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HISTORIA  JENERAL  DE  CHILE 

PARTE  TERCERA 

^CONTINUACION) 


CAPÍTULO  VIII 


GOBIERNO  INTERINO  DE  RUIZ  DE  GAMBOA 
(1580— 1583).— ARRIBO  A  CHILE  DE  DON  ALONSO 
DE  SOTOMAYOR  (1583). 

I.  £1  mariscal  Martin  Ruiz  de  Gam1x)a  toma  el  gobierno  de  Chile  por  disposición 
tesUHMBtaríji  de  Rodrigo  de  Quiroga.~2.  El  gobernador  decittta  h  oidemint 
denolBiaida  uTan  de  Gaaboan,  pan  afaoUr  d  aervicfo  penonal  de  h»  indigeiMB: 

ineficacia  de  esta  reforma. — 3.  Fundación  de  la  ciudad  de  Chillan  con  et  nombre 
de  San  Bartolomé  de  (iamboa:  el  gobernador  pretende  someter  a  los  indios  re- 
beldes estableciendo  fuertes  en  el  territorio  de  éstos. — 4.  £1  teniente  de  goberna- 
dor Lope  de  Aaóear  opone  tesbtenctas  a  la  admlnistiadoii  de  Ruis  de  Gamboa: 
«8te  último  lo  apresa  i  lo  envia  fuera  de  Chile.— •5.  Últimas  campañas  del  gober* 
nador  Ruiz  de  Gamboa. — 6.  Felipe  II  nombra  gobernador  de  Chile  a  don  Alonso 
de  Sotomayor:  antecedentes  de  este  militar. — 7.  Viaje  de  Sotomayor  desde  Espa- 
ña con  una  división  auxiliar. — 8.'  Llega  a  Chile  i  se  recibe  del  gobierno. — ^,  Jui- 
cio de  residencia  de  Martin  Rnb  de  Gamboa. 

X.  £1  marácal  Mar-  1.  Por  real  cédula  de  28  de  octubre  de  1573, 
tin  Ruic  de  Gam-    _  ,.  i*    1  t 

lx>atomaelgobier-    Felipe  IT,  como  solía  nacerlo  en  otras  ocasiones, 

no  de  Chile  por  había  autorizado  espresamente  a  Rodrigo  de  Qui- 
disposicion  testa-  ,  . 

mentaría  de  Ro-  ^^8^  P^*"*  designar  SU  sucesor.  Esta  concesión  te- 
drigo  de  i^uirug*.  nia  por  objeto  el  evitar  las  competencias  i  dificul- 
ades  a  que  de  ordinario  daba  lugar  el  fallecimiento  de  los  goberna- 
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dores  en  Indios.  La  persona  que  Quiroga  designase  debía  gobemat 
con  amplitud  de  poderes  i  de  atribuciones  hasta  que  el  virrei  del  Peni 

0  el  mismo  rei  de  Espafia  nombrase  otro  gobernador. 

Quiroga  habia  hecho  uso  de  esa  autorización  en  favor  de  la  persona 
que  poseia  su  confianza  mas  ilimitada.  En  16  de  febrero  de  1577, 
hallándose  en  Perquilauquen,  cuando  marchaba  al  sur  a  abrir  la  cam- 
pafia  contra  los  araucanos,  habia  espedido  una  estensa  provisicm  cuya 
parte  dispositiva  está  encerrada  en  las  cláusulas  siguientes.  «'Atento 
(lue  al  presente  voi  con  el  ejército  de  S.  M.  a  la  guerra  i  jiacificacion 
de  los  indios  rebelados  de  este  rein<^  donde  podría  sobrevenirme  la 
muerte  en  alguna  bataHa  o  recuentro,  como  en  semejantes  ocasiones 
suele  acontecer,  sin  tener  lugar  de  testar,  o  por  estar  como  estoi  muí 
latigado  de  cierta  enfermedad  de  catarro;  e  haciendo  lo  que  a  la  hora 
de  mi  muerte  podría  hacer,  confiando  de  vos  el  mariscal  Martin  Ruix 
de  Gamboa  que  sois  caballero,  hijodaldo,  gran  servidor  de  S.  M.,  por 
la  presente,  en  nombre  de  S,  M.,  os  elijo  i  nombro  en  mi  lugar  para 
que,  después  de  mi  muerte,  en  el  entretanto  (jue  \K)r  S.  M.  o  por  el 
dicho  visorrci  del  rcrd  otra  cosa  se  i)rovea  i  mande,  seáis  gobernador 
e  capitán  jeneral  e  justicia  mayor  de  estas  provincias  de  Chilen  (1). 

El  cabildo  de  Santiago  guardaba  desde  entdnces  esta  provisión. 
Apénas  hubo  fidlecido  el  gobernador,  el  25  de  febrero  de  1580,  envid 
emisarios  al  sur  a  comunicar  a  Ruiz  de  Gamboa  este  acontecimiento, 

1  a  pedirle  que  a  la  mayor  breveidad  se  trasladase  a  Santiago  a  recibir- 
se del  mando.  1^  mariscal  se  hallaba  entdnces  en  d  asiento  de  Chi- 
llan, donde  habia  establecido  el  alio  anterior  una  fortaleza.  Creyendo 
que  su  ausencia  del  campamento  en  esas  dicunstandas  pudiera  dar 
oríjen  a  que  se  sublevaran  otra  vez  los  indios  sometido^  Rulz  de 
Gamboa  envió  sus  ¡moderes  a  Santiago  de  Azdcar  i  a  Juan  Hurtado, 
vecinos  ambos  de  la  ciudad  de  Santiago,  para  que  a  su  nombre  presta- 
sen el  juramento  de  estilo  ante  los  cabildos  de  las  ciudades  del  norte, 
sin  cuyo  requisito  no  podía  ser  reconocido  en  el  carácter  de  goberna- 
dor. Llenadas  estas  formalidades,  Ruiz  de  Gamboa  fué  proclamado 
en  ese  rango  el  8  de  marzo  de  1580  (2). 


(1)  EsiA  provisión,  inserta  en  el  acta  del  recilnintento  de  Rnic  de  Gamboa,  en  S 

de  marzo  ile  1580,  se  halla  en  cl  libro  6  del  caliildo  de  Santiago,  a  fs.  98 — looj 
pero  ha  sido  jniMimda  por  don  Aíiguel  Luis  Amunátegui  en  la  CufSÍÍm  dt  UmUet 
entre  Chile  i  ¡a  R<-púli¡i<a  Arjentina,  tomo  II,  cap.  5. 

(2)  Todos  estos  documentos  están  consignados  en,  el  acta  del  cabildo  de  Santiago 
que  hemos  citado  mas  arril».  Conviene  esplicar  aqni  cierta  coincidencia  de  oom- 
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Después  de  esta  proclamación,  Ruiz  de  (zamboa  eniió  de  lleno  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pero  su  permanencia  en  el  poder,  aun 
en  el  carácter  de  gobernador  interino,  dependia  de  la  resolución  del 
virrei  del  Perú.  A  pesar  de  las  recomendaciones  especiales  que  Rodri- 
go de  Quiroga  habia  hecho  en  todas  circunstancias  de  su  sucesor,  pasó 
mas  de  un  año  sin  que  el  virrei  lo  confirmara  en  el  puesto  a  que  habla 
sido  elevado  (3).  Ruiz  de  Gamboa  esperó  también  que,  en  premio  de 
sus  dilatados  sen  icios,  ei  reí  le  diera  la  propiedad  de  este  cargo; 
l^ero  d  arrogante  capitán  suftitS,  como  lo  veiemos  mas  adelante,  un 
doloroso  desengaña 

2,  El  gobernador      3.  El  gobernador  interino  se  detuvo  mui  po> 
nanutienomi^ada  ^  ^  asíeuto  de  Chillan,  doude  habla  re» 

•  Tasa  de  c.txm-  cíbtdo  la  notícÍA  de  la  muerte  de  su  suegro.  Tan 
el  servfdüT  perso^  luego  como  hubo  tomado  las  providencias  que 
nal  üe  i()s  indije-   consídenba  mas  nijentes  para  el  renuardo  de 

t)AS "  incíicticisi  lie 

esta  refoniM.  posiciones,  dejó  allí  noventa  soldados  a  car- 

go del  capitán  Hernando  de  Alvarado,  i  se  trasladó  apresuradamente 
a  Santiaga  Hallábase  aquí  a  fines  de  marzo,  i  se  ocupaba  en  comu> 


Inres  que  puede  dar  orijen  a  error  al  que  lea  esos  docnnieatoc  sin  alguna  atendoo. 
En  ese  tiempo,  como  lo  veremos  mas  adcüaate,  en  teniente  de  gobernador,  por 

separación  del  licenciado  Calderón,  el  doctor  Lope  de  Azócar;  i  éste  fué  el  que 
recibió  el  juramento  a  los  apoderados  de  Ruiz  de  Gamboa,  uno  de  los  cuales  se  lla- 
maW  Santiago  de  Azócar,  lo  que  ha  dado  motivo  a  que  alguna  vez  se  confunda  a 
esos  dos  indiriduoi. 

(3)  En  agosto  de  1577  el  viren  del  Perú  don  Francisco  de  T<dcdo  babia  pedido  a 

Quiroga  (juc  le  designase  una  persona  que  pudiera  ocupar  el  gobierno  interino  de 
Chile.  Con  fecha  de  26  de  enero  de  «1578,  Quiroga  contestó  lo  que  sigue:  "Acerca 
de  lo  que  V.  £.  me  manda  le  avise  de  las  personas  que  hai  en  cale  reino  en  quien 
*  ooncomm  las  calidades  que  se  requieren  para  usar  en  el  cargo  de  gobemadpr  des* 
pues  de  mis  dias,  yo  qnisiera  tener  tan  buen  conocimiento  que  en  la  eleodon  no 
hubiera  error  alguno;  i  aunque  por  mi  corto  talento  pudiera  escusarme,  diré  lo  que 
entiendo  por  cumplir  lo  que  V.  E.  me  manda.  De  los  caballeros  que  en  este  reino 
oslan,  me  parece  quel  mariscal  Martin  Ruiz  de  Gamlnja  es  uno  a  quien  se  podja 
encargar  el  gobierno  desta  tierra  por  su  antigüedad  i  prudencia  i  eqiíríenc^  i  cali- 
dad de  periona.  I  para  el  cargo  de  téntente  me  paiece  que  lo  podría  servir  el  Ucen> 
ciado  Joan  de  Escobedo  (|ue  está  en  opinión  de  buen  letrado  i  de  mucha  espinen- 
cía.  Vu  tengo  Ctídula  <le  S.  M.  para  nombrar  gobernador  al  tiempo  de  mi  muerte 
que  gobierne  este  reino  hasta  que  V.  £.  provea^  Plegué  a  la  divina  majestad  que  la 
persona  que  aparesckre  nomlñada  por  mi  meresca  ser  confirmada  de  S.  M.  i  de 
V.  E.M  Carta  inédita  de  Quiroga*  etc  Apegar  de  esta  empeioM  fwomendadqn, 
el  virrei  Toledo  no  confirmó  a  Raíz  de  Gamlwa  en  el  cargo  de  gobernador  inícrino 
iÜQO  en  24  de  abril  de  15S1,  esto  es  catorce  mescb  después  de  !a  muerte  de  Quiroga. 
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nicar  al  re¡  de  España  ¡  al  virrei  del  Perú  las  últimas  ocurrencias  de  la 
colunia,  i  en  pedir  a  uno  i  a  otro  que  se  le  continuara  en  el  caigo  de 
gobernador  de  Chile  (4). 

Pero  Ru¡7.  de  Gamboa  estaba  preocupado  por  otros  trabajos.  Se  re- 
cordará la  insistencia  con  que  el  rei  habia  mandado  que  se  regularizase 
en  Chile  el  sUtema  de  repartímientos,  sostituyendo  por  un  tributo 
pecnaMiio  el  tisbajo  bU^gMocio^  o  amáo  penoaal  impuesto  a  los  indí- 
jeiuo.  Quiroga  hábia  demostiado  al  rei  ks  enomies  dificultades  que 
había  para  Uevar  a  cabo  esta  reforma,  desde  que  el  estado  de  barbarie 
de  los  indios  hada  imposible  el  reducirlos  a  umi  vida  social  en  que 
tuvieran  alguna  industria  i  pudienm  pagar  esos  tributos.  El  rei  i  sus 
fxmsejeros»  incapaces  de  apieciar  este  drden  de  dificultades»  i  creyen- 
do que  la  simple  convenion  de  I04  indios  al  cristianismo  iba  a  trakor- 
marlos  como  por  milagro  en  hombres  dvilizados,  repitieron  sus  órde- 
nes con  particular  insistencia.  £n  la  corte  se  tenia  noticia  mas  o  méno5> 
cabal  de  los  malos  tmtamientos  de  que  eran  víctimas  los  indios  de 
Chile;  i  habia  llegado  a  creerse  como  verdad  incuestionable  que  la 
prolongación  de  la  guerra  era  producida  por  esos  tratamientos;  i  que 
los  bárbaros  sometidos  a  un  réjimen  mas  benigno  no  habrían  n^^ado  ' 
la  obediencia  al  rei  de  España. 

Desde  el  último  ano  del  gobierno  de  Quiroga,  se  hacían  en  Chile 
ios  trabajos  i)reparator¡os  para  dar  cumplimiento  a  las  ordenes  repeti- 
das del  soberano.  "La  visita  (de  los  repartimientos)  se  anda  haciendo, 
escribia  entónces  Ruiz  de  Gamboa  al  virrei  del  Perú,  i  dando  drden  en 


Z«ft  provisión  del  virrei,  inserta  en  el  acta  del  cabildo  de  28  de  junio  de  ese  año,  se 
rejistra  en  el  libro  ó."  de  acnerdos,  fojas  152  a  155,  pero  también  ha  sido  publicada 
|)or  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  el  libro  i  capítulos  citados. 

Í4)  Ra  d  MChivode  India  «Montré  ttM  curta  de  R«ík  de  Gamboa  a  F«fipe  II,  * 
«sttita  en  Santii^  a  31  de  mano  de  1580  cu  que  le  da  cuenta  db  la  nuerte  de  Qai- 
t»ga,  i  le  pide  que  lo  confirme  en  el  carjjo  de  gobernador  de  Chile,  que  estaba  de- 
sempeñando interinamente  jwr  disposición  testamentaria  de  su  suegro.  Habla  allí 
4t  ki  noMeca  de  sus  padres  que  por  ser  de  casa  antigua  lo  ponía  en  la  obligación  de 
eiri4r  al  tel.-  »liaee,  agrccia  ea  aegafak,  lidaUi  i  ttm  atee^ne  pat¿  a  otas  pHtea 
(iwimero  al  Períi  i  después  a  Ctrilé)  haUendD  «ilKtado  ántes  en  las  galena  t^ae  don 
Bernardino  de  Mendoza  traia  a  su  cargo  a  nombre  de  V.  M."  Cuando  esta  carta 
Uegá  a  la  corte,  ya  el  rei  había  nombrado  gobamador  de  Chile  sin  tener  noticia  de 
la  nmerte  de  Qaimg^. 

•  BxiMe  adewaaotmoMU  de  Rrft  de  Cantea  al  ni  «atrita  MS^ttlago  el 
dk  31  de  aiMD  de  tsSo,  la  eaal  I»  rfd^^blkada  con  muchos  descuidos  en  el  II 
tomo,  páj.  It9 — 124,  de  los  D»rft>/irft/as  que  aCí>mpafían  la  obra  de  don  Claudio 
G»f.  En  ella  no  hace  et  gobernador  interino  la  petición  ^ue  dejamos  copiada. 
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hacer  tasa,  porque  según  la  desorden  que  tienen  en  el  servicio  de  los 
.  indios,  conviene  la  haya,  l-^l  gobernador  mi  señor  (Quiroga)  da  mucha 
priesa  en  estO"  (5).  Una  vez  en  Santiago,  Ruiz  de  (iamboa  dio  cima 
u  sus  trabajos,  i  en  mayo  de  1580  espidió  la  célebre  ordenanza  que 
lleva  su  nombre, 

Ruiz  de  Gamboa  i  sus  consejeros  se  propusieron  est¡rj)ar  los  abusos 
mediante  los  cuales  se  habian  hecho  ilusorias  las  garantías  acordadas 
a  los  indíjenas  por  la  tasa  de  Santillan.  Se  recordará  que  bajo  el  gobier- 
no de  don  Garcíar  Hurtado  de  Mendpza,  i  después  de  laboríoios 
afanes,  se  había,  querido  regularizar  d  servicio  personal  i  obligatorio 
de  los  indios  sometidos,  limitando  sus  tareas»  fijando  la  parte  que  les 
cone^KMidia  en  los  beneficios  de  la^  industriad  en  que  debían  tra> 
bajar,  i  asegurándoles  ciertos  derechos  con  los  cuales  se  creia  prote- 
jerk»  contra  la  miseria,  contra  la  barbarie  i  contra  la  codicia  de  sus 
amos  (6).  Pero  la  tasa  de  Santillan,  como  hemos  vísto^  había  sido  una 
infructuosa  tentativa  para  crear  una  oiganisacion  social  que  carecía  de 
base.  Al  mismo  tiempo  c^ue  los  encomenderos  protestaban  de  un  esta- 
do de  cosas  que  limitaba  o  hacia  nulas  sus  utilidades,  los  indios»  inca- 
paces ]yoT  su  barbarie  de  apreciar  las  disposiciones  legales  con  que  se 
pretendía  mejorar  su  condición,  se  habían  resistido  cuanto  les  era 


(5)  Carta  de  Kuiz  de  Gamboa  al  virrei  del  Peni,  de  i."  de  abril  de  1579,  Ms. — 
£1  obispo  de  Santiago  don  frai  Diego  de  Medellin,  que  en  su  correspondencia  con 
d  tei  le  da  amplias  noticias  sohie  los  malos  tmtamientos  de  qnkt  eran  victima  los 
indios,  se  atribuye  ima  parte  principal  en  la  reforais  de  los  repartimientos  ejecuta- 
da en  1580  por  Rniz  de  Gamboa,  lo  que  no  aparece  en  tos  otros  documentos. 
Cuenta  a  este  respecto  que  en  la  cunresmi  dt-  ese  año  dispuso  que  dentro  de  su  obis- 
pado no  «e  admitiera  a  la  confesión  a  ningún  encumenderu  que  no  presentase  una 
«¿dala  o  contnseia  dada  por  el  prdado.  Bl  obispo,  por  su  puarte,  no  daba  «tte 
permiso  sino  cnaado  el  encomendero  habia  firmado  una  stdickad  en  que  se  pedia 
iraeva  "tasa  (de  los  tributos  de  los  indios)  para  tranquilidad  de  su  conciencia,  por- 
que ciertamente  no  lo  haciendo  ansí  no  estaban  dispucitos  para  ser  absueltos", 
(C^rta  al  reí  del  obispo  MedelUn  de  4  de  junio  de  1580  citada  por  don  Crescente 
EraAsnriz,  Orijmm  éf  h  igk$m  dtíkma^  cap.  «5.  Es  porfUe  ^ue  por  cate  Mdio  se 
nei^iena  imidns  fina»  pam  aqnslla  solicitad;  peio  este  bedho^  de  enjra  antentid* 
<Iad  no  podemos  dudar,  deja  conocer  la  calidad  de  la  fé  de  los  españoles  del  siglo 
XV'I.  El  precepto  de  la  confesión  era  de  orfjen  espiritual;  pero  bajo  aquel  réjimen, 
el  que  no  lo  cumplía,  incurría  en  penas  corporales.  Asi,  pues,  los  encomenderos, 
por  no  sufrir  estas  penas,  firmaban  la  soliettud  en  que  se  pedia  la  reforma  de  las 
encsmkailM;  pato  como  resamoi  ama  adelante,  faeron  ios  enemigos  impkcebles  de 
la  ordenanza  que  establecirí  el  ttibsto  posuBlsffio  «n  n»  del  tnibafo  obligatofio. 

(6)  V.  part.  II,  cap,  aOk  I  4< 
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dable  a  someterse  a  este  trabajo  regularizado.  }iabia  resultado  de 
aquí  que  aquella  célebre  ordenanza  ( ayó  en  desas(j  a  poco  de  promul- 
gada; i  la  condición  de  los  infelices  indios  de  encomienda  siguió  sien- 
do comparable  a  la  de  los  esclavos,  si  no  peor. 

La  ordenanza  de  1580,  que  ha  recibido  en  la  historia  el  nombre  de 
Mtasa  de  Gamboa-,  no  nos  es  conocida  en  su  forma  orijinal;  pero  las 
referencias  que  a  ella  se  hacen  en  los  documentos  contemporáneos,  i 
las  noticias  que  nos  han  trasmitido  los  antiguos  cronistas,  nos  permi* 
ten  apreciar  su  importaacia  i  él  catácter  jenend  de  sus  disposiciones. 
En  reemplazo  del  serrido  personal  fonan,  que  debia  ser  abolido 
pora  siempre,  los  indios  de  repartimiento  quedaban  obligados  a  pagar 
un  tributo  pecuniario  de  nueve  ilesos  anuales  en  el  obispado  de  San- 
tiago i  de  solo  siete  en  el  obispado  de  la  Imperial  La  ordenanza  crea- 
ba ademas  los  cargos  de  correjidores  de  indios,  funcionarios  encargar 
dos  de  velar  por  el  cumplimiento  de  esas  disposiciones  i  de  impedir 
los  excesos  de  los  encomenderos  que  en  violación  de  ella  quisieran 
hacer  trabajar  a  sus  vasallos.  Esos  funcionarios  debían  ser  grati- 
ficados con  una  porción  del  tributo  que  pagasen  los  indios;  pero  la 
mayor  parte  de  este  tributo  formaba  la  renta  de  los  encomenderos  (7). 

Pero  esta  reforma  iba  a  descontentar  a  todos,  i  no  produjo  en  últi- 
mo resultado  ninguna  innovación  práctica.  Los  encomenderos  se 
creyeron  perjudicados  en  sus  intereses  con  el  establecimiento  del  nue- 
vo réjimen  que  venia  a  reducir  considerablemente  sus  entradas:  i  des- 
de luego  comenzaron  a  hacer  todo  jénero  de  esfuerzos  para  obtener 
su  abrogación.  Los  obispos  de  Santiago  i  de  la  Inii)erial,  que  por  su 
parte  no  habían  cesado  de  pedir  la  abolición  del  servicio  personal, 
creyeron  que  el  tributo  j^ecuniario  impuesto  o  los  indios  era  demasia- 
do oneroso,  i  si  aceptaron  la  reforma  ix>r  no  suscitar  mayores  resis- 
tencias, esperaban  obtener  en  breve  una  reducción  dd  tributo.  Sin 
embargo,  la  dificultad,  mayor  ¡jara  la  pUmteacion  de  la  reforma  era 
la  que  oponian  los  mismos  indios,  o  mas  propiamente,  la  que  nacía 
del  estado  social  de  éstos..  £1  pago  regular  de  impuestos  suponía  una 
población  mas  o  ménos  dvilisada,  con  industria  propia  que  le  permi* 
tiera  procurarse  algunos  producto^  i  con  noción  de  los  cambios  para 
convertir  esos  productos  en  dinero  con  qué  pagar  el  tributo.  Los  in- 


(7)  Kl  padre  Rosiles,  que  probablemente  conoció  las  disposiciones  testiialcs  de 
la  t.iasa  lie  (íamlxMi.,  es,  según  creemos,  el  cronista  que  ha  datio  mas  eslensas  no* 
licias  acerca  de  ellas.  Véase  su  Historia  jtneral^  lib.  IV,  cnp.  45,  §  3. 
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dios  de  Chile  no  estaljan  en  situación  de  apreciar  las  ventajas  que 
podía  procurarles  la  tasa  de  Gamboa.  Dejados  por  un  momento  libres 
del  trabajo  obligatorio,  se  abandonafon  a  su  odosidad  habitual,  no 
tuvieron  cómo  pagar  el  impuesto  i  fueron  otra  vez  leducidos  a  traba- 
jar  en  beneficio  de  sus  amos  i  como  compensación  de  los  tributos 
pecuniarios  a  que  se  les  habia  sometido.  Antes  de  m^cho  tiempo^  la 
nueva  ordenanza  cayd  en  desuso^  i  luego  fué  derogada  casi  por  com- 
pleto (S). 

3  Fundación  de  la  3.  La  estacíon  de  invierno  que  entdnces  comen- 
ciudad  de  Chillan       1^     a  l«         «■    •  j»^      a  » 

ron  el  nombre  de  debía  producir,  como  succdid  csda  afio^  una 

San  Bartolomé  de   suspensión  de  hostilidades  CU  la  guerra  del  sur. 

(lamboa:  el  gober-  •  1 

nador  pretende  so-    ^"'^     Gamboa,  sm  embargo,  tan  pronto  como  se 

meter  a  los  indios  hubo  desocupodo  de  I08  afanes  que  le  i puso  la 
reheldes  estable»    .         ,      ,  „  - 

cicndo  fuertes  en  el    formación  de  aquella  ordenanza,  sano  de  Santiago 
territorio  de  éstos.     jj  dirijir  personalmente  las  operaciones  militares. 
A  mediados  de  junio  de  1580  se  hallaba  en  el  asiento  de  Chillan.  El  25 
de  ese  mes  echó  allí  los  cimientos  de  una  ciudad  a  que  dio  el  nombre  de 
San  Bartolomé  de  Gamboa,  i  que  ios  contemporáneos  i  la  posteridad 


(8)  Ruiz  de  Gamboa,  en  su  correspondencia  con  el  reí  le  informalm  prolijamente 
sobre  el  favorable  resultado  de  esta  reforma.  nLos  indios  de  gnerrn,  decía  en  una 
de  sus  cartas,  están  ya  mui  blandos  especialmente  en  ver  qué  a  tmlos  los  de  paz  lo* 
he  reducido  a  tasa  líquida,  i  el  buen  tratamiento  que  agora  se  les  hace  para  que  en 
pagando  M  tributo  qneden  libies.  I  van  entendiendo  el  beneficio  qne  de  ello  lea 
viene,  de  tal  suerte  que  como  a  padre  me  la  piden  a  voces  por  la  apetecer  en  tanto 
ijrado,  i  también  por  haberlos  favorecido  mucho  i  dado  lugar  a  que  tengan  lil>ertad 
de  pedir  su  justicia  porque  ántes  no  la  tenían  con  el  servicio  personal  por  estar 
como  estaban  tan  oprimidos  por  sus  mismos  encomenderosit.  Carta  inédita  de  Ruiz 
de  Gamboa  de  as  de  manio  de  1583. — ^Estos  informes,  mas  que  hijos  de  la  ihision 
del  que  los  dictal>a,  eran  el  fruto  de  un  plan  |  reparado  para  presentar  ante  el  sobe- 
rano el  estado  del  ¡)ais  bajo  el  nspccto  mas  favorable.  Se  hace  mui  difícil  creer  que 
Rui7.  de  Gamboa  no  hubiese  reconocido  en  1582  la  ineficacia  de  aquella  ordenanza. 

Miéntras  tanto,  el  rei  recibía  por  otros  oondactos  informes  mas  seguros  i  mas  ver- 
daderos. Bemardino  Mondes  de  Albornos,  veedor  de  la  real  hacienda  de  Chile, 
escribía  a  Felipe  II  lo  que  sigue,  Con  fecha  de  26  de  setiembre  de  1583:  i«El  ma- 
riscal Martín  Ruíz  de  (Janiboa  que  por  fin  i  muerte  de  Rodrigo  de  Quiroga  sucedió 
en  el  gobierno  de  este  reino,  parcciéndole  convenir  al  servicio  de  Dios  i  de  V.  M., 
tasé  los  indios  desta  tierra  que  están  de  paz  hará  tres  años,  man4;iando  djesen  so 
tributo  en  oro  i  otras  cosas;  i  eomo  es  jente  li&rhara  e  indómita,  no  solamente  00 
pagan  el  triiNito  que  se  les  impuso  p.*ro  hasta  agora  han  disipado  la  tres  partes  de 
los  ganados  i  denias  haciendas  que  teniann.  Aun  suponiendo  que  Mnralcz  de  j\ll)or- 
.Doz  fuese  órgano  de  las  cxtjenciax  de  los  encomenderos,  del)e  reconocerse  que  e.sa 
esposidon  debía  tener  mucho  de  verdad. 
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han  seguido  llamando  con  la  denominación  indtjena.  £1  goberoador 
mandas  construir  una  iglesia,  plañid  en  la  plaaa  el  raUo  tiadidoiw]» 
como  signo  de  jurisdicción  urbana^  instituyó  catnldo  i  repartió  solares 
a  cerca  de  den  vednoa  (9).  la.  fundackm  de  esta  ciudad  tenia  por 
objeto  mantener  en  quietud  a  los  indios  de  la.  rejion  bafiada  por  el 
rio  Itata,  e  impedir  que  los  rebeldes  dd  sur  pudieran  comunicarse 
con  los  habitantes  del  lado  norte  de  ese  ría 

Ruiz  de  Gamboa  siguió  su  viaje  al  sur,  i  llegó  a  la  rejion  de.  Valdi- 
via. Allí  se  sostenía  la  guerra  desde  aftas  atrás  sin  cons^tr  dominar 
la  insurrección  que,  por  el  contrario,  tomaba  taayor  cuerpo  cada  día. 
Todo  el  verano  anterior  habia  sido  necesario  sostener  constantes  com- 
bates contra  los  indios  para  desorganizar  las  juntas  en  que  preparaban 
la  resistencia.  Los  españoles  habían  obtenido  ordinariamente  la  victo- 
ria en  esos  combates,  pero  no  habian  conseguido  intimidar  a  los  indios 
que  después  de  cada  desastre  volvían  a  reunirse  i  a  recomenzar  la 
lucha.  El  gobernador  discurrió  un  arbitrio  que  creia  eficaz  ])ara  domi- 
nar la  insurrección.  Consistía  éste  en  construir  fortificaciones  en  ios 
lugares  en  (jue  los  enemigos  solian  reconcentrar  sus  fuerzas  i  preparar 
la  resistencia.  ICsas  fortificaciones  i<de  poco  ai)arato  i  ruido  respecto 
de  no  usar  los  indios  de  j)iezas  de  batir  ni  otras  máquinas  bélicas  para 
derribar  murallas",  dice  un  cronista  contemporáneo,  eran  formadas  en 
pocos  días  con  maderos  i  ramas.  En  cada  una  de  ellas  colocaba  el 
gobernador  unos  cuarenta  soldados  espaftoles,  h»  cuales  no  solo  bas- 
taban para  la  defensa  dd  fuerte  sino  que  podian  recorrer  los  campos 
véanos  dispersando  las  juntas  de  indios. 

Este  sistema  debía  dar  buenos  lesuludos  a  los  espaftoles;  pero  exi- 
jia  un  nóroero  de  soldados  mucho  mas  considerable  que  aquel  de  que 
podian  disponer.  Asi,  pues,  queriendo  contínuar  las  operaciones  mili* 
taiesi  Ruis  de  Gamboa  se  convendó  de  que  le  em  indispensable  pe- 
dir a  las  otras  dudades  socorros  de  tropas  i  de  dinero.  Con  este  obje- 
to hizo  partir  para  Santiago  al  capitán  Pedro  Olmos  de  Aguilera,  uno 


(9)  Existen  divcrjencias  entre  los  cronistas  para  la  designación  del  afSo  en  que 
fue  fundada  la  ciudad  de  Chillan  por  haber  sido  destniidos  los  documentos  de  que 
constalM  la  fundackm,  i  por  futía  de  otro*  datos,  lo  q«t  ha  sido  eauM  de  qse  se 
co«Ma  «I  fmnt  piMrM  ^trntaeM  alH,  oon  U  daM  «MaUcddii  ms  tarde 
Aq«<l  fué  construido  por  Kuir  de  Gambon  en  1579,  i  en  d  miamo  sitio  foé  Anda- 
da U  ciudad  d  25  (1«  junio  de  1580.  Véase  Mariño  de  Lobera,  lib.  III,  cap.  22. 
Estuvo  establecida  en  su  principio  a  cerca  de  tres  quilómetros  al  sur  de  la  dudad 
actual. 
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de  lus  vecinos  mas  importantes  de  la  Iniixirial  i  uno  de  los  militares 
mas  considerados  en  el  ejército  del  sur.  comisión  confiada  a  éste 
iba  a  suscitar  las  mas  serias  dificultades. 

4.  El  lenieiite  de  4.  Desde  k»  ifttímof  diiB  de  1579,  desempeftaha 
de^A^car' o^K?ne  ^  Santiago  el  cargo  de  teniente  gobernador  el  doc- 
resi^itcncias  a  la  foT  I^pe  de  Axócaf.  Se  sabe  que  los  funcionarios  de 

administración  de      ^  ,  •        1  j 

RuijE  de  Gamboa:  cste  rango,  R  la  m  que  poseían  el  carácter  de  se- 
este  último  lo   gundo  jefe  de  la  colonia,  i  que  como  tal  piesidlan 

apresa  i  lo  eovia    T        .         .    .        , », «     ^    •  1  j 

fíiera  de  Chile.  sesiones  de  los  cabildos,  teman  a  su  cargo  la  ad- 
ministración de  justicia,  atribución  de  la  mas  aha  importancia,  desde 

que,  después  de  la  supresión  de  la  audiencia,  el  teniente  de  goberna- 
dor ^Mrmaba  por  sí  solo  el  mas  alto  tribunal  del  reino,  de  cuyos  fallos 
se  podia  apelar  en  ciertos  casos  solo  ante  el  cabildo  o  ante  la  audien-í 
da  de  Lima.  £1  doctcx  Lope  de  Asócar  habia  llegado  a  Chile  con 
nombramiento  real  a  reemplazar  al  licenciado  Calderón,  i  con  mayor 
amplitud  de  facultades.  El  reí  habia  dispuesto  que  la  audiencia  de  Li- 
ma no  pudiese  removerlo  de  su  puesto  ni  tomarle  residenc  la  durante 
los  cinco  años  que  debia  durar  en  el  desempeño  de  esas  funciones. 
Pretendia,  ademas,  el  doctor  Azocar  que  \>ot  virtud  de  ese  nombra- 
miento, a  él  tocaba  legalmente  reemplazar  al  gobernador  de  Chile  en 
los  casos  de  ausencia  i  de  enfermedad  (10). 


(10)  .El  doctor  Lope  de  Aaóear  tai  nonlwado  teniente  d«  fobenador  de  Chile 
por  Felipe  II  en  1578.  Lteg¿-a  Lima  a  prineípioi  del  aBo  siguiente,  i  no  habiendo 

Iniqiic  listo  en  que  continuar  su  viajo,  emprendió  su  marcha  jwr  tierra.  En  .\rica,  a 
15  de  setiembre  de  1579,  cscribia  al  reí  para  darle  cuenta  de  las  penalidades  de  esos 
caminos,  i  de  que  allí  habia  encontrado  un  buque  en  que  trasladarse  a  Chile.  uVoi 
con  aahHl,  diee,  i  muí  contento^  i  no  siento  el  trabajo  del  camino  por  ir  sirviendo  a 
V.  M.  como  lo  haré  siempre,  n  Sin  embargo,  en  esa  misma  carta  pide  00a  toda  ins> 
tancia  que  se  le  dé  una  piara  de  oidor  de  la  audiencia  de  ("hárcas,  "atento,  dice, 
([uc  he  sido  colcjial  en  el  colejio  de  Osuna,  i  allí  he  leido  cuatro  años  cánones  i  leyes, 
i  estol  sirviendo  a  V.  M.n 

Ll^  a  Santiago  el  doctor  Lope  de  Azócar  a  fines  de  ese  mbmo  aRo.  La  primera 
vez  que  hallamos  su  nombre  es  en  la  seskm  odebiada  por  el  cabildo  en  casa  del 
gobernador  Ro<lrlgo  de  Quiroga,  entonces  gravemente  enfermo,  el  1."  de  enero  de 
1580  para  la  elección  de  alcaldes  i  rejidores.  Uno  de  sus  primeros  afanes  fué  tomar 
al  liccncndo  Calderón  la  residencia  a  que  estaba  obligado  todo  fiindonatio  de  su 
rango. 

Como  se  sabe,  el  licenciado  Calderón  habia  pasado  en  Chile  en  constantes  dispu* 
fas  i  competencias  con  el  gobernador,  motivo  jKir  el  cual  Quiroga  se  habia  querella- 
do ante  el  reí.  Sin  embaído,  parece  que  esc  licenciado  gozaba  de  favor  en  la  corte. 
En  3  de  didembce  de  1589,  el  doctor  Azócar  pedia  con  mayor  instancia  nt  im  otro 
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Apenas  habia  el  doctor  Azocar  entrado  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, cuando  ocurrió  la  muerte  del  gobernador  propietario.  Parece  que 
aquel  funcionario  había  espenulo  reemplazar  a  Quiroga  en  el  mando  del 
reino;  i  que  la  designación  de  Ruis  de  Gamboa  lo  descontentó  sobre 
manera.  A  pesar  de  todo,  él  no  opuso  dificultad  alguna  al  recibimien- 
to del  gobernador  interino^  a  quien  rindió  homenaje  ante  el  cabildo 
de  Santiaga  Pero  aiando  Lope  de  Azócar  pudo  imix»nerse  del  estado 
de  la  opinión  en  la  colonia,  i  cuando  vió  suijir  un  vivo  desccmtento 
contra  Ruis  de  Gamboa,  dtbítS  creer  que  le  sería  sumamente  ülcil  el 
reemplazarlo  en  el  gobierno. 

£n  efect<^  en  aquellas  reducidas  asociaciones  de  soldados  nías  o 
ménos  rudos  e  indisciplinables,  jermínat)an  con  maravillosa  prontitud 
los  odios  i  las  ])nsionei  mas  violentas.  £n  el  curso  de  esta  historia,  el 
lector  habrá  podido  ver  siempre  a  los  conquistadores,  desde  los  pri- 
meros dias  de  su  arribo  a  Chile,  divididos  en  bandos,  envueltos  en 
pendencias  de  toda  clase,  i  ajilados  por  las  mas  violentas  ]>asiones  a 
los  unos  contra  los  otros.  Ninguno  de  los  gobernadores  habia  i)odid(> 
sustraerse  a  este  jénero  de  dificultades.  Todos  ellos  habian  tenido  que 
sufrir  las  hostilidades  francas  o  encubiertas  de  enemigos  ])ersistentes 
que  habian  formulado  contra  ellos  las  mas  violentas  acusaciones.  Rui/, 
de  Ciamboa  tenia  en  Chile  numerosos  enemigo.s,  todos  los  adversarios 
de  su  suegro  i  todos  los  que  se  creían  desairados  en  sus  pretensiones 
a  repartimientos  i  a  puestos  militares.  Esta  oposición  se  habia  hecho 
raos  formidable  i  poderosa  después  de  la  promul^cion  de  la  ordenan- 
za llamada  "tasa  de  Gamboa».  La  abolición  del  trabajo  ¡lersonal  obli* 
gatoiio  de  los  indfjenas,  causaba  los  mayores  perjuicios  a  los  encomen- 
deros. La  esplotadon  de  los  lavaderos  de  oro  debía  suspenderse,  i  aun 
el  cultivo  de  los  campos  i  el  cuidado  de  los  ganados  debían  es|)eri- 
mentar  las  consecuencias  de  la  escasez  de  trabajadores  que  halua  pro* 
ducido  aquella  reforma.  Ijos  vecinos  de  Santiago,  no  queriendo  resig- 
narse a  una  situación  que  consideraban  ruinosa  para  ellos,  habian 
enviado  sus  ajentes  cerca  del.virrei  del  Perú  para  representarle  los 
males  que  esa  ordenanza  comenzaba  a  producir,  i  hadan  todo  jénero 


<lestino,  i  le  decia  lo  siguiente:  "AI  licenciado  Calderón,  a  quien  yo  lome  rcáidcn- 
cía,  que  estuvo  oqui  i^oco  mas  de  cuatro  aiios,  le  hizo  V.  M.  merced  de  nombrarle 
por  visitador  de  la  audiencia  de  Panamá  í  oidor  de  la  audiencia  de  Chuquisaca 

(Chárcas  o  la  Platn)  con  cuatro  mil  pesos  de  sal.Trio...  Kl  doctor  -\zócnr.  reronlando 
el  t¡ein|)o  que  hacia  que  él  estaba  sirviendo  fuera  de  España,  pedia  una  remunera- 
ción semeja  lile. 
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de  esfuerzos  para  obtener  su  derogación  (i  i).  Esos  ajentes,  según  se 
desprende  de  algunos  de  los  memoriales  que  presentaron  ál  virrei  del 
Peni,  llevaban  el  encargo  de  pedir  la  remoción  del  gobernador  inte- 
rino, Ruiz  de  Gamboa,  i  el  nombramiento  en  su  reemplazo  del  doctor 
Lo])e  de  Asdcar. 

En  esas  circunstancias  llegaba  a  Santiago  el  capitán  Pedio  Olmos 
de  Aguilera,  enviado^  como  dijimos,  por  el  gobernador  interino  Rui/, 
de  Gamboa  para  obtener  socorros  de  jente  i  de  dinero  con  que  conti- 
nuar la  guerra  en  el  sur.  Ya  no  se  creiá,  como  en  años  atrás,  que  la 
pacificación  definitiva  de  toda  aquella  rejion  podría  llevarse  a  cabo  con 
un  refuerzo  de  uno  o  dos  centenares  de  auxiliares.  Calculábase  entdn- 
ces  que  el  sometimiento  de  los  indios  de  Arauco  i  Tucapel,  o  mas 
propiamente,  de  todo  el  país,  comprendido  entre  los  rios  Itata  i  Cau- 
ten,  que  en  el  lenguaje  de  los  soldados  se  llamaba  "la  guerra  vieja, -r 
exijia  cuatrocientos  cincuenta  soldados;  i  otros  tantos  a  lo  ménos  "la 
guerra  nueva, h  es  decir,  la  sublevación  mas  reciente  de  Valdivia,  Villa- 
rrica  i  Osorno  (12).  £1  sostenimiento  de  íuerías  tan  numerosas  exijia, 


(11)  Cuenta  Marifio  de  Lobera  en  el  cap.  «6  dd  \¡h.  III  de  su  Crémat  del  reino 
th-  Chih-,  ([ue  uno  de  esos  ajentes  fué  el  antiguo  mae.«tre  de  campo.  Lorenzo  Bamal 
(le  Mcrcadii,  que  pnsalxi  al  Perú  a  prctesto  de  reclamar  la  remuneración  de  sus  ser- 
vicios, noticia  que  está  de  acuerdo  con  otros  documentos.  Kn  efecto,  el  cabildo  de 
fWtntiago  envió  a  Lina  como  proomadoves  suyos  a  ese  capitán  i  a  don  Frandaco  de 
Irarr&sabal  con  instrucciones  para  redamar  contra  aquella  ordenansa.  Este  último 
recibió,  ademas,  otro  encargo  subs^iente,  el  de  asistir  en  Lima  i  como  apoderado 
tlel  cabildo  de  Sanu'afro,  al  concilio  provincial  de  1582,  a  <|iio  habían  sido  convoca- 
dos todos  los  obispos  de  la  arquidiócesis,  i  volvió  del  Perú  con  el  titulo  de  familiar 
de  ta  Santa  Inqnnidon,  cuyo  tribunal  haUase  fiindado  en  Lima  en  1570.  Irorrá- 
xabal  i  Bemal  de  Mercado  estuvieron  de  vuelta  en  Santiago  en  octulwe  de  1582, 
según  se  desprende  del  acuerdo  del  cabildo  del  t2  de  dicho  nres.  Después  de  mu- 
chas düijencias,  casi  no  habinn  hecho  otra  cosa  cjue  enviar  a  España  los  antece- 
dentes de  estas  reclamaciones.  Otro  de  los  ajentes  de  los  encomenderos  de  .Santiago 
fué  fni  Cristóbal  NuBez,  fraile  dominicano,  enviado  a  lima  con  antoiizadon  del 

.  prior  de  stt  orden, 'frai  Bernardo  fieeenril.  Conservó  en  copia  dos  curiosos  memo- 
riales presentados  al  virret  del  Perú  por  el  padre  Nuñcz.  En  uno  de  esos  memo- 
riales pide  al  virrei  que  quite  el  gobierno  de  Chile  a  Ruiz  de  Gamboa,  i  que  lo  dé  al 
tl^tor  Lope  de  Azócar,  lo  que  confirma  la  existencia  de  un  complot  fraguado  por 
este  ¿Itimo. 

(12)  He  encontrado  este  cálculo  en  un  curioso  manuscrito  anómino  sumamente 

deteriorado  que  hallé  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  un  tomo  marcado 
y  Jj.  Tiene  |Kjr  título  estas  palabras:  Esta  es  iitia  relación  e  iitstvKcdon  for  la  rtrnt 
patina  (onscj^uirse  paz  i  asiento  en  este  reino  de  Chile,  Aunque  las  muchas  roturas 
del  manuscrito  no  permiten  comprender  «empre  el  sentido  de  este  memorial,  he 
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ademas,  recunos  pecuniarios  mucho  mas  considerabtes  que  aquellos 
de  que  hasta  tatónca  halúan  podido  disponer  los  gobernadoies  de 
Chile.  Peio  si  siempre  habría  sido  imposible  procurarse  en  el  paisesos 
recursos  en  aquella  vasta  escala,  en  esos  momentos  una  exijenda  mu- 
cho mas  limitada  debia  suscitar  las  mayores  dificultades. 

Esto  ñié  lo  que  sucedid.  Los  vecinos  de  Santiago  opusieron  la  mas 
marcada  resistencia  a  pagar  las  derramas  o  impuestos  de  dinero  i  de 
caballos  decretados  a  nombre  del  gobernador;  i  por  lo  que  respecta  al 
continjente  de  soldados,  querían  que  el  capitán  Olmos  de  Aguilera 
llevara  solo  los  desertores  del  ejército  que  se  liallaban  presos  en  la 
ciudad.  El  doctor  Lope  de  Azocar,  el  teniente  de  gobernador,  instiga- 
ba esta  resistencia,  creyendo  (juizá  que  tales  complicaciones  podrían 
llevarlo  al  mando  superior  de  todo  el  reino  (13).  Se  le  ha  acusado  de 
que  entonces  no  tuvo  embarazo  j)ara  sostener  en  público  que  era  a  ti 
a  quien  correspondía  el  gobierno  interino  de  Chile,  ¡  de  que  en  este 
("arácter  no  solo  autorizo  (\uc  se  levantasen  informaciones  ¡)ara  enviar 
al  Perú  en  contra  del  gobernador,  sino  que  i)rohib¡ó  espresamente  que 
se  suministraran  los  recursos  que  pedia  el  capitán  Olmos  de  Aguilera. 

Hallábase  el  gobernador  en  los  términos  de  Valdivia  i  de  Osomo, 
es  decir,  a  mas  de  ciento  cincuenta  leguas  de  la  capital,  cuando  tuvo 
noticia  de  tan  graves  ocurrencias.  En  esos  días,  seguramente  a  fines 
de  mayo  (i  581),  el  invierno  horriblemente  lluvioso  en  aquella  rejion» 
había  puesto  intransitables  los  caminos  i  senderos  que  frecuentaban  los 
españoles  en  sus  penosos  viajes.  £1  gobernador,  sin  embargo^  no  se 
arredró  por  nada.  Poniéndose  a  la  cabesa  de  unos  cuarenta  soldados 
de  su  confianza,  emprendió  resueltamente  la  marcha  a  Santiago,  dis- 
puesto a  reprimir  con  toda  enerj&i  cualquier  intento  de  suUevacion. 


podido  tomar  allf  abonas  datos  valiólos  paia  apreciar  el  estado  militar  de  Chile  puf 

lí>s  afíos  de  1580. 

(13)  Ni  los  documento»  primitivos,  ni  la  t'fvnüa  de  Marino  de  Lobera  en  el  lugar 
citado,  dan  mas  detalles  acerca  de  la  veaisteoda  opuesta  por  el  teniente  de  gober» 
nador  a  las  «Sfdenes  de  Ruis  de  Gamboa.  Kl  padre  Rosales  que  ha  contado  estos 

hechos  con  abundancia  de  pormenores  en  el  lib.  cap.  49^6  su  /fisiona  jtneral, 
refiere  que  el  doctor  Azocar,  no  solo  se  opuso  abiertamente  a  que  los  vecinos  de 
Santiago  obedeciesen  aquellas  órdenes,  sino  que  después  de  hal»er  tenido  alguno» 
altercados  con  el  capitán  Olmos  de  Asuilers,  quiso  apresar  a  éste;  pero  que  no  con* 
siguió  su  intento  por  haberse  Aguilera  asilado  en  el  templo  de  la  Merced,  en  donde 
IJermaneció  sin  salir  hasta  que  volvió  a  Santiago  el  go1>ernador.  Ignoro  qué  funda- 
mento tengan  l;^tas  noticias  consignadas  en  una  cn'mica  escrita  mas  de  medio  siglo 
ilcspues,  i  de  que  no  se  hace  mención  en  las  relaciones  contcmiHíráneas  que  han 
llegado  hasta  nosotros. 
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£1  22  de  junio  Ruiz  de  Gamboa  llegaba  a  un  cuarto  de  legua  de  la 

ciudad. 

Debió  i)ro(lucirse  en  Santiago  una  grande  alarma  al  saberse  el  próxi- 
tno  arribo  del  gobernador,  i  que  éste  venia  con  una  buena  escolta.  El  ca- 
bildo determinó  salir  a  recibirlo,  llevando  a  su  cabeza  al  mismo  doctor 
Azócar  en  su  carácter  de  teniente  jeneral  i  justicia  mayor  del  reino. 
>«Sed  preso  en  nombre  del  rein,  le  dijo  Ruiz  de  Gamboa  al  verlo  llegar 
a  su  preaoida.  liope  de  Azócar  sacando  éd  pecho  una  cédula  real, 
repuso  que  desempeñaba  fundones  que  lo  ponían  a  cubierto  de  tales 
golpes  de  autoridad.  Pero  esta  garantía  que  le  aseguraba  su  título,  no 
le  sirvid  de  nada.  Dos  de  los  capitanes  que  acompafiaban  al  gobema* 
dor,  se  arrojanm  solm  el  doctor  Azócar,  lo  derribaron  de  la  muía  que 
montaba  i  lo  llevaron  preso  a  la  dudad.  Tres  días  después  era  tras-, 
portado  a  Valparaíso,  encerrado  en  un  buque  que  había  en  el  puerto, 
i  sometido  a  juicio^  para  ser  enviado  al  Perü  con  un  proceso  en  forma 
en  que  se  hizo  constar  los  delitos  de  que  se  le  acusaba. 

Ruiz  de  Gamboa,  entre  tanto,  reunía  en  Santiago  al  cabildo  de  la 
dudad,  exhibía  una  provisión  del  vírrei  del  Perú  de  fecha  de  24  de 
abril  de  ese  mismo  año,  en  que  lo  confirmaba  en  el  cargo  de  gober- 
nador interino  de  Chile,  i  se  hacia  reconocer  i  jurar  obediencia  en 
este  carácter.  Si  realmente  hubo  en  la  capital  algún  conato  de  insu- 
rrección, la  actividad  resuelta  de  Ruiz  de  Gamboa  desorganizó  toda 
la  trama  i  mantuvo  la  tranquilidad  i  la  obediencia.  Cuando  dos  meses 
después  el  gobernador  informaba  al  rei  acerca  de  estos  sucesos,  no 
solo  le  decia  que  el  doctor  Azócar  habia  tratado  de  sublevarse  contra 
los  verdaderos  representantes  de  la  autoridad  real,  sino  que  en  a&o  i 
medio  que  desempeñó  el  cargo  de  justicia  mayor,  había  cometido 
'«agravios  i  desafueros  i  manifiestas  injustidasi  e  robo%  e  cohechos  i 
&etzas  i  otras  oMas  indinas  de  tratar  en  cartas.»  I  justificando  su 
conducta  por  la  pritioii  del  teniente  de  gobernador,  Ruiz  de  Gamboa 
agregaba  estas  piüabras:  "Yo  entiendo  que  en  ello,  restaurando  esta 
tierra,  hice  servido  sefialado  a  Dios  nuestro  sefior  i  a  V.  M.  i  gran^ 
bien  jeneral  de  españoles  i  naturales"  (14). 


(14)  La  prisión  del  doctor  Lope  de  Azócar,  que  dio  oríjen  a  kw  sucesos  de  que 
kabUrenos  mas  adelante,  debió  preocupar  mucho  la  opinkni*  Sin  embargo,  el  aeta 
áú  eafaildo  M  92  de  jvnio  da  sdk»  owita  ddl  redbimimto  de  Ruis  de  Gamboa  por 

el  cabildo  de  Santiago^  peio  no  menciona  la  prisión  del  teniente  gobernador  que 
acababa  de  tener  lugar  en  esc  mismo  dia.  Mariño  de  Lobera,  libro  III,  cap,  26,  ha 
contado  este  hecho  con  acddentes  que  no  se  encuentran  en  los  documentos,  i  que 
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5.  Ultimas  cam-  5.  Aquella  actitud  enérjica  i  resuelta  asumida  por 
^rnador^' Ru^z  gobernador,  volvemos  a  rejietirlo,  bastó  jiara  resta- 
lle Gamboa,  blecer  la  mas  absoluta  tranquilidad.  Ruiz  de  (lamboa 
permaneció  cuatro  meses  en  !a  capital;  i  en  este  tiempo  consiguió  im- 
l)oner  su  voluntad,  i  hacerse  dar  los  auxilios  que  habia  pedido.  Reunió 
una  columna  de  ciento  cincuenta  hombres,  obtuvo  de  algunos  merca- 
deres que  le  vendiesen  a  crédito  las  ropas  mas  indispensables  para 
vestir  de  cualquier  modo  a  sus  soldados,  "que  a  veces,  dice  el  mismo 
gobernador,  andan  en  camesti,  i  a  tftido  de  dernunas  consiguid  que  en 
Santiago  i  en  algunos  puntos  de  los  caminos  del  sur  se  le  sumin¡stia< 
sen  los  caballos  i  los  víveres  que  necesitaba  para  sus  tropas.  No  pare- 
ce que  ú  gobernador  tuviera  por  entdnces  desconfianza  del  capitán 
Juan  de  Barahona  que  quedó  desempeñando  el  cargo  de  correjtdor  de 
Santiago;  pero  en  15  de  setiembre  de  158a  hallándose  en  la  dudad  de 
Villarrica,  confió  ese  puesto  al  capitán  Andrés  López  de  Gamboa,  que 
por  ser  su  sobrino,  debia  inspirarle  la  mas  absoluta  confianza  en  su 
fideUdad. 

Estos  auxilios  no  mejoraban  grandemente  la  situación.  Dirijicndose 
al  reí  en  aquellos  dias,  Ruiz  de  Gamboa  le  pintaba  aquel  estado  de 
cosa.s  en  los  términos  siguientes:  i'Si  V.  M.  con  brevedad  no  provee 
de  remedio,  yo  no  hallo  manera  para  que  este  reino  se  i)ueda  susten- 
tar si  no  es  con  grandísimo  peligro  de  se  perder.  I  no  es  justo  que  lle- 
gue a  ese  término  im  reino  tan  bueno  como  éste,  (jue  i)ara  haberle  de 
fiustentar  crea  V.  M.  que  no  tengo  tan  sola  una  hora  de  sosiego,  mi- 
rando de  dia  i  de  noche  donde  me  puede  suceder  alguna  desgracia 
para  luego  personalmente  acudir  a  ello,  porque  donde  no  me  hallo 
parece  que  se  deja  caer  todo,  i  hai  siempre  mili  descuidos;  i  ansí  tengo 
{yot  mejor,  hasta  tanto  que  V.  M.  sea  servido  de  enviar  el  remedio, 
andar  siempre  sobre  todo  aunque  me  cueste  la  vida,  pues  en  ninguna 
cosa  la  puedo  emplear  mejor  que  en  servicio  de  V.  M.tr  (15).  En 

deben  ser  exactos;  pero  toilavía  se  hallan  mas  pormenores  en  el  capítulo  ántes  citado 
tic  Ifl  obra  del  judre  Isosales.  Ruiz  de  (>amboa  ha  dado  cuenta  al  rci  de  este  suceso 
en  tfes  cartas  dtfefentes,  de  31  de  agosto  de  1581,  i  de  aa  de  nwfio  i  31  de  oetu* 
hre  de  158a,  i  en  las  ties  hace  al  doctor  Aiócar  las  acmacioiics  mas  tiemeiidas  i  des* 
tewpladas,  como  puede  verse  por  las  palabras  que  de  la  primera  de  ellas  hemos 
copiado  en  el  testo.  F,n  el  archivo  tle  Indias  encontré  ademas  una  carta  del  doctor 
.íVzúcar  a  Felipe  II,  escrita  en  Lima  el  13  de  mayo  de  I5¿Í2,  en  que  se  queja  amar- 
gamente de  k  condvcte  de  R«is  de  Gamboa.  Todos  estos  documentos  me  han 
jiermitido  dar  alguna  luz  sobre  estos  sucesos. 

(15)  Carta  inédita  de  Ruis  de  Gamboa  .a  Felipe  II,  eacrita  en  Valdivia  a  aa  de 
uuiíQ  de  158a* 
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ténnkios  análogos  pedia  socorros  a  don  Martin  Enrique?,  que  en  esa 
época  acababa  de  llegar  de  Méjico  a  gobernar  el  vifieinato  del 

Peni  (16).  La  esperiencia,  sin  embargo,  habia  comenzado  a  enseñar 
que  los  socorros  de  tropa  que  llegaban  de  este  pais,  léjos  de  ser  de  al- 
guna utilidad,  eran  una  causa  de  desmoralización  en  los  ejércitos  de 
Chile. 

La  primavera  de  ese  año  de  158 1  fué  como  siempre  la  época  de  la 
renovación  de  las  oi)eraciones  de  la  guerra.  La  nueva  ciudad  de  Chi- 
llan se  vió  amenazada  [)or  los  indios  enemigos,  i  fué  necesario  que  sus 
pobladores  se  mantuvieran  constantemente  sobre  las  armas.  Mas  al 
sur,  las  hostilidades  se  repitieron  con  los  mismos  caractéres  de  cada 
aña  Ruiz  de  Gamboa  persuadido  de  que  su  deber  no  le  permitia  dar- 
se descanso,  salid  de  Santiago  el  17  de  octubre.  A  su  paso  por  Chi- 
llan supo  que  el  capitán  Miguel  de  Silva,  que  mandaba  la  guarnición 
española  en  aquella  plaza,  i  que  estaba  destinado  a  adquirir  una  gran 
celebridad  en  esias  guerras,  habia  derrotado  pocos  días  ántes  a  los 
indios  comarcanos.  Desde  ese  lugar,  Ruiz  de  Gamboa  comenzó  a  re- 
novar las  campeadas,  es  decir,  la  persecusion  tenaz  de  los  indios  i 
la  destrucción  de  sus  sembrados.  Habiendo  reforzado  la  guarnición 
de  los  ciudades  vecinas  al  Biobio,  marchó  a  Valdivia,  donde  repi- 
tió las  mismas  hostilidades,  sin  acometa  empresas  mas  serias  i  deci- 
sivas. 

El  gobernador  sabia  perfectamente  que  con  las  fuerzas  que  tenia  a 
sus  órdenes  no  podia  pretender  pacificar  toda  la  tierra  de  guerra.  Espe- 
raba confiadamente  recibir  del  Perú  i  de  España  los  socorros  que 
liabia  pedido  i)ara  abrir  una  campaña  mas  resuelta  i  eficaz.  Poro  Ruiz 
de  Gamboa  sufrió  antes  de  mucho  un  doloroso  desengaño.  El  virrei 
del  Perú  don  Martin  Enriquez  falleció  en  marzo  de  1583  antes  de 
haber  podido  enviar  a  Chile  el  menor  auxilio.  En  España  el  rei  liabia 
mandado  preparar  un  refuerzo  considerable;  pero  desconociendo,  como 
de  ordinario,  los  méritos  de  sus  servidores  de  América,  Felipe  II  habia 
dado  a  otro  capitán  el  mando  de  esas  tropas  i  el  gobierno  de  este  país. 
6.  Felipe  II  nombra      6.  Desde  tiempo  atrás  llegaban  a  la  corte  noticias 

•'olvernador  deChi-  -j^i.!,.!  j 

k  a  dun  Alonso  de  ^  mformes  mui  desfavorables  sobre  los  sucesos  de 
.Sotoroayorrantece-  Chile.  Rodrigo  de  Quiroga  habia  sido  objeto  de  nu. 
litar.    ^  ^       merosas  quejas.  Acusábasele  a  veces  de  gravísimas 
faltas  en  la  administración,  i  de  favoritismo  para  repartir  entre  sus 


(16)  Don  Martin  Enriques,  después  de  haber  desempeSado  el  virreinato  de 
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deudos  todas  las  gracias  i  provechos  que  podia  dar  el  país;  pero  sobre 
todo  se  le  reprochaba  su  incapacidad  para  el  gobierno  a  causa  de  la 
decrepitud  a  que  habia  llegado.  "El  gobernador  esti  mui  viejo,  e  muí 
lleno  de  enfermedades  i  malo,  decía  uno  de  esos  informes.  Este  reino 
ha  menester  por  gobernador  un  caballero  mozo,  de  capa  i  espada,  i  mu- 
cha prudencia  para  el  reparto  de  tanta  ruina  de  guerra  i  paz,  i  que  sea 
de  fuera  del  reino,  porque  los  de  acá  que  lo  podrian  ser,  están  \  iejos 
i  cansados  ¡  llenos  de  afición  i  pasión,  i  no  es  menester  sino  quien  dé 
lo  que  V.  E.  (debe)  a  los  que  han  servido,  i  que  tenga  espericncia  de 
guerra,  porque  acá  está  estragada  la  milicia,  i  que  conozca  los  hombres 
de  quien  se  pueda  ayudar.  1  haciendo  esto  acabarse  ha  la  guerra,  que 
aunque  este  reino  está  tan  arruinado,  digno  es  de  cualquier  merced 
que  se  le  haga  ansí  por  su  gran  fertilidad  i  buen  temple  como  por  su 
mocha  liqoesa  i  otias  cualidades.  I  ciea  V.  £.  que  hai  en  él  Jente  de 
tantas  paites  i  buenas  i  valientes  como  S.  M.  tiene  en  sus  reinos,  tanto 
por  tanto,  i  los  que  nacen  de  nuestra  nadon,  tienen  lo  mismo"  (17). 
£n  términos  análogos  llegaron  a  Espafia  muchos  otros  informes.  Fe- 
lipe II .  debid  persuadirse  de  que  la  conquista  i  pacificación  definiti- 
de  todo  el  reino  de  Chile^  era  una  obra  fádl  i  hacedera,  si  como  se  le 
pedia  en  esas  representaciones,  se  confiaba  el  gobierno  del  pais  a  un 
hombre  de  condiciones  diferentes  a  la  de  los  mflitares  que  entónces 
tenian  a  su  caii^  la  dirección  de  la  guerra.  Buscando  para  Chile  un 
gobernador  que  fuese  estraño  a  las  pasiones  i  rencillas  que  dividían  a 
los  españoles  de  este  pais,  i  que  uniese  al  vigor  de  la  juventud  la  prác- 
tica í  la  esperiencia  de  un  buen  soldado,  Felipe  II  acordó  en  marzo 
de  1581  dar  ese  cargo  a  un  capitán  distinguido  del  ejército  de  Flandes 
llamado  don  Alonso  de  Sotomayor,  i  revestirlo  de  todo  el  poder  i  de 
toda  la  autoridad  que  se  creian  necesarios  para  el  buen  éxito  de  la 
empresa  que  se  le  encomendaba.  El  rei,  sin  embargo,  quiso  guardar  a 
Kodrigo  de  Quiroga  consideraciones  que  no  acostumbraba  tener  por 
sus  servidores  de  América.  Creyéndolo  vivo  todavía,  lo  sei)araba  del  - 
mando  porque  la  vejez  i  las  enfermedades  le  mipedian  ejercer  el  gobier- 


Nueva  España,  fué  trasladado  al  Perú  para  reemplazar  a  don  Francisco  de  Toledo^ 
i  tomó  el  mando  de  este  país  en  setiembre  de  1581.  Habiendo  fallecido  en 
marzo  de  1583,  la  real  audiencia  de  Lima  tomó  el  gobierno  interino  del  virreinato. 

(17)  Carta  del  espitan  Juan  del  CMnpo  de  San  M%iiel  al  vinel  dd  Perá,  eacrita 
en  SantU^  a  to  de  junio  de  1579,  Esta  carta,  que  ae  conserva  en  d  aidiivo 
de  Indias,  fué  enviada  en  su  oríjinal  por  el  virm  Toledo  a  Felipe  11  pan  que  se 
.impusiéee  del  estado  de  los  negodos  de  ChUe. 
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tío,  pero  le  acoidaba  pan  el  Ktko  de  st»  dias  una  pensión  igual  a  la 
mitad  de  su  rento  (18). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  contoba  en  esa  época  tieinto  i  cinco 
años  de  edad,  i  ya  se  había  conquistodo  un  nombre  recomendable  de 

soldado  valiente  i  discreto.  Nacido  en  la  ciudad  de  Trujillo,  en  Estre- 
madura,  e  hijo  de  una  familia  noble,  se  habia  enrolado  en  el  ^^fcito 
a  la  edad  de  quince  años,  sirvid  en  Itolia  hasta  1567,  i  luego  pasd  a 
Flandes,  donde  la  Es[)aña  estoba  empeñada  en  sofocar  una  reb&> 
lion  que  apenas  nacia,  pero  que  ántes  de  mucho  había  de  hacerse 
poderosa  e  irresistible.  Don  Alonso  de  Sotomayor  peleó  en  esas  gue- 
rras bajo  las  órdenes  del  duque  de  Alba,  de  don  Juan  de  Austria,  i  de 
Alejandro  Farnesio,  todos  tres  los  jenerales  mas  famosos  de  su  siglo, 
i  se  distinguió  en  muchas  de  las  batallas  que  era  preciso  sostener  casi 
cada  dia.  Empleósele  con  frecuencia  en  peligrosos  reconocimientos  i 
en  combates  de  avanzadas,  i  siempre  desplegó  un  valor  incontrastable. 
Su  cuerpo  estaba  lleno  de  honrosas  cicatrices.  "En  el  cerco  de  Leide 
le  dieron  un  arcabuzazo  en  una  pierna  que  le  rompió  una  canilla.  I 
en  el  asalto  de  Audegnater  (Oudemade)  dieron  al  dicho  don  Alonso, 
la  vanguardia;  i  después  de  haber  peleado  sobre  la  balerfa,  le  dieron 
un  arcabuxaao  en  la  boca  de  que  estovo  a  la  muerte  i  le  llevó  la  mitad 
de  las  quijadas  i  ocho  dieotesi  haciéndole  la  lengua  pedazos".  Soto- 
mayor  desempe&d  ademas  comisiones  déla  mayor  confiani»  come 
emisario  de  sus  jefes,  1  comprobé  siempre  un  cdo  inccHitrastable  por 
los  intereses  de  su  soberano,  i  un  juicio  poco  común  (19). 


(18)  El  nombramiento  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  lleva  la  fecha  de  19  de 
marzo  de  1581,  h.n  sido  publicado  con  la  mas  prolija  exactitud  por  don  Mifjuel  L. 
Amanátegui,  en  el  cap.  6  del  tomo  II  de  Za  ciustio»  di  llmitis.  Esta  real  cédula  fué 
espedida  cuando  ao  se  tenía  notida  a^una  en  la  corte  de  la  muerte  de  Rodrigo  de 
Quiroi^,  ocurrida,  como  se  recocdari  trece  meses  ántes.  Era,  en  efecto,  una  verda- 
dera destitución;  pero  contenía  una  cláusula  honrosa  para  este  goliernador,  a  quien 
se  le  mandaba  ademas  pa|^r  una  asignación  vitalicia.  Hé  aquí  las  palabras  del  rci: 
"Tenemos  por  bien  que  vos  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  seáis  nuestro  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  en 
logar  del  adelantado  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al  presente  lo  es,  i  por  estar  viejo  t- 
enfcrmo,  somos  informados  que  no  puede  acudir  como  conviene  a  la  pacificación  de 
aquellas  provincias,  i  así  hallemos  acordado  de  le  mandar  dar  en  SU  casa  por  su  vida 
la  mitad  del  salario  que  tiene  en  los  dichos  cargos.'* 

(19)  Los  antecedentes  biográficos  de  don  Alonso  de  Sotomayor  han  sido  oonta- 
dos  con  muí  poco  método^  aunque  con  abandanda  de  pormenores,  por  un  escritor 
español  de  escaso  mérito,  pero  que  gozó  de  la  confianza  de  ese  capitán,  i  que  dis- 
frutó de  todos  sus  papeles.  Nos  referimos  a  un  Ubrito  de  83  fojas  en  4**  menor  dado 
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En  1580  había  llegado  a  Madrid  en  dcsempeAo  de  iina  comisión 
del  servicio.  Prendado  el  rei  de  la  discreción  que  don  Alonso  habia 
desplegado  en  cuantos  encargos  se  le  habian  dado,  le  hiio  gracia  del 
hábito  de  caballero  de  la  drden  de  Santiago^  i  le  mandd  que  no  se  ale- 
jara de  la  corte  queriendo  ocuparlo  en  la  campafta  que  en  esos  dias  se 
preparaba  sobre  Portugal.  Pero  entdnces  se  recibieron  en  Madrid  nue- 
vas i  mas  alarmantes  noticias  de  Chile.  Se  sostenía  aquí  desde  treinta 
aftos  atrás  una  guerra  encarnizada.  Un  puñado  de  indios  bárbaros  i 
despreciables  habia  detenido  a  los  españoles  en  su  carrera  de  con- 
quistas, i  parecía  desafiar  el  poder  del  monarca  mas  poderoso  de 
Europa.  Los  refuerzos  que  el  reí  i  sus  representantes  enviaron  para 
secundar  la  conquista  de  Chile,  habian  sido  ineficaces.  De  nuevo 
se  reclamaban  socorros  para  evitar  la  ruina  completa  de  las  colonias 
(jue  en  ese  jxiis  habían  fundado  los  españoles.  Ante  una  situación 
semejante,  Felipe  II  acordó  enviar  a  Chile  auxilios  mas  copiosos  cpie 
los  (pie  hasta  entonces  habia  podido  prestarle,  i  nombrar  un  goberna- 
dor que  por  sus  antecedentes  tuese  una  esperanza  de  victoria.  Su  elec- 
cíon,  como  ya  dijimos,  recayó  en  don  Alonso  de  Sotomayor. 
7.  Viaje  de  Soto*      7.  En  esa  época,  Felipe  II  preparaba  también  el 

mayor  desde  Es-  ...  ,    ,     ,  _    .      »  ■»» 

paña  con  una  di-  ^vío  de  una  espedicu»  naval  al  estrecho  de  Maga- 
vkiaii  ayjdUv..     Uanes,  pa»  fundar  en  ¿1  algunas  poblaciones  eqMfto* 
las  i  cerrar  ese  camino^  no  solo  a  los  ingleses  que  habian  osado  pene- 
trar en  él  bajo  las  drdenes  de  Dnke,  sino  a  todas  las  naciones  estran- 


a  luz  en  Madrid  en  1620  con  el  título  de  Kehuion  di  los  servidos  que  hizo  a  !S.  J/. 
don  Alomo  de  Sotomayor^  por  el  licenciado  Caro  de  Torres.  Este  libro  era  hasta 
htce  pocos  «Sos  una  de  Un  mas  taras  cnriosidaides  UldlogriUicas  de  la  Uteiaton 
liistórica  de  Chile.  Eli  1864  lo  reimprimí  en  el  tomo  V  de  la  Colftcion  de  historía- 
tiores  de  Chile  con  una  t-stensa  noticia  biográfica  del  autor.  Por  lo  demás,  los  servi- 
cios de  don  Alonso  de  Sotomayor  en  las  guerras  de  Flandes  están  recordados  por 
algunos  historiadores.  £1  padre  Faminio  Strada  reBere  en  su  célebre  historia  De 
B«tb  Betgko,  Amsterdam,  1648»  Uh.  III,  páj.  lÓo^  que  en  1579  fue  enviado  por  el 
gol>ernador  de  los  Países  Bajos  a  pedir  auxilios  de  dinero  al  rei  de  España. 

El  capit.nn  Alonso  Vasqucz,  autor  de  una  valiosa  obra  titulada  f-os  sucesos  de 
Flandes  i  Francia  del  tiempo  de  Alejandro  Fantese,  que  solo  ha  visto  la  luz  pública 
en  los  últimos  a&os,  1879—1880,  cita  en  dos  ocasiones  con  elojio  el  nombre  de  don 
Alonso  de  Sotomayor,  i  en  d  tercero  I  ültimo  tomo,  haciendo  un  resdmen  biográfi- 
co de  los  mas  celebres  capitanes  de  esas  guerras,  dice  lo  que  sigue:  «Don  Alonso 
<le  Sotomayor,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  que  murió  en  Madrid  en  1610,  del 
consejo  de  guerra  de  S.  M.  C;  siendo  capitán  de  lanzas  españolas  :n  Flandes,  hizo 
Ooaas  mai  seBaladas,  mostrando  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  ser  muí 
Tállente  i  gallardo  caballero,  porque  peleó  con  los  rebeldes  con  mucho  ánimo^  I  lo 
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jens.  El  reí  había  mandado  feunir  con  este  objeto  en  el  río  de  Sevilla 
una  floto  de  vientitres  navios  de  alto  bordo,  bajo  el  mando  del  jeneial 
Diego  Flores  de  Valdes;  i  te  alístoban  con  toda  actividad  cinco  mil 
hombres  i  los  xecarsos  necesarios  para  llevar  a  cabo  esta,  importante 
empresa  (ao).  Don  Alonso  de  Sotomayor  recibid  drden  de  alistar  sus 
tropas  i  de  emprender  su  viaje  a  Chile  en  aquella  escuadra. 

Provisto  de  la  real  cédula  en  que  se  le  nombraba  gobernador  de 
Chile,  i  de  la  autorización  para  levantar  en  España  i  en  noinbre  del  rei 
un  cuerpo  de  soldados  auxiliares,  don  Alonso  se  trasladó  a  Trujillo, 
residencia  de  su  familia.  Desde  allí  despachó  ajentes  de  confianza  a 
Medina  del  Campo,  Valladolid,  Tordesillas,  Toledo,  la  Mancha,  (lúa- 
dalajara,  Alcalá  i  a  diversos  lugares  de  Estremadura  i  de  Andalucía. 
Llevaban  éstos  la  órden  de  reunir  jente  i  de  tenerla  lista  en  Sevilla  án- 
tes  de  fines  de  julio  de  1581,  que  era  la  época  designada  para  la  parti- 
da. Pero  el  cumplimiento  de  este  encargo  ofrecia  entonces  los  mayores 
embarazos.  En  los  campos  i  en  las  ciudades,  los  hombres  trataban  de 
sustraerse  a  esos  reclutamientos  forzosos  con  que  se  formaban  los 
ejércitos  para  las  interminables  i  penosísimas  guerras  que  la  Españíi 
estaba  obligada  a  sostener.  Las  partidas  encargadas  de  reclutar  jente, 
debían  dar  caca  a  los  labriegos  i  proletarios  que  se  escondían  por  tsh 
das  partes,  prefiriendo  la  miseria  roas  cruel  en  su  propia  patria  a  las 
aventaras  <te  la  vida  militar  en  países  lejanos.       espedicíones  a 
América,  i  sobre  todo  a  Chité^  d  mas  apartado  de  sus  rincones^  donde 
se  sostenía  una  guerra  interminable  con  tribus  bárbaras  que  nadie 
podía  domar,  eran  particularmente  temidas  por  les  españoles  de  esos 
tiempos.  Agréguese  a  ésto  que  desde  el  afio  anterior  reinaba  en  Sevilla 
una  epidemia  que  ocasionaba  muchas  muertes;  i  que  las  jentes  tenían 
miedo  de  ir  a  embarcarse  a  aquella  ciudad  (21).  A  pesar  de  estos  in- 

que  aprendió  en  la  eiicuela  de  Alejandro  Farne&io  lo  aprovechó  mui  bien  en  las 
Indias,  i  Indó  de  manen  que  te  mcó  mucho  froto  de  ras  aervidoa»  i  loa  biso  tan 
peculiares  i  estimados  como  de  na  tan  honr.ido  caballero  se  podía  desear.'* 

(20)  Temiendo  emlinraznr  nuestra  narraci:)n  hist<)rira,  dejamos  para  referir  mas 
adelante  en  un  capitulo  especial  (véase  el  cap.  10),  los  sucesos  que  dieron  orijen 
al  pensamiento  de  establecer  poUaciones  españolasen  el  eatredio,  i  ddeaenlace  de 
esta  tentativa. 

(21)  Carta  inédita  de  don  Alonro  de  Sotomayoc  a  Fdípe  II,  escrita  en  Trujillo 
el  12  de  junio  de  1581. — Don  Diego  Orliz  de  Ztíiigk,  en  sus  Anales  ecUsiástiios  t 
secularts  de  Sevilla^  2.' edición,  Madrid,  1796,  tomo  IV,  páj.  I15,  habla  de  esta 
epidemia,  de  una  manera  tan  vaga  que  seria  imposible  camcteriiar  la  enfermedad. 
En  cambio^  recueida  las  plegarias,  rogativas  i  procesiones  de  ciertos  santos  nme< 
diante  cuyo  soberano  auxilio  el  mal  tnvo  alguna  templanzan* 
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convenientesi  i  venciendo  todo  áiáen  de  contrariedades,  Sotomayor 
alcanfd  a  reunir  mas  de  seiscientos  hombres  aptos  pata  la  guerra.  De 
la  jente  redutada  por  sus  comisionadosi  el  gobernador  de  Chile  per- 
mitid volver  a  sus  hogares  a  los  individuos  casados,  lo  que  redujo  su 
cohimna  a  seiscientos  hombres. 

A  pesar  del  empeño  con  que  se  habían  hecho  todos  los  aprestos,  la 
espedicion  no  estuvo  lista  hasta  dos  meses  después  de  la  época  fíjada 
por  el  rei.  £1  duque  de  Medina  Sidonia,  capitán  jeneral  de  Andalu- 
da,  se  áiá  tanta  prisa  en  despacharla,  que  el  25  de  setiembre  (1581), 
a  pesar  de  que  el  tiempo  anunciaba  temporal  formidable,  la  hizo  zar- 
par del  puerto  de  San  Lücar  de  Barrameda.  Pocos  dias  después  la 
escuadra  recalaba  al  puerto  de  Cádiz  a  reixirar  sus  averías.  La  tem- 
pestad habia  causado  la  pérdida  de  tres  de  las  naves  con  casi  todas 
sus  tripulaciones;  i  las  restantes  estaban  tan  quebrantadas  que  necesi- 
taron dos  meses  de  trabajo  para  repararse.  Aun  después  de  ejecutadas 
estas  obras,  solo  diez  i  siete  naves  estuvieron  en  estado  de  emprender 
de  nuevo  el  viaje  (22). 

Este  retardo  debilitó  la  columna  destinada  a  Chile.  «Con  la  arribada 
de  la  armada,  me  han  faltado  algunos  (soldados)  de  enfermedades  I 
otros  huido8|ii  escribía  don  Alonso  de  Sotomayor.  En  efecto,  al  partir 
de  Cádiz  d  30  de  noviembre  siguiente,  solo  tenia  consigo  quinientos 
vdnte  hombres  (23).  Entre  ellos  figuraban  algunos  capitanes  distiqgui- 
dos  en  Um  campaftas  de  Flandes,  t  que  debían  adquirir  todavia  mayor 
celebridad  en  las  estériles  guerras  de  Arauoa  Eran  éstos  don  Luis  de 
Sotomayor,  hermano  mayOT  dd  gobernador,  Fmndsco  del  Campo» 
i  Alonso  Garda  Ramón,  de  quienes  tendremos  que  hablar  mas  de  una 
vez  en  adelante  (24). 

No  pretendemos  referir  atiuí  los  accidentes  de  aquella  navegación. 
Después  de  mas  de  un  año  de  i)er¡pecías  i  de  aventuras  en  el  océano 
Atlántico  i  en  las  costas  del  Brasil,  los  espedicionarios  se  hallaban  en 
la  isla  de  Santa  Catalina  en  los  primeros  dias  de  enero  de  i5<^3,  repa- 
rando las  averías  que  liabian  sufrido  en  una  infructuosa  tentativa  para 


(22)  .Antonio  (le  Ilerrcr.i  Hisloria  jcn¿i-al  del  mundo  bajo  el  reinado  de  Felipe  //, 
Madrid,  lóoi,  ixirte  II,  !ih.  X,  cap.  17. 

(23)  Carta  inédita  de  Sotomayor  a  Felipe  II,  escrita  en  Cidiz  d  28  de  noviem- 
bre de  1581. 

(24)  Don  Alonso  de  Sotomnynr  trnjo  ademas  a  Chile,  otro  hermano  11am!\do  don 
l-  rancisco.  Este,  sin  emlwirgo,  se  volvió  a  España  a  fines  de  1583,  llevando  las  car- 
tas del  gobernador  al  rei,  i  con  encargo  de  demostrar  en  la  corte  ks  neonidades  en 
que  se  hallaba  cate  país,  i  los  medios  de  remediarlas. 
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acercarse  al  estrecho  de  Magallanes.  La  escuadra  española  estaba 
reducida  en  esos  momentos  a  once  naves  Utiles,  tantos  eran  los  que- 
brantos sufridos  eiKBquellas  navegaciones.  El  jeneral  Diego  Flores  de 
Valdes,  resuelto  a  llevar  a  cabo  la  empresa  que  se  le  había  encomen- 
dado, tomd  ocho  de  esas  embarcaciones  i  se  hizo  a  la  vela  para  el  sur. 
Don  Alonso  de  Sotomayor,  informado  de  que  le  seria  mas  fácil  llegar 
a  Chile  por  la  via  de  tierra,  en  vez  de  dar  la  vuelta  por  el  estrecho, 
como  traía  pensado,  se  dirijid  al  Rio  de  la  Plata  llevando  toda  su  jen- 
te  en  las  otras  tres  naves  (6  de  enero  de  1583),  i  teniendo  por  guia  a 
un  piloto  portugués,  llamado  Pedro  Diaz^  que  pasaba  por  práctico  en 
la  navegación  de  aquel  ría  A  pesar  de  esta  precaución,  Sotomayor 
perdió  allí  una  de  sus  naves,  con  una  parte  de  la  ropa  i  de  las  armas 
que  traía  de  España,  pero  tuvo  la  fortuna  de  salvar  toda  la  jente. 
Rebajando  la  obra  muerta  de  los  otros  dos  buques  para  hacerlos  mas 
lijeros,  i)udo  remontar  el  rio,  i  llegar  por  ñn  a  la  recien  fundada  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  (25). 

En  esta  rejion  se  hablan  niulti[)licado  ya  los  caballos  con  admirable 
rapidez.  Don  Alonso  de  Sotomayor  pudo  procurarse  a  i)oco  costo  los 
que  necesitaba;  pero  tuvo  ademas  (¡ue  adquirir  carretas,  toldos,  ropas, 
i  los  aparatos  convenientes  para  el  trasporte  de  la  artillería.  "  Todo  esto 
tomé,  decia  él  mismo,  a  mercaderes  i  personas  particulares  que  con* 
migo  venian,  asegurándoles  la  paga  de  las  haciendas  reales  que  hai  en 
estos  reinos  (Chile),  obligándoles  mis  sueldos;  i  llegado  acá  no  ha 
hálMdo  con  qué  satisfacerlesti  (26).  Deseando  llef^r  ctianto  ántes  al 
término  de  su  viaje,  i  tomar  las  riendas  del  gobierno,  don  Alonso  dejó 
a  stt  hermano  a  cargo  de  tas  tropas  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  i  se  puso 
en  marcha  para  Chile  con  solo  ocho  compañeros  esperando  pasar  las 


(25)  Don  Alonso  de  Sotomiqror  ha  dado  cuenta  al  reí  de  las  [lerípecias  de  este 
viaje  en  dos  cirtas  escritas  una  en  la  isla  de  Santa  Cat.ilina,  i  la  otra  en  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  a  orillas  del  Paritná.  Como  creo  importante  conocer  las  dilicultodcM 
qué  «1  otroc  tiempos  era  piedao  vencer  en  tutes  espedictones,  he  anotado  aquí  al* 
gano*  de  los  incidentes  relativos  a  Sotomayor  i  al  viento  de  t  A>paf  i)ue  traía  a 
Chile;  pero  mas  adelante,  en  el  capitulo  especial  en  que  se  contará  la  historia-  de 
los  primeros  ensayos  de  población  en  el  estrecho  de  Ma^llanes,  hallará  el  lector 
mas  amplias  noticias  acerca  de  este  viaje. 

En  la  sqfunda  de  las  cartas  dtaáas,  dioe  don'  Atonso  de  Sotomayor  que  pam 
remontar  sin  peligro  el  Rio  de  la  Plata  hasta  Boenoa  Aires»  mandó  arrasar  ios  dea 
fMqnes  que  le  r|uedn1>nn.  No  crea  que  esta  espresion  pueda  eaplicarse  de  otra  oMne- 
ra  que  por  la  rebaja  de  la  obra  muerta  de  las  naves. 

(26)  Carta  inédita  de  don  Alonso  de  .Sotomayor  a  Felipe  II,  .Santiago,  22  de 
didembiede  1583. 
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cordilleras  antes  qvie  las  nieves  del  invierno  las  hicieran  intransitables. 

Por  mas  prisa  (¡uc  se  diera,  Sotomayor  no  alcanzo  a  lograr  su  inten- 
to. "Llegué  a  las  provincias  de  Cuyo,  dice  él  mismo,  en  i  2  de  abril 
(1583),  i  por  estar  la  cordillera  cerrada  con  mucha  nieve,  no  j)udc 
pasar  a  Chile,  i  asi  hice  alto  en  la  ciudad  de  Mendoza  hasta  setiem- 
bre, it  En  efecto»  d  19  de  abril  llegaba  a  la  dudad  de  San  Juan,  i  allí 
se  hada  redbir  por  d  cabildo  en  d  carácter  de  gobernador.  Diez  i  siete 
días  mas  tarde,  el  29  de  abril,  Sotomayor  entraba  ala  dudad  de  Men- 
doza, donde  fué  igualmente  recibido  en  el  mismo  elevado  ranga  En 
esos  momentos,  la  estadon  estaba  mui  avansada  para  pasar  la  cordi- 
llera con  algunas  tropas;  i,  como  por  otra  parte,  no  hubiese  llegado 
aun  su  hermano  don  Luis,  d  gobernador  se  determinó  a  esperar  alU 
la  vuelta  de  la  primavera  (27). 

Desde  sus  primeros  pasos  en  América,  don  Alonso  de  Sotomayor 
habia  comenzado  a  comprender  las  dificultades  que  lo  aguardaban 
en  el  cumplimiento  de  la  comisión  que  le  habia  confiado  el  reí.  En 
Buenos  Aires  i  en  Santa  Fe,  dos  ciudades  de  nueva  fundación,  i  ente- 
ramente desligadas  de  toda  mancomunidad  de  intereses  con  Chile,  no 
habia-  encontrado  el  menor  socorro  sino  pagándolo  a  precio  de  oro. 
Su  hermano  don  Luis,  que  lo  seguia  mas  atrás  en  su  viaje  hacia  la 
cordillera,  i  que  traia  a  su  cargo  las  tropas  auxiliares  que  venían  de 
España,  tuvo  (pie  soportar  contrariedades  mucho  mayores  todavía.  La 
jente  (}ue  marchaba  a  sus  órdenes,  comenzó  a  desertarse.  "Las  justi- 
cias i  vecinos  de  Santa  Fe,  agrega  don  Alonso,  por  quitarle  la  dicha 
jente,  poníanles  (a  los  soldados  auxiliares)  por  delante  que  venían  a 
este  rdno  (Chile)  a  ser  esclavos^  i  que  el  camino  que  habían  de  traer  • 


(37)  Indudablemente,  parecerá  a  primeift  viste  laio  que  habieado  libado  Soto* 

mayor  a  la  provincia  tle  Cuyo  el  12  de  abril,  no  pasara  en  seguida  la  cordillera  y)or 
estar  cerrada  con  mucha  nieve,  c»mo  él  mismo  dice,  siendo  que  esa  cordillera  está 
ordinammente  espedita  huta  alg  >  mas  tavde  que  eia  teáuu  Contiibuiiá  a  cipUear 
este  hecho  1«  dicnnstaiida  de  que  loe  etpeSolet  cootatMui  entónoes  el  tiempo  en 
América  según  el  antiguo  calendario  (el  juliano),  es  decir,  con  una  anticipación  de 
diez  dias  sobre  el  tiempo  verdadero,  de  tal  suerte  que  para  ellos  el  equinoccio  de 
otoño  habia  caido  ese  año  el  li  de  marzo  en  vez  del  21,  i  que  contalian  12  de  abril 
coandOk  en  lenlidndt  otabui  en  d  ss.  La  idiorna  gregoriana,  operada  en  1582,  fué 
intfodudda  inmediataneote  en  E^udia}  pero  en  las  ooloniat  de  e«ta  parte  de  Amé- 
rica no  fué  conocida  sino  mas  taidc.  segummente  en  1 584.  Así,  pues,  todas  las 
fechas  do  1583  que  aquí  damos,  necesitan  una  corrección  mediante  la  cu?l  se  les 
trasladará  a  diez  dias  mas  tarde,  para  que  correspoiKÍan  al  calendario  español  de 
eeeallOk 
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tta.  de  manera  que  todos  perecerían  en  él  i  en  los  ríos  que  habían  dé 
pasar,  i  que  ellos  los  encubrirían  í  encaminarían  a  Potosí.  En  suma, 
hadan  sus  dilijendas  posibles  por  todas  vías  para  quedarse  con  los 
soldados,  i  así  todos  los  que  fueron  a  las  ciudades  del  Rio  de  la  Plata 
l)or  vituallas,  i  los  que  el  rio  arriba  iban  de  escolta  con  la  artillería  i 
municiones^  se  nos  huyeron  i  quedaron,  aunque  eran  de  los  que  mas 
nos  confiábamos,  encubriéndolos,  como  tengo  dicho^  las  mismas  justi- 
cias.» En  su  viaje  al  través  de  las  pampas,  la  columna  auxiliar  estuvo 
perdida,  i  talvez  se  habría  dispersado  completamente  en  aquellas  vastas 
soledades,  si  no  hubiese  encontrado  a  los  ei^loradores  que  don  Alon- 
so hizo  partir  de  Mendoza.  "Ocupéme,  dice,  en  que  se  descubriese  el 
camino  que  don  Luis,  mi  hermano,  habia  de  traer,  el  cual  se  descu- 
brió aunciue  con  mucho  trabajo  i  dificultad  por  la  grande  aspereza  de 
montes  i  espinos.  Los  que  descubrieron  el  dicho  camino  hallaron  a 
don  Luis  i  su  jente  en  el  rio  Cuarto,  que  vierte  desde  estas  cordilleras 
al  Rio  de  la  Plata.  Estaban  acongojadísimos  i  aflijidos  por  no  saber 
ni  tener  luz  del  camino  que  se  habia  de  traer.rr  Después  de  sufrir 
todo  jénero  de  privaciones  i  de  molestias  en  la  travesía  de  aquellas 
inhospitalarias  llanuras  durante  los  meses  mas  rigorosos  del  invierno, 
la  columna  espedicíonaria  llegaba  a  Mendoza  el  15  de  agosto  en  el 
estado  mas  miserable  de  desnudes.  líVenian  los  soldados  tan  descal- 
zos i  desnudos  que  rompía  él  corazón  el  verlos.»  La  deserción,  que 
comenzd  a  hacerse  sentir  en  España,  como  ya  dijimos»  durante  el  viaje 
habia  eniarecido  de  tal  suerte  las  filas  de  esa  división,  que  su  nümero 
apénas  pasaba  de  cuatrocientos  hombres  (28). 


(28)  Carta  de  don  Alomo  de  Sotomayor  a  Felipe  II,  escrita  en  Santúigo  a  a6  de 
«etiembre  de  1583. — Sotomayor  nos  ha  dejado  muchas  cartas  relaciones  de  esta 
naturaleza.  Sin  eml>argo,  según  creo,  ninguna  de  ellas  ha  sido  jiublicada,  ni  cono- 
cida antes  de  aliora.  En  mi  colección,  conserv'o  copia  fiel  de  casi  todas,  i  estensos 
eslractos  de  las  menos  importantes;  i  esta  circiinstancta  me  permite  dar  a  esta  parte 
de  mi  Ubco  el  interés  de  la  novedad. 

Acerca  del  número  de  soldados  a  que  quedó  reducida  la  divbion  auxiliar,  Sotoma* 
yor  dice  solamente:  "Esta  jcnte  ha  pasado  grandes  calamidades  en  ducienta.si  ochen- 
ta leguas  de  camino  que  hai  de  Buenos  Aires  a  Cuyo,  i  la  gran  cantidad  de  lioa. 
Llegaron  dia  de  Nttest»  SeSora  de  agosto  a  la  ciudad  de  Mendoza  pasados  de  cua- 
trocientoB  soldados  con  don  Lttis.N  — El  veedor  de  la  real  hacienda,  Bematdino  Mo- 
rales de  Albornoz,  en  carta  escrita  al  reí  en  26  de  setiembre  de  1583,  dice  que  la 
división  de  Sotomayor  habia  quedado  reducida  a  430  hombres,  "porque  los  demás 
por  pasar  las  gobernaciones  diferentes,  se  le  huyeron  la  mayor  parte  dellos,  i  otros  se 
ñutieron*  ti  El  gobernador  elogia  la  constancia  que  despicaron  esas  tropas  en  su 
marcha.  "En  rio  Coarto,  dice,  donde  hada  mudio  fiio  1  fiüta  de  leHa,  aunque  tiem- 
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8.  Llc^a  a  8.  Don  Alonso  de  Sotomayor  venia  de  España  mal  pie> 
recit  ad  venído  contia  Ruiz  d«  Gamboa,  el  gobernador  rnterino  de 
eobieiiio.  Chile^  Acompañábalo  desde  b  metidpoli  Ramiro  Yafie;^ 
de  Samvia,  hijo,  como  se  recordará,  del  gobernador  de  este  nombre. 
Después  de  haber  servido  con  poca  fiortuna  en  la  guerra  de  Arauco» 
Yaftex  de  Saravia  había  hecho  dvii^  a  ]a  corte  a  querellarse  de  Ruiz 
de  Gamboa  poique  no  lo  había  dejado  en  posesión  de  un  repartimien- 
to de  indios.  En  España,  ademas»  habia  tenidopo  deies  dd  cabildo  de 
Santiago  para  repmentar  contra  la  ocdenama  que  él  presidente  interi- 
no de  Chile  había  dado  para  suprimir  el  servicio  personal  obligatorio 
de  los  indíjenas.  Sotomayor  habia  recibido  de  ese  capitán  prolijos  in- 
formes aobre  las  cosas  de  Chile;  i  esos  informes  eran,  como  debe  su- 
ponerse, desfavor&bies  a  los  hombres  que  gobernaban  este  país  des* 
pues  de  la  separación  del  d()ctor  liravo  de  Saravia. 

En  Mendoza  Sotomayor  recibió  noticias  que  parecían  confirmar 
estos  informes.  Supo  allí  que  Chile,  empobrecido  por  la  guerra,  estaba 
ademas  fraccionado  i  revuelto  por  las  diverjencias  i  rivalidades  entre 
los  mismos  españoles.  La  supresión  del  trabajo  personal  de  los  indí- 
jenas  por  la  ordenanza  llamada  la  "tasa  de  (lamboau,  habia  [irodu- 
cido  entre  los  encomenderos  el  mas  vivo  descontento,  de  tul  suerte 
que  a  lo  ménos,  a  juzgar  i>or  las  a[)ariencias,  Ruiz  de  Gamboa  debia 
haber  caído  en  el  mayor  desprestijio.  Todo  hacia  creer  a  Sotomayor 
que  era  urjente  poner  remedio  a  aquel  estado  de  oosas.  Por  otra 
paite,  s^n  las  noticias  que  él  mismo  traía,  en  esos  momentos  los 
ingleses  habían  preparado  una  nueva  espedicion  naval  a  las  costas  del 
Pacífico^  i  era  predso  hacer  llagar  a  Chile  la  noticia  para  poner  este  país 
en  estado  d^  defensa.  Asi,  pue%  a  pesar  de  hallarse  en  lo  mas  rigoroso 
del  invierno^  i  de  haUaiae  la  cordillera  cubierta  de  nieve  hasta  su  base, 
don  Alonso  htso  partir  de  Mendosa  el  3  de  julío^  dos  meosajeios  de 
conñanza  con  comunicaciones  importantes  para  el  cabildo  de  Santia- 
go. "Hice  nombramiento,  dice  él  mismo,  de  cinco  personas  las  mas 
calificadas  que  supe,  i  de  los  ofíciales  reales  para  que  tuviesen  el  go- 
biono  deste  reino  (ChileX  i  la  administracioQ  de  la  juatida  hasta  que 
yo  llegasen  (29).  Sotomayor  habia  elejido  por- sus  repcesentantes  a 


po  seco,  padecieron  sumo  iraliajo;  i  V.  M.  ilcbe  mucho  a  esta  jenfe,  i  particular- 
mente al  sarjentu  mayor  l'raiicisco  del  Campo  i  a  los  capitanes,  porque  mediante 
su  cuidado  i  trabajo  han  llegado  estos  soldados,  h 

(a9)  .Los  rei»e»eiüantes  nombrados  por  Sotomayor  faeron  el  maestre  ¿c  campo 
Loieiuo  Berna!  de  Meicado»  que  delna  asmair  el  cargo  de  corr^idor  i  de  teniente 
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cinco  individuos  de  buena  posición  en  la  colonia,  pero  que  figuraban 
entre  los  mas  desafectos  al  gobernador  interino  Ruiz  de  Gamboa. 

En  Santiago,  entretanto,  se  pasó  largo  tiempo  sin  que  se  timera 
la  menor  noticia  del  próximo  arribo  del  nuevo  gobernador*  Eran  en- 
tffoices  tan  ratas  i  difíciles  las  comunicaciones  entre  las  diversas  colo- 
nias del  rei  de  España,  que  solo  en  6  de  junio  de  1583,  se  supo  en  la 
capital,  i  esto  por  una  carta  de  la  audiencia  de  ChArcas  de  15  de  abril 
anterior,  que  Felipe  11"  había  nombrado  un  nuevo  gobernador  para 
Chile^  que  éste  había  desembarcado  en  el  Rio  de  la  Plata,  i  t)ue  traía 
un  reñierso  considerable  de  soldados.       si  estas  noticias  debían  ser 

• 

recibidas  con  satisfiwcion  en  Santiago,  la  misma  carta  anunciaba  otra 
de  un  carácter  alarmante,  esto  es  que  una  escuadrilla  inglesa  estaba 
]^M$x¡ma  a  llegar  al  Pacífico,  i  advertía  la  necesidad  de  prepararse  para 
resistirla.  £1  cabildo  de  Santiago  acordó  el  mismo  dia  mandar  hacer 
ese  año  grandes  sembrados  en  todos  los  correjimientos  del  reino  para 
que  no  faltasen  los  víveres  con  que  alimentar  las  nuevas  tropas,  dis- 
puso que  se  domasen  cuantos  potros  se  pudiera,  i  que  se  fabricasen 
celadas,  sillas  i  demás  arneses  i  arreos  que  era  posible  hacer  en  el 
país.  Para  prepararse  contra  la  amenaza  de  la  escuadrilla  inglesa,  el 
cabildo  de  Santiago  no  pudo  tomar  otra  medida  que  hacer  redoblar  la 
vijilancia  que  desde  la  espedicion  de  Drake  se  manteni^  en  las  costas 


<le  gobernador  de  la  ciudad  de  Santiago,  i  los  capitanes  Diego  García  de  Cáceres, 
Pedro  de  Lisj>crguer,  Gaspar  de  la  Barrera  i  Pedro  Ordoñez  Delgadillo.  El  primero 
tle  estos  capitanes  era  entonces  uno  de  los  soldados  mas  viejos  i  respetables  de  la 
conquista,  ¡mcHo  qw  baUa  venido  m  Chile  en  1540  con  Pedio  de  Vuldivfat,  i  siem- 
pre habia  cooservwlo  vum  poeidon  respetada;  pero  era  suegro  de  Ramiro  YaHet  de 
Saravia,  i  era  uno  de  los  mas  decididos  adversarios  de  Kuiz  de  (]amlx)a. 

£1  cronista  Córdoba  i  Figueroa,  que  ha  referido  estos  sucesos  en  el  capitulo  lo 
del  lib.  III  de  su  Historia  d*  Chilt,  con  los  errores  que  abundan  en  las  crónicas  je- 
neraies,  fefiiiéndoee  a  un  monascrlto  podido  de  Ugorte  de  te  Hcnnosn,  da  liaa  lista 
de  los  apoderados  de  Sotomayor  que  contiene  seis  nombres,  uno  de.lot  coales  CS  el 
del  capitán  Alonso  de  Reinoso.  Este  error  ha  sido  repetido  por  otros  cronistas  pos- 
teriores, por  Olivares  entre  ellos.  Se  recordará  que  Alonso  de  Reinoso  habid  pereci- 
do en  un  naufrajío  en  1567,  según  contamos  en  el  cap.  3i  §  6  de  esta  tercera  parte 
de  anestia  Ustovia. 

El  poder  dado  por  don  Alonso  de  Sotomayor  en  la  dudad  de  Mendoza  i  con 

focha  de  26  de  junio  de  1583,  no  nombra  mas  que  a  una  sola  persona,  al  capitán 
Diego  Garcia  de  Cáceres,  que  fué  el  que  prestó  el  juramento,  i  quien  se  recibió 
interinamente  del  gobierno  de  Chile.  S^iramente  los  otros  debian  fígunur  como 
consejeros» 
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fie  Chile  para  descubrir  U  aparición  de  naves  sospechosas  o  ene- 

migas  (30). 

Mes  i  medio  mas  tarde,  el  18  de  julio,  llegaban  a  Santiago  los  dos 
mensajeros  despachados  de  Mendoza  ]x>r  don  Alonso  de  Sotomayor. 

vednM  de  la  capital,  en  su  mayor  porte  reftídos  con  el  gobenui* 
ilor  interino  Rulz  de  Gamboa  por  la  refoma  ndical  de  los  repartí* 
mientoSf  acojieron  con  entusiasmo  la  noticia  del  arribo  de  su  sucesor. 
£1  cabildo  de  Santiago  se  reunid  el  robroo  día,  recibid  el  juramento 
de  estilo  prestado  en  nombre  de  Sotomayor  por  el  capitán  Diego 
<sarda  de  Cáceres,  i  veconodd  sin  vacilar  a  éste  en  el  carácter  de  go- 
bernador interina  Queriendo  festeiar  honrosamente  al  nuevo  gober- 
nador, el  cabildo  acordaba  el  día  siguiente  que  con  tiempo  se  cons- 
truyera para  recibirlo,  un  arco  triunfal  de  adobes  i  madera  pintada, 
con  los  armas  del  rei,  de  la  ciudad  i  de  Sotomayor,  que  se.  comprara 
para  éste  un  buen  caballo,  i  c]uc  se  hiciera  un  palio  de  damasco  con 
cordones  i  borlas,  para  que  bajo  de  él  hiciera  su  entrada  solemne* 
Bemal  de  Mercado,  en  su  rango  de  correjidor  i  de  teniente  de  go> 


(jo)  Cabildo  de  Santiago  de  6  de  junio  de  1583»  a  fs.  129  i  130  'del  libro  6.  La 
primera  noticia  que  se  tuvo  en  Chile  det  nombramiento  i  viaje  cíe  don  Alonso  de 

Sotomayor,  llet^ó  a  Santiago  en  los  primeros  dias  de  junio  de  1583  jior  un  camino 
(|ue  csLii  nu  podia  esperarse.  Los  pormenores  en  que  vamos  a  entrar  en  seguida 
haiin  conocer  ki  Inwgnlaridad  de  las  comunicaciones  en  aquella  época  en  estas  co- 
lonias. 

Én  diciembre  de  1582  la  escuadm de  Floves de  Valdes  encontró  en  la  i>1a  de  Santa 
<'atalina  (costas  del  Jirasil)  un  Inique  español  que  contUicia  algunos  frailes  jiara  las 
provinciaü  del  Rio  de  la  l'lata.  Contaban  éstos  que  poco  antes  habían  sido  atacados 
|x>r  tcti  coffHurios  ingleses,  la  espedidon  de  Fenton  que  tendienos  que  Moocdnr  mas 
adebuBte.  Véase  el  cap.  10,  f  5.  Uno  de  esos  lelijioMM,  frai  Joan  de  Rivadenelra, 
habiendo  llegado  felizmente  a  Santiago  del  Estero,  escribió  daade  allí  el  19  úe 
marte  de  1583  a  llernaiulo  de  Lcrma,  pol)ernador  de  Tucunian,  i  le  daba  cuenta 
ilel  viaje  de  los  corsarios  ingleses  al  Pacitico,  i  de  la  venida  a  Chile  de  don  Alonso 
de  Sotomayor.  La  leat  andiencHt  de  Cbáicas  tuvo  notida  de  estas  ocurreodas»  i  el 
1$  de  abril  despachó  «n  chasque  a  Chile  a  fin  de  que  las  autoridades  estuviesen 
))revenidas.  El  pliego  de  la  audiencia  de  Chárcas  estaba  diríjido  al  gobernador  de 
Chile;  pero  intencionalmente  venia  abierto  jjara  que  pudiera  imponerse  de  su  con- 
tenido cualquier  íunctonaxio  que  desempeñase  sus  veces.  Asi,  pues,  el  correjidor 
López  de  Gamboa  dió  cuenta  de  todo  al  cabildo  de  Santiago  en  6  de  jnido;  i  allí  se 
•ociidó  mandar  preparar  armas  i  celadas,  colocar  vijias  en  la  costa  para  inspeodo* 
nar  los  movimientos  de  los  corsarios,  despachar  aviso  al  virrei  del  Perú,  i  disponer 
c|ue  en  Chile  se  hicieran  sembrados  mas  considerables  para  que  las  tropas  que  venian 
ile  socorro  no  carecieran  de  víveres.  Véase  el  acuerdo  del  cabildo  de  6  de  junio  de 
1583,  Ms.  , 
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bailador  en  Santia^  en  virtud  del  nombramiento  que  le  envid  Soto* 
mayor,  quedd  con  el  mando  interino  en  la  ciudad  (31).  Los  primeros 
cuidados  de  estos  mandatarios  accidentales  se  redujeron,  como  conta> 
remos  mas  adelante,  a  preparar  informaciones  para  revocar  la  «tasa  de 
(iambóait,  i  restablecer  el  trabajo  obligatorio  de  los  indQenas. 

No  tardó  mucho  en  11^^  a  Chile  el  nuevo  s^>bemador.  Sin  temer 
las  nieves  ni  el  rígw  de  lá  estación,  don  Alonso  de  Sotomayor  se  hnbia 
puesto  en  camino  a  cordillera  cerrada,  seguido  solo  por  algunos  de  sus 
capitanes,  i  llegaba  a  Aconcagua  el  1 7  de  setiembre  (viejo  estilo).  AUí 
salid  a  encontrarlo  una  comitiva  presidida  por  un  alcalde  de  Santiago, 
Gaspar  de  la  Barrera;  i  el  gobernador  hacia  su  entrada  solemne  en  la 
capital  dos  dias  después  (32).  "Fui  mui  bien  recibido  i  con  gran  con- 
tentamiento de  este  reino-',  escribia  Sotomayor  dando  cuenta  al  reí 
de  su  arribo  a  Chile;  pero  tenia  cuidado  de  bosquejarle  en  seguida  en 
unas  cuantas  frases  el  estado  de  miseria  i  de  aniquilamiento  en  que 
encontraba  este  pais.  n  Hallo  este  reino,  decLi,  afiijidísimo,  j)obre  i 
disipado  de  todos  los  medios  que  me  pueden  ayudar.  La  jente  de  gue- 
rra que  hai  en  él,  ([>or  causa)  de  muchos  servicios,  licenciosa  i  libre, 
acostumbrada  a  grante  socorros.  La  que  yo  traigo,  desnuda,  i  perdis 
da;  i  (a)  los  unos  i  los  otros  les  parece  (que)  mi  venida  ha  sido  para  re- 
mediarlos a  todos  i  cumplirles  sus  pretensiones.  Los  mercaderes  mui 
ix>br£s  por  las  derramas  continuas  que  se  Ies  han  echado.  Los  veci- 
nos  consumidos.  La  caja  de  V.  M.  tan  pobre  que  no  alcanza  a  (pagar) 
los  salarios  de  los  oficiales  i  mioa,  de  manera  que  por  todas  partes  me 


(31)  Acuerdos  del  cabildo  d«  Santiago  de  18,  19 1 23  de  julio  de  1583,  en  1m  fs.- 

S36  a  242  del  libro  6,  El  cabildo  acordó  levantar  un  arco  de  adobes  i  madera  con 
laa  armas  de  la  ciudad  i  las  del  nncv<)  i^obcrnador  para  recibir  a  éste,  i  comprar  un 
caballo  i  una  silla  para  que  hiciera  su  entrada  solemne.  Sobre  este  asunto  trataba 
todavía  en  sesión  de  9  i  23  de  a|2osto.— No  he  hallado  en  los  libros  del  cabildo  la 
cuenta  clara  de  loe  gastos  que  ocasionaron  estos  preparativos.  En  sesión  de  6  de 
diciembre  se  presentó  al  cabildo  Bartolomé  de  Azumi  cobrandn  "treinta  pesos 
de  la  hcciiura  de  las  puertas  del  arco  por  donde  entn')  el  señor  j^obcrnador,  i  de 
la  hechura  de  las  varas  del  [>alio.)t  El  cabildo  mandu  pagarle  calurce  pesos  por 
todo. 

(32)  AdMido  del  cabildo  de  Santiago  de  19  de  setiembre  de  1583.— Carta  de 
Sotonuijroc  ft  Felipe  II  de  26  de  setiembre  del  mismo  afío.  Las  palabras  "viejo  esti- 
lo" i  "nuevo  estilo"  corresponden  al  uso  del  antiguo  i  de!  nuevo  calendario.  Comí» 
hemos  dicho  antes,  los  españoles  se  rejjan  ese  año  en  Chile  por  el  antiguo  calenda- 
nxH  de  manera  que  en  realidad  Sotonmyor  se  recibió  del  mando  en  Santiago  e| 
29  de  setiembre. . 
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veo  impoiibiUtado  púa  oonseguir  lo  que  deseo.  I  asi,  hade  ser  lonoeo 
ir  haciendo  i  hacer  muchos  agravios,  i  quitar  la  hacienda  a  todos  para 
reparar  este  reino  i  que  no  se  acabe  de  perder;  i  ante  Dios  me  descar- 
go de  todo  lo  que  en  esto  hiciere  por  V.  M.  i  su  real  consejo  de  las 
Indias"  (33).  Ante  una  situación  semejante,  el  primer  cuidado  de  don 
Alonso  de  Sotomayor  fué  despachar  a  Lima  al  capitán  Pedro  de  Lis- 
pergucr,  provisto  de  cartas  i  poderes  para  rei)resentarlo  ante  la  real 
audiencia  que  accidentalmente  estaba  gobernando  el  virreinato.  El 
líobcrnador  de  Chile  traía  consigo  una  real  cédula  por  la  cual  Feli 
1)0  11  mandaba  ijue  el  virrei  del  Perú  le  prestara  los  socorros  que 
pudiera  necesitar  para  la  empresa  (jue  le  habla  encomendado.  El  capi- 
tán Lisperguer  debía,  \n\cs,  pedir  en  Lima  auxilios  de  jente,  de  armas, 
de  vestuario  i  de  dinero  para  abrir  cuanto  antes  una  nueva  campaña 
contra  los  araucanos  (34). 

9.  juido  de  9.  La  situación  del  nuevo  gobernador  disuba  tanto 
Martin^  Ruiz  ^  ^  desembaiaxada  i  tranquilizadora,  que  desde  los 
de  Gambo*,  primen»  días  de  su  arribo  a  Chile  ya  hablaba  al  reí  de 
dejar  el  manda  uLlónune  el  coruon,  decía,  de  ver  este  reino  tan  des- 
truido e  tan  cerca  de  perderse.»  I  en  otm  parte  de  su  carta  afiadia: 
•iLo*que  mas  me  confunde  es  la  poca  confocmidad  que  veo  en  todos 
los  que  me  han  de  aconsejar,  i  cuán  encontrados  son  los  paicoeres, 
atendiendo  solamente  a  sus  pasiones  i  fines  particulares^  í  así  tengo 
mas  necesidad  que  otro  de  ser  ayudado  de  la  mano  de  Dios»  porque 
en  esta  tierra,  hablando  con  V.  M.  desnudamente  solo  en  A  se  puede 
confiar,  no  por  fiiltar  en  los  vasallos  fidelidad,  sino  por  sobrar  pasiones 
que  están  tan  enconadas  i  en  tantos  que  tengo  por  mas  dificultoso  el 
conformarlos  que  el  acabar  la  guerra.  I  así  ha  de  serme  forzoso  pam 
no  hacer  un  gran  borrón  ir  con  mucho  tiento,  hasta  irme  enterando  de 
todo  i  de  la  manera  que  este  reino  se  podrá  sos^ar  i  tener  justi- 
cia» (35). 


(33)  Cíxrtn  lie  Sotomayor  a  Felipe  II  de  26  de  setiembre  de  1583. 

(34)  El  capitán  Pedro  de  Lisperguer  era  rejidor  del  cabildo  de  Santiago.  Est.i  cor- 
poración, por  acuerdo  de  24  de  setiembre,  lo  autorizó  para  que  la  representase  en 
todas  las  jestiones  qne  tenia  pendientes  en  Lima,  ante  d  vinel,  ante  la  audiencia, 
el  arzobispo,  i  d  eondfiopffmadal.  Pedro  de  Lispeigner  redbjóanCockadm  espt- 
cial  del  cabildo  para  que  gastase  "to<ln  lo  que  fuere  menester  para  los  negocios  qne 
esta  ciudad  i  cabildo  tiene  i  tuviere,  i  se  le  ofrecieren,  ansi  en  el  santo  concilio  pro- 
vincial como  en  la  real  audíoicia  de  los  Reyes,  como  en  la  audiencia  arzobispal, 
etc.  etc.** 

(35)  Carta  de  Sotonujor  a  Fetipd  II  de  31  de  octnbfe  de  1583.  ' 
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En  efecto,  las  divisiones  entre  los  mismos  esijañoles,  estaban  enton- 
ces mas  apasionadas  que  en  cualquier  otro  tiempo.  Seguramente,  don 
Alonso  de  Sotomayor  tehia  el  deseo  de  sustraerse  a  estas  rivalidades, 
l)ero  no  le  fué  posible  el  dejar  de  tomar  injerencia.  Al  llegai*  a  San* 
tiago,  se  hospedó  en  la  casa  de  García  de  Cáceres»  enemigo  recono- 
cido de  Ruiz  de  Gamboa.  Queriendo  reparar  algunas  injusticias,  doii 
Alonso  removid  ciertos  repartimientos  que  había  dado  su  predecesor:  i 
oyendo  las  quejas  que  se  levantaban  contra  la  "tasa  de  Gamboa<«,  se 
mostró  desde  luego  dispuesto  a  derogarla.  No  se  necesitaba  de  mas  para 
colocarse  abiertamente  en  uno  de  los  bandos  que  dividían  a  los  colonos. 

Ruiz  de  Gamboa  se  hallaba  en  Chillan  cuando  supo  que  había  sido 
reemplazado  en  el  gobierno.  En  el  momento,  se  puso  en  camino  para 
Santiago  llamado  por  don  Alonso  de  Sotomayor.  £nel  primer  tiempo, 
las  relaciones  entre  ambos  fueron  mas  o  ménos  respetuosas  sino  cor- 
diales. Ruiz  de  Gamboa  impuso  a  su  sucesor  del  estado  de  la  guerra 
de  Arauco,  i  le  dio  su  parecer  sobre  la  manera  de  llevarla  a  término. 
"Vo  entrara  en  la  guerra,  en  su  compañía,  decia  Ruiz  de  (iamboa,  i 
le  ayudara  mui  deveras  como  quien  desea  el  servicio  de  S.  M.  i  bien 
de  este  reino.  No  lo  pude  hacer  porcjue  me  veo  obligado  a  volver  por 
mi  honra,  porque  es  recia  cosa  querer  escurecer  lo  que  yo  tan  deveras 
he  servido"  (36).  El  gobernador  cesante,  en  efecto,  no  pudo  salir  a 
campaña  porque  estuvo  sometido  al  juicio  de  residencia,  que  fué  mui 
ardiente  i  apasionado. 

Venia  don  Alonso  de  Sotomayor  espresamente  provbto  por  el  rei 
con  el  titulo  de  juez  de  residencia.  Habiéndose  hecho  recibir  en  este 
carácter  por  el  cabildo  de  Santiago  (37),  díctd  las  providencias  conve- 
nientes para  la  apertura  del  juicio.  Llovieron  contra  Ruiz  de  Gamboa 
las  mas  graves  acusaciones.  En  esos  momentos  llegaba  del  Peni  el 
doctor  Lope  de  Azdcar,  i  venia  deseoso  de  tomar  venganza  de  la 
prisión  i  proceso  a  que  aquél  lo  había  sometida  Ruiz  de  Gamboa  fue 
reducido  a  prisión  en  los  últimos  días  de  1583,  en  las  casas  del  ca- 
bildo de  Santiago,  de  donde  se  le  dejó  salir  con  fianza  de  carcelería. 
Parece  que  al  fin  se  reconoció  que  muchas  de  las  fiütas  que  se  le  im- 
putaban eran  falsas  imputaciones,  o  hechos  que  no  tenían  la  gravedad 
que  se  les  atribuía.  El  gobernador  absolvió  a  Ruiz  de  (iamboa  de 
aquellas  acusaciones;  pero  esto  no  satisfizo  del  todo  al  viejo  militar. 


(36)  Carta  de  Ruiz  de  Gamboa  a  Felipe  II  ilc  15  de  febrero  de  1585. 

(37)  Acuerdo  del  cabUdo  de  Santiago  de  25  de  noviembre  de  1583,  fojas  252  j 
253  del  libro  6. 
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"Aunque  (Sotomayor)  muestra  estar  mui  arrepentido,  escribía  al  rei  en 
febrero  de  1585,  i  dice  públicamente  haberlo  engañado  mis  émulos,  i 
está  bien  desengañado,  todavía  me  conviene  dar  cuenta  de  mí  a  V.  M.-» 
Ruiz  de  Gamboa  esperaba  entonces  una  provisión  de  la  audi  encia  de 
Lima  para  emprender  el  viaje  a  España  a  justificar  su  conducta  ante 
el  mismo  rci.  Creo,  sin  embargo,  que  no  realizó  nunca  este  viaje 
Vivía  aun  en  Santiago  diec  afios  después,  en  1593,  alejado  de  toda 
injerenda  en  los  negocios  adminbtratívos  (38). 

(38)  El  proceso  de  residencia  de  Ruiz  de  Gamboa  no  ha  llegado  hasta'  nosotros, 
o  a  lo  menos  no  he  podido  verlo  nunca.  Sin  embargo,  en  Otros  documento»  he  po- 
dido recojer  las  noticias  que  siguen: 

El  doctor  Lope  de  AsSicar,  como  se  recordará,  haUa  sido  apresado  en  Santiago 
por  Ruis  de  Gamboa  en  junio  de  1581,  i  remitido  a  Lima  en  calidad  de  preso  paca 
<|ue  se  le  sometiera  a  juicio.  Allí  se  le  dejó  en  libertad,  pero  se  le  juzgó.  En  carta 
escrita  a  Felipe  II  desde  Lima  en  13  de  m:\\  o  de  1582,  Lope  de  Azi'>car  le  da  cuenta 
de  este  proceso,  i  le  dice  que  habiilu  abáucllodc  todo  cargo  i  repuesto  en  su  destino. 
Cuando  Ruic  de  Gamboa  tuvo  noticia  de  esta  resolución,  se  manifesté  altamente 
descontenta  El  31  de  octubre  de  1582,  hallándose  en  Vitlarrica,  escribía  al  rei 
sobre  este  negocio,  i  hablando  del  doctor  .Azócar  decia  que  en  el  término  de  aíio  i 
medio  que  desempeñó  su  destino  deteniente  jeneral,  habia  "hecho  notorios  agravios, 
roanitiestas  injusticias,  i  por  vias  indirectas  adquirido  mucha  suma  de  pesos  de 
oro.w  Así,  pues,  Ruic  de  Gamboa  apeló  de  esa  sentencia  ante  el  rd. 

Ante  una  actitud  tan  resuelta,  el  doctor  Lope  de  AxAcu  no  se  atrevió  a  volver  a 
Chile  bajo  el  gobierno  de  Ruiz  de  Gamboa.  Según  se  ve  por  los  lil)ros  del  cabildo, 
solo  volvió  a  este  pais  cuando  supo  que  estaba  gobernando  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor, i  entró  de  nuevo  en  sus  funciones  el  6  de  diciembre  de  1583.  Entonces  cabal- 
mmte  se  iniciaba  el  proceso  de  residencia  de  Ruiz  de  Gamboa.  Lope  de  Asócar  se 
convirtió  en  su  mas  ardoroso  acusador;  i  se  dio  trazas  para  obtener  declaraciones 
contra  su  enemigo.  Ruiz  de  Gamljoa  ha  recordado  estos  hechos  en  dos  cartr-.'^  diriji- 
das  al  rei  en  15  de  febrero  i  en  20  de  noviembre  de  15S5,  en  que  se  queja  amarga- 
mente de  él,  i  del  mismo  don  Alonso  de  Sotomayor.  Aunque  son  mui  estensas,  i 
contienen  muchos  hechos,  están  escritas  con  tanto  desórden  que  no  bastan  para  dar 
una  idea  cabal  del  proceso  de  residencia.  £1  desenlace  final  de  éste,  se  desprende 
<le  esas  cartas  í  aparece  confirmado  en  el  cap.  28  del  lib.  III  de  la  Cr^'cade  Mari- 
ño  de  Lobera. 

Carecemos  casi  absolutamente  de  noticias  acerca  de  los  últimos  años  de  Martin 
Ruis  de  Gamboa.  En  1593,  el  licenciado  Francisco  Pastene,  hijo  del  capitán  Juan 

Bautista,  hizo  rendir  en  Santiago  una  información  de  sus  servicios  ante  el  teniente 
gobernador  licenciado  Pedro  de  Viscarra,  i  present(>  entre  otros  testigos  al  mariscal 
Rui»  de  Gamboa,  que  en  efecto  dió  una  declaración  favüral)le.  En  junio  de  ese 
mismo  aSo  de  I593>  Ruiz  de  Gamboa  daba  en  Santiago  por  encargo  del  gobernador 
OHet  de  Loyola,  un  informe  acerca  del  estado  militar  de  Chile.  Gamboa  deUa  tener 
entónces  unos  ochenta  aiSos  aproximativamente.  No  hemos  viwlto  a  hallar  su  nom* 
bre  en  documento  alguno  posteri<Nr. 


CAPÍTULO  IX 


PRIMEROS  AÑOS  DEL  GOBIERNO  DE  DON  ALONSO 
DE  SOTOMAYOR  (1583— 1586). -CONTINÚA  LA  GUERRA 
SIN  NINGUN  RESULTADO  DEFINITIVO 

I.  Abolición  de  la  "tasa  de  Gamboait,  i  restablecimiento  del  servicio  personal  de 
los  indijenas. — a.  El  nuevu  gobernador  hace  salir  a  campaSa  a  su  hermano  don 
Luis. — 3.  Primen  eampdSa  de  don  Alonso  de  Sotomayor  en  Chile:  conociendo 

la  escasez  de  recursos  militares,  envía  a  pedir  refuerzos  al  Perú  i  a  Esp^a. — 4. 
Funda  el  gobernador  tres  fuertes  en  el  territorio  enemigo  sin  conseguir  imponer  a 
los  indios:  la  miseria  i  cansancio  de  sus  tropas  da  orijen  a  alarmantes  conspiracio- 
nes que  el  gobernador  cast^  con  la  mayor  severidad. — 5.  Crntinuadon  de  la 
guenm  sin  multados  e6eaees.— Historiadores  del  gofaieino  de  don  Alonso  de 
Sotomayor  (nota). — 6.  El  piloto  Juan  Fernandez  descubre  las  islas  que  llevan  SU 
nombre,  i  halla  un  rumbo  que  abrevia  la  nav^cion  entre  el  Perú  i  Chile. 

I.  Abolición  de  la  i.  Apénas  lecíbido  del  gobierno  de  Chile,  don 
botÜT,  i^resteble-  Alonso  de  Sotouiayor  tuvo  que  contraer  sü  atención 

cimiento  del  ser-   a  la  reforma  de  la  ordenanza  que  con  el  nombre  de 
los'bdjamu!^       "^^^^     Clamboa,»  habia  intentado  suprimir  el  ser« 
vido  piéfsonal  de  los  indíjenas,  reemplazándolo  por  un  tributo  pecu- 
niario. Esa  ordenanza,  dictada,  como  se  sab^  en  virtud  de  órdenes 

terminantes  del  rei,  contaba  en  Chile  sus  mas  decididos  sostenedores 
en  el  gobernador  interino  Ruiz  de  Gamboa,  que  le  habia  dado  su 
nombre,  i  en  los  obispos  de  Santiago  i  de  la  Imperial,  que  creian 
que  la  nueva  condición  creada  para  los  indios,  iba  a  facilitar  su  con- 


iJiyiiized  by  Google 


36  HISTORIA  DE  CHILE  1583 

versión  al  cristianismo.  En  cambio,  los  colonos  encomenderos  perju- 
dicados en  sus  intereses  por  aquella  innovación,  no  habían  dejado 
recurso  por  tocar  por  conseguir  (pie  fuera  derogada. 

Uno  de  los  mas  prcstijiosos  entre  ellos,  el  capitán  1, oren/o  Hernal 
de  Mercado,  liabia  ido  a  Lima  a  jestionar  t  erca  del  virrci  contra  a(jue- 
lla  ordenanza.  Los  ¡ladre.s  dominit  anos  de  Santiago  se  habian  jniesto 
abiertamente  de  parte  de  los  etu  omenderos:  i  por  encargo  del  prior 
Irai  Bernardo  de  líecerril,  habia  también  ))ariido  para  Lima  frai  Cris- 
tóbal Nuñez,  con  encargo  de  representar  al  virrei  los  males  que  se  se- 
guirían de  la  subsistencia  de  esa  ordenanza.  El  padre  Nañez,  ademas, 
había  ido  a  acusar  a  todos  los  partidarios  de  la  tasa  de  Gamboa,  al 
obispo  de  Santiago  i  al  gobernador  interino,  í  a  pedir  que  éste  fuera 
reemplazado  poi*  el  doctor  Lope  de  Azdcar.  Todas  estas  dilijencias, 
sin  embargo,  no  produjeron  ningún  resultado.  El  virrei  no  se  atrevi<$ 
a  derogar  una  ordenanza  dictada  por  mandato  espreso  i  repetido  del 
soberano. 

'  A  mediados  de  1583,  la  situación  se  habia  modificado  en  cierta 

manera.  Los  dos  obispos  de  Chile  habian  partido  el  año  anterior  para 
el  Perú  con  el  objeto  de  asistir  al  concilio  provincial  a  que  los  com  o 
caba  el  arzobispo  de  Lima,  En  julio  de  ese  mismo  año,  se  encargaba 
del  gobierno  de  Chile  el  capitán  Diego  Garcia  de  Cáccres,  a  quien, 
desde  Mendoza,  habia  designado  para  ello  don  Alonso  de  Sotomayor, 
i  era  acompañado  en  el  mando  por  otros  cuatro  ca{)itanes  igualmente 
desafectos  a  aquella  ordenanza.  1^1  primer  afán  de  esos  gobernantes 
accidentales  fué  el"  preparar  la  derogación  de  acpiella  ordenanza.  "Pi- 
dieron pareceres,  dice  un  antiguo  cronista,  a  los  {)rincipales  letrados 
del  pueblo,  i  en  particular  a  frai  Cristóbal  de  Ravaneda,  provincial  i 
comisario  de  la  orden  del  seráfico  patriarca  San  l'rancisco,  el  cual  lo 
dio  por  escrito  esiensamente,  incfinándose  a  que  no  hubiese  tasa,  por 
I}arecerle  que  así  los  encomenderos  como  los  mesmos  indios  la  lleva* 
han  con  pesadumbre.  I  la  causa  era  porque  los  encomenderos  preten- 
dían sacar  lo  mas  que  pudiesen  sin  peso  ni  medida,  i  los  indios  sentían 
esto  ménos  por  darlo  (según  el  antiguo  sistema)  poco  a  poco,  de  suer- 
te que  aunque  al  cabo  del  año  hablan  dado  mucho  mas  de  la  tasa>  lo 
tenian  por  menor  dañoii  (i). 


(i)  Maríño  de  Lobera^  lib.  III,  cap.  29.— No  oonocco  el  infonne  dado  en  esta 
ocasión  pw  el  provincial  de  los  franciscanos  frai  Cristóbal  de  Ravaneda,  a  no  ser 

(]ue  sea  tal  un  memorial  sin  firma  ni  fecha  que  con  los  documeatos  de  esta,  época 
hallé  en  el  archivo  de  Indias,  i  en  el  cual  el  autor  discute  teolójimamente  si  puede 
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•'  Este  informe  de  !os  relijiosos  franciscanos,  i  la  opinión  que  los  domi- 
nicanos habian  dado  poco  ántes  acerca  de  la  abolición  del  servicio 
personal  de  los  indíjenas,  debian  tener  una  influencia  decisiva  en  el 
ánimo  del  nuevo  g^obernador.  Don  Alonso  de  Sotomayor,  por  otra 
parte,  resuelto  a  renovar- en  breve  las  operaciones  militares  contra  los 
araucanos,  quería  exijir  de  los  encomenderos  subsidios  de  jente^  de 
caballos  i  de  víveres,  i  pudo  convencerse  de  que  miéntras  subsistiese 
el  réjimen  creado  por  la  tasa  de  Gamboa,  le  seria  imposible  procu- 
rarse tales  auxilios.  Determinó  ent«$nces  derogar  aquella  ordenanza, 
creando  un  réjimen  intermediario  entre  la  supresión  absoluta  del  ser- 
vicio personal,  í  el  sistema  que  había  existido  ántes  en  virtud  de  la 
tasa  de  Santillan.  nTeniéndolo  resuelto,  dice  el  mismo  don  Alonso, 
lo  comuniqué  con  los  obispos  que  a  la  sazón  llegaron  dé  Lima;  i  como 
lo  que  tenia  acordado  no  era  con  su  parecer,  pusiéronme  en  ello  mu- 
chas dificultades,  particularmente  el  de  la  Imperial,  por  ser  hombre 
escrupuloso  i  aun  escabroso;  i  por  no  arrojarme  ni  descomponerme 
con  ellos  i  con  algunos  otros  relijiosos  que  también  desean  en  todo 
hacer  cabeza  de  juego,  me  determiné  dejar  la  dicha  tasa  en  el  ser  que 
estaba  en  cuanto  al  tributo,  descargando  a  los  naturales  de  correjido- 
res  i  fincas,  (}ue  son  ciertas  demasías  que  se  les  llevaba  para  repartir  en 
quien  el  mariscal  queria-t  (2). 

•  Pero  después  de  esos  ¡¡rimeros  pasos,  la  abolición  de  aquella  orde- 
nanza no  pedia  tardar  mucho.  En  efecto,  ántes  de  largo  tiempo,  el 
gobernador  la  declaró  derogada  en  el  obispado  de  Santiago;  e  introdu- 
jo tales  modificaciones  en  su  aplicación  en  el  obispado  de  la  Imperial, 


reducirse  a  U»  indios  a  escUvitnd  e  imponérseleR  el  trab^o  forzada,  i  se  dedde  por 
la  afirmativa,  en  rason  de  que  esos  indios^atiian  dado  la  poa  i  se  habian  sometido 
al  rei  de  España,  de  manera  que  su  leva&támiento  posterior  los  colocaba  en  la  si- 
tuación de  súlxlitos  rebeldes. 

En  la  seccioa  de  maauscrtlos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  un  volu- 
men marcado  J53,  encontré,  en  cambio,  una  copia  antigua  del  informe  dado  en  esa 
odttion  por  frai  Bernardo  Beoerríl,  prior  de  los  dominicanos  de  Santiago.  Ese  in* 
forme,  desfavorable  a  la  tasa  de  Gamboa,  {wopone  los  arbitrios  o  medidas  con  que 
debiera  reemplazarse;  pero  su  forma  literaria  es  de  tal  naturaleza  <iuc  es  sumamen- 
te difícil,  i  casi  imposible,  el  descubrir  el  sentido  de  piuchos  de  sus  pasajes. 

(3)  Carta  de  don  Alonso  de  Sotomayor  a  Felipe  II,  de  aa  de  diciembre  de  1583. 
La  palabra  finca,  a  la  cual  se  le  da  en  el  uso  vulgar  una  salificación  muí  áiSe- 
rente,  era  empleada  por  los  conquistadores  en  una  acepción  mas  correcta.  Daban 
ese  nombre  a  una  jiorcion  de  terreno  en  que  el  correjidor  u  Otra  persona  tenia  dere» 
cho  para  cobrar  una  renta  o  impuesto. 
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que  pudo  considerarse  igualmente  derogada  (3).  Aquella  tentativa 
para  suprimir  el  servicio  personal  de  los  indíjenas,  no  habia  producido 
ninguno  de  los  resultados  (jue  de  ella  se  esperaban.  Los  tres  años  de 
ensayo  de  esa  reforma,  habian  sido  fatales  para  los  encomenderos, 
cuyas  rentas  sufirienm  unA  notable  dúnimucion.  Los  indiosi  por  su 
parte,  aprovecharon  la  exención  del  trabajo  obligatorio  para  volver  a 
sos  hábitos  de  holgazanería,  no  pudieron  pagar  el  tributo  que  se  les 
habia  impuesto^  i  fueron  ahora  víctimas  de  los  malos  tratamientos  de 
los  conejidores  que  la  ordenanza  habia  instituido  para  su  defensa,  I  de 
los  abusos  de  los  encomenderos  que  los  hacian  trabajar  contra  las  dis- 
posiciones  de  la  leí. 

2.  Ki  luu  vo  go-  2.  Don  Alonso  de  Sotomayor  habia  llegado  a  Chile 
bernador  haceM-  jresuelto  a  abrir  pronto  la  campaña  contra  los  indios 
su  hermano  don  rebelados.  Cuando  quiso  hacer  los  preparativos,  en- 
Luis.  contró  tantas  dificultades  por  la  escasez  <te  recursos, 

que  un  momento  casi  desesperó  de  poder  llevar  a  cabo  su  propósito. 
"Por  no  hallarme  con  ropa  para  vestir  la  jente  que  he  traido  i  la  que 
está  aquí,  i  por  no  tener  pólvora,  escribía  él  mismo,  podríase  perder  el 
no  salir  este  verano  a  la  guerra,  que  fuera  de  grande  electo,  aunque 
saliera  al  cabo  de  él"  (4).  Uno  de  los  mas  caracterizados  funcionarios 
de  la  colonia,  llegó  a  creer  casi  irrealizable  esa  empresa.  "Yo  tengo 
por  dificultoso,  decia,  consiga  don  Alonso  el  efecto  a  (pie  vino,  porque 
de  la  jente  que  trae  la  que  ha  llegado  a  esta  ciudad  con  tan  larga 
peregrinación,  viene  tan  desnuda  ques  gran  compasión  verla;  i  la  pobre- 
za de  esta  tierra  tanta  que  por  balance  i  cuitas  de  la  renta  que  V.  M. 
tiene  en  este  reino  no  llega  un  año  con  otro  a  veinte  i  dos  mil  pesos, 
i  los  gastos  de  la  guerra  tan  excesivos  respecto  del  poco  aprovecha- 
miento que  V.  M.  tiene,  que  las  cajas  reales  deste  reino  están  empeña- 
das  en  mas  de  trescientos  mil  pesos;  *i  a  mi  cuenta,  los  trabajos  de  Chile 
son  mayores  que  jamas  han  sido  porque  con  tan  poca  jente  i  moneda 
como  tiene  don  Alonso,  es  imposible  acudir  a  todo  lo  necesario»  (5). 

Sin  embargo,  haciendo  todo  jénero  de  dilijencias,  i  limitando  sus 
aspiraciones  a  enviar  al  sur  una  columna  de  docientos  arcabuceros, 


(3)  Constan  estos  hedtos  de  dos  cartas  inéditas  de  Ruis  de  Gamboa  a  Felipe  II, 
de  15  de  febceio  i  de  20  de  noviembre  de  1585.  La  falta  de  otros  documentos 
nos  impide  precisar  mas  estos  hechos,  i  fijar  las  fechas  precisas  de  estas  providen- 
cias. 

(4)  Carta  de  Sotuuuiyor  al  rd,  Ue  31  de  octubre,  de  1683. 

(5)  Carta  al  lei  dd  veedor  Mpiales  de  Albomoc,  de  S6  de  setiembre  de  15S3. 
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pudo  el  gobernador  lograr  su  intento.  A  fines  de  diciembre  esas  tropas 
estaban  listas  para  salir  a  campafia  bajo  las  órdenes  de  don  Luis  de 
Sotomáyor.  «Van  tan  mal  vestidos,  deda  don  Alonso,  que  sí  no  fuera 
tan  uijente  necesidad,  no  me  atreviera  a  enviarlos.  Los  demás»  por 
no  haber  con  que  vestirlos,  no  saldrán  este  verano  a  hacer  ninguna 
facción,  ni  (podré)  cubrirles  las  carnes  hasta  que  venga  lo  de  Lima. 
Para  arrancar  de  aquí  los  que  van  con  don  Luis,  he  hecho  tantos 
agravios  i  sinraxones  que  si  mi  buena  fé  no  me  salva  i  el  ir  enderezado 
que  desto  sea  servido  Dios  i  V.  M.,  me  temblaran  las  carnes  del  casti- 
go que  en  los  dos  tribunales  (el  real  i  el  divino)  se  me  diera**  (6). 

La  campafia  de  ese  verano  fué  casi  del  todo  insignifícante.  Don 
Luis  de  Sotomayor  salió  de  Santiago  a  fínes  de  diciembre  de  1583, 
pasó  por  Chillan,  Concepción  i  Angol,  tuvo  mas  adelante  un  combate 
con  los  indios  de  las  inmediaciones  de  Puren,  i  luego  se  trasladó  a  las 
ciudades  del  sur,  sin  atreverse  a  penetrar  en  las  provincias  de  Mare- 
guano  i  Tucapel,  cjue  eran  el  corazón  de  la  guerra  araucana.  Las  hos- 
tilidades de  los  españoles  casi  se  limitaron  ese  año  a  la  destrucción  de 
los  sembrados  de  los  indios,  i  a  la  persecución  de  las  partidas  (}ue 
encontraban  en  su  camino.  En  los  términos  de  Valdivia,  de  Villarrica 
i  de  Osorno,  don  Luis  de  Sotomayor  hizo  campeadas  de  la  misma 
naturaleza,  sin  poder  lisonjearse  con  la  idea  de  haber  impuesto  pavor 
a  los  enemigos.  Uno  de  sus  capitanes,  el  famoso  Bemal  de  Mercado, 
sostuvo  en  esa  campafia  un  combate  que  por  sus  incidentes  dió  que 
hablar  a  los  contemporáneros.  Las  tropas  de  su  mando,  sorprendidas 
en  la  montafia  vecina  a  la  ciudad  de  Angol,  donde  hablan  ido  en  bus- 
ca de  unas  minas,  fueron  atacadas  de  improviso  por  tm  cuerpo  nume- 
roso de  indios,  i  estuvieron  a  punto  de  sucumbir;  pero  Bemal  i  los 
suyos  désplegaron  tanto  arrojo  en  medio  del  peligro  que  consiguieron 
abrirse  paso  i  dispersar  a  sus  enemigos  (7). 

3.  Primera  campa-      3.  £n  la  primavera  siguiente,  el  gobernador  es- 
ña  de  don  Alonso    ^  ,  .    _     '      .   ^   

«le  Sotomayor  en  presto  para  entrar  mas  eficazmente  en  cam- 
chiie.  conociendo   paña.  La  revocacion  de  la  tasa  de  Gamboa  le  ha« 

la  escasez  de  recur-     ,  .  vj         ^  •  ■  1.  j 

sos  militares,  envía    "'^  permitido  contar  con  recursos  summistrados  por 
a  pedir  refuerzos  »1    los  encomenderos  de  Santiago.  Probablemente  le 
Pe    i  BspaSft.        llegaron  también  algunos  de  los  auxilios  que  habia 
pedido  a  Lima.  Así,  pues,  aparte  de  los  doscientos  hombres  que  per- 
manecían en  las  ciudades  del  sur  bajo  las  órdenes  de  don  Luis  de  So- 

(6)  Carta  de  don  Alonso  de  Sotomayor  al  reí,  de  6  de  diciembre  de  1583. 

(7)  Los  docnmentos  oontempoiáiiw»  apénas  meneknum  esta  campaüa  de  don 
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tomayor,  el  gobernador  tuvo  sobre  las  armas  en  o<  lubrc  de  1584,  un 
cuerpo  de  tropas  con  (]ue  se  creyó  en  estado  de  abrir  la  campaña.  El 
14  de  dicho  mes,  partía  de  Santiago  a  la  cabeza  de  esas  tropas.  El 
doctor  Lope  de  Azócar,  que  habia  vuelto  del  Perú,  i  que  habia  rea- 
sumido su  caigQ  de  tenioite  de  gobernador,  salió  también  a  campaña 
para  ayudar  a  don  Alonso  con  sus  consejos  i  para  efectuar  la  vmta 
judicial  de  las  ciudades  del  sur. 

Obedecía  don  Alonso  de  Sotomayor  a  un  plan  militar  que  podía 
ser  mui  juicioso^  pero  que  era  irrealizable  dados  los  recursos  de  que 
disponía.  Consistía  éste  en  guarnecer  regularmente  las  ciudades  fun- 
dadas por  los  españoles,  i  aun  en  fundar  otros  establecimientos  en 
sitios  estratéjicos,  poniéndolos  en  situación  de  que  no  pudieran  ser 
atacados  por  el  enemigo;  i  en  dejar  fuera  de  las  ciudades  sólidos  des- 
tacamentos que  corriesen  la  campaña  en  persecución  constante  de  los 
indios  para  no  darles  tiempo  de  reunirse  en  cuorpos  considerables.  £1 
nuevo  gobernador,  como  todos  aquellos  de  sus  predecesores  que  no 
conocían  por  esperienc  la  jiropia  las  condiciones  de  la  guerra  contra 
los  araucanos,  debía  hacerse  las  mas  risueñas  ilusiones  sobre  el  resul- 
tado de  sus  planes. 

Después  de  visitar  la  naciente  ( iudad  de  Chillan,  el  gobernador 
estableció  su  campo  en  Quinel,  a  corta  distancia  de  la  ribera  izquier- 
da del  rio  Ttata.  En  estas  inmediaciones,  donde  permaneció  quince 
días,  se  le  reunieron  algunos  pequeños  destacamentos,  de  manera  que 
cuando  pasó  revista  a  sus  tropas  contó  trescientos  noventa  soldados 
españoles  i  tresdentos  indios  auxiliares.  Allí  distribuyó  los  puestos  de 
la  milicia  entre  los  mas  acreditados  de  sus  capitanes;  i  como  éstos  no 
estuvieran  de  acuerdo  en  sus  pareceres  sobre  los  lugares  por  d(mde 
debía  comenzarse  la  campaña,  don  Alonso  de  Sotomayor  tomó  resuel- 
tamente la  dirección  personal  de  las  operaciones. , 
.  Habiendo  llegado  a  Angol,  hizo  salir  una  columna  de  ciento  dn* 
cuenta  hombres  bajo  las  órdenes  dd  saijento  mayor  Alonso  Garda 
Ramón.  Llevaba  éste  la  órden  de  no  dejar  hombre  vivo  de  cuantos 
pudiese  haber  a  las  manos  en  aqudla  tierra,  escribe  un  antiguo  cronis- 
ta; i  ese  caudillo,  que  por  primera  vez  entraba  en  campaña  contra 
aquellos  bárbaros,  '^se  dió  tan  buena  maña  que  cojid  a  los  indios  des- 
•  cuidados,  i  dió  en  ellos  con  toda  su  furia,  sin  perdonar  niño  ni  mujer  • 
que  topase,  por  atemorizar  a  los  demás  con  tan  áspero  castigo;  i  ha- 


Luis  de  Sotomayor.  Marino  de  Lnl)era  la  lia  referido  en  los  capUulos  30  i  31  de  libro 
III  de  su  Crónica,  pero  no  consigna  ocurrencias  importantes. 
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blenda  muerto  hasta  doscientas  personas,  se  votvid  con  el  pillaje  a  1* 
dudad  dé  los  in&ntes  (AngoI).ii  Temiihada  esta  primera  correría,  el 
gobernador  dejó  en  aquella  ciudad  los  bagajes  de  sus  tropas,  i  po- 
niéndose a  la  cabeza  de  aSo  soldados  montados  a  1&  tijera,  salió  nue< 
vamente  a  campaña  (so  de  didembre  de  1584).  El  doctor  Azócár  que- 
daba en  Angol  con  el  resto  de  las  fuerzas  españolas. 

Don  Alonso  de  Sotoroayor  penetró  de  improviso '  en  Furen,  tras- 
montó en  seguida  la  cordillera  de  la  costa,  i  recorrió  los  distritos  de 
Tucapel  i  Arauco  sin  encontrar  en  ninguna  parte  una  resistencia  orga- 
nizada. "Pasé  por  todo  lo  que  está  de  guerra,  en  la  costa  i  en  los  llanos 
de  estos  contornos,  dice  el  mismo  gobernada,  »n  sucederme  guaza- 
vara  (combate)  ni  reencuentro  ninguno,  porque  no  se  concertaron  las 
juntas  que  suelen  hacer,  ni  les  di  tiempo  para  ello.  Tomáronse  algunos 
indios  e  indias,  de  que  se  hizo  justicia"  (8).  La  guerra,  en  efecto,  se 
hacia  de  nuevo  con  todo  rigor  para  aterrorizar  a  los  bárbaros.  Los 
españoles  incendiaban  las  habitaciones  de  los  indios,  daban  desa- 
piadadamente muerte  a  los  prisioneros  o  les  cortaban  las  manos  para 
enviarlos  de  parlamentarios  cerca  de  los  caudillos  enemigos.  Estas 
atrocidades,  sin  embargo,  no  doblegaban  el  ánimo  de  aquellos  incon- 
trastables guerreros.  Ellos  mismos  prendían  fuego  a  sus  propias  cho- 
zas para  no  dejar  a  los  españoles  la  satisfocdoh  de  destniirias,  i  se 
retiraban  a  los  bosques  con  sus  mujeres  e  hijos  a  esperar  la  ocasión 
propicia  para  tomar  venganza. 

Desde  diez  años  atrás  vivía  entre  ellos,  como  ya  dijimos,  un  mestizo 
llamado  Alonso  Díaz,  que  había  sabido  ganarse  la  voluntad  de  los 
indios  de  aquelíia  comarca  hasta  el  punto  de  tomarlo  éstos  por  caudillo 
en  sus  correrías.  Ese  mestizo,  a  quien  los  bárbaros  daban  el  nombre 
de  Fainenaucu,  era,  según  la  espresicm  del  jefe  español  «hombre 
mañoso  i  de  industria.M  Kn  vez  de  ]>rescntar  a  los  conquistadores  fre- 
cuentes combates,  ese  caudillo  quería  obligarlos  a  hacer  largas  e  iniiti- 
les  correrías  para  caer  sobre  ellos  en  el  momento  en  que  pareciesen 
rendidos  por  la  fatiga.  Cuando  los  españoles  salían  del  valle  de  Arauco 
por  entre  los  bosques  i  estrechuras  de  la  sierm,  Alonso  Diazcayó  sobre 
la  retaguardia  i  sostuvo  un  corto  pero  reñido  combate.  Aunque  los 
indios  ocupaban  una  posición  ventajosa,  i  aunque  al  principio  pudie- 
ron hacer  algunos  daños  al  enemigo,  no  solo  fueron  dispersados  sino 
que  perdieron  a  su  jefe  que  cayó  i)risionero. 

La  suerte  del  turbulento  mestizo  no  podía  ser  dudosa.  Sin  embargo, 


(8)  Cttte  de  Sotomayor  a  FéUpe  II,  de  9  de        de  1585. 

Tomo  III  6 
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supo  dañe  traas  pan  oonaervar  la  vida  por  a]gun  tiempo  mas.  Sumi- 
nistid  al  gobernador  noticias  importantes  acerca  de  la  situación  de  los 
indios»  i  en  particular  de  dos  individuos  que  prestaban  un  eficas  apo- 
yo a  los  rebeldes.  Eran  éstos  un  soldado  conocido  con  d  nombre  de 
Jerónimo  Hernández,  español  de  nacimiento  según  unos,  mestiso  se- 
gún otros,  arcabucero  hábil  que  podía  enseñar  a  los  salvajes  el  mane- 
jo de  las  armas  de  fíiego^  i  un  mulato  desertor  que  habla  compartido 
con  el  mismo  Alonso  Diaz  el  rango  de  caudillo  de  los  indios.  García 
Ramón,  a  la  cabeza  de  cuarenta  soldados,  partió  en  busca  de  ambos, 
i  fué  a  sorprenderlos  en  Talcaniávida  (9).  "Dieron  con  ellos,  escribe 
el  gobernador,  i  el  mulato  estaba  tan  sobre  aviso  que  no  se  pudo 
tomar,  aunque  se  dio  con  él,  porque  se  echó  en  el  rio  Biobio.  Reco- 
bróse sí  el  español,  qué  fué  de  importancia  *.  Alonso  Diaz,  cjue  se 
mostraba  dispuesto  a  seguir  sirviendo  a  los  españoles  i  que  en  efecto 
habría  podido  prestarles  útiles  servicios,  fué  sin  embargo  ahorcado 
poco  tiempo  después  por  creérsele  en  comunicación  con  los  indios 
enemigos.  Alguna  vez  ha  pretendido  la  historia  realzar  su  figura  con- 
virtiéndolo en  jencralísimo  de  los  araucanos,  i  suponiéndole  cierta  ele- 
vación de  sentimientos  i  de  patriotismo  hasta  atribuirle  el  propósito 
de  libertar  a  su  patria  de  la  dominación  estraña.  £1  estudio  mas  dete- 
nido de  los  hechos  i  de  los  documentos,  no  nos  permite  ver  en  ese 
caudillo  mas  que  uno  de  esos  tipos  mas  o  ménos  vtt%ares  de  osados  i 
astutos  merodeadores  dispuestos  a  servir  en  cualquiera  de  los  bandos 
contendientes  (lo). 

Don  Alonso  de  Sotomayor  se  hallaba  de  vuelta  en  Angol  el  9  de 
enero  de  1585.  Allí  supo  que  su  hermano  don  Luis,  que  sostenía  la 
guerra  en  los  términos  de  las  ciudades  del  sur,  continuaban  espedido- 
nando  en  aquellas  comarcas  sin  obtener  resultado  alguno  mediana» 
mente  decisivo.  Aquella  campaña  de  solo  veinte  dias  había  dado  a  co- 
nocer al  gobernador  las  condiciones  especiales  de  la  guerra  que  era 


(9)  Hemos  dicho  en  otra  parte  que  los  españoles  del  siglo  XVI  daban  el  nombre 
de  Talcaniávida  al  pequeño  valle  que  nosotros  llamamos  de  Santa  Juana,  ai  sur  del 
Iliubio,  i  riu  de  por  nieüiu  del  Talcamávida  actual. 

(10)  La  jeneialidad  de  los  cronistas  ha  cderido  estos  hechos  con  no  pocos  enores 
¿n  los  detalles  i  en  la  cronolojia;  pero  es  quká  la  historia  que  lleva  el  nombre  de 
don  Claudio  Gay  la  que  ha  reunido  mayores  equivocaciones  a  este  respecto  en  el 
capítulo  10  del  tomo  II.  Nosotros  tomamos  principalmente  ¡)or  guia  las  cartas  de 
dun  Alonso  de  Sotomayor,  las  cuales  no  ofrecen  ninguna  diverjencia  importante  con 
esta  parte  de  la  CrM(»  de  Mariffo  de  Lobera* 


Digitized  by  Google 


J 


1585  PARTE  TERCERA.— CÜPÍTÜLO  IX  4$ 

preciso  sostener  con  los  araucanos,  el  carácter  pertinaz  de  estos  bárbaros 
i  las  ventajas  que  con  las  sierras,  las  quebradas,  los  rios  i  las  ciénagas, 
les  ofrecia  el  suelo  de  su  patria  para  la  prolongación  de  la  lucha.  Don 
Alonso  adquirió  desde  luego  la  convicción  de  que  aquella  guerra  no 
podía  terminarse  sino  contando  con  tropas  i  con  elementos  mui  supe- 
riores a  los^  qne  hasta  entónces  se  habían  puesto  en  sarvkáo,  i  que  aun 
así  seria  necesario  mantenerse  sobre  las  armas  durante  algunos  afios 
con  fuerzas  suficientes  que  impusiesen  al  enemigo.  A  su  juicio,  el  m- 
tema  usado  hasta  entónces  de  hacer  correrías  en  el  territorio  enemigo  ' 
era  completamente  ineficaz.  oLos  efectos  que  se  harán  campeando  con 
bagajes  i  ganado,  decía  el  gobernador,  setan  destruilles  las  comidas  (a 
los  indios),  i  no  todas,  porque  no  es  posible  ni  tenemos  amigos  que 
Uevar,  que  son  los  que  mas  destruyen,  i  la  jente  se  cansa  i  gasta  mucho. 
I  acaecerá  un  año  andar  i  no  topar  sino  alguna  vieja,  si  ellos  no  quie- 
ren pelear,  porque  la  tierra  es  tan  áspera,  i  ellos  andan  tan  sueltos,  i 
nosotros  tan  embalumados  (11)  con  las  cargas,  ganados  i  servicio  que 
no  se  hace  mas  efecto  del  que  digo.  I  cada  dia  nos  van  hurtando  caba- 
llos; i  si  invernamos,  como  es  fuerza,  en  el  campo,  quedan  nuestra  jen- 
te  i  caballos  de  manera  tan  desacomodada  que  se  aventura  mucho  con 
ella.  I  cuando  de  esta  suerte  se  pacificase,  no  hai  seguridad  ninguna 
para  que  estos  (indios)  conserven  la  paz"  (12).  El  gobernador  esi)onia 
allí  mismo  que  el  único  medio  de  someter  i  de  dominar  aquella  comar- 
ca, era  fundar  ciudades  i  fuertes  sólidamente  defendidos,  de  donde 
saliesen  con  frecuencia  partidas  lijeras  a  talar  los  campos  i  a  deshacer 
las  juntas  de  indios  de  guerra. 

Pero,  para  ejecutar  este  plan,  el  gobernador  de  Chile  juzgaba  indis- 
pensable el  tener  bajo  sus  órdenes  un  ejército  de  mil  hombres  a  lo 
ménos,  i  el  contar  con  los  recursos  necesarios  para  equiparlo  i  vestirlo. 
Persuadido  de  que  con  estos  auxilios  en  dos  o  tres  años  pondría  de 
paz  toda  la  tierra,  don  Alonso  despachó  desde  Angol  al  capitán  Juan 
Alvarez  de  Lüna  a  pedirlos  empeñosamente  a  la  audiencia  que  gober- 
naba provisoriamente  en  el  Peni.  Con  la  misma  actividad  escribía  al 
monarca  español  para  darle  cuenta  del  estado  de  la  guerra,  i  para 
reclamar  el  envío  de  una  nueva  división  de  auxiliares.  Recomendábale 
en  sus  cartas  que  enviara  estos  refuerzos  por  la  via  de  Buenos  Aires» 
que  según  él,  era  el  camino  mas  corto  (13).  ««Si  me  los  envían  para  el 


(11)  EmlíaUimacids,  carf^aflos  desordenadamente,  embarazados. 

(12)  Carla  de  Sotoiuayor  a  Felipe  II,  de  9  de  enero  de  1585. 

(13)  Es  carioso  et  pasaje  de  la  carta  de  don  Alonso  de  Sotomayor  en  que  pide 
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diciembre  que  viene,  deda  el  gobernador,  i  un  navfo,  el  aiko  siguiente 
que  U^en,  lo  estará  (pacificado);  i  cuanto  mas  se  dilate  esta  provi- 
sión i  mas  limitadamente  se  me  enviare  tanto  mas  se  alargará  esta 
guerra;  i  lo  que  ahora  se  acabarla  con  cien  mil  pesos,  sí  se  dilata  (el 
socorro)  costará  a  V.  M.  mas  de  quinientos  mil»* 

4.  La  captura  del  mestizo  Alonso  Diaz,  que  du- 
rante diez  años  había  servido  entre  los  araucanos,  i 
que  hasta  les  habla  servido  de  caudillo,  no  tuvo 
influencia  alguna  en  la  suerte  posterior  de  la  guerra. 
A  mediados  de  enero,  el  gobernador  se  hallaba 
acampado  en  las  inmediaciones  de  Angol,  persua- 
dido quizá  de  que  la  correría  (jue  acababa  de  hacer 
en  territorio  enemigo  habría  amedrentado  a  los  bár- 
baros. Sin  embargo,  una  noche  ( 1 6  de  enero  de  1 585) 
se  vid  acometido  de  improviso  por  un  ejército  formidable.  Los  in- 
dios hablan  tcnnado  todas  las  precauciones  para  dar  aquella  sorpre- 
sa, i  ejecutaron  su  plan  con  tanta  habilidad  i  con  tanto  concierto,  que 
en  el  principio  pusieron  a  los  españoles  en  el  mayor  aprieto.  En  ese 
conflicto,  el  sarjento  mayor  García  Ramón,  reuniendo  a  su  lado  algu- 
nos arcabuceros,  i  aprovechando  la  luz  de  la  luna,  restableció  el  órden, 
concertó  la  defensa  i  acabd  por  dispersar  al  enemigo. 

En  ese  mismo  verano,  i  sin  aguardar  los  refuersos  que  habia  pedido 
a  España  i  al  Perii,  don  Alonso  de  Sotomayor  comenzó  a  poner  en 


que  se  le  envíe  por  Buenos  Aires  el  socorro  que  solicita.  Dice  asi:  "Si  V.  M.  fuese 
servido  enviar  de  España  jente  por  el  Rio  de  la  Plata,  vendrá  en  dnco  meses  por  el 
camino  que  yo  truje.  I  si  esto  fuere,  será  necesario  que  los  navios  en  (¡uc  vinieren 
no  pasen  de  doscientas  toneladas,  i  f|ue  traipan  por  lastre  cada  navio  dos  docenas 
Ue  carretas  con  todo  su  aderezo  i  liasta  mil  ducados  empicados  en  acero  i  hierro,  i 
espadas  con  sus  guarniciones,  i  plomo,  i  guarniciones  dcspada^,  í  puños,  i  rúan  de 
cofre  i  de  fardo,  i  paftos  no  finos,  i  jabón,  i  cuchillos,  i  frenos  de  la  jineta,  i  algu- 
nas cotas  de  malla  gruesa.  I  la  persona  que  trujere  la  jente  a  cargo  traiga  cédulas 
de  V.  M.  de  manera  que  por  ellas  le  avien  en  Buenos  Aires,  Santa  Fe  i  Córdoba  si 
llegaren  a  estas  ciudades,  i  que  lemán  que  han  de  ser  castigados  si  no  lo  hacen,  i 
usan  de  ladesórden  que  conmigo  en  sonsacarme  la  jente.  El  viaje  que  ha  de  traer 
esta  jente  en  tomando  a  Buenos  Aires  es  que  comprando  allí  bueyes  asi  para  las  ca- 
rretas  como  para  comer,  hasta  la  tierra  de  Chile,  vengan  caminando  por  las  orillas 
del  Rio  de  la  Plata  arriba  hasta  el  rio  Cuarto,  que  habrá  setenta  lueguas,  i  en  lle- 
gando al  rio  Cuarto  vayan  subiendo  por  el  rio  Cuarto  arril>a,  que  allí  hallarán  niaiz 
i  indios  que  les  guien  tratándoles  bien,  por  los  mismos  caminos  i  alhqjamientos  que 
trajo  mi  jente,  hasta  la  ciudad  de  Mendosa,  que  es  uim  de  las  de  este  reino  de  la 
Otra  parte  de  la  oofdillera.n' 
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4.  Funda  el  gober- 
nador tres  fuertes 

en  el  territorio  ene- 
migo sin  conseguir 
impiHier  a  los  in- 
dios: la  miseria  i 
cansancio  de  sus 
tropas  da  orfjen  a 
alarmantes  conspi- 
raciones que  f  I  ^o- 
bernador  castiga 
con  la  mayor  seve- 
ridad. 
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ejecución  su  plan  de  cámpafta.  Habiéndose  trs^isladado  con  la  mayor 
parte  de  sus  tropas  a  las  orillas  dd  Biobio^  mandó  construir  en  el  lugar 
denominado  Millapoa,  un  fuerte  en  cada  una  de  las  riberas,  para  cor- 
tar las  comunicaciones^tre  los  araucanos  i  los  indios  del  nort^  i  para 
hacer  que  de  esas  foctalesas  saliesen  frecuentemente  {nrtidas  Hjeras  a 
recorrer  la  comarca  vecina,  i  a  imponer  terror  a  sus  bárbaros  habitan- 
tes. Poco  mas  tarde,  mandó  levantar  otro  fuerte  semejante  en  Puren,  ' 
donde  colocó  también  un  pequeño  destacamento.  El  gobernador  espe- 
raba establecer  en  breve  un  pueblo  en  cada  uno  de  esos  lugares,  per- 
suadido de  que  éste  era  el  medio  mas  eñcaz  de  reducir  esas  tribus,  i 
de  que  los  socorros  que  esperaba  serían  suficientes  para  realizar  este 
sistema  de  conquista. 

Aquellos  fuertes,  sin  embargo,  no  impusieron  respeto  a  los  indios. 
Don  Alonso  de  Sotomayor  se  resolvió  a  pasar  en  esos  lugares  todo  el 
invierno,  i  cuido  de  tomar  las  medidas  convenientes  para  la  defensa 
de  esas  posiciones;  pero  esto  no  im{)idió  que  los  españoles  se  viesen 
forzados  a  sostener  frecuentes  combates  que,  si  no  importaban  una 
derrota  de  sus  destacamentos,  producian  entre  éstos  el  cansancio  i  la 
fatiga.  Aquella  lucha  tenaz,  interminable,  en  que  los  indios  frecuente- 
mente derrotados,  volvían  de  nuevo  a  la  pelea  con  mayor  porfía 
después  de  cada  desastre,  no  podia  dejar  de  producir  mas  tarde  ó 
mas  temprano  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  de  los  conquista- 
dores. 

La  situación  militar  de  los  españoles  se  hacia  cada  día  mas  precaria. 
Aunque  su  nümero  i  sus  elementos  militares  eran  ahora  mui  superio- 
res a  los  que  poseían  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  el  poder 
de  los  indios,  sus  armamentos,  sus  recursos  i  su  esperiencia  militar  se 
habian  también  incrementado  considerablemente.  Los  conquistadores 
hablan  recibido  frecuentes  refuerzos  del  esterior;  pero  éstos  eran  siem- 
pre inferiores  a  los  que  pedían,  i  por  otra  parte  llegaban  con  grande 
atraso.  A  mediados  de  15S5,  cuando  Sotomayor  estaba  esperando  los 
auxilios  (juc  habia  reclamado  con  tanta  instancia,  llegó  a  \'alparaiso 
un  buque  llamado  Suti  Juan  de  Aniona,  que  traia  del  Perií  alguna  car- 
ga surtida  para  los  mercaderes,  i  una  cantidad  de  pcSlvora  i  de  fierro 
[tara  el  gobernador.  La  e.s])lQsion  casual  de  una  botija  de  i)ólvora,  hizo 
volar  el  buf|ue  con  toda  su  carga  i  con  toda  su  tripulación.  "I'"sta  ha 
sido,  decía  el  gobernador,  la  mayor  desgracia  que  al  presente  podia 
venir  a  este  reino,  asi  por  la  gran  necesidad  que  en  él  habia  de  todo 
lo  que  en  él  venia,  como  por  quedar  destruidas  (arruinadas)  muchas 
l>ersonas  dél}  i  todos  los  mercaderes  que  continuaban  esta  navegación, 
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jpeadAdo$*i  (14).  La  &lfa  át  «sa  pólvora  debida  en  efecto,  producir 
«na  profunda  impresión  en  el  Animo  de  los  |efet  espafioies,  i  no  poco 
desaliento  en  d  de  la  tropa. 

La  «Hidicion  de  esa  tropa  era  la  mas  triste  i  miserable  que  se  pue* 
de  figurar.  Aquellos  soldados  que  rata  vez  redbian  paga,  mal  comidos 
i  peor  equipados,  vestidos  casi  siempre  con  trajes  andrajosos,  estaban 
obligados  a  soportar  ]as  mayores  privaciones  i  todo  jénero  de  sufri- 
mientos. "Sé  decir  a  V.  escribía  don  Alonso  de  Sotomayor  al  virrei 
del  Peni,  que  en  todo  el  tiempo  que  he  estado  en  Flandes  i  en  Italia 
no  he  visto  jente  de  guerra  mas  humilde  i  obediente  al  castigo,  ni  a 
quien  S.  M.  deba  mas.  Pero  la  necesidad  es  tan  grande  i  tan  poca  la 
confianza  que  tienen  de  que  han  de  ser  socorridos,  que  lepodria  poner 
en  desesperación,  como  ya  se  ha  visto,  m  Este  descontento  de  la  tropa, 
producido  por  la  miseria,  inspiraba  de  tietnj)o  atrás  los  mas  vivos 
temores.  "El  nuevo  camino  (de  las  cordilleras  i  Rio  de  la  Plata)  que 
ha  descubierto  don  Alonso,  escribía  a  Felipe  II  uno  de  los  oficiales 
reales,  j)legue  a  Dios  que  no  sea  cuchillo  deste  reino,  dando  alas  a  los 
soldados  para  que  viéndose  tan  rotos  i  desnudos,  causen  en  él  desven- 
turas difíciles  de  remediant  (15). 

Ya  ántes  de  esa  época,  algunos  soldados  espafioles  de  las  tropas  de 
Chile  habian  tramado  su  deserción  para  ir  a  establecerse  en  la  rejion 
desconocida  del  otro  lado  de  los  Andes  (x6);  pero  desde  que  después 
del  viaje  de  don  Alonso  de  Sotomayor  se  sabia  que  por  allí  se  podia 
.llegar  a  España  mas  prontamente  que  por  el  Peni,  debían  repetirse 
.esas  tentativas.  En  efecto,  a  fines  de  1585  se  descubrieron  dos  pro- 
yectos de  esa  clase.  "En  el  uno,  dice  el  gobernador,  tenían  concertado 
huirse  treinta  hombres  i  jente  principal,  i  matar  al  doctor  Azdcar,  te- 
niente jeneraL  Esto  fué  en  Santiago,  estando  yo  en  la  guerra,  cuando 
se  quería  sacar  Jente  para  traer  a  ellan  (17).  El  otro  complot  fué  to- 
davía mucho  mas  trascendental  i  peligroso,  i  dió  lugar  a  un  castigo 
severo. 

Durante  los  meses  de  i)rimavera,  el  gobernador  salió  a  visitar  las 
ciudades  del  sur.  Habíase  detenido  en  la  Imperial  cuando  recibió  noti- 


(14)  Carta  de  don  Alonso  de  Sotomayor  al  virrei  del  Perú,  de  1.^  de  febrero  de 

1586. 

(15)  Carta  de  Morales  de  -Albornoz  a  Felipe  II,  de  26  de  setiembre  de  1583. 

(16)  Véase  lo  que  hemos  contado  mas  atrás,  part.  III,  cap.  l,  §  8. 

(17)  Carta  citada  de  Sotomajor  al  virrei  del  Perú.  Ni  ¿tte  ni  loa  otroi  doeamen* 
^tos  que  tenemos  a  la  vista,  dan  mas  detalles  acerca  de  este  complot. 
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cia  de  graves  ocurrencias  que  lo  obligaron  a  volver  sobre  sus  pasos.  El 
maestre  de  campo  Garda  Ramón  había  partído  para  Santiago  a  reco- 
jer  el  continjente  con  que  esta  ciudad  contribuía  cada  año  para  la 
guerra.  Por  ausencia  suya,  mandaba  en  el  fuerte  de  Puren  el  capitán 
Tibuido  de  Heredia  que^  cchuo  aquél,  era  un  militar  probado  en 
las  guerras  de  Flandes.  «Viéndose  algunos  soldados  pobres,  hambrien- 
tos, aflijidos  i  sin  esperanza  de  remuneración  de  sus  trabajos,  dice  un 
antiguo  cronista,  acordaron  de  amotinarseif»  Su  plan  se  reduda  a  apo- 
derarse de  las  mejores  armas,  pasar  a  Angol,  a  los  fuertes  del  Biobio, 
a  Chillan  i  a  Santiago  misino,  reunir  todos  los  descontentos  i  marcharse 
en  seguida  al  otro  lado  de  los  Andes.  Pero  por  mas  secreto  que  se 
emplease  en  esta  confabulación,  el  capitán  Heredia,  que  se  hallaba 
enfermo^  tuvo  noticia  de  ella,  i  por  medio  de  una  carta  escrita  en  len- 
gua flamenca,  llamó  a  Puren  al  gobernador.  Disimulando  su  propósito, 
don  Alonso  de  Sotomayor,  efectuó  algunas  mudanzas  en  la  guarnición 
del  fuerte,  mandó  trasladarse  a  Ani;ol  a  los  que  creia  comprometidos 
en  aquella  conspiración,  i  allí  los  condenó  a  todos  ellos  a  muerte  i  Ies 
hizo  aplicar  la  i>ena  de  garrote.  >>Con  esto  se  aquietaron,  escribía  el 
gobernador,  aunque  su  necesidad  i  trabajo  es  de  manera  que  no  estol 
fuera  de  temer  alguna  desgracian  (18). 

5.  Continuacioii  de  5.  A  pesar  de  tantas  contrariedades,  Sotomayor 
tados  ehcaces.  —  estaba  persuadido  de  que  habla  alcanzado  señala- 
Historiadores  del   das  ventajas  contra  los  indios.  Algunas  tribus  de 

gobierno  de  don    ,.       j».         ja  ..t 

Alonso  de  Soto-  las  mmeduciones  de  Angol,  parbcularmente  las  que 
mayor  (nota).  «  poblaban  los  campos  vecinos  a  la  gran  cordillera^ 
habían  dado  la  paz  en  la  primavem  de  1585,  i  aun  habían  jMrestado 
sus  servicios  a  los  españoles  para  ayudarlos  en  sus  filenas  agrícolas. 
Pero  con  estas  muestras  de  sumisión  solo  habían  querido  que  no  se 
les  destruyesen  sus  sembrados,  i  que  se  les  permitieia  hacer  sus  cose- 
chas. £1  gobernador,  que  se  había  dejado  engañar  en  estos  tratos,  creía 
también  que  la  insurrección  de  los  indios  de  Villarrica,  Valdivia  i 
Osomo  había  sido  dominada  por  su  hermano  don  Luis;  i  que^los  tre- 


(18)  Carta  citada  de  Sotomayor  al  virrei  del  Perú.  Kl  gobernador  no  da  allí  mu- 
chos detalles  aceica  de  esta  compliadon,  ni  siquiem  adíala  el.  v6meto  de  loe  solda- 
dos que  mandó  ahorcar.  Marffio  de  Lobera,  UK III,  cap.  36,  ooii^;na  mas  pimne- 

ñores,  pero  no  todos  los  que  pueden  interesar.  Este  cronista  refiere  estos  hechos  como 
ocurridos  después  de  la  partida  a  España  de  don  Luis  de  Sotomayor,  que  tuvo  lugar 
en  los  primeros  dias  de  febrero  de  l^Hó.  La  correspondencia  del  gobernador  con 
el  virrei  dd  Perú,  sirve  para  desvanecer  esta  eqnivocadon. 
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mendos  castigos  aplicados  a  los  priuoneros,  habían  escarmentado  para 
siempre  esas  tribus.  £1  goliemador  no  comprendía  que  la  quietud  a& 
ddental  de  aquellos  bárbaros  importaba  solo  un  momento  de  tregua 
después  de  la  cual  habian  de  volver  sobre  las  armas  con  la  misma 
porfia  i  la  misma  resolución.  En  sus  cartas  a  Felipe  II  i  al  virrei  del 
Peni,  habla  confiadamente  de  las  ventajas  alcanzadas  en  la  guerra; 
pero  no  cesa  de  pedir  que  a  la  mayor  brevedad  se  le  enviasen  soco- 
rros de  jénte^  de  armas  i  de  municiones  «para  que  vaya  adelante  i  se 
concluya  una  guerra  tan  pesada.» 

Pero  esos  socorros  no  llegaban  nunca.  La  tardanza  de  las  comuní» 
caciones,  por  una  parte,  i  los  embarazos  i  dificultades  por  qué  en- 
tonces mismo  i)asaba  la  monarquía  española,  eran  causa  de  que  no 
se  atendieran  con  la  prontitud  conveniente  a(}uellos  pedidos.  Kl  i/de 
febrero  de  1586,  don  Alonso  de  Sotcinayor  despachaba  un  nuevo  emi- 
sario. Era  éste  su  propio  hermano  don  i,uis,  (pie  llevaba  encargo  de 
representar  al  virrei  en  Lima  i  al  rei  en  Madrid  la  situación  de  la  gue- 
rra de  Chile  i  la  urjente  necesidad  de  enviar  sin  tardanza  los  auxilios 
tantas  veces  pedidos.  "Tengo  la  guerra  de  manera  que  no  puede  dejar 
de  acabarse,  decia  entonces  el  gobernador;  i  si  se  dilata  i  no  viene  el 
socorro  tal  como  lo  he  pedido,  irá  esto  alargándose.  I  si  no  viene  nin- 
guno^ sin  duda  se  perderá  i)orque  la  guerra  consume  mucha  jente,  i 
cada  día  va  a  ménos.  I  si,  ademas,  no  viene  el  socorro  ques  menester, 
i  viene  limitado^  no  sirve  sino  de  reparar  dafios  de  atrás,  como  por 
esperiencia  se  ha  visto  en  este  reino  en  los  socorros  que  a  él  han  veni- 
doi«  (19).  En  otm  carta,  escrita  once  dias  después,  don  Alonso  daba 
cuenta  al  virrei  en  términos  mas  premiosos  todavía,  de  los  apuros  de 
su  situación.  <«Se  me  han  enfermado  muchos  soldados,  le  decia,  por  el 
excesivo  trabajo  que  han  tenido  i  muerto  algunos:  i  otros  muchos  que 
la  guerra  consume  cada  día,  i  van  disminuyendo  las  fuerzas,  de  manera 
que  a  esta  hora  me  hallo  en  este  cami>o  con  no  mas  de  doscientos 
veinte  soldados;  i  dellos  la  tercia  parte  enfermos  desta  peste  de  pape- 
ras que  dése  reino  (el  Perú)  vino;  i  aunque  estoi  fortificado,  las  escol- 
tas tjue  cada  dia  salen  por  yerba  i  comida,  van  mui  aventuradas--  (20). 

Mientras  tanto,  al  mismo  tiempo  que  los  es|}añoles  se  reducían  en 
niímero  i  se  desalentaban  por  el  desamparo  en  (pie  se  hallaban,  los 
araucanos  se  hacían  cada  día  eneinigíjs  mas  formidables.  "Tienen  tan- 
to conocimiento  estos  indios  en  las  cosas  de  la  guerra,  decia  también 


(19)  Carta  de  Sotomayor  al  virrei  del  Ferú,  de  7  de  febrero  de  1586. 

(20)  Carta  tle  Sotomayor  al  TÚrreí  del  Perú  de  18  de  febrero  de  1586. 
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d  gobernador,  que  conociendo  esto  (la  situación  de  los  españoles)  no 
aflojan  mas  (que)  i^n  tíempo  que  otro.  I  vanse  haciendo  tan  soldados 
que  cada  día  les  vemos  salir  con  nuevas  invenciones.  Saben  formar 
escuadrones  con  mucha  drden,  hacer  emboscadas,  andar  i  hacer  asal* 
tos  a  caballo  de  día  i  de  noche  en  indios  de  paz  quiestan  cerca  de  las 
ciudades,  i  dar  trasnochadas  a  caballo,  i  a  ocho  i  diez  leguas  tomar 
lenguas  por  momentos  de  lo  que  queremos  hacer,  hacemos  estar  sus- 
pensos con  juntas  falsas,  fínalmente  no  hai  ardid  que  no  se  les  entien- 
da." Estos  infatigables  i  astutos  enemigos  no  se  limitaban  ya  a  espe- 
rar a  los  españoles  en  los  bosques  o  serranías  por  donde  éstos  tenían 
<iue  pasar.  A  principios  de  febrero,  llevaron  su  osadia  hasta  ir  a  robar 
el  ganado  ciiie  Sotomayor  tenia  cerca  del  fuerte  de  Paren  l)ajo  la  viji- 
lancia  de  los  indios  de  servicio.  Fué  necesario  trabar  con  ellos  un 
reñido  combate,  en  que  los  bárbaros,  haciéndose  fuertes  en  la  ciénaga 
vecina,  pelearon  con  el  ardor  que  solian  desplegar  en  la  guerra. 
Los  fuegos  de  arcabuz  hicieron  entre  ellos  grandes  estragos  i  acaba- 
ron por  dispersarlos;  pero  los  defensores  del  fuerte  tuvieron  tam- 
bién dos  muortos  i  seis  heridos,  lo  que  era  una  pérdida  enorme  para 
'ellos  (21). 

Pocos  días  después,  aquellos  mismos  bárbaros  acometían  una  em- 
presa mas  audas  ^>davía.  Pusiéronse  de  acuerdo  con  algunos  de  los 
indios  sometidos  que  servían  en  la  ciudad  de  Angol,  i  con  el  mayor 
síjilo  prqMuraron  un  golpe  de  mano  que  estuvo  a  punto  de  ser  funesto 
a  los  españoles.  En  la  noche  del  24  de  febrero  (1586)  esos  ialsos 
servidcxes  prendieron  fuego  a  las  casas  en  que  vivian.  Como  éstas  eran 
casi  en  su  totalidad  construcciones  provisorias  cubiertas  con  techos  de 
paja,  el  incendio  se  propagó  con  admirable  rapidez.  En  esos  mismos 
momentos  un  centenar  de  indios  de  guerra,  montados  en  buenos  caba- 
llos, i  seguidos  de  mucha  jente  de  a  pié,  penetraba  en  la  ciudad  por 
tres  puntos  distintos,  i  caia  sobre  los  españoles  que  abandonaban  sus 
habitaciones  j>ara  salvarse  de  las  llamas.  En  esa  tarde  habla  llegado  a 
Angol  don  Alonso  de  Sotomayor  con  cincuenta  soldados;  i  se  disponía 
a  seguir  su  viaje  en  la  mañana  siguiente  [yara  los  fuertes  del  Biobio, 
de  manera  que  estas  tropas  estaban  sobre  las  armas,  puede  decirse  así. 
Ellas  pusieron  en  dispersión  a  los  indios  asaltantes,  los  persiguieron 
tenazmente  en  los  campos  vecinos  a  j)esar  de  la  oscuridad  de  la  noche, 
i  salvaron  a  la  ciudad  de  un  incendio  total.  £1  fuego  había  destrui- 
do una  tercera  parte  del  pueblo;  pero  aunque  sus  defensores  perdieron 


(SI)  Carta  dtada  de  7  de  febrera 

Tomo  III  7 


Digitized  by  Google 


HlSTOmiA  J>£  CUILS 


en  la  refriega  a  muchos  de  iiis  iervidoneii  no  pereció  esa  noche  un 
solo  español  (22). 

Esta  densota,  sin  embargo,  no  amedrentó  a  los  indios  de  aquella 
comarca.  Léjos  de  eso,  persistieron  en  su  plan  de  hostilidades  reno- 
vando los  ataques  a  las  posiciones  que  ocupaban  los  espafioles,  inter- 
ceptando las  comunicadone  sentre  los  diversos  destacamentos  i  mante- 
niéndolos en  constante  alarma.  De  esta  manera,  los  defensores  de  los 
fuertes  que  había  fundado  el  gobernador,  pudieron  considerarse  como 
sitiados  dentro  de  sus  trincheras  i  bastiones.  £1  mismo  don  Alonso  de 
Sotomayor,  que  había  concebido  muchas  esperanzas  de  pacificar  a  los 
indios  por  este  sistema  de  fundación  de  fuertes,  comenzó  a  ccKopren- 
der  que  le  era  imposible  persistir  en  él  miéntras  no  contase  con  mayo- 
res tropas  i  con  mayores  recursos.  Sus  soldados,  incapaces  por  su 
número  para  dominar  a  los  indios,  tenían  que  soportar  toda  clase  de 
privaciones  i  de  fatigas  para  conservarse  en  los  puntos  que  ocupaban. 
Los  defensores  del  fuerte  de  Puren,  sobre  todo,  constantemente  blo- 
queados por  los  indios,  sobrellevaron  largo  tiempo  esas  penalidades; 
pero  cuando  se  les  acabaron  los  víveres  i  las  municiones  i  adquirieron 
la  convicción  de  que  no  podían  ser  socorridos,  abandonaron  la  plazíi 
para  replegarse  a  la  vecina-  ciudad  de  AngoL  El  fuerte  de  Puren  ñié 
demolido  ha^  los  dmientos  por  k»  indios  de  aqifella  comarca  a  fines 
de  1586. 

•En  medio  de  los  afones  i  zozobras  que  este  estado  de  guerra  debia 
imponer  a  los  gobernantes  Chíle^  vieron  éstos  reagravarse  en  breve  su 
situación  por  la  presencia  de  nuevos  peligros.  En  los  primeros  días 
del  año  siguiente  se  supo  que  los  coisarias  ingleses  habían  vuelto  a 
dejarse  ver  en  las  costas  de  Chiles  i  que  disponían  ahora  de  fuerzas 
mas  considerables  que  las  que  tenían  la  primera  vez.  Esta  inesperada 
noticia  venia  a  crear  nuevos  motivos  de  alarma  i  de  inquietud  en  aque- 
lla colonia  probada  ya  por  tantos  suírimientos  i  por  tan  profundas  per- 
turbaciones (33). 


(aa)  En  varias  crónicas  i  documentos  se  habla  con  mas  o  ménos  pomnenons  de 

€stc  asalto  nocturno  de  Angol,  sin  fijar  la  fecha  de  la  noche  en  que  tnvo.Iugar. 
Pero  don  Alonso  de  Sotomayor  lo  ha  contado  en  una  carta  al  virrei  del  Perú 
«scríta  en  la  misma  ciudad  el  dia  siguiente,  25  de  febrero  de  1586;  i  esta  carta» 
iaédiU  hasta  ahora,  nos  sirve  de  gnia  en  nucMia  narmcion. 

(33)  Don  Alonso  de  Sotomayor  es  uno  de  los  pocos  gobernadores  de  Chile  que 
haya  merecido  el  honor  de  tener  un  historiador  especial.  Un  escritor  andaluz  lla- 
mado Francisco  Caro  de  Torres,  obedeciendo  sin  rluda  alguna  a  un  encargo  de 
familia,  publicó  en  1620  en  Madrid  un  tomito  de  83  fojas  en  4.''  que  lleva  este 
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6.  Et  piloto  Juan 

P'ernandezdescu- 
bre  las  islas  que 
llevan  su  nomine, 
i  halla  un  rumbo 
que,abrcvia  la  na- 
vegación entre  el 
Perú  i  Chile. 


6.  Tuvo  lugar  aproximativamente  en  esta  época 
un  descubrimiento  jeográñco  al  parecer  de  mui  mo- 
destas proporciones,  p^ro  que  debiaejercer  una  gran- 
de influencia  en  los  progresos  de  la  na\  cgaciop  i  del 
comercio  de  las  colonias  del  Pacífica 
La  navegación  entre  el  Callao  i  Valparaíso  impo- 
nía hasta  entdnces  a  los  españoles,  como  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
serrarlo  tantas  veces,  un  penoso  trabajo  i  una  coñsiderable  pérdida  de 


titulo:  Relación  de  los  servicios  que  hizo  a  S.  M.  del  rei  don  Felipt  segundo  i  tercero 
dam  Ahns9  de  Sotomeyer.  Su  autor,  aunque  licendado  en  leyes  en  la  lamosa  univer- 
sidad de  Salamanca,  dista  mudio  de  ser  un  escritor  de  nota,  i  tnas  aun  un 
prolijo  investigador  <1e  los  sucesos  que  se  projione  narrar.  Pero  habiendo  virido 
largos  año»  al  latió  de  Sotomayor,  i  habiendo  podido  disponer  de  sus  papeles,  ha 
conseguido  trazar  no  una  verdadera  biografía  de  ese  personaje  en  que  pueda  cono- 
ceise  su  carácter  i  la  historia  de  su  tiempo^  sino  simplemente,  como  lo  indica  el 
titulo  del  libro,  una  reladon  descamada  de  sus  servidos,  acompañada  de  documen- 
tos. En  esta  relación  cuenta  mui  sumariamente  los  sucesos  ocurridos  en  Chile  bajo 
el  gobierno  de  Sotomayor;  lo  que  parecerá  tanto  mas  estraño  cuando  se  recuerde  que 
Caro  de  Torres  vivió  cuatro  años  en  este  pais,  i  que  fué  testigo  de  vista  de  la  guerra 
obstinada  que  sostenían  los  araucanos.  Esa  parte  de  su  libro  está  csenta  de  errores, 
pero  es  tan  escasa  de  noticias  que  presta  mui  |xx:o  auxilio  al  historiador.  En  él  se 
hallará,  solo,  lo  repetimos,  una  resefia  jencral  de  los  sltvÍi  ios  de  ese  personaje  du- 
rante todo  el  curso  de  su  vida,  i  por  esto  cuidamos  de  reimprimirlo,  como  ya  diji- 
mos, en  el  tomo  V  de  la  C»U(cion  de  kis^rmdtm  d*  Chile^  con  una  estensa  noticia 
biográfica  del  autor.  Aunque  Caro  de  Torres  volvid  a  hablar  de  los  servicios  de 
don  Alonso  de  Sotomayor  en  otro  libro  que  publicó  en  1629  con  el  título  de 
Historia  de  las  órdenes  militara  df  Santia¡^o,  Calalrava  i  A¿£áuÍatVf  DO  ha  dado 
alli  noticias  mas  ámplias  sobre  su  gobierno  en  Chile. 

Las  campañas  militares  dd  tiempo  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  aunque  ofrecen 
«n  escasísimo  interés,  dieron  asunto  para  un  poema  épko,  o  mas  propiamente  para 
una  crónica  rimada  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Femando  Alvarez  de  Toledo, 
capitán  andaluz,  aficionado  a  consignar  en  octavas  reales  sus  recuerdos  militares, 
compuso  dos  poemas  narrativos  de  esa  clase.  Uno  de  ellos,  titulado  La  Araucana, 
como  el  de  don  Alonso  de  Erdlfa^  estaba  destinsdo  al  parseer  a  contar  los  hechos 
ocurridos  bajo  los  gobiernos  de  Sotomayor  i  de  Offes  de  Loyola.  El  otro,  con  el 
titulo  de  Pitrm  kidimito^  referia  los  sucesos  inmediatamente  posteriores,  es  decir, 
los  desastres  que  se  siguieron  a  la  muerte  del  último  de  estos  dos  gobernadores. 
Habiendo  descubierto  en  Madrid  en  el  manuscrito  de  este  último  poema,  lo  di 
a  Ins  en  Leipzig,  dos  aBot  después,  i  boi  está  al  alcance  de  todos  los  aficionados  a  este 
jénero  de  estudios.  En  cambio,  d  primero  de  ellos,  es  dedr.  La  Araueatia,  parece 
perdido  irremediablemente,  i  solo  lo  otmocemos  \toT  los  cortos  fragmentos  que  han 
consignado  en  sus  historias  respectivas  los  padres  jesuitas  Ovalle  i  Rosales.  Este 
último,  como  lo  declara  esprcsanientc  en  el  capitulo  52  del  libro  IV'  de  su  Historia 
Jeneral,  ha  seguido  por  guia  el  poema  perdido  de  Alvares  de  Toledo  en  los  capítn- 
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tiempo.  Asfy  miéntras  el  buque  que  iba  de  Chile  al  Peni  empleaba  un 
mes  i  a  veces  ménos  en  su  viaje,  se  consideiaba  felis  si  a  su  vuelta  po- 
día llegar  a  Coquimbo  o  a  Valparaíso  en  tres  meses.  La  causa  de  este 
retardo  es  muí  sencilla  de  esplicarse.  La  navegación  se  hacia  sin  ale> 
jarse  de  la  costa,  i  las  naves  encontraban  en  su  marcha  los  vientos 
constantes  del  sur,  fenómeno  de  que  se  dal)an  cuenta  cabal  los  pilotos 
de  esa  época,  i  ademas  eran  contrariadas  por  la  corriente  que  jiartien- 
do  del  polo  austral,  recorre  aquellas  costas,  i  acerca  de  cuyo  intlujo  no 
se  tenia  entónces  el  menor  conocimiento.  En  otra  parte  hemos  conta- 
do (24)  que  el  virrei  del  Perú  don  Andrcs  Hurtado  de  Mendoza  tijvo 
el  pensamiento  de  emplear  galeras  pura  este  viaje,  i  destinar  para  re- 
meros a  los  malhechores  de  las  diversas  colonias. 
Entre  los  pilotos  que  hadan  la  nav^don  de  Chile  al  Perú  hubo 


los  que  destina  al  golnerno  de  Sotomayor.  A  esta  circunstancia  debemos  atribuir  c\ 
que  esos  capítulos,  aunque  desordenados  e  insuficientes  para  dar  una  idea  clara  i 
cal>al  de  los  hechos,  no  adolezcan  de  los  graves  i  frecuentes  errores  que  se  hallan  en 
las  pajinas  anteriores  de  la  misma  hbtoria.  A  esta  drcanstancia  debe  atrUmifse 
igualmente  el  hallar  en  esos  capítulos  de  un  libro  de  prop<Ssito  serio,  accidentes  a  todas 
luces  fabulosos  con  que  el  poeta  pens(í  sin  duda  engalanar  su  relación,  i  que  un  cri- 
terio mas  sólido  que  el  del  padre  Rosales  debió  desechar.  Nos  bastará  recordar  entre 
los  sucesos  de  esta  clase  el  desafio  entre  el  cacujue  Cadiguala  i  Alonso  García  Ra- 
món, leferido  en  el  cap.  54  del  lib.  IV.  Por  lo  demás,  la  misma  ausencia  de  fechas 
t  de  un  encadouimiento  dronol^ioo^  deja  ver  que  el  autor  ha  tenido  por  guia  ana 
de  esas  crónicas,  como  son  los  poemas  narrativos,  en  que  se  descuidan  estas  condi- 
ciones de  la  historia.  De  twlas  maneras,  si  esos  capítulos  del  padre  Rosales  no 
pueden  ser  tomados  por  guia  seguro  de  infonnacion,  son  útiles  para  comprobar  en 
ellos  las  noticias  lecójidas  en  otras  fuentes. 

La  Crónica  de  MariSo  de  Lobera  destina  once  capítulos  al  gobierno  de  don 
Alonso  de  Sotomayor.  No  se  hallará  tampoco  en  ellos  el  cuadro  regular  i  completo 
de  los  sucesos  de  ese  tiempo;  pero  sí  un  conjunto  abundante  de  noticias  mas  o  méno.s 
prolijas,  i  casi  siempre  exactas,  que  son  útiles  al  historiador.  Aunque  en  nuestra 
relación  hemos  seguido  principal  i  casi  esclusivamente  los  documentos  omtemporá- 
neos,  i  en  especial  la  COTrespondencia  de  don  Alonso  de  Sotomayor  con  Felipe  II  i 
con  el  virrei  del  Perú,  esos  capítidos  de  Mariño  de  Lol)era  nos  han  sido  de  grande 
utilidad,  sobre  todo  para  conocer  algunos  accidentes  que  no  se  recuerdan  en  las 
caitas  del  gobernador,  o  a  que  apénas  se  hace  referencia. 

Como  «imple  indicadon  bibliogáfica  recordaremos  aqui  que  el  célebre  cronista 
Antonio  de  Herrera  ha  consagrado  algunas  pájtnas  de  su  HistoHa  feHirai  Jtl  mun- 
do bajo  el  reinado  de  Frtipc  a  dar  un  resumen  sumario  de  los  sucesos  ocurridos 
«n  Chile  bajo  los  primeros  ocho  años  del  gobierno  de  don  Alonso  de  .Sotomayor. 
Esas  pájinas,  dadas  a  luz  «i  el  tomo  III  (publicado  en  Madrid  en  16 12)  forman  el 
cap.  18  dd  lib.  V  de  la  parte  III  de  aquella  estensa  i  prolija  historia. 

(24)  Véase  la  parte  II,  cap  ao^  f  7,  tomo  II,  p¿j.  232. 
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uno  llamado  Juan  Fernandez  que  tuyo  la  audacia  de  separarse  de  la 
costa  buscando  para  este  viaje  un  nuevo  rumbo  que  habia  de  inmorta- 
lizar su  nombre.  Volviendo  del  Peni  en  1574,  descubrid  un  poco  al 
sur  del  paralelo  a6,  un  grupo  de  tres  islas  pequeñas,  despobladas,  esté- 
riles 1  deprovistas  de  agua,  a  las  cuales  los  españoles  dieron  el  nombre 
de  Desventuradas,  creyendo  equivocadamente  que  eran  las  minnas 
que  habia  reconocido  Magallanes  en  su  nav^acion  al  través  del  océa- 
no Pacífico^  yendo  del  estrecho  qué  lleva  su  nombre  al  archipiélago  de 
las  llíarianas  (35). 

Juan  Fernandez,  como  la  mayor  paite  de  los  pilotos  de  su  tiempo^ 
servia  indiferentemente  en  mar  o  en  tierra.  Bajo  el  gobierno  de  Mar- 
tin Ruiz  de  Gamboa,  peleó  "en  la  padficadon  i  allanamiento  de  los 
indios  rebelados  contra  el  real  servicio'»,  dice  el  título  de  las  tierras 
que  se  le  dieron  algunos  años  mas  tarde;  pero  luego  volvió  a  la  vida 
de  marino,  ])or  la  cual  tenia  la  mas  decidida  añcion.  Su  sagacidad  de 
piloto  esperimentado,  le  hizo  buscar  un  nuevo  camino  para  abreviar 
aquellos  penosos  i  largos  viajes  que  se  hacian  entónces.  Saliendo  del 
Callao,  probablemente  por  los  años  de  1583  o  1584  (26),  Juan  Fer- 

(35)  Esta  indkadon  cronolójica  es  una  de  las  mas  seguras  que  conocanoos  acerca 

de  lo»  descubrimientos  de  Juan  Fernandez.  Fué  consignada  en  1579  por  el  almiran- 
te Pedro  Sarmiento  de  (  "iainl  )üa  en  la  Relación  i  derrotero  del  viaje,  ele.  en  la  paj.  50 
de  la  edición  de  Madrid  de  1768;  i  se  halla  repetida  por  Bartolomé  de  Arjensola  en 
«I  libro  III,  paj.  III  de  su  Conquisa  de  ios  JtfMiíar,  Madrid,  1609. 

Las  islas  que  lifaeallanes  denominó  Desventunulfts  no  son  las  mismos  que  deseo- 
bríó  Juan  Fernandez.  Aquel  famoso  na\-egante,  al  salir  del  estrecho,  se  alejó  del 
continente  americano,  hizo  rumlM)  hacia  el  noroeste  i  entre  las  latitudes  de  16  i  10 
grados  halló  las  dos  i^las  desiertas,  mui  apartada  una  de  otra,  a  que  dió  ese  nombre. 
Véase  k  corta  dd  grande  oe&no  constnnda  por  el  jefe  de  escuadra  .don  José  de 
Espinoso,  i  publicado  en  Lóndres  en  iSia,  en  lo  cual  él  derrotero  de  Ma|^llanes 
está  trazado  con  bastante  prolijidad. 

(26)  Son  tan  inciertas  las  noticias  que  se  tienen  acerca  del  viaje  de  Juan  Fernan- 
dez por  falta  de  documentos  coetáneos,  i  por  el  silencio  de  los  cronistas  de  esa  épo- 
ca, que  lo  fed»  de  su  descubrimiento  no  se  puede  fijar  con  precisión  absoluta.  Don 
Antonio  de  Alcedo^  en  su  Diecmtari»  Jttgrá/e»  tU  hs  Indias  aeeidnUakst  Madrid, 
1783,  tomo  II  páj.  529,  lo  rnloca  sin  fundamento  alguno  en  1563;  i  la  misma  fecha 
<la  Oscar  Peschel  en  su  Gesihiehíe  der  Erdkttnde  (Historia  de  la  jeof^rafía),  Munich, 
1877,  2.*  edición,  páj.  356.  £1  doctor  don  Juan  Luis  de  .'Vrias  en  la  memoria  citada, 
lo  fija  en  157a. 

Sin  embargo,  debemos  recordar  aqui  cierto  pasaje  de  un  libro  que  otmiposo  en 

el  Perú  don  frai  Baltasar  de  Ovando,  obispo  de  la  Imperial  de  Chile,  i  que  forma 
una  especie  de  descripción  jeográrica  de  estos  dos  países  escrita  con  mui  poco  méto- 
do, i  con  poco  cuidado  literario.  £n  el  capitulo  83  se  leen  las  lineas  siguientes: 
••Gobernando  d  mismo  don  Alonso  de  Sotomayor,  se  descubrieron  en  el  paraje  dd 
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nondez  se  alejó  de  la  costa  para  tonuur  aUuia,  favorecido  por  los  violtos 
alisios,  i  doblando  en  seguida  al  sur  este,  describiendo  al  efecto  un 
ángulo,  cuyos  lados  median  centenares  de  leguas,  llegó  a  Valparaíso 
en  un  mes.  Habia  recorrido  una  distancia  mucho  mayor  en  la  tercera 
parte  del  tiempo  que  empleaban  sus  contemporáneos  en  el  mismo  via- 
je cuando  seguian  invariablemente  la  [)rolüngacion  de  la  costa.  Una 
tradición  constante,  consignada  i)or  algunos  escritores  posteriores,  refie- 
re que  el  éxito  del  viaje  de  Juan  Fernandez  fué  considerado  obra  de 
hechicería,  que  el  sagaz  j)iloto  fué  procesado  j)or  la  inquisición  de  Li- 
ma, i  que  le  costó  mucho  trabajo  demostrar  a  sus  jueces  que  la  abre- 
viación del  tiempo  empleado  en  su  navegación,  era  el  resultado  natural 
de  haber  toma<)o  un  rumbo  en  que  se  podían  utiHiar  k»  nUsmot  víen-  ' 
tos  reinantes  que  parecían  tan  contrarios  a  aquella  navegScion.  El 
hecho  no  es  en  numen  alguiü  improbable;  i  léjoa  de  eso  es  caracterís- 
tico de  las  ideas  i  preocupacionss  de  la  época,  pero  nunca  hemos  visto 
los  documeñtos  contempoiúneos  en  que  debiamos  haUar  loa  pormeno> 
res  relativos  a  ese  curiosísimo  ¡Hocesa 

En  este  primer  viaje,  o  en  algún  otro  que  híso  en  seguida,  Juan 
Fernandez  descubrid  d  pequefio  grupo  de  islas  volcánicas  que  lleva 
su  nombre  i  que  recuerda  su  gloria  de  esplorador.  La  mas  grande  de 
ellas  ofrecía  una  residencia  favorable  al  hombre,  buen  clima,  bosques 
pintorescos,  aguas  dulces  i  cristalinas,  grande  abundancia  de  peces  i 
de  mariscos;  pero  todo  dejaba  ver  que  jamas  habia  sido  pisada  por  un 
ser  humano.  £1  descubrimiento  de  esas  islas^  sin  embargo,  llamó  muí 


puerto  de  Santiago  de  Chile,  en  32  grados,  dos  o  tres  islas  grande»  despobladas, 
toa  puertos  lleiios  de  pescado,  de  mudun  arboleda,  de  gran  cantidad  de  aves  que  se 
dejaban  tocar  con  las  manos,  tórtolas,  palomas  loieasas  i  otras,  de  donde  se  ha  . 
traído  mucho  pescado  i  bueno.  Los  puertos  no  son  seguros  de  las  travesías.  Distan 
de  tierra  poco  mas  de  cien  leguas**.  Estas  noticias  no  pued«n  refeiirse  sino  a  las 
Mé$  d«  Juta  PenuoideÉ}  i  tegsá  d  obispo  Ovando,  que  fvé  contemporáneo,  i 
que  escribió  en  1605,  stt  déscnbiimié&to  tuvo  bajo  el  gbbierao  de  Sotona- 
yor,  es  decir  entre  1583  i  1592.  Eéta  indicación  por  vaga  que  sea,  es  sin  embsigo 
la  que  fija  con  mas  precisión  la  época  del  desubrimíento  de  ésas  islas. 

£1  documento  mas  antiguo  en  que  hayamos  encontrado  referencia  a  los  descubri- 
nlieiitoc  dé  Joan  Fenuuidct,  et  dé  1568.  El  vinei  dd  Peté  ooMdedet  VHIar,  hrfita 
ptepafado  el  envío  de  mi  soeonf»  de  tropas  á  Chiten  i  «1 8  de  fcbiero  de  cae  slk» 
daba  sus  instrucciones  a  los  jefes  que  debian  traerlo.  Encargábales  que  se  al^siui 
de  tierra,  "porque  estoí  informado,  agregaba,  que  es  de  mas  brevedad  la  navega- 
ción que  se  usa  de  pocos  años  a  esta  parte  de  navegar  por  el  golfo  sin  ver  tierra.'* 
Estas  palabn»  aluden  sin  dada  alguna  a  lá  iliodHIericiOii  intMdacída  por  Joan  F«r* 
naarieseiiesa  iiavegacioo^  ien  denáflsodopfltrecelk  oofmbontfht  aoddá  dada  por 
^  oliiqpo  Ofutáiór  tic  su  fitaito  IkiéAto» 
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poco  la  atención  de  los  contemporáneos,  tan  habituados  estaban  a  oír 
hablar  éada  dia  de  gtandes  i  desconocidas  estensiones^  de  territorio 
halladas  por  los  esplocadores.  La  tradición  popular,  basándose  qiiisá 
ea  Utt  misdiBS  idadona  qtie  hacia  Joan  Femandezi  se  empefid  mas 
tarde  en  dar  prestijto  a  ese  descubcímiento  refiriendo  que  ^te  había 
visitado  mi  vasto  i  misteiioso  cootiiiente. 

Contdse^  en  efecto^  que  Juan  Fernandez  referia  ademas  a  sus  amigps 
que  habiáidose  alejado  cuaienta  grados  had»  él  oeste  de  las  costas 
del  Peni,  había  visto  un  pais  que  como  era  fácil  reconocer,  foimaba 
parte  de  un  continente^  Según  la  tradición,  Fernandez  i  sus  compañe- 
ros hallaron  allí  una  comarca  agradable,  fértil,  de  clima  templado  i 
habitada  por  jantes  blancas.  Los  indíjenaa  de  esa  tierra  eran  de  la 
estatura  de  los  europeos,  bien  dispuestos  i  ájiles,  i  estaban  vestidos  con 
hermosas  telas.  Civiles  i  hospitalarios,  ofrecieron  a  los  estanjeros  todas 
las  producciones  del  pais.  Fernandez  encantado  por  haber  descubierto 
la  costa  de  este  continente  tan  ardientemente  deseado,  se  hizo  a  la 
vela  de  esta  nueva  tierra  para  trasladarse  a  Chile,  proponiéndose  guar- 
dar un  profundo  secreto  sobre  este  descubrimiento,  i  reunir  los  recursos 
necesarios  para  volver  allí.  Añadíase  ademas  que  Juan  Fernandez 
murió  ántes  de  ejecutar  este  proyecto,  i  que  al  fin  su  descubrimiento 
cayó  en  olvido.  En  esta  tradición  conservada  hasta  mucho  tiempo 
después,  no  es  posible  ver  sino  uno  de  esos  cuentos  maravñiosos  de 
países  encantados  por  que  tenían  tanta  afidon  los  españoles,  del  siglo 
XVI,  i  a  loa  cualea  daban,  fiicílmeate  crédito. 

Sin  embargo,  un  cuarto  de  siglo  mas  taide,  Quando  ya  loa  descu- 
brimientos mas  positivos  de  Mendafta  (  ien567  i  1595),  i  de  Qoiros 
(en  x6o6)  habían  revelado  a  los  eqpafiol^  la  existenda  de  las  tierras 
de  la  ooeanía  meridional,  se  pedia  al  reí  que  mandara  adelantar  laaes- 
ploradones  en  esa  xejion  para  dilatiftr  los  tefritorios  de  sus  estados  i 
paia  propagar  la  relijton  católica,  i  entóosea  se  le  hablaba  de  los  pre^ 
tendidos  viajes  de  Juan  Fernandez  como  de  un  hecho  incuestiona* 
ble  (27).  Mucho  mas  tarde  tódavia,,  se  daba  crédito  a  esa  tradí- 


(27)  El  documento  a  que  nos  rcferiinos  es  un  Memorial  al  rei  nuestro  señor  sobre 
hacer  descubrimiettíos  en  el  liemisjerio  austral  en  contimuuion  de  los  de  Mendaha  i 
Quiros,  presentado  a  Feiipe  III  hacia  los  años  de  1609  o  i-óio  poi  el  doctor  Juan 
Luis  Akíu.  Elle  ooríok»  doomaotOb  cono  loi  «trooque  le  lofioot  a  «tu  «pk»»- 
ciones,  fué  nMintenido  en  secreto  pan  ^pM  k»  estianjeros  no  W  •fMMMcbasen  de  las 
noticias  que  contiene.  Sin  embargo,  en  1773  fué  publicado  en  castellano,  en  Edim- 
Inirgo,  en  26  pájtnas  en  4.*  por  el  célebre  jeógrafo  ingles  Alejandróle.  Dalrymp 
Contiene  este  memorial  las  noticias  que  damos  en  el  testo  «ceica  del  pretendido 
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cion  (28);  i  aunque  la  situación  i  la  descripción  de  las  tierras  que  se 
di(  en  descubiertas  jior  ese  piloto,  no  corresi)onden  a  ninguna  rejion 
conocida,  como  no  corresponden  tampoco  las  indicaciones  que  se  dan 
acerca  de  sus  habitantes,  se  ha  creido  reconocer  en  esa  eqiedidoii 
el  primer  descubrimiento  de  la  Nueva  Zelanda,  situada  mucho  mas  al 
occidente  que  las  tierras  que  Femandes  había  podido  ver  en  ese  via- 
je (29)- 

Todo  nos  induce  a  poner  en  duda  ese  pretendido  descubrimíenta 
La  misma  duda  nos  inspiran  las  noticias  que  los  crtmistas  nos  han  de- 
jado sobre  los  últimos  aftos  de  la  vida  de  Juan  Fernandez.  Cuentan 
que  tomó  posesión  de  las  islas  que  llevan  su  nombre,  que  se  estable* 
cid  en  la  mayor  de  ellas,  que  por  su  situación  mas  inmediata  al  conti' 
nente,  recibió  el  nombre  de  Mas-a-tierra  (30).  Pero  se  sabe  que  este  pi- 
loto sígu¡c5  haciendo  la  navegación  entre  Chile  i  el  Perú  durante  todo  el 
gobtemo  de  don  Alonso  de  Sotomayor;  i  que  estando  casado  en  el  pri> 


descabrimieiito  de  Juan  FemandeE,  que  el  autor  iecibí¿  dá  capitán  Pedro  Cortes, 

que  entonces  se  hallaba  en  España,  i  que  había  conocido  {^orsonalnicnte  en  Chile 
.1*  aquel  piloto.  En  este  documento  se  dice  que  el  viaje  de  Juan  Fernandez  tuvo  lugar 
en  1572. 

(28)  Oalrymple,  Voja^vs  dám  Uuntr  du  M(/(tfad.  Frévill^  Parii,  1774),  P^ji* 
Rft  I85.— J.  B.  Eyrié,  erudito  jedgrafo  francés,  autor  del  articulo  Jcan  Fernandez 

«le  la  Biographie  Univcrselle  de  Michaud  (vol.  XIV,  páj.  580),  ha  seguido  fielmen- 
te el  capítulo  citado  de  Dalrymple.  El  almirante  ingles  James  Burney,  en  su  nota- 
lile  History  of  the  discovtries  in  tlie  South  Sea  (London,  1S03).  que  habrá  de  servir- 
nos en  mas  de  un  ponto  de  nuestra  obca,  da  cuenta  de  los  viajes  de  Juan  Femandes 
en  los  cap.  15  i  18,  i  discute  la  dificuhad  que  hai  pan  aceptar  el  pretendido  deaea- 
brimiento  de  un  continente  austral.  Sin  embargo,  como  lo  observa  Burney,  el  hecho 
<Ie  circular  estas  noticias  por  aquellos  años,  revelaria  que  "la  creencia  en  la  existen- 
cia de  un  continente  del  sur  habia  adquirido  entonces  gran  lirmeza", 

(29)  Desborough  Cooley,  Hist,  gen.  des  voyages^  trad.  Joanne,  París,  1840,  liv. 
IV,  chap.  16. — R.  H*  Major,  Barfytnyagts  U  Ttrm  AvUraUt^  London,  1859,  páj. 
SO-22.  -Ks  pr)^i!lle  que  la  tierra  mas  occidental  que  descubrió  Juan  Fernandez  en 
sus  viajes,  fuera  la  pequeña  isla  de  Pascua,  poblada  en  efecto  por  indios  pacíficos  i 
hospitalarios,  i  donde  existían  Ídolos  de  gran  tamaño  que  dejaban  ver  una  antigua 
civilizadon.  La  tradlicion  desfigurada  por  las  exajeradones,  convirtió  sin  duda  a 
aquella  isla  en  un  continente  poblado  por  hombres  civilizados. 

(5o)  Padre  Diecjo  de  Rosales,  Historia  jeneral  de  Chile^  Hb.  II,  cap.  17.  -Refie- 
re este  historindor  que  Juan  Fernandez  llevó  jente  i  ganado  a  esas  islas,  que  esta- 
Ideció  pesquerías  i  fabricación  de  aceite  de  lolx)s,  i  que  habiendo  muerto  sin  hijos, 
leg¿  ese  establecimiento  a  uno  de  sus  oompaSeros,  el  cual  lo  donó  a  los  jesuítas.  El 
padre  Rosales  agrega  que  siondo  él  mismo  provindal  de  la  compañía  de  Jeras,  in* 
tentó  poblarla  de  nuevo  "para  que  la  reljjíon  se  apro%'echnse  de  las  utilidades  que  eo 
aquella  isla  tiene."  Esie  proyecto  no  se  llevó  a  cabo  por  entonces. 
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ñero  de  estos  países,  i  habiendo  obtenido  una  concecám  de  tierras  en 
el  distrito  de  la  Ligua,  fué  confinnado  en  ella  por  un  auto  del  gober- 
nador don  Martín  García  Oftez  de  Loyola,  de  19  de  diciembre  de  1593. 
Recordando  allí  los  servicios  de  Juan  Fernandez,  el  ^bemador  seña* 
la  i<en  particular  el  descubrimiento  ^ue  hizo  de  la  nueva  navegación 
del  Peni  a  este  dicho  reino,  navegando  en  treinta  dias  lo  que  en  mas 
de  un  año  se  hacia,  i  en  otras  coías  tocante  al  servicio  real  como 
bueno  i  leal  vásallo«  (31).  En  ese  documento  no  se  mencionan  para 
nada  las  islas  que  había  hallado  en  sus  viajes  el  hábil  navegante^  tan 
poco  caso  parece  haberse  hecho  de  ellos  por  ese  entdnices. 

Pero  si  este  descubrimiento  no  fué  de  grande  importancia,  el  rumbo 
hallado  por  Juan  Fernandez  para  trasladarse  del  Perú  a  Chile  importó, 
como  ya  dijimos,  un  gran  progreso.  En  vez  de  una  navegación  de  tres 
meses,  que  en  ocasiones  solia  estenderse  mucho  mas,  el  viaje  pudo 
hacerse  en  uno  solo,  dando  así  grandes  facilidades  al  comercio  i  a  las 
comunicaciones  administrativas. 


(31)  Este  u'tulo  de  tierras  i  las  instrucciones  antes  citadas  del  virrei  del  Perú  con- 
de del  Villar,  son  los  únicos  documentos  contemporáneos  en  que  hemos  podido 
hallar  noticias  acerca  del  viaje  de  Juan  Fernandez.  Ni  en  las  cartas  de  los  gober* 
nantes  de  Chile,  ni  en  los  dos  croni-ias  ese  tiempo,  Mariño  de  Lobera  i  Caro  de 
Torres,  hemos  encontrado  la  menor  referencia  a  estos  sucesos. 

Don  Benjamín  Vicuña  Mackenoa  en  su  libro  reciente yuan  Fen$(mda:  historia 
verdadera  de  ¡a  isla  de  Jtaitnsom  Crusoey  Santii^,  1883,  páj.  93  ¡  93,  ha  reunido 
;i!l;u¡i;is  otras  noticias  acerca  de  los  úUimi).>  anos  de  este  esplorador.  Según  ellas, 
Juan  Fernandez,  casado  con  una  señora  llamada  doña  l'rancisca  de  Soria,  falleció 
antes  de  1604,  dejando  un  hijo  lejftimo  nombrado  Diego,  entonces  niño  de  pocos 
años,  en  cuya  representación  se  seguía  poco  mas  tarde  un  litijio  por  los  deslindes 
de  la  estancia  que  había  heredado. 

Acerca  de  la  vida  anterior  de  este  piloto,  he  hallado  en  algunas  compilaciones 
biográficas  españolas,  que  nació  en  Carlajena  (España)  en  1536,  pero  it^noro  abso- 
lutamente sobre  qué  fundamento  descansa  esta  noticia,  i  no  le  he  dado  crédito. 
Algunos  historiadores,  guiados  por  la.identidad  de  nombres,  suponen  que  el  descu- 
bridor de  esas  islas  es  un  piloto  espattol  que  vino  al  Perú  en  1534  con  Pedro  de 
AlvaiadOt  que  sirvícS  a  las  órdenes  de  Almagro  i  que  como  cosmógrafo  di6  en  1537 
\m  informe  pericia!  en  las  competencias  entre  ese  capitán  i  Francisco  Pizarro  acerca 
de  los  limites  de  sus  gobernaciones.  Por  mi  parte,  estoi  persuadido  de  que  se  trata 
de  dos  personas  enteramente  distintas.  Leyendo  los  antiguos  documentos  i  los  his- 
toriadores primitivos  de  la  conquista  de  América,  he  encontrado  varios  individuos 
que  se  llamahra  Juan  Fetnandec,  lo  que  revela  solo  que  ¿ste  en  entónoes,  como  es 
ahora,  un  nombre  muí  común. 

Diego  Barbosa  el  insigne  bibliógrafo  portugués,  en  su  Bibliotheca  Lusitana^ 
tomo  II,  Lisboa,  1747,  páj.  657,  coloca*  Im^  él  nombre  de  Joto  Femandes,  nn 
Tomo  III  8 
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■uuMHwrito  portugués  dtulado  Thriarfr  dm  mavegufoú  de  CkUt  tmira  0  sml.  Baibo» 
iliae  «lU  qnc  m  antor  Juan  Fcrnandes,  era  ••capitán  i  piloto  nayar  muí  esperi' 

mentaílo  Ins  «uures  de  las  Indias  (xrcidentarles,  siendo  el  primero  que  navegó  de 
<.'hile  contra  el  sur,  cuya  navegacitm  se  hacia  ántes  de;  practicarla  él  en  seis  meses, 
la  que  después  se  ejecutu  en  treinta  días".  No^tengo  otra  noticia  acerca  de  ese  ma* 
nutcrito,  que  qaisá  eonlcnia  ponnenom  cnrioaoa. 
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ESPLORACION  DEL  ESTRECHO  DE 

MAGALLANES  POR  SARMIENTO  DE  GAMBOA  (1580): 
FUNDACION   DE  COLONIAS 
EN  SUS  COSTAS:  ESPEüICION  DE  TOMAS 
CAVENDISH  (1583—1587). 

I.  El  virrei  del  Perú  envia  a  Pedro  Sarniento  de  Gamboa  a  esplorar  el  estrecho  de 
M^allanes. — 2.  Primeros  accidentes  del  viaje:  una  de  las  naves  da  la  vuelta  al 
Perú. — 3.  Sarmiento  de  Gamboa  pasa  el  estrecho,  continúa  su  viaje  i  llega  a 
Espalfau — 4.  Felipe  11  leandve  mandar  ooattxuir  foftificaictnincs  en  el  estredio  de 
Macallanes:  primou  contratienipos  de  esta  empieaa.— 5.  La  eaeuadni  «spaBola 
intenta  dos  veces  embocar  al  estrecho:  las  rivalidades  de  los  jefes  producen  el  des- 
contento, i  el  jeneral  Flores  de  Valdes  se  vuelve  a  España. — 6.  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa  reúne  cinco  naves,  penetra  en  el  estrecho  de  Magallanes,  i  funda  dos 
poblackmea. — 7.  Una  violenta  tempefttad  lo  anastia  a  las  costas  dd  Brasil,  i  des- 
paes  de  nudMiMas»  aventams  regrcin  a  Espdla.— S.  Bl-eonario  infles  Tomas 
Cavendish  penetra  en  el  estrecho  de  Magallanes. — 9.  Fin  desastroso  de  las  colo- 
nias fundadas  por  Sarmiento. — 10.  Campaña  de  Cavendish  en  los  mares  de 
Chile:  combate  de  Quinteros. — 11.  Espedicion  de  Merrick  al  estrecho  de  Maga- 
llanes: influencia  de  estos  viajes  en  los  progresos  de  ta  jeogralb. 

I.  El  virrei  del  i.  La  campaña  naval  de  Francisco  Drake  habia 
Pedro Saraiien*  Sembrado  la  consternación  i  el  espanto  en  las  costas 
to  de  Gamboa  del  Pacífico.  Después  de  sus  correrías  i  depredaciones 
í^bo^dc^yúi-  mares  de  Chile,  el  audaz  corsario  se  presentó 

püñanes.  de  improviso  en  el  Callao  en  la  noche  del  1 5  de  íe- 
breio  de  1599,  se  apoderé  p«r  iorpiem de  «Ignnos  biK|iMi  í  abaadoad 
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et  puerto  ántes  de  amanecer.  £1  vírrei  don  Francisco  de  Toledo  des- 
plegó en  esas  circunstancias  una  grande  actividad.  Se  trasladó  inmedia- 
tamente ni  Callao,  i  equipando  dos  naves,  tripuladas  por  buena  tropa, 
las  mandó  salir  con  toda  presteza  en  alcance  del  corsario.  Todo  aquello 
fué  trabajo  perdido.  Esos  bucjucs  regresaron  poco  después  al  puerto, 
declarando  cjue  no  habian  podido  hallar  al  enemigo.  "Como  la  mar 
€S  tan  ancha,  decia  el  virrei,  i  él  (l)rake)  ha  ¡do  con  tanta  prisa  corrién- 
dola, no  ha  podido  ser  habidon  (i).  Parec  e,  sin  embargo,  que  esc  alto 
funcionario  no  qucria  descubrir  en  ese  documento  la  causa  verdadera 
del  mal  éxito  de  la  ,espedicion.  "Auncjue  iba  en  esos  buques  jente 
honrada,  escribe  un  antiguo  cronista,  de  miedo  se  volvieron;  i  don 
Francisco  de  Toledo  castigó  por  ello  a  muchos»!  (2).  La  atrevida  e 
inesperada  aparición  de  los  ingleses  habia  producido  la  confusión  i  el 
terror  en  estas  cobaias  hasta  el  punto  que  la  nave  solitaria  de  Fran- 
cisco Drake  no  hall($  quien  osara  atacarla  en  las  costas  del  Peni. ' 

Se  supo  entónces  que  el  corsario  ingles  se  habia  dirijído  a  las  costas 
del  norte;  pero  todos  temian  su  vuelta.  Nadie  acertaba  a  creer  que 
Drake  saliera  del  Pacifico  por  otro  camino  que  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, i  se  esperaba  verlo  reaparecer  ántes  de  mucho  en  los  mares  del 
sur.  Lu^jo  lle^uron  de  Chile  otras  noticias  mas  alarmantes  todavía. 
Lás  autoridades  españolas  de  este  pais  comunicaban  que  Drake  habia 
penetrado  en  el  Pacífico  con  tres  naves,  que  se  ignoraba  el  paradero 
de  dos  de  ellas»  pero  que  podían  dejarse  ver  un  dia  u  otro,  i  que  sem- 
brarían a  su  tumo  la  desolación  en  los  puertos  a  qué  arribasen.  Estas 
noticias  daban  oríjen  a  la  mayor  alarma  en  todo  el  litoral.  «No  sabían 
las  jentes  qué  hacerse,  dice  un  antiguo  documento,  i  cesaban  las  con- 
trataciones por  estar  los  mercaderes  temerosos  en  aventurar  sus  hacien- 
das i  los  navegantes  en  navegar^  (3). 

El  virrei  don  Francisco  de  Toledo,  después  de  consultarse  con  la 
audiencia  de  I.ima,  resolvió  organizar  una  escuadrilla  i  despacharla  al 
estrecho  de  Magallanes  para  cerrar  definitivamente  este  camino  a  los 
enemigos  del  rei  de  Elspaña.  En  esa  época,  las  mercaderías  euro¡>eas 
que  llegaban  al  Callao,  eran  traídas  una  vea  al  año  por  una  flota  que 
salia  de  Panamá  navegando  en  conserva.  Cuando  esa  ñota  hubo  arri- 
bado al  puerto,  el  virrei  hizo  comprar  por  cuenta  de  la  corona  los  dos 


(1)  Carta  del  virrei  Toledo  al  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  publicada  en  la  in- 
troducción del  Vhj«  ttl  Estrecho  de  Megalla$t<s     Pedro  Sanniento  de  Gamboa. 

(2)  Antonio  de  Herrera,  J7ú/.  /en.  áelmtmdot  p«rt.  III,  lib.  V.,  cap.  13. 

(3)  Derrotero  déla  nav^adon  de  Pédro  Sarmiñito  de  Gamboa,  p.-  a. 
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navios  mas  fuertes,  mas  nuevos  i  mas  vderos,  i  mandó  que  sin  pérdida 
4e  momento  i  sin  reparar  en  gastos,  se  hicieran  en  ellos  las  reparacio- 
nes i  los  aprestos  necesarios  a  fin  de  habilitarlos  para  la  empresa  que 
preparaba^  Cada  uno  de  ellos  debia  llevar  dos  piezas  de  artillería,  vein- 
te arcabuces  i  sesenta  hombres  de  tripulación.  Se  resolvió,  ademas,  que 
entre  altabas  llevasen  en  piezas  un  buque  menor,  a  que  daban  el  nom- 
bre de  bergantín,  para  armarlo  donde  hubiera  de  convenir. 

El  mando  de  esta  escuadrilla  fué  dado  por  el  virrei  a  I\  dro  Sar- 
miento de  Gamboa,  marino  galleo  que  se  habla  ilustrado  en  diversos 
viajes  de  esploracion,  i  a  quien  se  atribula  un  carácter  resuelto  i  cono- 
cimientos náuticos  mui  poco  comunes  entre  sus  compatriotas  de  Amé- 
rica (4).  Sarmiento  era  el  primer  jefe  de  la  espedicion,  aunque  su  título 


(4)  Todas  las  antiguas  relaciones  que  he  poditio  consultar,  son  mui  deficientes  de 
noticias  «cerca  de  la  vida  anterior  de  este  célebre  marino.  Al  conferirle  el  mando 
de  esta  espedicion,  don  Francisco  de  Toledo  declara  que  lo  ha  elejido^  upor  la  es- 
periencia  fiue  de  vuestra  persona  se  ha  herbó  en  las  jornadas  de  guerra  que  se  han 
ofrecido  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra  de  diez  años  a  csla  parte  que  yo  estoi  en 
este  reino.  11  El  padre  José  de  Acosta,  que  debió  conocerlo  personalmente,  i  que  ún 
duda  era  nn  juez  autorizado  para  dar  su  opinión,  califica  a  Sarmiento  de  <*homl>re 
docto  en  astrolojía,»  esto  es,  en  astronomía,  en  c1  c.ip.  il,  lib.  III  de  su  Historia 
natural  de  las  Imitas.  La  relación  de  su  derrotero  lo  hace  merecedor  de  este  clojio. 

Ignoro  qué  fundamento  tuvo  el  grave  presidente  De  Brosses,  para  escribir  en  su 
Histairtdts  navigaHomaMcUrríit  mmtrides^  tomo  I,  páj.  199,  estas  palabras:  ••Sar- 
miento étoit  nn  homme  vain  et  menteur.n  Este  hi^toríadm  no  conodó  el  diario  de 
navegación  escrito  por  Sarmiento;  i  las  notidas  qiM  da  acerca  de  su  viaje,  son  to- 
madas de  la  relación  de  Arjensola  que  citaremos  mas  adelante.  Es  cierto  que  según 
las  antiguas  relaciones,  i  según  el  mismo  diario,  Sarmiento  de  Gamboa  no  pecaba 
por  tui  exceso  de  modestia,  i  que  también  («estaba  fiídl  crédito  a  mudias  de  las  pa- 
tratias  mas  o  ménos  maravillosas  que  cteian  los  esplondores  espafioles  acerca  de  los 
paises  que  visitaban;  pero  ni  por  uno  ni  por  otro  capitulo  merece  la  amarga  censura 
del  célebre  historiador  francés. 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  es  con  justicia  acreedor  a  que  se  le  hubiese  dedicado 
un  ensayo  especial  para  el  estudio  de  so  biograffo  i  de  sus  es[doiacioncs.  Sin  embar* 
go,  no  ha  si^o  objeto  de  ningún  trabajo  de  mediana  estennon.  La  BiUiateta  maríti- 
ma española^  obra  póstuma  de  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  le  ha  destinado 
diez  pajinas  (tomo  TI,  pájs.  616-625)  contraidas  casi  enteramente  a  la  biblic^rafía; 
pero  este  autor  dejó  ademas  un  borrador  de  una  sumaria  biografía  de  Sarmiento  de 
Gamboa,  que  en  1848  fué  publicado  en  el  tomo  I,  páj.  235  i  siguientes  de  su  Colec- 
ción de  ofásmlot.  Aunque  nosotros  podriamos  estendemos  mucho  mas  para  dar  a 
conocer  la  vida  de  este  célebre  navegante,  solo  debemos  reunir  aqul  aquellas  noti- 
cias que  pueden  tener  cabida  en  nuestro  libro. 

Nacido  en  Pontevedra  de  Galicia  por  los  años  de  1530,  Sarmiento  de  Gamboa 
lúzo  en  su  juventud  los  mejores  estudios  de  matemáticas  i  astronomía  que  entdnces 
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e»  solo  el  de  capitaii  superior.  Debia  mandar  personalmente  una 
de  las  naves  llamada  Nuestra  señora  de  la  Esperanaa,  i  llevar  a  su  lado 
como  piloto  mayor  a  un  italiano  natural  de  Córcega,  que  los  antiguos 
cronbtas  llaman  Antón  Pablo  Corzo,  porque  así  solía  firmarse;  i  que 


podían  hacerse.  Aprendió  ademas  muí  bien  el  latin  que  hablaba  con  gran  facilidad. 
Él  mismo  ha  rererído  que  hallándose  mas  tarde  piisioneio  en  Inglaterm,  se  cnten- 

<líó  en  latín  con  varios  personajes  a  quienes  tuvo  que  tratar,  i  entre  ellos  con  la  misma 
reina  Isabel  que  lohalilaba  elegantemente.  En  1550  tomó  servicio  por  su  rei,  i  cinco 
años  después  pasó  al  rerú.  Aunque  se  tienen  esca^  noticias  acerca  de  sus  ocupa- 
ciones de  esa  época,  parece,  por  el  ttnor  de  ayunos  de  sus  escritos,  que  hizo  mu< 
chas  i  mu¡  variadas  navegaciones. 

En  1567,  gobernando  interinamente  el  Perú  el  licenciado  Garcfa  de  Castro,  ga- 
llego también  i  gran  protector  de  sus  paisanos,  Pedro  Sarmiento  le  propuso  el  pro- 
yecto de  ilescubrir  muchas  islas  i  tierras  que  dcbian  hallarse  al  occidente  del  Perú. 
García  de  Castro  mandó  equipar  dos  naves  que  puso  bajo  las  órdenes  de  su  idbiini) 
Alvaro  de  Mendaffa,  dando  a  Sarmiento  el  mando  de  «na  de  ellas.  Esta  espedidon 
memorable  que  iVm  por  resultado  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón,  i  que 
realzó  el  nombre  de  Sarmiento  de  Gamboa,  no  ha  sido  contada  hasta  ahora  sino  im- 
perfectamente, a  pesar  de  que  no  faltan  los  documentos  i  relaciones  primitivas.  Así, 
para  no  dtar  mas  que  las  piezas  publicadas,  debemós  recordar  dos  que  se  hallan  en 
copia  en  k  preciosa  colección  de  MaSos,  í  que  íian  sido  impresas  por  don  Luis 
Torres  de  Mendoza,  en  el  tomo  V,  pájs.  210-285,  de  su  Colección  dt  documentos 
inéditos.  Esas  dos  relaciones  bastan  para  formar  la  historia  cabal  de  esa  espedicion 
i  para  rectificar  los  numerosos  errores  que  acerca  de  ella  circulan  jeoeralmente» 

En  1574  se  hallaba  m  el  Cusco  acomprilando  a  don  Francisco  de  Toledo  en  s» 
visita  de  hu  provindas  del  interior  del  virreinato.  fimdoaario,  deseando  hacer 
desaparecer  de  las  historia*  que  cnlónces  corrían  impresas,  los  errores  que  se  con- 
tal)an  acerca  de  los  antiguos  señores  i  pobladores  del  Perú,  encargó  "a  Pe<lro  Sar- 
miento de  (Jami>oa,  cosmógrafo  i  de  entendimiento  muí  capaz  para  ello,ii  que  reco- 
jiese  i  ordenase  todas  las  noticias  que 'filen  posible  reunir.  El  mismo  Sarmiento  ha 
dado  cuenta  al  rei  de  estos  hedios  en  una  carta  escrita  en  el  Cuzco  el  sdlo  siguiente; 
jjcro  se  encuentran  también  noticias  en  el  cap.  25  de  la  crónica  del  gobierno  del 
virrei  Toledo  (por  Tri>tan  Sánchez)  que  liemos  citado  en  otra  parte,  i  que  ha  sido 
publicada  en  el  tomo  VIII  de  la  Colección  de  Turres  de  Mendoza. 

Parece  que  después  de  la  partida  de  Drake  del  Callao  en  febrero  de  1579,  Sar- 
miento salió  en  sn  busca  i  ll^ó  hasta  Panamá  sin  k^rar  encontrarlo.  Pero  las  indi- 
oaclones  que  acerca  de  este  hecho  he  hallado  en  las  fuentes  mas  auténticas,  son  de 
tal  manera  vagas  que  no  es  posible  aceptar  nada  como  incuestionablemente  positivo, 
i  luucho  raénoi  lo  que  aparece  en  algunas  relaciones  menos  autorizadas  que  los  do- 
cnmentof.  Desgraciadamente,  el  libro  dtado  de  Tristan  Sanchas  hallepido  a  noso- 
tros incompleto,  i  estamos  privados  de  una  buena  fuente  de  informaciones  para  la 
historia  (le  la  segunda  pnrte  del  gobierno  del  virrei  Toletlo. 

Aunque  Sarmiento  de  Gamboa,  según  se  desprende  de  sus  escritos,  era  un  tipo 
acabado  de  la  devoción  española  de  los  siglos  XVI  i  XVII,  siempre  dispuesto  a  ver 
milagros  portentesos  en  los  sucesos  mas  comunes  o  en  tos  fenómeno»  mas  naturales. 
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según  lo  que  de  él  sabemos,  debió  ser  un  marino  esperimentado  i  enten- 
dido. El  otro  buque,  denominado  San  Francisco,  fué  puesto  bajo  el 
mando  de  Juan  de  Villalobos,  con  el  título  de  almirante  (5),  i  teniendo 
a  su  bordo  en  el  rango  de  piloto  a  aquel  Hernando  Lamero  dueño  del 
buque  de  que  se  había  apoderado  Drake  en  Valparaíso,  i  queooino«e 
recordará  había  vuelto  al  Callao  a  anunciar  la  aparición  de  los  ingle- 
ses en  estos  mares.  Aunque  no  se  ahorraron  dilijencias  para  comple- 
tar la  tripulación  de  la  escuadrilla,  i  aunque  el  virrei  ofrecía  salarios 
crecidos  a  los  marineros  i  soldados,  costd  afanes  considerables  i  no 
poco  tiempo  el  reunir  la  jente  necesaria  para  el  viaje.  uHubo  mucha  ■ 
dificultad  i  trabajo,  dice  un  documento  que  hemos  citado  mas  atrás, 
poique  como  era  jomada  de  tanto  trabajo  i  tan  peligrosa  i  de  tan  poco 
ínteres,  nadie  se  quería  determinar  a  ella,  i  asi  muchos  se  huyeron  i 
escondieronii  (6). 

Por  fin,  todo  estuvo  listo  para  el  viaje  en  los  primeros  días  de  octu- 
bre de  1579.  El  9  de  ese  mes,  el  virrei  Toledo  reunió  en  su  palacio 
de  Lima  a  los  jefes  i  oficiales  de  la  espedicion.  Después  de  dirijirles 
un  grave  discurso  para  exitar  su  ánimo  a  servir  a  Dios  i  al  reí, 
entregó  solemnemente  al  capitán  espedicionario  la  bandera  que  debia 
llevar  de  insignia  durante  el  viaje.  Sarmiento  de  Gamboa  i  sus  com- 
pañeros besaron  respetuosamente  la  mano  del  virrei,  i  al  despedirse 
de  é.ste  recibieron  su  bendición.  Dos  dias  después,  el  domingo  1 1  de 
octubre,  el  capitán  superior  i  sus  oficiales  se  confesaban  i  comulgaban 
como  era  costumbre  hacerlo  al  acometer  empresas  de  esta  clase,  pres- 


DO  se  viú  libre  en  su  calidad  de  cosmógrafo  de  las  persecuciones  de  la  inquisición 
de  Lima.  Se  le  ■cuid  de  hmber  sostenido  que  cnmdo  en  esta  ciudad  eran  las  doce 
del  día,  en  Espella  estaba  eninndó  la  noche,  noción  astnmdmicft  que  alguno»  sa- 
oerdotes  piadosos  calificaban  de  hecéCwa.  Seria  curioso  conocer  los  incidentes  de 
este  -pcoceso,  kis  documentos  que  a  A  se  relieien  i  la  defensa  de  Sarmiento  de 
Gamboa. 

(5)  La  voc  iUmim$$t*t  ^  orijen  aiábigo,  qiie  don  Alfonso  d  sabio  traduda  por 
••cabdillo,"  o  jefe  de  los  navios  i  jente  de  mar,  Id  24,  til*  9,  part  11,  en  emplea- 
da por  los  cqpdkiles  en  el  siglo  XVI  pan  desloar  al  olícid  de  mas  nngo  de  la 

armada,  después  de  su  jenera). 

£n  el  titulo  de  tierras  dado  por  don  Alonso  de  Sotomayor  en  18  de  marzo  de  1590 
a  Hernando  Lamero  se  refien  que  el  viird  le  confióet  caigo  de  tercer  jefe  de  la  es- 
pedidon  destinada  d  estredio  de  MegalUnes;  i  que  en  este  caiácter  debia  tomar  el 
mando  de  la  escuadro  en  caso  de  muerte  de  Sarmiento  o  de  Villalobos.  Lamero, 
nn  cml)argo,  como  contaremos  mas  adelante,  no  consigdó  continuar  d  viiye. 

(6)  Derrotero  de  Pedro  Sarmiento,  páj.  5. 
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taron  en  seguida  con  todo  el  aparato  del  caso  el  junmento  de  fideli- 
dad al  rei,  i  poco  mas  tarde  se  hicieron  a  la  vela. 

2.  Primeros  «c-        2.  Sarmiento  de  (iamhoa  debia  sujetar  su  conducta 
cidentes  del      ,         1  .  i     r  '    1    •     •  . 

viaje-  una  tie    ^       pr^'U'^^  instrucciones  que  le  dio  el  virrci  1  (}ue 

las  naves  da  la    él  habla  jurado  cumplir  con  escrupulosa  puntualidad. 

vuelta  al  Peni,  j,^^  principal  deber  seria  esplorar  detenidamente  todo 
el  estrecho  de  Magallanes,  observar  si  los  ingleses  se  hablan  esta- 
blecido en  alguna  parte  de  él,  estudiar  los  puntos  en  (jue  pudieran 
construirse  fuertes  o  defensas  para  cerrar  el  paso  a  los  enemigos  de  la 
España,  i  levantar  at  efecto  la  carta  jeográficade  todos  los  lugares  que 
reconociese.  Sarmiento  de  Gamboa  debía,  ademas,  llevar  un  diario 
prolijo  de  nav^cton  en  que  anotase  todas  las  circunstancias  del  via- 
je^ la  condición  de  las  tierras  que  esplorase  i  las  noticias  que  pudiese 
recojer  acerca  de  los  habitantes  de  esas  rejiones;  i  ese  diario,  de  que 
debían  sacarse  varias  copias,  sería  leido  cada  día  en  público  a  las  tri- 
pulaciones a  fin  de  ccmiprobar  la  verdad  de  lo  que  allí  se  asentase^  i 
firmado  ademas  por  los  escribanos,  pilotos,  maestres  i  capellanes  de 
cada  nave.  Una  de  éstas,  por  designación  del  capitán,  seguiría  su  via- 
je a  España  a  comunicar  el  resultado  de  la  esploracion.  La  otra  regre- 
saría al  Perú  con  las  noticias  que  hubiese  recojido  después  de  termi- 
nar la  esploracion  del  estrecho.  Los  espedicionarios  llevaban  un  surti- 
do considerable  de  tijeras,  peines,  cuchillos,  anzuelos,  botones  de 
<:oIores,  cascabeles  i  cuentas  de  vidrio  para  obsequiar  a  ios  indios  de 
las  costas  del  estrecho  i  ganarse  su  voluntad. 

Aunque  el  virrei  recomendaba  a  sus  capitanes  que  usasen  siempre 
la  mayor  {Prudencia,  hacia  una  excepción  espresa  a  este  encargo. ^  Si 
encontraredes  otuvieredes  noticia,  decia,  del  navio  en  que  va  Francisco 
Draquez,  corsario  ingles  que  ha  entrado  en  esta  mar  i  costa  del  sur, 
i  hecho  los  daños  i  robos  que  sabéis,  procurareis  de  lo  prender,  matar 

0  desbaratar  peleando  con  él,  aunque  se  arriesgue  cualquiera  cosa  a 
ello,  pues  lleváis  bastante  jente,  munición  i  armas  para  poderlo  rendir 
conforme  a  la  jente  i  fuerza  que  él  lleva  o  puede  llevar:  i  esto  haréis  con 
gran  dilijencia  sin  perder  en  dio  ocasión,  pues  sabéis  de  cuanta  impor' 
tanda  será  para  el  servido  de  Dios  nuestro  Señor  i  de  S.  M.  i  bien  des- 
tos  reinos  que  este  corsario  sea  preso  i  castigado;  i  Dios  nuestro  Seftor^ 
en  cuyo  servido  se  hace^  os  dará  fuerza  para  ello.  I  prendiéndolo,  vos 

1  vuestros  oficiales  i  soldados  seréis  muí  bien  gratificados  del  robo 
mesmo  que  llevan  hecho,  i  se  os  harán  otras  mercedes,  i  así  os  lo 
prometo  en  nombre  de  S.  M.  real  K  si  otros  corsarios  toparedes, 
acometeréis  e  haréis  lo  que  mas  conviniera  teniendo  siempre  espe- 
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lanxa  en  Dios  nuestro  Señor,  que  os  daiá  esfuerao  i  fuerza  para  centro 
sus  enemigos:  i  esto  os  ponga  mas  ánimoit  (7).  De  esta  manei»,  el 
fanatismo  español  da1>a  el  carácter  de  guerra  sagrada  a  las  espedicio- 
nes  dirijidas  contra,  los  corsarios  ingleses.  No  es  estraño  que  aquellos 
nav^antes  anotasen  en  su  diario  todos  los  accidentes  fdioes  del  viaje 
como  milagros  oj^erados  por  Dios  i  los  santos. 

A  poco  de  haberse  alejado  del  Callao,  los  espedicionarios  recono- 
cieron averias  en  k  nave  capitana,  i  les  íué  forzoso  el  ir  a  repararlas  a 
Pisco.  Allí  compraron  ademas  algunas  provisiones.  Por  fin,  el  2 1  de  octu- 
bre se  hicieron  resueltamente  al  mar,  siguiendo  el  derrotero  descubierto 
en  años  atrás  por  el  piloto  Juan  Fernandez  para  acortar  el  tiempo  de  la 
navegación  hacia  el  sur.  En  efecto,  en  la  mañana  del  17  de  noviem- 
bre Sarmiento  i  \'illalobos  se  encontraban  a  la  latitud  de  50",  en  tren- 
te de  un  canal  que  se  abría  al  sureste,  i  que  debió  parecer  a  los  esplo- 
radores  una  boca  para  entrar  al  estrecho  que  buscaban.  Aquel  canal, 
designado  por  Sarmiento  con  el  nombre  de  Golfo  de  la  Santísima 
Trinidad,  fué  prolijamente  reconocido  desde  los  buques  i  por  medio 
de  los  botes  de  la  escuadrilla.  Los  españoles  contaron  muchas  islas,  die- 
ron a  los  canales^  a  las  bahías  t  a  muchos  otros  sitios  denominactones 
castellanas  que  hasta  ahora  conservan,  i  tomaron  solemnemente  pose- 
sión de  esas  tierras  en  nonbre  del  lei  de  Espafla;  pero  después  de 
pasar  cerca  de  dos  meses  en  aquel  laberinto  de  islas  i  de  canales,  em- 
peñados en  las  mas  prolijas  esploraciones  i  soportando  las  mas  peno- 
sas fatiga^  volvieron  a  salir  al  océano  s^uramente  por  el  estrecho  de 
Nelson  de  las  cartas  modernas.  Cuando  en  nuestro  tiempo  se  exami- 
nan  estas  cartas,  i  cuando  pretendemos  trazar  en  ellas  los  itinerarios 
descritos  en  los  antiguos  derroteros,  llegamos  a  formarnos  una  idea  de 
las  dificultades  con  que  tenían  que  luchar  esos  valientes  esplorado- 
res.  Sarmiento,  como  Ladrilleros  en.  años  anteri<»es,  estuvo  a  punto 


(7)  Las  instrucciones  dadas  a  Sanmento  de  Ganlioa  por  el  Tinrei  Toledo,  fecha- 
das en  Lima  a  9  de  octubre  de  1579,  han  sido  impresas  en  las  pájs.  8—29  del 
Dirrotero  citado,  i  son  un  documento  de  verdadero  interés  histórico.  El  arl.  IX,  por 
el  cual  se  encarga  que  se  recojan  to<los  los  informes  referentes  a  los  indios  que  habi- 
taban la  rcjion  vecina  al  estrecho,  sus  leyes,  costumbres,  relijion,  etc.,  recomendaba 
a  los  espedidonarioc  que  se  informaran  si  allí  le  producía  la  espeeerfai,  es  decir  la 
¡nmients,  los  clavos  de  olor,  canela,  jenjibre,  nuez-moscada,  etc.  Tan  escasas  i 
erradas  eran  las  nociones  de  jec^rafía  física  de  esa  época,  que  se  creía  hallar  en  las 
inmediaciones  del  estrecho  de  Magallanes  las  protlucciones  de  los  países  mas  ardien- 
tes de  la  Tierra.  Mas  adelante  veremos  que  Sarmiento  estaba  persuadido  de  haber 
hallado  en  esa  rcjion  la  canela  i  d  davo  de  olor. 

Tomo  III  9 
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de  embocar  d  estrecho  de  Magallanes  por  él  canal  qoe  hoÍ  ñamamos 
Smith;  i  sin  mbargc^  después  de  haber  afrontado  todo  jénero  de  peli- 
gros, no  se  resdvkS  a  buscar  ese  canino,  i  prefirió  volver  al  océano 
para  tomar  otra  entrada  mas  ableifá  (8). 

Durante  su  permanencia  en  aqifléllos  canalesi  Sarmiento  habia  hecho 
armar  el  pequeño  bergantín  q«ie  traía  en  piezas  del  Peni  Esa  embar- 
cación fué  destruida  poco  des[)ues  ])or  un  deshecho  temporal  Pero  esta 
desgracia  no  fué  la  única  ni  siquiera  la  mayor  que  esperímentaron  los 
esploradores.  Ix>s  dos  jefes  de  la  espedicion,  el  capitán  superior  Sar- 
miento de  Gamboa,  i  el  almirante  Juan  de  Villalobos,  se  llevaban  mal 
desde  los  primeros  dias  de  la  campaña;  i  sus  diverjencias,  añacfídas  a 
las  otras  contrariedades,  hacían  mas  difícil  i  penosa  su  situación  El 
primero  de  ellos,  cuya  relación  es  el  único  testimonio  que  nos  queda 
acerca  de  estas  diferencias,  refiere  que  Villalobos  no  pensaba  mas  que 
en  abandonar  la  em[)resa  dando  la  vuelta  al  norte,  i  que  con  este  pro- 
pósito habia  suscitado  todo  jénero  de  dificultades.  Es  posible  que  las 
•cosas  hayan  ocurrido  así,  portjue  a  lo  menos  la  marcha  posterior  de 
ios  sucesos  confirma  esas  acusaciones;  \)Cto  debe  también  tenerse  en 
cuenta  que  el  capitán  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  debid  ser  un  hom- 
bre de  carácter  dificil,  que  en  cada  una  de  las  espedidones  en  que  tomd 
parte  tuvo  pendencias  de  la  mayor  gravedad  con  sus  compañeros  (9). 


(8)  El  dittio  de  Mvegidoik  de  Sunadentode  G«mbM  se  títubi  R^ukm  iémtUro 
M  viaje  idesemkrmiet^  detestnek»  di  ht  MaJrede  Dhs^  inUsBamada  de  Afd^gaiUmes; 
i  de  él  sacó  tras  copias,  s^n  el  encargo  del  virni  del  Feriu  Ea  1768  filé  publicado 

con  tmlo  esmero  ix)r  don  Bernardo  de  Iriartc  en  un  hermoso  voliimen  en  4.",  con 
el  titulo  de  t'ia/'í  al  estrecho  de  Ala^allaites por  el  capitán  Pedro  Sarmiento  tU  Gant- 
óoa,  con  otros  docunentos  i  reladonet  i|tie  se  refieren  &  este  nnvegsnte.  Ese  denó- 
telo se  hslla  edemas  reimpreso  casi  íntegramente  i  con  algunas  notas  útiles  i  opor> 
tunxs,  en  el  tomo  VII  del  Antiario  hidrográfico  de  Chile  (páj.  413 — 542).  Es  una 
relación  prolija  de  todos  los  accidentes  del  viaje,  frecuentemente  con  detalles  de 
escasa  o  ninguna  utilidad,  i  con  abundantes  indicaciones  de  milagros,  pero  que  cons- 
tituye «m  documento  de  la  mayor  importancia  pan  In  hteofk  de  In  hidrogiefibi  de 
esa  lejion.  Aunque  los  datos  puramente  cosmográficos  carecen  de  la  conveniente 
seguridad,  a  punto  ilc  darse  aproximativamente  las  latitudes,  i  con  notables  diver- 
jendas  entre  las  cifras  halladas  jK)r  los  diversos  observadores  i  pilotos  de  la  misma 
espedicion,  se  puede  seguir  casi  sin  tropiezo  el  itinerario  de  Sarmiento  delante  de 
nna  carta  moderna.  Contribuye,  es  verdad,  a  este  resohado  la  dsennstanda  de  que 
como  mediante  la  edición  que  hiio  don  Bernardo  dé  Iriarte,  el  derrotero  de  Sar- 
nuento  era  conocido  de  los  hidrógrafos  i  esploradores  modernos,  éstos  han  respeta'- 
do  los  nombres  que  aquél  díó  a  muchos  de  los  canales,  cabos,  bahías,  etc. 

(9)  Pedro  de  Sarmiento  de  Gamboa  es  justamente  famoso  por  tres  espedidones 
memombles.  i.*  La  de  1567  con  Alvaro  de  Mendalfai  que  dió  por  resaltado  el  des 
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'Bajo  este  aspecto,  el  célebre  esplorador  no  fonna  excepción  entre  los 
;capitanes  espigóles  de  ese  siglo,  casi  siempre  propensos  a  eonedarse 
'en  cuestiones  enconadas  que  creaban  entre  ellos  los  odios  profundos 
de  que  dan  prueba  los  documentos  que  nos  han  legado.  . 

£1  21  de  enero  de  1580,  durante  una  noche  de  tempestad  deshecha, 
los  dos  buques  espedidonaríbs  se  separaron  para  no  volver  a.  juntarse. 
El  navio  <&ím  Frandsa^  arrastrado  por  los  vientos  del  nort^  fué  apar- 
tado de  tierra  i  arrastrado  después  de  tres  días  de  tormenta  i  de  peli- 
gro^ hasta  la  latitud  de  56  grados.  £1  piloto  Hernando  Lamero  pudo 
observar  allí  que  al  sur  del  estrecho  de  Magallanes  no  existia  el  conti- 
-nente  austral  de  que  hablaban  los  jedgrafos  (10).  £n  vez  de  detenerse 
«n  aquellas  latitudes  para  tratar  de  reunirse  con  la  nave  capitana,  el 
almirante  Villalobos,  apénas  pasada  la  tormenta,  dio  la  vuelta  al  norte 
auxiliado  por  vientos  favorables.  Antes  de  mediados  de  febrero  entra- 
ba al  puerto  de  Valdivia  a  renovar  sus  provisiones.  Como  los  vecinos 
de  esa  ciudad  se  hallaran  entonces  estrechados  jjor  la  sublevación  de 
los  indíjenas,  el  almirante  Juan  de  Villalobos  i  el  piloto  Hernando 
Lamero  bajaron  a  tierra  con  su  jente,  i  se  entretuvieron  todo  el  resto 
del  verano  en  hacer  la  guerra  a  los  indios  de  Valdivia  i  de  sus  inme- 
diaciones (ii). 


cubrimiento  de  las  islas  de  Salomón.  2.°  La  de  1579  al  estrecho  de  Magallanes  con 
Juan  de  Villalobos.  3.''  La  de  1 581  para  poblar  en  el  estrecho  en  compañia  de 
Diego  Flores  Valdes.  Sobre  las  tres  ha  dejado  Sarmiento  relaciones  noticiosas  e 
interenntes;  pero  p<w  esas  lélaciones  se  ve  qne  en  cada  una  de  ellas  tuvo  penden* 
das  i  enojosas  cuestiones  con  sos  sodos,  a  quienes  bace  las  mas  duas  i  pecsistentes 
acusaciones. 

(10)  Acosta,  Historia  natural  de  las  Imiias,  lib.  III,  cap.  ii.  La  relación  de  este 
historiador  no  es  mfidentemente.elaca  i  prolija  en  este  punto  en  que  pudo  snninis- 
tnur  noddas  que  no  hallamos  en  otras  fiientes;  pero  refiere  oon  toda  precisión  que 

adquirió  sus  infonnaciones  de  Hernando  Lamero,  piloto  del  navio  almirante.  Cs 
curioso  que  a  pesnr  de  las  indicaciones  de  éste  acerca  de  la  configuración  de  la  rejíon 
del  sur  del  estrecho,  i  de  las  que  daban  los  corsarios  ingleses,,  se  hubiera  seguido 
creyendo  hasta  d  segundo  deoraio  dd  siglo  siguiente,  en  la  existencia  dd  continente 
austnl  que  focnml»  la  coata  sur  del  eatredio. 

(11)  Mariño  de  Lobera  Crónica  del  reino  de  CkUif  lib.  III,  cap.  19,  ao  i  21. — 
IJartolomé  Leonardo  de  Arjensola,  en  su  Historia  de  la  conquista  de  las  Molucas, 
lib.  III,  ha  referido  este  viaje  de  Saiiniento  teniendo  a  la  vista  su  derrotero  manus- 
crito i  otros  documentos  de  la  época.  Cuenta  allí  que  VUlalobos,  regresando  al  Pe- 

'rú  sin  haber  penetrado  en  el  estiedio,  toed  en  la  isla  de  la  Media,  eujros  pobladores» 
según  él,  hablan  tratado  amistosamente  a  Francisco  Drake.  Agrega  que  el  almirante 

'español  se  finjió  "luterano"  i  que  así  obtuvo  víveres  de  los  indios;  pero  que  por  en- 
gaño tomo  prisioneros  unos  treinta  caciques  de  la  isla  i  los  entregó  a  las  autorida» 
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■3.  Sarmiento  de       3.        tempestad  que  había  dispersado  a  los  es- 
utredliu  '^^nt?^    ploradores,  puso  también  en  grave  peligro  a  la  nave 
mía  su  viaje  i  He-    capitana  que  mandaba  en  persona  Sarmiento  de 
ga  a  l'spau.i.        (iamboa.  Después  de  dos  dias  de  zozobras,  esa  nave 
se  halló  el  23  de  enero  cerca  de  tierra,  a  la  vista  de  un  canal  abierto  i 
•despejado  i  en  frente  de  un  promontorio  que  el  jefe  espedieionario 
denomiiMS  cabo  del  Espíritu  Santo.  Eca  d  cabo  Deseado  de  los  pri- 
■  meros  esploiadores,  llamado  Pihires  mas  tarde,  situado  como  se  sabe, 
en  la  boca  occidental  del  estrecho.  Sarmiento,  persuadido  de  que 
aqud  era  el  canal  que  buscaba,  penetrd  resueltamente  en  él,  pero 
durante  a^nos  dias  no  quiso  alejarse  mucho  de  su  embocadura.  Espe> 
raba  que  el  navio  Sam  JFivatísío  se  le  reuniera  en  esos  lugares  para 
s^ir  el  viaje  en  conserva. 


des  de  Chile.  Algunos  historiadores  posteriores  han  aceptado  en  todos  sus  detalles 
estat  notidas. 

Don  Alonso  de  Sotomayor  que  tuvo  a  la  vista  una  infonnaeion  de  los  aervidos 
de  Hennndo  Lamero,  cuenta  estos  sucesos  en  la  forma  que  signe  ett  el  citado  título 
de  tierras  que  díó  a  este  piloto  en  1591.  "Habiendo  salido  en  cumplimiento  dello 
(de  la  comisión  dada  por  el  virrei  del  Perú)  en  la  nao  almiranta,  habiades  fecho  la 
navegación  con  d  cumbo  que  llevábadea  por  hi  ótám  que  se  babía  dado,  i  descu- 
bristes  la  primera  boca  del  dicho  estrecho  questaba  a  dncnenta  I  dos  grados  i  medioi 
i  habiéndola  conocido  i  queriendo  entrar  por  ella,  se  os  había  rompido  la  vela  ma- 
yor de  la  nao  almiranta;  por  lo  cual,  i  por  hal)er  sobrevenido  la  noche  os  había  sido 
forzoso  esperar  el  dia  siguiente  con  claridad  para  tomar  razón  de  lo  que  se  os  habia 
ordenado,  i  que  i>or  haberos  impedido  el  didio  almirante  no  lo  hátodes  puesto  en 
ejecudon,  en  la  cual  jornada  habiades  gastado  mas  de  cuatro  mfl  pesos,  i  habiades 
llevado  a  vuestra  costa  í  mension  cuatro  esclavos  que  también  vinieron  en  ella,  como 
todo  costaba  i  pareció  por  recaudos  firmados  por  don  PVancisco  úc  Toledo.  I  <le 
vuelta  del  dicho  estrecho,  habiades  entrado  en  la  ciudad  de  Valdivia  de  estas  pro- 
vincias de  Chile  por  haberse  alaado  el  distrito  de  los  naturales  deUa  i  de  otras  tres 
dudadas,  i  habiades  sido  elejido  por  la  jusiUda  i  raimiento  della  por  capitán  paca  la 
defensa  i  castigo  de  los  dichos  naturales,  i  habiades  salido  a  la  guerra  dándoles  mu- 
chas batallas,  i  )nucrlt)las  mucha  cantidad  de  indios,  i  después  os  Iiahiades  juntado 
con  el  currejidur  i  maestro  de  campo,  i  habiades  levantado  muchos  fuertes,  que  ha- 
Ina  »do  parte  pam  que  aquella  tierra  no  se  perdiese,  como  todo  constaba  así  mis* 
•mo.  I  que  estando  paciñicada  la  dicha  dudad,  habiades  salido  de  Valdivia  para  dar 
aviso  al  virrei  de  todo  lo  sucedido,  i  llegado  que  fuistes  con  el  navio  que  traiades  al 
puerto  del  Camero,  provincia  de  Arauco,  habiades  saltado  en  tierra,  i  haciendos 
ingles,  i  por  industria  i  maña  que  habiades  tenido,  habiades  embarcado  cuatro  ca- 
ciques i  tres  capitaná  i  al  (indb)  maestre  de  campo  de  la  guerra  i  los  habiades  Uc 
VHido  á  lA  ciudad  üe  los  Reyes  i  entregado  al  seüor  visorrci.M  Scgan  don  Alonso  de 
Sotomayor,  este  hecho  de  Hernando  Imuxo  había  servído  paia  hacer  que  los  in* 
•dios  desconharan  de  ios  ingleses. 
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Sarmiento  se  ocupó  durante  esos  dias  en  reconocer  las  costas  veci- 
nas, de  que  tomaba  i)o.scsion  en  nombre  del  rei  de  España  con  todas 
las  solemnidades  de  estilo.  Entró  en  relaciones  con  ios  indios  fuegui- 
nos que  se  acercaban  a  los  canales,  les  obsequi»)  algunas  bagatelas 
para  obtener  de  ellos  noticias  acerca  de  los  ingleses,  i  al  fin  se  apode- 
ró por  la  fuerza  de  tres  de  esos  salvajes  con  el  propdstto  de  hacerios 
servir  de  intérpretes  oi  lis  esplondones  subogoientes.  Paro  n  et  Jefe 
-espedicionario  conservaba  todavía  su  resolución  i  su  aliento  para,  con- 
tinuar la  empiesa  en  que  estaba  empeftado,  el  descontento  comenzaba 
a  aparecer  entre  sus  subalternos.  Un  soldado  llamado  Bonilla  intentd 
-'•cierta  sedición  grave;  i  el  jenerál,  dice  el  diario  de  la  navegación,  lo 
prendió  i  después  lo  castigiS  (lo  ahorcó  seguramente)  como  convenía 
al  servicio  de  S.  M.»  Pocos  dias  después,  el  desaliento  de  la  tripula- 
ción habia  tomado  mayores  proporciones.  La  separación  dd  navio 
almirante  que  muchos  se  esplicaban  como  un  naufrajío,  i  los  temores 
que  infudia  la  navegación  en  mares  tempestuosos  i  desconoddos,  prot 
'dujeron  un  jeneral  descontento.  Los  pilotos  de  la  nave  se  acercaron 
íi  Sarmiento  para  pedirle  que  diera  la  vuelta  al  Perú  si  no  queria  poner 
a  prueba  la  bondad  divina  que  hasta  entonces  los  habia  protejido.  El 
■capitán  fué  inflexible  en  su  determinación;  i  el  6  de  febrero,  cuando 
hubo  perdido  la  es¡)eranza  de  (jue  se  le  reuniera  el  otro  buque,  dió  la 
vela  hacia  el  oriente,  i  continuó  la  esploracion  prolija  i  paciente  del 
estrecho. 

Por  fortuna,  el  tiempo  parecía  favorecer  aquella  empresa.  El  lo  de 
febrero.  Sarmiento  doblaba  el  promontorio  mas  austral  del  continente, 
tX  cual  daba  el  nombre  de  cabo  de  Santa  Agueda,  i  tomando  rumbo 
hida  d  norte  comensó  a  reconocer  k  costa  oriental  de  la  península 
que  nosotros  llamamos  de  Brunswidc  Habiendo  desembarcado  allí  a 
orillas  de  un  arroyo  que  denominó  rio  de  San  Juan,  el  capitán  enlo- 
sador raattdd  decir  la  primera  misa  que  se  hubiera  cdebrado  en  aque^ 
lia  rejion,  i  plantando  una  crus  en  una  altura  vedna,  tomó  el  t  s  de 
febrero  de  1580  posesión  de  todo  d  estrecho  i  de  las  idas  t  tienas 
adyacentes  ea  nombre  dd  id  de  Espafta.  Invocando  la  bula  por  la 
cual  Alejandro  VI  habia  hecho  donación  del  nuevo  continente  a  los 
soberanos  de  Castilla,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  recordaba  solem- 
nemente que  estaba  escomulgado  Uríte  wUemtw  cualquier  individuo 
de  cualquiera  dignidad,  estado  o  condición  que  se  atreviese  a  navegar 
ese  estrecho  con  cualquier  pretesto  que  fuese,  sin  permiso  de  Felipe  H, 
sus  herederos  i  sucesores.  rtHago  saber  a  todos,  aftadia  mas  adelante^ 
que  para  hacer  este  viaje  i  descubrimiento  tomé  por  abogada  i  patrona 
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a  la  serenísima  señom  nuestra  reina  de  los  ánjelos,  santa  María  madre 
de  Dios,  siempre  vírjen.  Por  lo  cual,  i  por  los  milagros  que  Dios  nues- 
tro sefior  por  su  intercesión  ha  usado  con  nosotros  en  esto  viaje  i  en  los 
peligros  que  hemos  tenido,  puse  por  nombre  a  este  estrecho  de  la 
Madre  de  Dios^  puesto  que  ántes  se  llamaba  estrecho  de  Magaltanesii. 
Todas  estas  declaraciones  fueron  abaolntamente  infructuosas.  Los  ene- 
migos dd  reí  de  Espafia,  así  ingleses  como  holandesesi  siguieron 
navegando  esos  canales,  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  las  escomu- 
niones  con  que  se  les  amenazaba.  La  posteridad  ha  conservado  a 
aquel  estrecho  el  nombre  ilustre  de  su  inmortal  descubridor. 

£1  resto  de  la  esplomcion  no  ofrecid  grandes  dificultades.  Sarmiento 
estudiaba  prolijamente  el  canal  i  las  costas  buscando  los  lugares  en 
que  pudinan  fundarse  ciudades  i  construirse  fortificaciones.  Las 
observaciones  que  anotaba  en  su  diario,  son  una  mezcla  confusa  de 
noticias  bastante  exactas  i  precisas  sobre  la  hidrografía  i  la  navegación, 
i  de  errores  sobre  la  historia  natural,  la  física  terrestre  i  la  cosmogra- 
fía. Apoyándose  en  los  |)retendidos  informes  de  uno  de  los  indios  que 
llevaba  en  su  nave,  el  jefe  es|)edic¡onario  va  hasta  asentar  que  la  rejion 
vecina  al  estrecho  producía  el  algodón  i  la  canela  M(]ue  es  la  mayor 
prueba,  dice,  de  tierra  templada-i.  El  21  de  febrero,  habiendo  desem- 
barcado en  la  costa  norte,  en  la  ensenada  que  llamo  de  San  (iregorio, 
Sarmi^o  fué  atacado  por  algunos  indios  patagones,  i  aun  recibió  un 
flechazo  que  lo  hirkS  levemente.  Por  fin,  tres  dias  después,  el  24  de 
febrero,  salia  del  estrecho  sin  nuevos  inconvenientes,  i  emprendía  so 
navegación  al  través  dd  océano  en  busca  de  las  costas  de  España. 

Una  serie  de  aventuras  esperaba  todavía  a  Sarmiento  de  Gamboa 
en  esta  última  parte  de  su  viaje;  pero  ella  casi  no  tiene  cabida  en  núes* 
tra  historia.  En  las  islas  de  Cabo  Verde  tuvo  que  sostener  combate 
con  un  corsario  francés  a  quien  puso  en  fuga.  Le  fué  forzoso  ademas 
reprimir  con  toda  dureza  un  conato  de  insuneocion  de  que  solo  ha 
dejado  la  siguiente  constancia  en  su  diario:  itEste  mismo  dia  (19  de 
junio)  se  hizo  justicia  del  alférez  (Juan  Gutiérrez  de  Guevara)  i  se  le 
did  gprrote  por  traidor  a  la  corona  de  S.  Mi  i  por  hombre  sedicioso  i 
deshonrador  de  la  real  seña  i  bandera,  i  porque  quiso  impedir  este 
descubrimiento»!.  Habiendo  comprado  allí  una  pequeña  embarcación, 
Sarmiento  la  puso  bajo  las  órdenes  del  piloto  Hernando  Alonso,  i  lo 
despachó  para  Nombre  de  Dios.  Dejando  su  nave  en  ese  puerto,  el 
piloto  Alonso  debia  atravesar  la  rejion  del  istmo  de  Panamá,  i  llevar 
al  virrei  del  Perú  la  noticia  completa  del  viaje  que  acababa  de  eje 
cutar  Pedro  de  Sarmiento  i  de  los  nuevos  aprestos  que,  según  se  anun* 
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ciaba  en  Cabo  Verde,  hacian  entonces  los  ingleses  para  atacar  otra 
vez  las  posesiones  españolas  de  América.  Ese  fiel  emisario  desempeñó 
puntualmente  la  comisión  que  se  le  confiaba,  miéntras  Sarmiento,  des- 
pués de  tocar  en  las  islas  Azores,  desembarcaba  en  España,  probable- 
mente en  Sevilla,  en  la  segunda  mitad  de  agosto  de  1580,  i  se  dirijia 
a  dar  cuenta  al  rá  del  resallado  de  su  espedícion.  Si  en  realidad  no 
había  hecho  ningún  descubrimiento  jeográfico,  llevaba  consigo  una 
estensa  i  valiosa  descripción  del  estrecho  que  había  esplorado^  i  gran- 
des proyectos  para  cerrar  definitivamente  ese  camino  a  los  enemigos 
de  España  (12). 

4.  Felipe  II  le-  4.  Felipe  II  se  hallaba  entdnces  en  Estremadu- 
eomtrair"  fortifi-  ^  empeñado  en  llevar  a  ténnino  la  conquista  del 
uccho  de  ^la^a  ^^''^^^  Pedro  Sarmiento  dc  Gamboa  fué  recibido 
l^es:  ^primros  poi*  ^1  6"  ciudad  de  Badajoz  a  fines  de  setiem- 
contratiempos  de   \3g^  de  ikSo.  Allí  espuso  los  accidentes  de  su  viaje, 

esta  empresa.  ^  .  •       .  ...  _^ 

mostré  sus  díanos  de  navegación,  1  las  cartis  que 
había  levantado,  i  se  empeñd  en  probar  que  era  posible  cerrar  a  los 
estranjeros  el  paso  al  Pacífico,  si  se  construian  en  las  angosturas  del 
estrecho  de  Magallanes  algunos  fuertes  provistos  de  buena  artillería. 

En  la  junta  en  que  se  trató  en  seguida  este  negocio,  hubo  diversidad 
de  i)areccres.  Algunos  consejeros  del  soberano,  i  entre  ellos  el  famoso 
duque  de  Alba,  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  consideraron  qui- 


(12)  £1  viaje  de  Sermlenlo  de  Gamboa  deide  el  Perd  a  España  por  el  estcecho  de 
Magallanes  en  1579  i  1580^  es  memoiable  en  la  historia  de  la  jeografla,  por  mas 

que  no  importe  un  descubrimiento  propiamente  tal.  mejor  fuente  de  informa- 
ciones sobre  esta  cspedicion,  es  el  diario  i  derrotero  que  hemos  cita<l()  en  las  paji- 
nas anteriores;  pero  ha  sido  contado  ademas  en  algunos  libros  que  merecen  tomarse 
•  en  cuenta.  Henm  citado  mas  ateas  la«  lüstorias  eootempocáneas  de  Aooeta  i  de 
Arjensola,  i  ddxmoe  ceeofdar  aqnl  la  ffisturia fmtrai  dti  Humdo  en  que  el  cronis> 
ta  Antonio  de  Herrera  consagra  a  este,  viaje  todo  el  capítulo  i  del  libro  VI  de  la  II 
liarte,  i  la  Dcsiriplion  (ks  Indes  Oa  iJenfaUs,  Leyde,  1640,  del  je(%rafo  ñamenco 
Juan  de  Laet  que  le  destina  el  capítulo  2  del  libro  XIII.  El  presidente  De  Brosscs» 
que  no  conoció  el  diaxío  orijinat  de  Sanniettto,  ha  leferido  su  espedidon  apoyindo" 
se  en  loe  antigooe  historiadores,  en  tes  pájs.  199—216  dd  tomo  I  de  su  célebie 
Histoire  des  navigatiom  aux  ierres  australes ,  París,  17561»  Después  de  la  impresión 
del  derrotero  en  1768,  las  relaciones  históricas  han  si<lo  mas  prolijas,  mas  exactas  i 
mas  completas  al  tratarse  de  este  viaje.  Nos  limitaremos  a  recomendar  las  dos  me- 
jores, la  de  don  José  Valgas  Ponee,  en  te  11  parte  de  te  XtUuton  del  áUimú  vit^  «/ 
estreché  de  MagaUams^  Madrid,  1788,  i  te  del  conandmte  James  Burnqrqae  ocupa 
todo  el  capitulo  i  del  II  tomo  de  su  notable  CMrMfügiMiAísitry  ^tk*  vtyuget  mti 
dimoerm  m  the  SotUh  Sta^  London,  i8o6i 
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mérico  el  proyecto  de  Sarmiento,  i)crsuadido.s  de  que  las  fortificacio- 
nes de  fiuc  se  trataba  serian  ineficaces  para  el  objeto.  Desjjucs  de  oir 
nuevos  intonnes,  el  rei  se  decidió  en  favor  de  la  empresa,  i  mandó 
preparar  en  Sevilla  veintiséis  navios  de  alto  bordo.  El  mando  de  esa 
flota  fué  confiado  al  jeneral  Diego  Flores  de  Valdes,  hombre  espen- 
mentado  en  la  navegación  de  las  Indias. 

Sarmiento  llegó  a  creerse  desairado  por  esa  designación.  Habia 
¡do  a  la  ciudad  de  Tomar  donde  Felipe  II  tenía  convocadas  las  cor- 

'  tes  de  Portugal  para  resolver  definitivamente  la  íncorpfMadon  de  este 
reino  a  la  monarquía  española.  En  vez  de  un  permiso  que  soKdtd  del 
monarca  pam  volverse  al  Perd,  Sarmiento  recibid  el  título  de  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  la  rejion  vecina  al  estrecho  de  Magallanes, 
con  d  encargo  de  acompaftar  a  Flores  de  Valdes  en  esa  espedicion  i 
de  dirijir  los  trabajos  de  las  fortalezas  en  los  puntos  que  creyera  mas 
conveniente.  El  rei,  temeroso  de  las  nuevas  correrías  de  los  corsarios 
ingleses  en  el  Pacifico,  puso  grande  empeño  en  la  oigan izacíon  de  esa 
escuadra,  pero  solo  consiguid  que  a  mediados  de  setiembre  de  1582 

'  estuvieron  listos  mas  de  cuatro  mil  hombres  i  las  municiones,  víveres 
i  materiales  para  esta  empresa.  Se  recordará  que  en  esa  ocasión  debia 
también  partir  para  América  don  Alonso  de  Sotomayor,  con  el  título' 
de  gobernador  de  Chile  i  con  seiscientos  soldados  que  traía  para 

•  consumar  la  conquista  de  esto  pais. 

Desde  que  comenzaron  a  hacerse  los  aprestos,  se  habian  hecho  sen- 
tir la  discordia  i  las  rivalidades  entre  los  jefes  de  la  empresa.  Sarmien- 
to que  nos  ha  dejado  entre  muchos  otros  documentos,  una  prolija 
relación  de*  toda  esta  campaña,  refiere  que  Mores  de  Valdes  descuidó 
por  com])leto  los  trabajos  de  organización,  i  (pie  puso  todo  su  empeño 
.en  impedir  c}ue  él,  Sarmiento,  saliese  de  Fsijaña  en  su  compañía.  Esta- 
ríamos inclinados  a  creer  estas  noticias  que  con  tanta  insistencia  re- 
pite, si  no  conociéramos  por  sus  propíos  escritos  que  siempre  vivid 
envuelto  en  rencillas  i  dificultades  con  las  personas  que  estaban  aso- 
ciadas a  sus  trabajos  i  que  no  vacild  nunca  en  hacerles  tas  mas  graves 
i  repetidas  acusaciones.  Queriendo  sin  duda  poner  término  a  estas 
rivalidades,  el  lei  deslindó  cuidadosamente  las  fiicultades  de  ambos 
en  las  instrucciones  que  les  did  en  Lisboa  con  fecha  de  so  de  agosto 
de  T5S1. 

La  empresa  se  Inicld  con  un  verdadero  desastre^  precursor  de  los 
que  habian  de  seguirse  mas  tardei  La  escuadra  espedicionaria  estaba 
fondeada  en  el  puerto  de  San  Lücar  de  Barrameda.  Contra  la  opinión 
de  los  pilotos»  i  «sin  atención  de  tiempos  ni  parecer  de  maniiefOB,!* 
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dice  Sarmiento,  el  duque  de  Medina  Sidonia,  gobernador  de  Anda- 
lucia,  la  hizo  sacar  a  remolque  del  puerto  el  25  de  setiembre,  orde- 
nando que  sin  demora  se  hiciese  a  la  vela.  El  viejo  marino,  que  se 
esplicaha  los  cambios  de  tiempo  i  las  tempestades  del  océano  por  las 
fases  de  la  luna,  preveía  una  gran  catástrofe  si  la  escuadra  salia  al  mar 
en  las  inmediaciones  del  novilunio.  En  esta  ocasión,  el  tiempo  pareció 
dar  razón  a  las  preocupaciones  meteorolójicas  de  Sarmiento.  A  poco 
de  haberse  alefado  de  la  costa,  sobrevino  ano  de  esos  horriUes  tempo- 
rales  que  suelen  hacerse  sentir  en  aquellos  mares  después  del  equinoc- 
cio de  oUAo,  La  escuadra  entera  estuvo  en  el  mas  inminente  peligro. 
-Cinco  de  esas  naves,  una  de  las  cuates  era  la  misma  en  que  Sarmiento 
habia  hecho  su  viaje  por  el  estrecho  de  Magallanes,  se  fueron  a  pique 
dumnte  la  tempestad  con  cerca  de  ochocientos  hombres,  i  las  restan- 
tes tuvieron  que  volver  a  Cádiz  a  reparar  sus  averías  (13).  Allf  fué 
necesario  recomenzar  los  aprestos  navales;  i  allí  también  renacieron 
con  mayor  fuersa  las  rivalidades  i  competencias  de  los  jefes  de  la  es- 
pedición. 

5.  La  escuadra  es-      5.  Por  fin,  el  9  de  diciembre  las  naves  salvadas 

pañüla  intenta  das      ,     ,  .     •  .  1 

veces  embocar  al  tormenta,  I  convenientemente  reparadas,  se 

dades'^de^'^'ereB  nuevo  a  la  vela.  Después  de  demoratse 

producen  el  des-  entero  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  la  escua- 

coDteato,  i  el  jene-    ¿ra  entraba  el  24  de  marzo  de  ii;82  en  la  bahía  de 

ral  Flores  de  Val-    „  .    ,    ,  ,      .  ,  ,  '  . 

des  se  vuelve  a  Es-  "'^  Janeiro.  Los  jefes  espedicionarios  creyeron 

P^'^^-  cjue  estaba  mui  avanzada  la  estación  para  intentar 

el  viaje  del  estrecho,  i  determinaron  detenerse  allí  hasta  la  primavera 
próxima.  En  ese  puerto  tuvieron  que  sufrir  contrariedades  de  dife- 
rentes clases.  Una  fiebre  epidémica  que  los  contemporáneos  llaman 
«•mal  del  seso",  hizo  estragos  en  las  tripulaciones  i  causó  la  muerte  de 
mas  de  ciento  cincuenta  hombres.  La  broma  o  pollila  de  mar  (teredo 
navalis),  causó  en  las  naves  averías  que  era  difícil  reparar  (14).  Se  de- 


(13)  Aunque  hemos  contado  estos  mismos  sucesos  en  el  cap.  8,  §  7,  al  referir  el 
viaje  a  Chile  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  salió  de  España  en  esta  escuadra, 
<ttaaw>t  obligados  a  «eferirios  de  mevo  tham  i  coa  wmym  amplitud  de  detalles, 
cnjFendo  hacer  «si  me»  dan  iMiestim  Mumdon. 

•  (14)  A  consecuencia  de  esas  averías,  los  españoles  se  vieron  obligados  a  abando- 
nar dos  de  sus  buques.  Pedro  Sarmiento  de  Gamlxia,  en  la  relación  que  nos  sirve 
4le  guia,  ha  contado  estos  hechos  con  evidentes  exageraciones,  sacando  de  todo  car- 
gos eoatia  Dí^  Flores  de  Vaides.  Despses  de  lefeiir  las  estn^os  cansados  en  loe 
baques  por  k  broma,  agiega:  "I  ana  hastadUenoselMdih  detidesanenreofirroiB- 
pid^k  cosa  inaudita,  que  eoa  Ui$  manos  se  poiUa  moler,  i  asi  lo  que  Hta  labrado  de 
Tomo  III  10 
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seriaron  algunos  marineros  i  soldados  sin  (]uc  fuera  posible  impe- 
dirlo. Aprovechándose  de  las  comi>etenc¡as  i  tiificultadcs  de  los  jefes, 
no  faltaron  enire  los  subalternos  quienes  comenzasen  a  sustraer  i  dar 
en  venta  las  provisiones  de  la  escuadra.  En  cambio  de  esto»  las  auto- 
ridades portuguesas  de  la  ciudad  que  acababan  de  reconocer  la  sobe* 
rania  de  Felipe  II,  ledbieroii  ftvoiablenieiite  a  loe  españoles;  i  el  go- 
bernador, que  era  un  célebre  capitán  llamado  Salvador  Corxea,  se 
esmerd  en  prestarles  los  amilios  que  le  permitía  el  estado  precario  de 
aquella  colonia  entónces  sumamente  pobre.  Pan  distraer  la  ociosidad 
de  su  jente,  i  pan  completar  sus  aprestos,  Sarmiento  hiio  labiicar  dos 
casas  portátiles  de  madera,  que  pensaba  armar  en  los  primeros  esta^ 
bledmientos  que  fundara  en  el  estrecha 

La  pemumencia  de  los  espedidonarios  en  Rio  dé  Janeiro,  se  prolon* 
gtf  mas  de  siete  meses.  El  i.*  de  noviembre  de  1582,  la  escuadra 
española,  compuesta  ahora  de  solo  dieziseis  buques,  larpaba  de  ese 
puerto  en  busca  del  estrecho  de  Magallanes  (15).  Esta  tentativa,  sin 
embarg<^  no  fué  ominada  por  un  éxito  feliz.  Léjos  de  eso,  los  e^[>edi- 
cionarios,  sin  conseguir  embocar  el  estrecho,  perdieron  uno  de  sus 
buques  i  con  él  trescientos  cincuenta  hombres.  Este  desastre  deter- 
minó al  jeneral  Flores  de  Valdes  a  dar  la  vuelta  al  norte;  pero  aquellos 
contratiemix)S  i  las  rivalidades  constantes  de  los  jefes  hablan  desmora- 
lizado por  completo  la  esj^edicion.  Al  llegar  a  un  puerto  de  la  costa 
del  Brasil  situado  a  la  latitud  de  28.°,  que  los  contemporáneos  deno- 
minaban don  Rodrigo  (16),  perdieron  otro  bu^pie;  i  recibieron  ademas 
ia  noticia  muí  alarmante  de  la  presencia  en  aquellos  mares  de  tres 


palas  i  azadas  i  hachas,  con  1a8  nuuioe  se  deshada  oomo  pApel,  i  al  mciMHr  golpecito 
se  deshacia  en  tierra." 

(15)  Navarrete  en  la  biografia  de  Sarmiento  que  hemos  citado,  Vargas  Ponce  ea 
la  notida  hbtóriea  de  los  vü^^  a  Mii^llaiies,  páj.  334,  i  Burney  eo  la  obnt  dteda, 
cap.  2,  dicen  que  la  es])edicion  salió  de  Rio  de  Janeiro  a  fines  de  noviembre;  mien- 
tras que  Herrera,  Historia  jeneral  del  nuiniio,  ]>art.  II,  lib.  X,  cap.  17  señala  el  2 
de  octubre  como  fecha  de  la  partida.  La  relación  de  Sarmiento  que  nos  sirve  de 
guia,  dice  espresamente  qye  la  espedicion  salió  "por  Todos  Santos"  de  noviera» 
1n«). — ^El  diatinsuido  litatoriad<»r  bcMileio  don  Fimmímo  Adolfo  de  Vamhagpn, 
vizconde  de  Porto  .Seguro,  ha  dado  una  notida  muí  sumaria  de  la  estadía  de  estos 
espedicionarios  en  Rio  de  Janei(%  en  la  seodoa  xxi  dei  tomo  I  de  «n  Hitítrimge' 
ral  (lo  BraziU 

(16)  Este  puerto,  situado  al  sur  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  debia  su  nombre  a 
don  Rodrigo  de  Acullá,  comandante  de  «na  de  las  naves  de  la  cspedidon,  que  don 
frai  García  Jofré  de  Loaysa  sacó  de  España  en  1525  para  ir  a  las  Molucas.  Véasei 
yiaconde  de  Porto  SeB^ro,  m$t«rim  gtml  4»  BrwUl,  tomo  I,  sec  VII,  piy,  107. 
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buques  ingleses  i  corsarios  que  acababan  de  saquear  una  nave  españo- 
la (17).  A  pesar  de  los  desastres  sufridos,  los  españoles  estaban  en 
situación  de  despejar  de  enemigos  todas  esas  costas  i  de  llevar  a  cabo 
la  empresa  proyectada  en  et  estrecho  de  Magallanes»  En  la  ida  de  santa 
CataKna  el  jeneral  Flores  de  Valdes  mandd  que  tres  de  sus  naves,  que 
consideraba  inutilizadas  para  la  campaña,  regresaran  a  Rio  de  Janeiro, 
i  concertó  el  llevar  a  cabo  otia  tentativa  pora  embocar  él  estrecha 
Entdnces,  sin  embargo^  convino  en  que  don  Alonso  de  Sot<Mnayor,  se 
separase  con  otras  tres  naves  para  dirijirse  a  Buenos  Aires  i  tomar  alli 
el  camino  de  tierra  que  debia  traerlo  a  Chile,  según  ya  contamos  en 
otra  parte 

La  escuadra  española  partió  esta  vez  en  los  primeros  dios  de  enero 
de  1 583  en  demanda  del  estrecha  Un  mes  mas  tarde  se  hallaba  en  su 
embocadura;  pero  cuando  comenzó  a  penetrar  en  él,  la  marea  i  los 

vientos  contrarios  la  obligaron  a  retroceder.  Este  contratiempo,  que 
habría  podido  repararse  fácilmente,  acabó  por  frustrarlo  todo.  Después 

de  muchas  peripecias  que  no  tenemos  para  que  contar  aquí,  los  espe- 
dicionarios  arribaban  de  nuevo  a  Rio  de  Janeiro  a  principios  de  mayo 
con  pérdida  de  otros  buques  i  en  el  estado  de  las  mas  completa  desor- 
ganización. Allí  los  esperaban  cuatro  buques  cargados  de  provisiones 
que  el  rei  de  España  habia  hecho  partir  en  su  auxilio.  El  soberano, 
ademas,  les  recomendaba  que  conservasen  la  paz  1  la  concordia  para 


(17)  La  presencia  de  corsarios  franceses  e  ingleses  ea  ¡as  costas  del  Urasil  era 
bastante  fiecaente  en  aquellos  ailoa.  Reoonian  esos  nares,  sea  paca  dar  cata  a  las 
naves  españolas,  sea  para  cargar  palo  brasil,  madera  de  tinte  que  se  vendia  en  Euro- 

¡)a  con  grandes  utilidades.  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  qm:  ha  consignado  en  su 
relación  el  hecho  de  los  tres  buques  ingleses,  dice  (¡uc  su  capitán  se  llamalta  Funto- 
nuy.  Al  leer  los  nombres  estranjeros  en  los  antiguos  documentos  españoles,  casi 
parece  imposible  ll^r  a  lestituirlos  en  su  veidadeia  forma,  i  los  escritos  de  Sar- 
miento no  forman  excepción  en  este  punto.  Asi,  él  llama  Telaríscandi  a  Cavendish, 
Guinsar  a  Windsor,  iJuaterales  a  Sir  Waltcr  Ralcigh,  Biirgulley  a  l?urleigh.  Kl 
Funtunuy  de  su  rcL-icion  es  Kdwaril  Fenton,  jefe  de  una  espedicion  corsixria  que 
.salió  de  Inglaterra  en  mayo  de  1582,  i  que  después  de  muchas  peripecias  sostuvo  en 
la  costa  del  Brasil  un  combate  con  tres  de  las  naves  de  la  e^edicton  espaflola  en 
enero  de  1583.  I^uko  Ward,  segundo  jefe  de  la  espedidon  inglesa,  ha  contado  esos 
sucesos  en  su  fliario  de  navegación  publicado  en  el  tercer  volumen  de  la  célebre 
colección  de  Hakluyt.  Thomas  Leliard,  escritor  ingles,  autor  de  una  prolija  Naval 
history  of  Eugiattdt  que  tenemos  a  la  vista  en  su  traducción  francesa,  Lyon,  1751, 
ha  escrito  sotnre  la  relación  de  Ward  i  solwe  otros  documentos,  el  cap.  1 1  de  la  par- 
te  1 T,  (| lie  es  mui  noticiofio  sobre  estos  sucesos  i  que  completa  los  inforaics  que  se 
hallan  en  los  documentos  c-^iiariole-s. 
(iS)  Véase  el  cap.  8,  $  7.  de  esta  misma  parte  de  nuestra  historia. 
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consumar  la  empresa  que  se  les  habia  encomendado;  pero  nada  era 
capaz  de  mantenerlos  unidos.  A  principios  de  junio,  el  jeneral  Flores 
de  \'aldes,  hastiado  sin  duda  de  tantas  contrariedades,  i  creyendo  tal- 
vez  irrealizables  los  proyectos  de  Sarmiento,  reunió  los  mejores  bucjues 
de  su  escuadra,  el  mayor  número  de  su  jente  i  una  buena  provisión  de 
víveres,  i  dió  la  vuelta  a  España. 

^  JejJfo  Sarroien.      6.  Tantofi  embarazos  i  dificultades  habrían  doble- 
rcune^  cinco  na-   g^do  súi  duda  a  muchos  hombres.  Pedro  de  Sar< 

ves,  penetra  en  el  núeoto  de  Gamboa,  sin  embargo,  desplegó  en  esas 
estiecho  de  M«-     .       _^     .  '  *^  • 

'  eallanei,  i  fimda  arcunstancia  una  entereza  verdaderamente  excepcio- 

dcM  poblackmes.  mj.  Sin  reparar  en  esfuerzos  i  sacrificios»  logró  áde> 
Tezar  i  abastecer  cinco  naves  que  quedaban  a  sus  drdenes,  las  puso 
bajo  el  mando  inmediato  del  capitán  Diego  de  la  Ribera  con  d  titulo 
•de  jeneral  de  la  armada,  i  aunque  se  huían  los  soldados  españoles 
para  no  tomar  parte  en  una  campafia  que  s^gun  creian,  debía  ser  de 
•snstrosa,  alcanzó  a  reunir  en  diversos  puntos  de  aquella  costa  hasta 
quinientos  cincuenta  hombres.  El  2  de  diciembre  de  15S3,  a  los  dos 
•años  completos  de  su  salida  de  £spaña,  Sarmiento  zarpaba  de  Kio  de 
Janeiro  resuelto  a  dar  cima  a  la  en^nesa  que  se  le  habia  encomendado. 

Su  fuerza  de  voluntad  iba  a  allanar  todos  los  obstáculos.  En  efecto, 
el  I."  de  febrero  de  1584,  Sarmiento  embocaba  felizmente  el  estrecho 
de  Magallanes,  i  en  los  cinco  dias  subsiguientes  avanzó  hasta  catorce 
leguas.  l«is  mareas  i  los  vientos,  lo  hicieron  retroceder  a  su  pesar  en 
cierto  desorden  i  con  no  pocu  ])cligro;  pero  el  obstinado  esplorador  se 
sobrepuso  a  todo;  i  desembarcando  con  trescientos  hombres  en  la  ori- 
lla norte  del  estrecho  el  5  de  febrero,  i  a  {)oca  distancia  de  su  boca 
oriental,  tomó  solemnemente  posesión  de  esos  lugares  en  nombre  del 
reí  de  España.  Como  hallase  en  las  inmediaciones  un  pequeño  valle 
convenientemente  regado.  Sarmiento  determinó  fundar  allí  un  pueblo 
que  debía  llamarse  Nombre  de  Jesús.  uLuego,  dice  ia  relación  que 
nos  sirve  de  guia,  arbold  una  cruz  donde  habia  de  ser  la  iglesia,  i  en 
la  plaza  puso  el  árbol  de  la  ejecución  de  la  justicia  (d  rollo).  Trazó 
luego  la  iglesia;  i  el  gobernador,  con  una  azada  en  las  manos,  cavó  los 
primeros  golpes  paia  d  cimiento  dd  altar  mayor.  Pedro  Sarmiento 
puso  en  d  hoyo  la  primera  piedra,  puso  una  gran  moneda  de  plata, 
con  las  armas  i  nombre  de  S.  M.  con  afto  i  dia,  testimonio  e  instrU' 
mento^  escrito  en  pergamino  embreado  entre  carbón,  por  ser  Inco- 
jrruptibl^  dentro  de  una  botija,  con  el  testimonio  de  la  posesión. 
Ejecutadas  todas  las  ceremonias  rdíjiosas  que  los  españoles  acostum- 
braban cdebiar  en  sem^antes  casos,  Sarmiento  trazó  las  calles  de  la 


Digitized  by  GÓOgle 


PARTE  TERCERA, — CAPÍTULO  X 


77 


dudad,  rqÑurtíó  solares  a  sus  vecinos  e  instítuyd  cabildo.  Al  referir 
estos  hechos,  el  gobernador  ha  encarecido  la  valia  de  sus  trabajos, 
i  ha  hecho  de  las  condiciones  climatoKSjicas  i  de  las  producciones  ani- 
males  i  vejetales  de  aquella  lejion,  un  cuadro  sumamente  Hsoniero  (i9)< 

La  vo'dad,  sin  embargo,,  no  correspondía  a  tales  ilusiones.  Los 
compafieros  de  Sarmiento  no  podían  disimularse  las  penurias  que  les 
aguardaban  en  aquel  país,  i  se  sentían  inclinados  a  abandonar  la  empre» 
sa  en  que  se  Ies  había  hecho  tomar  parte.  Una  noche,  el  jeneral  de  la 
armada  Diego  de  la  Ribera  i  el  piloto  mayor  Antón  Pablos,  el  mismo 
que  acompañaba  a  Sarmiento  desde  su  salida  del  Terii  en  1579,  leva- 
ron anclas  i  tomaron  el  camino  de  España  llevándose  consigo  tres  de 
las  naves  de  la  espedicion  (20).  Otra  de  eUaS|  que  no  se  hallaba  en 
buen  estado,  había  sido  varada  en  la  playa  para  sacarle  cuanto  conte^ 
nía  i  para  aprovechar  la  tablazón.  Así,  pues,  los  españoles  que  queda- 
ban establecidos  en  el  estrecho,  no  pudieron  contar  desde  entonces 
mas  que  con  una  sola  embarcación,  la  nao  Afaria,  incapaz  por  su  porte 
de  proporcionarles  pasaje  a  todos  ellos,  sea  para  volver  á  España  o  para 
trasladarse  a  las  colonias  mas  cercanas. 

Ese  contratiempo  no  hizo  vacilar  a  Sarmiento  en  sus  resoluciones. 
Léjos  de  eso,  comenzó  desde  luego  a  tomar  sus  medidas  para  fundar 
una  nueva  población.  Mandó  que  la  única  nave  que  le  quedaba  mar- 
chase adelante  llevando  las  provisiones,  armamentos  i  demás  mate- 
riales necesarios,  hasta  cierto  lugar  que  habia  csplorado  en  su  primer 
viaje;  i  él  mismo  poniéndose  a  la  cabeza  de  unos  cien  hombres  arma- 
dos, emprendió  el  4  de  marzo  su  marcha  por  tierra  cuidando  de  no 


(19)  Cuenta,  en  efecto,  Sarmiento  que  en  esos  lugares  los  españoles  hallaron  una 
grande  aliumlancia  de  mariscos  i  de  peces,  ciiya  pesca  no  ofrecía  dificultad.  "I  tal 
soldado  hubo,  agrega,  que  a  manos  Iouk)  mas  de  cictUo  mui  grandesn.  Refiere, 
ademas  que  hallaron  "en  las  matas  (matorrales)  una  gran  cantidad  de  garbanzos, 
dulces  como  niel,  nenoies  que  los  de  Esp«Ka*>.  buscando  por  aqttdk»  despo» 
falados  raices,  hallamos  unas  dulces  i  sabrosas  como  chiridas,  que  podían  servir  de 
pan  asadas  i  cocidas,  i  unas  delgaditas,  que  cierto  jt'nero  de  confites  de  piñones  no 
es  mas  gustoso,  ni  dulce,  ni  cordial.  Hallamos  tanta  cantidad  de  uvas  negras  de 
espino  sabrosas  i  de  sustento  que  a  grandes  sacos  las  traían  i  cumian".  Esta  clase 
de  exajecBdones  o  si  se  quiere,  de  menthus,  sobre  tas  producciones  de  un  pais,  es 
frecuente  en  los  documentos  dd  tiempo  de  ta  oonqutata,  cuando  cada  descubridor 
se  empellaba  en  demostrar  la  ríqueiadel  pais  de  que  queria  posesionarse  i  a  que  de* 
seaba  atraer  pobladores.  Va  veremos  a  los  colonos  p<.Tccer  de  hambre  en  la  misma 
tierra  que  Sarmiento  adornaba  con  tantas  i  tan  peregrinas  producciones. 

(20)  El  jenerat  de  ta  armada  Die¿o  de  ta  Ribera  i  el  piloto  Antón  Fttblos,  llega» 
roo  felianente  a  SeviUa  eon  sus  tres  naves  el  21  de  setiembre  de  1584^ 
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apartarte  mucho  de  la  costa.  Los  padecimientos  de  esta  jomada  fué* 
ron  estraordinarios.  Los  españoles  tuvieron  que  defenderse  de  los 
ataques  de  los  indios  patagones,  i  que  luchar  con  toda  clase  de  priva> 
dones»  i  especialmente  con  la  escases  de  víveres  i  a  veces  de  agua 
dulce.  Sarmiento  que  ha  referido  estas  penalidades,  cuenta  sin  embar> 
go,  que  en  los  inhospitalarios  campos  de  la  rejion  oriental  del  estrecho, 
^1  i  sus  compañeros  encontraron  algunas  frutas  silvestres,  huevos  de 
avestruces,  diversos  animales  i  peces  con  que  pudieron  satisfacer  el 
hambre.  Este  uso  de  alimentos  desconocidos  estuvo  a  punto  de  eos- 
tarles  cara  "En  los  árboles,  refiere  Sarmiento^  habia  unos  lacimos  de 
agallones  verdes,  blandos,  de  sabor  de  castañas;  i  los  soldados  hallán- 
dolos  sabrosos,  los  comían  como  pan,  de  que  a  muchos  se  les  vino  a 
hinchar  la  barriga  hasta  reventar,  i  se  hadan  como  ¡Medras  en  el  estó- 
mago. •«  La  leña  era  escasa  en  una  gran  porción  de  esos  lugares,  pero 
en  cambio»  los  espedícionarios  encontraron  otro  combustible  para  co- 
cer sus  alimentos.  nHai  por  aquí,  agrega  Sarmiento,  gran  cantidad  de 
piedra  negra,  que  echándola  en  el  fuego,  arde  como  acdte  mucho 
tiempo,  mejor  que  carbón  de  piedra  de  Franda.» 
.  Después  de  veinte  dias  de  marcha,  los  espedícionarios  llegaban  a 
un  puerto  situado  en  la  costa  oriental  de  la  actual  península  de  Bruns- 
wick, cerca  de  un  riachuelo  que  en  su  primer  viaje  Sarmiento  habia 
denominado  rio  de  San  Juan.  "A  25  de  marzo  de  1584,  con  la  divina 
gracia,  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  tomó  posesión  en  forma 
por  S.  M.  i  elijió  rejidores  1  cabildo,  i  ellos  alcaldes  ordinarios,  los 
cuales  confirmó  el  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  elijiendo  luego 
árbol  de  justicia,  i  trazó  la  ciudad,  la  cual  nombró  Rei  don  Felipe.'» 
Con  grande  actividad,  los  españoles  cortaron  maderas  en  los  bosíjucs 
vecinos  i  construyeron  con  ellas  las  paredes  de  la  iglesia,  del  depósito 
de  municiones  i  de  las  casas  o  chozas  en  que  debían  residir,  las  cubrie- 
ron con  techos  de  jiaja,  i  plantaron  palizadas  para  defenderse  de  los' 
indios.  Sarmiento  nombró  correjidor  i  alcalde  mayor  de  la  nueva 
ciudad  a  su  sobrino  Juan  Suarez  de  Quiroga,  que  habia  tomado  parte 
en  la  espedicion  con  el  cargo  de  capitán  de  la  nao  María.  En  las  inn^ 
diacíones  del  pueblo  se  colocaron  seis  cañones  para  su  defensa. 
7.  Una  violéntate».  7.  Se  hace  difldl  creer  que  después  de  aquella 
[4  a^tas^deTara*  jomada,  Sarmiento  continuase  haciéndose  ilusiones 
stu  i  después  de  nu-  acerca  del  clima  i  de  los  recursos  de  ese  país.  Sin 

merosas  aventuras        .  ,    .  ■  -  . 

regresa  a  España,  embargo^  en  SUS  relaaoncs  no  cesa  de  recomendar 
la  feraddad  del  suelo,  la  abundancia  de  la  pesca  i  de  la  caza,  i  la  varie- 
dad de  las  producciones,  entre  las  cuales  contaba  también  los  mas  va- 
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liosos  frutos  de  la  zona  tonida  (ai).  Sos  compañeros,  cuyas  provisto* 
nes  se  hadan  mas  i  mas  escasas  cada  día,  que  estaban  obligados  a 
l^escar  lobos  marinos  para  alimentarse  i  que  comensaban  a  expe- 
rimentar la  falta  de  vestuarios^  no  disimulaban  su  descontento.  Des- 
de fines  de  marzo  comenzaron  a  hacerse  sentir  fríos  intensos  por 
la  entrada  repentina  del  invierno.  nEn  quince  días  continuos,  dice 
Sarmiento,  no  hizo  sino  nevar  de  noche  i  de  dia,  i  todos  los  bosques 
perdieron  la  hoja  dentro  de  dos  días».  Lis  privaciones  i  penalidades 
consiguientes  al  cambio  de  estación,  debieron  parecer  insoportables 
a  aquellos  colonos,  i  estimularon  la  insurrección. 

Residía  entre  ellos  un  antiguo  soldado  que  en  Rió  de  Janeiro  había 
tomado  la  sotana  de  clérigo,  para  libertarse  de  la  prisión  en  (}ue  estaba 
encerrado  por  un  grave  delito.  Previendo  los  sufrimientos  que  espera- 
ban a  los  españoles  en  aquellos  lugares,  concibió  el  descabellado  pro- 
yecto de  fugarse  de  la  colonia  en  una  chalupa,  i  atrajo  a  su  plan  a  un 
individuo  llamado  Antonio  Rodríguez  i  a  otras  personas,  disponién- 
dose en  caso  necesario  para  dar  muerte  al  gobernador.  En  las  colo- 
nias nacientes  del  nuevo  mundo,  el  castigo  de  tales  atentados  no  se 
hacia  esperar  largo  tiempo.  Descubierto  el  complot,  Rodríguez  fué 
decapitado,  i  su  cabeza  colocada  en  la  picota.  Sarmiento,  según  el 
mismo  refiere,  a[)lic6  a  los  otros  cómplices  una  pena  menor;  i  consi- 
guió así  afianzar  el  mantenimiento  del  orden  (22). 


(n)  CncDla  Sumiento  que  cuando  los  primeroB  firios  del  invierno  deipcjaron  de 

sus  hojas  a  los  árboles  del  bosque,  algunos  de  ellos  conscrv.iron  su  follaje,  con  la 
circunstancia  singular  i  maravillosa  de  que  en  torno  de  ellos,  a  diez  pasos  a  la  re- 
donda, no  cayó  nieve,  miéntras  lodo  el  resto  del  campo  estaba  cubierto  de  ella. 
••Queriendo  mat  especntarlo  (duervarlo),  agrega,  se  vido  wr  In  corten  cni^  fiortl- 
sima,  i  el  fimcto  eUtvo  de  lo  de  Gildo  (la  mayor  de  las  islas  Molucas).  Estaba  en 
flor  a  la  sazón,  que  es  como  jazmin  blanco,  i  dentro  de  ocho  dias,  calda  la  flor, 
<iuedó  el  clavo  verde,  del  tamaño  del  que  se  come,  de  catorce  a  dieziseis  en  cada 
punta  de  rama,  i  en  medio  una  madre  gruesa,  i  dende  a  veinte  dias  estaba  rojo,  i 
Comenzaba  a  madurar  i  ponerse  n^rcit  Sarmiento  termina  este  pasaje  diciendo 
<|ue  por  halierse  vndto  Antes  de  tiempo  de  aquellos  tizates,  no  aloanaó  a  ver  en 
completa  madures  los  pretendidos  clavos  de  olor. 

(22)  Sarmiento,  que  ha^ referido  este  hecho  en  la  relación  citada,  no  da  mas  de- 
talles acerca  de  esta  conspiraciun  i  de  su  castigo.  El  soldado  Tomé  Hernández,  en 
la  iuiporlante  declaración  c^ue  habremos  de  citar  muchas  veces  mas  adelante,  reñcre 
otros  ponnenoies  que  no  carecen  de  importancia.  Heroandes  cuenta  que  él  mismo 
descubrió  a  Sarmiento  la  conspindon  que  habla  sorpiendido  casualmente,  que  el 
jenerat  hizo  cortar  la  cabexa  a  ties  de  los  cómplices  ¡  que  el  clérigo,  que  se  llamaba 
Alonso  Sánchez,  quedó  preso  en  la  nave,  i  volvió  después  al  Üiasil  con  Sarmiento. 
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Todo  hacia  presumir  que  las  penalidades  que  se  esperimentaban  en- 
aquella  ciudad,  debían  sufrirse  igualmente  en  la  otra  población  que 
había  quedado  fundada  cerca  de  la  boca  del  estrecho  con  la  denomi- 
don  de  Nombre  de  Jesús.  Sarmiento  quiso  vbitarla,  i  al  efecto  se 
embarcó  en  su  buque  el  25  de  mayo  con  unos  treinta  hombres  (33). 
En  poco  mas  de  veinticuatro  horas  llegó  felizmente  a  su  destino; 
pero  apénas  habia  comenzado  a  embarcar  las  armas  i  municiones  que 
quería  trasportar  a  la  dudad  de  don  Felipe,  se  levantd  una  furiosa 
tempestad  que  cortó  las  amarras  de  su  buque  i  lo  arrojó  fuera  det 
estrecho  sin  que  nadie  pudiera  dar  otra  dirección  a  la  nave. 

Sarmiento  no  volvió  mas  a  aquellos  lugares.  Podría  sospecharse 
que  previendo  el  fin  trájico  que  estaba  reservado  a  las  colonias  reden 
fundadas  en  el  estrecho,  habla  querido  alejarse  artifícíosamente  de- 
ellas  para  no  hacerse  responsable  do  la  catástrofe.  Sin  embargOi  sus 
memoríales  i  relaciones  consignan  la  hist<N:ia  de  sus  esfuerzos  para 
volver  a  Magallanes  i  para  proveer  de  víveres  a  la  jente  que  habia 
dejado  allí.  Cuenta  en  ellos  que  arrastrado  por  olas  furiosas  durante 
mas  de  veinte  dias,  llegó  al  fin  al  Brasil  en  los  últimos  estremos  de  la 
miseria  sin  mas  víveres  que  una  media  pipa  de  harina  de  mandioca,  i 
con  muchos  de  sus  compañeros  enfermos  por  el  frió.  Allí  comenzó 
para  el  viejo  marino  una  larga  serie  de  aventuras  mui  intresantes  sin 
duda,  j)ero  cuya  narración  no  es  de  este  lugar.  Sarmiento  consiguió  con 
gran  trabajo  despachar  de  Rio  de  Janeiro  un  buque  con  víveres  para 
socorrer  a  los  colonos  del  estrecho;  pero  esa  nave  no  pudo  llegar  a  su 
destino.  El  mismo  recíjrrió  diversos  puertos  del  Brasil  en  busca  de  los 
elementos  que  necesitaba  para  adelantar  su  empresa:  pero  a  fines  de 
setiembre  de  1584,  volviendo  de  Pernambuco,  i  hallándose  cerca  de 
Bahía,  su  nave  fué  arrojada  a  la  costa  por  un  viento  de  travesía,  i 
hecha  mil  pedazos.  A  pesar  de  tantas  contrariedades,  Sarmiento 
consiguió  equipar  otra  nave,  un  simple  barquichuelo  de  60  toneladas, 
proveerlo  de  víveres  i  municiones  i  hacerse  a  la  vela  para  Magallanes  * 
en  enero  de  1585.  En  el  camino  i  a  la  altura  de  33",  los  espedido- 
naríos  se  vieron  asaltados  por  una  tormenta  ntan  espantable,  dice 
Sarmiento,  que  fué  juzgada  la  mas  terrible  que  hubimos  visto,  que 

(23)  Sarmiento  refieie  en  este  lugar  que  ese  dia  observó  un  gmn  eclipse  de  Inna 
que  **no  es  notado  ni  calculado,  dice,  en  las  efc^mérides  ni  r^iertoríos  de  estas 
partest»;  í  "que  duró  dos  horas  i  nu-dia  en  tinieblas,  ir  Xo  sabemos  a  qué  efemérides 
puede  referirse  Sannicalü,  pero  es  indudable  que  el  eclipse  total  de  luna  ocurrido 
el  24  de  mayo  de  1584  estaba  anunciado,  asi  como  lo  hallamos  rejistrado  en  la 
•CÁtvMolí^ie  des  ¿c/i/tes  de  Pingré,  Fferis,  1766W 
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todos  los  elementos  andaban  hechos  un  ovillo^.  Su  nave,  después  de 
sufrir  la  mas  serias  averías,  tuvo  que  recalar  de  nuevo  al  IJrasil. 

La  estación  estaba  ya  mui  avanzada  para  hacer  otra  tentativa  de 
espedicion  al  estrecho.  Sarmiento  tuvo  (jue  soportar  todo  jcnero  de 
contrariedades,  la  escasez  de  recursos,  la  rebelión  de  sus  marineros,  i 
la  desconfianza  jeneral  con  que  eran  mirados  sus  proyectos.  Por  otra 
parte,  aunque  el  gobernador  de  Rio  de  Janeiro,  Salvador  Correa,  le 
facilitó  algunos  socorros,  las  poblaciones  que  entonces  existían  en  la 
costa  del  Brasil  no  se  hallaban  en  estado  de  suministrar  muchos  recur- 
sos. Sarmiento,  convencido  de  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos,  resolvió 
trasladarse  a  España  a  buscar  los  ausilios  que  necesitaba.  En  efecto, 
el  22  de  junio  de  1586  (24),  partió  de  Bahía;  i^ero  no  alcanzó  a  rea1í> 
zar  su  intento.  Dos  meses  después,  su  nave  era  apresada  por  una  escua- 
drilla inglesa,  en  los  cercanías  de  las  islas  Azores,  i  él  mismo  llevada 
prbionero  a  Plimouth.  Su  detención  en  Inglaterra  no  duró  mas  que 
dos.  meses.  Acojido  favorablemente  por  la  misma  reina  Isabel,  que  se 
dignó  acordarle  una  audiencia,  i  habiéndose  interesado  por  él  algunos 
caballeros  de  la  corte,*  i  entre  ellos  el  célebre  Walter  Raleígh,  Sarmien^ 
to  recibió  su  libertad  el  30  de  octubre  de  1586,  junto  con  un  presente 
en  dinero  pare  sus  gastos  de  viaje;  pero  no  llegó  a  España  sino  dos 
años  después.  A  su  paso  por  Gascuña  fué  apresado  por  un  caudillo 
hugonote,  i  encerrado  en  seguida  en  una  dura  prisión,  de  donde  no  se- 
le  permitió  salir  sino  cuando  hubo  pagado  un  fuerte  rescate.  Felipe  II, 
el  poderoso  rei  de  las  Espafias,  tuto  en  esa  ocasión  que  entrar  en  tra- 
tos con  los  caudillos  protestantes  de  Francia,  que  regatear  la  suma  que 


■  (24)  La  rekoion  de  Sarmiento,  tanto  en  sa  orijinal  como  en  las  copias,  i  en  la 
edición  que  de  ella  se  ha  heáio,  dice  en  22  de  junio  de  1586.  Sin  embaído,  la  cltr 

cunstanda  de  que  Sarmiento  habría  permanecido  mas  de  un  año  en  el  Brasil  sin 
intentar  empresa  alguna,  ha  hecho  dudar  de  la  exactitud  de  esa  fecha,  i  creer  que 
]>artiú  de  Bahía  en  22  de  junio  de  1585.  Mientras  tanto,  en  el  archivo  de  Indias  de 
Sevilla,  donde  existen  muchos  documentos  relativos  a  tos  viajes  de  Sarmiento  de 
Gamboa,  hai  dos  cartas  orijinales  de  éste,  escritas  en  Rio  de  Janeiro  el  3  i  el  5  de 
octubre  de  15S5,  en  que  da  cuenta  al  rei  de  las  infructuosas  tentativas  que  ha  hecho 
para  socorrer  las  colonias  del  estrecho,  i  le  pide  urjentemente  socorro?.  Esta  indi- 
cación no  deja  lugar  a  duda  de  que  la  fecha  que  se  halla  en  el  memorial  de  Sar- 
miento es  la  verdadera,  esto  es,  que  no  partió  del  Brasil  en  junio  de  1585. 

Ferot  aparte  de  esto,  esta  fecha  está  confirmada  por  los  historiadores  i  por  los 
documentos  ingleses.  Thomas  Leliard,  /{ist,  Hova/e  tPAu^eUrre,  refiere  en  el  cap» 
20  tle  la  parte  II,  la  captura  de  Sarmiento  en  1586,  por  dos  naves  de  una  escuadría 
lia  equipada  por  el  famoso  Walter  Kalcigh,  lo  que  contirma  la  relación  del  mis- 
uio  Saroücnto  que  cuenta  su  prisión  como  ocurrida  el  1 1  de  agosto  de  ese  año. 

Tomo  III  '  ii 


L.iyiii^uü  Uy  Google 


«9 


HISTORIA  I»  CHILK 


éstos  pedían  por  devolver  la  libertad  al  titulado  gobernador  del  estre- 
cho de  Magallanes,  i,  \)or  fin,  que  pagarles  seis  mil  ducados  en  dinero 
i  cuatro  buenos  caballos.  Cuenta  Sarmiento  de  Gamboa  que  en  esta 
prisión,  en  que  no  se  le  ahomuron  padecimientos,  estuvo  tullido  por  la 
humedad,  encanedd  i  perdió  loe  dientes;  pero  al  volver  a  España  i  al 
dar  cuenta  a  su  reí  de  sus  trabajos  i  de  sus  esfuerzos,  pareció  recobrar 
su  vigor,  i  pudo,  en  efecto,  prestar  nuevos  servicios  a  su  soberano  (25). 


(25)  Hemos  dicho  mas  airas  que  Pedro  Sarmiento  de  ( iamboa  no  ha  sido  hasta  aho- 
ra objeto  de  un  estmiio  especial  que  correspondiese  a  la  importancia  de  sus  servicios: 
i  que  las  reseñas  biográticas  que  cunocemus,  aun  la  citada  de  Navarrete  que  es  la 
mejor,  son '  muí  sumarias  I  deficientes.  Nosotras  no  hemos  podido  liaoer  otra  cosa 
que  indiear  los  rasgos  príadpales  de  su  vida,  i  detenernos  solo  en  lo  que  se  velado* 
na  con  los  dos  viajes  al  estrecho  de  Magallanes.  Como  últimas  noticias,  apuntaremos 
que  en  1592  Pedro  Sarmiento  servia  con  el  rango  de  almirante  o  segundo  jefe  de  la 
armada  de  galeones  que  salia  de  Sevilla  a  cargo  del  jeneral  Juan  de  Uñbe  Apallua 
en  conserva  de  la  flota  de  Nuera  EspaSa* 

En  los  archivos  españoles  hai,  como  dijimos,  numerosos  documentos  relativos  a 
los  viajes  de  Pedro  Sarmiento.  Del  mayor  número  de  ellos  hai  copia  en  el  Dep<jsito 
Hidrográfico  de  Madrid,  según  se  ve  en  la  BihUotna  marítima  esf^ñola  de  don 
Martin  Fernandez  de  Navarrete,  tomo  II,  paj.  621,  i  estaban  destinadas  a  la  impre- 
sión si  se  hufaieia  continuado  la  célebre  C^Amim  a  que  este  distiagnido  -erudito  debe 
principalmente  su  renombre.  De^gwdadamente,  casi  todos  ellos  permanecen  inédi* 
tos  hasta  ahora.  Pero  don  Juan  Bautista  Muñoz  habia  copi?do  algunos  a  fines  del 
siglo  pasado,  i  con  ellos  habia  completa<lo  una  buena  parte  del  tomo  37  de  su  valio- 
sa colección  de  manuscritos.  En  1866,  don  Luis  Torres  de  Mendoza  aprovechó  una 
de  esaa  piesas  i  la  Ínseft¿  en  él  tomo  V  de  su  CUtedm  di  dMfmmttt  inAiiit»  de 
JnJiast  donde  ocupa  134  pájinas.  Es  una  esposidon  escrita  por  Sarmiento  a  su 
vuelta  a  España  de  este  segundo  viaje,  i  firmada  en  el  Escorial  el  15  de  setiembre  de 
1589,  para  ser  presentada  al  rei.  Allí  se  halla  la  historia  completa  de  totla  la  espe- 
dicion  desde  sus  primeros  aprestos,  con  grande  abundancia  de  detalles  i  accidentes 
!  «serita  con  bastante  daridad.  Pero  eia  reladoo  lefl^a  tamMen  todas  las  pasiones 
de  que  estaba  animado  su  autor,  i  es  en  su  mi^or  paste  una  violenta  i  sostenida 
acusación  contra  el  jeneral  Diego  florafe  de  Valdes  i  contra  todos  aquellos  que  Sar- 
miento contaba  entre  sus  adversarios  í  enemigos.  Esta  pasión  puede  de  alguna 
manera  estraviar  el  criterio  del  lector;  pero  de  todos  modos,  en  esa  memoria  se 
«neuentm  easl  todo  lo  qne  te  necesita  para  eonoeer  bien  los  tueesos  de  esa  espedí» 
don,  junto  con  las  exajendooes  de  que  hemos  dado  noticia. 

Esa  relación  Até  omocida  por  don  José  Vargas  i  Ponce.  Abreviando  eonsklen> 
blemente  las  noticias  que  ella  contiene,  ha  podido  escribir  las  siete  pájinas  que  con- 
sagra a  la  segunda  espedicion  de  Sarmiento  en  su  reseiia  histórica  de  los  viajes  a 
Mi4;altanes.  Ifota  teseSa  ha  sido  mui  itH  al  comandante  Bumey  para  completerhs 
noticias  que  aeerca  del  segundo  viaje  de  Sarmiento  ha  consisnado  en  su  C^tvnfb* 
gieal  kisUry  etc.,  que  hemos  citado  mas  atrás.  Aunqne  Buméy  no  oenodó  en  su 
forma  orijinal  la  reUdoa  de  Sarmiente^  el  cap.  s  dd  tomo  II,  qne  oonsagra  «  este 
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8.  El  eofsario  in-      8.  Cuando  Sarmiento  llegaba  a  España  a  dar  no- 
fendiJh  "penetra  ^  FcHpe  II  de  las  colonias  que  había  fundado 

en  el  estrecho  de  ^  ^  estrecbo  de  Magallanes,  i  a  pedirle  auxilios  pa- 
Magallanes.  ra  proseguir  esas  conquistas,  ya  los  referidos  estable- 
cimientos babian  dejado  de  existir,  i  aquella  rejion  babia  sido  recorri- 
da  de  nuevo  por  los  corsarios  ingleses.  £1  beneficio  pecuniario  que 
produjo  la  espedidon  de  Drake^  estimuló,  como  debe  comprenderse, 
la  codicia  de  otros  aventareros.  A  pesar  de  que  oficialmente  se  mante- 
nía aun  la  paz  entre  la  Inglaterra  i  la  España,  las  empresas  de  esta  clase 
i  otras  bostilidades  mas  o  ménos  francas  i  desembosadas,  eran  fre- 
cuentes en  aquellos  ail^s  entre  ambas  naciones,  i  preparaban  una  estre- 
pitosa ruptura. 

En  Inglaterra  se  equiparon  casi  a  un  mismo  tiempo  varias  espedi- 
dones  para  distintos  puntos  ocupados  por  los  espafioles»  o  donde  era 
posible  apoderarse  de  sus  navios.  Sir  Francis  Drake  partia  en  setiem- 
bre de  1585  al  frente  de  una  escuadrilla  dirijida  contra  las  Antillas  i 
las  costas  vednas.  SirWalter  Raleigh  despachaba  el  año  siguiente 
^otra  escuadrilla  contra  las  costas  de  España  i  las  islas  Azores.  En  este 
mismo  afto  zarpaban  también  de  Plimouth  dos  espedidones  diferen> 
tes  con  rumbo  al  estrecho  de  Magallanes  para  penetrar  a  los  mares 
dd  sur.  Lord  George  Clifford,  conde  de  Cumbeland,  que  adquirió 
una  gran  cdebñdad  en  las  guerras  marítimas  de  la  época,  equipó  a  sus 
espensas  una  de  esas  espedidones,  pero  ella  no  realizó  sus  propósitos, 
i  ni  siquiera  consiguió  llegar  al  Padñco  (26).  La  otra,  que  vino  a  sem- 


Yiaj«  apoyándose  en  otros  docnmentos,  es  jeneialmente  exacto,  i  bien  estudiado^ 
como  lo  es  casi  siempre  todo  el  material  de  aquella  notable  obra. 

Ademas  de  Arjcnsola  que  en  el  lib.  IV  de  su  citada  historia  de  la  (onquisfa  de 
las  Malucas  refiere  este  segundo  viaje  de  Sarmiento  a  Magallanes,  i  de  Antonio  de 
Herrera  que  lo  ha  contado  en  los  capítulos  17  i  18  del  lib.  X,  part.  II  de  su  Histo* 
ría  jíhn-tti  dd  mundút  conviene  indicar  aqnf  que  en  la  continuación  de  ta  SKstcria 
é«  Sfpküa  de  Mariana  que  escribió  el  padie  Miniana,  se  encuentran  referidas  con 
mas  o  ménos  exactitud  pero  mui  sumariamente,  Us  dos  espediciones  de  aquel  céle> 
bre  marino  en  los  caps.  7  i  14  del  lib.  VIII. 

(a6)  La  escuadrilla  equipada  por  cunde  de  Cumberland  constaba  de  cuatro 
^barcadoncs  i  unos  350  bombns;  i  t«iia .  entie  sus  capitanes  algunos  marinos  de 
verdadero  mérito.  Sali¿  de  Plinouúi  d  17  de  agosto  de  1585  (viejo  estilo)  i  llegó 
a  las  costas  dd  Brasil  en  enero  del  año  siguiente.  AlH  se  suscitó  una  diferencia  entre 
los  dos  jefes  principales,  Roberto  Withrington  que  proponía  permanecer  en  esas 
costas  para  atacar  los  establecimientos  portugueses,  i  Cristóbal  Lister  que  iiisistia 
«a  pasar  ti  estveelio  de  Magallanes  pam  hostilisar  las  posesiones  espaflolas  dd 
Pacifico.  En  d  principio,  este  ¿Itimohiso  prevalecer  su  ofúnion;  pero  habiendo 
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brar  el  terror  en  estos  mares,  tenia  a  su  cabeza  a  uno  de  los  mas  au- 
daces capitanes  que  haya  producido  la  marina  inglesa. 

Era  este  'l'omas  Cavendish,  mas  comunmente  llamado  Candish  no 
solo  por  la  jeneralidad  de  los  escritores  españoles  sino  también  j)or 
algunos  de  los  viejos  historiadores  ingleses.  Hijo  de  un  caballero  de 
antigua  familia  del  condado  de  Suffolk,  Cavendish  habia  heredado 
una  regular  fortuna  f]ue  disii)ó  en  galanterías  i  en  el  lujo  de  la  corte. 
Habiendo  hecho  en  1585  una  esj^edicion  a  la  nueva  colonia  de  Virjinia 
bajo  las  órdenes  de  Sir  Richard  (irenville,  Cavendish  obtuvo  un  limi- 
tado beneficio  pecuniario,  i)ero  adquirió  junto  con  la  esperiencia  náu- 
tica, el  gusto  por  las  empresas  de  viajes  lejanos.  Apénas  vuelto  a  In- 
glaterra, inrirtid  itlos  lestos  de  su  fortuna,  it  según  la  espresion  de  un 
antiguo  historíadori  en  equipar  una  escuadrilla  que  lo  llevase  a  las 
rejiones  en  que  Drake  habia  cosechado  tantas  riquezas. 

En  efecto,  ántes  de  mediados  de  1586  Cavendish  tenia  listos  123- 
hombres  entre  marineros  i  soldados,  i  tres  embarcaciones,  la  nuyor  de 
las  cuales,  llamada  Destre,  no  media  mas  de  cien  toneladas.  Habia  cui- 
dado ademas  de  acopiar  víveres  para  dos  aftos,  i  de  reunir  todas  las  car- 
tas jeográficas  que  pudieran  indicarle  los  derroteros  que  le  convenia 
seguir.  Provisto  de  una  patente  real  que  lo  autorizaba  para  emprender 
este  viaje,  i  asumiendo  el  tftulo  de  jeneral  de  su  armada,  Cavendish 
zarpd  de  Plimouth  el  21  de  julio  de  1586  (27).  Su  navegación  fué  bas- 
tante feliz;  pero  habiendo  tenido  que  demorarse  por  diversos  motivos 
en  las  costas  de  Africa  primero,  i  lu^o  en  una  isla  situada  un  poco  al 
sur  del  Rio  de  Janeiro,  solo  llegd  el  17  de  diciembre  a  un  puerto  de  la 
costa  de  Patagonia  a  que  did  el  nombre  del  mayor  de  sus  buques. 


esperimentado  un  violento  temporal,  la  escnadrílla  desistid  de  su  intento  i  después 

de  diversas  peripecias,  regresó  a  Plimouth  a  ñnes  de  setiembre  de  1587.  Uno  de  los 
individuos  que  hicieron  ost.i  campaña,  John  Sarracoll,  escribió  una  rápida  resefia  íle 
ella,  que  se  halla  publica. ia  en  el  III  vol.  ile  la  célebre  colección  de  Hakluyt,  páj. 
769  i  sigs.  Th.  Leliard,  en  el  cap.  19,  lil).  II  de  su  Histoire  iiavale^  i  el  comandante 
Bumey,  en  el  cap.  4  del  tomo  II  de  Ckrmeio^oí  hts^ry^  que  hemos  dtado  tantas 
veces,  han  trazado  la  historia  de  esta  espedidon. 

Aquellos  espedicíonarios  se  apoderaron  en  las  costas  del  Brasil  de  algunos  boqáes 
portugtieses.  F.n  uno  de  ellos  cayó  prisíonerc^  I-opez  Vaz,  autor  de  una  corta  pero 
muí  noticiosa  historia  de  tiulas  cintas  navegaciones  hasta  el  año  de  15S5.  Su  ma- 
nuscrito filé  tiadaddo  al  ingles  i  publicado  en  el  III  vol.  de  la  célebre  eoleccioa 
de  Haictuyt. 

(27)  Conviene  advertir  que  los  documentos  ingleses  que  se  refieren  a  este  viaje» 

cuentan  la  cronolojia  según  el  antiguo  calendario,  i  que  pnr  tanto  están  atra'^ados 
diez  dios  sobre  el  calendario  gregoriano  por  el  cual  $e  rejiau  los  españoles  desde 
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tliic  los  españoles  tradujeron  mas  tarde  dando  a  ese  lugar  la  denomi- 
nación de  Puerto  Deseado.  Allí  se  detuvieron  varios  días  los  espedi- 
cionarios  para  renovar  algunas  provisiones.  Ese  puerto  no  tenia  sino 
aguadas  distantes,  escasas  i  de  mala  calidad,  i  los  marineros  que  fueron 
a  buscarlas  para  lavar  sus  ropas,  tuvieron  que  rechazar  los  ataques  de 
los  salvajes  i>atagones.  En  cambio,  los  lobos  marinos,  ucuya  came 
cocida  o  asada,  dice  el  historiador  de  la  espedicion,  no  difiere  en  nada 
de  la  del  cordero,>t  i  los  pingüinos  o  pájaros  niños  cojidos  en  una  bla 
situada  un  poco  al  sur,  i  que  según  el  mismo  escritor  tttienen  muí 
buen  gusto,  ti  les  suministraron  víveres  en  abundancia  que  fueron  con- 
servados en  sal  en  las  bodegas  de  los  buques.  Terminados  estos  tra- 
bajos, se  hicieron  nuevamente  a  la  vela  para  embocar  el  estrecho. 

Cavendish  no  esperimentd  las  contrariedades  que  otros  sufrieron 
a  la  entrada  del  estrecho.  En  efecto,  el  3  de  enero  de  1587  pasó  de* 
lante  del  cabo  de  las  Once  mil  Virjenes;  i  en  la  tarde  del  6  del  mismo 
mes  iba  a  fondear  cerca  de  la  Primera  Angostura.  Durante  la  noche 
di\  isó  muchos  fuegos  en  la  orilla  norte.  £n  la  mañana  siguiente,  ha- 
biéndose acercado  un  bote  a  la  playa,  supo  el  comandante  ingles  que 
se  hallaban  allí  algunos  españoles.  Compadecido  de  su  miseria,  les 
hizo  ofrecer  por  un  marinero  que  hablaba  castellano,  que  los  tomaría 
a  bordo  i  los  llevarla  al  Peni.  ]in  el  principio  los  españoles  se  negaron 
a  aceptar  este  ofrecimiento,  temerosos  de  ser  asesinados  por  los  ingle- 
ses: [)cro  considerando  la  suerte  horrible  que  les  esperaba  en  a»iuclios 
lugares,  canilMaron  de  determinación.  Desgraciadamente,  en  estas  con- 
ferencias se  perdió  un  tiempo  precioso,  i  como  C"avendisl\  quisiera 
aprovechar  un  viento  favorable  que  comenzaba  a  soplar,  mandó  levar 
anclas  para  proseguir  su  viaje  i  abandon*)  desapiadadamente  a  aquellos 
infelices.  Uno  solo  de  ellos,  un  soldado  natural  de  Badajoz  llamado 
Tomé  Hernández,  había  alcanzado  a  asilarse  en  los  buques  para  reci- 
lúr  la  protección  de  los  ingleses.  Por  los  infcmnes  de  éste  supieron  los 
espedicionaríos  ingleses  la  trajedia  desastrosa  de  que  habia  sido  teatro 
aquella  rejion. 

'de^ías^^oidas  ^*  ^^^^  Sarmiento  de  Gamboa,  como  conta- 
fundadl8por&^  ^^^^^  salido  del  estrecho  de  Maga- 

miento.  Uanes  en  mayo  de  1584,  i  no  habia  podido  volver 

a  visitar  las  dos  colonias  que  acababa  de  fundar  allí,  ni  tampoco  ha> 

1582.  Así,  pues,  estos  i'illimos  cuntaban  31  de  julio  cuando  los  ingleses  conlnb.in  21. 
Sin  esta  obácrvaciun  previa,  seria  im|X>sible,  cuinu  lo  veremos  mas  adelante,  armo- 
nizar las  fechas  de  ciertos  sucesos  s^m  los  datos  consignados  en  los  docnmtntof 
ti^leses  i  en  los  documentos  espaSoles. 
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cerles  llegar  los  socorros  que  éstas  necesitaban  tan  premiosamente. 
En  aquellas  dos  ciudades  quedaban  cerca  de  cuatrocientos  hombres, 
cien  en  Nombre  de  Jesús  i  cerca  de  trescientos  en  Reí  don  Felipe.  Esas 
fiiencas  habrían  bastado  paia  ddenderse  de  los  indios  i  para  dnMsntar 
sólidamente  la  dominación  espaftola  en  aquellos  lugares;  pero  la  esca- 
sez de  vivexes  i  el  rigor  del  clima,  debían  fiustiar  esos  proyectos.  En 
agosto  de  ese  mismo  afio^  cuando  los  fiaos  habían  lleg^o  a  hacerse 
insoportables  i  cuando  no  tenían  nada  que  comer  ni  lefia  para  calen- 
tarse por  la  íaTta  de  monte  en  todos  los  alrededores,  los  habitantes  de 
Nombre  de  Jesús  abandonaron  esta  poblacioo,  i  siguiendo  la  orilla 
del  mar  fueron  a  la  otra  colonia  a  implorar  socorra  Pero  esta  dltíma 
no  estaba  en  situación  de  prestar  auxilios  de  ninguna  clase.  El  jefe 
que  mandaba  en  ella,  dispuso  que  saliesen  doscientos  hombres  i  que 
buscando  sus  alimentos  en  los  mariscos  de  la  playa,  fuesen  a  estable* 
cerse  mas  cerca  de  la  embocadura  del  estrecho  para  ponerse  en  comu- 
nicación con  cualquier  buque  que  quisiese  penetrar  en  el,  i  darle  aviso 
de  la  jente  que  quedaba  en  el  interior.  Todas  sus  espectativas  fueron 
frustradas.  Se  pasaron  mas  de  dos  años  sin  que  se  divisara  una  sola 
embarcación  en  esos  canales. 

Mientras  tanto,  la  miseria  mas  espantosa  comenzó  a  hacerse  sentir 
entre  aquellos  infelices.  I^s  provisiones  que  los  españoles  hablan  lle- 
vado consigo,  se  agotaron  por  completo.  Los  frios  crueles  de  dos  lar- 
gos inviernos  los  hablan  atormentado  sobre  manera  i  producido  el 
desaliento.  La  baja  temperatura  que  reinaba  constantemente,  inutilizó 
los  sembrados  que  habian  hecho  de  semillas  europeas  i  en  que  habían 
fundado  tantas  esperanzas.  La  pesca  que  les  suministraba  algún  ali- 
mento^ era  en  realidad  un  recurso  dmasíado  precario,  sobre  todo  para 
una  agrupación  tan  considerable  de  jente,  i  les  imponía  ademas  fatigas 
que  no  era  posible  soportar  en  toda  estación.  El  hambre  comenzd  a 
hacer  sus  horribles  estragos  causando  la  muerte  del  mayor  nümoro  de 
los  poblad<N«s  de  esas  colonias.  Cuando  se  hubo  perdido  toda  espe- 
ranza de  recibir  socorros  de  cualquiera  parte,  el  jefe  militar  que  man- 
daba en  la  ciudad  dd  Rei  don  Felipe^  hizo  construir  dos  buques 
pequeños,  i  embarcando  alh'  los  ünicos  cincuenta  hombres  que  le  que^ 
daban  vivos,  pretendió  salir  del  estrecho  i  buscar  su  salvación  en  los 
establecimientos  que  los  españoles  mantenían  mas  al  norte.  Esta  ten- 
tativa fué  una  nueva  decepción.  Uno  de  esos  buques  se  hizo  pedazos 
en  los  arrecifes  cuando  solo  habian  andado  seis  leguas;  i  no  siendo 
posible  trasportar  toda  la  jente  en  el  otro  barco,  fué  necesario  desistir 
del  proyectado  viaje.  Los  españoles  pasaron  todavía  otro  invierno  mas. 
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el  de  1586,  en  aquella  rejion  inho^takría,  sufriendo  todas  las  penali- 
dades del  hambre,  diseminados  en  partidas  de  tres  o  cuatro  pencoas 

l^ara  poderse  sustentar,  mariscando  durante  el  dia,  i  recojiéndose  en 
pobres  chozas  durante  la  noche.  En  enero  de  1 587,  cuando  Cavendish 
penetro  en  el  estrecho  solo  quedaban  vivos  quince  hombres  i  tres 
mujeres  de  los  cuatrocientos  que  tres  años  antes  había  desembarcado 
alli  el  gobernador  Sarmiento  de  Gamboa  (28). 

Los  espedicionarios  ingleses  tuvieron  conocimiento  de  esta  trájica 
historia  por  las  relaciones  de  Tomé  Hernández.  Todo  hacia  creer  que 
los  pocos  españoles  que  (juedaban  vivos  tendrían  en  poco  tiempo  un 
fm  semejante  al  de  sus  otros  compañeros;  sin  embargo,  no  se  hizo  nin- 
guna tentativa  para  sacarlos  de  aquella  miserable  situación.  I^jos  de 
eso,  sin  querer  detenerse  algunas  horas,  los  corsarios  <  ontinuaron  su 
viaje  hasta  el  sitio  mismo  en  que  Sarmiento  habia  fundado  la  ciudad 
del  Rei  don  Felipe.  "El  dia  subsiguiente  {9  de  enero),  escribe  el  histo- 
riador de  la  espedicion,  habiendo  dejado  atrás  algunas  islas  llenas  de 
esas  mismas  aves  pingüines,  vimos  los  restos  de  la  fortaleza.  Tenia 
cuatro  bastiones,  i  en  cada  uno  de  ellos  habia  un  cañón  de  fierro,  que 
los  españoles  habían  enterrado,  pero  que  GRvendish  desentemS  i  tias- 
-  portó  m  sus  buques.  La  situacton  era  agradable  i  ventajosa,  con  agua  i 


(28)  El  desastroso  fin  de  las  colonias  fundadas  por  Sarmiento  es  imperfectamente 
conocido,  o  mas  bien  no  se  tienen  acerca  de  él  noticias  minuciosas  i  precisas.  En 
mano  de  1630^  cerca  de  cuarenta  aBoi  despoet  de  loe  tuoeKW  que  acabamos  de 
namxt  ae  hatfad»  ca  UnuiTomé  Henandetj  i  habiendo  oido  el  vinei,  pHndpe  de 
Esquilache,  relatar  estos  hechos,  mandó  que  cae  soldado  prestase  ante  escribano  una 
ileclaracion  de  todo  lo  ocurrido  en  la.s  poblaciones  fundadas  por  Sarmiento,  i  de  las 
circunstancias  que  pudieran  ilustrar  a  los  marinos  para  la  navegación  del  estrecho. 
Heraandea  declaró  todo  lo  que  leoovdaba,  pero  no  pudo  individualiaar  mudios 
accidentes  nai  o  ménoa  importantes,  de  tal  suerte  que  su  declaiacion  muí  útil  sin 
duda  deade  qne  no  aoa  quedan  otros  documentos  sobre  los  mismos  hechos,  dejft 
mucho  que  desear  como  fuente  de  informaciones.  La  declaración  de  Tomé  Hernán- 
dez fue  publicada  en  1768  por  don  Bernardo  de  Iriarte  como  apéndice  al  yia/<  a¿ 
estrecho  de  Magailanes  de  Sarmiento  de  Gamboa. 

La  reb^ion  inglew.  de  Fiands  Fretty,  de  que  bablaremoa  mas  adelante,  consta 
loa  mismoa  hedu»  al  rererír  las  noticias  que  Cavendiaii  feoQ|Í6  acerca  de  aqudlaa 
colonias.  En  d  fondo  está  conforme  con  la  dedandon  de  Tomé  Hernández,  pero 
difiere  mucho  en  los  accidentes.  Nos  bastará  recordar  que  según  la  relación  inglesn 
en  enero  de  1587  quedaban  %'ivos  todavía  veintitrés  españoles,  dos  de  los  cuales 
eian  nnjeiea.  Pietty  cuenta  claiamente  que  uno  solo  fué  noqjido  por  la  escuadrilla 
de  Cavicñdidi.  Sin  emfaaffps  algunos  esciitoffes  poco  atentos  han  referido  maa  tarde 
qoeae  aalvaroo  tos  vdntities,  como  ae  lee  en  Ldiardi  Sittwt  munk^  Hbw  II,  eapC* 
taloa4. 
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con  bosques  inmediatos,  i  en  la  mejor  situación  del  estrecho  de  Maga- 
llanes. Se  habia  construido  una  itxlcsia,  i  los  es¡)aru)les  hablan  ejercido 
una  severa  justicia,  pues  se  encontró  una  especie  de  horca  en  (¡ue  ¡)en- 
dia  un  hombreada  esa  nación...  El  éxito  de  esa  empresa  hizo  conocer 
que  el  cielo  no  favorecia  los  designios  de  los  fundadores  de  esa  colo- 
nia... Cuando  se  agotaron  todas  sus  provisiones,  no  habiendo  podido 
recibir  otras  de  España,  murieron  en  su  mayor  patte  de  hambre,  i  se 
enoontiaban  todavía  los  cadáveres  tendidos  con  sus  ropas,  dentro  de 
la?  casas,  fi  Cavendish  i  sus  compañeros  dieron  a  aquel  lugar  el  nom- 
bre terriblemente  triste  de  puerto  del  Hambre,  que  le  han  conservado 
los  jeógrafos. 

Prosiguiendo  su  viaje,  k»  espediciones  doblaron,  el  14  de  enero,  la 
punta  mas  austral  del  continente  americano^  a  la  cual  dieron  el  nom- 
bre de  cabo  Froward  (porfiado^  pertinaz),  sin  duda  a  causa  de  la  difi- 
cultad que  tuvieron  para  hacer  avanzar  sus  naves  por  la  falta  de  viento 
propicio  que  casi  sietnpre  se  hace  sentir  en  aquellos  canales  (29).  Pasa- 
do ese  promontorio,  Cavendish  no  pudo  tampoco  seguir  adelante  con 
la  rapidez  que  quena.  Su  escuadrilla  tuvo  que  detenerse  por  falta  de 
viento  en  varios  puntos  de  aquellas  costas  que  ha  descrito  el  historia- 
dor de  la  espedicion.  Por  fm,  el  24  de  febrero,  penetraba  con  rara 
feh'cidad  en  el  vasto  océano  Pacífico.  Habia  empicado  cincuenta  i  tres 
(Üas  en  recorrer  el  estrecho  de  Magallanes  de  uno  a  otro  mar. 
10.  Campaña  de        i o.  Aunque  los  ingleses  no  hallaron  en  el  océano 

Cavendish  en  los         tempestades  deshet  lias  que  suelen  tener  lugar 

mares  de  Chile:  ,,      ,    •     ,  ■  ■ 

comhatc de Quin-         aquellas  latitudes,  tuvieron,  sin  embargo,  que 

teros,  esperimentar  fuertes  vientos  del  sur,  que  si  bien  los 

ha(  ian  avanzar  rápidamente,  separaron  al  menor  de  sus  buques. 
Habiéndose  acercado  los  otros  dos  a  la  isla  de  la  Mocha,  los  indios 
araucanos  que  la  poblaban  atacaron  con  sus  arcos  i  flechas  a  los  ingle- 
ses que  intentaban  desembarcar,  pero  sustrayéndose  cautamente  a  los 
tiros  de  las  escopetas.  Por  el  contrario,  en  la  isla  de  Santa  María, 
donde  se  reunieron  las  tres  embarcaciohes  el  15  de  marzo,  los  ingle- 
ses fueron  obsequiados  como  amigos.  £1  dia  siguiente,  Cavendish, 
acompañado  por  setenta  hombres,  desembarcó  en  esa  isla.  Los  indQe- 
ñas,  tomándolos  por  españoles,  les  obsequiaron  cerdos,  aves  caseras, 
pescado  seco  i  maÍK;  pero  los  ingleses  caigaron,  ademas,  trigo,  cebada 


•  (39)  Las  primeww  reladoii^  inglesM  escriben  Froward.  Algunos  viajeros  i  jeó- 
grafos  posteriores  haa escrito  Forwaid,  lo  que  ha  sido  cansa  de  que  se  baya  busca- 
do otras  etimolojfas  a  este  nombie,  sin  encontrar  ninguna  satisfactoria. 
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i  papas  de  unos  depósitos  que  hallaron  almacenados,  i  que  según  sus 
conjeturas,  eran  los  tributos  que  los  isleños  debían  pagar  a  los  espa- 
ñoles. Por  fin,  el  i<S  de  marzo,  esto  es,  el  28  de  marzo  del  calendario 
de  los  es])añoles,  se  hacían  nuevamente  al  mar;  i  acercándose  a  la 
costa  o  alejándose  de  ella,  según  les  convenia,  fueron  a  fondear  al  puer- 
to de  Quintero  el  30  del  mismo  mes,  esto  es,  el  9  de  abril  de  1587  (30). 

Las  autoridades  españolas  de  las  ciudades  del  sur  de  Cliile,  hablan 
tenido  noticia  del  arribo  de  los  corsarios  a  nuestros  mares,  i  comuni- 
caron el  aviso  a  todas  partes  con  la  mayor  actividad.  El  maestre  de 
campo  de  Alonso  García  Ramón  escribia  lo  que  sigue:  »En  30  dias 
del  mes  de  marzo  del  presente  año  de  87,  a  las  nueve  del  dia,  en  la 
mar  de  las  provincias  de  Chile,  frontero  de  la  ciudad  i  puerto  de  la 
Concepción,  se  vieron  en  alta  mar  tres  navios,  uno  grande  i  otros  dos 
menores,  i  un  barco  pequeño  o  lancha  tras  de  ellos,  i  todos  juntos  a  la 
vela,  i  el  mayor  se  acercó  a  reconocer  el  dicho  puerto  de  la  Concepción, 
i  luego  dió  la  vuelta  a  la  mar  juntándose  con  los  dichos,  siguiendo  su 
viaje  hada  la  ciudad  de  Santiago.  I  dende  a  dos  dias  que  fué  i."  de 
abril,  se  volvieron  a  manifestar  20  leguas  mas  abajo  de  la  Concepción 
en  paraje  de  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Chanco;  i  allí  el  dicho 
navio  mayor  batió  las  velas  í  los  demás  llegaron  a  él,  a  manera  de  que- 
rerse comunicarse,  i  la  lancha  se  acercó  a  tierra  junto  a  dicho  pueblo 
de  Chanco;  i  como  no  les  respondiese  nadie,  se  volvió  con  los  dichos 
navios,  los  cuales  como  a  tres  leguas  a  la  mar  prosiguieron  su  viaje 
llevando  derrota  a  la  costa  de  Santiago  i  de  Lima-»  (30). 

Este  aviso  produjo  una  grande  exitacion  en  todo  ('hile.  El  rechazo 
de  Drake  en  las  iniediaciones  de  Cofpumbo  había  demostrado  que  los 
corsarios  no  eran  invencibles:  i  el  deseo  de  escarmentarlos  seriamen- 
te i  de  poner  término  a  sus  depredaciones,  exaltaba  el  ardor  de  todos 
los  que  en  este  país  se  hallaban  en  situación  de  llevar  una  espada. 
Por  otra  i)arte,  esos  corsarios  no  solo  eran  enemigosdcl  rei  de  España, 


(30)  Las  fechas  que  hemos  apuntado  al  referir  este  viaje,  son  las  que  da  Francís 
Pretty,  el  historiador  primitivo  de  la  espedicion  de  Cavcndish.  Como  su  cronolojia, 
volvemof  m  tepetiilo  está  ajastadm  al  antígoo  calendario,  es  menester  adelantarlas 
dies  dias  para  hacerlas  coinddk  con  las  fechas  de  los  docomentos  espafioles.  Asf, 
pues,  los  ingleses  salieron  de  la  isla  de  Santa  María  el  28  de  marzo  i  fondearon  en 
Quinteros  el  9  de  a1)ril.  Sin  esta  esplicacion  no  se  comprenderia  bien  el  encadena» 
miento  de  los  sucesos  que  siguen. 

(31)  El  aviso  inédito  de  García  Ramón  que  estractamos  en  el  testo,  lleva  la  fecha 
de  2  de  abril  de  1587.  Fué  lemitido  al  Petü  en  nn  buque  llamado  MMatta,  i  estuvo 
en  oonoehttiento  del  gobierno  del  virreinato  antes  de  fines  de  ese  mes. 
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sino  que  a  la  veserán  heiejes,  luteranos,  como  entónces  se  deda,  de  ul 
suerte  que  las  hostilidades  que  contra  ellos  se  emprendieran,  debían 
considerarse  una  guerra  santa.  En  Santiago  se  organizaron  apiesuiada- 

mente  tres  compañías  de  tropas  para  acudir  adonde  fuere  necesario. 
Dos  de  ellas,  que  debian  mandar  kw  capitanes  Ramir  Ya&esde  Saravia 
i  Jerónimo  de  Molina,  i  en  que  se  enrolaron  muchos  vecinos  notables 
de  Santiago,  eran  compuestas  de  militares  mas  o  ménos  esperimenta- 
dos  en  el  ejercicio  de  las  armas;  pero  la  tercem  compaftia  fué  formada 
de  clérigos  de  misa  i  de  órdenes  menores  i  se  dió  por  jefe  al  licencia- 
do Francisco  Pastene,  provisor  del  obispado  (31).  £1  capitán  Marcos 


(32)  Todos  estos  suceso*  fiieron contados  en  octavMS  reales  por  el  capitán  Fernán* 
do  Alvarer  de  Toledo  en  su  poema  titulado  La  Araucana,  en  que  refiere  el  gobier- 
no de  don  Alonso  de  Sotomayor.  Pero  ese  poema,  como  se  sabe,  no  ha  llegado 
hasta  nosotros,  i  solo  lo  conocemos  por  Ioü  cortos  fragmentos  que  ha  copiado  el  pa- 
'dte  Alomo  de  Ovalle  en  s»  Guinea  rdaeim  etc.  Uno  de  esos  fragmentos  le  refiere 
cabalmente  a  estos  misoMM  hechos»  pero  ni  él  ni  lo  que  coaita  d  padre  Ovalle  en 
esa  parte  de  su  obra,  ni  la  relación  que  nos  dejó  el  padre  Rosales  en  el  cap.  54,  lib. 
IV  de  su  Historia  jeneral,  escrita  sin  duda  alguna  teniendo  a  la  vista  el  poema  de 
Alvarez  de  Toledo,  bastan  para  dar  una  idea  clara  de  esos  sucesos. 

Los  doramentos  espidioleB  contenpoiáaeos  son  escasos  i  «tefidentes.  Exulen  nn 
embargo  tres  informaciones  de  méritos,  que  si  bien  tienen  los  mismos  inconvenientes 
de  esa  clase  de  documentos  que  quieren  dar  al  interesado  d  papel  principal  en  el 
suceso,  arrojan  alguna  luz  para  la  historia.  Esas  informaciones  son  las  siguientes: 

1.  *  Una  levantada  en  Santiago  en  1634  por  Tomas  de  Cuevas  para  acreditar 
sus  servicios  i  los  de  su  padre,  el  capitán  Luis  de  Cuevas,  natural  de  Santiago  de 
Chile,  en  qne  aparece  que  éste  sirvió  con  brillo  en  esa  jomada,  distinguiéndose  por 
hedios  de  particular  valor. 

2.  "  Otra  levantada  en  161 2  por  el  maestre  de  campo  don  Diego  Flores  de  León 
en  que  hace  constar  los  servicios  de  su  suegro  el  capitán  Jerónimo  de  Molina  Parra- 
guez,  i  al  cual  los  testigos  atribuyen  una  parte  principal  en  estos  sucesos.  Existen 
impresas  dos  relaciones  de  méritos  del  referido  maestre  de  campo,  qne  son  simi^es  te* 
sámenes  de  aquellas  informaciones.  A  pesar  de  eso^  i  a  cansa  del  ndaddo  nénwio 
de  ejemplares  que  debió  imprimirse,  son  documentos  de  la  mayor  rareza. 

3.  *  Otra  información  de  servicios  del  licenciado  Francisco  Pastene  levantada  en 
Santiago  en  1593  iinte  el  lieenciado  Pedro  de  Viscarra,  teniente  de  gobernador. 
Prestan»  dedaradon  el  jeneral  Martin  Ruis  de  Gamboa,  que  vivía  alejado  de  toda 
interyeadon  en  ka  negodos  pdbliooss  firai  Frandseo  de  Paredes,  visitador  de  la 
«kden  de  la  Merced;  i  el  padre  jesuíta  Luis  de  Valdivia  que  acababa  de  llegar  a  Chile, 
i  que  por  tanto  era  solo  testigo  de  oídas  de  lo  que  se  referia  a  los  sucesos  de  1587. 
Los  tres  testigos  están  contestes  en  que  Francisco  Pastene,  provisor  del  obispado 
de  Santiago,  salió  a  la  cabeza  de  los  clérigos  i  se  batió  contra  los  ingl^es  de  Ca- 

^endish.  pero  qo  hai  aoneido  en  el  vimm  de  dérigos  guerroros  qne  componían  su 
cohorte.  Un  test'^o  diee  que  eran  s6^  otro  So  i  otro  4O1  El  id  VflBipt  III,  aomdaa* 
do  a  Francisco  Fa«teat  en  oédula  dada  a  la  de  judo  de  tteS  «a  bncaa  cneomicn^ 
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de  Vega,  correjidor  de  Santiago,  debia  tomar  el  mando  de  todas  esas 
fuerzas  cuando  saliesen  a  campaña.  Miéntras  tanto,  dictó  las  órdenes 
del  caso  pan  mantener  la  mas  eacrapulosa  vijilanda  en  toda  la  costa. 

Los  ingleses^  como  ya  dijimos,  fondearon  en  Quinteros  el  9  de  abril. 
Buscaban  el  puerto  de  Valparaiso,  pero  los  nublados  que  les  ocultaban 
ta  tiena,  los  estraviaion  obligandolosa  pasar  algunas  leguas  mas  ade- 
lante. Cuando  abrid  el  día,  se  hallaron  en  QuinteroSi  i  resolvieron  fon> 
dear  aOi  (53).  Inmediatamente  divisaron  en  una  altura  vecioa  un  hom- 
bre que  montaba  acabaUo, i  que  se  alejaba  de  carnenu  -Era  indudable- 
mente  uaa  de  ba  vijíts  colocadas  en  aqudlos  lugares,  que  iba  a  dar 
aviso  del  arribo  de  los  temibles  estranjeros.  Sin  alarmarse  por  ello» 
Cavendish  desembarcó  poco  después  con  treinta  hombres  de  su  tripu- 
lación. Antes  de  una  hom  aparecieron  tres  jinetes  armados  de  lanzas 
i  adargas,  que  se  acercaron  a  corta  distancia  de  los  ingleses.  Kl  jefe  de 
éstos  envió  adelante  a  dos  de  sus  hombres,  acompañados  de  1  orné 
Hernández  para  que  les  sirviera  de  intérprete.  Los  soldados  españoles 
hicieron  entender  por  señas  que  no  dejarían  acercarse  mas  que  a  un 
solo  hombre;  i  entónces  fué  despachado  Tomé  Hernández  con  el 
encargo  de  solicitar  algún  socorro  de  víveres.  Cavendish  creía,  sin 
duda,  cjue  el  haber  salvado  a  ese  español  de  la  muerte  horrible  que  le 
estaba  reservada,  aseguraría  su  lealtad;  pero  Hernández,  deseoso  de 
reunirse  a  sus  compatriotas,  no  vaciló  en  abandonar  a  los  protectores 
a  quienes  debía  la  vida,  í  en  preparar  la  asechanza  (}ue  se  iba  a  orga- 
nizar contra  ellos.  Así,  pues,  habiendo  ido  dos  veces  de  un  campo  a 
otro  con  recado  de  negociaciones,  montó  en  un  caballo  que  los  solda- 
dos españoles  habían  traído,  i  partid  con  ellos  a  galope  para  las  tierras 


da  en  premio  de  sus  servicios,  recuerda  que  salió  a  batirse  contra  los  ingleses  a  la 
cabeza  de  40  clérigos. 

El  Ikencttdo  Fnnetseo  Futene  no  em  clérigo,  sin  embaigo.  En  hijo  del  capi 
tan  Jamn  Bautista,  teniente  de  Pedro  de  Valdivia  en  el  mar;  habia  estudiado  con  lu* 
cimiento  la  jurisprudencia  en  Limrr,  i  el  obisp<3  Medellin,  no  teniendo  en  la  diócesis 
ningún  eclesiástico  con  los  conocí  míen  tus  necesarios,  confió  a  Pastene  el  empleo  de 
provisor  del  obispado.  Mas  tarde  liguró  en  la  coloaia  en  el  desempeño  de  varios  car- 
gos concejiles. 

LoaKbros  capitulares  de  Santiago  no  contienen  indicación  alguna  sobre  estos 
sucesos.  El  3  de  abril  de  1581  el  cabildo  celebró  sesión,  pero  ésta  fué  interrumpida 
sin  duda  por  la  noticia  de  la  presencia  de  los  corsarios  en  nuestras  costas,  i  no  san» 
cionó  ningún  acuerdo.  En  la  sesión  siguiente,  de  20  de  abril,  no  se  ttató  de  este 
ncgodo. 

(33)  Asi  aparece  de  la  declaración  antes  citada  de  Tomé  Ilenuuidet  (pie,  eoao 
le  sabe,  se  hallaba  «n  ano     los  buques  ingleses. 
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del  interior  (34).  Después  de  este  accidente,  los  ingleses  se  hicieron 
mucho  mas  desconfiados,  mantuvieron  cerca  de  ellos  una  estricta  viji- 
lancia,  i  en  la  noche  se  volvieron  a  bordo.  £n  los  campos  vecinos 
habian  visto  algún  ganado,  pero  era  tan  montaraz  que  no  les  fué  posi- 
ble cojcr  o  matar  un  solo  animal. 

La  tranquilidad  que  reinaba  en  todos  los  alrededores,  hizo  creer  a  los 
¡np;lcses  que  allí  no  podian  hallar  una  resistencia  considerable.  En  la 
mañana  del  dia  siguiente,  10  de  abril,  desembarcaron  en  número  de 
mas  de  cincuenta,  i  se  pusieron  en  marcha  ordenada  hacia  el  interior. 
Avanzaron  así  siete  u  ocho  millas  con  la  esperanza  de  descubrir  alguna 
población  de  españoles.  Xo  vieron  nada,  sin  embargo.  No  habia  allí  ni 
ciudad  ni  aldea,  ni  se  veia  un  solo  hombre,  esi)añol  o  indio;  i,  sin  em- 
bargo, el  cam})ü  que  recorrieron  era  ameno,  no  parecía  estraño  a  todo 
cultivo,  i  estaba  poblado  de  ganados  i  de  caballos.  Después  de  este 
reconocimiento  en  que  no  pudieron  obtener  informes  de  ninguna 
naturaleza,  los  ingleses  se  volvieron  al  puerto  i  se  recojieron  a  sus 
buques  al  anochecer  sin  ser  molestados  por  nadie.  Esa  corta  esplora- 
cion  aumentó  su  confianza,  a  tal  punto  que,  en  la  mañana  siguiente, 
1 1  de  abril,  bajaba  a  tierra  una  parte  de  las  tripulaciones  i  se  interna- 
ba confíadamente  un  cuarto  de  milla  a  hacer  aguada  para  los  buques 
i  a  lavar  la  ropa. 

En  ésa  misma  mafiana  habia  llegado  a  las  inmediaciones  el  correji- 
dor  de  Santiago  con  las  tres  compañías  armadas  en  la  ciudad.  Todos 
sus  soldados  liaban  a  caballo,  i  aunque  habian  hecho  una  marcha  rá> 
pida,  i  probablemente  de  trasnochada,  no  vacilaron  un  instante  en  caer 
de  sorpresa  sobre  los  ingleses.  Un  combate  empeñado  en  esas  condi- 
ciones no  podía  ser  de  larga  duración.  Los  españoles  que,  sin  duda  al< 
guna,  pasaban  de  cien  hombres  bien  montados,  cargaron  con  toda  ra- 
pidez sobre  los  enemigos  desprevenidos,  mataron  algunos,  prendieron 


(34)  Tomé  Hernández,  que  tuvo  que  referir  estos  hechos  en  la  declaración  que 
prestó  en  Lima  en  1620,  ha  tratado  de  justiticar  su  conducta  del  cargo  de  ingra- 
titñd  por  haber  tomado  parte  en  las  maquinaciones  que  se  preparabüi  contra  los 
hombres  a  quienes  debía  la  vida*  Cuenta,  al  efecto,  que  al  príodiHO  de  la  oonferen» 
cia  con  los  soldados  de  tierra,  coinenió  por  decirles  que  los  tripulantes  de  aquellos 
buques  eran  también  espafiolcs  que  venian  del  estrecho  de  Magallanes  faltos  de 
comida,  por  lo  cual  solicitaban  socorros  de  víveres.  Pero,  añade,  que  estando  en 
estos  tratos  vió  que  los  ingleses  hacian  avanzar  ocultamente  veinte  i  cinco  hombres 
para  apoderarse  de  aquellos  espaffoles;  i  que  esta  falsía  lo  decidió  a  aband<mar  a  sus 
salvadores.  LareIaci<Hi  del  testo,  basada  en  los  documentos  Ingleses, nos  parece  mas 
verosímil. 
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a  otrosí  i  pusieron  a  los  mas  en  completa  fuga.  Pero  los  ingleses,  por 
su  parte,  eran  soldados  sólidos  i  resueltos.  Llegados  a  la  playa  para 

tomar  sus  botes,  i  viéndose  acosados  por  sus  perseguidores,  se  parape- 
taron en  las  rocas  i  comenzaron  a  hacer  un  nutrido  fuego  de  arcabuz. 
Los  bu(]ues  a  su  vez,  dispararon  su  artillería  sobre  los  españoles  i 
contuvieron  a  éstos,  tai  ¡litando  así  el  embarco  de  los  fujitivos. 

Las  pérdidas  resj)e(  tivas  ocasionadas  por  esta  corta  pelea,  han  sido 
mui  exajeradas  por  los  contrarios.  Parece,  sin  embargo,  fuera  de  duda 
(jue  los  españoles  no  tuvieron  un  solo  hombre  muerto:  i  (]ue  los  ingle- 
ses perdieron  ¡)or  todo  doce  hombres,  de  los  <:uales,  cuatro  fueron 
muertos  i  los  restantes  prisioneros  (35).  Pocos  dias  mas  tarde,  seis  de 
ellos  fueron  ahorcados  en  la  plaza  pública  de  Santiago,  «dos  cuales 
fueron  tan  dichosos,  dice  un  piadoso  historiador,  que  por  este  medio 
ganaron  su  salvación,  porque,  convertidos  a  nuestra  fé  católica  roma- 
na i  bien  dispuestos,  murieron  con  señales  de  su  predestinación h  (36). 
Los  historiadores  ingleses,  como  debe  suponerse,  no  participan  de  la 
misma  opinión,  i  los  que  han  tenido  que  referir  estos  sucesos,  han  con- 
denado la  ejecución  de  aquellos  prisioneros  como  un  acto  de  la  mas 
innecesaria  e  inhumana  crueldad. 

Cavendish  permaneció  en  Quinteros  cinco  dias  mas.  Cuenta  el 
historiador  de  su  espedicion  que  en  esos  dias  se  ocuparon  las  tripula- 
ciones en  completar  su  provisión  de  agua,  sin  que  se  renovara  el  ata- 
que de  parte  de  las  fuerzas  de  tierra;  pero  es  dudoso  que  las  cosas 
pasaran  de  esa  manera.  Es  mas  probable  que  los  ingleses  que. 
daron  allí  esperando  que  se  les  presentara  oportunidad  de  rescatar  a 
sus  compatriotas  que  dejaban  en  tierra;  i  se  sabe  que  durante  ese 
tiempo  se  ocuparon  en  cazar  pájaros  niños  en  unos  islotes  vecinos. 


(35)  Franeift  Prett^t  el  lústoriador  ingles  de  la  espedicion,  dice  que  en  la  jornada 
de  Quinteros  los  españoles  tuvieron  veinticuatro  muertos,  atirmacíon  absolutamente 

desautorizada  desde  que  los  ingleses  no  pudieron  saber  a  punto  fijo  lo  que  había 
sucedido  en  tierra,  i  desmentida,  ndcmas,  por  las  relaciones  espaiiulas,  de  que  apa- 
rece que  éstos  no  tuvieron  un  solo  muerto.  Mientras  tanto,  los  españoles,  i,  entre 
ellos,  Tomé  Hernández,  dicen  que  los  ingleses  tuvieron  doce  muertos  i  nueve  pri- 
sionéros.  Pero  la  relación  de  Fretty  habla  solo  de  la  pérdida  de  doce  hombres  entr« 
muertos  i  prisioneros,  da  sus  nombres  i  especifica  el  buque  a  que  pertenccia  cada 
uno.  TímIo  hace  creer  que  esta  es  la  verdad;  i  que  los  prisinncms  fueron  ocho,  dOg 
«le  los  cuales  fueron  indultados  de  la  pena  de  muerte  impuesta  a  los  otros  seis. 

(36)  V.  ly'icgo  úeKoeixXt&t  Historia  jeutrai del  niito  de  Chtict  lil>-  IV,  cap.  55. 
Casi  tas  mismas  testuales  palabras  se  leen  en  el  cap.  5  del  lib.  VI  de  la  Histiríta 
reladm  del  padre  Alonso  de  Ovalle. 
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para  conservarlos  en  sal.  Por  fin,  se  hicieron  a  la  vela  para  el  norte  el 
15  de  abril  (o  el  5,  según  el  calendario  que  ellos  seguían).  Diez  dias 
mas  tarde  desembarcaban  en  la  costa  del  desierto  de  Atacama,  en  el 
lugar  (\uc  ya  entonces  era  conocido  con  el  nombre  de  Morro  Moreno, 
con  el  ¡»r()i)(')sito  de  prwurarse  algunas  provisiones  de  los  indios  chan- 
gos, (jue  j)obla!>an  esarejion.  Los  esj)edicionarios  creyeron  que  aquellos 
salvajes  formaban  una  raza  degradada,  sumida  en  la  mas  baja  escala 
de  la  civilización.  ««Sus  habitaciones,  dice  uno  de  los  histtMÍadores  de 
la  espedicion,  consistían  en  unos  pocos  pak»  colocados  en  anu  esta- 
cas, sobre  los  cuales  se  habían  puesto  unas  cuantas  ramas.  Un  cuero 
tirado  ¡)or  el  suelo  daba  una  alta  idea  de  lujo.  Sus  alimentos  consistían 
en  pescado  pdtrido  i  cmdo;  i  sus  canoas  pan  pescar  ctan  construidas 
con  dos  cueros  in6ados...  Cuando  uno  de  ellos  moría,  era  enterrado 
con  todos  los  objetos  de  su  propiedad,  como  lo  observaron  los  ingle- 
ses abriendo  una  sepultunutt 

Continuando  su  viaje  al  norte,  apresaron  varias  embarcaciones  des- 
de que  ll^juon  a  las  costas  del  Peni.  En  los  primeros  dias  de  mayo 
capturaban  en  las  inmediaciones  de  Arica  un  buque  pequeño  que  iba  de 
Chile  a  llevar  al  virrei  del  Perú  la  noticia  de  la  presencia  de  los  corsa- 
rios en  estos  mares.  Los  despachos  de  que  era  portador  habian  sido 
arrojados  al  mar;  pero  Cavendish  supo  descubrir  la  verdad  aplicando 
a  los  tripulantes  de  ese  buque  un  tormento  que  consistía  en  comprimir 
los  dedos  pulgares  en  un  tornillo.  Habia  a  bordo  un  flamenco  viejo,  a 
quien  se  le  amenazó  con  la  pena  de  horca,  i  a  quien  se  le  puso  la  soga 
al  cuello  sin  que  quisiera  confesar  cosa  alguna.  Al  fin,  uno  de  los  espa- 
ñoles lo  descubrió  todo;  después  de  lo  cual,  el  bu(jue  fué  quemado. 
Aquellos  prisioneros,  que  poco  mas  adelante  fueron  dejados  libres  en 
la  playa,  tuvieron  la  fortuna  de  que  Cavendish  ignorase  la  suerte  que 
en  Chile  habian  corrido  los  ingleses  que  fueron  apresados  en  la  jorna- 
da de  Quinteros.  Sin  esa  circunstancia,  seguramente  todos  ellos  habrían 
sido  ahorcados. 

£1  resto  de  la  campaña  dé  Cavendbh  no  pertenece  a  nuestra  histo- 
ria; El  atrevido  corsario  recorrió  las  costas  del  Perd  i  de  la  Nueva 
Espafta,  se  dirijid  en  seguida  a  las  Filipinas,  i  después  de  hacer  en 
todas  partes  muchas  i  mut  ricas  presas  a  los  espafioles,  i  de  esparcir  el 
terror  en  sus  dilatadas  colonias,  doblaba  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
i  volvía  a  Inglaterra  satisfecho  del  resultado  de  su  empresa.  "Caven- 
dish Uegd  a  Plimoutb  el  9  de  setiembre  de  1588,  después  de  una 
ausencia  de  dos  aftos  I  seis  semanas»  escribe  uno  de  sus  bidgrafos. 
Poco  después  reaparectd  en  Ldndres  entrando  al  Támesis  en  gran 
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triunfa  Las  velas  de  su  buque  mn  de  damasco^  i  sus  marineros  esta- 
ban vestidos  de  seda.  £1  mismo^  según  se  cuenta»  habia  reunido  el 
dinero  suficiente  para  comprar  un  hermoso  condado;  pero  pronto  fué 
disipado  en  las  mas  desenfrenadas  calaveradas,  i  después  de  tres  aftos 
solo  le  quedaba  con  que  comprar  los  barcos  para  una  segunda  espedi- 
cionti  (37). 


(37)  La  primera  noticia  que  se  tuvo  de  este  ^je  fué  voá  eorts  rescSa  publicada 
coa  las  iniciales  N.  H.  I  con  el  titulo  de  IVarfAy  and  fimom  voy^  of  Matíer 
Tkomtu  Ca$tdish^  en  1589,  en  el  tomo  III  d<»  l«  fiotoocion  de  Halctuyt.  XCtOitíim 
«fvtyagtt  mui  navii^atiotts),  dunde  solo  ocupa  cuatro  grandes  pájinas,  de  809  a  813. 
Es  una  relación  rápida  i  sumaria,  insuñciente  para  dar  una  idea  exacta  de  esa  cam- 
paffau  Beio  en  1600^  al  varniprímine  esa  misnui  parte  de  la  eoteodon  de  Hakluyt, 
se  insertó  otra  mucho  mas  estensa  i  mas  completa»  escrita  por  Fiands  Pretty,  uno 
de  los  que  hicieron  la  campaña  naval  con  Cavendish,  cuyo  nombre  contrae  i  con. 
vierte  también  en  Candisli.  Esta  relación,  escrita  sin  aparato  ni  pretensiones  por 
un  testigo  i  actor  de  los  sucesos  que  cuenta,  fué  publicada  por  primera  vez  en  latin 
«n  Francfort  en  1599,  i  reimpresa  en  ingles  el  año  siguiente,  i  forma  la  mejor  fuente 
de  informadcoes  acerca  de  aquella  espedidon,  i  como  tal  ha  sido  ampliamente  uti- 
lizada por  los  historiadores  subsiguientes.  Las  tablas  de  latitudes,  anclajes,  sondajes 
i  otras  indicaciones  náuticas,  son  la  obra  de  Thomas  Fuller»  piloto  del  i7«f/>!r,  la 
nave  capitana  que  montaba  Cavendish. 

De  entre  las  numerosas  relaciones  posteriores  de  este  viaje,  debemos  recordar  la 
que  contiene  el  cap.  5  del  tomo  II  de  la  obra  citada  d«  Bumey,  la  que  se  lee  en 
las  pájinas  96-105  del  libro  igualmente  citado  del  jeágrafo  alemán  J.  G.  Kohl,  i  las 
que  se  hallan  en  algunas  de  las  biografías  de  Cavendisli.  Kiitre  Lisias,  la  mejor  que 
conozco  es  una  publicada  en  Edimburgo  en  1831,  sin  nombre  de  autor,  en  uno  de 
los  tomos  de  la  Family  library  del  librero  Murray,  que  lleva  por  titulo  Lives  and 
vojn^  tfDrttkt^  Cavmdish  tmd  DampUr,  Aunque  ta  biogvafla  de  Cavendish  no 
ocupa  mas  de  cuarenta  pájinas  (1<¡h  caps.  5  i  6  del  libro),  están  nutridos  de  hechos 
prolijamente  estudiados,  i  pueden  dar  ttua  noticia  exacta  i  cabal  de  la  vida  i  carie* 
ter  del  célebre  corsario. 

La  espedicion  de  Cavendish  ha  sido  referida  por  algunos  poetas  castellanos, 
ademas  de  Alvares  de  Toledo,  cuya  ArtmeatM^  como  ya  dijinms,  no  ha  Ilefado 
hasta  nosotros.  £1  arcediano  don  Pedro  del  Barco  de  Centcra  ha  consagrado  a  ella 
1o<;  tres  últimos  cantos  de  su  ArgnOmo^  Lisboa,  pcfo  ooooda  tan  poco  los 
sucesos  de  Chile,  que  alli  dice: 

••Thomas  Candis  puid  bien  el  estrecho, 
Blas  no  tomó  jamas  en  Chile  ptterto.N 

El  doctor  don  Pedro  de  Peralta  Bnmuevo»  en  su  detestable  pero  notidoso  poema 
titulado  Urna  fundada  (Lima  1732),  ha  recordado  estas  cspedleionet  de  Sanniento 

i  de  Cavendish  destinándoles  algunas  octavas  del  canto  V.  Pero  los  españoles  de 
esa  época  desconocieron  tan  completamente  los  documentos  i  relaciones  de  oríjen 
español,  que  Peralta  se  ve  obligado  a  buscar  sus  noticias  en  escritores  estranjeros 
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II.  Espedicion  de       n.       ültimas  noticias  que  tenemos  acerca  del 

Merrick  al  estrecho     ,       ^-.j.  •. 

«ic  Magallanes:  in-  ocsastie  ñnal  de  IOS  coionias  que  fundo  Sarmiento 
?b*«^**kw**r^  ^  Gamboa  en  el  estrecho  de  Magallanes,  nos  han 
¿res^Slajeogra^  sido  trasmitidas  por  los  individuos  de  otra  espedi- 
^  don  inglesa  mucho  ménos  famosa,  i  también  mu> 

cho  ménos  afortunada  que  la  que  mandd  Tomas  Cavendish. 

Los  beneficios  alcanzados  por  éste  en  la  campaña  naval  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  avivó  en  Inglaterra  la  fiebre  par  esta  clase  de  empre- 
sas. Un  individuo  llamado  John  Chidley,  acerca  del  cual  carecemos 
de  mas  amplias  noticias,  organizó  una  espedicion  de  cinco  naves,  dos 
de  las  cuales  eran  considerables  parálese  tiempc^  puesto  que  median 
trescientas  toneladas  i  llevaban  mas  de  cuatrocientos  hombres.  Salie- 
ron de  Plimouth  el  5  de  agosto  de  15^9,  con  el  designio  de  llegar  al 
mar  del  sur  pasando  por  el  estrecho  de  Magallanes.  En  la  costa  de 
Berbería,  sin  embargo,  la  escuadrilla  se  dispersó;  i  de  toda  ella  solo 
continuo  su  viaje  al  sur  una  de  las  naves,  la  D¿ly¿hl  (Delicia),  (jue  te- 
nia noventa  i  un  hombres  de  tripulación,  bajo  el  mando  de  Andreu- 
Mcrrick.  Parece  que  las  otras  naves  regresaron  a  Inglaterra  sin  atre- 
verse a  proseguir  la  catnjjaña. 

Con  la  e=;peranza  de  reunirse  a  sus  compañeros,  el  cai)itan  Merrick 
se  dirijiü  a  Puerto  Deseado,  en  las  costas  patagónicas.  Permaneció  allí 
diez  i  siete  dias  sin  encontrar  a  ninguno  de  los  lu]i¡ues  (jue  buscaba. 
Aunque  la  espedicion  inglesa  habla  quedado  reducida  a  una  sola 
nave,  i  aunque  esta  misma  habia  perdido,  por  enfermedades  o  por 
accidentes,  d^s  í  seis  hombres  de  su  tripulación,  Merrick  resolvió 
continuar  su  viaje  al  Pacífica  El  i.<*  de  enero  de  1590  penetraba  en 
el  estrecho  de  Magallanes,  pero  se  detuvo  algunos  dias  en  una  de  sus 
islas  para  renovar  sus  provisiones  mediante  la  salazón  de  pájaros  níftos, 
i  alU  tuvo  la  desgracia  de  perder,  durante  una  tempestad,  el  bote  de 
su  buque  con  los  quince  hombres  que  lo  montaban.  A  pesar  de  este 
contratiempo,  no  desistió  de  su  intento.  Al  llegar  al  sitio  en  que  estu- 
vo fundada  la  ciudad  del  Rei  don  Felipe,  los  espedicionarios  tomaron 
a  bordo  un  español  que  era  el  único  resto  que  quedaba  de  las  tropas 
que  Sarmiento  habia  llevado  a  esa  rejion.  Contaba  ese  infeliz  la  his- 


de  s^inda  mano,  i  «obre  todo  «n  el  resúmen  sumario  que  de  estos  viajes  ha  hecho 
el  astc&ioino  i  jeógrafo  jesuíta  Juan  Bautista  Riccioli  en  sus  Ctographia  et  kydro- 
<¡raphia:  reforniattc  lihñ  X//,  Bolonia,  i66l,  ol»ra  alnindantc  de  sabias  investiga* 
dones,  pero  muí  sumaria  i  deficiente  en  la  historia  de  los  viajes. 
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toria  de  sus  padecimientos,  habiendo  visto  perecer  de  hambre  a  sus 
compañeros,  i  viviendo  él  mismo  sometido  a  las  mayores  penalidades 
El  resto  del  viaje  de  Merrirk  fué  un  tejido  de  conlraticm¡K)s  i  de 
desgracias.  Habiendo  perdido  su  bote,  los  ingleses  construyeron  otro 
con  las  tablas  de  sus  cofres;  i  enviaron  siete  hombres  a  tierra,  pero 
todos  ellos  fueron  asesinados  ¡)or  los  salvajes.  Varias  veces  intentaron 
proseguir  su  navegación  hacia  el  Pacífico  i  aun  consiguieron  doblar 
el  cabo  Froward;  pero  siempre  fueron  rechazados  por  vienujs  ccjntra- 
rios,  perdieron  tres  anclas  i  mas  de  treinta  hombres  de  trii)u]acion,  i 
bajo  la  amenaza  de  una  sublevación  de  los  mati ñeros  (pie  cpiedaban 
vivos,  dieron  la  vuelta  atrás  des¡)ues  de  seis  semanas  de  lucha  cons- 
tante contra  los  elementos.  El  14  de  febrero  entraban  de  nuevo  en  el 
océano  en  un  estado  desastroso  de  miseria.  £n  las  costas  del  Brasil 
^contraron  un  buque  portugués  que  habría  podido  procurarles  algún 
socorro;  pero  éste,  sin  sospechar  que  los  ingleses  no  se  hallaban  en  si- 
tuación de  pelear,  fué  a  encallarse  a  la  costa  para  Evitar  el  combate. 
Privados  de  todo  auxilio,  los  ingleses  sufrieron  las  penalidades  mas 
horribles  a  su  regreso  a  Europa.  £1  30  de  agosto,  fondeaban  en  Cher- 
burgo,  en  Francia;  pero  solo  quedaban  vivos  seis  individuos.  Los 
demás,  ,  i  entre  ellos  el  capitán  Merrick  i  el  español  recojido  en  el  estre- 
cho, hablan  sucumbido  al  hambre  i  a  las  privaciones  de  aquel  viaje 
desastroso  (38). 

Después  de  la  frustrada  tentativa  de  poblar  en  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, que  hemos  referido  est^samente  en  las  pajinas  anteriores,  los 
españoles  desistieron  por  completo  de  tales  proyectos.  Aquellas  esplo- 
raciones  no  sirvieron  tampoco  porentdnces  al  progreso  de  las  ciencias 
jeógráficas  por  el  emi)eño  cjue  pusieron  en  no  divulgar  los  derroteros 
de  sus  pilotos  ni  las  descripciones  de  los  países  recien  visitados.  Así, 
pues,  en  el  resto  de  la  Europa,  i  en  la  misma  España,  solo  se  tu\  ieron 
en  esa  época  noticias  vagas  e  inciertas  acerca  de  aquellos  viajes.  No 
sucedia  lo  mismo  con  los  diarios  de  navegación  de  los  corsarios  ingle- 
ses. Publicados  casi  inmediatamente  en  estracto  o  por  entero  en 
Inglaterra,  traducidos  a  Otros  idiomas,  eran  luego  utilizados  por  los 
jeógrafos  de  otros  paises,  ¡  contribuían  a  completar  o  a  modificar  la.s 
noticias  que  se  tenían  acerca  de  nuestro  globo.  Aquellos  viajes,  ero- 


(38)  Los  accidentes  de  este  viaje  han  sido  consignados  en  una  relación  escrita  por 
Willi.im  Magoths,  de  Bristol,  con)|)aner()  de  Merrick  en  la  espedícion,  i  uno  de  los 
sois  ¡ti(!i%*¡duns  (¡uc  tuvieron  i;i  furtuna  tic  re;^re*ar  a  EuTOpa.  lia  sido  ígualuienle 
publicada  en  el  lomo  III  de  la  colección  de  Ilakluyt. 
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prendidos  con  un  simple  objeto  de  lucro,  i  sin  ningún  propósito  cien- 
tífíco,  tuvieron,  sin  embaigo,  una  influencia  capital  en  los  progresos  de 
lajeograíía  (39). 


(39)  Es  curioso  seguir  en  estas  viejas  relaciones  i  en  los  mapas  que  las  acompa* 
ñan,  el  progreso  lento  pero  constante  de  la  jcotjrafia  i  de  la  cartografía,  l'na  rclarioii 
de  los  viajes  de  Drake  i  de  Cavendish  publicada  en  holandés  por  Cornelio  Ciasz, 
Amsterdam,  1598,  contíene  un  mapa  de  la  estremidad  austral  de  la  América,  en 
que  están  tiaiados  los  derroteros  de  esos  dos  naveguites.  Ese  mapa  es  la  obra  del 
grabador  Jodocus  Hondius  (Hondt),  artista  flamenco  que  adquirió  una  gran  celebri- 
dad por  trabajos  de  esta  especie,  f-ra  cnttmces  creencia  jencral  que  el  cstrcclio  de 
Magallanes  separaba  la  América  de  un  vasto  continente  austral  que  debía  esicnder- 
se  hasta  el  polo.  Pero  como  esos  viajeros  comunicaban  noticias  diferentes,  según  las 
cuales  las  tierras  del  sur  del  estrecho  eran  muchas  islas  grandes  i  pequefias,  Hon> 
dius  ha  puesto  allí  varias  islas  de  contoraos  de  puraimajinacion  que  ocupan  el  lugar 
<le  la  Tierra  del  Fuego,  i  al  sur  de  ellas,  mas  o  ménos  ilonde  está  el  cabo  de  llor 
nos,  la  Isla  pequeña  a  que  Drake  habia  dado  el  nombre  de  Isabel,  la  cual,  como 
sabemos,  estaba  situada  dentro  del  estrecho  de  Magallanes.  Como  seis  grados  nías 
al  sur  todavía,  Hondius  dibuja  el  contorno  imajinario  del  continente  austral.  Sin 
embargo,  estas  nociones  no  alcanzaron  nnicho  crédito  por  entonces,  i  los  mapa» 
posteriores  hasta  la  es]iedicion  de  Schoutcn  i  Le  Mairc,  siguieron  dibujando  el 
estrecho  de  Magallanes  con  algunas  islas  pequeiías,  pero  cerrado  al  sur  por  aquel 
continente  austral  imajinario. 
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CAPÍTULO  XI 


FIN  DEL  GOBIERNO  DE  DON  ALONSO  DE  SOTOMAVOR 

(1587— 1592) 


I,  El  vhtá  del  Pct4,  alannado  por  las  hostilidades  de  los  coisarios,  lendve  soco- 
rrer a  Chile,  levanta  tropas  i  envía  una  división  auxiliar. — 3.  Don  AkNMO  de  So> 

tomayor  no  puede  emprender  operaciones  decisivas  contra  los  araucanos:  falsa 
noticia  (ie  reaparición  de  los  corsarios. ^ — ^3.  El  reí  de  Espai^a  hace  partir  setecien- 
tos soldados  auxiliares  para  Chile:  el  marques  de  Cañete  los  hace  volver  del  istmo 
de  Panamá,  í  envía  m  sn  k^ar  nn  reAierso  de  doscientos  hombres. — 4.  CampaSa 
de  don  Alonso  de  Sotoniayor  en  el  territorio  atancano:  fwidacicm  de  la  placa 
fuerte  de  San  Ildefonso  de  Araoco. — 5.  Pasa  al  Perá  d  maestre  de  campo  Garda 
Ramón  a  pedir  socorros  i  regresa  a  Chile  con  una  compañía. — 6.  La  escasez  de 
tropas  impide  renovar  las  operaciones:  Sotomayor  se  traslada  al  Perú  i  sabe  allf 
que  ha  sido  separado  dd  gobierno. 


I.  El  virrci  del  Pe- 
rú, alarmado  por 


I.  La  reaparición  de  los  corsarios  ingleses  en  el 
Pacífico  hahia  sembrado  la  mayor  consternación  en 
todas  las  poblaciones  de  la  costa.  En  el  principio, 
los  españoles  se  forjaron  risueñas  ilusiones  en  los 
servicios  que  podian  prestarles  las  colonias  i  los 
fuertes  que  el  reí  había  mandado  construir  en  el  es- 
trecho de  Magallanes.  La  reciente  espedidon  de  Cavendishe»  él  mas 
doloroso  desengaño  que  pudieran  recibir.  Entdnces  se  supo  la  suerte 
desastrosa  que  habían  corrido  aquellos  establecimientos,  i  se  compren- 
dió que  el  mar  del  Sur  quedaba  abierto  a  los  enemigos  de  España. 


las  boslilida<.'es  de 
los  corsarios,  re- 
suelve socorrer  a 
Chile,  levanta  tro- 
pas i  envía  una  di- 
visión  auxiliar. 
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Hasta  entonces  los  gobernantes  del  Perú  habían  mirado  con  cierta 
indiferencia  los  persistentes  pedidos  de  socorros  f]nc  les  dirijia  don 
Alonso  de  Sotomayor.  I.a  audiencia  i  los  virreyes  liahian  declarado  que 
no  era  posible  sacar  de  Lima  los  ref  uerzos  de  jente  que  se  pedían.  "Se 
ha  visto,  dccia  el  virrei  conde  del  N'illar,  que  aun  i»ara  poner  iloscientos 
hombres  de  |)residio  en  el  ('allao,  |>uerto  de  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
no  se  han  hallado-'  (i).  Pero  si  las  alarmas  i  peligros  de  la  guerra  de 
Arauco  no  habían  i)astado  |jara  jirocurar  al  gobernador  de  Chile  los 
auxilios  que  reclamaba,  110  suc  edió  lo  mismo  desde  que  se  tuvieron 
las  primeras  noticias  cum  ernientes  a  ios  corsarios. 

En  efecto,  en  setiembre  de  1586  habia  recibido  el  virrei  comunica- 
ciones de  Madrid  del  carácter  mas  alarmante.  El  estado  de  las  rela- 
ciones entre  la  España  i  la  Inglaterra  hacia  temer  que  pronto  saldrían 
«le  este  pais  espediciones  armadas  para  los  mares  del  Sur,  i  hasta  se 
anunciaba  la  partida  de  algunas  naves  con  que  se  pretendía  renovar 
la  atrevida  campaña  de  Drake.  El  ii  de  setiembre,  el  virrei  convocó 
en  Lima  a  la  real  audiencia,  i  después  de  madura  discusión,  renovada 
el  8  de  octubre,  acordd  mandar  que  los  vecinos  de  las  ciudades  del 
interior  se  pusiesen  a  su  costa  sobre  las  armas  i  se  apercibiesen  para 
marchar  a  lima  i  al  Callao  al  primer  llamamiento  que  se  les  hiciera, 
para  defender  estas  plazas  contra  las  agresiones  de  los  corsarios  (2). 
Algunas  de  esas  ciudades  se  ofrecieron  gustosas  a  concurrir  con  su 
jente;  pero  otras,  las  mas  apartadas,  sobretodo,  espusieron  para  n> 
enviar  su  continjente  rcspertlvo,  diversas  razones,  la  principal  de  las 
cuales  era  la  necesidad  defenderse  ellas  mismas  contra  las  posibles  su> 
blevaciones  de  los  indíjenas  de  esos  lugares. 

Nueve  meses  mas  tarde,  la  alarma  era  todavía  mucho  mayor  en  el 
Peni.  No  solo  se  reci'aieron  nuevas  noticias  de  los  aprestos  bélicos  que  j 
se  hacian  en  ínirlalerra,  sino  (pie  se  supo  de  una  manera  positiva  (¡ue 
los  corsarios  liahian  penetrado  al  Pacífico  i  que  ejercían  sus  hostilida- 
des en  las  costas  de  Chile  i  del  Perú.  El  virrei,  de  acuerdo  también 
«:on  la  real  audiencia  de  Lima,  i  con  los  oficiales  reales  o  tesoreros  del 
Perú,  dispuso  con  fecha  de  2  de  julio  de  1587  que  en  el  distrito  de 
Potosí  se  levantase  con  toda  brevedad  un  cuerpo  de  400  hombres  para 
marchar  en  auxilio  del  reino  de  Chile.  Dos  ofíciales  de  la  confianza  del 


(1)  rrovisiofi  inálita  de  don  Fernando  de  Torres  i  Portugal,  conde  del  Villar 
Donpardi),  virrei  del  rcrú,  dirijida  en  2  de  julio  <le  1587  a  l.is  autoridades  >]<^  Polosf. 

(2)  Acuerdos  '  le  II  de  setiembre  i  S  <le  octubre  i  provisión  del  virrei  del  l'cní  de 
14  de  octubre  de  1586.  Ms. 
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virrei,  los  capitanes  don  Luis  de  Carvajal  i  don  Fernando  de  Córdo- 
ba debían  organizar  esas  tropas  i  tomar  el  mando  de  ellas.  No  pa- 
rece que  costó  mucho  trabajo  el  reunir  esa  jente  i  el  equiparla,  pu- 
diendo  disponer  del  tesoro  real  de  aquellas  provincias,  tesoro  bien 
provisto  con  el  derecho  de  quinto  que  pagaban  las  minas  de  plata;  pero 
cuando  Uegd  el  caso  de  ponerla  en  camino^  fué  necesario  espropiar 
caballos  i  tomar  otras  medidas  mas  o  ménos  violentas  (3).  Al  fin,  a 
principios  del  año  siguiente,  el  socorro  ¿e  tropas  con  poco  mas  de  tres- 
cientos hombres  se  hacia  a  la  vela  para  Chile. 

£1  virrei  del  Perú  habia  alistado  dos  navios  merdantes  para  el  tras*  ' 
porte  de  la  tropa.  £1  22  de  febrero  de  1588  daba  desde  Lima  sus  ins- 
trucciones a  los  capitanes  Córdoba  i  Carvajal.  Mandábales  que  al  salir 
del  Callao^  se  alejaran  de  tierra,  ««porque  estol  informado,  decia  el 
virrei,  que  es  de  mas  brevedad  la  navegación  que  se  usa  de  pocos  años 
a  esta  parte  de  navegar  por  el  golfo,  sin  vertierraM  (el  rumbo  que  habia 
descubierto  Juan  Fernandez  en  1584);  i  que  se  dirijiesen  al  puerto  de 
Concepción.  Les  ordenaba  terminantemente  que  durante  su  navega- 
ción procuraran  no  encontrarse  con  ninguna  nave  enemiga,  i  que  si 
contra  toda  previsión  se  toparen  con  alguna,  rehusasen  el  entrar  en 
cotnbate  por  cuanto  los  dos  navios  que  montaban  no  estaban  prepara- 
dos para  acción  de  guerra.  Recomendábales  que  durante  el  viaje  cui- 
dasen de  evitar  en  las  naves  las  pendencias  i  juramentos,  tan  comunes 
entre  soldados  i  jente  de  mar;  "i  para  que  se  haga  de  esta  manera, 
agrega,  i  se  sirva  Nuestro  Señor  de  la  dicha  jomada,  procurarán  que  se 


(3)  Por  cédula  de  a  de  eneio  de  1572,  Felipe  II  había  autorizado  al  virrei  del  Pe- 
rú para  que  ngastase  con  moderación  lo  que  fuese  necesario  para  enviar  algún  soco- 
rro a  Chile".  El  conde  del  Villar  se  vgoyo  ahora  en  esa  real  cédula  para  disponer 

losgastofí  que  dcmandíiba  este  socorro.  Según  los  documentos,  se  ])ngr\ron  mil  pesos 
tle  plata  ensayada  i  marcada  a  cada  uno  de  los  capitanes,  ircsciLiitos  pesos  a  cada 
uno  de  los  dos  alférezes,  doscientos  a  cada  uno  de  los  dos  sarjentos,  i  doscientos  a  cada 
soldado.  Todos  ¿stos  deUan  armarse  i  equiparse  con  este  socorro;  pero  según  otros 
documentos,  esa  cantidad  era  del  todo  insuficiente  para  el  objeto  por  el  precio  excesi- 
vo que  tenian  los  artículos  de  armamento.  Así,  dice  uno  de  ellos,  "un  arcabuz  tasa- 
<lo  i  retasado,  cuesta  6o  pesos;  i  una  cota  o  cuera  de  ante  otros  6o;  i  para  vesti<l()s  i 
]iertrechos,  130  pesos;  i  para  silla  i  alquileres  de  caballo  hasta  el  puerto  de  Arica» 
50  iiesosii.  Todos  los  documentos  relativos  a  la  organización  i  equipo  de  esta  divi> 
sien,  se  reunieron  en  un  espediente  que  encontré  en  los  archivos  españoles  i  de  que 
tómela  (  ii  que  me  suministra  estos  datos.  De  esos  documentos  aparece  que  a 
fines  (le  setiembre  de  1587  estalla  listo  el  socorre;  pero  que  no  podia  ponerse  en 
marcha  por  falta  de  caballos,  i  que  en  organizarlo  se  habían  gastado  55  mil  pesos 
ensayados  i  marcados  de  plata. 
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confiesen  con  los  relijiosos  que  para  ello  llevan,  aunque  ya  lo  han 
hecho  en  el  puerto  >•  (4). 

2,  Don  Alonso  de  3.  L08  gobernantes  de  Chile  habían  pasado  tam- 
de emprender oíe-  Wen  dias  de  mortal  inquietud  con  motivo  déla 
ntciones  deciñvas  presencia  de  los  corsarios  ingleses  en  nuestiM  cob- 
nos:  faisa^Ltkia  dé  ^  CélebnuTon  coiDO  un  gran  triunfo  el  combate 
rmiwricion  de  k»  de  Quinteros,  i  parece  que  la  ejecución  de  los  seis 
corsarios.  ingleses  cojidos  en  aquella  jomada  fué  un  motivo 

dé  fiestas  en  Santiago.  Sin  embargo^  se  habían  reservado  otros  dos 
prisioneros  pora  qüe  el  gobernador  pudiese  reoojer  algunos  informes 
útiles,  Don  Alonso  de  Sotomayor,  que  por  entónces  se  hallaba  en 
Angol,  supo  sin  duda  por  ellos  que  la  espedicion  de  Cavendish  no 
era  la  única  que  había  salido  de  Inglaterra  para  los  mares  del 
Sur.  Habiendo  pasado  a  Santiago,  Sotomayor  convocó  «•número  de 
caballeros  i  personas  de  esperíencia,  i  les  pidió  memoria  sobre  la 
guarda  desta  mar  i  costa  del  sur  contratos  luteranos.*'  Se  indicó  allí 
la  conveniencia  de  construir  tres  galeones  para  la  defensa  de  las  costas 
de  Chile,  utilizando  al  efecto  algunos  puertos  como  Concepción  i  Val- 
divia, donde  habia  maderas  abundantes,  i  donde  se  hablan  construido 
otras  embarcaciones  menores.  Pero  este  proyecto  estaba  subordinado 
al  de  concluir  primero  la  guerra  contra  los  araucanos  para  tener  afian- 


(4)  Según  las  órdenes  anteriores  del  virrei  del  Pen'i,  el  refuerzo  oi^anizado  por 
los  capitanes  don  Luis  de  Carvajal  i  don  Fernandu  de  Córdolia,  debía  haberse 
«nbaieido  en  Aiiau  El  evonista  Muiifo  de  Lobera,  (jue  cnents  estos  hedue  en  el 
cap.  37  det  libb  III  de  su  CrSmM  del  reino  de  Cküe^  dice  que  en  efectOi  ese  cuerpo 
de  tropas  se  embarcó  en  Arica,  en  dond^  nffade  ecjinvDcando  las  fechas  en  un  affo 
entero,  se  habían  reunido  los  auxiliares  en  novieinl)rc  de  1588. 

Kn  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  un  tomo  de  manuscritos  marcado  J  55, 
t'ol.  412,  hallé  el  orijinal  de  las  instrucciones  dadas  en  Lima  por  el  virrei  del  Peni, 
et  2  de  febrero  de  158S  a  los  capitanes  Carvajal  i  Córdoba*  i  allí  se  ve  que  estos 
partieron  del  Callao.  Creo,  sin  embargo^  que  los  soldados  reunidos  en  Potosi  i 
Charcas  se  hallaban  en  Arica,  donde  comenzaron  a  llegar  en  noviembre  de  1587,  i 
<¡ue  los  dos  buques  que  salieron  tlt-I  Callao  en  febrero  del  año  sit^uiente,  pasaron  a 
lomarlos  en  aquel  puerto.  Solo  asi  pueilen  concordarse  las  nolicias  consignadas  en 
doüi  documentos  autorizados. 

£1  licenciado  Francisco  Caro  de  Torres,  et  biógrafo  de  don  Alonso  de  Sotomayor, 
vino  a  Chile  en  esta  ocasión  en  calidad  de  cabo  o  segundo  jefe  de  una  de  las  com- 
pañías segxmel  mismo  lo  ha  referido  en  el  pn>log<»  de  su  Ilisfon'a  Je  ¡as  (res  órdenes 
militares^  Madrid,  1629.  £n  el  fol.  177  vto.  de  este  mismo  libro,  donde  habia  mas 
estensameate  de  este  lefaerso  nombrando  a  los  jefes  que  lo  trajeron,  dice  c^ue  se 
omnponia  de  300  hombres,  pero  no  indica  ni  la  fecha  en  que  partió  del  Perú  ni  el 
i>tterto  en  que  se  embarcó. 
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zada  la  paz  interior,  de  Ul  suerte  que  en  aquella  misma  junta  se  trató 
principalmente  de  pedir  al  reí  nuevos  socorros  de  jen  te  (5). 

En  efecto»  la  guerra  araucana  se  sostenía  mas  o  ménos  en  el  mismo 
liié,  con  una  serie  no  interrumpida  de  alarmas  i  de  combates»  pero  sin 
operaciones  militares  medianamente  decisivas.  El  maestre  de  campo 
Garda  Ramón  habla  desplegado  en  esta  lucha  sdlidas  dotes  militares; 
pero  tanto  él  como  don  Alonso  de  Sotomayor  se  hablan  convencido 
de  que  los  elementos  i  recursos  de  que  podian  disponer,  eran  insufi- 
cientes para  llevarla  a  término,  i  esperaban  los  socorros  que  habian 
pedido  con  tanta  instancia  para  eminender  una  campaña  mas  efícaz. 

Cuando  llegaron  a  Chile  los  socorros  enviados  por  el  virrei  del  Perü, 
Sotomayor  debid  esperímentar  una  verdadera  decepción.  I.os  trescien- 
tos hombres  que  venían  del  Perií,  eran  del  todo  insuficientes  para 
intentar  operaciones  mas  o  ménos  eficaces  contra  los  indios  rebelados. 
El  gobernador  debió  comprender  que  mientras  no  recibiese  los  refuer- 
zos de  tropas  que  su  hermano  don  Luis  habla  ido  a  pedir  a  España, 
él  estaria  obligado  a  mantenerse  a  la  d^efensiva  en  las  posiciones  que 
ocupaba  en  el  territorio  araucano.  Pero,  aparte  de  que  sus  soldados 
se  veian  en  la  necesidad  de  sostener  frecuentes  combates  contra  los 
indios  que  iban  a  atacarlos  en  aquellas  posiciones  o  en  sus  alrededores, 
no  faltaban  a  los  españoles  otros  motivos  de  inquietud  (6). 

El  8  de  abril  de  1588,  se  hallaba  en  la  Imperial  don  Alonso  de  Soto- 
mayor.  Pocas  horas  ántesde  amanecer  llegaba  a  la  ciudad  un  emisario 


(5)  Carta  inédita  de  Juan  de  Ocampo  San  Miguel «  Felipe  II,  eicrita  en  la  Impe- 
rial en  diciembre  de  1587,  con  la  cual  incluía  el  informe  que  había  dado  en  la  junta 
reunida  en  Santiago. 

(6)  Los  cronistas  posteriores  refieren  con  ayunos  pormenores  mas  o  méno*  dig- 
nas de  crédito,  loe  sucesos  de  estas  campaSas,  acerca  de  las  cuales  hallamos  muí 
pocas  notidu  en  los  documentos  ¡  en  los  escritos  de  los  contemporáneos,  i  por  esto 
mismo  se  hacen  sosj^echosos  aquellos  informe?;.  F.s;ta  es  la  ¿poca  en  que  se  hace  fi- 
gurar a  Janequeo,  heroína  araucana  que  por  vengar  a  su  marido  toma  las  armas  i 
ejecuta  proezas  que  le  han  dado  un  nombre  lejendario  en  nuestras  tradiciones.  El 
eximen  de  todos  los  antecedentes,  nos  autorisa  a  creer  que  Janequeo,  «si  como  los 
sucesos  en  que  se  la  hace  intervenir,  son  una  creación  del  capitán  {toeta  femando 
Alvarez  de  Toledo  en  su  Araucana,  i  que  de  allí  los  tomaron  los  padres  Ovalle, 
Histórica  relación^  lib.  VI,  cap.  6  i  7,  i  Rosales,  Historia  jetural^  lib.  IV, 
cap.  56.  Los  historiadores  posteriores  han  repetido  sin  ciftíea  ni  eximen  lo  que 
cuenta  el  podre  Ovalle  I  han  dado  derto  cuerpo  a  sucesos  que  son  absolutamente 
fidmlosos»  i  acerca  de  los  cuales  no  se  halla  la  menor  noticia  en  los  cronistas  con* 
temporáneos,  Mariño  de  Lobera  i  Caro  de  Torres,  ni  tampoco  en  los  docamentoa 
de  ese  tiempo. 
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despachado  de  \'ald¡v¡a  por  el  coronel  Francisco  del  Campo.  Comuni- 
caba éste  que  cuatro  dias  atrás,  unos  indios  de  las  inmediflciones  habian 
visto  al  ponerse  d  sol  tres  navios  misteriosos  pintados  de  negro,  que 
andaban  voltejeando  como  si  quisieran  reconocer  la  costa*  En  e! 
momento  mismo  dispuso  Sotomayor  que  partieran  chasques  a  Santia- 
go con  pliegos  abiertos  para  que  pudieran  leerlos  todas  las  autoridades 
del  camino.  Recomendaba  en  ellos  que  el  maestre  de  campo  García 
Ramón  en  la  ciudad  de  Concepción,  i  el  correjidor  de  Santiago  toma- 
sen desde  luego  las  medidas  de  precaución,  e  hiciesen  llegar  a  Lima 
))or  mar  i  por  tierra  el  aviso  de  la  reaparición  de  los  corsarios  ingleses 
en  las  aguas  del  Pacífico. 

Aquella  noticia  era,  sin  embargo,  absolutamente  falsa.  Ningún  espa- 
ñol había  visto  los  tales  buques;  i  el  anuncio  que  se  daba  de  su  pre- 
sencia en  estos  mares,  no  tenia  mas  fundamento  que  el  simple  dicho 
de  algunos  indios,  esto  es,  la  mas  sospechosa  fuente  de  informaciones. 
A  pesar  de  eso,  produjo  en  toda  la  costa  una  alarma  i  una  perturba- 
ción que  hacen  conocer  cuál  era  el  terror  que  infundían  los  corsarios 
in<4leses.  El  conde  del  \'illar,  virrei  del  Perú,  recibió  la  comunica<  ion 
del  gobernador  de  Chile  en  la  noche  del  ro  de  mayo.  Poniéndose  al 
trábalo  inmediatamente,  des|)achó  en  la  misma  noche  chasijues  a  todas 
partes  ])ara  ordenar  a  los  corrcjidores  del  litoral  que  se  |)re\iniesen 
1  ontra  cual<iuiera  teiitativa  de  los  corsarios,  que  '-hiciesen  meter  los 
indios,  plata,  comida,  ganados,  caballos  i  otras  cosas,  tierra  adentro,  i 
(jue  así  mismo  hiciesen  descargar  los  barcos  i  navios  que  estuviesen 
cargados  en  las  dichas  costas.  •«  Con  igual  actividad,  mandó  aprestar 
en  el  Callao  algunos  buques  para  hacerlos  salir  contra  los  corsarios,  i 
enganchar  marineros  para  tripularlos.  £1  aviso  de  la  anunciada  reapari- 
ción de  los  ingleses,  fué  comunicado  a  Panamá  i  a  Nueva  España,  i  en 
todas  partes  produjo  la  misma  alarma  i  ocasionó  gastos  i  perjuicios 
de  consideración. 

Durante  mas  de  dos  meses  estuvieron  Ufando  a  Lima  nuevos  avi- 
sos acerca  de  los  buques  enemigos.  Los  correjidores  de  la  costa  de 
Arica  i  de  Loa,  comunicaban  que  los  indios  de  esos  lu^^res  habian 
visto  pasar  a  los  corsarios;  i  el  terror  que  éstos  inspiraban,  daba  cuerpo 
a  aquellas  falsas  noticias.  En  Lima  se  mantenían  sobre  las  armas  las 
tropas  de  la  guarnición  i  las  que  se  habian  reunido  de  los  pueblos 
vecinos.  Las  vijfas  colocadas  cerca  del  Callao  contaban  que  de  noche 
solían  verse  por  intervalos  en  el  mar  faroles  misteriosos,  lo  que  reve- 
laba la  proximidad  de  enemigos  que  querian  ocultar  sus  movimientos 
para  caer  de  sorpresa.  Se  hicieron  salir  algunas  embarcaciones  para 
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recojer  noticias;  pero  solo  a  fines  de  julio,  i  después  de  haber  hecho 
jgiaibos  tan  (X>n8tdenib1e8  como  iniftíles,  se  vino  a  comprender  que  esas 
alarmas  raredan  de  fundamento,  i  se  díd  la  Órden  de  desorganizar  una 
parte  de  aquellos  aprestos,  dejando,  sin  embargo,  algunas  tropas  para 
guarnecer  los  buques  del  Callao  (7).  La  tranquilidad  comenzó  a  resta- 
Uecerse;  pero  esas  falsas  noticias  habian  producido  la  mas  viva  inquie- 
tud en  toda  la  costa  i  perjudicado  sobre  manera  al  comercio  de  Perü  i 
Chile. 

3.  El  rci  de  España  3.  En  febrero  de  1586,  según  hemos  contado 
denfos*  soldados    "^^^  atras  (8),  don  Alonso  de  Sotomayor  habia  ^n* 

auxiliares  para  Chi-    viado  a  Esps^a  a  SU  hermano  don  Luis  a  pedir  al 

le:  el  marques  de        .  ,  ,  . 

Cañete  los  hace  socorros  dc  tropas  que  consideraba  mdis- 

volver  del  istmo  de  pensables  para  consumar  la  pacificación  de  Chile. 
Panamá,  1  envin  en    *  •     •    ,1  t>      -        .      m  t 

su  lugar  un  rcfuor-    Ese  cmisario  llegó  a  Lspana  en  los  ult  mi  os  días  de 

zo  de  doscientos  aquel  año,  i  se  presentó  en  la  corte  en  los  primeros 
hombres.  ,  ,    .    •  ,  ,       -        ,  , 

del  siguiente,  en  los  momentos  menos  tavorables 

l)ara  tratar  los  negocios  que  se  le  habian  encomendado  i  })ara  obtener 
los  auxihos  cjue  iba  a  reclamar.  Ni  Fe!i|)e  II  ni  sus  consejeros  se  ha- 
llaban en  estado  de  prestar  atención  a  los  negocios  de  las  apartadas 
colonias  del  nuevo  mundo.  Hacían  entonc  es  los  a|)restos  navales  mas 
considera! )]es  que  jamas  hubiera  hecho  nación  alguna.  Juntaban  ar- 
mas I  tropas  para  enviar  contra  la  Inglaterra  una  espedicion,  a  la  cual 
se  le  habia  destinado  el  apodo  de  lunvencible."  Don  Luis  de  Sotoma- 
yor perdió  asf  todo  e!  áflo  de  1587,  sin  poder  conseguir  cosa  alguna. 

Por  fin,  en  julio  de  1588  la  armada  española,  disi^ersada  por  las 
tempestades,  fué  com¡)letamente  batida  por  las  naves  inglesas.  Todo 
hacia  temer  que  las  costas  de  España  i  de  sus  (xisesiones  coloniales 
iban  a  verse  infestadas  por  los  vencedores.  En  esas  circunstancias  se 
pensd  en  enviar  a  Chile  los  auxilios  que  se  estaban  pidiendo  desde 
tiempo  atrás.  Reuniéronse,  al  efecto,  setecientos  hombres  regularmen- 
te equipados,  i  se  les  tuvo  listos  en  Sevilla  para  embarcarlos.  Según  el 
encargo  espreso  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  se  tenia  pensado  el 
enviarlos  a  Chile  por  el  Rio  de  la  Plata;  pero  este  pensamiento  halló 


(7)  He  tenido  a  la  vista  un  grueso  espediente  en  que  el  virrei  del  Perú  habia  reu- 
nido todos  los  diicumentns  relativos  a  estos  sucesos,  desde  el  primer  nvisn  enviado 
de  la  Imperial  por  el  guherna<ior  de  Chile  don  Alon.'ío  de  Sotomayor  hasta  la  orden 
«Inda  en  28  de  julio  de  158S,  para  proceder  al  desarme  de  algunos  de  los  aprestos 
hechos  antericnrmente.  Esos  documentos  revelan  ta  intensidad  de  la  alarma  produ- 
tída  por  esas  falsas  noticias. 

(8)  Cnpitn1o9,  §5. 

Tomo lU  14 


L  iyiii^üd  by  Googíe 


106  HISTORIA  D£  CHILE  I589 

f 

no  poca  reástancia.  Después  de  consultar  la  opinión  de  hombreé  pcác- 
ticos,  se  resolvió  que  la  división  auxiliar  mardiase  a  Chile  en  la  flota 
de  Tierra  Firme,  es  decir,  para  pasar  al  océano  Pacífico  al  través  del 
istmo  de  Panamá  (9). 

En  esa  época,  Felipe  II  acababa  de  nombrar  un  nuevo  virrei  para 
el  Peni  En  reemplaso  del  conde  del  Villar,  viejo  i  achacoso^  qué  de 
ti^po  atrás  pedia  que  se  le  envíase  un  sucesor,  d  rei  había  conferido 
ese  elevado  cargo  a  don  Gorda  Hurtado  de  Mendoza,  cuarto  marques 
de  Cañete.  Era  éste  aquel  antiguo  gobernador  de  Chile  (1557 — 1560) 
que  se  habla  ganado  tan  gran  reputación  en  América  i  en  España,  por 
sus  victorias  sobre  los  araucanos  i  por  atribuírsele  el  haber  pacificado 
a  estos  bárbaros.  £1  marques  de  Cañete  estaba  listo  para  partir  para 
el  Perú  en  la  flota  que  debía  hacerse  a  la  vela  en  marzo  de  1589.  El 
rei  dispuso  que  en  ella  se  embarcase  también  don  Luis  de  Sotomayor 
con  los  setecientos  auxiliares  que  traía  para  ('hile.  Vencidas  todas  las 
dificultades,  aquella  flota  zarpalia  del  puerto  de  Cádiz  el  13  de  mar- 
zo (10).  Contra  todas  las  previsiones,  atravesó  el  océano  tranquila- 
mente, sin  ser  inquietada  en  ninguna  parte  por  las  naves  inglesas. 


(9)  Este  nq¡odo  di¿  lugar  a.  un  laigo  cambio  de  notas  i  de  inTormes  en  que  se 
•  emitieron  los  pareceres  mas  contradictorios.  Don  Luis  de  Sotomayor,  ({ue  ]x)seia 

una  grande  esperiencia  en  la  materia,  se  yironuncifi  por  el  camino  ríe  Panamá.  Kn 
la  casa  de  Contratación  de  Sevilla  se  celebró  una  jimta,  a  que  fueron  citados,  entre 
otros  personajes,  Diego  de  la  Ribera,  Jeneral  de  la  flota  de  Tierra  Firme,  i  antiguo 
compnffero  de  Sarmiento  de  Gamboa  en  sa  segunda  espedicion  al  estrecho  de  Maga> 
llanes,  i  el  ¡nloto  Gonzalo  de  Mesa,  que  había  formado  parte  de  esta  misma  espedi- 
cion, ¡  que,  en  158  ^,  había  acompañado  a  don  Alonso  de  Sotomayor  hasta  la  ciudad 
de  Buenos  Aires.  Aquella  junta  tuvo  lugar  el  25  de  octubre  de  1588,  i  las  opiniones 
vertidas  alU  fueron  favorables  a  que  se  preñriese  el  camino  de  Panamá.  Parece  que 
estos  pareceres  decidieron  de  U  elección  del  gobierno. 

(10)  La  flota  de  Tiemt  Firme,  que  traia  a  Nombre  de  Dios  las  mercaderías  i 
corre-six)ndencia  que  se  enviaban  a  Chile  i  al  Perú,  para  ser  trasportadas  al  través 
del  istmo  de  i'anamá,  detjía  salir  de  España  una  vez  al  año,  i  estaban  designados 
para  esto  los  últimos  meses  del  año.  Sin  embargo,  las  hostilidades  de  los  corsarios 
ingleses  produjeron  tal  perturbación  que  habla  desaparecido  toda  regularidad.  Así» 
en  los  aÜos  de  1583»  86  i  88  no  hubo  partida  de  flota  para  Tierra  Firme,  según  se 
ve  en  una  memoria  presentada  a  Felipe  V,  a  principios  del  siglo  XVIII,  por  el  capi- 
tán de  mar  i  guerra  don  Bartolomé  Carrotc,  en  que  propone  ciertas  reformas  en 
este  ramo  de  la  administración.  La  flota  de  1 589,  venia  mandada  por  el  jeneral 
don  Diego  de  la  Ribera.  Salió  de  San  Lúear  de  Barrameda  el  39  de  febrero,  i  se 
detuvo  en  Cádiz  hasta  el  8  de  marzo.  Habiendo  salido  al  mar,  se  vió  forsada  por  el 
mal  tiempo  a  volver  al  puerto  el  día  siguiente.  Por  ñn,  el  ijde  mano  sarpaba  defi- 
nilivamenie  de  Cádiz. 
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Despsei  de  tocar  en  el  puerto  de  Cartajena  de  Indias,  llegaba,  por 
fin,  a  Nombre  de  Dios  el  8  de  junio  siguiente,  es  decir,  con  cerca  de 
tres  meses  de  navegación. 

En  ese  lugar,  halló  el  marques  de  Cañete  los  tesoros  que  anualmen- 
te salían  d^  Perd  para  Espafta.  Consistían  en  su  mayor  parte,  en 
barras  de  plata  pertenecientes  a  la  corona  i  a  particulares,  i  represen- 
taban de  ordinario^  cada  año,  el  valor  de  algunos  millones  de  pe- 
sos (i  i).  I^s  correrías  anteriores  de  los  corsarios  ingleses  en  el  mar 
délas  Antillas,  habian  enseñado  a  éstos  la  importancia  que  tenían  esos 
cai^amentos  que  partían  de  las  Indias.  Todo  hacia  temer  que  en  esa 
ocasión  la  flota  encargada  de  trasportar  a  España  aquellos  tesoros, 
seria  asaltada  un  el  océano  por  las  naves  inglesas,  (jue  el  año  anterior 
habian  obtenido  tan  señaladas  victorias,  (¿uericndo  proveer  a  su 
defensa,  el  marques  de  Cañete  dispuso  que  dun  I.uis  de  Sotomayor 
se  reembarcara  inmediatamente  con  los  setecientofí  hombres  que  traía 
de  socorro  a  Chile,  i  (}ue  diera  la  vuelta  a  España  para  defender  a 
aquella  Hola  contra  cuakiuier  ataque  del  enemigo.  El  marques  era  el 
jefe  superior  de  la  espedicion,  i  a  él  venían  sometidos  todos  los  oñ- 
dales  de  mar  í  de  tierra.  Era,  ademas,  vírreí  del  Perú,  í  como  tal  le 
estaban  subordinados  todos  los  mandatarios  de  Chile.  Sus  órdenes 
fueron  ejecutadas  puntualmente,  sin  hallar  embarasos  de  ninguna 
especie  (12). 

Aquella  grave  resolución  iba  a  privar  al  reino  de  Chile  de  los  auxi- 
lios que  sus  gobernantes  estaban  reclamando  con  tanta  instancia  desde 
algunos  años  atrás.  Al  dar  cuenta  al  reí  de  su  conducta,  don  Garcfo 
Hurtado  de  Mendosa  le  anunciaba  que  iba  a  organizar  en  los  domi- 
nios de  América  un  cuerpo  de  tropas  con  que  llevar  a  término  la 
pacificación  de  Chile.  Pero  cuando  mandó  levantar  en  Panamá  la 
bandera  de  enganche,  no  alcanzó  a  reunir  doscientos  hombres,  no 
tanto  por  la  escasez  de  jente  sino  por  la  resistencia  que  todos  oponían 


(II)  En  caos  afU»  el  toAo  mineral  de  Potod  producía  a  la  corona  una  entiada 

anual  de  millón  ¡  medio  de  pesos  por  el  átxtiáM  de  quinto.  El  reí,  líempre  escaso 

de  dinero,  no  dejal>,-\  de  pedir  en  toda  ocasión  que  se  le  remitieran  las  mayores  can- 
tidades ix>siblcs  para  atender  a  la  premiosa  situación  que  le  creaban  las  constantes 
guerras  europeas. 

(13)  Fr.  CafodeTones,  Histw4a  délas  irdnus  miliíantt  Ub.  III,  cap.  3»  S  8. 

— Id.  Rdmtion  de  los  servicios  de  don  Alonso  de  SottlM^fOr,  —  Virreyes  del  Perú, 
Marques  de  Caileie  don  Cania  Hurtado  de  Mendoza^  cap.  8.  Hemos  dicho  mas 
atrás  que  ésta  es  una  obra  incompleta  pero  mui  noticiosa,  escrita  por  Tristan  San* 
diet,  tesoiero  real  de  linuu 
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])ara  pasar  a  servir  en  las  penosas  e  interminables  guerras  de  Chile. 
Ese  puñado  de  aventureros  colecticios  faé  sin  embargo  trasportado  al 
Perd  para  completar  allí  el  equipo  de  la  división  auxiliar. 

£1  marques  de  Cafiete  se  recibid  en  el  puerto  del  Callao  del  gobier- 
'  no  del  virreinato  el  2  de  diciembre  de  1589.  Ocutidse  desde  luego  en 
enviar  el  socorro  a  Chile;  pero,  juzgando  por  los  recuerdos  de  sus  pro- 
pias campañas  en  este  pais,  en  la  época  en  que  los  indios  araucanos 
no  tenían  caballos  ni  hablan  adquirido  la  esperíencia  de  la  guerra 
que  tuvieron  después,  creía  que  mas  que  un  ejército  considerable  se 
necesitaba  él  impulso  vigoroso  que  podía  imprimir  a  las  operaciones 
un  jefe  entendido  i  resuelto.  En  esta  s^uridad  se  limitd  a  completar 
dos  compafiiás  de  cien  hombres  cada  una,  les  dió  por  jefes  a  los  capi- 
tanes Pedro  Paez  de  Castillejo  i  Diego  de  Peflalosa  Bríseño,  i  los  pro- 
veyó regularmente  de  armas  i  de  ropa.  Para  el  trasporte  de  esos  sol- 
dados el  virrei  equipó  un  galeón  cuyo  mando  fué  dado  al  piloto  Her- 
nando Lamero,  tan  esperimentado  en  la  navegación  de  estos  mares. 
"Antes  de  la  partida,  dice  un  cronista  contemporáneo,  fué  el  virrei  al 
navio  i  les  habló  i  animó  a  todos  para  la  jornada,  dcándolcs  a  entender 
que  a  S.  M.  hacían  mucho  servicio,  i  que  él  quedaba  en  su  lugar  para 
gratificalles  i  remuneralles.  A  cada  uno  de  por  sí  dió  licencia  fírmada 
de  su  nombre  para  poder  volverse  pasados  dos  años,  que  fué  la  mer- 
ced que  todos  pidieron'.  (13);  exijencia  que  esplica  perfectamente  el 
disgusto  con  que  esos  soldados  pasaban  a  servir  en  Clhile.  La  división 
auxiliar  zari>ó  del  Callao  en  la  noche  del  25  de  diciembre  de  1589  con 
la  orden  csi)resa  de  desernbarcnr  en  Concc])cion. 

VA  margues  de  Cañete  (piedaba  ¡)ersuadido  de  que  esa  pequeña  divi- 
sión bastaria  para  someter  definitivamente  a  los  indomables  araucanos. 
Al  llegar  al  Perú  habla  recibido  una  carta  en  (jue  con  fecha  de  14  de 
julio  de  1589,  el  cabildo  de  Santiago  lo  felicitaba  por  su  elevación  al 
rango  de  virrei,  le  hacia  i)resentc  el  recuerdo  respetuoso  i  simpático  que 
de  su  administración  conservaban  las  ciudades  de  ('liile,  i  le  pedia  (jue 
continuara  dispensando  su  protección  a  este  pais.  Debiendo  correspon- 
der a  esta  manifestación,  el  marques  contestó  en  los  términos  (|ue  si- 
guen: "Señores:  recibí  vuestra  carta  de  14  de  julio,  i  veo  mui  bien  el  con- 
tento que  habrá  dado  mi  venida  a  estos  reinos,  pues  está  tan  estendi- 
do en  todos  ellos  el  amor  i  gran  voluntad  que  tengo  a  ése,  que  no  fué 
la  menor  caiisa  de  aceptar  yo  este  cargo  por  tener  yo  mas  aparejo  de 
acudir  a  las  necesidades  que  se  me  representan  de  esa  tierra  i  ciudad 


(13)  Tristan  Sánchez,  libro  citado,  cap.  15. 
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a  que  particulannenie  le  tuve  tanta  siempre.  T  para  ([ue  esto  se  conoz- 
ca, he  querido  enviar  ánles  de  entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ese 
navio  de  armada  con  la  persona  del  almirante  Hernando  Laniero  de 
Andrade,  que  lleva  doscientos  soldados  niui  escojidos  i  todos  bien 
vestidos,  armados  i  socorridos;  i  el  navio  es  de  los  mejores  que  S.  M. 
tiene,  i  mui  artillado,  i  llevan  drden  de  ir  a  desembarcar  a  la  Concep- 
cion  para  ahorrar  las  pesadumbres  i  costos  que  de  ¡r  a  esa  ciudad  (San- 
tiago) se  les  podían  recrecer,  i  también  porque  estando  en  aquel  |>araje 
alcanzando  tan  buena  parte  dd  verano,  pueda  entrar  el  señor  gobema- 
dor  en  el  estadó  de  Arauco^  i  poblar  en  él,  porque  estoes  lo  que  quiere 
S.  M.  I  vosotros,  señores,  como  tan  buenos  i  leales  vasallos  suyos, 
que  con  tanta  costa  i*  trabajo  habéis  ayudado  siempre  a  su  servicio  i  a 
la  conquista  de  ese  reino,  os  encargo  de  la  parte  de  S.  M.  i  de  la  mia 
os  ruego,  lo  continuéis  acudiendo  a  la  entrada  de  Arauco  con  toda 
vuestra  posibilidad  i  fuerzas,  porque  yo  tengo  sin  ninguna  duda  que 
<:on  estos  doscientos  hombres  i  los  que  allá  hai,  habrá  los  (]ue  bastan 
i  aun  sobran  para  poder  allanar  i  poblar  todo  el  estado  de  Arauco;  i 
hecho  ésto  con  mui  poca  jente,  se  sustentarán  las  demás  ciudades.  1 
deseo  tanto  el  buen  suceso  de  las  cosas  de  ese  reino  que  seguramente 
l)odeis  creer  que  tengo  de  atender  a  ellas  con  mas  voluntad  i  veras 
que  a  las  de  este  del  Perú,  con  jente,  armas  i  ropa,  de  lo  cual  no  se 
lleva  ahora  mas  i)or  no  haber  llegado  los  navios  en  que  se  aguarda. 
En  otro  navio  irá  con  ella  el  capitán  Jerónimo  de  T>enavidcs.  I  como 
yo  tengo  tantas  noticias  de  las  cosas  de  por  allá,  no  hai  guerra  de 
im[)()rtancia  en  ('hile  si  no  es  de  Andalicat^  (C'olrura)  hasta  Tiiten 
por  Arauco;  i  esto  es  lo  cpie  se  ha  de  allanar  i  ¡joblar,  i  para  ello  acu- 
diré yo  con  la  voluntad  i  cuidado  que  digo,  i  así  se  lo  escribo  al  señor 
gobernador. — Callao,  25  de  diciembre  de  1539. — El  Marques  de 
Cofleie»  (14). 


(14)  La  carta  del  marques  de  Cañete  está  inserta  en  cl  acta  del  calúldo  de  IJ  de 
tle  fclircru  de  1590,  que  existe  inéilita  en  el  folio  421  del  liliro  6  <le  acuerdos 

•  le  la  corporación.  Los  redactores  de  la  Jlisíoría poHíUa  de  Chih\  que  lleva  el  nom- 
lire  de  don  Claudio  Cay,  dieron  a  ctmocer  en  el  tono  II,  páj.  165,  algunos  frag- 
mentos de  esta  carta  tomándolos  de  un  copia  de  la  historia  manuscrita  de  Perec 

•  ¡arcía. 

Al  insertar  este  docmnento  delníinos  hacer  dos  aclaraciones,  i."  Kl  capitán  Jeró- 
nimo de  Bcnavides  de  que  haltla  esta  carta,  era  el  eniiiiariu  que  el  cabildo  de  San- 
tiago habia  enviado  al  Perú  para  felicitar  al  viriei.  Volvió  a  Chile  en  octubre  de 
1590  con  el  cargo  de  alguacil  mayor.  2.*  En  un  pasaje  de  sa  carta,  el  marques  de 
CaKete  dice  que  envia  este  socorro  ántes  de  entrar  en  ta  ciudad  de  los  Reyes,  lo 
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4.  fnininría  (le  .lon      4.  Don  Alonso  de  Sotomayor  se  hallaba  en  San- 
ywwTd^territoHÓ    ^^^^^  el  1 7  de  febrero  de  1590  cuando  tuvo  noticia 
araucano:  funda-    del  arribo  a  Conccpcíon  de  aquel  refuerzo  de  tro- 
fuertelle  Son^lMc^   P^^*  ^"P^  entdnces  que  en  lugar  de  los  setecientos 
fonso  de  Arauco.     hombres  que  SU  hermano  había  sacado  de  España, 
i  entre  los  cuales  habia  muchos  ejercitados  en  la  guerra,  el  nuevo  vi- 
rrei  del  Perú  le  enviaba  solo  unos  doscientos  aventureros  rerojidos  de 
cualquier  modo,  i  que  venían  a  Chile  casi  en  la  condición  de  forzados. 
\'¡ü  ademas  por  su  propia  correspondencia  (}ue  tenia  ¡loco  que  espe- 
rar de  aquel  alto  funcionario  que  se  mostraba  t?n  convencido  de  que 
ese  corto  refuerzo  bastaría  para  consumar  la  pacificación  de  Chile. 

Mientras  tanto,  ese  socorro  no  mejoraba  considerablemente  la  situa- 
ción de  Sotomayor,  ni  lo  ponía  en  estado  de  emprender  operaciones 
importantes  i  decisivas  contra  los  araucanos.  Sin  embargo,  tuvo  (jue  em- 
prender j)rontamente  su  marcha  a  Concepción  para  recibirse  de  aíjuel 
socorro,  i  para  disponerse  a  cumplir  las  órdenes  del  virreí.  El  gober- 
nador de  Chile  habia  recil)ido  en  esa  misma  ocasión  las  instrucciones 
mas  precisas  i  perentorias  para  poner  en  ejecución  un  plan  de  campa- 
ña agresiva  contra  los  indios  araucanos.  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  firmemente  persuadido  de  que  la  guerra  de  Chile  no  pre- 
sentaba ahora  mayores  dificultades  de  las  que  habia  ofi:ecido  treinta 
nfios  atrás,  i  exajérandose  estraordinariamente  la  importancia  de  las 
victorias  alcanzadas  por  él  en  aquella  época,  mandaba  a  Sotomayor 
que  penetrara  resueltamente  en  el  corazón  del  territorio  enemigó  i 
que  repoblara  las  ciudades  i  fuertes  que  los  bárbaros  habían  destruido. 
La  ejecución  de  este  plan  de  campaña  exijia  sin  duda  alguna,  fuerzas 
mucho  mas  considerables  que  aquellas  de  que  podía  disponer  don 
Alonso  de  Sotomayor.  Sin  embargo,  eran  tan  imperiosas  i  decisivas  las 
drdenes  del  virrei  del  Peni  que  tanto  el  gobernador  como  los  jefes  de 
su  ejército^  aun  conociendo  los  inconvenientes  de  ese  plan,  se  dispu* 
sieron  a  acometer  aquella  aventurada  empresa.  La  estación  de  verano 
estaba  entdnces  mui  adelantada.  Por  esto  niismo,  quedd  resuelto  que 


que  podría  dar  Ivfpa  a  que  se  creyese  descubrir  un  error  en  nuestra  relación,  cuan* 

(lo  decimos  que  esc  alto  funcionario  se  habia  recibido  del  mando  el  3  de  diciembre. 
Kn  efecto,  habiendo  llegado  al  Callao  el  28  de  noviembre,  el  marques  comenzó  a 
desempeñar  sus  funciones  en  pleno  uso  del  rrobierno,  i  >in  salir  de  ese  puerto,  el  2 
del  mes  siguiente,  pero  no  hizo  üu  entrada  solemne  a  Lima  sino  el  6  de  enero  de 
159a  Véase  la  obra  citada  del  tesorero  Tristaa  Sandies.  Ya  hemos  dicho  que  todo 
lo  que  de  ella  queda  está  publicado  en  el  tomo  VIH  de  la  Cfíeedm  de  Torres  de 
Mendosa. 
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se  esperaría  la  primavera  próxima  para  abrir  la  campafiai  aprovechando 
entretanto  aquellos  meses  en  reunir  la  jente  i  en  hacer  los  demás  apres- 
tos. Sotomayor  partió  de  Santiago  el  7  de  octubre  de  1590,  dejando  el 

mando  de  la  ciudad  al  licenciado  Pedro  de  Viscarra  que  el  dia  ántes 
habla  llegado  del  Perú  con  el  titulo  de  teniente  gobernador  de  Chile. 

Al  llamamiento  jeneral  a  las  armas,  respondieron  las  ciudades  del 
reino  enviando  sus  continjentes.  Así,  pues,  cuando  en  noviembre  de 
1590  don  Alonso  de  Sotomayor  revistó  sus  tropas  ea  las  cercanías  de 
Angol,  contó  5 1 5  soldados  españoles  o  criollos,  de  los  cuales  doscien- 
tos cincuenta  eran  arcabuceros.  Poco  tiempo  ántes,  los  indios  enemi- 
gos habian  sufrido  un  desastre  en  aquellos  alrededores,  de  tal  suerte 
<iue  por  entonces  las  tropas  de  Sotomayor  no  tuvieron  nada  que  temer. 
Los  españoles  habian  <  omeii/.ado,  ademas,  a  levantar  allí  una  fortaleza, 
l'ero  desde  que  estuvieron  reunidas  todas  las  tropas,  el  gobermador  se 
dispuso  para  emprender  la  campaña  al  corazón  del  territorio  enemigo. 
vSus  fuerzas  fueron  divididas  en  cinco  compañías,  que  puso  bajo  el  man- 
do respectivo  de  capitanes  i)robados  i  dignos  de  su  confianza. 

Partiendo  de  las  orillas  del  íiiobio,  del  sitio  llamado  Millapoa,  don 
Alonso  de  Sotomayor  recorrió  los  campos  denominados  entonces  de 
Talcamavida  (hoi  Santa  Juana)  sin  encontrar  en  ninguna  i)arte  resis- 
tencia alguna.  Atravesando  en  seguida  la  cordillera  de  la  costa  ¡)ar  las 
serranías  de  Mareguano,  teatro  de  tantos  i  tan  reñidos  combates  en  las 
campañas  anteriores,  los  españoles  llegaron  por  fin  a  las  alturas  cono- 
cidas desde  tiempo  atrás  con  el  n(»nbre  de  cuesta  de  Villagran.  En 
ese  lugar  había  tomado  sus  posiciones  el  enemigo,  detras  de  palizadas 
i  de  hoyos  encubiertos,  como  acostumbraba  fortificarse.  Espesos  pe- 
lotones de  bárbaros  habian  salido  adelante  a  inquietar  a  los  españoles, 
provocándolos  a  combate  para  atraerlos  a  los  sitios  mejor  defendidos. 
Sotomayor  i  sus  capitanes  no  se  dejaron  engañar  por  esas  estratajemas. 
Debiendo  forzosamente  pasar  por  esas  alturas  para  penetrar  en  el  valle 
de  Arauco,  comenzaron  por  detenerse  allí  para  estudiar  el  terreno,  i 
¡tara  colocar  sus  bagajes  en  lugar  seguro;  i  distribuyendo  en  seguida 
convenientemente  sus  escuadrones  de  jinetes  i  sus  compañías  de  arca- 
buceros, atacaron  con  toda  resoludon  las  porciones  de  los  indios.  £1 
combate  duró  mas  de  dos  horas;  pero  casi  desde  las  primeras  caigas 
pudo  conocerse  la  superioridad  délos  españoles.  Obligaron  a  los  arau- 
canos a  abandonar  sus  posiciones  avanzadas;  i  cuando  éstos  se  reple- 
garon a  las  alturas,  fueron  también  batidos  allí  i  puestos  al  ñn  en-  com- 
pleta dispersión  con  pérdida  de  un  nümero  consideiable  de  sus  guerre- 
ros. Los  españoles  tuvieron  muchos  heridos,  pero  tío  perdieron  mas 
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que  un  oficial  portugués  muerto  por  descuido  por  uno  de  sus  propios 

soldados  (15). 

Después  de  esta  victoria,  los  es¡)añoles  avanzaron  trantjuilanicnte  has- 
ta Arauco.  A  corta  distancia  del  sitio  donde  hahia  existido  anteriormen- 
te una  fortaleza,  dos  veces  destruida  por  los  indios,  i  a  orillas  del  rio  Ca- 
rampangue,  echó  Solomayor  los  cimientos  de  una  plaza  militar  a  (jue 
dio  el  nombre  de  San  Ildefonso  (16).  I.a  hizo  rodear  de  buenas  i  sóli- 
das murallas,  i  mandó  construir  casas  matas  i  las  demás  obras  necesa- 
rias para  la  defensa  i  para  a[)osento  de  la  guarnición.  Poniéndose  en 
seguida  a  la  cabeza  de  unos  ciento  ochenta  soldados,  el  gobernador 
recorrió  los  campos  vecinos,  i  llegó  hasta  los  sitios  en  (¡uc  se  habian 
levantado  la  ciudad  de  Cañete  i  el  fuerte  de  Tucapel.  Aunque  batió  a  los 
indios  rebeldes  que  encontró  en  su  camino,  obligándolos  a  dispersarse, 
tomándoles  algunos  prisioneros,  i  destruyéndoles  sus  sembrados,  el 
^bemador  comprendió  que  esas  ventajas  alcanzadas  tan  fácilmente» 
no  tenían  importancia  alguna,  porque  los  indios  obedecían  ahora  co- 
mo ántes,  al  plan  de  guerra  con  que  siempre  habian  cansado  i  debili- 
tado a  sus  opresores.  'Así,  pues,  en  vez.  de  pensar  en  repoblar  esas 
ciudades,  según  lo  dispuesto  por  el  virrei  del  Perü,  Sotoroayor  dió  Ja 
vuelta  al  fuerte  de  Arauco,  i  contrajo  toda  su  atención  a  mantenerse 
allí  en  condiciones  favorables  para  la  defensa,  almacenando  las  provi- 
dones  enviadas  de  Concepción  o  recojidas  en  las  campeadas  en  el  te- 
rritorio enemigo. 

Pero  la  situación  de  los  españoles  se  hacia  mas  i  mas  difícil.  Obli- 


{15)  Esta  caiii]iriña  i  osla  nueva  batalla  ile  la  cuesta  de  \'ill,iL;ian,  han  si<l<)  refe-. 
ridas  ix>r  dos  conlcm|Kiráncos,  Mariño  de  Lobera,  lib.  III,  cap.  38,  i  el  capitán 
Fernando  Alvam  de  Toledo  en  su  Aratutrna»  Hemos  dicho  qiie  este  poema  no  ha 
llegado  hasta  nosotros,  pero  lo  conocieron  los  jesuítas  Ovalle  i  Rosales,  i  ellos  han 
utitizado  ampliamente  su  relación.  Aun  el  primero  de  éstos  ha  reproducido  algunos 
fraí^mcntos  del  poema.  Conviene  sin  embargo  advertir,  que  tanto  MariíSo  de  Lobera 
como  Alvarez  de  Tuletlo  dan  una  noticia  mui  incompleta  de  los  sucesos,  a  tal  punto 
<|ne  ni  siquiera  se  encuentra  en  sus  relaciones  indicación  alguna  cronolójíca.  .Se  sa- 
be sí  que  estos  sucesos  ocurrieron  en  los  líltimos  días  de  1590  o  en  los  primeros  del 
año  siguiente.  La  relación  de  Caro  de  Torres  es  todavía  mas  \  a^^^. 

Entre  los  documentos  en  que  se  refiere  esta  campana,  nos  ha  sido  particularmen- 
te útil  una  carta  inédita  dirijida  al  reí  i  escrita  en  .Santiago  en  12  de  marzo  de  1591 
por  el  licenciado  Pedro  de  Viscarra,  que  en  su  carácter  de  teniente  gobernador,  es- 
taba hecho  cargo  del  mando  durante  la  ausencia  de  Sotomayor. 

(16)'  El  nombre  dado  a  la  plaza  de  Arauco  induce  a  creer  que  la  nueva  fundación 
tuvo  lugar  el  23  de  enero  de  1 591.  Ese  día  celebraban  los  españoles  la  fiesta  de  San 
Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo. 
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gados  a  limitar  las  conquistas  de  la  nueva  campaña  a  la  sola  plaza  de 
San  Ildefonso,  se  hallaban  sitiados,  por  decirlo  así,  dentro  de  sus 
murallas,  i  sin  poder  comunicarse  con  las  otras  colonias  mas  que  por 
el  mar.  Todos  los  campos  vecinos  quedaban  en  poder  de  los  bárbaros, 
i  por  tanto  debian  ser  teatro  de  asechanzas  i  emboscadas  contra  los 
que  quisieran  recorrerlos.  Los  defensores  de  la  plaza  estaban  obligados 
a  hacer  frecuentes  salidas  a  los  alrededores.  Esta  vida  de  alarmas  i  de 
fatigas,  ai  paso  que  cansaba  i  destruía  a  la  guarnición,  demostraba  que 
la.  paciñcacion  deñnitiva  de  aquella  comarca  era  mucho  mas  difícil  de 
todo  lo  que  se  había  creido.  Por  otra  parte,  las  viruelas,  introducidas 
por  primera  vez  en  Chile  treinta  aftos  atrás,  i  convertidas  en  enferme- 
dad endémica  en  el  país  por  sus  reapariciones  mas  o  ménos  frecuen- 
tes, sobre  todo  en  los  meses  de  otofto^  mostraron  ese  año  una  recru- 
descencia excepcionaL  En  la  plaza  de  San  Ildefonso  perecieron  algu- 
nos soldados  españoles;  pero  aquella  cruel  enfermedad  hizo  estragos 
horribles  entre  los  indios  auxiliares  i  de  servido,  a  tal  punto  que  s^n 
refieren  los  cronistas,  no  quedó  uno  solo  vivo  de  mil  i  trescientos  que 
eran.  "Ni  el  maestre  de  campo  ni  los  capitanes  tenían  quien  les  ensillase 
el  caballo,'!  refiere  uno  de  ellos.  Contra  su  costumbre,  los  españolas  se 
veían  obligados  a  segar  la  yerba  para  sus  animales,  a  cargar  sus  bagajes 
i  a  hacer  todos  los  menesteres  que  siempre  encomendaban  a  los  yana- 
conas o  indios  de  servicio.  Parece  también  que  en  esta  .ocasión,  las  vi- 
ruelas causaron  gran  mortandad  entre  los  indios  de  guerra;  pero  si  esa 
peste  los  obligó  a  mostrarse  por  el  momento  ménos  belicosos,  i  aun  a 
íinjirse  dispuestos  a  dar  la  paz,  no  desistieron  por  eso  de  su  obstinada 
resolución  de  no  someterse  efectivamente  a  los  españoles  (17). 

5.  Pasa  al  Terú  el       5.  Queriendo  prepararse  para  emprender  en  la 
maestre  de  campo        .  ,  .  .  e- 

Garcia  Kamon  a    prini'ivera  próxima  una  campana  mas  eficaz  contra 

pedir  socorros  i  re-  indios  araucanos,  resolvió  don  Alonso  de  Soto- 
gresa  a  Chile  con  ,.  ,    •     •  1  1 

una  compañía.        mayor  pedir  nuevos  socorros  de  tropas  al  virrei  del 

Perd.  Creía  tener  el  mas  perfecto  derecho  para  reclamar  estos  auxilios, 

desde  que  aquel  abo  funcionario  lo  habia  privado  de  los  setecientos 

hombres  que  el  rei  le  enviaba  de  España.  Pero  importaba  enviar  al 

(17)  Algunos  croittstu  pocterioMs fattn  leferida  que  esta  recrudescenda  délas 
viiuelas,  que  fué  jeneral  en  todo  el  país,  fué  ocasionada  por  el  oontajio  traído  por 

los  auxiliares  que  llegaron  del  Perú  a  fines  de  1591  con  Oarcía  Ramón.  Ilai  en 
esto  un  error  evidcntf,  como  se  descubre  en  la  correspondencia  cand)iada  ese  año 
entre  el  virrei  del  Perú  i  el  gobernador  de  Chile.  Lu  que  ha  dado  lugar  a  este  error 
es  que  la  epidemia  que  habia  hecho  grandes  estragos  en  el  otofio  de  aquel  año,  se 
repitió  a  prindi^  de  1592. 
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Perú  un  hombre  caracterizado  i  de  esperiencia  que  espÜcase  al  virrei 
las  verdaderas  condiciones  de  la  guerra  de  Chile,  tanto  mas  desfavo- 
rables a  los  españoles  (]ue  lo  (jue  fueron  treinta  años  atrás,  i  la  necesi- 
dad absoluta  (juc  habia  de  enviar  i)rontamente  esos  socorros.  El  go- 
bernador confió  este  encargo  a  su  maestre  de  campo  Alonso  (iarcía 
Ramón,  que  en  todas  circunstancias  habia  demostrado  tanta  resolución 
como  prudencia. 

El  emisario  del  gobernador  de  Chile  llegaba  a  lima  a  mediados  de 
julio  de  1591.  Después  de  dar  al  marques  de  Cañete  todos  los  infor- 
mes que  podian  servir  para  ilustrarlo  acerca  de  la  situación  penosa  en 
que  quedaba  este  paSa,  Garda  Ramón  presentó  un  memorial  en  que 
detallaba  sumariamente  lo  que  creía  necesario  para  que  '«se  conduya 
guerra  tan  envejecida  i  costosa,  el  reino  tenga  quietud  i  los  soldados 
que  en  él  sirven,  algún  premio  de  sus  trabajos».  Pedia  allí  trescientos 
hombres  bien  equipados,  setenta  mil  pesos  en  ropas  para  vestir  a  los 
soldados  que  quedaban  en  Chile,  un  navio  que  recorriese  las  costas 
de  este  país  protejiendo  las  operaciones  militares,  i  un  auxilio  de  mu- 
niciones i  de  armas,  entre  las  cuales  reclamaba  mui  especúdmente  seis 
pttús  de  artillería.  En  una  junta,  o  consejo  de  gobierno,  que  celebró 
el  virrei  con  la  real  audiencia  de  Lima  i  con  los  oficiales  reales  o  teso- 
reros del  rei,  se  acord(5  dar  al  gobernador  de  Chile  estos  socorros  (18). 
Debian  partir  del  Perú  a  fines  de  setiembre  o  a  princi|)ios  de  octubre 
para  que  sirviesen  en  la  campaña  que  iba  a  abrirse  el  verano  siguiente. 

Sin  embargo,  cuando  comenzaron  a  hacerse  los  aprestos,  apare- 
cieron dificultades  de  todo  orden.  Don  Alonso  de  Soioinayor  habia 
repetido  sus  instancias  por  cartas  {)ostcriores  para  que  se  le  enviasen 
los  socorros  que  tenia  ¡adidos;  pero  el  virrei  no  encontraba  jente  que 
<iuisiera  enrolarse  en  la  división  destinada  a  Chile,  ni  poseia  recursos 
abundantes  para  enviar  los  otros  auxilios.  En  vez  de  los  trescientos 
hombres  de  que  se  habia  hablado  anteriormente,  solo  se  reunieron 
ciento  seis.  El  virrei  los  equipó  regularmente  i  adquirió  ademas  parte 
de  la  ropa  i  de  los  otros  subsidios  que  se  le  habían  pedido  con  tanta 
instancia;  pero  ese  escasísimo  socorro  no  correspondía  a  las  exijendas 
del  gobernador  de  Chile.  A  fines  de  octubre,  partían  los  auxiliares  dd 
Callao  en  dos  buques  destinados  a  Concepción,  trayendo  por  jefe  al 
maestre  de  campo  Garda  Ramón  (19). 


(18)  Acta  de  la  junta  celebrada  en  Lima  el  30  de  julio  de  1591.  Este  documento 
existe  inéilito  en  el  archivo  de  Indias,  en  un  legajo  de  píetas  concernientes  a  los 
socorros  enviados  a  Chile  por  este  virrei. 

(19)  El  marques  de  CaSete^  queriendo  premiar  los  servicios  prestado*  en  Chile 
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La  apurada  situación  de  los  servidores  del  rd  de  España  en  Améri- 
ca, teniendo  que  atender  a  las  mas  premiosas  necesidades  del  servicio 
piSblico  sin  contar  con  los  recursos  indispensables  para  ello,  está 
perfectamente  bosquejada  en  una  estensa  carta  que  en  esa  ocasión 
escribid  el  virrel  del  Peni  al  gobernador  de  Chile.  "Justo  es  que  vues- 
tra merced,  decía  en  ella,  no  esté  tan  atrás  en  las  cosas  que  pasan  en 
España  para  que  conforme  a  ello  acomode  las  de  ese  reino.  S.  M.  tie- 
ne la  guerra  que  vuestra  merced  sabe,  en  Flandes,  en  Inglaterra  i  aho- 
ra en  Francia  por  ayudar  a  la  parte  de  los  católicos;  i  ésto  lo  ha  obli- 
gado a  pedir  servicio  i  empréstito  entre  los  grandes  i  chicos  de  todos 
sus  reinos.  Me  ha  mandado  que  se  varen  en  tierra  las  galeras  que  están 
en  este  puerto  para  escusar  la  gran  costa  que  hai  con  ellas,  i  quite  los 
presidios;  i  que  la  armada  se  entretenga  de  otros  arbitrios  sin  tocar  a 
su  real  hacienda,  i  que  los  oficios  se  vendan  como  lo  voi  haciendo,  i 
que  los  salarios  se  reformen,  i  que  en  esta  tierra  no  se  gaste  un  solo 
real  de  su  hacienda  sino  que  se  le  invie  sin  quedar  ninguno.  I  de  ese 
reino  no  me  dice  mas  de  que  tenga  cuenta  con  él  i  favorecerle  i  ayu- 
darle, i  esto  con  una  jeneralidad,  no  espresando  que  en  ello  se  gaste 
cosas  de  su  hacienda.  I  conforme  a  ello,  no  sé  como  ha  de  tomar  el 
haber  gastado  después  que  vine  a  este  reino  mas  de  trescientos  mil 
pesos  (20)  en  los  socorros  que  he  enviado  i  ahora  van,  i  en  navios  de 
armada  que  han  ido;  i  así  yo  no  me  atreveré  a  inviar  mas  socorro  de 
jente  ni  de  ropa  sin  espresa  cédula  de  S.  M.,  como  se  lo  escribo  i  doi 


por  García  Ramón,  le  dio  un  pequeño  repartimiento  de  indios  que  había  quedado 
vacante  en  el  Cuzco. 

En  las  cuentas  de  los  sputos  ocasionados  por  la  adqnisicioa  i  envió  de  estos  soco- 
rros, i  que  figuran  entre  los  documentos  de  que  habla  la  nota  anterior,  están  anotadas 
algunas  cantidades  pagadas  al  piloto  Juan  Fernandez  por  el  trasporte  de  varios  artí- 
culo» i  otros  liervicios  prestados  en  esas  circunstancias.  Probablemente  éste  es  el 
mismo  descubridor  de  las  islas  cpie  llevan  su  nombre,  aunque  ese  nombre  era  entito» 
ees  tan  común  entre  loa  espafioles  que  se  le  halla  frecuentemente  en  las  crónicas  i 
documentos  relativos  a  los  sucesos  mas  lejanos  i  diversos. 

(20)  La  copia  de  esta  carta  que  existe  en  el  archivo  de  Indias,  dice  claramente 
"trescientos  mil  pesos;ii  pero  me  inclino  a  creer  que  es  un  error  de  pluma  i  que  debia 
dedr  sesenta  mil  pesos.  £n  efecto,  de  las  cuentas  enviadas  a  España  por  el  mnnio 
marques  de  CaSete  sobre  lo  gastado  en  el  socorro  de  Chile,  aparece  la  faiversioii 
siguiente  en  cada  uno  de  los  años  que  se  espresan:  1589—460  pesos:  1590—36,502 
pesos:  1591 — 24,407  pesos.  Todo  lo  cual  da  un  total  de  61,369  pesos,  que  era  lo 
que  hasta  octubre  de  1591  se  habla  tíastado  en  los  socorros  enviados  a  Chile.  A 
estas  cifras  habría  que  agregar  aun  2,272  pesos  importe  de  socorros  enviados  en 
15913,  i  1,120  pesos  en  1593,  para  hacer  la  suma  de  64,761  pesos  ensayados  o  sean 
castellanos  de  plata. 
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caenta  de  todo...  I  as{  convendrá  que  vuestra  merced  eche  su  cuenta 
i  considere  que  está  en  tierra  rica  de  oro  i  llena  de  muchos  i  muí  bue- 
nos mantenimientos  i  costa  de  mar,  i  mas  entera  de  indios  que  otra 
ninguna,  i  acomode  vuestra  merced  esto  como  lo  han  hecho  cuantos 
gobernadores  hai  i  ha  habido  en  las  Indias,  i  para  que  se  sustente  i 
vívala  jen  te  con  lo  que  hai  en  la  tierra  como  se  ha  hecho  hasta  ahora, 
i  no  echarse  tan  de  todo  punto  sobre  lo  que  hai  en  las  cajas  rea- 
les" (21).  El  virrei  del  Perú,  defendiendo  con  tanta  decisión  los  cau- 
dales que  estaba  encargado  de  administrar,  trazaba  en  esa  carta  el 
cuadro  poco  literario  es  verdad,  pero  bastante  claro  i  comprensivo  de 
la  situación  deplorable  en  que  se  hallaba  el  tesoro  del  poderoso  rei  de 
£si>aña. 

6k  LaetcaMcdetro*  6.  A  pesar  de  la  exigüidad  de  los  socorros  que  en 
pas  impide  renovar  ^^^^  ocasión  enviaba  a  Chile,  el  virrei  marques  de 
.Sotomayor  se  tras-  Cañete  inástía  empeñosamente  en  su  plan  de  esta- 
kda  al  Peiú  i  sabe  blecerse  fijamente  en  el  comzon  dd  territorio  ene- 
alH  que  ha  sido  se-   ^^jg^  ..gi  p^^j^  vuestra  merced  a  Arauco,  Tuca- 

jiaraclo  del  gobier-  *         .  ^-^ji^ 

no.  peí  1  Furen,  decía  en  la  carta  atada,  lo  tengo  por 

mui  útil  i  necesario;  i  estas  poblaciones,  entiendo  que  se  sustentarán 
las  de  Arauco  i  Tucapel  con  cada  cien  hombres,  i  éstos  con  repartirles 
los  indios  que  hubiere  en  el  distrito  del  lugar,  algunos  por  vía  de  re- 
partimiento i  otros  de  materiales  (trabajadores)  para  hacer  sus  casas  i 
labrar  sus  chácaras.  I  con  la  compañía  de  arcabuceros  de  a  caballo  i 
otros  cien  soldados  que  ahora  invio  i  otros  ciento  de  los  que  allá  hu> 
biere,  entiendo  sustentarán  mui  bien  los  dos  pueblos  de  Arauco  i  Tu- 
capel, que  me  parecen  ahora  los  mas  forzosos.  Crea  vuestra  merced 
que  todas  las  Indias  se  han  ganado  i  conservado  poblando;  i  los  po- 
bladores son  los  que  los  asientan  i  traen  los  indios  de  paz,  i  así  lo  han 
hecho  cuantos  buenos  capitanes  ha  habido  en  ellas. u 

La  verdad  de  esta  Ultima  observación  del  marques  de  Cañete,  era 
indisputable.  Sin  duda  alguna,  la  guerra  de  campeadas  en  el  territorio 
enemigo  podía  hacer  a  éste  mas  o  menos  daño;  pero  la  pacificación 
de  los  bárbaros  no  debia  conseguirse  sino  fundando  i  sosteniendo 
ciudades  en  medio  de  ellos.  Este  plan,  sin  embargo,  no  podía  ponerse 
en  ejecución  con  las  fuerzas  diminutas  que  tenia  l)ajo  sus  ordenes  el 
gobernador  de  Chile.  El  refuerzo  de  ciento  seis  hombres  que  traia  del 
Perü  García  Ramón,  i  que  llegaron  a  Chile  en  los  primeros  dias  de 


(21)  Carla  inédita  del  marques  de  Cañete  a  doa  Alonso  de  Sotomayor,  Lima, 
octnbve  x8  de*i59i. 
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diciembre  de  1591,  no  mejoraba  en  nada  su  situación,  ni  le  permitía 
pensar  en  otra  cosa  que  en  mantenerse  a  la  defensiva.  Por  otra  parte, 
las  TÍruelas,  que  habían  destruido  a  los  indios  auxiliares,  continuaban 
haciendo  los  mas  desastrosos  estragos  entre  los  soldados  españoles,  i 
causándoles  pérdidas  que  un  escritor  contemporáneo  av^tía  en  un 
tercio  del  niimero  de  sus  tropas.  Pero  todavía  tiineron  los  españoles 
que  esperimentar  otra  desgracia.  Incendióse  el  fuerte  de  Arauco  con 
los  bastimentos,  ropas  i  municiones  que  en  él  habia;  i  filé  necesario 
que  el  gobernador  contrajese  toda  su  actividad  a  la  reconstrucción  de 
aquellas  fortificaciones  para  poner  a  sus  defensores  fuera  del  peligro 
de  verse  atacados  por  los  bárbaros.  «El  estado  de  los -soldados,  dice 
tin  documento  de  esa  época,  estaba  el  mas  flaco  i  necesitado,  porque 
en  diez  i  siete  meses,  desde  el  fín  del  año  90  hasta  abril  del  92  falta* 
ron  cerca  de  trescientos  soldados,  i  los  que  quedaron,  mui  mal  tratados 
i  destruidos  por  causa  del  incendio  i  quema  del  fuerte  de  Arauco, 
donde  se  les  quemó  toda  la  poca  ropa  que  tenianu  (22).  El  goberna- 
dor se  vio  forzado  a  dejar  pasar  todo  el  verano  sin  intentar  siquiera 
llevar  a  cabo  la  proyectada  fundación  de  ciudades. 

Seguramente,  en  1581,  cuando  salia  de  España,  don  Alonso  de 
Sotomayor  debió  abrigar  la  confianza  de  que  en  pocos  meses  habia  de 
dar  cima  a  la  pacificación  absoluta  i  definitiva  de  Chile.  En  abril  de 
1592,  después  de  cerca  de  nueve  años  de  gobierno,  se  sintió,  sin  duda, 
abrumado  por  la  mas  amarga  decepción  al  ver  el  ningún  resultado  de 
sus  campañas  i  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Pero  tuntas  contrarie- 
dades no  alcanzaron  a  abatir  su  espíritu.  Creyó  que  todavía  era  tiempo 
de  hacer  un  nuevo  esfuerzo  para  dar  cima  a  la  empresa  que  habia 
acometido,  i  se  persuadid  de-que  si  obtenía  los  socorros  que  solicitaba, 
habría  de  asentar  para  siempre  el  dominio  de  su  rei  en  el  territorio 
araucana  Queriendo  aprovechar  los  meses  en  que  el  invierno  imponía 
tregua  a  las  operaciones  militares,  i  convencido^  ademas,  de  que  nadie 
mejor  que  él  podría  hacer  comprender  en  Lima  las  condiciones  de  la 
guerra,  el  gobernador  determinó  trasladarse  inmediatamente  al  Perd. 
Confió  al  coronel  Francisco  del  Campo  el  mando  de  las  tropas  esta- 
blecidas en  Valdivia  i  en  las  otras  ciudades  australes,  i  al  maestre  de 
campo  García  Ramón  él  de  los  acantonamientos  mas  vecinos  al  Bio- 
bio;  i  en  los  dltimos  días  de  abril  se  puso  en  marcha  para  Santíaga 


(as)  Copio  estas  palabroü  de  una  información  inédita  todavía,  que  en  diciembre 
de  1594  hizo  levantar  en  las  ciudades  del  sor  él  goberoador  de  Chile  Martin  OBes 
de  Loyola,  pan  hacer  constar  el  estado  de  este  pa»  cnando  él  se  recibió  del  mando* 
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Quería  arreglar  aquí  algunos  asuntos  administrativos  ántesde  tomar  d 
buque  que  debía  conducirlo  al  Perú.  Por  fin,  el  30  de  julio  se  embar- 
caba en  Valparaíso  en  la  entera  persuasión  de  que  antes  de  cinco 
meses  estaria  de  vuelta  en  Chile  con  algunos  auxilios  de  tropa  i  de 
municiones  para  abrir  en  el  verano  próximo  una  campaña  etica/,  con 
tra  los  araucanos.  El  dia  siguiente  (31  de  julio  de  1592),  se  recibía  del 
mando  sui)erior  del  reino  el  licenciado  Pedro  de  Viscarra,  letrado  an- 
ciano i  circunspecto,  (jue  cerca  de  dos  años  antes  había  llegado  de 
España  con  el  título  de  teniente  de  gobernador  i  justicia  mayor  del 
reino  de  Chile  (23). 

Don  Alonso  de  Sotoroayor  llegó  al  Callao  en  los  últimos  dias  de 
agosto.  Al  querer  iniciar  sus  jestiones  para  obtener  los  socorros  que 
buscaba,  supo  que  había  dejado  de  ser  gobernador  de  Chile  (24).  £n 
efecto^  el  18  de  setiembre  de  1591,  Felipe  II  había  firmado  una  real 
cédula  por  la  cual  Sotomayor  debía  quedar  separado  del  mando.  En 
esa  provisión  confiaba  el  gobierno  de  este  país  a  Martín  Ofiez  de 
Loyola,  caballero  de  la  drden  de  Calatiava.  Este  capitán,  que  había 
adquirido  cierto  renombre  en  él  Perd  por  una  feliz  campaña  contra 
el  ¿timo  descendiente  de  los  incas,  se  hallaba  entónces  ocupado  en 
hacer  sus  pre|Nuratívos  para  entrar  en  campaña  contra  los  araucanos. 
El  monarca  i  sus  mas  caracterizados  consejeros  persistían  en  creer  que 
la  reducción  de  esos  bárbaros  era  una  empresa  mas  o  ménos  posible, 
i  que  su  éxito  dq)endia  no  tanto  de  las  fuerzas  i  recursos  que  se  pu> 


(23)  Acta  del  cabildo  de  31  de  julio  de  1592,  en  el  libro  6  de  acuerdos,  inédito 
todavía. — £1  licenciado  Pedro  de  Viscarra,  que  debia  desempeñar  mas  tarde  un 
papel  muí  importante  en  la  colonia,  llegó  a  Santiago,  como  ya  dijimoe,  el  6  de  oc> 
tubre  de  1590,  i  entró  luego  en  fnndones  reemplazando  al  doctor  Lope  de  Aiócar. 
De  los  libros  ca])ifulares,  aparece  que  el  licenciado  Viscarra  presidia  el  cabildo  en 
sesión  del  12  ele  octubre  de  1590.  Entonces  tenia  ea  sus  manos  el  gobierno  por 
ausencia  de  Sotomayor,  que  habla  salido  a  campaña. 

(S4)  El  padre  Alfmso  de  Ovalle  que  en  su  Histérica  retacioH  ha  referido  mas  o 
ménos  estensamentc  el  gobierno  de  Sotomayor,  cuenta  en  el  cap.  8  del  lib.  VI  que 
cuando  este  gol)ernador  llej^ó  al  C'allao,  el  virrei  ilel  Perú  le  ordim'i  <¡\ic  sin  bajar  a 
tierra  se  volviese  a  Chile.  Añade  que,  sin  eml>argo,  el  virrei  revocó  su  úrden  cuando 
leyó  una  esposicion  que  le  envió  Sotomayor,  a  causa  de  la  cordura  que  éste  mani- 
festaba en  ese  escrito,  i  que  por  esto  nno  solodió  órden  para  que  desembarcase  sino 
|)ara  que  se  le  hiciera  un  glande  recebimicnto,  saliendo  a  ellu  la  ciudad  i  cabildoit; 
i  sigue  contando  cómo  fué  recibido.  El  pa<lre  Rosales  ha  consignado  con  ménos 
accidentes  el  mismo  hecho  en  el  cap.  48.  lib.  IV  de  su  Historia  jeneral.  Sin  embar- 
go, todo  aquéllo  no  pasa  de  ser  una  invención,  nacida  sin  duda  de  la  órden  que 
ledbió  Sotomayor  de  volver  a  Chile  a  dar  sn  residenda. 
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nenm  en  acción,  como  de  las  dotes  del  jefe  a  quien  se  le  confiaia  el 
manda 

Parece  que  deSpües  de  su  separación  dd  gobierno,  demostró  don 

Alonso  de  Sotomayor  la  misma  entereza  que  en  los  días  en  que  ejer- 
ció el  mando.  Volvió  a  Chile  a  dar  cuenta  de  sus  actos  en  el  juicio 
de  residencia  a  que  estaban  obligados  los  altos  funcionarios  de  la  ad- 
ministración colonial.  Todo  hace  creer  que  Sotomaycn*  no  babia  deja* 
do  en  este  pais  ardientes  enemigos,  i  que  en  aquel  proceso  faltaron  los 
apasionados  acusadores  que  tantas  amarguras  habían  ocasionado  a 
otros  mandatarios.  Así,  pues,  su  residencia  fué  un  verdadero  triunfo 
para  él.  El  juez  de  la  causa,  el  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuente, 
que  vino  espresamente  del  Perú  para  residenciarlo  (25),  declaró  que 
don  Alonso  habia  ejercido  el  mando  con  cuidado  i  limpieza,  i  que  por 
tanto  era  acreedor  a  cualquiera  merced  que  quisiera  hacerle  el  sobe- 
rano. Con  esa  sentencia  volvió  Sotomayor  al  Perú  en  viaje  a  España; 
pero  fué  detenido  por  el  virrei  marques  de  Cañete  para  confiarle  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Panamá  amenazada  entónces  de  una  inva- 
sión inglesa  que  tenia  por  jefe  a  Fiandsa)  Drake,  el  mas  obstinado  i 
temible  enemigo  del  poder  español.  Don  Alonso  de  Sotomayor  pudo 
prestaren  esa  ocasión  a  su  rei  servicios  mucho  mas  importantes  que  los 
que  había  prestado  hasta  entónces,  i  esos  servidos  le  han  granjeado 
un  alto  renombre  en  la  historia  de  su  tiempo;  pero  aunque  tendremos 
que  recordar  mas  adelante  algunos  de  ellos,  no  entra  en  el  cuadro  de 
nuestro  libro  referirlos  detenidamente  (26). 


(25)  £1  licenciado  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  que  mas  tarde  ocupará  muchas  i>áji' 
ñas  de  nuestra  historia,  llegó  a  Chile  a  fioes  de  1592.  El  29  de  didembie  de  este 
alio  fa¿  recibido  por  el  cabildo  en  su  caricter  de  juez  de  residencia  para  jvagu  la 

conducta  de  don  Alonso  de  Sotomajror. 

(26)  El  libro  de  Caro  de  Torres  titulado  Senñc  ios  líe  (hn  Alonso  de  Soíoniayorf 
que  hemos  citado  tantas  veces,  mui  breve  i  sumario  en  la  parte  que  se  retieie  a  la 
vida  de  este  personaje  en  Chile,  se  estiende  i  dilata  al  contar  su  gobierno  en  Pana* 
má  i  la  resistencia  que  alU  oiganiió  oontca  los  ingleses.  En  ese  libro  enomtiará  el 
lector  abundantes  noticias  paca  conocer  id  reito  de  la  vida  de  Sotomayor.  Vahemos 
didio  que  siendo  este  libro  sumamente  raro  en  la  edición  de  Madrid  de  1620,  noso- 
tros la  reimprimimos  en  el  tomo  V  de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile» 

Mas  adelante  habremos  de  contar  cómo  por  real  cédula  de  7  de  enero  de  1604, 
Felipe  III  nombró  otra  ves  a  don  Alonso  de  Sotomayor  gobernador  de  Chile,  i  los 
motivos  que  ^te  tnvo  para  no  aceptar  el  cargo,  como  también  contaremos  la  opo- 
sición que  en  su  carácter  de  miembro  de  la  junta  de  guerra  de  Madrid  opuso  en  los 
primeros  meses  de  1610,  pocos  dias  antes  de  morir,  a  la  adopción  del  sistema  de 
guerra  defensiva  propuesto  por  los  jesuítas  para  reducir  a  los  indios  de  Chile.  Aqui 
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lieeordaremos  solo  que  por  cédula  de  5  de  setiembre  de  1609,  nandp  Felipe  IR  . 

que  se  le  pagaran  en  Chile  cinco  mil  pesos  anuales  como  producto  de  una  enco- 
mienda de  indios  en  Aconcagua,  cédula  que  rejiscró  el  cabildo  de  Santiago  a  fojas 
28  del  libro  6  de  sus  acuerdos.  La  mui-rte  de  Sotomayor,  ocurrida  en  mayo  ^f: 
i6io,  no  le  pennitió  gozar  de  este  bcneñcio. 
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ESTADO  ADMINISTRATIVO  I  SOCIAL  DE  CHILE 
AL  TERMINAR  EL  SIGLO  XVI 

X.  Población  de  Chile  al  terminar  el  siglo  XVI;  los  españoles. — 2.  Los  esdavos. — 
3.  Los  indios  de  servicio. — 4.  Rápida  disminución  de  estos  indios  en  Santiago  i 
la  Serena;  arlñtrios  inventados  para  reemplazarlos.—  5.  Ineficacia  de  la  acción  de 
los  misioneros  para  civilizar  a  aquellos  indio». — 6.  Los  mestizos:  ayuda  que  pres- 
tan muchos  de  ellos  a  los  indios  en  la  guerra  contra  los  espaffoles. — 7,  Dificulta- 
des que  ofrecía  el  gobierno  de  la  colonia:  competencias  constantes  de  las  autoii* 
dades. — 8.  La  guerra  era  la  preocupación  jener.Tl:  incremento  tlel  poder  militar 
de  los  indios,  i  decadencia  de  Iiis  espaíi'jles.— 9.  Manera  de  hacer  la  guerra  a  los 
indios,  usada  a  fines  del  siglo  XVI:  ineficacia  de  las  correrías  militares  de  los  espa- 
ñoles: relajación  introducida  en  la  disciplina  de  las  tropas. — la  Frecuentes  i  mi* 
dosas  competencias  entre  los  poderes  civil  i  eclesiástico:  condición  del  clero  deesa 
^poca:  la  inquisición  de  Lima  crea  el  cargo  de  comisario  en  Chile:  establecimien- 
to de  la  bula  de  cruzada:  el  cabildo  de  Santiago  se  hace  rejjrcsentar  por  medio 
<Je  sus  apoderados  en  el  concilio  provincial  de  Lima. — 11.  Pobreza  del  erario  real 
de  Chile:  rentas  públicas  i  contribuciones:  ventas  de  oficios.— 12.  La  industria 
minem,  su  decadencia. — 13.  La  agricultura  i  los  otras  industrias  derivadas  de 
ella. — 14.  Administración  local;  los  trabajos  del  cabildo:  corridas  de  toros.— 
15.  Costumbres:  gran  número  de  dias  festivos:  criminalidad. — 16.  Primeras 
escuelas. — 17.  La  descripción  histunca  i  Jeográfica  de  Chile. 


I.  Población  de        i.  Hemos  llegado  en  nuestra  narración  a  uno  de 
Chile  al  terminar    ,  .   ,  .  ■       •  1  j    ,  1 

el  siglo  XVI;  los         iJcnodos  mas  críticos  1  lastimoscjs  de  la  liistoria 

españoles.  patria.  Al  terminar  el  siglo  XVI,  todo  el  edificio  de 

la  conquista  estuvo  amenazado  de  ruina,  las  armas  españolas  sufrieron 
los  desastres  mas  espantosos,  i  los  bárbaros,  robustecidos  por  una  serie 
Tomo  III  16 
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no  intemimpida  de  triunfos,  casi  akansaron  a  deshacerse  absolata- 
mente  de  sus  opiesoces.  Antes  de  entiar  a  referir  estos  graves  suce- 
sos, que  ocuparán  los  capítulos  siguientes,  debemos  suspender  un  mo^ 
mentó  nuestra  relación  para  agrupar  algunas  noticias  de  otro  órden 
que  contribuirán  a  dar  a  conocer  las  causas  i  la  elaboración  de  aquel 
cataclismo. 

£1  esublecimiento  de  los  «pañoles  en  el  nuevo  mundo  no  habia 

sido  provocado  por  causas  análogas  a  las  que  produjeron  la  coloniza- 
ción entre  los  pueblos  antiguos,  ni  a  las  que  han  estimulado  la  emigra- 
ción en  otros  países  (i).  La  exuberancia  de  la  población  que  hace 
difícil  la  vida  en  la  madre  patria,  o  las  persecuciones  políticas  o  relíjio- 
sas  (jue  obligan  a  desterrarse  a  cierta  clase  de  habitantes,  han  determi- 
nado de  ordinario  la  colonización  de  apartadas  rejiones,  a  donde  los 
inmigrantes  van  a  fijarse  buscando  una  nueva  patria  en  tjue  puedan 
hallar  la  fortuna  i  la  tranquilidad  de  un  hogar  estable.  Los  españoles 
del  siglo  XVI  no  se  hallaban  en  uno  ni  en  otro  caso.  Estimulados  por 
un  espíritu  inquieto  i  batallador,  que  constituía  un  carácter  encamado 
en  la  raza  por  la  lucha  secular  contra  los  moros,  ellos  corrían  en  busca 
de  aventuras  que  podian  enriquecerlos  rápidamente,  en  un  mundo 
nuevo  que  las  primeras  noticias  que  de  él  tuvieron,  i  mas  que  todo,  la 
pasión  por  lo  maravilloso,  pintjiban  como  cuajado  de  los  mas  esplén- 
didos tesoros.  Mui  pocos  de  esos  primeros  inmigrantes  pertenecían  en 
la  metrópoli  a  las  clases  agricultoras,  que  son  las  que  se  fijan  mas  sdli- 
damente  en  d  pais  a  donde  llegan.  Eran,  con  pocas  excepciones,  sol- 
dados que  salían  de  los  ejércitos  del  reí,  con  la  esperanza  de  labrarse 
en  lejanas  i  temerarias  empresas  una  posición  a  que  les  habría  sido 
mui  dificU  alcanzar  en  Espafia.  Su  pensamiento  era  volver  en  i^oco 
tiempo  mas  a  la  madre  patria  a  gozar  de  las  riquezas  recojidas  en 
aquellas  riesgosas  espedicíones  (a).  Esto  fué  lo  que  hicieron  muchos 

(1)  "El  primer  establecimieato  de  las  diferentes  colonias  europeas  en  la  América 
no  ha  tenklo  por  causa  un  ínteres  tan  sencillo  i  tan  evidente  como  aquel  que  üiú 
lugar  al  estaUediniaito  de  las  antiguas  colonias  griegas  i  romanasH,  decia  d  emi- 
nente ecoiloinísta  Adam  Smith.  I  mas  adelante  agrega:  "El  establecimiento  de  las 
colonias  europeas  en  América  i  en  l.is  Indias  .rirntales  no  ha  sido  un  efecto  de  la 
necesidad;  i  aunque  la  utilidad  que  de  él  ha  rcsultailo  haya  sido  mui  grande,  totlavía 
no  es  completamente  clara  i  evidente.  Esta  utilidad  no  fué  sentida  a  la  cpoca  del 
primer  establecimiento:  ella  no  filé  el  motivo  ni  de  este  establecimiento  ni  de  loa 
descubrimientos  que  se  orijinaron,  i  aún  hoi  día  (1776),  la  natuialen  de  esta  utili- 
dad, sn  estension  i  sus  limites  no  son  quizá  cosas  perfectamente  Comprendidas.» 
Adam  Smith,  /í Va////  0/ naíioiií,  book.  IV,  chap.  7. 

(2)  Otro  econumista  mui  distinguido  ha  caracterizado  perfectamente  este  espíritu 
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de  los  primeros  conquistadores  de  América  después  que  adquirieron 
una  fortuna  mas  o  ménos  consideiáble,  lepartiéndose  los  tesoros  que 
encontraron  acumulados  por  los  indíjcnaSé  Los  ménos  afortunados  de 
entre  dios,  los  que  quedaioo  esperando  mayores  beneficios  que  los 
alcanzados  en  los  primeros  dias,  tuvieron  que  dedicarse  a  la  industria» 
i  contra  sus  deseos»  fiieron  en  la  mayor  parte  los  que  al  fin  se  resigna- 
ron a  establecerse  en  estos  paises,  que  por  otra  parte  les  presentaban 
condicicmes  ventajosas  para  vivir  ellos  i  sus  familias  en  cierto  bienes* 
tar.  Se  comprende  que  bajo  la  influencia  de  este  espíritu,  la  población 
española  de  América  no  podía  incrementar  considerablemente  en  los 
primeros  tiempos. 

Pero  influyeron,  ademas,  otras  causas  para  limitar  la  población  espa- 
ñola en  las  nuevas  colonias.  Previendo,  sin  duda,  la  despoblación  gra- 
dual de  España,  deseando,  ademas,  evitar  la  fuga  de  malhechores  o  de 
deudores  alzados,  i  el  que  pasasen  a  América  hombres  peligrosos,  la 
leí  dispuso  que  nadie  pudiera  embarcarse  sin  un  jiermiso  acordado  por 
el  rei  o  por  la  casa  de  contratación.  Ese  permiso  no  era,  como  podria 
creerse,  un  simple  pasaporte  que  se  daba  a  todo  el  que  lo  pedia.  Mui 
al  contrario  de  eso,  era  preciso  hacer  constar  que  el  intetesado  no 
tenia  ningún  impedimento  legal  para  salir  de  España,  que  ni  él  ni  sus 
mayores  hablan  incurrido  en  pena  por  delito  de  judaismo  o  herejia,  i 
el  objeto  de  su  viaje.  Como  todos  los  que  pasaban  al  nuevo  mundo 
debian  embarcarse  en  Sevilla  en  las  flotas  que  salían  cada  afio^  era 
posible  mantener  una  estricta  vijilancia  en  el  cumplimiento  de  estas, 
disposiciones.  Cada  capitán  de  buque  estaba  obligado  a  declarar  bajo 
juramento  que  no  llevaba  consigo  ningún  hombre  que  no  estuviese 
provisto  de  este  permisa  Los  que  burlaban  estas  precauciones  estaban 


de  los  primeros  pobladores  españoles  de  Améiica,  en  Us  palabras  Unientes:  uLoe 

que  fundaron  las  primeras  colonias  fueron  en  su  mayor  parte  aventureros  que  busca- 
ban, no  una  patria  adoptiva,  sino  una  fortuna  que  pudieran  llevar  consigo  para 
gozar  de  ella  en  su  propio  pais.  Los  primeros  entre  ellos  encontraron  con  qué  satis- 
fiaoer  lu  codicia,  por  grande  que  ella  fncse.  Después  de  haber  agitado  los  recuisoa 
anteriormente  reunidos  por  los  indfjenas,  fueron  oblí^os  a  recurrir  a  la  industria 
para  esplotar  la<  mina*  de  los  nuevos  paises  i  las  riquezas  mucho  mas  preciosas  de 
su  agricultura.  Nuevos  colonos  los  reemplazaron,  que  en  su  mayor  parte  conservaron 
el  mismo  espíritu,  el  deseo  no  de  vivir  en  la  abundancia  en  sus  tierras  i  de  dejar  al 
morir  una  fiimilia  feliz  i  una  reputación  sin  mancha,  sino  et  deseo  de  ganar  mudio 
para  ir  a  gozar  en  otra  parte  de  la  fortuna  que  hubiesen  adquirido.  Este  motivo 
introdujo  los  nurdios  violentos  de  esplotacion,  en  el  primer  rango  de  los  cuales  es 
menester  contar  la  esclavitud,  ii  J.  I>.  Say«  Traite  ifétottomie  politiqtUf  Ub.  I, 
cap.  19. 
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Sometidos  a  severas  penas.  Por  lo  que  toca  a  los  estranjeros,  les  estaba 
absolutamente  prohibido  d  pasar  a  América,  o  solo  podían  hacerlo 
mediante  una  autorización  que  era  mucho  mas  difícil  cons^ir.  Tra- 
bas análogas  impedían  a  colonos  trasladarse  de  una  provincia  a 
otra.  Los  virreyes  i  los  gobernadores  estaban  aquí  autorizados  para 
conceder  esos  permisos  bajo  las  mismas  condiciones  i  pan  imponer 
penas  a  los  que  las  violasen  (3). 

Como  hemos  podido  observar  en  otras  partes  de  nuestra  historia, 
en  algunas  de  las  colonias  esi)añolas  de  América  se  había  tenido  tam- 
bóen  el  |»opdsito  de  limitar  el  nümero  de  sus  habitantes  de  oríjen 
europeo.  Se  creia  que  la  afluencia  de  soldados  i  de  aventureros  que 
venia  de  la  metrópoli  a  abrirse  camino  en  las  guerras  de  la  conquista,  i 
a  buscar  fortuna  en  las  minas  del  nuevo  mundo,  era  una  causa  de  per- 
turbaciones i  de  revueltas  desde  que  estos  países  no  i)od¡an  ofrecer  ri- 
quezas abundantes  para  todos.  En  el  Perú  no  solo  no  se  quería  recibir 
nuevos  colonos,  sino  que  se  i)ensó  en  hacer  salir  a  mui  lius  de  los  que  se 
habian  establecido  allí.  El  desarme  de  algunos  cuerpos  de  trü¡)as  des- 
pués de  las  revueltas  c}ue  se  siguieron  a  la  conquista,  habia  dejado  sin 
ocupación  a  muchos  de  los  pobladores  españoles.  Los  gobernantes  tu- 
vieron empeño  en  alejarlos  de  ese  territorio,  haciéndolos  salir  con  va- 

(3)  Seria,  sin  duda,  mui  curioso  el  poder  lijar  con  exactitud  la  cifra  de  la  pobla- 
don  espaftola  de  América  en  los  dirersos  períodos  o  cuartos  del  siglo  XVI;  pero 
los  documentos  i  las  relaciones  de  esa  época  condenen  muí  pocos  datos  seguros  de 

este  orden.  En  esa  época,  ni  durante  todo  á  Mglo  s^íente,  ninguno  de  los  estados 

de  Europa,  ni  aun  los  mas  atielant.nl<is,  formó  censos  ordenados  i  exactos  de  su  po- 
blación; de  tal  suerte  que  lo<>  datos  consignados  en  los  documentos  descansan  sobre 
CMijeturas  mas  o  ménos  fíindadas.  En  América,  las  noticias  de  este  órden  son  toda- 
vía mas  indeitas  i  defidentes.  Se  ha  calculado,  quizá  con  exajeradon,  que  en  1547, 
cuando  Gonzalo  Pízarro  se  hizo  dueílo  absoluto  del  Perú,  este  país,  que  había  atraí- 
do un  número  mas  considerable  de  pohla(lores  europeos  que  cualquiera  otra  colonia 
del  nuevo  mundo,  contaba  solo  6,000  habitantes  de  orijen  español.  £1  milanés  Je- 
rónimo Benzoni,  que  con  peimíso  dd  id  de  l&paüa  vM6  ai  América  doce  aBos 
(1541 — 1553)»  a  su  vuelta  a  Europa,  publicó  en  Venecia  en  1565  La  ^storiadti 
Mondo  Nuovo,  obra  notable,  varías  veres  reimpresa  i  traducida  \\x€f>f>  al  francés,  d 
latín  i  al  alemán.  Es  una  especie  de  relación  de  los  viajes  del  autor,  en  que  ha  in- 
corporado con  método  la  descripción  jeneral  de  estos  paises,  noticias  acerca  de  sus 
habitantes,  i  la  historia  sumaria  pero  bien  hedía  de  la  conquista,  juzgando  de  todo 
con  criterio  bastante  seguro,  i  revelando  con  franqueza  los  horrores  cometidos  por 
los  españoles.  AlH  asienta  que  la  población  europea  de  la  América  por  los  aRos  de 
1550  debía  ser  de  15,000  almas;  i  aunque  esto  es  un  simple  cálculo,  debe  estimarse 
como  mui  aproximativo  conociendo  la  seriedad  i  la  competencia  del  que  lo  ha  hecho> 
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ríos  pretestos  o  razones.  Se  recordará  que  esto  se  llamaba  ndescargar 
la  tierral!  (4). 

En  Chile,  por  el  contrario,  los  gobernadores,  desde  Pedro  de  Valdi- 
via hasta  don  Alonso  de  Sotomayor,  habian  hecho  toda  clase  de  dili- 
jencias  para  atraer  i)obladores  europeos.  No  solo  pedían  refuerzos  de 
tropas  a  España  i  a  las  otras  colonias,  sino  que  tomaban  medidas  de 
todo  orden,  muchas  veces  violentas  i  represivas,  para  impedir  que  pu- 
dieran salir  del  pais  los  que  habían  venido  a  él.  Uno  de  esos  goberna- 
dores escribia  con  este  motivo  las  palabras  siguientes:  "Este  reino  tie- 
ne necesidad  de  que  en  él  haya  mucha  jante,  porque  lo  que  en  otros 
de  estas  partes  podría  ser  dañoso,  en  éste  no  lo  es,  ántes  puestos  los 
hombres  en  esta  tierra,  toman  asientpx  (5).  Se  solicitaban  colonos  es- 
pañoles para  engrosar  el  niimero  de  los  soldados  que  salían  a  la  guerra 
i  para  dar  pobladores  a  las  nuevas  ciudades  i  vida,  a  la  industria  que 
comenzaba  a  nacer.  Pero  ántes  de  mucho,  Chile  adquirió  una  triste 
nombradla.  Contábase  de  él  en  España  i  en  América  que  poseia  un 
suelo  fértil  i  un  clima  benigno,  pero  que  sus  minas  rendían  poco  oro, 
i  que  sus  indíjenas  eran  salvajes  obstinados  i  feroces  con  quienes  era 
necesaríosostener  una  lucha  acompañada  por  las  mayores  penalidades, 
i  a  la  cual  no  se  le  divisaba  término.  Resultó  de  aquí  que  a  pesar  del 
empeño  puesto  por  los  gobernantes  de  Chil^  la  población  española  de 
este  pais  se  incrementó  lentamente  i  en  una  escala  bastante  reducida. 

En  1583,  en  la  época  en  que  don  Alonso  de  Sotomayor  llegaba  a 
Chile  a  hacerse  cargo  del  mando  superior,  la  población  viril  de  oríjen 
español  de  todo  el  reino,  según  un  cálculo  que  merece  confianza,  no 
alcanzaba  a  mil  cien  hombres  (6);  i  al  terminarse  el  gobierno  de  ese 
capitán,  cuando  habían  venido  de  España  i  del  Perá  los  refuerzos  de 
que  hemos  dado  cuenta,  esa  misma  población  no  podía  elevarse  a 
mucho  mas  de  dos  mil  hombres.  Se  ha  calculado  que  hasta  esa  üiti* 
ma  época,  Chile  habia  recibido  en  soldados  venidos  del  esterior  mas 
de  dos  veces  ese  número;  que  en  ese  tiempo  habian  nacido  en  el  pais 
mas  de  mil  hijos  de  espa&oles;  i  que  éstos  habian  hecho  las  campañas 


(4)  Veáse  la  páj.  320  <lcl  tomo  I,  i  106  del  tomo  II  de  esta  historia. 

(5)  Carta  de  Martin  Kuiz  de  Gamboa  al  rci,  de  31  de  marzo  de  1580. 

(6)  ■'Halló  don  Alonso,  cuando  tomó  la  gobernación,  en  toda  esta  provincia  que 
tiene  de  largo  casi  trescientas  legius  desde  Ch3oé  ques  la  primera  pobladtm  de  hácía 
el  estrecho  hasta  Copiapó  ques  la  postrera  háda  el  PIrú,  ménos  de  mili  i  cien  hom- 
bres (le  tu'la  edad,  i  destOfi  mas  de  la  mitad  viejos  i  enfermos  con  todas  estas  difi- 
cultades, m  Caria  incilita  a  Felipe  II  del  tesorero  Bemardino  Morales  de  Albornos, 
Santiago,  setiembre  26  de  1583. 
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contra  los  indios;  pero  las  guerras,  las  pestes  i  seguramente  la  salida 
del  pais  de  un  número  considerable  de  individuos,  limitaban  el  incre- 
mento de  la  población  (7). 

^KM  dos  mil  individuos  de  oríjen  español  que  poblaban  a  Chile  el 
afio  de  1592,  vivían  repartidos  en  diez  pequefias  i  modestísimas  aldeas, 
a  ks  cuales  sin  embargo  se  les  daba  el  pomposo  nombre  de  ciuda- 
des (8).  La  roas  populosa  de  todas  ellas  era  indudablemente  Santiago; 


(7)  A  fines  (le  I59j«  el  golierniuior  <le  Chile  Martin  (Jarcia  One/  de  Luyóla  en- 
vió al  Perú  al  sárjenlo  mayor  Miguel  de  Olaverria  a  |)eiiir  al  virrei  socorros  de  tro- 
pa para  pros^;u¡r  la  guerra  contra  los  indios.  Este  emisario  continuó  su  viaje  a  £s- 
paiia,  i  alli  escribió  un  estenso  i  curiofio  memorial  que  existe  en  el  archivo  de  Indias. 
Pasa  en  revista  los  ]>r¡n('¡])ales  hechos  de  a<|uella  guerra»  describe  el  territorio* 
sus  ciudades,  sus  habitantes  i  ronsipna  noticias  del  mayor  ínteres.  Aunque  esc  me- 
morial carece  de  fecha,  se  ve  por  su  conienido  i  por  los  hechos  que  acabamos  de 
recordar,  que  ha  debido  ser  escrito  en  1598.  AIK  hace  una  resei\a  de  los  diversos 
auxilios  de  tropas  que  desde  los  primeros  tiempos  recibieron  los  gobernadores  de 
Chile,  todos  los  cuales  le  dan  un  total  de  mas  de  3,670  hombres.  A  esta  cifra  había 
<]ue  at^cí^ar  mas  de  mil  hijos  de  esiíanules  nacitlos  en  t'hile,  ni  otra  mucha  cantitlad 
«jue  han  ido  tlel  Perú  sueltos  por  mar  i  por  tierra,  desterrados  i  tic  su  voluntad. h  Sc 
sabe  que  un  niímero  considerable  de  esos  soldados  habia  conseguido  por  un  medio  u 
otro  salir  de  Chile,  que  muchos  habían  muerto  en  la  guerra  o  a  causa  de  las  epide* 
mias,  i  que  otros  se  habían  hedió  frailea.  De  K»  documentos  de  esa  época  apare- 
ce también  que  morían  muchas  personas  ahogadas  en  el  paso  de  los  ríos.  Así  se 
comprende  que  la  población  no  aumentase  con  la  rapidez  que  era  de  suponer. 

He  tenido  a  la  vista  un  estado,  seguramente  incompleto,  formado  a  fines  de  1 593 
para  fundar  la  petícton  de  socorro»  que  debía  hacer  en  á  Perú  el  saijento  nuyor 
MiL^uel  de  Olaverria,  en  que  se  anotan  las  reducciones  que  p<ir  un  motivo  o  por  otro 
liaiúa  sufri<lo  el  ejército  de  Chile  desde  principios  de  novienil)re  de  1591;  i  que  en  su 
total  montatxin  a  233  individuos.  Esta  cifra  se  descompone  de  la  manera  siguiente: 
Muertos  de  viruelas  48;  de  otras  enfermedades  40;  en  la  guerra  contra  los  indios  13; 
ahogados  en  el  paso  de  los  rioe  19;  asesinados  por  sus  camaradas  8j  áhorcadoa  por 
la  Justicia  10:  muerto  \K>r  su  propio  caballo  l;  tide  su  muerte,"  probablemente  sui- 
cidada, I;  ordenados  tie  clérigos  o  frailes  42;  fuf;ados  de  Chile  i  licenciados  por  el 
golx:rnador  para  salir  del  pais  51.  £1  estado  no  contiene  indicación  alguna  sobre  la 
mortalidad  de  mujeres  i  niños. 

<8)  Eran  estas  ciudades  la  Serena,  Santiago,  San  Bartolomé  o  Chillan,  Concep- 
ción, Angol,  Imperial,  Villarrica,  Valdivia,  Osorno  i  Castro.  Dentro  de  la  goberna- 
ción de  Chile  existían  a<lemas  las  ciudades  de  San  Juan  i  de  Mendoza,  situadas  al 
oriente  de  los  Andes;  pero  por  su  posición  jeográfica  i  por  las  dificultades  de  las  co- 
municaciones al  través  de  las  cordilleras  que  pcrmanecian  cerradas  pot  la  nieve  du- 
rante la  mitad  del  aBo,  esas  dos  ciudades  podían  considerarse  en  cierto  modo  segre- 
pdas,  a  tal  punto  que  ellas  no  contribuían  con  sus  continj entes  de  soldados  para  el 
SOatenimiento  de  la  guerra  araucana.  Así,  pues,  en  el  cómputo  de  dos  mil  varones 
españoles  que  damos  a  Chile  en  1592  partiendo  de  los  datos  que  nos  da  el  tesorero 
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l)cro  debía  contar  entónces  unos  quinientos  habitantes  españoles  o  hi- 
jos de  españoles.  Algunas  de  las  otras  llamadas  ciudades,  como  Chillan 
i  Castro,  no  tenían  de  tales  mas  que  el  nombre;  i  el  númeio  de  los  veci- 
nos de  cada  una  de  ellas  no  podía  posar  de  cincuenta  o  sesenta.  La  po- 
blación española  de  los  campos  era  escasísima  en  esa  época,  i  entera- 
mente accidental,  limitada  a  ciertos  periodos  del  aña  Los  conquista- 
dores se  reunían  en  los  pueblos  no  solo  para  disfrutar  de  mayores 
comodidades,  sino  para  precaverse  de  los  ataques  i  asechanzas  de  los 
indios  que  poblaban  sus  estancias.  La  guerra  era  como  sabemos,  la 
preocupación  principal  de  esa  jente.  Tenían  roas  o  ménos  la  obliga- 
ción de  servir  en  ella  todos  los  hombres  que  estaban  en  estado  de  lle- 
var armas.  Habia  ademas  cuerpos  regularizados  de  tropa  cuyos  indivi- 
duos habían  venido  de  España  i  del  Perú  espresamente  enganchados 
para  la  guerra.  Sin  embargo^  los  gobernadores  de  Chile  no  pudieron 
sacar  ordinariamente  a  campaña  mas  de  quinientos  soldados.  Limi- 
tándonos a  dejar  aquí  constancia  de  estas  cifras,  tendremos  ocasión  en 
las  pajinas  siguientes  de  consignar  alguna  noticias  acerca  de  la  vida 
industrial  i  militar  de  aquella  población. 

2.  Los  es-       2.  Al  lado  de  los  españoles  vivian  los  negros  esclavos 
clairos.  aquéllos  hablan  introducido.  No  hallamos  en  los  do- 

cumentos ni  en  las  antiguas  relaciones  indicación  alguna  })ara  esta- 
blecer ni  ai)rüximativaniente  si(|uiera  el  número  de  esclavos  de  oríjen 
africano  que  habia  entonces  en  Chile.  Parece,  sin  embargo,  que  esc 
número  fué  siempre  muí  limitado.  £1  alto  precio  a  que  se  vendían  los 
negros  en  el  Perú,  era  motivo  mas  que  suficiente  para  que  no  pudieran 
poseer  muchos  esclavos  los  encomenderos  de  Chile.  Por  esto  mismo, 


Morales  de  Albornoi,  no  debe  ineluine  la  población  eqMlloIa  de  aqndlas  dos  du- 

ilacles  que  sín  duda  al^^una  no  pasaría  entonces  de  trescientas  almas. 

En  un  memorial  anónimo  i  mui  destrozado,  acerca  de  la  guerra  de  Chile  que  en- 
contré en  un  volumen  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  i  que 
según  su  tenor  parece  ser  de  1580,  hallé  algunos  datos  que  conñrman  las  noticias 
que  hemos  dado  acerca  de  la  pobladon  de  Chile  en  esos  aftos.  Asit^hemos  leído  en 
'^1  que  las  ciudades  de  Valdivia,  Wlanica  i  Osomo  podían  dar  por  jnnto  hasta  cien- 
to i  veinte  hombres  de  armas. 

En  carta  ilc  Oñez  tic  Loyola  al  rei,  escrita  en  Concepción  en  19  de  enero  de  1598, 
hallamos  algunas  indicaciones  que  conñrman  los  datos  i  cifras  anteriores.  "En  los 
mas  de  los  pueblos,  dice  allf,  no  hai  cien  hombres  donde  mas;  i  en  los  más  no  pasan 
■de  sesentaii.  Según  esa  carta  los  pueblos  mas  importantes  de  Chite  eran  en  esa  épo- 
ca Santiago  i  Osorno.  Aparece  alU  que  algunos  de  los  otros  no  tenían  mas  que  dos 
casas  cubiertas  con  tejas. 
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no  se  aplicaba  a  los  negros  a  los  trabajos  industríales»  esto  es,  al  culti- 
vo de  los  campos,  que  se  hacia  por  medio  de  los  indios  de  encomien- 
da. Los  esclavos  eran  destinados  al  servicio  doméstico  de  las  familias. 
En  algunas  ocasicmes  sallan  a  la  guerra  como  escuderos  o  asistentes 
de  sus  amos.  Estos,  ademas,  acostumbraban  arrendar  sus  esclavos  pa- 
ra que  desempeñasen  los  oficios  mas  humildes  de  la  administración 
pública,  los  de  pregoneros  i  verdugos. 

Sometidos  por  las  ideas  i  las  costumbres  de  la  época  a  los  castigos 
casi  discrecionales  que  podían  aplicarles  sus  amos,  dominados  por  un 
despotismo  que  debía  mantenerlos  en  el  mas  abyecto  embrutecimien- 
to, los  negros  sabían  buscarse  sus  distracciones  en  fícstas  i  borracheras 
i  en  juegos  de  azar,  se  fugaban  con  frecuencia  del  lado  de  sus  amos,  se 
asilaban  en  los  campos  i  a  veces  se  converliati  en  salteadores  de  cami- 
nos. La  autoridad  pública  dictó  entonces  ordenanzas  i  reglamentos 
para  reprimir  estos  desmanes  con  castigos  verdaderamonlc  terribles. 
En  marzo  de  1569,  la  real  audiencia  de  Lima  sancionat)a  una  orde- 
nanza de  policía  i  buen  gobierno  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  segu- 
ramente no  contiene  mas  prescripciones  cjuc  ias  (jue  en  distintos  años 
habia  dictado  el  cabildo  de  esta  ciudad  (9).  Hai  allí  tres  artículos 
concernientes  a  los  esclavos  por  los  cuales,  bajo  la  pena  de  azotes,  i, 
en  ciertos  casos,  de  enclavarles  una  mano  en  la  picota,  se  les  prohibe 
andar  «i  la  calle  después  del  toque  de  queda,  llevar  armas  i  hacerse 
servir  por  indias  o  por  indios,  como  lo  hacían  los  señores  encornú- 
delos. 

Pero  existe  ademas  una  ordenanza  especial  referente  a  los  n^ros 
esdavos  que  da  la  medida  de  la  manera  como  eran  tratados  esos  infie- 
líces.  El  domingo  10  de  noviembre  de  1577,  el  licenciado  Calderón, 
teniente  de  gobernador  bajo  la  administración  de  Rodrigo  de  Quíroga, 
hacia  pregonar  en  la  plaza  i  en  las  calles  de  Santiago^  un  decreto  de 
once  artículos  que  podría  llamarse  el  código  penal  de  los  esclavos  de 
la  colonia.  De  autoridad  propia,  sin  consultar  a  nadie,  i  sin  esperar  la 
aprobación  de  ningún  poder  superior,  el  teniente  gobernador  estable- 
cía las  penas  que  debían  aplicarse  a  los  esclavos  que  se  huyesen  de  la 
casa  de  sus  amos,  que  usaren  armas,  que  se  reuniesen  en  borrache- 
ras, que  jugasen  prenda  de  valor  o  que  tuviesen  parte  en  robos  i  sal- 
teos, i  esas  penas  eran  los  azotes,  la  amputación  de  uno  o  de  los  dos 


(9)  La  ordenanza  de  30  de  mano  de  1569,  conservada  en  d  cabildo  de  Santiago, 
fué  impresa  por  don  Clamlio  (íay  según  una  copia  sacada  en  1788,  i  se  halla  en  el 
tomo  I,  páj.  187-210  de  los  Documentos  que  acompañan  a  su  historia. 
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pies,  i  en  ciertos  casos  la  muerte.  Puede  dar  una  idea  del  rigor  de  esa 
ordenanza  la  lectura  de  cualquiera  de  sus  artículos.  <>Item,  dice  el  se- 
gundo de  ellos,  cualquier  esclavo  o  esclava  que  estuviere  huido  fuera 
del  servido  de  su  amo  mas  de  tres  días  e  méaos  de  veinte,  el  que  lo 
prendiere,  ora  sea  alguacil  o  no  lo  sea,  tenga  de  derechos  diez  pesos, 
los  cuales  pague  el  amo  de  tal  esclavo  o.  esclava,  al  cual  esclavo  o  es- 
clava le  sean  dados  doscientos  acotes,  por  las  calles  públicas  por  la 
vez  primera,  i  por  la  segunda  doscientos  azotes  e  se  de^arrone  de  un 
pié,  e  por  la  tercera  al  varón  se  le  corten  los  miembros  jenitales  e  a  la 
mujer  las  tetasn  (lo).  Todavía  son  mas  Inhumanas  algunas  de  las  otras 
disposiciones. 

3.  Los  indios  3,  La  condición  de  los  esclavos  africanos  solo  era 
de  servicio.  comparable  a  la  de  los  indios  de  servicio.  En  el  curso 
de  los  capítulos  anteriores  hemos  indicado  en  qué  consistia  el  sistema 
(Je  las  encomiendas,  i  cómo  este  sistema  organizó  la  esclavitud  de  los 
indios,  sometiéndolos  al  trabajo  servil  a  beneficio  de  los  enconieride- 
ros  (i  i).  Mas  tarde  en  1559,  bajo  el  gobierno  de  don  García  Hurtado 
tie  Mendoza,  el  licenciado  Hernando  de  Santillan  habia  intentado  re- 
gularizar ese  trabajo  estableciendo  por  medio  de  reglas  fijas  los  debe- 
res recíprocos  de  los  indios  i  de  sus  amos,  a  fin  de  asegurar  a  acjucllos 
una  existencia  menos  dura,  i  alguna  utilidad  como  fruto  de  su  traba- 
jo (12).  Pero  la  codicia  de  los  encomenderos  hizo  ilusorias  las  dispo- 
siciones de  esas  ordenanzas.  Como  se  recordará,  el  trato  de  los  indios 
siguíd  siendo  inhumano  i  vejatorio,  produjo  quejas  de  todas  clases  que 
Il^faron  hasta  el  trono  del  riei,  i  did  oríjen  a  la  ordenanza  denominada 
usa  de  Gamboa  (13).  Esta  lei  suprimía  la  servidumbre  de  los  indios, 
los  libertaba  del  trabajo  personal  a  que  estaban  sometidos  por  la  cons- 
titución de  las  encomiendas,  1  los  sometia  al  pago  de .  ua  impuesto  en 
dinero  en  beneficio  de  sus  encomenderos. 

Esta  reforma,  como  hemos  tenido  ocasión  de  observarlo  en  otras 
partes,  no  podia  producir  los  resultados  que  se  buscaban.  Los  indios 
de  Chile  vivían  en  un  estado  tal  de  barbarie  que  era  absolutamente 


(10)  La  ordemuiza  del  licenciado  CaMcron  sobre  esclavos,  n<>  ha  sido  publicada 
nunca,  ni  creo  que  existe  en  los  archivos  de  Chile.  En  la  sección  de  manuscritos  de 
la  Bil^liotcca  Nacional  de  Madrid  hallé  una  copia  anticua,  autorizada  por  escril)ano, 
GOli  la  cerii6cacton  de  haber  sido  pregonada  en  Santiago  en  la  forma  usada  en  tales 
casos.  De  allí  tomé  la  copia  que  poseo  de  este  curioso  documento. 

(11)  Véase  part.  II,  cap.  6,8.  6  a  9. 

(12)  Véase  part.  II,  cap.  20,  f.  4. 

(13)  Véase  part.  III,  cap.  8,  g  2. 

Tomo  III  17 


Digitized  by  Google 


\ 


i 


130  HISTORIA  DB  CHILE 

imposible  el  reducirlos  a  un  réjimen  de  di>cii)]¡na  socia!  que  los  incli- 
nara a  un  trabajo  ordenado  i  (jue  los  pusiera  en  <  ondicion  de  pagar 
acjuellos  iminiestos.  Eximidos  del  servicio  personal,  debian  volver 
fatalmente  a  sus  antiguos  hábitos,  i  a  su  ociosidad  incorrejible.  La  tasa 
de  (jamboa,  después  de  un  ensayo  desventurado  de  tres  años,  en  que 
sin  duda  ni  siquiera  se  cumplieron  lealmente  sus  disposiciones,  i  de 
los  mas  apasionados  debates,  fué  derogada  por  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  en  los  primeros  dias  de  su  gobierno  (14).  Los  indios  volvieron 
«  quedar  sometidos  al  réjimen  antiguo. 

La  institución  de  las  encomiendas  debia  servir  sobre  todo  al  culti- 
vo de  los  campos  i  a  la  esplotacíon  de  las  minas.  En  efecto^  los  indios 
sometidos  hablan  sido  destinados  por  sus  amos  a  los  lavaderos  de  oro 
i  a  los  trabajos  agrícolas,  es  decir  a  las  siembras  i  plantaciones,  I  al 
1>astoreo  de  los  ganados.  Se  les  ocupaba  ademas  en  la  construcción 
de  las  casas,  en  el  carguío  i  trasporte  de  la  madera  i  de  otros  mate- 
riales, i  con  frecuencia,  sobre  todo  a  las  mujeres,  en  el  servicio  domés- 
tico (15).  £1  trato  de  esos  infelices^  segm  se  ve  en  los  documentos  i 
en  las  antiguas  relaciones,  era  casi  siempre  cruel  e  inhumano.  Las 
ordenanzas  de  Santillan  primero,  i  mas  tarde  algunas  disposiciones  de 
don  Alonso  de  Sotomayor,  cuando  derogó  la  tasa  de  (lamboa,  habian 
establecido  (pie  los  indios  tuviesen  una  parte  en  los  beneficios  de  las 
industrias  a  que  fueran  destinados;  pero  en  la  })r;ícti(;a,  esas  disposicio- 
nes se  (•um¡)liari  de  la  manera  mas  abusiva  ipie  es  posible  iinajinar. 
El  encomendero  creia  haber  satisfecho  sus  deberes  con  dar  a  los  indios 
algunas  piezas  de  ropa  de  escaso  valor  i  el  alimento  durante  el  tiempo 
de  faena.  Los  que  eran  destinados  a  los  trabajos  agrícolas,  vivían  al 
menos  en  sus  chozas  al  lado  de  los  suyos;  pero  los  que  debian  partir 
a  las  minas  i  a  los  lavaderos,  quedaban  separados  de  sus  familias  duran- 
te ocho  meses  del  afto. 

En  las  ciudades  del  sur,  aun  en  los  lugares  en  que  los  indios  pare- 
cían haber  dado  la  paz,  el  servicio  de  las  encomiendas  distaba  mucho 
de  estar  establecido  bajo  bases  tranquilizadoras.  En  tomo  de  los  pue- 
blos, los  espaftoles  habian  plantado  viftedos  i  arboledas,  i  criaban  gana- 


(14)  Véase  parte  11 1,  cap.  9,  8  i. 

(15)  Las  indias  eran  ocuparlas  en  las  casas  de  los  españoles  conu»  nodrizas  de  sus 
hijos.  Resultaba  de  aquí  que  toiias  los  niños  de  orijen  español  hablaban  entonces  la 
lengiu  chilena  altenuitivainente  con  el  castellano.  Solo  un  si^o  mas  tarde,  cuando 
la  poUadon  indfjena  de  pura  raza  india  se  hizo  mas  escasa,  comensó  a  desaparecer 
gradualmente  el  ant^o  idioma  nadonal. 
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dos:  pero  no  podían  salir  ni  ramjio  sin  ciertas  precauciones,  sin  andar 
armados  i  en  (:onii)añía,  [)ara  no  verse  atacados  de  sorpresa,  ni  podían 
tanij)oco  dejar  sus  caballos  o  sus  bueyes  fuera  de  la  ciudad  una  o  dos 
noches  seguidas,  sin  peligro  de  que  se  los  robasen  los  indios  comarca- 
nos (16).  Aun  dentro  de  los  mismos  pueblos,  los  españoles  vivian  en 
continuas  zozobras,  temiendo  muchas  noches  verse  asaltados  por  los 
indios,  lo  que  producía  en  ocasiones  escenas  de  la  mas  dolorosa  cons- 
ternación. 

•■La  ciudad  i  obispado  de  Santiago  es  de  muí  diferente  jente  i  cons- 
telación de  tierra  que  esta  otra,  escrílna  uno  de  los  gobernadores  de 
Chile.  Los  naturales  della  son  los  mas  miserables,  mas  abatidos  i  los 
mas  pobres  de  libertad  que  creo  que  el  mundo  tiene,  de  manera  que 
están  ya  puestos  i  son  tratados  como  si  no  tuviesen  uso  de  razón,  por 
que  el  modo  del  gobierno  que  han  tenido  les  ha  hecho  tan  incapa- 
ces que  hasta  el  comer  i  vestir  se  les  da  por  nuestra  mano»  (17). 
Los  indios,  en  efectc^  vivian  en  esta  reji<Ni  del  territorio,  tmnquilos  i 
enteramente  sometidos  al  penoso  réjimen  que  se  les  habia  impuesto; 
pero  esa  sumisión  no  los  eximia  de  los  peores  tratamientos  de  parte  de 
sus  amos  i  del  desprecio  mas  absoluto  de  parte  de  la  autoridad.  Las 
ordenanzas  de  policía  i  las  demás  di^>osiciones  referentes  a  ellos,  í  de 
que  hemos  dado  algunas  noticias  en  otra  parte  (18),  llevaban  el  sello 
del  ultrajante  despotismo  con  que  eran  tratados  esos  infelices. 

Un  rasgo  jiariicular  dará  a  conocer  mejor  aun  el  esi^íritu  de  esas 
disposiciones.  Los  dias  festivos  en  que  se  suspendía  todo  trabajo,  los 
indios  i  los  esclavos  se  reunian  en  los  alrededores  de  la  ciudad  i  se 
entregaban  a  diversiones  que  se  convertían  pronto  en  bulliciosas  borra- 
cheras. Existia  un  funcionario  nombrado  por  el  gobernador  que  tenia 
por  encargo  visitar  los  asientos  de  indios,  correjir  las  idolatrías,  perse- 
guir a  los  hechiceros  i  castigar  las  borracheras;  pero  la  acción  de  ese 
empleado  era  mas  o  ménos  ineficas.  £1  35  de  enero  de  1583,  el  cabil- 
do acordaba  «que  para  que  se  eviten  las  borracheras  de  los  indios,  cada 
uno  de  los  señores  rejídores  por  su  tanda  (19),  salgan  cada  domingo  ' 
uno  con  su  alguacil  a  poner  remedio  en  ello  i  castigar  los  borrachos,  i 
averiguar  quien  les  vende  el  vino  i  traer  presos  los  culpados;  t  como 


(16)  Carta  inédita  del  gobernador  Oñtt  de  Loyola  al  reí,  escrita  en  Conoepdon  a 

19  de  enero  de  1598. 

(17)  Carta  citada  de  Oñez  de  Loyola. 

(18)  Véase  la  parte  II,  cap.  9,  S  8  i  ta 

(19)  Tumo. 
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no  se  cometan  delitos  de  muerte  o  heridas,  que  éstos  han  de  remitir  a 
la  justicia  trayendo  presos  los  culpados,  en  los  demás  (delitos)  los 
puedan  castigar  como  mejor  les  pareciere,  trasquilando  i  azotando  los 
indios,  negros  ¡  mulatos  que  hicieren  las  dichas  borracheras,  ansí  fuera 
como  en  la  cárcel  [)ública,  como  mejor  les  pareciere,  para  lo  cual  les 
tlan  poder  a  los  tales  comisarios  i  comisión  en  forman  (20).  Así,  pues, 
el  rcjidor  de  turno  (]uedaba  autorizado  para  aplicar  penas  discreciona- 
les a  los  i)ühres  indios. 

4.  Rápiila  «lisminu-       4.  Al  terminar  el  siglo  X\'I,  los  indios  de  servicio 
cion  de  estos  indios     ,    ,  .  ^  .  ,  1  1      i  -      •       •  1-     «  - 

en  Santiago  i  la    habían  sufrido  una  notable  disminución,  "lendra 

Serena;  arbitrio»  esta  ciudad  (Santiago)  hasta  cuatro  mil  indios  natu- 
inventados  para       ,  ■,  •  ^       .  i  ,  ■ 

reemplazarlos.         rales,  escribía  en  esos  anos  un  sagaz  ol)servaclor,  1 

tenia  cuando  se  pobló  mas  de  sesenta  mil.  Han  venido  en  tanta  dismi- 
nución j)or  ser  los  indios  mas  trabajados  que  hai  en  aciuel  reino,  i  los 
que  mas  han  acudido  con  sus  personas  i  haciendas  al  sustento  de  la 
guerra  i  cargas  della".  "Los  indios,  dice  en  otra  parte,  han  venido  en 
tanta  disminución  que  no  se  saca  casi  oro  en  todo  el  reino,  i  apénas 
son  bastantes  a  sustentar  i  cultivar  las  haciendas  i  ganados  de  sus  enco- 
inenderos'i  (21).  Lasírecoentes  epidemias  de  viruelas,  i  las  otias  enier- 
niedades  creadas  por  la  imposición  de  trabajos  penosos  i  sostenidos  a 
que  eso6  indios  no  estaban  habituados,  hablan  hecho  estnigoa  conside- 
rables entre  ellos;  pero  parece  que  la  destrucción  producida  por  la 
guerra  fué  todavía  mocho  mayor.  En  efecto,  cada  vez  que  los  gober- 
nadores salían  a  campaña,  llevaban  conngo  una  columna  mas  oménos 
numerosa  de  indios  auxiliares  que  servían  para  el  trasporte  de  bs  baga- 
jes i  que  peleabúi  denodamente  en  las  batallas.  Los  enomenderos, 
que  defendían  a  sus  indios  de  servido  por  la  utilidad  que  les  produ- 
cían, protestaban  contra  ese  procedimiento;  i  el  cabildo  de  Siuittago 
se  había  hecho  en  muchas  ocasiones  diigano  de  esas  quejas.  Pero  todo 
esto  no  sirvid  de  nada,  ni  modificó  en  lo  menor  aquella  costumbre. 

Por  lo  demás,  los  indios  de  servicio  acudian  gustosos  a  la  guerra,  i 
en  ella  prestaban  a  los  españoles  la  mas  decidida  cooperación.  No  era 
la  simpatía  hacia  sus  opresores  lo  que  los  movía;  pero  la  guena,  por 


(20)  Acuerdo  del  cabildo  de  Sanliapo  de  25  de  enero  de  1583.  Kn  12  de  abril 
fiel  mismo  año,  el  procurador  de  ciudad  Martin  Hernández  de  los  Ríos,  pide  al 
calnldo  con  nueva  nuistenda  qne  reprima  i  corrija  las  bonrachens  de  los  indios;  lo 
c|tie  d^  ver  que  las  visitas  dominicales  de  los  rejidofes  no  habían  producido  resultado 

eficaz. 

(21)  Informe  citado  del  sarjento  mayor  Miguel  de  Olaverria. 
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penosa  que  fuese,  era  una  ornpacion  mucho  mas  cómoda  i  sobre  todo 
mas  adaptada  a  las  inclinaciones  naturales  de  esos  barbaros,  que  los 
penosos  trabajos  de  la  agricultura  i  de  las  minas.  "Los  indios  que 
están  de  paz,  escribia  al  rei  uno  de  los  gobernadores  de  Chile,  huelgan 
i  procuran  que  la  guerra  se  alargue,  porque  con  esto  sirven  i  tienen 
mucha  libertad M  (22).  La  guerra,  ademas,  halagaba  los  instintos  de  des- 
trucción i  de  rapiña  de  los  indios.  El  gobernador  que  acabamos  de 
recordar,  indica  también  que  eran  estos  auxiliares  los  que  ejecutaban 
las  mayores  destrucciones  en  las  casas  i  sembrados  del  enemigo. 

Cuando  la  disminución  de  los  indios  de  servicio  en  las  rejiones  del 
centro  i  del  norte  de  Chile  comenzó  a  tomar  proporciones  considera- 
bles, los  encomenderos  i  k»  gobernantes  se  alarmaron  soiamente.  Los 
distritos  de  la  Serena  i  de  Santiago  podían  quedarse  sin  trabajadores 
IMira  sus  campos  i  para  sus  minas.  Entónces,  como  se  recordará  (23), 
se  solicito  i  se  obtuvo  del  virrei  del  Peni  don  Francisco  de  Toledo,  la 
autorización  para  sacar  del  territorio  araucano  los  indios  que  se  cojie- 
scn  como  prisioneros  de  guerra,  para  trasportarlos  a  las  provincias  del 
norte,  donde  se  les  desgobernarla  de  un  pié  para  que  no  pudiesen  vol- 
ver a  sus  tierras.  Comenzó  a  ejecutarse  este  sistema  bajo  el  gobierno  de 
Rodrigo  de  Quiroga:  pero  como  la  guerra  no  ¡proporcionaba  un  número 
suficiente  de  prisioneros  para  repoblar  ac[uellas  provincias,  la  codicia 
discurrió  un  arbitrio  cruel  que  mas  tarde  vino  a  ser  un  oríjcn  de  desas- 
tres. T>os  indios  tranquilos  i  ])acíficos  de  Valdivia  i  sus  contornos  eran 
urran(  atlos  tic  sus  hogares  por  la  fuerza  o  por  engaño  i  tras|;ortados 
por  mar  a  Santiago  i  a  Coquimbo.  Un  gobernador  que  ha  comparado 
este  tráfico  al  que  entónces  hacian  los  navios  negreros  en  la  costa  de 
Africa,  ha  consignado  algunos  rasgos  que  merecen  recordarse.  "La 
mujer,  dice,  que  iba  al  recaudo  de  su  amo  a  su  hacienda,  dejando  al 
marido  i  a  los  hijos,  aparecía  navegando  la  mar;  i  era  con  tanto  exceso 
esto  que  vendían  los  indios  públicamente  a  trueque  de  ropa,  caballos, 
cotas  i  otras  cosas;  i  los  vecinos  de  estas  ciudades  de  arriba  (Valdivia 
i  Osomo)  hacian  presentes  a  sus  amigos  i  conocidos  de  Santiago;  i 
aquí  alcanzaban  del  gobernador  un  mandamiento  de  amparo  con  que 
los  indios  quedaban  en  porpétua  esclavoníaii  (24).  Estas  crueldades 


(22)  Carta  inédita  de  don  Alonso  de  Sotomayor  a  Felipe  II,  de  9  de  enero  de 
1585. 

(23)  Véase  put  III,  cap.  6»  §  3. 

(a4)  Carta  citada  de  O&ez  de  Luyóla  al  rei.  *£!  mismo  hecho  está  consq^iUMlo  en 
mochos  otros  documentos  i  en  las  crónicas. 
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fueron  la  causa  dei  levantamiento  de  los  indios  de  \"aldivia  i  de  las 
otras  ciudades  australes  i  de  la  guerra  que  desde  entonces  tuvieron  que 
sostener  los  españoles  en  aquellos  lugares  (25). 

Se  creería  que  estas  atrocidades  eran  la  obra  esclusiva  de  tal  o  cual 
mandatario;  pero  léjos  de  eso,  eran  la  espresion  de  un  estado  social.  En 
158S,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  acababa  de  ser  nombrado 
virrei  del  Peni,  espuso  a  Felipe  II  que  en  las  costas  de  Chile  había 
ciertas  islas  pobladas  por  indios  belicosos  que  después  de  tomar  parte 
en  las  guerras  de  Arauco  se  refujíaban  allí  huyendo  de  los  castigos  de 
que  eran  merecedores.  Esas  islas,  agregaba  el  virrei,  eran  el  asilo  natu- 
«tural  de  los  corsarios  ingleses;  i  convenia  i)or  tanto  sacar  de  allí  a 
a<;ue1ios  indios  i  llevarlos  a  la  Serena,  donde  había  grande  escasez  de 
trabajadores.  La  resolución  del  monarca  a  esta  consulta  es  característi- 
ca de  esa  época.  iiSobre  la  mudanza  de  los  indios  de  las  islas,  dice, 


(25)  Martín  Garcia  Oñez  de  Loyola  daba  cuenta  al  rei  en  otra  carta  de  toa  casti- 
gos terribles  i  de  las  crueles  mutilaciones  que  se  ejecutaban  sobre  los  indios,  i  le 

«lecia  las  jialahras  siguientes:  "Hallé  en  tanta  manera  esta  ccistumbre  rcrihi.l.i  por 
le¡  entre  los  ministros  ile  justicia,  (\w  sin  inter%enrioii  «Uiln  cada  jiarticiilar  le  pare- 
cía que  no  delinquía  en  hacer  esio;  i  a>í  sl-  ve  en  este  reino  niuUituil  Ic  indios  cojus, 
mancos,  sin  manos  o  con  ana  sola,  ciegos,  desnarizados  i  desorejaUu>,  «^uc  son  tan 
buenos  predicadores  jeneralmente  todos  que  con  la  manircstacton  de  su  lástima  suben 
de  punto  nuestra  craeldad,  tanto  que  incitan  i  animan  a  morir  primero  que  ren  ¡irse, 
i  assí  es  ¡eneral  proposioion  suya  <|ue  les  pesa  de  fpie  el  snl  que  a  mwotros  ralienta 
les  caliente  a  eUoá.ii  Carta  inálita  de  Oñez  de  Loyola  a  Felipe  II  de  17  ile  enero 
de  1598. 

Al  estudiar  la  historia  de  la  colonización  de  estos  paises  a  la  luz  de  los  docu- 
mentos, i  al  necordar  los  horrores  de  que  ilia  acompaiSado  el  estahleciuiiento  de  lo» 
europeos,  no  se  puede  hallar  exajera<lo  el  siguiente  pasaje  i!e  un  ilistinguidi)  erono- 
misla  francés  de  nuestros  dias:  "La  verdad  obliga  a  declarar,  dice  Jules  IHival, 
que  en  su  espansion  al  través  del  mundo,  los  pueblos  cristianos  i  civilizados  se  han 
mostrado,  en  cuanto  a  sus  relaciones  entre  metrópolis  i  colonias,  i  en  la  conducta 
délos  colonos om  losindijcnas,  inferiores  a  los  pueblos  antiguos,  a  los  romanos 
no  ménos  que  a  los  grici^o-;  i  a  los  fenicio-;.  Por  un  fenómeno  muí  lamontahlo  i  difí- 
cil de  conciliar  con  la  superioriilad  jeneral  del  cristianismo  i  del  mundo  moderno 
sobre  el  paganismo  i  el  mundo  antiguo,  el  sentimiento  de  familia  i  de  fraternidad 
ins|rirado  por  el  corazón,  aconsejado  por  la  razón  i  por  la  fe,  ha  sido  reemplazado 
por  un  cálcido  de  esplotacion  de  parte  de  las  metrópolis,  por  planes  de  atropello  i 
«le  esti  rniiiiio  de  parte  de  los  colonos.  Así,  no  hai  ])ájinas  mas  la>tii(ii)vis  en  tofla  la 
historia  humana  <[ue  las  que  cuentan  la  fundación  de  las  colonias  mo<krnas,  don(!c 
d  hombre  se  muestra  poderoso  por  el  jcnio,  heroico  por  el  valor,  admirable  aun 
por  el  trabajo,  pero  ávido  sin  vergüenza  i  cruel  sin  remordimientos,  mas  allá  de  todo 
lo  que  la  antigüe<]a<l  pagana  habia  visto  jamas.  .1  J.  Duval,  art.  Ca&MÁra/iV»  en  el 
Dictiú»tmre  gituh^  de  iajwlitique  de  M.  Alaurice  Block. 
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que  se  le  remita  (encargue)  al  mismo  virrei  para  que  allá  del  Perd  lo 
comunique  con  letrados  teólogos  si  se  puede  hacer  sin  escrúpulo  de 
conciencia  lo  que  refiere,  i  también  con  otras  personas  que  de  poco 
tiempo  a  esta  parte  sirven  en  el  estado  de  Chile,  para  entender  la 
convenienciait.  Ijos  letrados  i  teólogos  de  Lima  resolvieron  el  negocio 
en  contra  de  los  indios.  Deciase  que  éstos  se  habían  sometido  yolun- 
tariamente  al  rei  de  España;  i  que  al  sublevarse  mas  tarde,  se  hablan 
colocado  en  la  condición  de  sübditos  rebeldes  (26). 

I«a  lalta  de  trabajadores  en  Santiago  i  la  Serena  ll^ó  a  ser  alar* 
mante  a  pesar  de  estos  espedientes.  Hemos  referido  mas  atrás  que 
a  fínes  del  siglo  diez  i  seis,  los  indios  de  servicio  se  hacian  tan  escasos 
que  los  encomenderos  comentaron  a  aI)nndonar  los  trabajos  de  los 
lavaderos  de  oro.  Los  encomenderos  de  San  Juan  i  de  Mendoza,  que 
no  tenian  ocupación  que  dar  allí  a  sus  indios  i  que  |K)r  tanto  no  reco- 
jian  ningún  provecho  de  sus  re¡)artim¡entos.  discurriero)n  un  arlíitrio 
singular  ])ara  proporcionarse  una  entrada.  Obligaban  a  los  indios  a 
pasar  la  cordillera,  i  daban  en  arriendo  sus  servicios  en  Santiago  i  en 
la  Serena,  obteniendo  así  un  beneficio  que  era  estimado  por  ellos 
como  el  tributo  legal  que  les  era  debido  (27). 

5.  Ineficacia  de  5.  Los  conquistadores  se  hablan  hecho  la  ilusión 
la  aocion  de  ios  ántes  de  mucho  tiempo  habrían  convertido  a 

iiii5;ionoro<;  pnra     ,     ?  .  .       l  ^         •  • 

civilizar  aciueiios  «OS  mdios  americauos  en  hombres  mas  o  menos  civi- 
indios.  lizados,  en  cristianos  fervientes  i  sumisos,  i  en  sübdi- 

tos fíeles  del  rei  de  España.  Estaban  persuadidos  de  que  el  agua  del 
bautismo  tenia  un  poder  maravilloso  para  trasformar  como  por  encan- 
to el  drden  de  ideas  de  los  salvajes  i  para  hacerles  olvidar  sus  antiguas 
supersticiones  i  acojercon  ardor  la  nueva  doctrina  que  se  les  enseñaba. 
Las  relaciones  de  algunos  misioneros,  los  cuentos  que  referían  de 
los  prodijios  <^)erados  por  medio  de  sus  conversiones,  habia  fortificado 
esa  creencia  jeneral.  Esos  misioneros  hablan  visto  en  muchas  partes 
que  algunas  tribus  bárbaras  aceptaban  las  ceremonias  de  la  relijion 


(36y  El  memorial  de  doD  Gaxda  Hurtado  de  Mendoza  no  tiene  fecho,  pero  tocio 
en  ¿I  deja  ver  (|ue  es  <lcl  año  de  1588.  La  providencia  del  solierano  está  consignada 
en  una  papeleta  (juc  se  guarda  en  los  archivos  juiitD  ron  aquel  memorial.  La  reso- 
lución de  los  letrados  de  Lima  fué  remitida  a  Empana,  i  .se  conserva  con  aquellos 
antecedentes. 

(27)  Carta  inédita  de  OSea  de  Loyola  al  rei,  de  19  de  enero  1598.  Descripción 
jeoglálica  del  Perú  i  de  Chile  por  el  obispo  de  la  Imperial  don  frai  Baltasar  de 
Ovando,  cap.  70.  Este  procedimiento  dió  lugar  a  lar^  cuestiones  a  principios  del 
siglo  siguiente. 
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nueva,  i  no  podian  convencerse  de  que  la  pretendida  conversión  de 
esas  tribus  estaba  reducida  a  eso  sola  La  cultura  intelectual  de  k» 
conquistadores  i  de  los  misioneros  no  alcanzaba  a  ponerlos  en  sttua< 
cion  de  comprender  que  esas  trasformaciones  repentinas  de  un  estado 
social  son  imposibles,  i  que  las  civilizaciones  inferiores  no  se  trasfor- 
man  ni  con  Ibs  cambios  de  gobierno  que  imponían  los  conquistadores, 
ni  con  la  nueva  relijion  que  enseñaban  los  misioneros. 

Hemos  visto  en  otras  partes  la  eficacia  que  los  conquntadores  de 
Chile  atribuían  a  sus  prácticas  relijiosas  como  demento  civilizador. 
Don  García  Hurtado  de  Mendoza  salia  a  campaña  llevando  en  la 
vanguardia  una  cruz  alta  rodeada  de  clérigos  i  de  frailes  como  si  mar- 
chase a  una  procesión.  £1  primer  deber  que  se  imponía  a  los  encomen- 
deros era  el  de  doctrinar  n  sus  vasallos  haciéndoles  enseñar  el  cristia* 
nismo.  En  las  ciudades  se  obligaba  a  los  indios  a  ir  a  misa  i  a  con- 
currir a  las  ¡procesiones  i  a  las  demás  fiestas  de  la  iglesia.  Pero,  al  paso 
que  los  negros  esclavos  se  aficionaban  a  estas  ceremonias,  indudable-  , 
mente  sin  comprender  su  al<  anee  ni  su  esi)iritu  relijioso.  i  que  forma- 
ban cofradías  i  hermandades,  los  indios,  aun  los  mas  sumisos,  se  resis- 
tian  obstinadamente  al  ejercicio  de  las  jiráctic  as  piadosas. 

A  este  respecto,  es  instructivo  un  pasaje  que  nos  ha  dejado  en  un 
libro  mui  curioso  un  capitán  contemporáneo  de  esos  sucesos,  i  tan 
discreto  como  observador.  ••Comenzando,  dice,  por  las  cosas,  de  la  fe, 
en  cuanto  a  las  muestras  esteriores  que  son  las  que  se  pueden  juzgar 
que  hacen  los  indios,  digo  que  se  les  pegan  tan  mal  todas  ellas  que  es 
llevarlos  como  por  los  cabellos  a  que  se  junten  a  rezar  la  doctrina  i 
oraciones  como  lo  acostumbran  todas  las  familias  de  españoles  pam 
doctrinarlos  cada  noche  en  sus  mismas  casas;  i  esto  hacen  aun  los  que 
son  nacidos  i  criados  en  ellas.  Para  juntarlos  los  domingos  i  fiestas  a 
las  ordinarias  procesiones  a  que  los  sacerdotes  los  constriñen,  van  de 
tan  mala  gana  que  los  demonios  no  huyen  mas  de  las  cruces  que  ellos 
de  las  que  en  tal  ejercicio  les  obligan  a  llevar.  El  ir  a  los  divinos  ofi- 
cios i  el  sentir  algo  bueno  deUos  o  de  nuestros  sermones  los  (indios) 
que  a  eUos  son  enviados,  es  cosa  perdida,  i  lastima  ver  cuan  envalde 
van  a  lo  mío  i  a  lo  otro,  i  el  poco  caso  que  hacen  de  todo,  por  ser  jen- 
te  que  no  es  menester  ménos  dificultad  i)ara  encaminarla  a  la  iglesia 
que  para  apartarlas  de  las  tal)ernas.  Yo  he  hablado  con  algunos  reli- 
giosos, clérigos  i  frailes,  doclrmcros  en  pueblos  de  indios  encomenda- 
dos, preguntándoles  cómo  tomaban  los  indios  las  cosas  de  nuestra 
relijion;  i  riyéndose  de  su  vano  trabajo,  me  dccian  de  su  se(}uedad  i 
despegamiento  mucho  mas  de  lo  que  tengo  dicho,  i  que  en  las  confe- 
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siones  nunca  trataban  verdad,  ni  jamas  daban  miiestrns  de  Dios  en 
ningún  ticmj)0,  trabajo,  ni  enfcrniedad"  (28).  Todo  nos  demuestra  que 
la  predicación  de  los  misioneros  i  la  im])lantaeion  de  las  fiestas  i  cere- 
monias relijiosas  fueron  absolutamete  ineficaces  para  acelerar  un  solo 
paso  la  civilización  de  los  indios  de  servicio. 

6.  Los  mesticos:      6.  La  vida  de  lunilia,  el  contacto  frecuente  e  In- 

muchüs  "íe  dlos^a  <^  espaftolcí^  la  adopcioü  de  las  armas,  de 
los  indios  en  la  gue-  los  tftUes,  de  los  alimentos  i  de  los  trajes  de  éstos, 
ñSSr^  ********  debía  ser,  como  elemento  civilhador  de  aqueDos 
bárbaros,  mucho  mas  eficaz  que  la  predicación  relijiosa  i  que  las  cere- 
monias del  culto.  Siendo  mucho  mas  accesibles  a  la  intelijencia  de  los 
salvajes,  aquellos  medios  debían  despertar  su  curiosidad  i  excitar  en  su 
espíritu  nuevas  necesidades  que  debían  ser  precursoras  de  algún  desa- 
rrollo de  sus  facultades.  Este  contacto  de  los  españoles  con  los  bárba- 
ros produjo,  ademas,  las  uniones  legales  o  clandestinas  de  muchos 
.  soldados  con  las  indias,  i  el  nacimiento  de  numerosos  mestizos.  »Par- 
ticipando  de  las  luces  de  su  padre^  i  sin  abandonar  enteramente  las 
costumbres  de  su  raza  materna,  dice  un  célebre  publicista  moderno,  el 
mestizo  forma  el  lazo  natural  entre  la  civilización  i  la  barbarie.  En  todas 
])artes  donde  los  mestizos  se  han  multiplicado,  se  ha  visto  a  los  salva- 
jes modificar  poco  a  poco  su  estado  social  i  cambiar  sus  costum- 
bresii  (29).  £n  Chile,  el  nacimiento  de  los  mestizos  debia  conducir  a  ese 


(28)  González  de  Nájcra,  Desentraño  i  repar»  de  Itiguerm  tle  Cii/e,  lih,  V,  cap.  2 
-tqs.  II.  Estos  hechos  están  confirmados  por  otros  escritores,  algunos  de  ellos  ede* 
siásticasy  como  tendremos  ocasión  de  señalarlo  en  machas  ik  nuc-trns  pajinas  sub- 
siguientes; pero  no  es  cstrnño  hnUar  en  las  antiguas  crónicas  las  historias  fabulosas 
<le  los  prodijíofi  operados  yun  la  conversión  de  los  indios  merced  al  trabajo  de  los 
miskRiaos.  Annqne  el  estudio  mas  superficial  de  k»  documenb»  revda  la  ineficada 
de  los  esfiiercos  de  caos  núsíoneros,  aquéllas  invendones  han  sido  repetidas  por  algu- 
nos escritores  modernos,  i  lo  serian  aun  sin  los  progresos  de  las  ciencias  sociales,  que 
han  venido  a  demostrar  hasta  la  evidencia  la  imposibili<lad  de  cambiar  repentina- 
mente el  estado  social  de  un  pueblo  por  medio  de  una  nueva  relijion.  iiTanto  valdría 
esperar,  dice  nn  filéstrib  hnigne  de  nuestros  dias,  que  jerminaae  la  semilla  arrojada 
sobre  una  desnuda  roca,  como  aguardar  que  una  reli)ion  suave  i  filosófica  se  esta* 
blezca  entre  salvajes  bárbaros  i  feroces,  n  H,  T.  BUelfl^  J^story  of  the  civiltsation  of 
Englantí,  chap.  5.  Acerca  de  la  confusión  que  algunos  pueblos  de  civilización  infe- 
rior han  hecho  de  las  creenci<is  cristianas  cuando  se  les  creia  convertidos  a  la 
nueva  relijion,  son  instructivos  algunos  pasajes  del  célebie  viajero  norte«amerícano 
Stephens  en  sus  Inteidettís  traotb  itt  Central  Amériem^  New  Vork,  185»,  tomo  II» 
chap.  II. 

(39)  A.  de  Tocquevílle,  De  la  tUmocrotíe  en  AmériqiUf  chap.  18. 
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mismo  resultado^  dando  oiijen  a  la  cohesión  i  a  la  unificación  de  las 
dos  razas  en  la  mayor  ¡larte  del  territorio;  pero  esta  evolución  se  veri- 
ficó lentamente,  i  aun  durante  algún  ticmiju  ¡lareció  ser  un  peligro  para 
la  raza  conquistadora. 

•»Los  mestizos  de  Chil^  dice  un  escritor  que  los  a>nodó  de  cerca, 
entre  sus  naturales  defectos  tienen  una  cosa  buena,  que  es  ser  por  exce- 
lencia buenos  soldados,  en  lo  cual  se  aventajan  a  todos  los  soldados  de 
las  Indiastt  (30).  En  la  guerra  desplegaban  dotes  militares  de  primer 
orden,  un  valor  a  toda  prueba,  robustez  física  i  constancia  moral  para 
soportar  los  mayores  sufriniicntos,  i  una  vive/.a  ¡¡articular  para  aprove- 
char cualquiera  coyuntura  favorable  para  burlar  al  enemigo.  Su  cono- 
cimiento del  idioma  de  los  indios,  los  convertía  en  los  intérpretes  obli- 
gados durante  la  campaña  i  les  daba  cierta  importancia  cerca  de  los 
jefes.  Pero  mirados  de  ordinario  con  el  mas  altanero  desprecio  i)or  los 
soldados  i  por  los  capitanes,  que  parecían  considerarlos  en  un  rango 
semejante  al  de  los  mismos  indios,  víctimas  muchas  veces  de  los  peo- 
res sufrimientos,  abandonaban  con  frecuencia  el  servicio  de  los  esjxi- 
ñoles  i  pasaban  a  engrosar  los  ejércitos  de  los  indíjenas. 

Los  nu  sti/os  desertores  del  camjjo  español,  comenzaban  por  ser  tra- 
tados con  desconíianza  i)or  los  indios,  pero  acababan  por  ganarse  su 
voluntad  i  por  tomar  un  gran  ascendiente  sobre  ellos.  Debían  abando- 
nar su  nombre,  i  tomar  otro  indfjena  que  simbolizara  algunas  cualida- 
des militares.  Alonso  Díaz,  ac¡uel  mestizo  que  durante  largos  años 
combatid  contra  los  españoles  bajo  los  gobiernos  de  Quiroga,  de  Ruis 
de  Gamboa  í  de  Sotomayor,  era  conocido  entre  los  indios  con  el  nom- 
bre de  Paiñenancu,  o  mas  propiamente  Paiñancu,  que  significaba 
águila  grande.  La  superioridad  de  su  intelijencía,  su  conocimiento  de 
las  armas  i  de  la  táctica  militar  de  los  españoles,  convertían  pronto  a 
estos  auxiliares  en  jefes  de  los  indios  de  guerra.  Algunos  de  elk>s  sabían 
forjar  el  hierro,  i  fabricaban  frenos,  esi)uelas,  puntas  para  las  lanzas,  i 
otros  instrumentos.  Mas  de  una  vez  quisieron  enseñar  a  los  indios  el 
manejo  de  las  armas  de  fuegoj  i  como  la  falta  de  pólvora  fuese  un 
obstáculo  para  la  introducción  de  esta  reforma,  hubo  un  mestizo  lla- 
mado Prieto,  que  pretendió  fabricarla  en  el  campamento  de  los  arau- 
canos. Se  comprende  que-  los  auxiliares  de  estas  condiciones  debían, 
prestar  a  los  indios  una  valiosa  ayuda  (31). 


(30)  González  de  Nájeni,  obra  citada,  lih.  III,  des.  I,  cap.  1. 

(31)  Sobre  los  mestizos  auxiliares  de  los  indios  iniede  verse  el  libro  citado  de  Gon- 
zález de  Májera,  lib.  II,  punto  IV.  Este  mismo  fenómeno  de  la  unión  de  los  mesti> 
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7.  Dificultades^  que       .7.  A  pesar  de  la  existencia  turbulenta  i  ajitada 
ofrecía  el  gobierno  ^     .  ,,         ,  .     ^        1     •     1       i  • 

de  la  colonia:  com-    Que  tenia  que  llevar  la  naciente  colonia,  la  admi- 

petendas  constan-  nistracion  j)üblica  se  asentaba  gradualmente.  Mer- 
tes  (le  los  fttttorida-        ,     ,  ,  ..      ,    ,  ,      .      .  , 

^es.  ^      acción  enerjica  de  los  mandatarios  1  al 

vigor  de  las  leyes,  el  principio  de  autoridad  se  habia  robustecido  bas- 
tante en  medio  de  aquellas  asociaciones  de  hombres  en  gran  parte  de 
condición  poco  favorable  para  vivir  en  paz  i  en  orden. 

Sin  embargo,  si  los  actos  de  abierta  desobediencia  a  los  mandatos 
de  la  autoridad,  no  eian  fiecuentes,  la  resistencia  legal,  es  decir  las  di- 
ficultades i  embarazos  nacidos  de  la  intelijenda  dada  a  las  leyes,  i  a 
su  manera  de  cumplirlas  se  hada  sentir  casi  cada  día.  Los  fundo- 
nanos  que  desempeñaban  las  diversas  ramas  de  la  administmdon  pü- 
blica,  estaban  siempre  envueltos  en  jestiones  i  en  reclamos  de  todo 
órden,  i  rodeados  de  jentes  que  no  hadan  oir  su  vos  sino  en  favor  de 
sus  intereses  i  de  sus  pasiones.  Don  Alonso  de  Sotomayor,  a  los  dos 
meses  de  haberse  redbido  del  gobierno,  trazaba  al  rei  en  los  términos 
que  siguen  los  embarazos  que  le  creaba  aquel  estado  de  cosas:  tiEn 
el  tiempo  que  he  estado  en  este  rdno,  he  conocido  cuántas  i  cuan 
grandes  dificultades  hai  en  él  para  que  Dios  i  V.  M.  sean  bien  servi- 
dos del  que  le  gobierna,  porque  las  mas' de  las  cosas  que  se  tratan  se 
encuentran  unas  con  otras.  £1  que  le  hubiere  de  gobernar,  para  hacer- 
lo bien  como  conviene,  ha  menester  las  partes  siguientes:  ser  mozo 
para  trabajar,  soldado  para  la  guerra,  i  de  esperiencia  en  ella  porque 
no  hai  voto  que  tomar  siguro  en  este  rdno  por  las  diferencias  que  tie- 
nen todos  en  sus  pasiones  particulares  que  traen  loco  al  que  nueva- 
mente entra.  En  cosas  de  negocios  de  estado,  ha  menester  ser  letrado 
porque  todos  los  deste  reino  lo  son,  i  parece  que  el  diablo  les  ayuda  por- 
que para  peticiones  i  negocios  de  papeles  no  hai  hombro  que  no  pre- 
suma. I  por  confiarse  en  esto  i  en  que  el  que  gobierna  ha  de  estar 
subjeto  a  una  residencia  a  donde  todos  se  juntan  para  perseguir  la  ca- 
¡)a  caida,,vánse  con  esta  esperanza  a  las  barbas  al  que  gobierna"  (32). 


zos  con  la  raza  indijena,  abandonando  en  muchas  ocasitMies  a  los  europeos,  i  pasán» 
■iosc  ni  cncmÍ£To  pnra  hacer  la  guerra  al  lado  de  éste,  se  ha  oliservado  ijfual mente  en 
las  otras  colonias  españolas,  i  aun  en  las  colonias  francesas.  Véase  Charlevoix,  ffis/» 
•tieia  NouvelU  J" ranee,  tomo  II,  paj.  345. 

(32)  Carta  inédita  de  Sotomayor  a  Felipe  II,  de  6  de  diciembre  de  15S3. — nEn  es- 
ta tierra,  hablando  con  V.  M.  desnudamente,  decía  Sotomayor  en  otra  carta,  solo 
en  Dios  se  puede  confiar,  no  por  fallar  en  los  vasallos  fidelidad,  sino  por  sobrar  pa- 
siones, que  es^an  tan  enconadas  i  en  tantos  que  ten^  por  mas  dificultoso  erconfor- 
marlos  que  acalcar  la  guerra". 
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Estos  embaiatos  habrian  sido  mucho  menores  si  siem^ffe  hubiera  reí- 
nado  una  regular  armonía  entre  los  representantes  de  la  autoridad. 
Pero  léyos  de  suceder  éstov  vivían  envueltos  en  continuas  competen- 
cias, porque  la  misma  leí  que  deslindaba  sus  atribuciones,  era  con 
frecuencia  oríjen  de  dificultades.  Se  sabe  que  aliado  del  gobernador 
había  un  funcionario  nombrado  por  el  rd,  provisto  del  título  de  te» 
niente  de  gobernador  o  teniente  jeneral,  i  encargado  de  administrar 
justicia  i  de  reemplazar  a  aquél  en  sus  ausencias.  £1  acuerdo  entre 
aquellos  dos  altos  funcionarios  era  sin  duda  alguna  indispensable; 
pero,  por  el  contrario  sucedía  que,  como  se  recordará,  vivían  siempre 
en  controversias  i  competencias;  i  días  daban  oríjen  a  que  la  colonia 
se  dividiera  en  dos  bandos  mm  apasionados.  nConviene  que  V.  M.  no 
envíe  teniente  jeneral  en  la  forma  que  hasta  aquí  lo  ha  habido,  decía 
Sotomayor  al  rei  en  otra  carta,  sino  que  el  tal  venida  subordinado  al 
«gobernador,  o  que  el  gobernador  lo  nombre  con  salario  comi)etente, 
porque  at|uí  hai  letrados  de  ciencia  i  esperiencin,  i  cuando  a<juí  falta- 
ren está  I vima  a  la  mano;  ¡¡orque  de  otra  manera  estará  siempre  es- 
te reino  dividido  en  dos  bandos;  i  ya  se  tiene  esperiencia  de  lo  que 
sucedió  al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  licenciado  Calderón, 
i  al  mariscal  Martin  Ruiz  de  Ciamboa  con  el  doctor  .*Vzócar"  (33).  El 


(33)  Carta  inédita  de  Sotomayor  a  Felipe  II,  de  31  de  mnabre  de  15S3.  Estas 
conipcleni  ias  de  auturidades  tomalmn  en  ocasiones  el  carácter  mas  alarmante,  como 
ocurrió  en  el  caso  del  doctor  Azócar  que  hemos  contado  en  el  cap.  8,  §  4  de  es* 
ta  mbma  parte  de  nuestra  historia.  El  maestre  de  campo  Loremo  Berma!  de  Mer< 
c  ado,  escriliiendo  al  virrcidel  I'eru  en  15  de  junio  de  1579,  le  da  cuenta  en  términos 
análojjos  de  las  rivalidades  entre  el  gol>ernad<>r  Quiroga  i  el  licenciado  Calderani 
atribuyéndole:»  grande  imiiortancia  en  la  situación  lastimosa  del  reino. 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  que,  como  se  ve  por  el  fragmento  de  carta  que  copia- 
mos en  el  testo,  coooda  los  inoraivenientes  de  estas  competencias,  comensó  por 
cultivar  las  mejores  relaciones  con  el  doctor  Azócar.  En  dos  cartas  al  rei,  escrita 
una  en  Angol  en  g  de  enero  de  15S5  i  otra  en  Puren  en  l.*'  de  febrero  de  1586,  don 
Ahmso  hace  muchas  recomen<laciones  de  su  teniente  gol>ernador.  En  la  segunda, 
ilespues  de  referir  que  éste  lo  ha  acompaüado  algún  tiempo  en  la  campaña,  pide 
para  él  nn  puesto  de  oidor  de  la  audiencia  de  Urna  por  creerlo  nun  jues  mtd  recto  i 
M  iiii;  >  de  hacer  justicia  como  k)  ha  hedió  en  este  reino».  Por  su  perte,  el  doctor 
Ln¡H.'  de  Azocar  no  escaseaba  los  elojios  al  gol»ernador  en  las  cartas  que  escril)ia  al 
rei.  Kn  una  de  9  de  febrero  de  1586,  fechada  en  Santiago,  le  dice  entre  otras  cosas, 
lo  que  sigue:  nDel  estado  de  los  negocios  de  este  reino,  en  cuanto  toca  a  la  guerra  i 
padficsdon  de  los  indkis  rebehdos«  el  gobernador  envía  relación  laiga  ddla  a  V.  M. 
con  que  me  escuso  hacerlo  yo  al  presante.  Solo  digo  que  ha  fecho  el  dicho  gobema- 
dor  tres  fortalezas  en  fronterxs  de  los  enemigos  con  que  f]uedan  guardados  los  tér- 
minos i  confines  dél  conquistados.  I  después  que  está .  en  este  reino  ha  trabajado  i 
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reí  dejó  las  cosas  como  estaban,  seguramente  con  el  pensamiento  de 

que  por  este  medio  se  conseguiria  lu  vijilancia  recíproca  de  ambos 

ñmcionaj-ios;  i  las  competencias  i  rivalidades  entre  los  gobernadores  i 

sus  tenientes,  continuaron  siendo  una  causa  de  entorpecimientos  i  de 

dificultades  en  ia  marcha  de  la  administración.  Mas  adelante  veremos 

que  estas  competencias  eran  igualmente  violentas  en  la  lucha  casi 

constante  en  que  vivian  las  autoridades  civiles  con  los  obispos  i  con 

los  demás  repvesmitantes  dd  |XKler  edésiastíco. 

S,  Lft  guerra  era  la  g.  Pero  cualcsquiera  que  fuesen  las  atend(»nes 
preocupación  jene-  ^      .  •         •        i  v 

ral:  incremento  del        1^  negocios  públicos  imponían  a  los  gobeman- 

{Kxiermiiitardeios   tcs  de  Chílei  SU  preocupocíon  principal  era  la  gue- 

indios.  i  decadencia  -  _í.   ■         •  ^      •     j  n 

de  los  españoles.  ™^  araucana.  La  porfiada  resistencia  de  aquellos 
bárbaros  groseros  i  casi  desnudos,  humilküia  el  orgullo  español.  El  reí 
no  solo  no  podía  sacar  de  este  país  recursos  pora  su  erario,  sino  que  se 
veía  obligado  a  hacer  frecuentes  desembolsos  para  socorrerlo.  Los  co< 
lonos  estaban  condenados  a  vivir  en  una  intranquilidad  constante,  a  de* 
satender  con  frecuencia  sus  familias  i  sus  intereses  para  salir  a  campaña, 
i  a  imponerse  sacrificios  jjecuniarios  que  debian  parecerlcs  abrumado- 
res. No  es  estraño  que  el  rei  i  los  colonos  tuvieran  interés  en  consu- 
mar la  pacificación  deñnitiva  del  pais.  Cuando  se  rejistran  los  documen- 


trabaja  mui  bien  en  la  guerra  dél,  en  la  cual  úcnc  mucho  andado  i  grand{í;ima  ae* 
cesidad  de  socorro  de  jenle,  armas  í  con  (¡uc  vestir  los  soldados:  si  este  !f  viene  a 
tiempo  ¡  cual  él  lo  pide,  con  el  favor  de  Dios  se  acallará  de  pacificar  este  reino,  el 
cual  socorro  ha  pedido  a  voestro  visorrei  del  Perú". — Esta  Imena  armonía  de  aque- 
*  líos  dos  fuaeíonarios  no  diir6  laiigo  tiempo.  Tengo  a  la  vista  una  carta  inédita,  como 
las  anteriormente  citadas,  <Iel  doctor  Azocar  a  Felipe  II  escrita  en  Santiago  a  3  de 
ífícicnibre  de  1589.  En  ella  le  pinta  el  estado  lastimoso  del  pais,  el  desiWden  i  aban- 
dono en  la  administración,  el  no  cumpliniient*»  de  las  ordenanzas  i  cétlulas  del  rei, 
el  atropello  que  el  gobernador  hace  <le  la  autoridad  judicial  de  su  teniente,  i  el  mal- 
barato de  U»  dineros  del  reí;  i  pide  que  se  mande  a  Chile  un  visitador  provisto  de 
poder  amplísimo  sobre  los  goliernadores  para  remediar  estos  males.  Esta  carta  es 

una  vcrdatlera  acusación  de  don  Alonso  de  Sotoinnyor. 

Removi«lo  el  doctor  Azocar  ilel  puesto  de  teniente  de  gobernador,  el  rei  lo  confió 
al  licenciado  Pedro  de  Viscarra,  letrado  viejo  que  había  servido  largos  años  en  el 
Perú,  i  que  llegó  a  Chile,  como  ya  d^tmos,  el  6  de  octubre  de  1590.  El  sucesor  de 
Sotomayor,  Martin  Garciá  Oñez  de  Loyola  lo  presenta  al  rei,  en  carta  de  19  de  ene- 
ro de  1598,  como  un  }i>>inl)re  de  esperiencia  i  no  malo,  pero  tan  débil  por  su  edad 
que  poílian  hacer  muchas  jentes  lo  que  «luerúin  con  él,  obligándolo  a  torcer  la  jus- 
ticia en  beneficio  de  los  intereses  particulares. — Todos  estos  hechos  revelan  que  casi 
siempre  era  imposible  el  acuerdo  entre  los  dos  mas  altos  fundonarios  que  d  rei  en- 
vialxi  a  esta  colonia;  i  que  sus  competencias  i  sus  discordias  dehian  ser  un  motivo 
de  escándalo  i  de  perturbadoa. 
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tos  de  esa  éjKx  a  o  las  crónicas  coetáneas,  casi  se  creerla  que  aquella 
sociedad  no  conoció  otra  ocujiacion  ni  otras  necesidades  que  las  que 
creaba  el  estado  de  guerra,  tanta  es  la  abstracción  que  allí  üe  hace  de 
los  asuntos  que  no  son  puramente  militares. 

Desde  la  insurrección  que  costó  la  vida  a  Pedro  de  Valdivia,  la  gue- 
rra había  estado  primeramente  circunscrita  a  una  pequeña  jiorcion  del 
territorio  comprendido  entre  los  ríos  Bbbioi  Tima;  i  si  las  hostilidades 
se  hicieron  sentir  en  otras  partes,  los  promotores  de  ellas  fueron  los 
indios  de  aquella  rejion.  En  el  lenguaje  de  los  soldados  españoles,  és- 
ta se  llamal»  la  guerra  vieja  porque  databa  de  1553.  Pero,  bajo  el 
gobierno  de  Qutrcga,  i  como  consecuencia  de  las  tropelías  cometidas 
para  trasportar  a  Coquimbo  i  a  Santiago*  los  indios  sometidos,  los  de 
Valdivia,  de  Villarrica  i  de  Osomo,  que  por  largo  tiempo  hablan  vivi- 
do en  pas,  empuñaron  las  armas  i  sostuvieron  una  lucha  obstinada 
<  ontra  los  españoles,  que  le  dieron  el  nombre  de  la  guerra  nueva. 
Bajo  el  gobierno  de  don  Alonso  de  SotCMuayor,  habiéndose  corre- 
jido  en  parte  los  abusos  que  la  producían,  esta  última  guerra  entró 
en  un  periodo  de  tregua  que  no  debia  ser  de  larga  duración.  Cuando 
aquellos  indios  sui>ieron  poco  mas  tarde  que  los  españoles  habían  su- 
frido grandes  descalabros,  tomaron  de  nuevo  las  armas  con  niayor  re- 
solución i  consiguieron  independizarse  de  sus  opresores. 

])rolongacion  de  acjuella  guerra  humillaba,  como  ya  hemos  dicho, 
el  orgullo  español.  El  monarca,  sus  consejeros  i  sus  mas  altos  repre- 
sentantes en  América,  no  jKídian  persuadirse  de  cjue  los  soldados  cas- 
tellanos, vencedores  en  millares  de  batallas  en  Eurojxi  i  en  América, 
fuesen  impotentes  para  vencer  i  dominar  a  los  indios  araucanos;  i ' 
creian  lijeramente  las  acusaciones  que  se  formulaban  contra  los  gober- 
nadores de  Chile  haciéndolos  responsables  de  la  tardanza  en  la  termi- 
nación de  la  guerra.  De  allí  provenían  los  cambios  repentinos  de  go- 
bernadores i  las  esperanzas  que  hacia  nacer  cada  una  £1  nuevo 
mandatario^  por  su  part^  tomaba  las  riendas'  dd  gobierno  lleno  de 
confianza  i  de  ilusiones,  ofreciendo  a  veces  pacificar  en  poco  tiempo 
a  los  indios  rebelados,  para  sufirir  en  breve  el  mas  doloroso  desengaño. 
Dos  años  de  guerra,  i  a  veces  uno  solo^  bastaban  para  desprestijiar  en 
Chile  a  gobernantes  que  hablan  tomado  el  mando  revestidos  de  una 
gran  popularidad. 

Aquella  situación  era  el  resultado  de  causas  múltiples  que  no  era 
fácil  apreciar  a  la  distancia,  pero  que  conocieron  perfectamente  algunos 
de  los  mas  atendidos  capitanes  que  militaron  en  Chile.  La  primera 
de  esas  causas  era  sin  duda  la  resolución  incontrastable  de  esos  barba- 
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ros  para  resistir  sin  descanso  a  la  dominación  estranjera.  Ni  los  hala- 
gos mas  artífictosos,  ni  los  castigos  mas  terribles  podían  doblegar  su 
obstinación  (34).  La  misma  guerra,  por  otra  parte,  había  centuplicado 
su  poder.  Habían  aprendido  de  los  españoles  el  uso  de  acunas  armas 
•defensivas,  i  entre  ellas  de  ciertos  coseletes  de  cuero  de  vaca  que  les 
resguardaba  perfectamente  el  pecho  contra  las  lanzas  i  las  espadas  del 
enemiga  Poseían,  ademas,  caballos  que  ellos  sabían  manejar  con  la 
mas  admirable  maestría,  i  con  los  cuales  formaban  escuadrones  de  qui- 
nientos o  seiscientos  guerreros  que  moviéndose  con  una  maravillosa 
rapidez,  daban  asaltos  inesperados  a  los  campamentos  i  a  los  pueblos 
de  los  españoles,  o  robaban  sus  ganados  i  destruian  sus  sembrados 
durante  la  noche.  itEs  tanto  el  ánimo  que  se  les  ha  infundido  a  los 
indios,  viéndose  con  tan  gran  número  de  caballería,  escribe  un  capitán 
español,  que  con  ella  se  atreven  a  embestir  nuestras  escoltas  i  otro 
cualquier  cuerpo  de  jente,  aunque  esté  con  las  armas  en  las  manos;  ha- 
biendo ])erdido  mucha  jx-irte  del  resi)eto  i  temor  que  antes  tenian  a  las 
de  fuego.  I  es  de  manera  el  ími)etu  de  sus  aconietiinientos  que  todo 
lo  atroi)ellan  i  desbaratan,  siendo  mui  j^oco  el  daño  fjue  reciben,  i  nnii 
grande  la  alegría  de  la  victoria,  esj)ecialmente  si  llevan  por  des]>ojos 
calvezas  de  españoles  o  prisioneros"  (35).  De  sus  enemigos  aprendieron 
también  los  indios  el  arte  de  fortificar  sus  campamentos  i  on  trincheras 
i  palizadas.  Cuarenta  años  de  combates  i  de  asechanzas  habian  de- 
sarrollado especialmente  su  intelijencía  en  todo  aquello  que  se  relacio- 
na con  la  guerra.  nNo  pelean  sino  a  su  ventaja,  decía  otro  capitán  es- 
pafiol,  i  cuando  les  está  bien  que  es  lo  que  les  aprovecha  i  mas  nos  daña 
en  sus  emboscadas,  cubiertas  con  cebo^  usando  de  otros  mil  ardides  i 
engaños  con  mucha  sotileza.  En  conclusión,  no  ignoran  ningún  ardid 
ni  eng^o  de  los  que  pueden  usar  en  la  guerra,  lo  que  causa  admira- 
ción ver  tan  dispuestos  i  propios  unos  bárbaros  en  materia  i  cosas  tan 
delicadas  como  son  las  de  la  guerrati  (36).  Habíanse  perfeccionado  en 


(34)  mIIc  visto  justiciar  una  infinidul  de  ellos,  diré  un  capitán  cspafiol,  i  cuando 
los  llevan  a  ahorcar,  piden  señalando  con  la  mano  que  los  ahorquen  de  la  rama  mas 
alta  del  árbol  o  que  mas  les  cuadra;  i  cuando  se  les  manda  cortar  las  manos,  apénas 
se  les  derriba  una  cuando  de  ra  volnntad,  sin  dednelo,  pomen  la  otrai*.  Infpnne  ci- 
tado del  mayor  Olaverria.  Rasgos  análogos  se  encuentran  oon^;nados  en  loe  escri- 
tos de  casi  todos  los  contemporáneos, 

(35)  González  de  Nájera,  lib.  II,  punto  III,  cap.  2. — Toda  esta  parte  de  la  obra 
del  capitán  español  está  destinada  a  esplicar  el  sistema  de  guerra  de  los  indios,  i  los 
progresos  que  en  ella  habian  heclioi, 

(36)  Olaverria,  informe  citado. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  en  carta  dnijida  al 


144  HISTORIA  DE  CHILB 

las  artes  del  disimulo  para  fraguar  una  traición  finjiéndose  amigos,  i 
conocían  todos  los  espedientes  para  robar  el  ganado  de  los  españoles 
o  para  poner  fuego  a  sus  campamentos  i  a  sus  soonbrados.  Pero  su  ha- 
bilidad mayor  consistía  en  evitar  los  combates,  cuando  asi  les  conve- 
nia, dispersándose  artiñcíosamente  i  burlando  la  persecución  del  ene- 
roiga 

Los  espaftoles,  por  su  parte,  habian  aumentado  considerablemente 
sus  fuerzas;  pero  su  poder  era  mucho  menor  respecto  del  que  ahora 
tenían  los  indios.  En  vez  del  centenar  desoldados  con  que  Valdivia  ha- 
bía hecho  las  primeras  campañas,  tenían  ordinariamente  un  cuerpo 
de  quinientos  hombres;  i  sin  embargo^  su  situación  militar  había  des- 
mejorado tanto  que  no  podían  llevar  a  cabo  ninguna  de  las  empresas 
que  ejecutaron  los  primeros  conquistadores,  i  que  solo  lograban  soste- 
nerse en  los  puntos  en  que  la  guorra  no  era  muí  enérjica  i  eñcaz.  Al 
|)aso  que  los  indios  orgullosos  con  las  victorias  alcanzadas,  habían  co- 
brado confianza  en  su  poder  i  esperaban  cada  dia  obtener  triunfos 
mas  considerables  i  dc<  isivos,  los  españoles  se  sentian  casi  desalenta- 
dos i  comenzr.ban  a  perder  la  esperanza  de  ver  terminada  la  jjacifica- 
cion  de  esc  territorio.  Las  ilusiones  ([ue  abrigaron  en  los  ])riinerüs  dias 
de  la  con(juista  se  hal)ia  tiesvanecido  mas  o  menos  completamente. 
Chile  no  era  para  ellos  el  ]>ais  cuajado  de  oro  que  su  imajinacion  se 
habia  forjado  cuarenta  años  atrás,  sino  ¡jor  el  contrario,  una  de  las 
provincias  mas  pobres  del  rei  de  España,  un  suelo  fértil  para  los  mez- 
quinos trabajos  de  la  agricultura,  pero  incapaz  de  enriquecer  a  sus  con- 
quistadores} i  donde  era  preciso  vivir  en  constante  gneixa  con  indios 
salvajes  e  indomables.  En  1546,  cuando  Pedro  de  Valdivia  hi20  su 
primera  campaña  a  la  rejion  del  sur,  le  había  sido  necesario  prohi- 
bir a  muchos  de  sus  soldados  que  saliesen  en  su  compañía,  para  evitar 
que  se  despoblara  Santiago.  Ahora  costaba  un  trabajo  enorme  el 
conseguir  que  esta  ciudad  suministrase  algunos  auxiliares. 

Pero  habia  otros  signos  mas  palpables  todavía  del  cansancio  produ- 
cido entre  los  conquistadores  por  aquel  estado  de  cosas.  Cada  dia  se 
hada  mayor  el  nümero  de  los  capitanes  i  soldados  que  dejaban  las 


virrei  del  Perú  con  fecha,  de  7  de  febrero  de  1586,  le  decía  a  este  respecto  lo  que 

sigue:  mI^os  indios  vánse  hacicrulo  tan  soldados  qiic  cada  dia  les  vemos  salir  con 
nuevas  invenciones.  ,Sal>en  formar  escu.idroiu  s  ( oti  mucha  i'irden,  hacer  emhoscadas, 
andar  i  hacer  ahitos  a  caballo  de  dia  i  de  noche  en  indios  de  pa/.  ([ue  están  cerca  de 
las  diidades,  i  dar  trasnochadas  a  caballo,  i  a  ocho  í  dies  lenguas  tomar  lenguas  por 
momentos  de  lo  que  pensamos  hacer,  hacemos  estar  en  suspenso  con  nuestras  fuerzas; 
tinalmente  no  hai  ardid  de  guerra  que  no  se  les  entienda". 
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amias  i  se  hacían  clérígos  o  frailes  para  vivir  en  paz  i  en  descansa  No 
enm  raros  los  casos  de  soldadps,  españoles  de  nacimienU),  que  aban- 
donaban el  servicio  militar  i  se  iban  a  vivir  entre  los  mismos  indios» 
prefiriendo  llevar  una  existencia  miserable  en  medio  de  los  bárbaros,  a 

los  azares  i  continjencias  de  una  guerra  a  que  no  se  veía  término.  Aun- 
que Chile  |)or  sus  condiciones  jeográficas,  i  por  la  dificultad  de  las 
comunicaciones  en  aí|uclla  época,  estaba  condenado  a  vivir  en  un  ais- 
lamiento casi  semejante  al  de  una  isla,  se  habían  visto  numerosos  caso;* 
de  deserción,  unos  al  través  de  la  cordillera,  i  otros  por  el  océano,  en 
débiles  embarcaciones,  i  despreciando  los  peligros  de  la  navegación  i 
las  persecuciones  i  tremendos  castigos  decretados  ])or  las  autoridades. 
Cuando  Sotomayor  |)enclró  en  Chile  por  la  cordillera  de  los  Andes, 
uno  de  los  oficiales  reales  de  Santiago,  que  era  hombre  de  gran  sagaci- 
dad, esckmó:  nuevo  camino  que  ha  descubierto  don  Alonso,  jue- 
gue a  Dios  que  no  sea  cuchillo  deste  reino,  dando  alas  a  los  soldados 
para  que  viéndose  tan  rotos  i  desnudos,  causen  en  él  desventuras  difí- 
ciles de .  remediarii  (37).  £n  efecto,  desde  entdnces  aumentaron '  las 
deserciones  de  soldados  espaftoles  por  aquella  parte,  sin  que  tampoco 
disminuyera  el  ndmero  de  los  que  se  fugaban  al  Perd  (38). 

Pero  aun  muchos  de  los  capitanes  i  soldados  que  no  pensaban  en 
desertar  dél  servicio,  dejaban  ver  por  todos  inedios  su  desencanto  por 
la  suerte  de  la  guerra  i  por  los  beneficios  que  había  de  producirles.  En 
los  primeros  tiempos,  nada  Íes  halagaba  mas  que  la  esperanza  de  obte- 
ner un  repartimiento  de  tierras  i  de  indios.  Cincuenta  años  mas  tard^ 
al  espirar  el  siglo  XVI,  todo  aquéllo  había  cambiado.  ••Repartimientos 
en  propiedad,  decia  uno  de  los  gobernadores,  no  los  quieren  aceptar 
los  soldados  de  alguna  presunción;  i  tales  ha  habido  que  después  de 
aceptado  lo  han  dejado,  i  siendo  como  es  la  jente  que  sirve  a  V.  M.  en 
este  reinóla  mas  pobre  (]ue  hai  entre  sus  vasallosn  (39).  En  el  j)rincipio, 
los  soldados  no  solo  servían  sin  paga,  i  con  la  esperanza  de  obtener 
una  encomienda  que  los  enriqueciese,  sino  que  parecían  no  poner  a  la 
duración  de  sus  servicios  otro  límite  que  el  tiempo  (^ue  tardase  la  paci- 
ficación definitiva  del  jxais.  Mas  tarde  fué  necesario  comenzar  a  pagar, 
les  un  salario  fijo  ])or  el  tesoro  real,  i  establecer  un  plazo  determinado 
de  dos  o  mas  años  para  el  tiempo  de  su  enrolamiento. 


(37)  Carta  inédita  del  veedor  Bemardino  Morales  de  Albornoz  a  Felipe  II,  de  26 
de  setiembre  de  15S3. 

(38)  Véa-se  la  nota  7  de  este  mismo  capítulo. 

<39)  Carta  inédita  de  Oñtz  de  LojroU,  de  17  de  enero  de  1598. 

Tomo  III 
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^.  Máneim  de  hacer  9.  La  guerra  que  los  españoles  hadan  a  los  in- 
la  cuerra  a  los  in-     ««  .  ,  ,  .  ^  . 

dioK,  usada  a  fines  variaba  en  SU  alcance  1  en  sus  propósitos,  se- 
<ki  siglo XVI:  ¡ne-   gun  los  medíos  deque  podían  disponer.  Cuando 

licacia  de  las  corre*  -  •»     «t  ^  ^  l 

rias  militares  de  los  SUS  fuerzas  eran  considerables,  cuando  contaban 
españoles:  relaja         )og  elemeutos  necesaríos  para  emprender  nue- 

cion  introducida  en  ,    ■  .  .  .  •  • 

la  disdpUoa  de  las  vas  fundaaones,  entraban  resueltamente  en  el  tem- 
tropas.  torio  enemigo,  i  echaban  los  cimientos  de  ciudades 

o  de  fuertes  con  que  creian  asentar  su  dominación.  Pero  a  estas  ope- 
raciones que  podríamos  llamar  capitales,  se  seguían  otras  que  tenian 
por  objeto  aterrorizar  a  los  indios,  privarlos  de  sus  recursos  i  obligarlos, 
según  se  creía,  a  pedir  o  a  aceptar  la  paz.  Eran  éstas  las  correrlas  mili- 
tares a  que  los  españoles  daban  el  nombre  de  campeadas.  Durante 
aftos  enteros,  después  de  haber  abandonado  las  ciudades  que  no 
podían  sostener  en  el  territorio  enemigo,  los  españoles  limitaron  toda 
su  acción  a  este  jénero  de  operaciones  militares,  repitiendo  periódica- 
mente las  mismas  cami)añas  sin  resultado  alguno  definitivo. 

Sabemos  que  en  los  inviernos  se  establecia  casi  invariablemente  una 
especie  de  tregua,  durante  la  cual  los  gobernadores  fijaban  su  residen- 
cia en  Santiago,  i  se  ocupaban  en  los  asuntos  de  administración  civil. 
Llegada  la  primavera,  se  anunciaba  la  reapertura  de  la  campaña.  El 
servicio  militar  obligaba  a  todos  los  colonos  que  se  hallaban  en  estado 
de  llevar  las  armas.  Un  gran  número  de  ellos,  sin  embargo,  se  eximia 
de  esta  obligación  por  favor  o  ])or  cohecho,  o  anunciando  su  propósito 
de  tomar  las  órdenes  sacerdotales,  o  finjiendo  enfermedades,  de  tal 
manera  cjue  el  continjenle  con  cjue  concurrían  las  ciudades  no  guar- 
daba nunca  relación  con  el  número  de  sus  pobladores  (40).  "Comen- 
zaba la  jente  a  salir  de  Santiago  i)ara  la  guerra  a  fines  de  agosto,  escri- 
be uno  de  los  gobernadores,  i  acababan  de  salir  a  15  de  octubre,  i 
algunas  veces  a  fin  dél.  Venian  sueltos  hasta  el  rio  de  Maule,  donde  les 
tenian  puestos  almacenes  de  comida  i  caballos  i  otros  pertrechos  que 
allí  les  repartían  conforme  les  parecía  a  los  oñciales  mayores  que  lo 
habían  menester n  (41).  En  esa  parte  del  camino,  la  soldadesca  se  creía 
autorizada  para  cometer  todo  jénero  de  desmanes,  pdia  arrebatar  víve- 
res i  cabalgaduras  i  para  estropear  inhumanam^te  a  los  pobres  indios. 


(40)  González  de  Nájera,  obra  citada,  lib.  III,  des.  III,  cap.  2. 

(41)  Relación  del  modo  i  orden  de  militar  que  había  en  este  reino  de  Chile  hasta 
la  litada  del  gobernador  Alonso  de  Rivera  (1601).  Este  valioso  documento,  cuyo 
orijinal  se' conserva  en  el  archh'o  de  Indias,  ha  sido  publicado  por  don  Claudio  Gay 
en  el  tomo  II  de  £>M/Pfení«s,  pájs.  144—159. 
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Al  pasar  el  Maule,  esto  es,  al  acercarse  al  teatro  de  la  guerra  recorrien- 
do campos  en  que  podían  ser  sorprendidos,  las  tropas  formaban  un 
cuerpo  mas  cüm{)acto  i  ordenado,  tomaban  algunas  precauciones  en 
las  marchas  i  en  los  campamentos,  i  llegab.in  a  Concepción  en  todo  el 
mes  de  noviembre  o  en  la  primera  mitad  de  diciembre.  "Lo  mas  ordi- 
nario, agrega  el  gobernador  que  acabamos  de  recordar,  entraban  en  la 
guerra  después  de  pascua  de  Navidad,  i  andaban  en  ella  en  las  ocasio- 
nes que  se  ofrecían  i  parecía  mas  convenir  hasta  la  semana  santa,  i 
luego  se  tornaban  a  deshacer. n  Las  primeras  lluvias  del  otoño  eran  la 
señal  de  suspender  las  operaciones.  Los  diversos  continjentes  de  tropa 
volvían  entonces  regularmente  a  las  ciudades  de  donde  habían  partido. 

Son  indescribibles  los  padecimientos  í  privaciones  de  cada  una  de 
esas  campañas.  En  nombre  del  reí  i  a  es])ensas  de  su  tesoro,  se  habían 
comprado  provisiones  para  la  tropa;  ¡¡ero,  sea  por  el  desgobierno,  o 
por  las  inmorales  especulaciones  a  que  esas  compras  podian  dar  lugar, 
las  tropas  eran  pésimamente  alimentadas,  i  vivian  sobre  todo  de  la 
rapiña  ejercida  sobre  el  enemigo  i  hasta  sobre  los  españoles  por  cuyas 
estancias  atravesaban.  Los  otros  ramos  de  la  administración  militar  es- 
taban peor  atendidos  todavia.  En  aquellos  ejércitos  no  habla  nada  que 
se  asemejase  a  hospital  militar  ni  a  cuidado  regular  con  los  enfermos  o 
con  los  heridos.  Ademas  de  que  los  sistemas  curativos  entónces  en 
uso^  fuera  de  ciertas  prácticas  para  atender  a  los  heridos,  eran  en  su 
mayor  parte  absurdos,  eran  aplicados  por  simples  curanderos  porque 
no  habla  médicos  militares,  i  muchas  veces  faltaban  en  todo  el 
pais  (43).  Después  de  cada  campaña,  los  soldados  volvían  a  sus  hioga- 
res  estenuados  de  fatiga,  para  tomar  descanso  durante  el  invierno. 


(42^  Según  la  relación  antes  citada,  en  1601  no  hahia  en  lorio  el  reino  de  Chile 
ningún  ductor  en  medicina.  Sin  embargo,  habia  habido  alguno»  licenciados  o  bachi- 
lleres que  gozanm  de  gnn  crédito.  Sus  sistemas  curativos  guardaban  relación  con  el 
estado  de  atraso  cientificode  la  Espalia.  En  ellos  entraban  por  mucho  lo  maravilloso 
i  la  influencia  de  los  astros,  es  decir,  la  posición  de  los  planetas  i  las  fases  de  la  luna. 
En  1570,  al  reunirse  las  cortes  es]iafiolas  en  la  ciudad  de  Córdoba,  los  procuradores 
(le  la  nación  pidieron  (petición  71)  que  ninguna  persona  pudiera  graduarse  de  médi- 
co en  las  unlmsidades,  si  ántet  no  habia  obtenido  el  grado  de  badúller  en  astrolo- 
jia,  alegando  que  *>por  no  entender  los  movimientos  de  los  planetas  1  los  dias  criticos, 
yerran  muchas  curas.»  Es  verdad  que  estas  doctrinas  astrolójicBs  lyUcadasa  la 
medicina  tenian  entónrcs  gran  crédito  en  casi  toda  Europa;  pero  en  España  conser- 
varon su  imperio  hasta  el  siglo  pasado.  Es  famoso  en  los  anales  de  las  al^erraciones 
del  espíritu  humano  un  libro  titulado  Cmifenaei»iies  tustmctiviu,  escrito  por  el 
padre  capuchino  frai  Francisco  de  los  Arcos»  i  publicado  en  Pamplona  en  1786.  En 
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Estas  operadones,  como  lo  probó  una  dolorosa  esperíencia,  no  tu- 
vieron eficacia  alguna  para  acercar  el  término  de  la  guerra.  Los  espa* 
ñoles  iban  suidos  de  un  niimero  considerable  de  indios  auxiliares,  a' 
veces  dos  i  tres  mil;  i  como  sabían  perfectamente  que  habian  de  hallar 
mui  escasos  recursos  en  el  territorio  en  que  debían  espedicionar,  esta- 
ban obligados  ademas  a  llevar  consigo  "una  gran  máquina  de  caballos, 
i  ganados  i  bagajesn,  dice  un  capitán  esperimentado  en  aquella  guerra* 
II  Hacían  entrada  en  el  estado  (Arauco)  añade,  por  una  de  sus  provin- 
cias; i  por  no  hallar  en  ellas  cuerpo  con  quien  pelear  ni  acometer 
respecto  de  retirarse  los  rebeldes  en  sus  guaridas  i  montañas  huyendo 
de  estas  fuerzas  hasta  hallar  ocasión  mas  a  sus  propósitos  i  ventaja, 
cntendian  (se  ocupaban)  los  gobernadores  en  talar  las  (  oniidas  de  los 
indios  (juc  hallaban  en  los  llanos  i  valles,  discurrientlo  por  todas  las 
provinc  ias  i  haciendo  gran  estrago  i  destrozo  en  ellas  (43)."  "Los  electos 
<iue  se  harán  <  ani|)eando  con  bagaje  i  ganado,  decia  uno  de  los  mili- 
tares de  mas  es¡)erieni  la  en  esa  guerra,  serán  desiruilles  las  <  oniidas  i 
no  todas,  porque  no  es  posible  ni  tenemos  (indios)  amigos  que  llevar, 
que  son  los  que  mas  destruyen;  i  la  jente  se  cansa  i  gasta  mucho.  I 
acaecerá  un  año  andar  i  no  topar  sino  alguna  vieja,  si  ellos  no  quieren 
pelear  porque  la  tíerra  es  tan  áspera,  i  ellos  andan  tan  sueltos  i  noso- 


¿I  se  recomienda  empdiasamente  el  ástema  astrotójico  para  hacer  el  pronostico  de 
las  enfermedades,  "porque  no  se  puede  negar  que  las  estrellas  i  cuerpos  celestes  can- 
san en  el  cuerpo  humano  muchos  i  varios  efectos;  i  la  Luna  como  mas  inmediata  a 
nosotros,  i  ]>or  I:i  varit,'(la(l  df  sus  mudanzas,  es  de  los  (|uc  nías  influyen. u 

•Vuuque  el  libro  del  pa<lre  Arcos  protlujo  entre  las  personas  ilustradas  <le  su  tiem- 
|)o,  una  esplosion  de  risa,  s^un  Sempere  i  Guarinos,  BtbUotteaeipiUlota  de  escritores 
del  reinas^  de  Cárlu  ttl^  por  la  estravagante  credulidad  del  autor,  es  cierto  que  la 
medicina  española  estaba  en  esa  época  atrasada  en  mucho  mas  de  un  siglo  de  la 
ciencia  del  resto  de  Kuropa.  José  Townsend,  mtidiro  ingles  que  viajaba  e  n  España 
|K>r  los  aiíos  de  1786  i  1787,  consigna  la  noticia  siguiente:  "lie  oljservado  en  jene- 
ral  que  los  médicos  con  quienes  he  tenido  ocasión  de  conversar,  son  discipulos  de 
su  favorito  doctor  Fiquer,  que  ncgabai  o  a  lo  ménos  ponía  en  duda  la  círculadon  de 
la  sangre."  Townsend,  Jouniey  throu^  Spain,  Lond.,  1791,  tomo  III,  p.  281. 
J^on  Antonio  Ferrcr  del  Rio  en  su  estimable  Historia  del  reinado  de  Ctir/os  ///,  lib. 
VI,  cap.  2,  tomo  IV,  páj.  54,  reñcrc  que  cuando  ese  soberano  resolvió  que  se  hi- 
ciese d  aseo  de  las  calles  de  Madrid,  "le  presentaron  informes  de  médicos  en  que  se 
defendía  el  absurdo  de  ser  elemento  de  salubridad  la  basura,  h  Fodrlamos  seiialar 
muchos  otros  hechos  de  esta  misma  naturaleza,  pero  los  que  hemos  indicado  has- 
taran  para  demostrar  que  los  médicos  de  la  colonia  no  delnrji  recomendarse  por 
una  gran  ciencia. 

(43)  Miguel  de  Olaverría,  informe  citado. 
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tros  tan  embalumados  con  las  cargas,  ganados  i  servicio  que  no  se  ha* 
ce  mas  efecto  del  que  digo^  i  cada  día  nos  van  hurtando  caballos... 
I  cuando  de  esta  suerte  se  pacificasen,  no  hai  seguridad  ninguna  para 
que  éstos  conserven  la  paz**  (44).  No  era  raro  en  efecto  que  algunas 
tribus  de  indfjenas  ñnjieran  dar  la  paz  para  salvar  sus  sembrados  de 
la  destrucción  que  los  amenazaba;  pero  términada  la  cosecha,  volvían 
de  nuevo  a  sublevarse.  Antes  de  mucho,  también,  los  indios,  ticomo 
tan  sagaces  i  astutos,  "dice  el  mismo  capitán  Olaverria  discurrieron  el 
hacer  sus  sementeras  en  quebradas  i  sitios  escondidos,  de  difícil  acce- 
so, i  "  donde  no  hai  hombres  luimanos  que  puedan  entrar  ni  ir,  en 
donde  se  les  da  con  mucha  abundancia  por  la  grandisinia  fertilidad 
de  aquella  tierra;  i  así  proceden  estos  indios  el  dia  de  hoi  seguros  de 
no  verse  con  nt-c  csidad  de  bastimentos,  i  las  sementeras  que  al  pre- 
sente hacen  en  los  llanos,  es  mas  de  vicio  que  de  necesidad".  Muchas 
veces,  los  españoles  andaban  semanas  enteras  sin  descubrir  un  solo 
enemigo,  o  hallando  únicamente  a  algunas  ])ol)rcs  muirrcs  cpic  pare- 
cían incapac  es  de  suuiinistrar  informes  de  ninguna  naturaleza.  Pero 
cuando  algunos  de  ellos  se  a])artaban  de  su  campamento  o  del  grueso 
ele  la  división,  eran  casi  indefectiblemente  atacados  de  im])roviso,  t 
con  frecuen(  ia  muerto.s  en  esos  lances.  Los  indios,  por  otra  parte. 


(44)  Carta  a  Felipe  II  de  don  Alunsu  de  Sotoiuayur,  de  9  de  enero  de  1585.  El 
maestre  de  campo  González  de  Nájcra  es  todavía  mas  es{dlcito  que  don  Alonso  de 
Sotomayor  para  esplioor  los  importantes  servidos  que  en  la  guerra  prestarían  los 
indios  auxiliares.  Dice  así:  "Los  intüos  aniic[f)s  sustentan  en  la  guerra  nuestros  ca- 
Iwllos,  son  los  (|uc  fabrican  nuestros  fiierltrs  ¡  h.-irracas,  i  los  que  atrincheran  i  forta- 
lecen nuestros  cuarteles.  Son  seguros  i  dilijcntes  mensajeros  para  desjjacliar  carias 
por  tierras  peligrosas  en  casos  de  avisos  importantes.  Pasan  a  nado  caudalosos  ríos 
sin  mojar  las  cartas,  llevándolas  levantadas  en  alto  con  Ul  mano  o  pato  hendido. 
Son  los  mas  capitales  enemigos  que  tienen  los  indios  rebelados  o  de  guerra,  i  de 
íjuien  recil>en  los  mismos  rel>cla(los  mayores  ofensas,  demás  de  ser  con  elto^  cruelí- 
himos,  porque  como  ladrones  de  ca&a,  saben  la  tierra  i  a  donde  los  han  de  hallar. 
Son  sueltos  i  diestros  en  andar  por  los  montes  oomo  criados  en  ellos,  a  donde  si. 
gnen  i  dan  alcance  a  los  ccmtrarios,  mejcnr  que  nuestros  espoKoles,  a  los  cuales  son 
diestros  i  seguros  guías  en  sus  corredurías  i  trasnochadas.  Abren  paso  con  h.icha$  a 
nuestro  camjio,  haciendo  camino  en  lo  cerrado  de  lx)scaje.  Son  fieles  centinelas  i 
atalaya  en  las  emboscadas  que  hacen  nuestros  españoles,  i  en  las  que  ellos  |)()nen 
son  mal  sufridos  i  cuidadosos.  No  hai  lai^ostas,  tempestad,  ni  el  mismo  fuego  que 
asi  destruya  i  abrase  las  mieses  i  casas  de  los  enemigos,  cuanto  lo  son  ellos  cuando 
marchan  por  sus  tierras;  i  en  suma*  pelean  con  ralor  hasta  morir  por  los  nuestros. 
Todos  estos  oficios  hacen  estos  amigos  en  nuestra  ayuda  i  favor,  especialmente  si 
no  se  les  hacen  agravios  de  nuestra  parte."  Desengaño  i  reparo  Je  la  guerra  Je 
Ckiie,  páj.  491-3.  . 
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aprovechaban  con  rara  hahilidatl  cualíjuicr.i  coyuntura  lavoral)lc  para 
presentar  combate  en  los  .sitios  cjue  juzgaban  ventajosos  o  para  asaltíir 
por  sorpresa  el  camix)  de  los  españoles;  i  si  bien  pocas  veces  obtenían 
un  verdadero  triunfo,  conseguían  al  ménos  fa^;ar  a  los  espaftoles, 
tomarles  algunos  caballos  i  privarles  de  muchos  de  sus  recursos. 

Una  guerra  tan  larga,  tan  monótona,  tan  desprovista  de  sucesos  de 
un  carácter  medianamente  decisivo^  debía  por  fuerza  producir  el 
cansancio  i  el  desaliento,  i  crear  costumbres  militares  bastante  relaja- 
das i  contrarias  a  lasevem  disciplina.  Se  recordará  que  el  arribo  de  los 
auxiliares  reunidos  en  el  Peni  había  sido  fatal*  para  la  moralidad  del 
ejército  español  de  Chile,  desde  que  habían  sido  enrolados  casi  por 
fuerza  hombres  de  varías  condiciones,  muchos  de  ellos  de  malos  an- 
tecedentes,  viciosos  i  estraños  al  servicio  militar.  Conociendo  los  in- 
convenientes que  ofrecían  tales  auxiliares,  los  gobernadores  habían 
pedido  con  instancia  al  reí  que  enviara  militares  españoles  que  se 
suponían  habituados  al  ejercicio  de  las  armas.  Los  soldados  i  los  ofi- 
ciales habían  perdido  toda  confianza  en  el  arribo  de  los  auxilios  que 
se  pedían  a  España,  o  creían  que  llegarían  demasiado  tarde,  ])or  lo 
cual  los  dcsignal)an  con  el  apodo  burlesco  i  proverbial  de  "sot  orro  de 
Escalona"  (45  )•  Como  hemos  retL-rido  mas  airas,  las  deserciones  de 
soldados  cs|)añoles  se  iiabian  hecho  frecuentes,  a  pesar  de  las  enormes 
dificultades  (|ue  |)ara  ello  j)resentaha  la  to])ografía  del  pais,  i  de  los  se- 
veros castigos  (jue  se  aplicaban  a  los  tlesertores  (]ue  eran  sorprendidos. 
Perola  relajación  de  la  disciplina  militar  se  reílejaba  en  otros  hechos  mas 
jjalpables  i  mas  graves  todavía,  en  el  desorden  en  los  combates,  en  la 
falta  de  vijilancia  en  los  campamentos  i  en  los  fuerte.s,  en  la  desobe- 
diencias a  los  jefes,  i  en  foltas  de  todo  drden.  uPor  haber  de  sustentar 
la  guerra  precisamente,  escribía  uno  de  los  gobernadores,  se  disimulan 
libertades  que  en  otras  partes  fueran  delitos  notables.  Es  un  hábito 
asentado  de  muchos  años  atrás  el  disimular  a  los  soldados,  robos  de 


(45)  Escalona  o->  una  villa  df  la  ¡irovim  ia  ile  Toh  ilo  en  Empana,  que  c-slá  siuunla 
.sobre  una  altura  a  cuyo  pié  corre  el  rio  Albcrche.  A  cou.sccucncia  tic  esta  situación, 
se  creía  que  en  caso  de  un  incendio,  la  villa  no  podría  ser  socorrida,  sino  cuando  el 
fuego  la  hubiera  consumido.  Nació  de  alli  el  proverlno  siguiente:  nEl  socorro  de 
Escalona,  cuando  le  llega  el  aj^ua  es  riuematla  tixla  la  villa;"  o  mas  al>reviadamenle 
..el  socorro  de  Escalínia  .,  ]iara  designar  los  auxilios  cjue  no  llegal)an  nunca,  o  (¡ue 
lleyaljan  cuando  la  catástrofe  estal>a  consumada.  Véase  Covarrubias,  Tesoro  de  la  Un- 
gua  ctuUUatta^  Madrid,  161 1;  fol.  j6i  vuelto.  En  Chile  se  deda  por  esos  años  mSo* 
corro  de  EspaSa,  socorro  de  Escalona,"  para  s^iíícar  que  llegaría  cuando  estuviese 
perdido  el  reino. 
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ganado  ¡  de  otras  cosas,  que  aunque  es  verdad  que  esto  hasta  aquí 
ha  habido  en  tanta  abutidanda  i  vale  tan  poco,  de  hoi  mas  viene  a 
tener  aprecio"  (46). 

A  la  sombia  de  aquel  estado  de  cosas,  habíanse  introducido  vicios 
i  corruptelas  en  la  compra  de  los  artículos  necesarios  para  la  provisión 
de  las  trc^AS.  Los  documentos  contemporáneos  contienen  abundantes 
referencias  a  este  drden  de  hechos;  pero  hai  uno  sobre  todo  que  sumi- 
nistra un  dato  mui  curioso.  uRecibe  gran  daño  la  hacienda  real  i  este 
reino,  decia  uno  de  los  capitanes  de  ese  ejército,  en  dar  remedio  en 
las  armas  que  se  compran  por  su  majestad,  en  que  ha  gastado  'gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  todo  jénero  de  ellas,  señaladamente  en  cotas 
i  arcabuces  que  han  comprado  gran  mímero  i  a  precios'grandes;  i  de 
todas  ellas  no  se  conocen  a  su  majestad  casi  ningunas,  porque  a  los 
que  se  dan  disponen  de  ellas  cómo  cosa  suya  deshaciéndolas  o  sa- 
cándolas del  reino...  Hai  cota  que  se  ha  vendido  una  i  seis  ve- 
ces" (47).  La  desastrosa  situación  creada  por  una  guerra  que  duraba 
ya  mas  de  cuarenta  años  hahia  comenzado  a  dar  on'jcn  a  esas  inmora- 
les especulaciones  que  suelen  desarrollarse  en  medio  de  circustancias 
análogas. 

La  prolongación  indefinida  de  la  guerra,  la  poca  confianza  que  se 
tenia  en  verla  Uegnr  a  término,  habia  enervado,  como  se  ve,  la  activi- 
dad i  la  enerjía  de  los  españoles,  al  paso  que  habia  ejercido  una  influ- 
encia opuesta  sobro  los  indios  que  con  tanto  ardor  sostenían  su  inde- 
pendencia. La  luclia  contra  los  europeos  habia  desarrollado  las  facul- 
tades de  esos  });irbaros,  estimulando,  es  verdad,  sus  feroces  instintos 
bélicos,  ])ero  afinando  a  la  vez  su  inielijcncia  ]»ara  llegar  a  discurrir  los 
medios  de  acción  i  de  defensa  en  que  no  liabian  })cnsad(j  nunca.  Si 
después  de  medio  siglo  de  (  ontaí  to  con  hombres  mas  civilizados,  con- 
servaban todavía  muchas  de  las  costumbres  mas  re[HignantLS  de  los 
salvajes,  i  entre  ellas  el  uso  de  comer  carne  humana  (48),  habían 
aprendido  en  cambio  tjue  su  interés  i  su  conveniencia  estaban  por  dis- 
minuir los  horrores  de  la  guerra.  Asi,  como  ya  hemos  tenido  ocasión 
de  hacerlo  notar,  se  Ies  ve  perdonar  la  vida  de  algunos  prisioneros  i 


(46)  Carta  al  reí  del  gobernador  Offez  de  Loyola,  de  19  de  enero  de  1596. 

(47)  Cuta  del  capitán  Juan  del  Campo  Sfn  Miguel  al  vinrei  del  Perúi  escrita  en 

Santiago  a  10  de  junio  de  1579. 

(48)  El  c.iniiialismo  de  los  indios  arauranf>s  a  fines  del  siglo  XVI  consta  de  dife- 
rentes documentos.  Nos  liniilamos  a((uí  a  recordar  la  carta  citada  <lel  capitán  del 
Campo  San  Miguel,  1  la  obira  del  maestre  de  campo  Gomales  de  Nájenu 
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ofrecerlos  en  canje  a  sos  enemigos.  Este  solo  hecho  importaba  un 
progreso  ^conmensurable  en  el  desenvolvimiento  moral  de  esos  bár- 

lo.  Las  competencias  de  autoridades,  eran, 
como  hemos  dicho  mas  atrás,  una  enfermedad 
crónica  de  la  administracicm  colonial.  Pero  las 
mas  graves  i  difícultosas  no  eran  aquellas  de 

que  hemos  hablado,  sino  las  que  se  suscitaban 
a  cada  paso  entre  el  i)odcr  civil  i  el  eclesiástico. 
I,os  monarcas  españoles  habian  cieido  cstal)k- 
cer  la  iglesia  americana  bajo  un  rcjimcn  (juc  les 
asegurara  su  mas  tranfiuilo  ])redominiü;  pero  su 
vijilancia  no  ¡¡odia  estenderse  a  todos  los  deta- 
lles de  la  adn-.inistracion,  i  de  ur\  modo  o  de  otro  habian  de  surjir  em- 
barazos i  dific  ultades. 

Felipe  II  se  cnorguUet  ia  con  v\  título  de  cani¡)eün  de  la  te;  i  en 
la  vida  pública  como  en  la  vida  privada,  nu  dejaba  jamas  de  demostrar 
su  celo  por  la  relijion  católica  i  por  los  ministros  del  culta  £1  cronis- 
ta Cabrera  de  Córdoba  refiere  que  ese  monarca  mandó  decapitar  a  un 
individuo  que  había  dado  una  bofetada  aun  canónigo  de  Toledo  (49). 
Bajo  su  protección,  la  iglesia  espaftola  alcanzó  el  mas  alto  grado  de 
prosperidad,  i  mereció  de  la  munificencia  real  la  fundación  de  conven- 
tos,  de  iglesias  i  de  todo  jénero  de  piadosas  instituciones.  El  clero 
secular  i  r^ular  llegó  a  poseer  riquezas  considerables  que  permitían  a 
los  prelados  eclijisar  con  su  lujo  a  los  mas  grandes  señores.  En  1579, 
los  procuradores  representaban  al  rei  en  las  cortes  de  Madrid  iique  las 
iglesias  i  monasterios  i  obras  pias  van  ocupando  la  mayor  parte  de  las 
haciendas  del  reino;>r  tan  alarmante  era  al  estado  aípiella  enorme  acu- 
mulación de  riquezas.  Sin  embargo,  ese  soberano  habia  cuidado  de 
imponer  en  todo  su  voluntad  i  de  mantener  al  clero  bajo  su  absoluta 
dependencia  i  sumisión. 

Habia  conseguido  este  resultado  conservando  i  defendiendo  el  de- 
recho de  ])roveer  por  sí  mismo  a  los  beneficios  eclesiásticos,  i  la 
facultad  de  presentar  al  ])apa  a  los  individuos  a  (juienes  queria 
elevar  al  ejiiscopado.  Sostuvo  estas  j)rerrogativas  contra  las  j)re- 
tenciones  de  la  Santa  Sede  con  una  entereza  incontrastable,  i  usó  de 
ellas  con  una  ¡)ertinacia  que  no  podia  dejar  de  afirmar  i  de  robustecer 


(49)  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  ff///c  II,  Ub.  XI,  cn¡).  1 1. 


10.  Frecuentes  i  ruido- 
sas competencias  entre 
los  ))oderes  civil  i  ecle- 
siástico: condición  del 
clero  de  esa  época:  la 
inquisición  de  Lima 
crea  el  cargo  de  comi- 
sario en  Chile:  estable- 
cimiento de  la  luda  de 
cruzada:  el  cabildo  de 
Santiago  se  hace  repre- 
sentar ]>or  medio  de  sus 
apoderados  en  el  conci- 
lio provincial  de  Lima. 
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SU  poder.  Elejia  para  las  mitras  vacantes  a  sacerdotes  que  reconocie* 
sen  siempre  deberle  su  elevación,  lo  hacia  sentir  así  a  los  nqqíibrados, 
i  reclamaba  de  ellos  la  espresion  reverente  de  su  gratitud.  Felipe  II 
consiguic)  así  iiiantencr  sujeto  al  episcopado  español  por  el  reconoci- 
miento de  los  beneficios  pasados,  i  por  la  esperanza  de  nuevos  favo- 
res. A  jjcsar  de  su  ardoroso  fanatismo,  el  reí  sostenía  enérjicamente 
<|ue  irno  es  obligado  el  príncipe  seglar  a  cumi)lir  los  mandatos  del 
|íapa  sobre  cosas  tcmjjoralcs-i.  Proclamando  este  ])rincipio,  tuvo  cues- 
tiones i  coiiiix'tencias  con  la  <  uria  romana,  defendió  con  toda  rcsolu- 
»  ¡on  sus  prerrogativas  de  soberano  independiente,  i  las  sac()  triunfan- 
tes. Kn  estos  ( onllic  tos,  el  rei  exijia  que  los  obisijos  estuvieran  de  su 
parte:  i  i  n  efec  to,  ordinariamente  le  fueron  fieles  i  sumisos.  Uno  de 
ellos,  el  de  Cuenca,  don  Cia.si>ar  de  Quiroga,  desobedeció  espresamen- 
te  al  papa,  se  negó  a  publicar  una  bula  sin  con.sentimiento  del  sobera- 
no, i  se  atrajo  las  censuras  eclesiásticas  i  la  escomunion.  FeU|>e  II,  en 
cambio,  lo  colmó  de  distinciones,  lo  hizo  visitador  eclesiástico  de  Ná- 
poles,  consejero  de  justicia,  inquisidor  jeneral  i  por  iSltimo  arzobispo 
de  Toledo  i  primado  de  la  iglesia  de  España.  Con  esta  política  tuvo  a 
sus  órdenes  el  clero  mas  dócil  i  sumiso  que  podía  apetecer  un  monar- 
ca del  siglo  XVI  (50).  Solo  después  de  la  muerte  de  Felipe  II,  cuan- 
do el  cetro  cayó  en  manos  de  sus  ineptos  sucesores,  los  reyes  no  tuvie- 
ron eneijia  para  poner  a  raya  las  pretensiones  i  demasías  del  clero. 

Pero  la  acción  del  rei  no  podia  hacerse  sentir  con  igual  .r^;ularídad 
en  la  metrópoli  i  en  las  mas  apartadas  colonias.  En  estas  últimas,  los 
obispos  se  hallaban  demasiado  lejos  del  soberano,  i  en  las  competen- 


(50)  Vca.se  sobre  esle  puiUu  el  caj)ílulo  que  acabamos  «le  citar  del  lil»ro de  Cabre- 
ra de  Córdoba.  Ese  capitulo  se  titula  asi:  itComo  hacia  don  Felipe  la  distrilnidon 
<le  los  bienes  eclesiásticos  i  presentación  <lc  obispos,..  Kstn  fa^:  de  la  política  de  esc 
monarca  fstrí  Ilion  estudiada  ]X)r  Prescolt,  His/ory  0/  rhi/!i/>  //,  Ixiok  VI,  chap.  12, 
i  aun  p(ir  Lafucnte,  Historia  Jj/nrai  de  España,  loiii.  X\',  páj.  III  — 136.  Otrt» 
célebre  historiador  n)o<lerno,  ha  caracterizado  mui  bien  este  rasgo  de  la  ¡wlitica 
espali<d«  del  siglo  XVI  con  las  palabras  siguientes:  nLos  arzobispos,  los  obispos  i 
todo  el  clero  fueron  enteramente  adidos  a  aquel  a  quien  debían  su  fortuna  actual 
i  de  quien  c^^pemban  su  fortuna  futura.  En  vez  de  adhi  rirsc  a  Roma,  que  no  j^odin 
protejerlo>  contra  el  rei,  ellos  se  adhirieron  al  rei  que  tenia  el  jxxler  i  aun  el  deseo 
de  protejerlos  contra  Roma.  Eran  los  .subditos  mas  obedientes  de  su  señor;  i 
aun  contribuian  de  buena  voluntad  a  los  ^stos  del  estadon.  Léopold  Ranke,  VEs- 
pagne  sous  Ckaries  J',  Phililype  IletPkilippc  III,  trad.  Haiber,  páj.  350.  Bajo  el 
reinado  de  Felipe  III,  como  lo  veremos  mas  adelante,  este  es»ado  de  cosas  se  mo- 
dificó considerablemente,  i  el  rei,  in(Uieii(  i;\do  por  vali<los  que  explotaban  la  debili- 
tlad  de  su  carácter,  dejó  que  el  clero  se  arribara  un  poder  que  nunca  habia  tenido. 

Tomo  III  ao 
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das  que  provocaban  al  poder  civil,  creian  tener  que  entenderse  no  con 
ese  soberano  sino  con  sus  ajentes  subalternos.  En  Chile,  como  en  las 
otras  colonias  de  América,  los  obispos  suscitaban  a  cada  paso  dificul- 
tades i  embarazos  a  los  gobernadores  i  a  sus  delegados,  i  con  una 
arrogancia  provocadora,  pero  que  estaba  ftindada  en  la  ignorante  su- 
perstición de  aquella  época,  amenazaban  a  sus  contendores  con  la  pena 
de  escomuníon.  ttHJise  introducido  tomar  los  obispos,  provinciales  i  co- 
misario del  santo  oficio  tanta  autoridad,  escribía  don  Aloi^so  de  Soto- 
inayor,  que  el  que  jíoliitrna  no  es  señor  de  hacer  mas  de  lo  que  ellos 
quieren"  (5 1).  Bajo  la  administración  de  Rodrigo  de  Quiroga,  esta  ab- 
sorción de  poderes  i  estas  competencias  fueron  mas  ruidosas  que  nun- 
ca, ¡  tomaron  un  carácter  de  acritud  que  debió  prcocu])ar  mucho  a  los 
contemporáneos  (52).  El  nombramiento  de  párrocos  en  (|ue  (¡ueria  el 
rei  (pie  el  ¡gobernador  tuviese  una  parte  principal,  dio  lugar  a  dificul- 
tades i  Cüni|)eten(  ias  niediatUe  las  cuales  el  ()bis|)o  de  la  Imperial 
liretcndia  negar  al  poder  c  ¡vil  toda  intervent  ion;  pero  en  (|ue  éste 
último  logró  hacer  respetar  sus  prerrogativas.  Poco  mas  tarde,  en  1597, 
los  vecinos  encomenderos  de  la  Serena  i)idieron  a  (¿uiroga  c}ae  mode- 
rase el  salario  que  ellos  estaban  obligados  a  p;igar  a  ios  sacerdotes  que 
con  el  carácter  de  curas  doctrinaban  los  indios  de  sus  eñcomiendas. 
£1  gobernador,  creyéndose  suficientemente  autorizado  por  el  rei  para 
entender  en  esa  clase  de  negocios,  accedió  a  aquella  petición.  Pero  el 
obispo  de  Santiago  don  frai  Di^p  de  Medellin  no  quiso  reconocer  al 
poder  civil  la  facultad  de  reformar  los  salarios  de  los  curas,  sostenien- 
do que  estos  salarios  debían  ser  fijados  por  el  obispo  con  arreglo  a  las 
prescripciones  del  sínodo  del  obispado.  Sin  detenerse  ante  ninguna 
consideración,  exijid  de  Quiroga,  bajo  pena  de  escomunion  i  de  mul- 
tas, que  en  un  plazo  perentorio  revocara  su  auto.  Fué  necesario  tran- 
sijir  la  cuestión  adoptando  un  arbitrio  provisorio,  miéntras  el  monarca 
o  en  su  lugar  el  virrei  del  Poní,  daba  una  resolución  definitiva  (53). 

Estas  ruidosas  competencias  absorvian  casi  por  completo,  toda  la 
actividad  del  clero.  Ya  hemos  visto  (\uc  su  acción  fué  absolutamente 
nula  en  la  reducción  de  los  indíjenas.  Las  llamadas  conversiones  de  los 
indios  de  que  hablan  algunos  cronistas,  no  habían  producido  el  menor 
resultado  ni  para  acelerar  la  civilización  de  la  raza  conquistada  ni  para 


•  (51 )  Carta  de  Sotomayor  al  rei,  de  6  de  diciembre  de  1 583. 

(52)  Véase  el  cap.  6,  ¡t  r  .le  esta  misina  parte  de  nuestra  historia. 

(53)  Carta  de  Rodrigo  de  (¿uíroga  al  virrei  del  Perú,  de  3  de  julio  de  1579. 
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modificar  la  miserable  condición  a  que  se  le  habia  reducido.  El  terri- 
torio de  Chile  sometido  a  los  españoles,  habia  sido  distribuido  en  doc- 
trinas o  curatos,  i  se  había  colocado  a  la  cabeza  de  cada  una  de  ellos 
un  ede«ásti(X)  encargado  de  enseñar  la  telijion  a  los  indios  que  pobla- 
ban el  distrito.  Estos  sacerdotes  redbian  un  salario  pagado  por  los  en- 
comendm)s;  pero  según  los  documentos  de  la  época,  se  preocupaban 
{)oca  de  la  conversión  i  de  la  predicación;  llevaban  en  los  campos  una 
vida  relajada,  i  servias  a  los  encomenderos  én  la  administración  i  • 
cuidado  de  sus  estancias  i  chácaras  (54).  Aunque  el  nümero  de  ecle- 
siásticos era  relativamente  mui  considerable,  siempre  faltaban  quienes 
([uisieran  enrargarse  de  las  doctrinas  (jue  no  estaban  abundantemente 
dotadas.  Uno  de  los  mas  intclijcntes  i  activos  gobernadores  de  Chile, 
Alonso  de  Rivera,  decia  pocos  años  mas  tarde  al  rei  que  no  habia  po- 
dido hallar  un  eclesiástico  (jue  fuese  a  desempeñar  el  curato  de  la 
nueva  ciudad  de  Chillan,  tq)orque  los  clérigos  de  esta  tierra  no  t}uie- 
ren  prebendas  sino  en  Santiago,  ni  se  mueven  de  allí  sino  es  con  gran- 
de interés  de  dinerou  (55). 

Es  justo  también  reconocer  que  el  clero  que  en  esa  época  habia  en 
Chile,  probablemente  con  mui  escasas  excepciones,  no  estaba  en  ma- 
nera alguna  prc[;arado  para  prestar  mayores  servidos  a  la  causa  de 
la  dvilizacion.  Si  bien  es  cierto  que  llegaban  de  España  algunos  relijio- 
sos  que  quizá  hablan  hecho  dertos  estudios,  el  mayor  número  del  de- 
ro  debia  ser  formado  por  frailes  o  dérigos  turbulentos  i  pendencieros 
dispuestos  a  tomar  las  armas  contra  los  indios  i  a  mezclarse^  como  se 
mezclaban,  en  las  ajitaciones  dviles  de  los  mismos  españoles.  Pero 
ademas  de  esto,  en  Chile  mismo  tomaban  las  órdenes  sacerdotales 
muchos,  individuos  que  no  habian  de  llevar  a  ese  estado  un  gran  con- 
tinjente  de  cultura,  xlín  este  reino  han  acostunil)rado,  i  lo  hacen  los 
obispos  de  Santiago,  dccia  el  gobernador  Ruiz  de  Gamboa,  a  dar  ór- 
denes a  muchos  soldados  de  orden  sacra,  sin  ser  muchos  dellos  idó- 
neos para  ello,  de  que  se  sigue  no  poco  inconveniente,  porque  demás 
de  la  insuñcíencia  dicha,  procuran  muchos  soldados  ordenarse  por 
quitarse  de  la  guerra;  i  así  por  esta  vía  se  ha  consumido  la  tercia  parte 
de  los  que  en  este  reino  militaban,  i  va  on  tanto  aumento,  o  por  mejor 
•  decir  desorden,  que  entiendo  en  breve  tiempo  habrá  mas  clérigos  que 


(54)  Véase  sobre  ésto  el  memorial  de  frai  Cristóbal  Nuñez  de  que  hablaiemos  mas 

adelante. 

(55)  Alonso  Oe  Rivera,  /ielacion  del  motio  i  órdt  n  militar^  tic. 
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legos;  i  es  justo  Y.  M.  sea  servido  mandarse  remedie,  porque  aunque 
he  hecho  instancia,  no  hasta  (56). 

Poro  esta  facilidad  i)ara  conferir  las  órdenes  del  sacerdocio,  según 
aparece  en  otros  documentos  de  la  época,  había  ido  mucho  mas  léjos 
todavía.  En  1582  se  hallaba  en  lima  el  padre  dominicano  frai  Cristó- 
bal Nuñez,  encargado,  círnio  se  recordará,  de  jestionar  ])or  la  revoca- 
ción de  la  ordenanza  denominada  "la  tasa  de  Gamboa,  tt  En  uno  de 
los  memoriales  que  presentó  al  virrei  del  Perú,  comienza  por  estas 
palabras:  »E1  obispo  de  Santiago  de  Chile  (Medellin)  por  sus  muchos 
años  i  vejez,  es  muí  fácil  en  muchas  cosas  contra  la  conciencia.  En 
especial»  ha  tenido  mucha  rotura  en  ordenar  mestizos;  i  a  lo  que  se 
platica  i  yo  he  visto,  el  uno  es  indio,  i  dos  son  muí  ignorantes  porque 
no  saben  leer  ni  han  estudiado.  I  lo  mismo  ha  ordenado  a  criollos  i 
otra  jente  de  Castilla,  que  son  en  público  mui  foltos  de  ciencia  i  de 


(56)  Carta  de  Ruix  de  Gamboa  a  Felipe  II,  de  31  de  agosto  de  15S1. — El 
hecho  de  que  muchos  espa&oles  se  hadan  clérigos  i  frailes  para  no  salir  a  la  guerra, 
consta  de  numerosos  documentos  i  de  la»  cartas  de  casi  todo«  los  gpbemadores.  V.n 

una  nota  anterior  de  este  mismo  capítulo,  hemos  recordado  que  en  solo  los  años 
iic  1592  a  1593  habiaii  tomado  el  hábito  42  individuos  del  reducido  ejército  de 
Chile. 

A  este  respecto  es  particularmente  instructiva  una  representación  hecha  al  rei  i  al 

consejo  de  Indias  en  1597  por  Domingo  de  Erazo,  secretario  del  gobernador  Oñez 
(le  Loyola,  a  (¡iiicn  este  habia  envia<lo  a  l'^pnna  a  solicitar  auxilios  de  tropas  i  de 
armas.  En  ella  hallamos  bajo  el  núin.  20  la  pelic  ion  cpie  sigue:  t-Itcm.  Acostum- 
bran muchos  soldados  de  anuel  reino  (Chile)  por  huir  de  la  guerra  i  escluirse  de  las 
obligaciones  i  trabajos  della,  tomar  hábito  de  relijion  i  salir  con  él  de  Chile,  i  luego 
desampararlo  en  otra  provincia  con  gran  ofensa  de  Dios  i  del  servido  de  S.  M.  la 
otros  admiten  para  sacerdotes  sin  habilidad  ni  suñdencia  para  eI1t%  i  1  w  ordenan  los 
obispos;  i  a  todos  los  cpie  quieren  Ies  den  grados  i  corona  por  librallos  de  la  guerra. 
I  asi  en  el  dicho  reino  hai  mas  jente  de  manteo  i  sotana  que  soldados.  I  aunque  lo.s 
gobernadores  procuran  por  todos  medios  reparar  el  da&o  qne  deDo  se  s^e  ro* 
gándoselo  a  los  prelados  i  relijiosos,  i  algunas  veces  sacándolos  dellas  por  fuem,  no 
se  puede  remediar;  i  sucede  continua  discordia  1  escándalo  sobre  ello;  i  sabe  Dios  si 
el  administrar  sus  santos  sacramentos  ministros  ignorantes  e  inútiles,  acostumbrados 
a  mil  graves  pecados  i  a  los  hümic¡tiit)s  de  la  guerra,  jiermite  (jue  hagan  tan  poco 
fruto  i  provecho  entre,  aquellos  endurecidos  e  incrédulos  indios  que  están  tan  secos 
¡  duros  en  la  fé  como  ántes  que  se  les  (Mredicara.  I  demás  de  ello,  confcmne  a  lo  que 
disponen  i  ordenan  los  condiios-i  sumos  pontífices,  no  pueden  redbír  en  las  dichas 
órdenes  í  relijion  a  semejantes  soldados  que  han  recibido  i  deben  mudias  pagas  i  so* 
corros  de  la  real  hacienda  sin  (¡ue  los  vuelvan  i  restituyan,  ni  tampoco  sin  prevenir 
jas  dilijencias  de  limpieza  de  costumbres  que  mandan  los  dichos  concilios;  i  asi  es 
mui  necesario  que  V.  A.  se  sirva  de  poner  entero  remedio  en  ello.» 
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vita  et  moribus^  a  los  cuales  luego  provee  en  curazgos  de  indiosM.  Frai 
Cristóbal  Nuñez  continua  esi)oniendo  la  relajación  de  las  costumbres 
del  <  lero,  el  abandono  de  los  intereses  puramente  relijiosos,  i  la  inter- 
vención de  los  c  uras  di»  irineros  en  los  negocios  de  encomiendas  con 
el  carácter  de  admmistradores  o  lie  factores  de  los  encomenderos  (57). 
lustos  denuncios  dieron  oríjen  a  diversas  providencias  dictadas  por  el 
rei  para  corrcjir  aquellos  abusos.  « 

Sí  el  elemento  xelijioso  no  había  podido  e^rcer  influencia  alguna 
para  dvilixar  a  los  indios,  ni  tampoco  había  contribuido  a  moríjerar  a 
los  españoles  corrijiendo  sus  costumbres  i  reprimiendo  los  malos  ins- 
tintos de  la  soldadesca,  servia,  en  cambio»  para  mantener  viva  la  devo- 
ción que  constituía  uno  de  los  rasgos  distintivos  del  carácter  nacional. 
Los  habitantes  de  Chile  podían  ser  acusados  de  cualquier  delito  i  de 
cualquier  vicio;  pero  no  era  posible  poner- en  duda  su  fervor  en  el  cum- 
plimiento de  las  prácticas  lelíjiosas,  ni  su  odio  a  los  herejes,  a  los  judios 
í  a  los  pretendidos  brujos.  Ellos  supieron  con  vivo  contento  que  en 
1570  se  había  establecido  en  Lima  el  tribunal  de  la  inquisición,  encar- 
gado, como  los  tribunales  análogos  de  España,  de  perseguir  i  castigar 
a  los  herejes  i  hechicen^  El  cabildo  de  Santiago,  reconoció  en  su 
carácter  público  al  representante  oñcial,  o  comisario  de  la  Santa  Inqui- 
.üicion,  encargado  de  apresar  i  de  remitir  a  Lima  a  los  individuos  sos- 
pechosos de  herejía  o  de  hechicería.  Este  caigo,  tan  odioso  s^;un  las 


(57)  Los  memoriales  de  frai  Cristóbal  Nuñcz  al  virrei  dei  Perú  son  dos.  Uno 
versa  sobre  asuntos  «dmlnistnitivos  i  temporales,  i  el  segundo  solne  nq^ocios  espiri- 
tuales. Ninguno  de  ellos  tiene  fecha;  pevo  es  indudable  que  son  de  1582.  La  redac- 
ción de  ambas  piezas  es  de  tal  manera  defectuosa  que  en  a^noa  pasajes  cuesta 

cierto  trabajo  el  hallarle  sentido;  i  esto  no  piierle  atribuirse  a  error  de  copia,  porque 
lie  examinado  por  mi  mismo  los  orijinalcs  que  encontré  en  la  Bil^liuleca  Nacional  de 
Madrid,  en  un  volumen  de  manuscritos  marcado  J  53. — Los  hechos  contenidos  en 
esos  memoriales,  i  seguramente  estos  mismas  documentos,  fueron  comunicados  al 
reí,  el  cual  mandó  inmediatamente  que  se  suspendieran  las  ordenaciones  de  mesti- 
zos i  que  se  prohibiera  a  los  eclesiá.slicf)s  el  tener  (ratos  i  coinercif),  i  el  ser  factores 
o  administradores  de  encomiendas.  Informado  «le  nuevo  <Ie  que  sus  órdenes  no  se 
cumplían,  el  rei  las  repitió  mas  imperiosamente.  El  obispo  de  Santiago  espuso  al  rei 
que  los  mestitos  que  había  ordenado,  hijos  naturales  de  algunos  oonquistadoires,  no 
eran  mas  que  'itres  o  cuatro,  todos  hábiles  para  sus  ofícios  i  para  la  conversión  de 
los  indios,!,  segíiramtnte  por  ronocer  el  idioma  de  éstos;  i  que  los  eclesiásticos  ele  su 
diócesis  eran  tan  ¡xtbres  que  no  tenian  con  que  negociar,  "i  si  cae  uno  enfermo,  dice, 
csle  forzoso  irse  al  hospital.n  V^ase  la  carta  del  obispo  Medellin  al  reí  de  20  de  enero 
lie  1590^  publicada  por  don  Cresoente  Enrázuriz  entre  los  documentos  de  sus  Ortjt' 
ms  de  la  iglesia  de  Chil§t  pAjs.  541—544. 
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ideas  de  la  civilización  moderna,  fué,  sin  embargo,  mui  codiciado 
durante  toda  la  era  colonial,  i  llegó  a  constituir  un  título  de  honor  i  de 
prestijio  para  el  personaje  que  lo  desempeñaba,  i  un  timbre  de  gloría 
para  su  familia  i  para  sus  descendientes  (58). 

Este  espíritu  de  devoción  se  manifestaba  todavía  por  otros  hechos. 
Los  colonos,  resistentes  al  pago  de  cualquier  impuesto  civil,  no  opo- 
nían la  menor  díñcultad  a  las  contribuciones  de  carácter  relijiosa  En 
1509,  el  papa  Julio  II  había  decretado  en  favor  de  los  reyes  de  Espa- 
ña la  bula  llamada  de  la  Santa  Cruzada,  que  otros  pontífices  comple- 
laron  mas  tarde  por  disposiciones  posteriores.  Era  un  permiso  acorda- 
do a  los  ñeles  para  eximirse  de  la  ahstinent  ¡a  de  ciertos  alimentos  en 
los  dias  de  ayuno.  £1  rei  gozaba  del  beneficio  de  vender  a  sus  vasallos 
nijik  l  permiso;  pero  estaba  obligado  a  renovar  la  concesión  pontificia 
cada  seis  años,  i  a  invertir  el  producto  de  la  venta  de  la  bula  en  la 
guerra  contra  los  infieles.  Ya  en  1529,  Carlos  V  estuvo  facultado  por 
el  i)apa  para  vender  la  bula  en  América;  j>ero  no  pudo  establecerse 
<  on  toda  regularidad.  Por  fin,  en  3  de  marzo  de  1573.  (Gregorio  XIII 
estendi(')  esjjresamcntc  esa  concesión  a  las  Indias;  i  el  monarca  español, 
siempre  a  ra7a  de  recursos  i)ara  reponer  su  exhausto  tesoro,  estableció 
en  sus  dominios  de  ultramar  este  nuevo  ramo  de  entradas  fiscales  (59). 


(58)  El  tribunal  de  la  inquisición  fué  mandado  fundar  en  el  Perú  por  una  real 
cétlttla  de  Felipe  11,  fechada  en  Madrid  a  7  de  febrero  de  1569.  En  enero  del  aRo 
siguiente  ]\cgó  a  Lima  el  funcioaario  encargado  de  esta  fundación,  i  el  tribunal 
queiK)  definitivamente  instalado  en  1570,  siendo  virrei  don  Francisco  de  Toledo.  KI 
primer  aut<i  de  fé  tuvo  lugar  el  15  de  noviembre  de  1573,  i  fue  su  primera  víctima 
un  pobre  francés  acusado  de  hereje,  esto  es,  de  ser  protestante. 

El  tribunal  de  Lina  nombró  en  seguida  fiuniliares  o  comisaiios  en  las  diversas 
ciudades  del  virreinato.  Para  la  de  Santiago  de  Chile,  designé  a  uno  de  los  vecinos 
mas  considerados  e  importantes,  a  Cristólial  de  Escobar.  Por  muerte  de  éste,  en  30 
«le  enero  de  1582  confió  el  mismo  cargo  a  don  francisco  de  Irarrázaljal,  "para  tC" 
ner,  dice  el  nombramiento,  a  quien  encomendar  las  cosas  que  se  ofrecen  jiiel  santo 
oficio  de  la  inquisidon  en  la  dicha  dudad  de  SantMgo.M  Estos  ftniiliaies  gocafaan 
de  niuchos  privilejlos  que  aumentaban  oonaideiablemente  su  ptes^ijio.  Entre  eÜos, 
figuraba  el  de  tener  por  jueces  en  las  causas  criminales,  excepto  en  ciertos  casos 
prolijamente  detallados,  a  los  mismos  inquisidores,  lo  que  se  juqjaba  una  honrosa 
prerrogativa. 

(59)  Según  el  breve  pontifido  de  marzo  de  1573,  las  bulas  se  concedían  por  un 
periodo  de  seis  ailos;  pero  el  mismo  Gregorio  XIII,  por  otio  breve  de  5  de  setiem* 
Itre  de  157S,  declaró  que  la  predicación  de  la  bula  se  hiciera  en  las  Indias  de  dos  en 

«los  años,  medida  «jue  parecia  destinada  a  aumentar  la  entrada  que  debía  producir 
la  venta.  Por  las  instrucciones  dictadas  a  este  respecto,  se  establead  que  hubiera 
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La.s  luchas  interminables  en  que  vivia  envuelto  contra  los  turcos,  los 
berberiscos  i  los  protestantes,  le  pemiitian  cumplir  la  condición  im- 
puesta por  el  papa  de  invertir  los  productos  de  la  bula  en  hacer  la 
guerra  a  los  infieles  i  a  los  herejes. 

bula  se  publicó  por  primera  vez  en  Chile  a  ñnes  de  1577.  Hízose 


bulas  de  trek  nt^orías:  *'Las  que  toman  los  Indios  i  n^pros  i  cualcsquier  personas 
(|ue  sirven  a  otras,  dice  Solorzano,  est¿  tasada  en  dos  reales  de  plata;  en  loe  denuis 
espa8ole«  en  ocho;  i  los  que  tienen  algún  caigo  i  oficio  real  o  indios  en  encomíenda« 

en  diez  i  seis;»  pero  esta  tarifa  siifrif)  diferentes  iiKxlitu  acioiu's. 

£1  lector  po<lrá  hallar  recupiladas  ca^i  tudas  la.s  di.s}>usiciune.s  concernientes  a  las 
batas  en  nn  curioso  pero  desordenado  Kbro  que  llera  por  titulo  Compmiiú  de  las 
i» es  gracias  de  ta  sttnta  crusadat  subsidio  i  escusadot  etc.,  por  el  licenciado  Alonso 
Pérez  de  Laca,  alcalde  del  crimen  de  la  audiencia  de  Lima,  Madrid,  16 10.  Pero  se 
puede,  ademas,  encontrar  concerniente  a  la  venta  de  bulas,  noticias  sobre  las  dis- 
posiciones posteriores  a  esa  fecha  en  la  PoUtica  iiuiiaua  de  Solorzano,  lib.  I\%  cap. 
25;  i  en  cap.  32,  parte  ii,  lib^  II  del  GaMOjpkilaeitiin  rtgiiim  pantbúum^  Madrid* 
1775,  de  don  Gaspar  de  Escalona  Agüero. 

No  es  posible  fijar  ni  sicpiiera  nproximativamente  la  entrada  que  proporcionaba  a 
la  corona  el  ramo  de  ImLas.  Corría  t-ste  negocio  a  cargo  de  funcionarios  especiales, 
independientes  de  los  otros  administradores  de  la  real  hacienda,  i  ellos  mantenían 
en  la  mayor  reserva  \m  datos  acerca  de  su  producido  i  de  su  inveníon.  Se  sabe  si 
que  la  renta  creada  a  la  corona  por  las  bulas  era  mui  considerable,  por  cuanto  todos 
los  sábditosdel  rei  estaban  obligados  a  comprarlas,  aun  cuando  no  hicieren  uso  del 
]>erniiso  <]ue  ellas  acordaban.  Escalona  i  Agüero  en  el  libro  i  lugar  citados,  dice  a 
este  respecto  lo  que  sigue:  "Lo  procedido  de  la  limosna  de  estasanta  bula  es  una  de 
las  rentas  mas  considerables  que  S.  M.  tiene  en  las  Indias,  m 

Los  mismos  funcionarios  encargados  del  espendio  de  esta  bula,  eran  los  que  ven- 
diaii  otra  cjuc  en  esa  época  dcbia  ser  inui  productiva,  Í  que  era  denomídada  de  c<»m« 
posición,  l'or  esta  bula,  diré  el  liortor  don  Alonso  de  la  Peña  Montenegro,  obisp*» 
tic  Quito,  "se  pueden  componer  hasta  la  cantidad  de  900  ducados,  f[ue  hacen  1237 
pesos  castellanos  i  cuatro  reales;  i  esta  cantidad  se  compone  con  treinta  bulas  de 
composídon,  que  por  cada  una  de  ellas  se  dan  de  limosna  doce  reales  castellanos, 
que  es  la  tasa  que  tiene  puesta  el  comisario  jeneral:  de  manera  que  quien  tiene  41 
jiesos  mal  ganados,  estando  inciertos  los  dueños,  se  puede  componer  con  una  bula, 
«lando  de  limosna  doce  reales;  i  a  este  respecto  se  irán  sacando  mas  bulas,  conforme 
a  la  cantidad  que  tiene  mal  ganada,  hasta  los  1237  pesos  cuatro  reales,  i  si  se  quiere 
componer  de  mas  cantidad,  ha  de  recurrir  al  comisario  jeneral  cpie  está  en  Lima,  a 
quien  han  de  dar  cuenta  los  oomiiarios  particulares,  para  que  con  acierto  del  tribu- 
nal de  Lima  se  haga.n  Montenegro,  Itinerario  para  párrOiO^  de  indios,  Madriil, 
1668,  lib.  V,  trat.  L  '^«-"''-  21.  Del  l)eneficio  de  estas  bulas  se  aprf>verhaban  nnichci 
sacerdotes,  que  habiendo  recojiilo  cantidades  considerables  de  dinero  a  cuenta  de 
misas,  habían  perdido  la  memoria  de  ellas  sin  haberlas  dicho;  pero  el  obiqto  Mon* 
ten^ro  encuentra  irregular  este  procedimiento,  i  opina  porque  no  podia  darse  este 
alcance  a  las  bulas  de  composición* 
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<'on  este  motivo  una  solemne  j)ro(  esion,  los  predicadores  anunciaron 
desde  el  |)uI])ito  las  gracias  a*  ordatlas  por  el  |):ipa  a  los  que  com|)raran 
la  huía,  i  en  seguida  ésta  t'ué  distribuida  a  todos  los  hal)¡tantes,  j)or(]ue 
su  ad(|uisi(  ion  era  estrictam  "nte  ohli;4at<jria,  i  todos  ellos,  así  españoles 
como  indíjenas,  estaban  en  e!  deber  de  recibirla  i  de  pagarla.  "La  pre- 
dicación de  la  bula  de  la  S.uita  Cruzada,  escribía  en  esos  dias  Rodrigo 
<Ie  Quiroga,  se  ha  concluido  en  este  reino;  i  a  cargo  del  tesorero  Val- 
maceda  está  la  cobranza  de  las  bulas  que  se  han  distribuido  entre  veci- 
nos i  moradores  i  natunles  de  estas  provincias.  Hele  enviado  a  mandar 
que  envíe  todo  el  oro  que  obiere  zecojido  al  tesorero  que  está  en  esa 
ciudad  (Lima}.i  (6o).  Este  gobernador  no  dice,  sin  embargo,  en  aquella 
comunicación  a  cuánto  montaron  las  entradas  que  recibió  el  tesoro 
real  por  las  primeras  ventas  de  bulas. 

La  devoción  de  los  colonos,  tanto  en  Chile  como  en  las  demás  pro- 
vincias del  nuevo  mundo^  era  esplotada  también  por  otros  procedi- 
mientos i  por  otras  personas  menos  caracterizadas  que  el  poderoso  reí 
de  España.  Ciertos  eclesiásticos  o  legos,  que  se  daban  el  título  de 
cuestores  o  demandantes,  i  a  quienes  el  vulgo  denominaba  huleros, 
recorrían  las  ciudades  i  los  campos,  como  habiaacostumbrad(j  hacerse 
en  la  metrópoli  i  en  los  otros  países  de  Europa,  vendiendo  bulas  e  ín- 
duljencias,  exijiendo  donativos  para  tal  o  cual  iglesia,  i  recojiendo  por 
estos  medios  beneficios  considerables  (6i).  Seguíanse  de  aquí  abusos 
i  fraudes,  a  que  Felipe  II  quiso  poner  remedio  por  las  cédulas  espe- 
didas en  1571  i  1582  en  (¡ue  prohil)ia  espresamente  tales  pedidos  de 
los  llamados  cuestores;  pero  no  habiéndose  conseguido  con  ellos  el 
remedio  del  mal,  Felipe  III  daba  en  2  de  diciembre  de  1609  órdenes 
mas  precisas  todavía  al  virrei  del  Perú  marques  de  Montes(  laros. 
Desde  entonces  quedó  ])rohibido  el  espender  otras  bulas  que  las  que 
vendía  el  rei,  i  el  pedir  limosna  de  esa  orden  sin  un  permiso  espreso 
del  soberano.  Este  permiso,  sin  embargo,  se  concedía  con  gran  faci- 
lidad; i  así  hallamos  mas  adelante  numerosas  reales  cédulas  en  que  el 
reí  autorizaba  el  recojer  erogaciones  en  sus  dominios  de  las  Indias 


(60)  Carta  inédita  de  Rodrigo  de  Quiroga  al  virrei  del  Perú,  de  36  de  enero  de 

1578. 

(61 )  La  cxislcncia  de  estos  cuestores  o  dcinaiuiantcs  era  joncral  eii  casi  l<xla 
Europa  anlcj>  de  la  rcfurma  relijiusa  del  siglu  XVI.  El  concilio  de  Trento  lo^  pro- 
hibió espresamente  por  el  cáp.  9  de  su  sesión  XXI. — Don  Dteg/a  Hurtado  de  Men> 
doza  ha  hecho  un  retrato  adminUe  de  aquellos  huleros  o  buMeraa  en  una  de  las 
mejores  pajinas  de  su  Lasarüh  tU  Tirmts, 
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pam  construir  iglesias,  levantar  altares  o  canoflúar  algún  santo  en  Es- 
paña. Los  colonos  de  América  contribuyeron  sianpre  jenerosamente 

para  tales  obras. 

Xo  existían  aun  en  Chile  las  numerosas  cofradías,  ni  tenian  logarlas 
frecuentes  procesiones  i  fiestas  relijiosas  (jue  se  introdujeron  mas  tarde 
bajo  la  iniciativa  de  los  padres  jesuítas;  pero  no  faltaban  tampoco  la.s 
funciones  de  este  orden.  El  cabildo  de  Santiago  creía  cumi)lir  uno  de 
los  deberes  de  su  institución  disponiendo  que  se  recojieran  limosnas 
en  la  ciudad  para  que  cada  lunes  se  dijese  en  la  catetlral  una  misa  por 
las  ánimas  del  purgatorio,  o  designando  capellán  para  que  cada  dia  se 
dijese  misa  en  tal  iglesia.  Pocos  meses  mas  tarde^  esa  misma  cor- 
poración acordaba  i^que  porque  viene  cerca  la  cuaresma,  los  cabildos 
que  se  hobieren  de  hacer  en  la  dicha  cuaresma  sean  los  juéves  de  cada 
semana  en  lugar  de  los  viérnes,ii  para  que  los  capitulares  pudiesen  oír 
los  sermones  que  se  predicaban  en  estos  ültímos  días  (62). 

Esta  acendrada  devoción  de  todas  las  autoridades  i  de  todos  los  - 
pobladores  de  la  colonia,  no  iba,  sin  embargo,  hasta  abandonar  por  un 
solo  instante  las  prerrogativas  i  prívilejios  del  rei  i  del  poder  civil. 
Lejos  de  eso»  tanto  el  gobernador  como  los  cabildos  seculares  defen- 
dían esos  derechos  con  un  tesón  incontrastable.  En  1582  debía  cele- 
brarse en  Lima  un  concilio  provincial  autorizado  por  el  rei  i  convoca- 
do por  el  arzobispo  Mogrovejo,  canonizado  por  la  iglesia  con  el  nombre 
de  Santo  IVribio.  Los  dos  obispos  de  Chile  habían  sido  invitados 
como  sufragáneos  de  la  iglesia  metropolitana  de  Lima,  i  se  preparaban 
a  iiartii"  para  esa  ciudad.  El  cabildo  de  Santiago,  recordando  las  viejas 
l)rácticas  españolas  en  casos  análogos,  acordó  hacerse  representar  en 
el  concilio,  por  cuanto  "esta  ciudad  tiene  pleitos  en  la  dicha  ciudad 
de  los  Reyes  (Lima)  que  trata  con  el  señor  obispo  i  prebendados  de 
esta  ciudad  sol)re  los  diezmos  i  otras  cosas;ii  i  resolvió  que  cuatro 
individuos  (jue  debían  ser  tenidos  j)ür  los  lioinbres  mas  ilustrados  de 
Santiago,  redacta.sen  las  instrucciones  a  tpie  habían  de  somcier.se  los 
representantes  del  cabildo  (63).  Un  mes  mas  tarde,  daba  su  poder  a 


(62)  Cabildo  de  28  de  setiembre  de  1582.  Id.  de  8  de  febrero  de  1583. 

(63)  Cabildo  <le  27  de  abril  de  15S2.  Los  cuatro  individuos  designados  al 
efecto  finaont  el  alcalde  Agustín  BriseBo,  el  rejidor  Alonso  de  Córdoba,  el  capitán 
Alonso  Alvares  Berrio,  vedno  de  la  ciudad,  i  Juan  Hartado.  Nueve  aAos  ántes,  en 
1573»  ol  anunciarse  la  convocación  de  un  concilio  provincial  en  Lima,  el  cabildo  de 
ijantiagfi  se  halíia  apresurado  a  nombrar  al  joncral  Fernando  de  Aguirrc  i  al  licen- 
ciado Juan  de  Herrera  para  que  lo  representasen  en  aquella  asamblea.  Por  ausencia 
de  ambos  detnan  tonuur  la  representación  Cristóbal  de  Ovando  i  el  licenciado  AIon> 
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los  capitanes  don  Francisco  de  Irarrázabal  i  (laspar  Verdugo  '<para 
parecer  en  el  santo  concilio  provincial,  i  en  él  pedir  lo  contenido  en  el 
dicho  poder,  i  lo  que  a  dios  les  pareciere  convenir  a  este  cabildo  i  ciu- 

dadn  (64). 

II.  I'obreza  del  era-        n.  El  cuadro  dé  la  situación  de  Chile  a  fines  del 

rio  real  de  Chile,  -^^  ^VI,  que  resulta  de  los  hechos  (lUc  hemos 
rentas  piihliras  ¡  ...  . 

contribuciones-    agrupado  en  las  pajinas  anteriores,  dista  mucho  de 

venta*  de  ofiek».  ser  halagüeño.  Pero  parecerá  mucho  mas  triste  to- 
davía cuando  se  conozca  el  estado  de  la  riqueza  pública  i  particular  de 
la  colonia.  i»La  pobreza  de  esta  tiena  es  tanta,  decía  en  1583  uno  de 
los  tesoreros  del  reí,  que  por  balances  i  cuentas  de  la  renta  que  V.  M. 
tiene  en  este  reino  no  Wegit,  un  afio  con  otro,  a  veintidós  mil  pesos;  i 
4os  gastos  de  la  guerra  tan  excesivos  respecto  del  poco  aprovechamien- 
to que  V.  M.  tiene,  que  las  cajas  reales  de  este  reino  están  empeñadas 
en  mas  de  trescientos  mil  pesos»  i  a  mi  cuenta  los  trabajos  de  Chile 
mayores  que  jamas  han  sidoti  (65).  »t Hallo  este  reino  afljidfsimo^  po- 
bre i  disipado  de  todos  los  medios  que  me  pueden  ayudar,  escritua  en 
la  misma  é[)oca  don  Alonso  de  Sotomayor.  La  jente  de  guerra  que 
hai  en  él,  licensiosa  i  libre,  acostumbrada  a  grandes  socorros.  que 
yo  traigo,  desnuda  i  perdida.  Los  mercaderes  mui  pobres  por  las  con- 
tinuas derramas  que  se  les  han  echado.  Los  vecinos  consumidos.  La 
caja  de  V.  M.  tan  pobre  que  no  alcan:^a  a  los  salarios  de  los  oficiales 
i  niiof  Cífi).  tiDios  nuestro  señor  se  ha  servido,  decia  un  minucioso 
observador,  poner  las  cosas  de  acjuel  reino  en  tan  miserable  estado 
que  no  se  puede  conocer  de  qué  ha  resultado  tanto  mal  en  una  de  las 
tierras  mas  ñoridas  i  ricas  del  mundo,  pues  jeneralmente  estantes  i 


Mj  Vcln/qucí.  Acuerdo  de  12  de  fel)rcro  de  1573.  Los  noml)ram¡entos  hechos  en 
e^t.i  ocasión  i  en  1582  eran,  ajuicio  del  cabildo  de  Santiago,  el  uso  de  un  derecho 
perfecto  e  incuestionable. 

(64)  Cabildo  de  a6  de  mayo  de  1583.  En  la  ¿poca  en  que  el  calnldo  hiio  este 
nombramiento,  don  Francisco  de  Irarrázabal  se  hallaba  en  Lima,  de  donde  volvió 
l1  aíio  >ii;i!Íente  con  i  l  titulo  de  comisario  de  la  santa  In([uis¡cion,  sin  (|ue  el  concilio 
liul)!cse  terminado  sus  trabajos.  KI  cabildo  de  Santiago,  en  sesión  de  26  de  setiem- 
bre de  1583,  confirió  sus  poderes  para  que  continuara  representándolo  en  el  concilio, 
al  capitán  Pedio  de  I^pergaer»  que  por  encaigo  del  gpbemador  Sotomayor  pasaba 
al  Perú  a  pedir  socorros  de  tropas.  Los  representantes  dd  cabildo  de  Santiago  iban 
]Hovistos  de  algunos  fondos  para  atender  a  los  f^at<M  que  exijiese  el  desempeño  de 
su  comisión. 

(65)  Carta  a  Felipe  II  del  veedor  Jerónimo  Morales  de  Albornoz  de  26  de  se- 
tiembre de  1583. 

(66)  Carta  al  rei  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  26  de  setiembre  de  1583. 
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habitantes,  todos  padecen  de  sunia  pobreza  por  no  hallar  en  qué  ganar 
ni  en  donde  valerse,  con  tanta  inquietud  que  no  tienen  sosiego  ni  se- 
guridad en  sus  casas  por  sacarlos  dellas  cada  hora  para  la  guerra  i  solo 
contribuyendo  i)ara  ella  de  sus  pocas  haciendas,  dejando  desampara- 
das sus  casas,  llenas  de  mil  necesidades  i  de  mujer  i  de  hijos....  Los 
vecinos  encomenderos  están  sus  casas  hechas  hospitales  con  los  con- 
tinuos gastos  de  la  guerra,  i  tan  empeñados  i  pobres  (jue  no  tienen  de 
qué  sustentarse  por  la  disminución  de  sus  rentas,  que  es  cosa  de  lásti- 
ma ver  las  casas  llenas  de  hijas  de  un  gran  número  de  conquistadores, 
hombres  de  muchos  merecimientos  i  valor,  sin  que  tengan  jénero  de 
remedio  para  tomar  estado,' ni  aun  para  sustentarse...  Finalmente, 
está  el  pobre  reino  tan  consumido^  sin  sustancia  i  en  lo  ültimo,  que  es 
bien  menester  cuidar  aquel  cuerpo  enfermo  i  que  está  en  los  fines 
(dándole)  algún  remedió  que  le  aprovechen  (67). 

I,  sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  se  pintaba  con  los  mas  negros 
colores  el  estado  de  miseria  a  que  la  guerra  habia  reducido  a  Chile^ 
se  daban  las  notidas  mas  lisonjeras  acerca  de  la  riqueza  i  de  la  fertili» 
dad  de  su  suelo  i  de  la  benignidad  de  su  clima.  Desde  Pedro  de  Val- 
divia, todos  los  gobernadores  hablan  repetido  los  mismos  conceptos 
sobre  el  particular.  Aquellos  de  sus  subalternos  que  habían  tenido  que 
escribir  un  mdn<Hrial  o  que  dar  un  informe,  habían  consignado  juicios 
análogos  para  recomendar  que  no  se  abandonase  la  conquista  de  este 
país,  como  llegó  a  temerse  mas  de  una  vez.  --El  temple  de  esta  tierra 
es  de  mucha  salud,  escribía  Ruiz  de  Gamboa,  i  la  fertilidad  es  mui 
grande,  pues  sola  ella  ha  sido  parte  para  haber  podido  sustentar  tantos 
años  de  guerra,  i  lo  es  tanto  en  estremo,  cjue  en  todo  lo  descubierto 
de  las  Indias  no  tiene  V.  M.  mejor  pedazo  de  reino,  ni  de  mas  calida- 
des, i  todo  ello  costa  de  mar  con  puertos  maravillososn  (68).  Don 
Alonso  de  .Sotomayor,  dirijiéndose  al  rei  de  España,  no  vacilaba  en 
decirle  que  Chile  era  la  mejor  tierra  que  el  monarca  poseía  en  todos 
sus  vastos  dominios  (69);  í  hablando  con  el  virrei,  de  quien  dependía, 
iba.  mas  léjos  todavía,  asegurándole  que  Chile  era  tiel  reino  mas  rico, 
fértil  i  sano  que  hai  en  el  mundo^  i  de  donde  se  ha  de  avituallar  el 
Peniti  (70).  Esta  ínsbtencia  para  recomendar  la  riqueza  natural  de 


(67)  Olaverría,  informe  citado. 

(6.S)  Carta  a  Keli])c  II  de  Kuiz  do  (  laml)oa,  de  31  de  marzo  de  IjSo. 

(69)  Carta  a  Felipe  II  de  Sotomayor,  9  de  enero  de  1585. 

(70)  Carta  de  don  AJUmso  de  Sotomayor  al  virrei  del  Perú,  de  enero  i.*  de 
1586. 


i64 


HISTORIA  DB  CHILB 


Chile  debió  influir  i)odcr()s.iintjnlc  en  la  resolución  del  rei  de  Esi)a- 
ña  i  de  sus  mas  carat  terizados  representantes  en  Aniérii  a,  de  no  desis- 
tir de  una  empresa  (|ue  lejos  de  producir  bcnelicios  a  la  inetrópulí,  le 
iniponia  considerables  desembolsos. 

En  efecto,  las  entradas  (jue  Chile  producía  al  tesoro  real,  lejos  de 
tener  un  aumento,  iban  de  añu  cu  año,  en  notable  disminución.  En 
15  68,  los  oficiales  redes  o  tesoreros  del  rei  avaluaban  en  treinta  i 
cinco  o  cuarenta  mil  pesos  la  sola  renta  anual  (^ue  producía  el  im- 
puesto sobre  las  minas  i  los  lavaderos  de  oro  (71).  Existia  ademas  ahora 
otro  impuesto,  el  de  almojarifazgo,  o  de  aduana,  que  gravaba  las 
merbaderías  que  entraban  al  pais,  i  cuyo  producto  se  computaba  en 
dos  mil  o  dos  mil  quinientos  pesos  por  año  Sin  embargo,  enton- 
ces mismo  bs  entradas  no  bastaban  para  cubrir  los  gastos  mas  in- 
dispensables de  la  administración,  el  erario  real  tenia  que  solicitar 
frecuentes  anticipos  de  los  contribuyentes,  i  estaba  adeudado  en  mas 
de  cien  mil  pesos.  Pero  la  considerable  reducción  de  los  indios  de 


(71)  Tengo  a  la  vista  un  curioso  informe  inédito  datlo  en  esa  ¿poca  por  el  conta* 
(lor  Francisco  ilc  iJalvez,  uno  «le  Io>  oliciales  reales  de  Santiago,  que  consigna  las 
noticias  que  aijentainos  en  el  lc:>tu,  i  que  nu.s  permite  agrupar  acjui  algunos  utros 
datos  que  se  juzgarán  interesantes.  El  contador  Calvez  estimaba,  como  dejamos 
dídio,  en  algo  como  cuarenta  mil  pesos  de  oro  las  rentas  públicas  de  Chile  en 
1568,  bajo  el  gobierno  de  la  real  audiencia:  veamos  ahora  el  presupuesto  de  gas- 
tos mas  indispen^nMe^  de  la  administración  en  esos  años.  Sueldo  <lel  presidente, 
oidores  i  tiscal,  20,000  pesos;  id.  de  loí  ircs  oticialcs  reales,  3,333  pesos;  itl.  de 
nueve  oorrejidores  de  las  nueve  ciudades,  9,000  pe»os;  id.  de  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado,  por  el  cargo  de  jeneral  de  las  tropas,  1,500  pesos;  pensión  anual  que  en 
virtud  de  una  real  cédula  debia  ])agarse  a  AIohm)  Ruano,  600  jiesos;  socorro  de 
vino  i  aceite  a  los  conventos  de  S  iii  l-rnncisco  i  de  Santo  Domingo  para  el  servicio 
divino  i  para  las  lámparas  <le  las  iglesias,  cuyo  costo  estaba  avaluado  en  mas  de 
inil  pesos.  En  este  presupuesto  -no  liguran  mas  que  los  gastos  fíjos,  i  no  los  even- 
tuales de  ropa,  viveres  i  armas  paralas  tropas,  las  cuales  no  recibían  entónces  salario 
algunot 

El  socorro  que  la  devoción  de!  rt-i  hnliia  acordado  a  l'js  dos  convenios  a  que  nos 
referimos,  se  estendió  en  breve  a  otras  instituciones  de  ese  jénero.  Como  las  viñas 
liabian  prosperaclo  estraordinariamente,  el  vino  que  se  dalwi  era  el  que  .se  cobechaba 
en  el  pais.  Los  olivares  no  se  habían  propagado  tanto,  i  la  prodacd<m  de  aceite  de- 
bia ser  nmi  limitada.  Los  espaiíolcs  se  alumbraban  entonces  COn  sebo  i  con  un  aceite 
estraido  de  li  semilla  de  inmÜ  (madia  Mol.)  o  melosa  de  nuestros  campos. 

Existia  ademas  otra  conirilmcion  en  esa  época,  el  diezmo  o  imjiuesto  de  un  diez 
|X>r  ciento  sobre  la  producción  de  la  agricultura  i  de  la  ganadería;  pero  este  impues- 
to, que  daba  entonces  una  renta  mui  redudda,  estalM  aplicado  a  pagar  el  suddo 
de  los  obispes  I  canón^os,  i  el  sostenimiento  del  culto» 
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servicio,  de  (¡iic  hemos  hnblado  mas  atrás,  i  seguramente  tamliieti  el 
agotamiento  relativo  de  las  tierras  auríferas,  disminuia  notablemente 
la  producción  i  por  lo  mismo  las  rentas  de  la  corona.  En  157 1  el  go- 
bernador Bravo  de  Saravia  las  estimaba  en  treinta  o  treinta  i  dos  mil 
])csos  de  oro  (72).  Doce  años  mas  tarde,  en  1583,  el  veedor  Jerónimo 
Morales  de  Albornoz,  decía  al  rei  que  aquellas  rentas,  computadas  un 
año  con  otro,  no  alcanzaban  a  veintídos  mil  pesos,  miéntras  que  las 
deudas  del  erario  pasaban  ya  de  trescientos  mil. 

Ix>s  gobernadores  de  Chile  habían  querido  en  muchas  ocasiones 
remediar  en  parte  siquiera  este  estado  de  cosas,  satisfaciendo. las  mas 
premiosas  necesidades  con  impuestos  estraordinarios  en  oro,  en  merca- 
derías i  en  ganados,  que  se  exijtan  de  los  vecinos.  Pero  estas  contri- 
buciones conocidas  con  el  nombre  de  derramas,  al  paso  que  produ- 
cían un  resultado  verdaderamente  mezquino,  irritaban  a  los  pocos 
contribuyentes  sobre  los  cuales  se  las  hacia  gravar.  Los  gobernadores 
misinos  habían  reconocido  los  inconvenientes  que  ofrecía  este  impues- 
to. El  almojarifazgo,  o  derecho  de  aduana,  como  consecuencia  natural 
del  eni¡io!  ri  <  iii^iento  del  país,  no  tomaba  tampoco  desarrollo;  i  la 
venta  de  las  bulas  implantada  en  Chile  en  1578,  i  cuyo  producto  de- 
bía aplicarse  a  la  guerra  contra  los  infieles,  no  debid  dar  en  sus  prin- 
cipios un  resultado  mui  brillante  por  la  despoblación  del  pais. 

Por  un  momento  se  creyó  hallar  una  fuente  regular  de  entradas  en 
un  espediente  financiero  mui  ])racticado  entonces  en  la  metrópoli.  Las 
angustiosas  penurias  del  tesoro  esi)añol  habian  aconsejado  a  los  sobe- 
ranos de  la  casa  de  .Vustria  laadojjcion  de  un  arbitrio  que  desde  tiem- 
¡)0  atrás  existia  en  otros  paises  i  particularmente  en  l'rancia,  i  de  que 
no  seria  difícil  hallar  vestijios  en  la  Esjíaña  misma  durante  los  últimos 
siglos  de  la  edad  media.  Consistía  éste  en  la  venta  en  púljlica  almo- 
neda de  algunos  cargos  del  estado,  u  oficios,  como  entónces  se  les 
llamaba,  espediente  mui  peligroso  para  la  moralidad  i  el  buen  servicio, 
si  no  se  tomaban  las  mas  prolijas  precauciona  En  España,  sin  em- 
bargo, no  se  estendid  la  venta  de  oñcios  mas  que  a  ciertos  cargos 
concejiles,  como  los  de  rejídor  de  los  cabildos,  o  a  algunos  del  órden 
forense,  como  escribanos,  alguaciles,  defensores  de  ausentes  i  otros 
que  no  eran  pagados  por  el  fisco  sino  por  los  individuos  que  recla- 
maban los  servicios  de  esos  funcionarios.  La  venta  de  oficios  fué  im- 
plantada en  el  Perd  por  el  virreí  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 
La  adopción  de  esta  medida  fué  recomendada  por  ese  virreí  al  gober- 


(72)  Carta  de  Bravo  de  Sanvia  a  Felipe  II,  de  15  de  octnfare  de  1571. 
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nador  de  Chile,  don  Alonso  de  Sotomayor,  en  1591;  pero  los  bene- 
ficios que  produjo  en  atiuellos  años  fueron  de  bien  escasa  impor- 
tancia (73).  La  pobreza  del  país,  lo  escaso  de  su  población,  i  la  limi- 
tadísima vitalidad  industrial  que  en  él  existia,  eran  motivos  mas  que 
suficientes  para  que  la  venalidad  de  los  oficios  no  produjera  entónces 
mayores  beneficios.  Mas  tarde,  la  venta  de  los  cargos  de  rejidores 
perpétuos  de  los  cabildos,  estimulando  la  vanidad  de  los  colonos,  í 
abriéndoles  la  puerta  de  los  ünicos  honores  a  que  podían  aspirar, 
constituyó  una  entrada  mas  condderable. 

Al  paso  que  las  rentas  pdblicas  sufrían  la  disminución  que  dejamos 
indicada,  i  miéntras  los  nuevos  impuestos  daban  tan  exiguos  resulta- 
dos, las  necesidades  de  la  administración  aumentaban  sin  cesar.  Los 
capitanes  i  soldados  que  s^ian  en  el  ejército,  no  aspiraban  como 
ántes  a  que  se  les  premiara  con  un  repartimiento  de  tierras  i  de  indios, 


(73)  Carta  de  don  Garcfai  Hurtado  de  Mendosa  a  Sotomayor,  Lima,  octubre  18 
de  1591. 

Ün  documento  importante  que  tenemos  a  la  vista,  nos  permite  conocer  lo  que 
produjo  fti  Chile  la  venta  de  oficios  dcstle  1591  hast.i  principios  de  1598.  La  venta 
de  las  depu.silariaü  de  Santiago,  esto  es,  de  los  cargos  de  guardadores  de  bienei»  de 
difuntos,  de  menores,  etc.,  produjo  7,800  ¡)csu$;  la  deposítarfa  de  la  Serena, 
1,200  pesos;  una  escribanía  de  Chiloé,  150;  otra  escribanía  de  Concepción,  900 
ytnoSt  de  ellos  Coo  en  una  cuenta  que  debía  el  tesoro  real,  i  los  yoo  restantes  en 
vacas  i  carneros;  la  cscri])ania  de  rejistros  i  de  minas  de  ImIo  el  reino,  1,400  pesos; 
la  vara  de  alguacil  mayor  de  todo  el  distrito  de  Cúi^utmlHj,  900  pe!>o.s.  Carla  al  rei 
de  Martin  Garda  QÜes  de  Loyola  sobre  materias  de  hacienda,  escrita  en  Concep> 
don  en  12  de  enero  de  1598. 

La  venalidad  de  los  cargos  pv'iblicos  subsistió  en  Chile  hasta  la  revolución  de  la 
independencia,  i  solo  fué  abolida  definitivamente  por  un  decreto  de  7  de  agosto  de 
1821,  que  lleva  la  tirnia  de  don  Bernardo  O'iliggins,  como  contraria  "a  la  razón  i  a 
los  principios  de  nuestra  rejeneracíon.n  Ese  sistema  lacaltaba  a  los  compradores  de 
oficios  a  venderlos  a  otras  personas,  b  a  renunciarlos  en  fovor  de  sos  deudos.  Aun,  en 
mudias  ocasiones  se  compraVta  el  cargo  para  que  quedara  en  una  familia  durante 
dos  jeneraciones,  es  decir,  el  hijo  después  del  jiadre.  Sin  einbar^'o,  la  venalidad  de 
los  oficios,  por  mas  inmoral  que  pare/xa,  no  dio  lugar  a  grandes  abusos,  ien  jeneral 
los  cargos  comprados  se  ejercian  con  pureza. 

En  Francia,  donde  la  venta  se  estendía  a.algunos  cargos  militares,  judiciales  i  de 
hacioida,  fué  causa  de  la  creación  de  numerosos  destinos  innecesarios  i  dió  lugar  a 
quejas  i  a  ccnsi>ras  como  las  (|ue  se  hallan  en  muchos  pasajes  de  Voltaire;  pero  tuvo 
también  defensores  intclijentes  i  discretos,  que  creian  ver  en  ella  un  medio  de  íaci* 
litar  a  las  clases  no  privilejiadas  el  acceso  a  los  puestos  públicos.  En  este  sentido, 
Montesquíeu  I*  ha  justificado  en  el  cap.  19,  lilx  V,  de  su  Esffriiu  de  Uu  leyes.  La 
revolución  suprimió  en  Francia  la  venalidad  de  los  oficios  o  cargos  públicos  en 
agosto  de  1789. 
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sino  que  exijian  que  se  les  pagase  un  sueldo  fijo.  En  efecto,  el  sistema 
de  tropas  pagadas  hal)¡a  comenzado  a  introducirse,  i  ántes  de  mucho 
iba  a  hacerse  jeneral  en  todo  el  ejército;  pero  imponía  al  erario  sacri- 
ficios que  este  no  podia  satisfacer.  El  rei  dispuso  que  algunos  sueldos 
de  la  administración  pública,  i  entre  ellos  el  de  teniente  gobernador, 
se  pagasen  por  las  cajas  de  Potosí.  El  tesoro  real  del  Peni  tenia  que 
hacer  frecuentes  i  considerables  gastos,  no  solo  para  enviar  algunas 
columnas  de  auxiliares,  sino  para  dar  socorros  de  anuas  i  de  vestuario 
a  las  tropas  de  Chile.  Pocos  años  mas  tarde  se  estableció  d  envío 
regular  de  una  cantidad  de  dinero  que  con  el  título  de  situado,  debia 
servir  para  llenar  el  déficit  que  la  administración  civil  i  la  guerra  deja- 
ban cada  año  en  el  tesoro  de  Chile  (74). 

13.  La  industria  12.  Sabemos  que  durante  los  primeros  tiempos  del 
~  deodiu  establecimiento  de  los  españoles»  la  industria  princi- 

pal, por  no  decir  la  tínica,  a  que  contrajeron  toda  su  actividad  fué  la 
minería,  o  mejor  dicho,  la  esplotadon  de  los  lavaderos  de  oro  en  que 
hablan  esperado  hallar  riquezas  maravillosas.  Antes- de  mucho  tiempo» 
debieron  considerarse  defraudados  en  sus  esperanzas,  visto  el  mez> 
>  quino  provecho  que  les  resultaba  de  esta  industria;  pero  su  codicia 
los  engañaba  sin  cesar,  i  frecuentemente  se  anunciaban  nuevos  descu- 
brimientos que  venian  a  estimular  sus  ilusiones.  Pusiéronse  trabajos 
en  distintos  puntos  del  territorio,  en  AndacoUo  i  en  Choapa,  sobre 
todo,  i  se  estraia  en  efecto  algún  oro;  pero  luego  era  preciso  abando- 
nar muchas  de  esas  faenas»  no  solo  porque  la  producción  no  corres- 
pondia  a  las  esperanzas,  sino  por  la  escasez  de  trabajadores. 

El  mas  famoso  de  estos  pretendidos  descubrimientos  fué  uno  que  se 
anunció  en  las  provincias  del  sur  en  1578,  bajo  el  gobierno  de  Rodri- 
go de  Quiroga.  "Nuestro  señor,  escribia  entonces  un  hombre  mui 
conocedor  del  país,  fué  servido  proveer  a  la  mayor  necesidad,  que 
unos  indios  de  servicio  descubrieron  unas  minas  de  oro  en  la  ciudad 
Imperial  (jue  comienzan  ménos  de  una  legua  de  ella  i  van  dos,  seis  i 
diez  adelante;  i  en  todas  partes  se  halla  oro  en  cantidad,  de  a  veinte  i 
tres  quilates.  I  con  comenzar  a  sacar  oro  en  ellas  este  verano  pasado 
tarde  i  tibiamente  i  poca  jente,  se  sacaron  mas  de  setenta  mil  pesos. 


(74)  El  situado,  de  que  tendremos  que  ocupamos  mas  adelante,  se  establedó  en 
1600;  i  fai  entónces  cuando  se  introdujo  en  Chite  por  primera  ves  la  moneda  acuña* 
da.  Habiéndose  mandado  que  el  ejército  de  Chile  constara  tic  2,000  honihrcs,  los 
gastos  se  hicieron  miú  conáderablcs,  i  el  situado  ll^ó  a  &ubir  a  cerca  de  300  mil 

pesos  de  nuestra  moneda. 
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Tienen  una  dificultad,  ser  hacia  la  tierra  de  guerra  i  en  ella,  que  es 
menester  algún  asiento  de  minas  o  presidio  de  jente  española.  Ellas 
son  mui  ricas,  ciertos  los  que  viven  aM  arriba  que  no  les  faltarán  minas 
en  ellas  en  sus  diasii  (75).  Estas  noticias  circularon  con  gran  rapidez 
dentro  l  fuera  de  Chile,  i  obtuvieron  fácilmente  crédito.  El  capitán 
Lorenzo  Bemal  de  Mercado^  informando  al  virrei  del  Peni  acerca  de 
los  sucesos  de  Chile,  le  dice  que  aquellos  depósitos  auríferos  son  tan 
estensos  que  no  podran  acabarse  nunca,  i  que  no  abriga  "duda  nin- 
guna que  consiguiéndose  paz  i  que  enviando  el  virrei  persona  que  lo 
mueva  todo,  los  navios  irán  de  Chile  lastrados  de  plata  i  oro.ii  El  re- 
sultado no  correspondió  a  esas  ilusiones;  i  ántes  de  mucho,  los  trabajos 
fueron  abandonados. 

En  los  primeros  tiempos,  según  lo  hemos  referido  en  otras  ])ájinas 
de  esta  historia,  la  esplotacion  de  los  lavaderos  se  hacia  imponiendo 
a  los  indios  un  trabajo  durísimo  que  se  prolongaba  la  mayor  parte  del 
año.  Pero  las  ordenanzas  posteriores,  i  mas  que  todo  el  convenci- 
miento que  adfiuirieron  los  encomenderos  de  que  ese  sistema  destruia 
n  los  trabajadores,  hablan  regularizado  de  otra  manera  las  laenas.  r.En 
las  ciudades  de  Valdivia,  la  Imperial,  Vülarrica,  Osorno  i  Castro,  dice 
un  precioso  informe  escrito  en  i56(S  (|ne  tenemos  a  la  vista,  se  sac:a 
oro  en  las  (jucbradas  e  arroyos  desde  primero  de  octubre  hasta  [)t)s- 
trero  de  marzo,  pon  juc  \o  demás  del  año  es  de  muchas  aguas  i  no  se 
|)uede  en  él  sacar  oro.  Kn  el  cual  tiempo  se  han  ecliado  a  las  dichas 
minas  cl  sesmo  de  los  indios  que  cada  vecino  tiene,  i  dándoles  herra- 
mientas i  de  comer  i  doctrina  (enseñanza  relijiosa).  Del  oro  que  sacan 
se  les  da  el  sesmo,  que  es  conforme  a  una  ordenanza  que  en  este  rei- 
no hizo  el  licenciado  Santillan...£n  esta  ciudad  de  Santi^o  i  en  la  de 
la  Serena  se  saca  oro  en  las  quebradas,  arroyos  e  dos  ríos  que  se  dicen 
Quellota  e  Cura-oma  (probablemente  Choa))a)  desde  primw  de  he- 
brero  hasta  último  de  setiembre  ques  el  tiempo  que  suele  haber  aguas, 
porque  en  estas  ciudades,  para  sacar  algún  oro,  tienen  necesidad  de 
que  llueva,  lo  cual  es  al  contrarío  en  las  ciudades  de  que  se  habla  án- 
tes. En  el  cual  tiempo  echan  a  las  minas  los  indios  que  el  licenciado 
Santillan  selkdd.a  cada  vecino,  dándoles  herramientas,  de  comer  i  doc- 
trina. Del  oro  que  sacan,  se  les  da  el  sesmo><  (76). 


(75)  Tnr'-.-i  ni  virrt'i  d-  l  Perú  de  Juan  del  Campo  S.tn  Miguel,  di-  lo  de  junio  dc 
1579.  Lis  niismns  noticias  L>;:in  consignadas  en  otras  dos  cart.is  dirijidas  igjial- 
incntc  al  rci,  i  aínba.s  inétlilas,  i)or  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  en  15  dc  junio,  i 
por  Martin  Ruis  de  Gambo*  en  l.*  de  abril  del  mismo  aHo. 

(76)  Informe  antes  citado  del  <K>ntador  Francisco  de  Calves.  Este  valioso  docu- 
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Hemos  referido  en  otra  parte  que  el  oro  en  polvo  tal  como  salía  de 
los  lavaderos,  circuló  como  moneda  hasta  que  se  estnbleció  la  fundi- 
ción real  (77).  Los  dueños  de  escoro  estaban  en  la  obligación  de  hacer- 
lo fundir  ]>ara  pagar  entonces  el  derecho  del  (piinto  que,  como  se  sabe, 
<:ünstituia  la  entrada  princii)al  del  tesoro  (7S).  Estas  prescripciones 
dieron  lugar  a  un  espediente  (lue  no  dejaba  de  ser  embarazoso  para  el 
fisco.  Los  mercaderes  (jue  habia  entonces  en  Chile,  i  los  que  venian 
del  Perú,  estaban  obligados  a  vender  a  crédito  las  ropas  i  las  armas 
que  servían  para  el  ejército.  No  pudiendo  hacerse  pagar  por  otros 
medios,  esos  mercaderes  adquirían  de  los  encomenderos  el  oro  en  pol- 
vo; i  al  presentarlo  en  la  fundición  real,  pagaban  las  cuotas  corres- 
pondientes al  derecho  de  quinto  con  las  libranzas  que  se  les  adeuda- 
ban por  la  venta  de  sus  mercaderías.  Como  el  tesoro  no  quería  privarse 
por  completo  de  esas  entradas,  se  estableció  en  la  práctica  que  los 
mercaderes  solo  pudieran  pagar  en  esa  forma  la  mitad  del  valor  de  los 
derechos  correspondientes  al  oro  que  presentaban,  reservándose  el 
resto  de  sus  créditos  para  cobrarlo  en  otra  ocasión.  Resultaba  de  aquí 
que  esos  negociantes,  vendían  sus  mercaderías  por  dos  i  tres  veces  su 
valor,  para  reponerse  de  las  pérdidas  i  continjendas  de  tales  especu- 
laciones. fSí  las  cajas  deste  reino,  decía  un  observador  muí  compe- 
tente, no  debiesen  nada  a  mercaderes  i  otras  personas,  de  cosas  que 
se  les  han  tomado  i  toman  para  la  dicha  guerra,  entraría  enteramente 
en  las  reales  cajas  el  dicho  quinto  con  el  cual  compraríamos  las  co- 
sas de  que  se  tuviese  necesidad  la  tercia  parle  mas  barato  de  lo  que 
se  comijra  por  lo  librar  en  que  se  pague  de  la  manera  que  está  di- 
cha»» (79). 


iiienlo,  í|uc  permanece  ¡lu-dito,  fu»'  copiado  ]inr  mí  del  manuscrito  orijinal,  conser» 
vallo  en  los  archivos  españoles.  \o  tiene  fecha  alguna;  pero  pur  las  referencias  que 
allí  se  hacen,  deduzco  que  debe  haber  sido  escrito  entre  los  años  de  156S  i  1571. 

(77)  V^se  la  parte  II.  cap.  9,  §5. 

(78)  Sf  ^Min  hemos  referido  en  Otro  lugar,  parte  II,  cap.  21,  S  6,  «na  real  cé- 
<1ula  ele  21  fchrerode  1554»  redujo  este  derecho  al  dtfcimo  durante  cinco  años,  i 
elevándolo  en  seguida  de  año  en  año,  volvió  a  quedar  en  el  quinto, 

(79)  Informe  citado  del  contador  Francisco  de  Calvez. — Estas  continjencias  a  que 
estaba  espaesto  el  comercio,  las  derramas  o  contribuciones  estraordinarias  que  solian 
imponerse  con  bastante  frecuencia,  i  las  dificultades  de  las  comunicaciones,  era  cau< 
sa  de  que  las  mercaderías  que  venían  del  esterior  tuvieran  precios  horriblemente 
caros.  En  i."  de  junio  de  15S2  el  caiiildo  de  Sintiai^  )  acord.'il)a  enviar  a  Lima  200 
pesos  para  comprar  los  clavos  que  se  necesitaban  para  la  obra  de  la  catedral, 
visto  el  alto  precio  que  habría  sido  necesario  pagar  si  se  hubiesen  comprado  en  Chi* 
le.  Don  Alonso  de  Sotomayor,  dando  cuenta  al  rei  de  la  carestía  que  habia  hallado 
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Aunque  no  tenemos  datos  medianamente  prolijos  acerca  de  la  pro- 
<Iuccion  del  oro  en  aquellos  años,  todo  nos  hace  creer  que  fué  jene- 
ralmente  escasa,  i  <}ue  el  modesto  beneficio  de  esa  industria,  tenia  por 
razón  no  la  existencia  del  metal,  que  en  ninguna  parte  se  hallnl)a  en 
grande  abundancia,  sino  el  trabajo  gratuito  de  los  indios  de  encomien- 
da, que  hacia  mui  económica  la  esplotacion  de  los  lavadores  de  oro. 
Pero,  según  hemos  dicho  mas  atrás,  la  esiraccion  de  muchos  de  esos 
indios  para  hacerlos  servir  en  la  guerra,  i  la  muerte  de  muchos  otros 
por  las  epidemias  i  el  exceso  de  trabajo,  ejercieron  una  grande  influen- 
cia en  la  suspensión  de  esas  faenas.  Algunas  redujeron  el  número 
de  trabajadores,  otras  se  paralizaron  por  completo.  Se  pensó  en  traer 
esclavos  comprados  en  el  Peni  para  continuar  la  esplotacion  de  los 
lavaderos;  pero  esos  esdavos  de  orfjen  africano  tenían  un  alto  precio» 
i  no  solo  aquella  industria  no  permitía  hacer  tales  desembolsos  sino 
que  los  encomenderos  de  Chile  carecían  de  recursos  para  comprar  ne- 
gros en  niimero  considerable.  Las  tentativas  que  mas  tarde  se  hicie- 
ron para  trasportar  a  las  provincias  del  norte  los  prisioneros  tomados 
en  la  guerra  de  Arauco,  o  los  indios  de  servicio  de  las  ciudades  del 
sur,  produjeron,  como  se  recordará,  los  resultados  mas  desastrosos  (8o). 
A  fines  del  siglo  XVI  los  trabajos  de  los  lavaderos  estaban  casi  com- 
pletamente abandonados,  pero  se  hablaba  todavia  mucho  de  las  gran- 
des riquesas  auríferas  del  suelo  chileno.  Según  la  tradición  vulgar,  se 
habían  hallado  granos  de  oro  puro  del  tamaño  de  una  nuez,  de  un 
huevo,  fi  de  un  ladrillo  de  javon,  i  muchas  veces  se  hallan  mayores,»» 
dice  un  distinguido  militar  español  (81).  Estas' fábulas,  hijas  de  las 
ilusiones  creadas  por  la  ignorancia  i  la  codicia,  circularon  largo  tiem- 
])o  mantenidas  por  la  tradición,  i  aun  fueron  consignadas  en  algunos 
escritos. 


en  este  pais,  le  dice:  «lEn  esta  tierra  vale  tan  poco  un  peso  como  un  real  en  Espa- 
ña." Carta  de  6  <K' <liricni!>rc  «le  1583. 

(50)  Véase  part.  III,  cap.  6,  ^  3,  i  cl  §  4  del  presente  capítulo. 

(51)  Mas  airas  henio.s  dicho,  bajo  la  autoridad  del  gobernador  Alonso  de  Rivera  i 
del  sárjenlo  mayor  Miguel  de  Olaverria,  que  a  fínes  del  siglo  XVI  casi  no  se  espío- 
taban  en  Chile  los  lavaderos  de  oro.  El  maestre  de  campo  Gonsalea  de  Nije», 
que  estuvo  en  Chile  en  los  primeros  aSos  del  siglo  siguiente,  halló  la  tradición  fabu* 
losa  de  las  grandes  riquezas  minerales  de  este  pais,  de  la  alnmdancia  de  oro,  del  ta- 
maño estraordinario  de  las  pepas  (pie  se  iiallaban  casi  por  todas  partes,  i  en  especial 
en  el  territorio  ocupado  por  los  indios,  ^ájerd  ha  consignado  estas  fabulosas  tradi- 
ciones en  el  cap.  g,  reí.  II  del  llb.  I  de  su  libro. 
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13.  La  agricultura  ¡        13.  Pero  si  la  minería,  o  mas  propiamente  la  cs- 
las  otras  industrias  j,,       j  1  ti-n  j 

derivadas  de  ella.     plotacion  de  lus  lavaderos  de  oro,  había  llegado 

a  este  grado  de  decadencia,  la  agricultura  en  cambio  habia  tenido  una 
marcha  ascendente.  El  suelo  de  Clule  i  su  clima  benigno  i  templado, 
hablan  correspondido  largamente  a  los  esfuerzos  i  a  las  esperanzas 
de  los  agricultores  españoles.  Los  ganados  europeos,  las  vacas,  los  ca- 
ballos, los  asnos,  los  cerdos,  las  ovejas  i  las  cabras  así  como  las  aves 
caseras,  se  habían  propagado  a>ii  admirable  rapidez;  i  los  árboles  fni- 
tales,  las  hortalizas  i  los  cereales  traídos  de  Espafia,  se  habían  estendí- 
do  con  la  mayor  fiicilidad.  Los  productos  de  la  ganadería,  sobre  todo, 
sumamente  caros  en  el  principio,  habían  Uegfido  a  tener  precios  ínfi- 
mos. iiEs  toda  aquella  tierra,  dice  el  escritor  que  acabamos  de  citar, 
tan  fértil  i  abundante  de  mantenimientos  en  todas  las  partes  que  se 
cultivan,  que  casi  todos  los  de  las  tierras  de  paz  i  pobladas  comen 
debalde;  i  por  ninguna  parte  poblada  se  camina  en  las  mismas  tierras 
de  paz,  que  sea  menester  llevar  dinero  para  el  gasto  del  manteni- 
miento de  personas  i  caballos;  por  lo  que^  aunque  hai  jente  pobre  en 
aquella  tierra,  no  hai  ningún  mendigantefi  (82). 

La  naciente  agricultura  de  Chile  carecía  sin  embaigo  de  mercados 
en  que  espender  sus  productos.  La  población  española  como  sabemos, 
no  alcanzaba  a  tres  mil  individuos.  No  se  necesitaba  de  una  gran  pro- 
ducción para  satisfacer  las  necesidades  de  esa  jente.  El  comercio  de 
espoitacion  habia  tomado  tan  escaso  vuelo  que  todo  él  estaba  reduci- 
do a  un  poco  de  trigo  i  de  vino  que  se  llevaba  al  Perú.  Resultaba  de 
aquí  que  los  estancieros  i  agricultores  de  Chile,  no  teniendo  mercados 
para  sus  productos,  daban  muí  limitada  estensi<m  a  los  cultivos,  i  que 
en  algunas  ocasiones  se  hiciera  sentir  en  el  país  la  falta  de  trigo  i  de 
maíz.  Cada  vez  que  se  anunciaba  el  práximo  arribo  de  alguna  división 
de  auxiliares,  la  autoridad,  en  previsión  de  una  escasez  de  cereales, 
manda} )a  (jue  se  aumentasen  los  sembrados  (1^3).  Precauciones  análo- 
gas tomaba  el  cabildo  respecto  de  los  ganados,  no  porque  faltasen 


{82)  González  de  Nájera,  Hb.  II,  reí.  II.  cap.  2. 

(S3)  En  acuerd')  de  2S  <le  sctiemliro  de  15S2,  el  cahiltlo  de  Santiafjo  requería  al 
corrcjidi)r  para  (|ue  en  alcncion  de  haljcr  llc(^;id(>  nueva  del  próximo  arribo  de  un 
socorro  de  tropas,  i  de  que  iihai  gran  falta  de  mantenimientos, h  mande  por  medio 
de  los  comjidoKS  de  distrito  que  i»se  siembre  cantidad  de  miaix,  porotos,  papos 
para  que  se  puedan  sustentar  ansi  la  jente  que  viene  de  ííieia  como  la  que  está  al 
presente.!! — En  6  de  junio  del  año  siguiente,  al  sa1>er  que  en  pocos  meses  masdelw- 
ría  lle^jar  a  C'hile  un  nuevo  gol>ernador  con  un  socorro  de  tropas,»el  cabildo  acuer^ 
da  que  se  mande  hacer  mayores  sembrados  para  c^ue  no  falt¿n  los  víveres. 
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propiamente  para  el  consumo,  sino  porque  se  hallaban  léjos  de  las 
ciudades,  o  porque  se  temía  que  pudiesen  venderse  para  llevarlos 
a  otra  parte  (84).  Esta  intervención  de  la  autoridad  en  la  dirección  de 
los  trabajos  industriales,  dejaba  ver  el  celo  con  que  esos  mandatarios 
velaban  por  los  intereses  comunales,  pero  permite  también  percibir  los 
errores  económicos  a  que  obedecían,  i  que  eranlaespresion  fiel  de  las 
ideas  dominantes  en  esa  época.  En  1583,  habiendo  comenzado  a  to- 
mar cierto  desarrollo  la  esportacion  de  sebo  i  de  velas  para  el  Perú, 
hubo  un  momento  en  que  se  temió  que  esos  artículos  pudiesen  es- 
casear en  Chile.  Sin  duda  alguna  que  esta  circunstancia  habría  estimu- 
lado la  producción;  pero  el  cabildo  constituyéndose  en  protector  de 
la  comunidad,  prohibió  que  se  siguieran  sacando  aquellos  artículos 
fuera  del  país  (85),  La  modesta  indusrtia  de  la  colonia  debía  vivir 
siglos  enteros  en  la  postración  bajo  el  peso  de  las  leyes  i  ordenanzas 
dictadas  con  arreglo  a  aquellos  principios. 

El  clima  i  el  suelo  de  Chile  habían  favorecido  la  introducción  de  la 
mayor  parte  de  los  cultivos  europeos;  i,  cómo  ya  hemos  dicho,  las 
primeras  cosechas  debieron  hacer  comprender  a  los  españoles  el  por- 
venir r]ue  resellaba  a  este  país  el  cultivo  de  los  frutos  de  la  zona 
templada.  I>os  españoles,  sin  embarg<^  poco  conocedores  de  las  con- 
diciones climatolójicas  de  la  vejetacion,  así  como  esperaban  hallar  la 
canela  i  el  clavo  de  olor  en  los  campos  vecinos  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, pretendieron  introducir  en  Chile  el  cultivo  de  algunas  plantas 
de  la  zona  tórrida  que  no  podian  rendir  mas  que  un  producto  mui 
continjente  i  mezquino.  En  la  Ligua  i  en  Copiapó  tuvieron  j)lantncio- 
nes  de  caña  i  dos  injenios  pira  la  fabricación  de  azúcar.  uEsos  dos 
injenios,  escribía  en  1582  un  tcstij^o  de  vista,  han  destruido  los  indios 
(¡nc  en  ellos  habia,  i  los  mui  poquitos  (jue  quedan,  los  van  consu- 
miendoM  (86).  Antes  de  mucho,  fué  necesario  abandonar  esos  cultivos 


(84)  Kn  acuerdo  de  2S  de  febrero  de  1583,  el  cabildo  de  Santiago  re.soIvi()  ,-{¡\ic 
por  cunntu  hai  grande  dcsúrdcn  en  que  se  vende  mucha  suma  de  ganados  de  esta 
dudad  i  sus  términos  para  llevar  fuera  de  esta  parte  del  Maule,  i  queda  esta  repd* 
blica  mui  falta  i  desproveída  de  ganados,  de  suerte  que  se  espera  habrá  gran  falta 
<lc  carne  mui  presto  SÍ  no  se  pone  remedio,»  se  encargtvie  al  procurador  1 1  ciudad 
f|uc  haga  las  jestiones  del  caso  pnra  impedir  que  se  continúe  la  csfraccion  de  gana- 
tlo.  En  II  de  octubre  del  mismo  año  el  cabildo  acuerda  recordar  al  correjidor  la 
necesidad' de  hacer  traer  ganado  a  la  ciudad  t.por  cuanto  al  presente  hai  gran  falta 
de  cameras  para  el  proveimiento,  especialmente  por  haber  llegado  la  jcntede 
guerran.  Acuerdos  de  esta  clase  eran  mas  o  ménos  frecuentes  por  esos  affos. 

(85)  .Acuerdo  del  cabildo  de  .Santiago  de  8  de  julio  de  1583. 

(86)  Memorial  citado  de  frai  Cristóbal  Nufiez  al  virrei  del  Perú.  Hasta  hoi  con- 
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artiñcíales  que  solo  ocasionaban  pérdidas,  o  que  no  daban  mas  que 
un  beneficio  insignificante;  |)ero  mas  tarde  volvieron  a  renovarse  toda- 
vía estos  infrucuosos  ensayos. 

Como  derivaciones  de  los  trabajos  agrícolas,  se  habían  establecido 
ademas  otras  industrias  que  si  no  alcanzaron  a  una  gran  prosperidad, 
tuvieron  al  ménos  una  existencia  mas  estable  que  la  de  los  injenios  de 
asdcar.  Fabricábanse  vinos  ordinarios  para  exportar  al  Perü,  i  se 
hablan  establecido  muchos  molinos,  pequeños  i  de  modestas  condicio- 
nes, pero  capaces  de  producir  toda  la  harina  que  se  consumía  en  el 
país.  Los  españoles,  ademas,  tuvieron  obrajes  de  lana,  es  decir,  telares 
para  tejer,  en  que  fabricaban  paños  ordinarios  o  jergas,  de  grande 
cspendio  en  la  colonia.  A  fínes  del  siglo  XVI,  tenían  también  en  el 
distrito  de  Santiago  dos  tenerías  o  curtidurías  de  cueros  que  prestaban 
un  señalado  servicio  (87).  £1  cultivo  del  cáñamo  permitía  la  fabrica- 
ción de  cuerdas  de  todas  clases  i  de  mechas  para  dar  fuego  a  los  ar- 
cabuces. Aunque  había  en  Chile  buenos  herreros  que  sabian  reparar 
las  armas  ofensivas  i  defensivas  i  aun  fabricar  algunas  de  ellas,  los  es- 
pañoles preferían  poi  el  menor  precio  i  por  la  mayor  ñicilidad  de  cons- 
trucción, el  hacer  cascos  i  cora/.as  de  cuero  que  presentaban  bastante 
resistencia  a  las  picas  i  a  las  flehas  de  los  indios.  La  vida  industrial  de 
los  pobladores  de  Chile  en  atjuella  época  no  llegaba  mas  allá. 

Hai  en  efecto,  un  liecho  curioso  que  demuestra  la  poca  actividad 
de  ac}uellas  poblaciones.  La  elaboración  de  la  sal  por  medio  de  la 
evaporación  de  las  aguas  marinas,  es  una  industria  rudimentaria  que 
ejercida  en  su  mayor  sencillez,  no  supone  grande  esfuerzo  ni  grande 
intelíjencia.  A  ñnes  del  siglo  XVI  los  habitantes  de  Chile  no  la  habían 
planteado  todavía,  i  estaban  obligados  a  pagar  doce  pesos  por  cada 
fanega  de  sal  a  los  mercaderes  que  la  traían  del  Peni  (88). 
14.  Administra-      14.      accíou  administrativa  de  los  cabildos  no 
trabajos^del  ra!  ^  ejercía  solo  en  los  actos  que  hemos  señalado  mas 
biido:  corridas  de  atras.  Si  nos  faltan  los  documentos  para  conocer  el 
'"'^°^*  desarrollo  de  la  administración  local  en  los  otros 

pueblos  de  Chile,  tenemos  los  datos  suficientes  para  apreciar  el  de 
Santiago,  i  ellos  nos  sirven  también  para  estimar  el  estado  del  país. 


^rva  el  nuiubrc  de  Injenio  una  estancia  situada  al  oriente  del  pueblu  de  la  Ligua 
donde  se  ensayó  el  cultivo  de  la  caña  i  la  fiibricacion  de  azi'ícar. 

(87)  Consta  así  del  acto  del  caUldo  de  Santiago  de  28  de  enero  de  1584. 

(83)  Obando,  otnspo  de  la  Imperial,  Dturipeim  inédita  de  Chile  i  del  Perú, 
cap.  73. 
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Santiago  era  entonces  una  pobre  aldea  de  menos  de  mil  habitan- 
tes de  oríjen  español.  Sus  calles  tristes  i  solitarias,  apenas  estaban  dise- 
ñadas por  los  escasos  edificios  que  habia,  i  por  las  tapias  o  estacadas 
que  cerraban  los  solares  (89).  Las  cabras  i  los  puercos  pat  ian  libre- 
mente por  esas  calles,  i  bebian  en  la  fuente  de  la  plaza,  en  compañía 
de  perros  sueltos  i  sin  amos  que  se  habian  propagado  estraordinaria- 
niente  (90).  El  cabildo,  sin  embargo,  hacia  reparar  los  caminos  de  los 
alrededores  i  se  afanaba  por  mantener  el  aseo  i  la  policía  de  la  ciudad, 
i  \)or  dotarla  de  algunas  de  las  comodidades  de  que  solo  disfrutan  las 
poblaciones  considerables.  En  1582  acordaba  "que  se  haga  una  casa 
de  albóndiga  en  el  corral  de  las  casas  de  este  cabildo  para  en  que  se 
metan  las  comidas  que  se  han  de  vender  en  esta  ciudad)i  (91).  Siete 
años  ántes,  en  1575,  el  cabildo^  reconociendo  que  el  agua  del  rio  era 
mal  sana,  habia  acordado  traer  a  la  dudad  el  agua  de  los  manantiales 
de  Tobalaba,  situados  al  oriente  de  Santiago,  en  las  fiddas  inferiores 
de  la  cordillera;  i  como  le  fiiltaran  recursos  para  ejecutar  esta  obra, 
acordaba  pedir  erogaciones  a  los  vecinos  (92).  Se  sabe  que  ese  proyec- 
to solo  ha  sido  llevado  definitivamente  a  cabo  en  nuestros  dias,  cerca 
de  tres  siglos  después  de  haber  sido  propuesto  por  él  cabildo  de  1575. 

La  conservación  de  los  bosques  habia  preocupado  siempre  al  cabil* 
do  de  Santiago.  A  pesar  de  todo  su  empefio  i  de  las  providencias  dic- 
tadas varias  veces,  la  imprevisión  de  las  jentes  continuaba  la  obra  des- 
tructora. Es  agradable  poder  consignar  aquí  un  acuerdo  sobre  esta 
materia  que  hace  honor  al  cabildo  de  1582.  uPor  cuanto,  los  montes. 


(S9)  Kn  1577  muchofi  solares  de  la  ciudad  eslal)an  abiertos  todavía,  de  tal  suer- 
te que  ni  siquiera  se  veian  diseñadas  las  calles.  Kn  29  de  octubre  de  ese  año,  el 
cabildo  ordenó  por  pregonen  que  en  el  término  de  treinta  dias  fueran  cerrados  todos 
los  solares,  bajo  la  pena  de  dedanurlos  abandonados  i  sin  dndtos  si  asi  no  se  hacia. 

(90)  En  acuerdo  de  12  de  abril  de  1 583,  el  procurador  de  dudad  Martín  Hemanr 
des  de  los  Ríos,  pedía  en  el  cabildo  que  "se  repare  el  camino  de  las  carretas  i  que 
se  maten  los  perros  cimarrones, i,  i  el  19  del  mismo  mes  í  año,  el  cabildo  mandaba 
que  no  se  permitiera  andar  ¡nicrcos  en  las  calles  ni  en  los  bordes  de  la  fuente,  bajo 
j>ena  de  perder  los  animales. 

(91)  Acuerdo  de  7  de  diáembie  de  1582.  Bajo  el  golMemó  de  Pedro  de  Val- 
divia, los  españoles,  como  se  recordará,  habian  proyectado  la  fundación  de  un  tün- 
i.;ue7.,  o  mercado  público,  a  que  querían  atraer  a  los  indios  para  acostumbrarlos  a 
liacer  tratos  con  los  españoles.  Ese  mercado,  que  no  lopjraron  cimentar  detinitiva- 
mentc.  era  una  especie  de  féria  en  que  se  revendia  toila  clase  de  objetos.  1.a  alhón- 
<liga  proyectada  en  1582,  estaba  destinada  a  guardar  solo  víveres,  i  era  quizá  una 
vspecie  de  depósito  o  granero  público. 

(93)  Acuerdos  del  cabildo  de  SantíagQ  de  15  i  de  25  de  febreio  de  1575.' 
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desta  ciudad,  dice,  están  asolados  i  destruidos  por  no  haber  habido 
drden  en  el  cortar  de  la  leña  i  madera  dellos,  i  conviene  que  se  reme, 
dte  porque  no  se  acabe  de  destruir  i  asolar,  i  los  (hombres)  venideros 
no  carezcan  de  la  dicha  madera  i  leña  para  sus  ediñdos  i  gasto  de  sus 
casas,  por  tanto  acordaban  i  acordaron  que  de  aquí  adelante  ninguna 
persona  de  cualquier  estado,  calidad  i  condición  que  sea,  así  español 
como  indio  o  negro  o  mulato,  sea  osado  a  cortar  madera  de  ningún 
jénero,  para  ediñcio  de  casas  st  no  fuese  con  licencia  espresa  deste 
cabildo;  i  que  por  tiempo  de  seis  años  no  se  corte  en  manera  alguna, 
con  licencia  ni  sin  elhi,  ningún  jénero  de  madera,  ni  de  la  con  que  se 
hacen  rayos  ni  otra  alguna  i  en  los  campos  vecinos  a  Santiago  (93). 
Estas  prohibií  iones,  sin  embar^jo,  fueron  ineficaces  para  impedir  la 
destrucción  de  los  bosques. 

El  cabildo  se  preocupaba  también  de  procurar  al  pueblo  fiestas  i 
diversiones:  i  entre  ellas  daba  la  j)refcrcncia  al  paseo  del  estandarte  el 
dia  del  patrono  de  la  ciudad,  de  que  hemos  hablado  en  otra  parle,  i  a 
las  corridas  de  toros.  Se  creia  hallar  en  éstas  últimas  un  entreteni- 
miento mui  conforme  a  los  gustos  populares,  i  también  un  ejeidcio 
caballeresco  destinado  a  estimular  el  espíritu  guerrero  i  la  ajilidad 
indispensable  en  la  carrera  de  las  armas.  En  España,  como  en  sus 
colonias,  tomaban  entdnces  parte  en  esas  fiestas  no  los  toreadores  de 
oficio,  nacidos  de  baja  condición,  sino  hombres  de  un  rango  mas  ele> 
vado^  muchas  veces  los  nobles  que  querían  lucir  su  destreza  en  la 
equitación  i  en  la  esgrima.  Las  corridas  de  toros  tenian  lugar  en  San- 
tiago en  la  misma  plasa  mayor,  los  días  de  grandes  festividades  relijio- 
sas,  el  aniversario  del  apóstol  patrón  de  la  ciudad,  i  el  8  de  setiembre 
«n  que  se  celebraba  la  natividad  de  la  yírjen  María,  u  otros  tan  solem- 
nes  {94). 

Estas  fiestas  tan  concurridas  i  celebradas  por  el  pueblo  español  estu- 
vieron, sin  embargo^  suspendidas  durante  algunos  años  bajo  el  reinado 


(93)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  SO  de  julio  de  1582.  Talves  tengan 
inteies  para  a^nos  de  nnesUos  lectoies  loa  dalos  «iguientes  aolire  el  predode  la 
madera  en  esos  dios.  En  28  de  marzo  de  1584,  e|  calril^o  de  Santiago  acordó  que 
se  comprasen  a  Alonso  de  Riberos  las  120  vigas  que  se  necesital>an  para  techar  la 
catedral,  nde  a  2S  i  30  piés  de  largo  a  un  ^eso  i  medio  cada  una,  sacadas,  desbas- 
tadas i  puestas  en  tí.  car^deron. 

(94)  En  I4de  jttUo  de  1582,  el  calñldo  mand¿  construir,  a  espenaas  de  Iob  vecinos 
i  encomenderos,  cierros  i  barraras  para«ercar  la  plata  jwindpal  durante  las  corridas 
<1e  toros,  a  fin  de  que  estos  animides  no  pudieran  escaparse  i  hacer  daños  en  las 
calles. 
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•  de  Felipe  II.  El  papa  San  Pío  V,  considerándolas  orijen  de  muertes  i 
de  heridas  de  los  que  en  ellas  tomalinn  parte,  las  prohibid  bajo  la  pena 
de  escomunion,  i  prohibió  también  bajo  la  misma  pena  que  asistiesen 
a  elia  los  sa(  erdotes.  Pudo  mas,  sin  embargo^  la  pasión  popular. 

cortes  celebradas  en  Córdoba  en  1570,  i  las  (]ue  se  reunieron  en  Ma- 
drid en  1573  pidieron  al  rci  el  restablecimiento  deesas  diversiones  co- 
mo medio,  se  det  ia,  de  loinentar  la  cria  de  caballos  de  guerra  ¡  los  ejer- 
cicios militares,  i  clipe  II  contott)  favorabletnente  a  estas  peticiones, 
i  hal>¡cndi)  consultado  este  nej^ot  io  con  el  i)apa,  i  solicitado  su  venia, 
autorizó  el  re^tableriniiento  de  las  corridas  de  toros.  El  papa  ( ;re¿;o- 
rio  XIII,  su(  csor  de  San  l'Ío  \",  habia  consentido  en  este  reslablet:¡- 
niiento,  a  condición  de  <|ue  tales  diversiones  no  tuvieran  lugar  en  los 
dias  de  tiesta,  (prescrii^cion  (jue  no  l'ué  respetada),  i  <jue  se  toniaseti 
todas  las  ¡irecaiu  iones  necesarias  para  ¡nij)edir  cualquier  accidente  ilc 
muerte  desastrada.  Desde  entonces  desaparecieron  por  completo  todos 
los  escrúpulos. 

Esta  resolución,  sin  embargo,  no  debid  ser  jeneralmente  conocida  en 
América.  Pocos  años  mas  tarde,  en  efecto,  se  suscitaba  en  Santiago  la 
misma  duda  de  si  habia  o  nd  pecado  mortal  en  asistir  a  las  corridas 
de  toros,  i  esa  duda  produjo  una  gran  perturbación  en  las  conciencias. 
Estando  para  hacerse  una  de  esas  fiestas  en  setiembre  de  1582,  el 
cabildo  cdebrd  el  acuerdo  siguiente:  "Por  cuanto  en  esta  dicha  ciudad 
hai  gran  escándalo  sobre  el  correr  de  los  toros  diciendo  no  poderse 
correr  sin  incurrir  en  pena  de  escomunion,  i  porque  a  sus  mercedes 
(los  capitulares)  les  consta  que  en  la  corte  real  de  S.  M.  i  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  de  los  reinos  del  Perú  se  corren  al  presente,  hallándose 
presentes  a  ellos  S.  K.  i  señores  inquisidores,  por  lo  cual  se  entiende 
que  pues  S.  £.  i  señores  inquisid<wes  se  hallan  presentes,  deben  de 
poderse  correr  lícitamente  sin  pena;  por  tanto  ])ara  (]ue  se  haga  in- 
ÍOTmacion  de  lo  susodicho,  i  se  trate  con  el  señor  jirovisor  desta 
ciudad  (jue  dé  licencia  para  ello  j)oriiue  no  cese  el  arte  militar,  pues 
tan  necesario  es  (jue  se  ejerza  en  esta  tierra  por  estar  de  guerra,  <  orno 
está,  que  el  procurador  i  mayordonio  desta  ciudad  en  nombre  del  la 
solicite  este  negocio  i  liaga  la  información  del  casoir  (95).  No  ha  llega- 

»  -   

(95)  Acueido  del  cabildo  de  Santiago  de  31  de  agosto  de  1582.  Conviene 
advertir  aqu(  que  estaba  prohibido  a  los  eclesiásticos  el  asistir  a  las  corridas  de  toros 
|>or  la  bula  del  papa  San  Pió  \'  (¡ue  hemos  recordado  mas  atrás,  i  por  otras  dis|X)S¡- 
ciones.  \"éasc  entre  cUas  la  C'in--t¡tuci  m  26,  sc>.  III  del  concilio  de  Toledo  de  1568, 
i  la  cuiist.  I,  parí.  II  del  Ululo  V,  UU  ill  del  concilio  mejicano  de  1585,  amlxjs 
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do  hasta  nosotros  la  información  levantada  en  aquellas  circunstan- 
cias, ni  tampoco  el  -fallo  pronunciado  entdnces  por  el  provisor  de  la 
diócesis  de  Santiaga  Pero  todo  nos  hace  creer  que  este  funcionario 
autorizó  solemnemente  aquella  diversión.  Ia  asistencia  de  los  inquisi- 
dores, que  eran  los  mas  caracterizados  defensores  de  la  fe^  a  las  corri- 
das de  toros  de  Madrid  i  de  Lima,  debió  parecer  un  argumento  deci- 
sivo en  iavor  de  ellas.  En  consecuencia,  esos  sangrientos  i  bárbaros 
combates  siguieron  siendo  el  entretenimiento  favorito  de  los  habitan- 
tes de  Chile. 

15  Costnnibcesi  15.  Aquella  sociedad  no  se  distinguía  por  la  aus- 
gran  námero  ^^^^^^j      costumbres  ni  por  la  práctica  de  las  virtu- 

de  días  festi-     ,       .  ^  ,1  ,       .  •         .  ^ 

vos:  criminalt-   ^  cristianas;  pero  profesaba  una  devoción  persistente 

dad.  e  incontrastable.  La  guarda  de  las-ñestas,  es  decir 

la  abstención  de  todo  trabajo  los  domingos  i  los  otros  dias  destin.i- 
dos  a  celebrar  algún  aniversario  relijioso,  era  observada  con  todo 
rigor;  pero  el  cumplimiento  de  este  prcce[)to  debia  ser  un  poderoso 
estímulo  a  la  ociosidad,  a  que  por  otra  parte  eran  mui  aficionados  los 
españoles  de  ese  siglo.  La  misma  devoción,  arlcmas,  creaba  constan- 
temente nuevos  días  festivos  para  celebrar  algún  piadoso  aniversario, 
de  tal  suerte  que  antes  de  mucho  tiempo  los  dias  de  descanso  llegaron 
a  formar  cerca  de  la  tercera  parte  del  año.  El  concilio  provincial  reuni- 
do en  Lima  en  1582  quiso  regularizar  este  punto  de  disciplina  eclesiás- 
tica; i  en  efecto  en  su  cuarta  sesión,  celebrada  en  13  de  octubre  del 
año  siguiente,  fijo  que  los  dias  de  fiesta  i  de  guarda  fuesen  treinta  i 
cinco,  ademas  de  los  domingos  i  de  aquellos  establecidos  por  costum- 
bre aprobada  o  que  los  privilejios  lejítimos  tienen  admitidos  (96).  Aun- 


pul)licados  en  el  V  tomo  de  la  colección  de  Tejada.  Kl  concilio  limensc  de  1582  no 
prohitie,  sin  embargo,  espresamente  a  los  cclcsiá.sl¡cos  el  concurrir  a  las  corridas  de 
toros,  úñ  duda  por  el  convencimiento  de  qne  la  pasión  por  esa  clase  de  fiestas  era 
mas  poderosa  que  todas  las  prescripciones  con  que  se  pcetendieia  combatirla. 

(96)  Concilio  límense  de  1582 — 83,  ses.  IV,  cap.  9.  Las  constituciones  sinoda- 
les de  este  concilio,  sciíalmlo  impropiamente  con  el  número  de  3.°,  fueron  publica- 
das en  Madrid  en  1591,  i  reimpresas  en  Sevilla  en  1614.  £n  esta  misma  ciudad 
i  en  él  mismo  aSo  se  publicó  también  con  él  título  de  sumario  de  sus  dedsíones,  la 
traducción  castellana  de  sus  acuerdos.  Existe  ademas  la  edición  latina  hecha  en* 
Roma  en  1684  bajo  el  cuidado  de  MontnU-o.  Estas  antit;uns  ediciones  sóndela 
mayor  rareza.  El  lector,  sin  embargo,  puede  bailarlas  en  el  VI  tomo,  páj.  27 — 7*» 
de  la  ColUítio  máxima  conciliorum  omnium  Hispanüc  et  Noi<i  OrOis  (Edic.  de 
Roma,  1753 — 55)  del  cardenal  Aguirre. — Don  Juan  Tejada  i  Ramiro  en  su  C«/«r- 
r/m  de  eáiunes  de  las  coHcilks  de  ta  emesia  esfaBoUt^  Madrid,  185$,  ha  dado  en  el 
V  tomo  solo  un  estracto  de  las  dedaíones  de  este  concilio,  si  bien  ha  publicado  al- 
Tomo  III  23 
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que  no  tenemos  noticia  exacta  de  los  dias  declarados  especialmente 
festivos  en  los  obispados  de  Chile,  puede  asegurarse  que  a  fines  del 
siglo  XVI  el  descanso  era  obligatorio  mas  de  cien  dias  del  año,  lo 
que  basta  por  si  solo  para  dar  una  idea  de  la  ociosidad  de  aquellos 
tiempos. 

Es  cierto  que  según  las  declaraciones  del  concilio  limense,  que 
también  consignan  otros  concilios  americanos,  la  observancia  de  este 
precepto,  no  obligaba  mas  que  a  los  españoles  i  a  sus  hijos.  Para  los 
neófitos,  es  decir,  para  U)s  indios  de  servicio,  el  número  de  dias  festivos 
fuera  de  los  domingos,  tiuedó  reducido  a  doce.  Declarábase  cpie  los 
indios  eran  dueños  de  guardar  o  no  los  otros  dias  festivos;  i  cjue  en 
caso  de  trabajar  en  ellos,  podian  hacerlo  en  sus  propios  menesteres,  i 
no  en  las  faenas  de  los  encomenderos.  Pero  estas  prescripciones  eran 


gunos  documentos  relacionados  con  él  i  útiles  para  la  historia.  Montalvo^  iA  dúectnr 
de  la  edición  ántes  citada  de  1684,  j)ublic'')  el  año  anterior  en  Roma  una  estensa 
vida  de  Santo  Toribio  Mogrovejo  con  el  tílul«j  de  Ei  sol  del  Nuevo  MttUilo  ideado 
i  compuesto  en  las  esclarecidas  opercuiones  del  bietiavenlnrcuio  Toribio  arzobispo  de 
LimOf  i  aUÍ|  Ubb  III  cap,  3»  ha  hedid  un  breve  lesúmen  de  las  fesoludones  del 
concUiOk 

Los  treinta  i  cinco  dias  festivos  establecidos  por  el  concilio  límense  en  1583  eran 
los  siguientes:  Navidad  de  Jesucristo,  diciembre  25;  San  Estiban,  diciembre  26; 
San  Juan  Evanjelista,  diciembre  27;  La  Circuncisión,  enero  1.°;  La  Epifania,  ene- 
ro 6;  La  Puññcacion  de  la  Virjen,  febrero  2;  San  Matías,  febrero  25;  la  Anunciación, 
.  mano  25;  La  Resunecion  i  los  dos  dias  s^^oientes,  movible;  San  Máteos,  abril  25; 
San  Felipe  i  Santiago»  mayo  i.o;  La  Invención  de  la  Cnu,  mayo  3;  La  Ascmsion, 
movible;  Pentecostés  con  los  dos  días  siguientes,  movible;  La  Trinidad,  movible; 
Corpus  Cristi,  movible;  .San  Bernabé,  junio  ii;  San  Juan  Bautista,  junio  24;  San 
Pedro  i  San  P.iblo,  junio  29;  Santa  María  Magdalena,  julio  22;  apóstol  Santiago, 
julio  25;  La  Transfiguración,  agosto  6;  San  Lorenzo,  agosto  10;  La  Asunción,  agosto 
15;  San  Bartoloiné,  agosto  34;  Navidad  de  la  Vlijen,  setiembre  8;  San  Mateo, 
setiembre  ai;  San  M^el,  setiembre  29;  San  Lúeas,  octubre  18:  San  Simón  i  San 
Judas,  octubre  28;  Todos  Santos,  noviembre  1.°;  San  Andrés,  noviembre  30;  La 
Concepción,  diciembre,  8;  Santo  Tomas,  diciembre  21.  DescoiKadns  tres  de  esas 
fiestas  que  debían  caer  en  domingo,  los  otros  días  festivos  queilaban  fijados  en  35. 

£1  concilio  mejicano  de  1585  filé  mas  léjos  todavía.  Por  una  de  sus  disposiciones, 
la  I.*  dd  titulo  III  del  lib.  II,  estableció  que  ademas  de  los  domingos  hnbieni49 
^días  festivos  en  que  bajo  pena  de  pecado  mortal  era  absolutamente  prohibido  todo 
trabajo.  Como  tres  de  éstos  coincidían  con  los  domingos,  quedaban  en  realidad  re- 
ducidos a  46,  que  agregados  a  los  52  domingos,  formaban  cerca  de  la  tercera  parte 
del  año. — Por  lo  demás,  esta  abundancia  de  dias  festivos  estaba  encarnada  en  las 
costumbres  espaSolas,  i  nndomida  por  los  concilios  provinciales  de  la  península. 
Asi,  el  de  Valencia  de  1S65,  había  fijado  por  la  constitución  I  del  título  IV,  que  se 
guardasen  allf  38  día*  de  fiesta  fuera  de  los  domingos. 
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letra  muerta  en  la  práctica.  Bastaba  la  licencia  del  ordinario,  esto  es 
del  cura  doctrinero,  para  que  los  indios  fueran  obligados  a  destinar 
a  los  trabajos  de  sus  amos  los  días  festivos  que  aquellas  constitucio- 
nes sinodales  querían  acordarles  para  atender  sus  propíos  sembrados 
i  sus  cosechas.  De  esta  manera,  la  codicia  de  los  encomenderos  con- 
virtió en  su  provecho  aquellas  disposiciones  dictadas  al  parecer  en 
fiivor  de  los  indios. 

Los  documentos  de  esa  época,  como  hemos  tenido  ocasión  de  re* 
cordario  ántes  de  ahora,  se  contraen  casi  escluñvamente  a  los  negocios 
militares,  i  son  muí  sÓbríos  en  sus  indicaciones  respecto  de  los  hechos 
dé  otro  órdeiu  Sin  embargo,  hallamos  en  ellos,  asi  como  en  los  anti* 
guos  cronistas,  no  pocas  referencias  a  los  frecuentes  crímenes  que  se 
cometían.  La  ordenanza  sobre  los  negros  esclavos  que  hemos  citado  en 
oda  pájina  de  este  mismo  capítulo,  revela  que.  los  campos  i  sobre  to- 
do los  caminos,  eran  muchas  veces  teatro  de  salteos.  Se  refieren  ade- 
mas crímenes  de  otro  órden,  asesinatos  orijinados  por  móviles  miste- 
riosos i  que  debieron  causar  una  (nrofunda  impresión  (97).  Parece 
indudable  que  bajo  la  devoción  mas  fervorosa,  aquellos  hombres  abri- 
gaban las  pasiones  mas  violentas  i  concentradas,  que  eran  terri- 
bles en  sus  odios  i  en  sus  venganzas,  i  que  éstas  eran  casi  siempre 
sangrientas.  Si  esos  hechos  aislados  no  bastan  para  dar  una  idea 
aproximativa  acerca  de  aquella  faz  de  la  sociedad  de  esa  época,  hai 
datos  de  otro  órden  que  son  mas  ilustrativos.  Al  principiar  este  capí- 
tulo hemos  citado  un  cuadro  estadístico  en  (lue  está  anotada  la  dis- 
minución que  habia  sufrido  la  población  de  Chile  desde  fines  de 
1591  hasta  fines  de  1593.  Allí  ai)ararece  (|ue  en  ese  tiempo  hubo  ocho 
individuos  de  oríjen  español  asesinados  por  algunos  de  sus  compa- 
triotas, i  diez  ahorcados  por  la  justicia.  Cuando  se  toma  en  cuenta  que 
en  esa  época  la  población  española  en  Chile  constaba  solo  de  unos 
tres  mil  hombres,  se  comprende  que  la  criminalidad  debia  haber  to- 
mado las  mas  alarmantes  proporciones. 


(97)  Marino  de  Lobera  refiere  en  la  páj.  326  los  seis  asesinatos  cometidos  en 
Santiago  por  Bernabé  Mejía,  vecino  principal  de  la  ciudad,  en  personas  de  su  pro- 
pia fiunilia,  toramente  a  fines  del  aHo  de  1569;  i  en  la  pá}.  409  cuenta  el  infiui< 
ticídio  cometido  por  Juan  Caballero  allá  por  el  a8o  de  l58l,bajo  el  gobierno 
interino  de  Ruiz  de  (¡aniboa.  Rodrigo  de  Quiroga,  escribiendo  al  virreí  del  Perú 
en  26  de  enero  de  1568,  le  habla  del  asesinato  misterioso  de  un  caballero  llamado 
García  Suarez  cuyo  autor  no  había  podido  descubrirse  si  bien  circulaban  muchas 
sospediaa  qne  harán  upadeoer,  dioe,  las  fiunas  de  algunos  que  por  ventuia  están 
inocentes  i  nn  culpa,  h 
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i6.  Prime-       16.  Se  sabe  que  por  aquellos  años  las  personas  que  1)0- 
ras  escue-      .      ,  ti 
las  seian  algunos  recursos  1  que  se  interesaban  por  dar  a  sus 

hijos  una  educación  literaria,  los  enviaban  a  Lima  a  hacer  sus  estu- 
dios en  la  universidad  que  allí  existia.  En  otra  j)arte  hemos  referido 
que  el  obispo  de  la  Imperial  don  frai  Antonio  de  San  Miguel,  habia 
pedido  a  Felipe  II  que  se  crease  un  establecimiento  semejante  en 
Chile;  i  se  recordará  que  este  proyecto  (¡uedó  en  informe  (98).  Sin 
duda  alguna  que  no  podia  esperarse  un  gran  progreso  científico  de 
una  universidad  modelada  sobre  las  de  España  del  siglo  XVI,  ni  mu- 
cho menos  que  ella  tendiese  al  libre  desenvolvimiento  del  espíritu. 
I^  política  sombría  de  Felipe  II  habia  querido  aislar  a  sus  subditos  del 
movimiento  intelectual  del  mundo  para  evitar  la  propagación  de  las 
ideas  que  comenzaban  a  abrirse  camino  en  los  otros  pueblos  de  Eu- 
ropa, i  con  ese  projxSsito  habia  prohibido  bajo  la  pena  de  destierro 
perpétuo  i  de  confiscación  de  bienes,  que  ningún  español,  eclesiástico 
o  seglar,  saliese  de  Es[)aña  i-a  estudiar,  ni  enseñar  ni  aprender,  ni  a 
estar  ni  residir  en  universidades  ni  colej ios  fuera  de  estos  reinos"  (99). 
Este  sistema  de  encierro  i  de  esclusion,  tenia  por  fuerza  que  ser  mu- 
cho mas  erica/,  en  las  colonias  de  América,  i  debia  producir  en  ellas 
como  resultado  natural  el  mantenimiento  de  sus  universidades  en  una 
situación  estacionaria  i  rutinera  que  las  hacia  impenetrables  a  todo 
progreso.  Pero  Chile  ocupaba  una  posición  tan  humilde  entre  esas 
colonias,  era  tan  diminuta  su  población  i  tan  escasos  sus  recursos,  que 
ni  siquiera  pudo  contar  con  los  modestos  beneficios  que  habría  debido 
procurarle  una  institución  de  esa  clase. 

Así,  pues,  sus  primeros  establecimientos  de  educación  tuvieron  pro- 
porciones mucho  menores  todavía.  El  mas  antiguo  de  éstos  fué  una 
escuela  de  gramática  dependiente  de  la  catedral  de  Santiago  en  que 
unos  cuantos  niños  criollos  de  la  ciudad,  aprendían  el  latin  necesario 
para  la  práctica  del  sacerdocio.  Esta  escuela  funcionaba,  según  parece, 
el  año  de  1578)  i  era  su  maestro  el  cura  Juan  Blas,  «el  mejor  eclesiás- 
tico que  acá  está,  deda  el  obispo  Medélliii.  Sabe  muí  bien  la  lengua 
de  la  tiem  i  la  del  Perú,  ha  oido  artes  i  teolojia  en  Lima,  i  es  mui 
buen  cantor  i  jentil  escríbanon  (pendolista)  (100).  SiicescMr  de  éste,  de- 
*bió  ser  otro  clérigo  llamado  Francisco  de  la  Hoz  a  quien  recomendaba 
el  obispo  en  1585  como  hombre  conoceder  de  la  lengua  de  la  tiem  i 


(98)  Parte  III  cap.  V.  §  9. 

(99)  Pragmática  dada  en  Aranjucr  en  22  de  noviembre  de  1559. 
I^ioo)  Carta  a  Felipe  II  del  obispo  Maleilin,  4  de  marzo  de  1578. 
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buen  doctrinero  de  los  indíjenas  (loi).  El  año  siguiente,  la  escuela  de 
la  catedral  tenia  ocho  alumnos,  todos  ellos  tonsurados  i  de  órdenes 
menores,  que  prestaban  sus  servicios  en  la  iglesia  i  que  por  esto  mismo 
solicitaban  del  cabildo  las  exendones  i  privilejios  correspondientes  a 
su  estado  (102). 

Aquella  escuela  que  debid  ser  el  primer  orf  jen  del  seminario  conci- 
liar de  la  diócesis,  servia  esdusivamente  para  ensefiar  el  latín  a  los 
jóvenes  que  querían  tomar  las  drdenes  sacerdotales.  Pero  apronmatí- 
vamente  en  la  misma  época,  un  vecino  de  Santiago  llamado  Gatniel 
Moya  abría  una  escuela  pública  de  gramática,  esto  es,  de  lengua  latina. 
Aunque  según  él  mismo  esponia,  «era  mui  dtü  i  necesaria  en  esta  du- 
dad para  el  bien  de  los  hijos  de  los  vednos  della,ti  Moya  se  vid  en  la 
necesidad,  en  setiembre  de  1580,  de  pedir  al  cabildo  algún  auxilio 
para  «ayuda  de  costa,  porque  no  se  puede  sustentar  con  lo  poco  que 
gana.tt  En  efecto,  aquella  escuela,  no  subsistid  largo  tiempo,  i  segura- 
mente dejd  de  funcionar  a  principios  de  15S3  por  escasez  de  alumnos 
i  por  insufidenda  de  sus  entradas.  El  cabildo  no  habia  podido  pres- 
tarle mas  que  un  socorro  poco  importante  de  dinero  (103).  Pero  en 
esa  misma  época  se  diríjia  al  reí  de  España,  i  hadendo  apoyar  su  pe^ 
tícion  por  el  obispo  de  Santiago,  solicitaba  la  creación  de  una  escuela 
de  gramática  sostenida  por  el  real  tesoro,  en  atención  a  que  la  probreza 
del  pais  no  permitía  a  sus  moradores  el  enviar  a  sus  hijos  a  estudiar  a 
Lima.  Señalábase,  ademas,  otro  inconveniente  a  este  viaje.  Hasta  en- 
tonces, todos  los  niños  hijos  de  españoles,  hablaban  corrientemente 
la  lengua  chilena  a  consecuencia  de  su  trato  frecuente  con  los  indíje- 
nas ocupados  en  el  servicio  de  sus  casas.  El  cabildo  i  el  obispo  obser- 
vaban que  esos  jóvenes  olvidarían  en  el  Perú  aquella  lengua,  cuyo  uso 
era  tan  útil  para  la  conversión  de  los  indios,  'i'odo  hacia  esperar  que 
el  soberano  atenderia  esta  solicitud,  apoyada  en  razones  que  se  creían 
tan  poderosas. 

Felipe  II,  en  efecto,  la  acojió  favorablemente.  Mandó  fundar  en 
Santiago  una  cátedra  de  gramática  «para  que  la  juventud  del  reino  de 
Chile,  deda  el  soberano^  pueda  aprender  latinidad.  I  al  que  la  leyere, 
agrega  en  seguida,  se  le  den  cada  un  afio  de  nuestra  real  caja  cuatro- 
dentos  i  dncuenta  pesos  de  oro.fi  Pero  esa  real  cédula  no  pudo  cum- 


(101)  Carta  a  Felipe  II  del  obispo  McdelHn,  iS  de  febrero  de  1585. 

(102)  Acuerdos  del  cabildo  de  .Santiaf^o  de  ocuibre  de  1586  i  enero  de  1587. 
(103}  ^Vcuerdos  inéditos  del  cabildo  de  2  de  setiembre  de  1580,  27  de  enero  i 

io  de  agosto  de  1581,  i  16  de  noviembce  de  158S. 
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plirse.  Gabriel  Moya  habia  muerto  o  habia  abandonado  el  país,  i  no 
se  halló  en  todo  Chile  un  hombre  que  pudiera  rejentar  la  escuela  de 
gramática.  Algunos  años  mas  tarde,  en  enero  de  1 591,  el  monarca 
mandaba  que  aquella  asignación  fuese  pagada  con  el  producto  de  al- 
mojarifazgo, a  los  padres  dominicanos  de  Santiago  para  el  sosteni- 
miento de  una  cátedra  de  gramática  en  el  ctinvcnto  (}ue  tenian  en  esta 
ciudad  (104).  Mas  adelante  tendremos  que  hablar  de  esta  institución 
al  dar  cuenta  del  establecimiento  de  las  escuelas  conventuales. 

Hasta  entónce.s,  sin  duda,  los  hijos  de  españoles  que  aprendían  a  leer 
i  a  escribir,  adquirian  estos  conocimientos  en  su  propio  hogar,  bajo  el 
cuidado  de  sus  padres  o  de  otra  persona  de  la  familia.  En  1584,  un 
vecino  de  Santiago  llamado  Diego  de  Céspedes  solicitó  penniso  del 
cabildo  para  fundar  una  escuela  de  primeras  letras  (105).  Según  las 
prácticas  de  la  época,  ese  establecimiento  debió  estar  sometido  a  los 
reglamentos  dictados  por  el  cabildo  i  a  la  tarifa  que  debía  respetar 
en  la  i)erce[)cion  del  honorario  que  podia  cobrar  a  sus  discípulos.  Pero 
la  escuela  de  Cé.spedes  no  debió  tener  una  larga  duración,  o  a  lo  mé- 
nos  no  hallamos  la  menor  referencia  a  ella  en  los  documentos  de  los 
años  subsiguientes  ([ue  hemos  tenido  a  la  vista. 

17.  La  descrip-       17.  Datan  igualmente  de  este  período  los  primeros 
CÍon  histórica  i     ^    »    •  1       •     •       1  ■  ,  '  •      •  • 

jeogrática  de    trabajos  para  formar  una  descripción  histórica  1  jeo- 

Chilc.  gráfica  de  Chile.  Cárlos  V  habia  instituido  en  años 

atrás  el  oficio  de  cronista  de  Indias  con  el  encargo  de  escribir  la  his- 
toria de  estos  países.  En  1572,  siendo  cronista  Juan  López  de  Velas- 
co,  mandó  Felipe  II  que  se  le  remitieran  a  España  todas  las  relaciones 
históricas  que  se  hubiesen  formado  en  estos  países,  así  como  las  noti- 
cias concernientes  a  "la  reÜjion,  gobierno,  ritos  i  costumbres  que  los 
indios  han  tenido  i  tienen,  i  la  descripción  de  la  tierra,  naturaleza  i 
calidades  de  las  cosas  dellati  (106).  Pero  mas  tarde,  en  1575,  Felipe 
II  mandaba  hacer  en  todos  los  pueblos  de  España  relaciones  histó- 


(104)  Real  cédula  dndn  en  Madrid  en  21  de  enero  de  159I1  leoopilada  entre  las 
Leyes  de  Indias,  con  el  núm.  54,  tít.  XXII,  lib.  I. 

(105)  Acuerdo  inédilo  del  cabildo  de  22  de  mayo  de  1584. 

(106)  Real  cédula  dada  ea  San  Locenso  en  16  de  agosto  de  1572.  El  lector  ha- 
llará esta  real  cédula  publicada  integra  en  las  primeras  pijinas  de  las  dos  obras  si- 
guientes: Frai  Pedro  Simón,  Noticias  hisforiah-s  de  la  conquista  de  Hierra  Firme^ 
Cuenca,  1626,  l  vol.  fol.;  i  frai  Antonio  Caulin,  Historia  de  la  Ntieoa  Andaluila, 
Madrid,  1779,  i  vol.  fol.  Sejjuramcntc,  en  virtud  de  esta  real  cédula  fue  enviado  a 
España  el  manuscrito  de  la  Historia  de  Chile  de  Góngora  Marmolejo,  terminada 
en  1575- 
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ricas  i  estadísticas,  i  fijaba  prolijamente  las  circunstancias  que  debia 
tener  cada  una  de  ellas  para  formar  así  un  conjunto  de  noticias  que  si 
se  hubieran  recojido  con  puntualidad,  habrían  sido  del  mas  alto  inte- 
rés para  los  historiadores  modernos  (107).  Estas  instrucciones  fueron 
comunicadas  igualmente  a  América;  i  los  gobernadores  de  estos  países 
buscaron  a  los  mas  ilustrados  de  sus  habitantes  para  confiarle  este 
trabajo.  En  Chile  tocó  a  Rodrigo  de  Quirc^a  el  deber  de  hacer  eje- 
cutar esta  obra  (108). 

El  territorio  chileno,  por  su  prolongación  de  norte  a  sur,  por  su 
estrechez  de  oriente  a  poniente,  por  el  paralelismo  de  sus  dos  grandes 
cadenas  de  montañas,  i  por  el  de  éstas  con  el  mar,  presenta  caractéres 
jeográñcos  tan  marcados  i  distintos,  que  sin  gran  trabajo  puede  com-  • 
prenderse  su  configuración  jeneral.  En  efecto,  desde  los  primeros  días 
de  la  conquista,  los  españoles  se  habían  formado  una  idea  bastante 
exacta  de  la  jeogi-afía  de  Chite.  Las  cartas  de  Valdivia  i  de  algunos  de 
los  otros  gobernadores,  el  poema  de  Erdlla  i  la  crdnica  de  G<5ngora 
Maimotejo^  contienen  a  este  respecto  abundantes  noticias  que  dejan 
ver  un  eiqfiintu  observador  bien  dirijido  (109).  En  cambio,  la  ignoran- 
cia de  la  época,  la  ialta  de  un  criterio  medianamente  asentado  en  la 
observación  de  la  naturaleza,  hada  incurrir  a  esos  mismos  hombres  en 


(107)  Las  instnicciones  dadas  por  Felipe  II  para  la  formación  de  estas  relaciones 
históricas  i  jeográficas  han  sido  publicadas  por  don  Modesto  Lafuente,  en  su 
Historia  jeneral  de  España^  part.  III,  lib.  II,  cap.  24.  Es  sensible  que  no  se  hayan 
conservado  todas  las  memorias  que  se  escribieron  para  corresponder  a  tan  estenso 
i  prolijo  piogcama. 

(108)  Carta  inédita  de  Rodr^o  de  Quiroga  al  lei  de  Espolia,  de  11  de  enero  de 

1579. 

(109)  Es  notable,  sobre  todo,  una  corta  descripción  del  territorio  chileno  que 
hallamos  en  una  carta  de  don  Almiao  de  Sotomayor  al  reí.  "Estas  provincias,  dice 
alU,  conen  deredianente  norte  sor.  Tienen  de  laigo  mas  de  trecientas  leguas  i  de  «n> 
cbodieciodko  a  veinte.  Cuéntase  el  andio  desde  una  gran  nena  qne  llaman  la  cordi- 
llera nevada  hasta  la  mar.  Entre  esta  gran  sierra  i  la  mar  está  otra  sierra  que  corre 
norte  sur;  i  aunque  no  es  nevada  ni  tan  áspera  como  la  grande,  tiene  cviatro  leguas 
de  travesía,  i  en  parte  es  montuosa  i  mui  cómoda  para  los  indios  de  guerra,  [xjrc^ue 
en  todas  partes  della  se  Ies  dan  todas  sus  comidas.  Entre  esta  sierra  pequeña  i  la 
gran  cor^Uera  son  los  llanos;  i  en  ellos  están  todas  las  dvdades  destas  provineias» 
eceto  la  Concepción  i  Valdivia,  que  son  puertos;  i  Castro  que  es  el  último  pueblo^  i 
está  en  una  isla.  Desde  esta  sierra  pequeña  a  la  mar  haí  cuatro,  cinco  o  seis  leguas 
de  tierra  que  corre  norte  sur.  Es  mui  fértil  i  montuosa  en  partes  i  de  grandes  quebra- 
das i  donde  está  el  valle  de  Arauco  i  Tucapel,  i  otros  muchos  valles  i  poblaciones  de 
indios  que  son  Igoales  en  fertilidad  i  ánimo  a  estos  doa  lebos.  Esto  que  hai  desde  la 
sienra  pequdia  a  la  mar  se  llama  la  costa;  i  lo  qne  hai  de  la  sierra  peqncfla  a  tapan 
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los  errores  mas  monstruosos  cuando  querían  esplicarse  la  causa  de  los 
fenómenos  naturales  que  veían,  o  penetrar  un  poco  mas  allá  de  lo  que 
era  palpable  por  los  sentidos.  Así  se  comprende  que  se  forjaran  las 
mas  estrañas  ilusiones  sobre  las  rícpiezas  minerales  de  Chile,  que  atri- 
buyeran a  muchas  de  las  plantas  de  su  suelo  maravillosas  cualidades 
curativas,  i  cjue  creyesen  descubrir  la  influencia  de  un  poder  sobre- 
natural, i  la  intervención  de  milagros  en  los  mas  comunes  accidentes 
metcorolójicos,  i  en  casi  todos  los  hechos  ([ue  de  alguna  nianera  lla- 
maban su  atención.  A  pesar  de  estos  inconvenientes,  las  descripriones 
que  en  esos  años  hubieran  podido  hacerse  en  Chile  obedeciendo  a 
las  ordenes  reiteradas  de  Felipe  II,  habrían  sido  documentos  nuii  im- 
portantes para  la  historia  si  en  este  país  se  hubiesen  hallado  algunas 
personas  capaces  de  ejecutar  ese  trabajo. 

Pero  en  Chile  eran  entonces  sumamente  escasos  los  hombres  de 
algima  instrucción  a  cjuienes  poder  encomendar  esta  obra.  Rodrigo 
de  Quiroga  primero,  i  Martin  Ruiz  de  Gamboa  mas  adelante,  repar- 
tieron la  tarea  por  ciudades,  confiando  el  encargo  encada  una  de  ellas 
a  las  personas  que  ellos  consideraban  mas  competentes.  No  conoce- 
mos las  memorias  que  compusieron  estos  comisionados,  pero  sí  sabe- 
mos que  el  gobernador  no  quedó  muí  satisfecho  del  resultado  del 
encargo.  Véase  lo  que  a  este  respecto  escribía  Martin  Ruiz  de  Cam- 
boa  en  marzo  de  1582:  ''Vuestro  virrei  donMartín  Enrique/,  dice, 
envió  a  este  reino  el  mandato  de  V.  M.  acerca  de  la  relación  e  des- 
cripción de  la  tierra,  lo  cual  mandé  poner  luego  por  obra  para  que  en 
todas  las  ciudades  se  hiciesen.  I  así  van  las  que  se  han  hecho  de  la 


coidiUeni  se  Uuna  los  llanos.  En  esta  costa  hai  tres  o  cuatro  puertos  pequeños  i  mal 

seguros,  i  cnn  muchos  arares,  eceto  el  de  Concepción;  i  todo  lo  demás  de  la  costa  es 
brava.  I'ara  entrar  de  los  llanos  a  la  costa,  se  ha  de  atravesar  la  sierra,  que  es  de 
cualru  leguas  i  de  muí  peligrosos  pasos,  n  Carta  inédita  de  don  Alonso  de  Sotoma- 
yon,  Angol,  enero  9  de  1585. 

Los  apafidcs  habían  ofasemdo,  adenas,  con  bastante  atenckm  las  condidones 
dimatolójicas  i  muchos  de  los  fenómenos  naturales  de  Chile,  i  se  daban  acerca  de 
ellos  esplícaciones  de  varias  clases,  hijas  en  su  mayor  parte  del  grande  estado  de 
atraso  cicnlihco  de  la  época  i  de  la  Espafía.  Así,  por  ejemplo,  el  oliispo  Obando 
(Lizarraga)  de  la  Imperial,  en  el  cap.  73  del  libro  inédito  que  hemos  citado  tantas 
veces,  da  reglas  que  considera  ia&libles  para  predecir  los  temblores:  "Conócese 
fáeümente^  dice,  cuando  ha  de  venir  el  temblor:  si  a  la  puesta  de  sol  o  dos  horas 
ántes,  a  la  parte  de  la  mar  hai  una  banda  (asi  la  llaman  los  marineros)  de  nuljes  que 
corren  norte  sur,  es  cierto  aquella  noche  u  otro  dia  el  temblor. 1.  Sol)rc  las  virtudes 
medicinales  de  ciertas  yerbas  se  daban  tamlucn  las  cspiicaciuncs  msm  singulares,  o 
se  atribuían  a  milagro  los  hechos  uuis  cuumnca  i  aalurales. 
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mayor  parte  de  las  deste  reino.  I  por  haber  andado  en  la  guerra  i  no 
me  hallar  en  cada  ciudad  particularmente,  van  hechas  conforme  a  la 
capacidad  i  talento  de  las  personas  a  que  fué  cometido,  i  así  no  van 
como  yo  quisiera.  Sola  la  que  se  hizo  en  esta  ciudad  de  Valdivia, 
parece  haberse  hecho  con  mas  curiosidad  i  orden.  Las  demás  que 
restan  por  venir,  irán  en  el  primer  navíon  (no).  El  autor  de  la  des- 
cripción de  Valdivia,  según  sabemos  por  otros  documentos,  era  un 
soldado  viejo  llamado  Pedro  Cuadrado  Chavino,  que  habia  militado 
treinta  años  en  América,  i  veintidós  de  ellos  en  Chile,  que  ocupaba 
sus  ratos  de  ocio  en  escribir  la  historia  de  estas  guerras  i  en  hacer  ob- 
servaciones astronómicas,  i  que  vivia  en  Valdivia  mui  pobre  i  cargado 
de  familia  (iii).  No  debe  estrañarse  que  bajo  aquel  réjituen  social 


(tío)  Carta  inédita  de  Ruis  de  Gamboa  al  reí,  escrita  en  Valdivia  a  as  de  mano 
de  158a. 

(iii)  Cualquiera  que  fílese  el  mérito  literario  de  las  relaciones  i  descripcimies 

trabajadas  en  Chile  en  aquella  ocasión,  debían  tener  un  alto  valor  como  documen- 
to histórico.  Persuadido  de  ésto,  las  busqué  empeííosamentc  en  1859  i  1S60  en  el  ar- 
chivo de  Indias  depositado  en  Sevilla,  pero  no  hallé  una  sola,  lo  que  me  hizo  creer 
que  habrían  sido  entregadas  al  cronista  Lopes  de  Velasoo,  i  que  al  fin  se  habrían  es* 
traviado.  Encontré,  sin  embaj^o»  nna  carta  autógrafa  de  Pedro  Cuadrado  Chavino 
en  que  se  declara  autor  de  la  relación  concerniente  a  la  dudad  de  Valdivia,  habla 
de  otros  trabajos  suyos  i  solicita  del  rei  alguna  gracia  en  premio  de  sus  servicios, 
l'or  la  luz  que  arroja  sobre  la  persona  de  este  desconocido  cronista  i  sobre  el  estado 
de  la  ilustración  en  Chile  en  aquella  época,  la  publicamos  en  seguida. 

•C  R*  M.  HaUendo  como  ha  mas  tiempo  de  treinta  años  que  pasé  a  estas  partes 
de  Indias  a  servir  a  V.  M.  he  consumido  los  veintidós  en  este  fdno  de  Chile  iñden- 
do  lo  que  por  vuestros  gobernadores  me  ha  sido  mandado.  Donde  los  ratos  qne  he 
tenido  ocio  de  la  guerra  los  he  consumido  i  gastado  en  escrebir  los  hechos,  trances  i 
acontecimientos  desla  tierra,  los  cuales  no  voi  a  ofrecer  a  V.  M.  por  me  hallar  car- 
gado de  mujer  i  muchos  hijos,  e  impedido  de  vejez  i  pobreza.  I  agora  de  nuevo  me 
filé  cometido  hacer  la  deseripdon  desta  ciudad  i  provincia  de  su  jurisdicción,  la 
cual  va  toda  de  mi  mano  con  la  mas  verdad  1  mayor  ñdelidad  que  me  ha  sido  posi- 
ble. E  agora  de  nuevo  últimamente  se  me  ha  mandado  oljservar  el  eclipse  de  la  luna 
i  sus  sombras,  que  ha  de  ser  a  los  19  de  junio  deste  año  de  82,  lo  cual  seria  contra 
urden  de  naturaleza  por  ser  aquel  día  conjunción  de  la  luna  i  el  sol,  i  es  cosa  infali- 
ble no  poderse  la  luna  eclipsar  sino  en  el  plenilunio,  ni  el  sol  sino  en  la  conjunción 
suya  con  la  luna;  el  cual  órden  no  se  ha  pervertido  después  qne  el  mundo  fué  criado 
si  no  fué  al  punto  de  la  muerte  de  nuestro  Redentor,  que  se  eclipsó  el  sol  siendo 
plenilunio.  I  ansí  es  el  parecer  de  muchos  astrónomos  que  a  los  19  de  junio  deste 
año  de  82  habrá  eclipse  del  sol  pequeño,  sobre  lo  cual  son  estas  formales  palabras: 
Joanis  stadii  sol  exoriens  decima  nona  junii  hora  16,  scrup.  42.  momento  aliquo  at 
bfima  sni  orbis  pte.  a  luna  pertingetur  ea  tamen  cxiguitate  ut  vix  ocuUs  excipi 
poterit,  quam  alii  plus  quam  quadrante  sni  diametri  in  hititudine  48  partfaim  depin* 
Tomo  Ilt  34 
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cupiera  una  situación  semejante  al  hombre  que  desempeñaba  en  la 
colonia  los  cargos  de  astrónomo  i  de  cronista. 

No  sabemos  si  se  ejecutó  en  todas  sus  partes  el  programa  trazado 
por  el  reí  para  tener  la  descripción  completa  de  sus  colonias.  Nos 
consta  solo  que  se  enviaron  a  Espafia  muchas  descripciones  pardales, 
pero  desgraciadamente  han  desaparecido,  i  el  historiador  se  ve  privado 
de  la  lus  que  habrian  podido  suministrarle. 


gctur.  Con  todo  eto  se  cumplirá  el  mandamiento  de  V.  M.  si  en  el  plenitunio  de  la 

dicha  luna  se  eclipsare,  dando  el  tiempo  lugar,  que  en  aquel  mes  sm-U:  ser  muí  (cm- 
pcsUioso  por  ser  en  la  fuerza  del  invierno,  A  V.  M,  humildemente  suplico  conceda 
perdun  a  mi  atrevimienlo,  i  se  reciba  la  voluntad  con  que  doi  el  aviso,  i  sea  servido 
acocdane  de  ni  pobiesa  i  necesidad  con  un  hospital  que  Dios  me  ha  dado,  i  que 
cstoi  ttn  feudo  ni  premio  de  mis  servicios,  para  <|ae  pueda  mejor  en  servido  de  V. 
M.  a  quien  Dios  guarde  por  felices  siglos  con  aumento  de  todo  el  universo,  como 
vuestros  leales  vasallos  deseamos.  I)e  \'a!(iivi;i,  ficste  reino  de  Chile,  i  de  marzo  20 
de  1582.  C.  K.  M.  (cesárea  real  majestad ).  Hesa  los  reales  pies  a  V.  M.  el  mas  hu* 
mikk  i  leal  vasalla  M$v  Cuadrado  Ckamm,n 

No  han  tlc^o  hasta  nosotras  las  ofasenradones  de  este  astrónomo  de  Valdivia. 
Sus  cartas  nos  hacen  conocer  que  ha  debido  cometerse  un  error  en  la  trasmisión  de 
la  orden  por  la  nial  el  rei  mandalwi  observar  el  eclipse  a  que  ella  se  refiere.  En 
efecto,  en  el  novilunio  de  junio  (20  de  junio  en  Europa,  a  las  6  de  la  mañana,  hora 
de  París)  tuvo  lugar  na  eclipse  de  sol;  i  fiié  éste  seguramente  el  que  se  mandé  ob- 
servar; pero  el  gobernador  de  Chile,  o  sus  secretarios,  pocos  versados  en  aslrono- 
mia,  encargaban  a  Cuadrado  Chavino  que  ese  dia  exaniina<<e  un  eclipse  de  luna, 
im]x)s¡ble,  anuo  el  mismo  lo  observa,  en  la  posición  que  ese  dia  debía  ocupar  aquel 
astro. 
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PRIMEROS  AÑOS  DEL  GOBIERNO  DE  OÑEZ  DE  LOYOLA 

(1592— 1595).— EL  CORSARIO  IX(;LES  IIAWKINS 

EN  EL  PACÍFICO 

I.  Antecedentes  biográBcos  del  gobernador  Martin  García  Oñez  de  Loyola. — 2.  Se 
recibe  del  gobierno  de  Chile:  pobreza  i  postración  en  qne  se  hallaba  este  país:  el 
gobernador  envía  vn  emisario  a  impetrar  sooorroa  del  Perú  i  é\  se  traslada  al  snr 
a  dirijir  las  operaciones  militares. — 3.  Primera  cnnipaña  de  Oíiez  de  Loyola:  con- 
cibe esperanzas  de  pacificar  el  territorio. — 4.  El  virrcidel  Perú  aplaza  el  envío  de 
refuerzos  i  socorros  a  Chile. — 5.  Llega  al  Pacífico  el  corsario  ingles  Ricardo 
Hawkins;  su  permanencia  en  Valparaíso  i  su  viaje  al  Perú. — 6.  Derrota  i  cap- 
tura de  Hawkins  en  el  paerto  de  Ataeamcs. — 7.  La  dadad  de  Santiago  niega 
al  gobernador  los  socorros  que  pedia:  Oñe/,  de  Loyola  prosee  la  campaña 
funda  la  ciudad_de  Santa  Cnic— 8.  Envía  a  España  a  so  secretario  a  pedir  so< 
corros  al  reí. 

I.  Antecedentes       j.  El  sucesor  que  el  reí  habla  dado  a  don  Alonso 
eof!^ern*ador        Sotomayor,  era,  según  ya  dijimos,  Martin  (iarcía 
Martin  Garcfa   Oftez  de  Loyola  ( i ),  noble  hidalgo  guipuzcoano,  que 
^Uu*  *        vestía  el  hábito  de  caballero  de  la  ^rden  de  Cala- 
trava !  que  ya  gozaba  de  gran  renombre  en  estos  países.  Oíles  de  Lo- 
yola había  llegado  mui  jdven  al  Ferü,  en  1568,  al  lado  del  virrei  don 
Francisco  de  Toledo  i  como  capitán  de  su  guardia,  i  luego  se  ilustró 


(i)  véase  el  §  6  del  cap.  ii.  La  cédula  de  i8  de  setiembre  lic  1591  por  la  cual 
Oñez  de  Loyola  fué  nombrado  gobernador  de  Chile,  fué  publicada  por  don  Miguel 
L.  Amunategni  en  el  cap.  7  del  segundo  tomo  de  La  austím  de  Umites  etc.  tan- 
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por  una  afortunada  empresa  militar.  En  1572,  organizaba  el  virrei  en 
el  Cusco  una  espedícion  militar  contra  Tupac  Amani,  el  Ultimo  des- 
cendiente de  los  incas,  que  mantenía  en  la  sierra  una  porción  del  an- 
tiguo prestijio  de  su  raza,  i  con  ella  la  resistencia  a  la  dominación 
estranjera.  Con  el  simple  rango  de  capitán  i  a  la  cabeza  de  una  co- 
lumna de  vanguardia,  Oñez  de  Loyola  alcanzó  sobre  los  indios  una 
señalada  victoria  un  día  que  salieron  a  cerrarle  el  paso  en  un  áspero 
desfiladero,  i  probd  en  ese  combate  un  valor  heróico  junto  con  una 
gran  fuerza  muscular  luchando  cuerpo  a  cuerpo  con  un  soldado  ene- 
migo que  pretendía  arrojarlo  abajo  de  una  barranca.  Batidos  en  ese 
sitio,  los  indios  se  replegaron  al  otro  lado  de  las  montañas,  i  ])a.sando 
rios  i  campos  despoblados  fueron  a  asilarse  en  lugares  donde  nunca 
habian  penetrado  los  europeos.  El  capitán  Oñez  de  Loyola  se  ofrec  i() 
a  ir  en  su  scp;uimiento;  i  efectivamente,  poniéndose  a  la  cabeza  de 
unos  veinticinco  soldados  escojidos,  cin])rendió  una  [)eligrosísima 
camjxiña  de  varios  dias.  Después  de  hacer  las  marchas  mas  penosas, 
cayó  sobre  el  campamento  del  titulado  inca,  lo  tomo  i)risionero  con 
sus  mujeres,  hijos  i  servidores,  i  los  condujo  al  Cuzco  en  medio  de  una 
fiesta  triunfal.  "El  último  que  entró  a  la  ciudad,  dice  un  escritor  con- 
temporáneo, era  el  capitán  Loyola  con  el  inca  Tupac  Amaru  preso 
con  una  cadena  de  oro  al  cuello"  (2).  Se  sabe  que  ese  pobre  indio  fué 
inhumanamente  decai)itado  desi^ues  de  una  farsa  de  i)roceso. 

Esta  jornada  hizo  la  reputación  i  la  fortuna  de  Oñez  de  Loyola. 
Desempeñó  el  importante  cargo  de  correjidor  en  varios  pueblos  del 
Perú,  i  poseia  bienes  considerables  que  le  permitian  llevar  en  todas 
partes  una  vida  cómoda  i  ostentosa.  Ademas  del  repartimiento  que  se 
le  habia  dado  en  premio  de  sus  servicios,  contaba  con  los  bienes  asig- 
nados a  su  esposa.  Era  ésta  una  india  de  la  familia  real  de  los  incas, 
sobrina  del  infeliz  Tupac  Amaru,  i  bautizada  con  el  nombre  de  Bea- 


(2)  Tristan  Sánchez,  Gobierno  del  virrei  don  Francisco  de  Toledo ^  cap,  XXX,  pu» 
blícado  como  ya  hemos  dicho,  en  el  tomo  de  la  Coiccnon  de  Documentos  iné- 

ditos de  Indias  de  Torres  de  Mendoza.  Ksc  cronista  es  (\v\Kn  consigna  las  mejores 
noticias  que  conozcamos  acerca  de  estos  sucesos.  La  relación  que  hace  el  inca  Gar* 
cilaso  ea  los  capítulos  16  i  17  del  lib.  VIII  de  h  Stgunda  parU  d$  Í9t 
tarbs  reales  sqpiidA  jenemlmente  p(Mr  los  escritores  posteriores,  es  mui  inexacta  i 
carece  de  toda  indicación  cronolójica.  Cuenta  allí  que  Oilez  de  Loyola,  que  Alé 
simple  capitán  en  esa  camparía,  tuvo  el  mando  superior  de  todas  las  tro|)as  espaílo- 
las,  siendo  (lue  el  %er(ladero  jefe  designado  por  el  virrei  fue  MarUn  Hurtado  dc 
Arbtcto,  vecino  antiguo  i  principal  del  Cuzco. 
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triz  Clara  Coya  (3).  Así,  pues,  cuando  apénas  cumplía  cuarenta  años, 
aproximativamente  en  1588,  Oñez  de  Loyola  se  hallaba  en  una  de  las 
mas  ventajosas  posiciones  que  podia  ofrecer  el  Perú.  Pero  la  ambición 
de  gloria  i  de  mando,  revestida  con  el  nombre  de  amor  al  servicio  de 
su  rei,  debia  precipitarlo  a  nuevas  empresas  en  que  habia  de  hallar  al 
fin  una  suerte  desastrosa.  Por  recomendación  sin  duda  del  virrei 
loledo,  estuvo  nombrado  gobernador  del  Paraguai.  En  abril  de  1592, 
cuando  se  disponía  a  emprender  por  tierra  el  largo  i  penoso  viaje  para 
llegar  a  su  gobernación,  recibió  en  Lima  la  cédula  de  Felipe  II  por  la 
cual  le  confiaba  el  mando  de  Chile.  En  la  corte  debia  creerse  sin  duda 
que  Oñez  de  Loyola  era  el  jeneral  mas  competente  de  las  Indias  j^ara 
someter  a  los  bárbaros  rebelados,  i  que  él  habría  de  terminar  en  pocos 
años  la  prolongada  guerra  de  Arauco.  El  mismo  concibió  seguramen- 
te esas  ilusiones  al  aceptar  gustoso  el  cargo  mas  difícil  que  el  reí  de 
España  podia  dar  en  el  nuevo  mundo. 

2.  Se  recibe  del  go-  Hemos  contado  mas  atrás  que  el  31  de  julio 

bienio  de  Chile:  po-        1592  había  partido  de  Valparaíso  el  soberna- 

hreza  1  postración  en     ,      ,        .,     1       . 1  %    r,  .  " 

que  se  hallaba  este  dor  de  Chile  don  Alonso  de  Sotomayor  para  ir  a 
país:  d  gobernador  golkítar  nuevos  auxilíos  de  tropa  del  virrei  del 

envía  un  emisario  a_.^  <-         »  ^ 

impetrar  socorros  .  Fero.  Su  aizibo  al  Callao,  a  ñnes  de  agosto,  de* 
del  Perú  i  él  se  tn»-  termínd  A  Ofteí  de  Loyola  a  acelerar  su  viaje,  no 

lada  al  sur  a  diruir 

las  operaciones  mili-  solo  paia  no  dejar  largo  tiempo  a  Glile  bajo  el 

réjimen  de  interinato^  sino  también  para  aprove- 
char la  prdxima  primavera  espedicionando  contra  los  araucanos  re- 
belados. En  efectO}  pocos  días  después  se  embarcaba  apresuradamen- 
te aoómpaftado  solo  de  sus  criados,  i  encargaba  a  su  ÜEunilia,  que 
entdnces  residía  en  el  Cuzco,  que  lo  siguiera  en' primera  oportunidad. 
Tomando  el  derrotero  hallado  por  Juan  Fernandez,  que  abreviaba 
tanto  aqudla  navegación,  Oftez  de  Loyola  llegaba  a  Valparaíso  el  33 
de  setiembre. 

A  la  primera  noticia  de  su  arribo,  el  cabildo  de  Santiago  hiso  los 
ostentosos  aprestos  de  costumbre  para  recibirlo.  Oñez  de  Loyda  entró 
solemnemente  a  la  capital  el  6  de  octubre;  i  después  de  prestar  el  jura- 
mento de  estilo»  tomó  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno  (4).  Cua- 
lesquiera que  fuesen  las  ilusiones  que  traía  sobre  la  pronta  pacificación 


(3)  La  palabra  Coya  no  es  propiamente  un  Apellido.  £n  quechua  signitica  reina, 
prineesade  sangre  reáU 

(4)  Csbildo  de  ese  día  en  el  lilMro  6.**  de  acuerdos,  inédito  todavía. 
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del  país,  debió  sufrir  casi  inmediatamente  un  doloroso  desencanta. 
Chile  no  contaba  con  tropas  suficientes  para  someter  a  los  indios  lebe- 
lados.  La  prolongación  de  la-guerra,  la  pobreza  del  erario  que  no 
permitía  atender  debidamente  a  sus  necesidades,  i  la  relajación  de  la 
disciplina  habian  desmoralizado  esas  tropas  i  producido  el  desconcier- 
to en  la  administración  militar.  Los  vecinos  encomenderos  habian 
acudido  hasta  entonces  a  la  guerra,  o  enviado  a  sus  servidores,  i  pres- 
tado auxilios  de  caballos  i  de  dinero;  pero  ahora  se  decían  arruinados, 
i  habian  solicitado  del  gobierno  del  Perú  que  se  les  eximiese  de  tales 
cargos.  La  real  audiencia  de  Lima,  de  acuerdo  con  el  virrei  marques 
de  Cañete,  habia  resuelto  que  los  gobernadores  de  Chile  no  podrían 
echar  nuevas  derramas,  esto  es  imponer  a  la  población  otras  contribu- 
ciones estraordinarias.  Se  creia  que  el  ejército  permanente  bastaba  para 
la  defensa  del  pais. 

Acjuella  resolución  creaba  los  mayores  embarazos  al  nuevo  goberna- 
dor. Cuando  éste  conoció  la  escasez  de  recursos  del  tesoro  para  hacer 
frente  a  las  necesidades  de  la  guerra,  solicitó  de  los  vecinos  de  Santia- 
go un  empréstito  voluntario  de  doce  o  catorce  mil  pesos,  -  con  la  obli- 
gación, decía,  de  que  si  S.  M.  no  tuviese  por  bien  de  mandarlo  pagar, 
lo  |)agaria  el  mismo  gobernador  de  su  propia  hacienda,  «i  Pero  este 
arbitrio  produjo  un  resultado  sumamente  mezquino.  Sea  que  los  mo- 
radores de  Santiago  creyeran  ilusoria  esta  garantía,  o  lo  que  es  mas  pro- 
bable que  su  pobreza  no  les  permitiese  hacer  préstamos  de  mediana 
consideración,  las  cantidades  recolectadas  por  ese  medio  fueron  insig- 
nificantes. Antes  de  mucho  tiempo,  Oñez  de  Loyola  acordaba  pedir  de 
nuevo  a  las  personas  que  de  su  propia  voluntad  lo  quisiesen  hacer, 
i'sírvan  a  S.  M.  graciosamente  con  lo  que  cada  uno  buenamente  pudie- 
ra, de  alguna  cantidad  de  oro,  caballos  i  armas  por  la  mucha  falta  que 
hai  de  eilasn  (5).  En  virtud  de  esta  petición,  se  recojíeron  por  via  de 
donativos  algunas  especies,  ganados  i  caballos;  pero  según  los  docu- 
mentos de  esa  época,  estos  últimos  eran  en  su  mayor  parte  de  pésima 
calidad  i  casi  inútiles  para  la  guerra. 

Al  partir  de  Lima,  Oñez  de  Loyola  habia  recibido  del  virrei  la  pro- 
mesa de  que  antes  de  muchos  meses  le  enviaría  un  socorro  de  tropas. 
Don  Alonso  de  Sotomayor,  que  debía  volver  a  Chile  a  someterse  al 


(5)  Provisión  de  OSez  de  Loyola  dictada  el  19  de  enero  de  1593.  Se  halla 
inseru  en  el  acuerdo  del  cabildo  de  6  de  febrero  siguiente,  a  fojas  476  del  libro  6." 
inédito  todav&u 
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juicio  de  residencia,  debía  ser  el  encargado  de  conducir  ese  continjen- 
te,  Pero  Sotomayor  llegó  a  Valparaiso  a  fines  de  diciembre  de  1592  (6), 
sin  traer  consigo  un  solo  hombre  del  socorro  jirometido.  Aunc^ue  todo 
hacia  creer  que  era  sumamente  difícil  el  organi/,ar  en  el  Perú  un  cuer- 
¡X)  de  auxiliares,  Oñez  de  Loyola  acordó  enviar  inmediatamente  un 
mensajero  de  confianza  a  dar  cuenta  de  la  situación  del  reino.  Su  elec- 
ción recayó  en  el  sarjento  mayor  Miguel  de  Olaverria,  hombre  esperi- 
mentado  en  la  guerra  de  Chile,  en  que  servia  desde  diez  años  atrás,  i 
dotado  ademas  de  mucha  actividad  i  de  una  clara  intclijencia  (7). 

Aunque  la  situación  de  la  colonia  no  era  mui  favorable  para  empren- 
der nuevas  campanas,  el  gobernador  no  quiso  dejar  pasar  ese  verano 
sin  hacer  alguna  tentativa.  Resuelto  a  no  volver  a  la  capital  sino  cuan- 
do hubiese  terminado  la  pacificación  del  pais,  habia  determinado  llevar 
consigo  a  su  familia  i  establecer  su  residencia  en  Concepción.  En 
eüectOi  a  mediados  de  febrero  de  1593  partia  de  Santiago,  a  la  cabeza 
de  cioito  diez  hombres  que  habia  reunido,  i  acompañado  por  una 
namecosa  comitiva  (8).  Durante  la  marcha,  Oñez  de  Loyola  examina, 
ba  atentamente  el  estado  del  pais  i  la  condición  de  los  indios  de 
encomienda,  i  decretó  varías  providencias  i  nombramientos  con  que 


(6)  En  el  mismo  buque  en  que  venia  Sotomayor  Hegó  a  Chile  el  licenciado  Luis 
Merlo  de  la  Fuente  en  el  carácter  de  juez  de  residencia  i  fué  reconocido  como  tal  por 
el  cabildo  de  Santiago  el  29  de  diciembre  de  .1592.  Mas  tarde,  cumulo  veremos, 
desempeSó  un  gran  papel  en  la  adminisUadon  de  la  ocdonia.  Con  eUos  llegó  también 
del  Perú  la  familia  de  OSes  de  Loyola. 

(7)  El  poder  conferido  por  Oñez  de  Loyola  al  sarjento  mayor  Miguel  de  Olave- 
rria, de  que  hallé  cojúa  autorizada  en  el  arcliivo  de  Indias,  fue  estendido  en  Nanca- 
giia,  en  la  estancia  del  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  el  20  de  febrero  de  1593.  £1  go- 
l)emador  se  hallaba  allí  de  viaje  para  el  sur. 

(8)  De  los  libros  del  cabildo  de  Santiagi^  aparece  que  OSez  de  Loyola  presidia  el 
acnerdo  de  6  de  febtero  de  1 593,  i  que  el  ai  del  propio  mes  se  hallaba  en  Teño. 

Uno  de  los  últimos  decretos  que  firmó  el  gobeniador  en  Santiago  fue  un  nombra- 
miento  que  lleva  la  fecha  de  4  de  febrero  i  que  fnt  mas  de  un  título  merece  recor- 
darse. En  él  designaba  a  Juan  Guerra**  por  médico,  cirujano  i  barbero  del  hospital  de 
Santiago,  con  dos  carretadas  de  leña,  i  dos  cameros,  i  una  hanega  de  harina  cada 
semana  para  su  sustento,  i  tres  botijas  de  vino  cada  mes,  teniéndolo  de  cosecha  el 
hoq>itaI.ii  Ademas  de  dejamos  ver  la  pobiesa  del  erario  en  esa  época,  este  nombra- 
miento demuestra  la  poca  consideración  en  que  se  tenia  la  profesión  de  médico  hasta 
confundir  sus  servicios  con  los  del  barbero.  De  los  documentos  presentados  por  Juan 
Guerra,  aparece  que  este  habia  practicado  largos  anos  la  medicina  i  la  cirujia,  i  que 
después  de  rendir  exámenes,  había  obtenido  su  título,  o  licencia  para  curar,  del  pro- 
tomedícatode  Lima. 
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€rna  mejorar  la  adminktndon  piiblica  (9).  Por  fin,  a  mediados  de 
mano  hada  su  entrada  a  Concepción  i  comenzaba  a  entender  en  los 
negocios  de  la  guerra. 

El  fuerte  de  Anuioo^  defendido  por  una  débil  guarnición  que  man- 
daba Alonso  Garda  Ramón,  estaba  entonces  cercado  por  los  arauca- 
nos; i  sus  alrededores  eran  el  teatro  de  frecuentes  combates.  £1  gober- 
nador, sin  arredrarse  por  los  peligros  de  un  camino  en  que  los  indios 
hablan  obtenido  en  otrss  ocasiones  tan  seftaladas  victorias,  resolvió 
salir  en  socorro  de  aquella  plasa  con  dosdentos  veinte  hombres  que 
pudo  sacar  de  Concepdon.  Durante  su  marcha  no  halld  enemigos  que 
intentaran  cerrarle  el  paso^  sin  duda  porque  los  bárbaros  estaban  a  la 
saaon  ocupados  en  hacer  sus  cosechas;  p.ero  una  vez  en  Arauco  pudo 
comprender  mejor  las  dificultades  de  la  situación.  £1  niimeroiel  esta- 
do de  las  tropas  de  su  mando  no  solo  no  le  permitían  acometer  nue- 
vas empresas  militares,  sino  que  no  bastaban  siquiera  para  mantenerse 
a  la  defensiva.  Los  soldados  se  cubrían  aj)jnascon  miserables  hara|)Os, 
estaban  mal  alimentados  i  no  recibían  sueldo  alguno  hacia  mas  de  uii 
año.  Todo  dejaba  ver  un  deplorable  estado  de  cosas,  i  una  ruina  inmi- 
nente si  Chile  no  era  socorrido  del  esterior. 

3.  Primera  cam-       •j.  Ante  los  peligros  de  aquella  situación,  Oñez  do 
paña  de  Oñez     t       ,        •       •     i  i    i  m- 

de  Lo  y  ola:    I -oyóla  quiso  oír  el  parecer  de  los  militares  mas  espe- 

concíbe  espe-  rimentados  en  la  guerra  araucana,  para  arreglar  su  con- 
ranzas  de  paci-      ,  .  .     ,  , 

licaí  el  territo-    ducta,  1  para  tener  un  fundamento  en  que  apoyar  las 

peticiones  de  socorros  que  habla  hecho  a  España  i  al 
Perú.  El  12  de  abril  de  1593  se  reunieron,  en  efecto,  en  la  plaza  de 
Arauco  los  militares  mas  caracterizados  del  ejército  para  dar  su  opi- 
nión acerca  de  una  serie  de  preguntas  que  les  hacia  el  gobernador  (10). 
Otros  capitanes  que  se  hallaban  léjos  del  teatro  de  la  guerra,  dieron 
su  informe  por  escrito  (i  i).  La  opinión  del  mayor  número  de  aquellos 


(9)  Bfttos  diversos  nombramientos,  consignados  en  los  libros  del  cabildo,  sirven 
para  fijar  el  itinerario  de  Oñez  de  Loyola.  El  24  de  febrero,  hallándose  en  el  asiento 
(le  Peteroa,  nombró  al  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  correjidor  de  Santiago  i  su 
distrito. 

(10)  Acudieron  a  cata  junta.  Alomo  Gaieta  Ramón,  maestre  de  campo;  Franeiaco 
Jufré,  alférez  jeneral;  Lorento  Bemal  de  Mercado,  ant^:oo  maestre  de  campo;  Fian* 

cisco  del  Campo,  coronel;  i  los  capitanes  Rafael  Puerto  Carrero,  Juan  Ruiz  de  León, 
l'edro  Cortes,  Juan  de  (himcra,  Antonio  de  Avendaño,  Francism  Hernández  Ortiz, 
Miguel  de  Silva  i  Jines  Navarrete.  £1  acuerdo  celebrado  por  ellos,  asi  como  los  otros 
doemnentos  que  a  H  se  icfieren,  se  conservan  en  d  aidilro  de  fa^Uas-^le  Sevilla. 

(11)  Ftié  uno  de  dios  el  mariscal  Martin  Ruis  de  Gamboa,  antiguo  gobernador 
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militaies  estuvo  uniforme.  Las  tropas  que  había  en  el  país,  decían 
ellos,  no  bastaban  para  defenderlo  un  año  mas;  i  aunque  convenía 
fundar  nueras  pobladones  en  el  territorio  de  guerra,  era  forzoso  no 
solo  desistir  por  entónces  de  este  intento,  sino  pensar  en  evacuar  la 
plaza  de  Aiauco.  Ofiez  de  Leyóla  llegó  a  persuadirse  de  que  aquellos 
informes  producirían  una  profunda  impresión  en  el  ánimo  del  virrei 
del  Peni  En  esta  seguridad,  resolvió  enviar  a  Lima  un  nuevo  emisa- 
rio^ i  elijió  para  este  encargo  al  maestre  de  campo  Alonso  García  Ra^ 
mon,  que  solicitaba  hacer  este  víaj^  i  que  mejor  que  nadie  podía  infor- 
mar detalladamente  acerca  del  estado  del  país,  i  de  los  inmensos 
peligros  de  su  situación  (fines  de  abril  de  1593)  (la), 

Pero  eza  preciso  esperar  algunos  meses  ántes  que  llegasen  esos  soco- 
nos.  Oñez  de  Loyola  desplegó  en  aquellas  circunstancias  gran  fuerza 
de  voluntad  i  mupho  celo  en  el  desempeño  del  diíídl  cargo  que  le 
había  confiado  el  rei.  Contra  el  parecer  de  muchos  de  sus  capitanes, 
mantuvo  en  pié  la  plaza  de  Arauco.  Ofirecid  la  paz  a  los  indios;  i  algu- 
nas tribus,  en  efecto^  finjieron  someterse.  Dispuso  que  se  hicieran  cam- 
peadas en  el  territorio  enemigo  para  destruir  los  sembrados  de  los 
indios  rebeldes  i  para  contener  a  éstos  en  sus' correrías;  i  estas  opera- 
dones,  repetidas  en  mayor  escala  en  el  verano  siguiente,  fueron  prac- 
ticadas con  bastante  felicidad.  A  pesar  de  que  apénas  podía  disponer 
de  unos  doscientos  hombres,  el  gobernador  mantuvo  durante  mas  de 
un  año  la  superioridad  de  sus  armas  sobre  los  indios  araucanos.  Aque- 
lla situación  era  puramente  acddental,  i  la  rebelión  de  estos  bárbaros 
debia  hacerse  sentir  en  breve  con  mucho  mayor  ftierza;  pero  Oñez  de 
Loyola  llegó  a  concebir  la  ilusión  de  que  con  los  refuerzos  que  espera- 
ba del  Perú,  podría  acabar  de  padfícarlos  para  siempre. 
4.  El  virrei  del  4.  Esos  socorros,  sin  embar^  tardaban  demasía- 
envío *dc*  *  "°  ^^^ian  de  llagar  por  entdnces.  El  virrei  del 

fílenos  i  soco.    ^^^^  "°        estimación  personal  por  el  gobernador 
rros  a  Chile.      de  Chile,  ni  nunca  habia  creido  que  éste  era  el  hom- 
bre capaz  de  consumar  la  empresa  que  le  encomendaba  el  rei  de 
España.  Habia  entregado  con  repugnancia  a  Oñez  de  Loyola  el  nom- 

de  Chile,  que  vivía  en  Santiago  lejos  do  toda  intervervcion  en  los  negocios  públicos. 
Su  informe,  que  se  conserva  también  en  el  archivo  de  Indias,  lleva  la  fecha  de  20  de 
junio  de  1593. 

(13)  La  cattR  en  que  Ofiec  de  Loyola  da  eaenta  «t  virrei  dd  Perá  dd  envío  de 
aqadkw  antecedente*  i  del  viaje  del  maestre  de  campo  Gaida  Ramón,  fíié  escrita  en 

Concepción  el  21  de  abril  de  1593.  Este  último  debió  partir  mni  poco  dcqnws.  Gar- 
da Ramón  iba  disgustadd  con  el  gobernador,  a  qinen  atxibuia  prevención  en  contra 
Tomo  III  2$ 
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biamiento  real,  ¡,  como  sabemos,  no  le  había  dado  ningún  auxilio, 
lifas  tarde  informaba  a  la  corte  en  contra  suya  indicando  la  conveniencia 
de  confiar  el  gobierno  de  Chile  a  otra  perMMia  mas  a  propdaito  para 
désempefiar  este  cargo  {13).  Pero  aun  cuando  el  marques  de  Cañete 
hubiera  querido  socorrer  a  Chile,  los  sucesos  de  que  vamos  a  hablar 
mas  adelante,  se  lo  habrían  impedido. 

Como  contamos  mas  atrás,  en  febrero  de  1593  halúa  partido  para 
el  Perú  el  sárjenlo  mayor  Miguel  de  Olaverría,  enviado  por  Oñez  de 
Loyola  a  |)edir  socorros  ni  virrei.  T-as  jestiones  que  hizo  con  este  pro- 
pósito fueron  absolutamente  ineficaces.  Kn  enero  de  1594,  cansado  sin 
duda  de  las  dila<  iones  ([ue  o¡innia  el  virrei,  Olaverria  se  presentó  a  la 
real  audit-ni  ia  de  J.ima  por  medio  de  un  estenso  memorial  acompaña- 
do de  documentos  i  de  informes.  l-".spotiia  allí  las  j)enurias  por  cjue 
pasaba  el  reino  de  (!hile,  la  estraordinaria  disminución  de  sus  tro[)as 
f)or  causa  de  la  guerra,  de  las  epidemias  i  de  la  deserción  o  abandono 
del  pais,  la  pobreza  suma  que  se  esperimentaba,  i  el  peligro  que  habia 
de  ver  despoblarse  sus  ciudades,  i,  por  fin  desaparecer  toda  la  obra 
de  la  conquista  si  no  se  le  prestaban  los  socorros  mas  indispensables. 
En  consecuencia,  j)edia  que  se  enviasen  a  Chile  quinientos  soldados 
de  refuerzo,  sesenta  mil  pesos  en  dinero  para  pago  de  sueldos  atrasa- 
dos i  para  otros  gastos  urjentes,  i  otros  cuarenta  mil  cada  año  hasta 
que  se  consumase  la  pacificación  definitiva  del  psüs.  Los  términos 
apremiantes  en  que  estaba  concebida  esta  petición,  dejaban  ver  la  ur- 
jencia  que  habia  en  socorrer  al  gobernador  de  Chile. 

La  audiencia  de  Lima  celebró  acuerdo  solemne  pora  tratar  de  este 


$uya  i  de  quien  habia  recibido  algunos  desaires.  Por  esto  misino,  no  volvió  a  Chile 
dttiaate  todo  el  gobierno  de  ORez  de  Legróla.  El  virrei  del'  Perú  le  áiá  el  cargo  de 
oorrejidor  de  Arica,  que  desempeñó  algunos  años. 

(13)  Francisco  Caro  de  Torres,  lI  l>Í''>^'rrifo  de  rlon  Alonso  de  Sotomaynr,  que 
residía  entóncts  en  el  Perú,  i  (jue  tt  nia  m  i'.iviw  par:i  estar  bien  impuesto  de  todo, 
escribe  lo  que  sigue  en  oiro  iibro,  Histoiia  ii¿  ¿ai  ói  Jdius  inilitar¿s,  lib.  III,  cap.  3, 
§  9:  "Ed  recibiendo  loa  despachos  (Oflez  de  Loyola)  se  partió  para  su  gobierno  no 
gustoso  ni  favorecido  del  marques  de  C^ete,  que  no  le  dió  gusto  la  provisión  pare- 
ciéndole  que  era  menester  persona  luui  ejercitada  para  aquel  gobierno.. 1  El  virrei, 
en  carta  a  Felipe  II  de  23  de  enero  de  1595,  informaba  desfaví>ral)lemente  acerca 
de  los  tralujos  de  Oñez  de  Loyola  en  la  pacificación  de  Chile.  El  rci  le  contestaba 
en  de  diciembre  del  mismo  ano  lo  que  sigue:  «'En  lo  que  toca  «1  gobierno  de 
Chile  i  áqudla  guerra  en  que  deda  procede  Bfartin  Garda  át  Loyola  con  tan  poca 
esperanza  de  que  se  consigan  los  buenos  efectos  que  se  desean,  por  cuya  causa  os 
parece  convendría  proveer  aquellos  cargos  en  otra  persona,  voí  mirando  lo  que  con- 
vendrá i  de  lo  que  me  |><ireciere  proveer  os  avisare,  h 
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asunto  el  28  de  eneró.  El  marques  de  Cañete,  que  se  había  conquista^ 
do  en  Chile  la  reputación  de  jeneral  i  de  administrador,  i  que  creía 
conocer  mejor  que  nadie  este  país,  espuso  en  esa  junta  algunas  jenera- 
lidades  de  poco  fundamento  acerca  de  los  errores  que  se  habían  come- 

tido  en  la  dirección  de  la  guerra,  i  sostuvo  con  toda  decisión  que  el 
Perú  no  pedia  suministrar  los  socorros  que  se  le  pedian.  Chile,  según 
él,  se  "hallaba  tan  estragado  i  tan  desacreditado  que  desde  este  reino 
(el  reñí)  tenia  por  mui  dificultoso  proveer  por  agora  de  todo  el  reme- 
dio que  es  necesario  para  el  dicho  socorro,  i)(>rque  los  trabajos  de  la 
guerra  que  ha  mas  de  treinta  i  cinco  años  que  dura,  tiene  la  jente  tan 
gastada,  rota,  pobre  i  descontenta  que  huelgan  mas  los  que  están  en 
ésta  que  los  echen  a  galeras  que  ira  pasarlos  allá;  i  así  si  no  fuese  con 
mucha  fuerza  i  trabajo,  tenia  por  imposible  que  se  pudiese  enviar  lan 
gran  socorro  como  se  piden  (14).  En  vista  de  esta  esposicion,  se  acor- 
dó que  se  levantasen  tropas  en  Panamá  i  Tierra  Firme  hasta  completar 
Una  columna  de  trescientos  auxiliares,  i  que  se  les  enviase  oportuna* 
mente  a  Chile  para  que  en  setiembre  u  octubre  de  ese  mismo  afto  pu- 
dieran entrar  en  campafta.  Siendo  necesario  que  las  tropas  que  servían 
en  este  pais  se  mantuviesen  a  la  defensiva  hasta  que  llegaran  aquellos 
refuerzos,  la  audiencia  resolvid  que  "se  enviasen  cuarenta  mil  pesos  de 
socorro  en  dineros  i  en  hierro  i  herraje  ¡wr  cuenta  de  la  dicha  real 
liacienda.it 

Pero  si  estas  resoluciones  correspondían  de  alguna  manera  a  los 
deseos  i  pedidos  del  gobernador  de  Chile,  aquella  junta  tomd  otro 
acuerdo  que  debía  tener  las  mas  graves  consecuencias.  «'Ordénese  al 
gobernador  por  agora,  decia,  que  no  saque  a  los  vecinos  i  moradores 
de  las  ciudades  de  aquel  reino  para  la  guerra,  ni  les  eche  derramas 
para  ella,  i  que  solamente  les  obligue  a  que  cada  ciudad  de  la  comar- 
ca invien  la  cantidad  de  comidas  de  los  frutos  de  sus  haciendas  que 
hubieren  menester,  u  Esta  resolución  iba  a  ser  causa  de  los  mas  serios 
embarazos  en  la  administración. 

5.  Llega  al  Pací-       ^.  }^\  sárjente  mayor  Olaverria  se  hallaba  de  re- 
fico  el   corsario  .,  ....  , 

ingles  Ricardo    greso  en  Chile  a  prm(:ii)ios  de  marzo  de  J594.  El 

Hawkins;  su  per-  resultado  de  sus  trabajos  en  el  Perií,  no  era  en  mo. 
manenciaen  Val-      ,      ,  .  .        .     ,„    .      .         ,  , 

'  paiaiso  i  su  viaje    do  alguno  satisfactorio.  1  raía,  sin  embargo,  la  prome- 

•al  Perú.  sfl  de  ciertos  auxilios  de  tropa  que  debían  llegar  a 

entradas  de  la  primavera;  pero,  como  vamos  a  verlo,  accidentes  ines- 


.   (14)  Acta  del  acuerdo  cclei>rai.lo  por  la  real  audiencia  de  Lima  el  2$  de  enero  de 
M».     .   , 
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pelados  vinieron  a  distraer  la  atención  del  virrei  del  Peni  i  a  frustrar 
las  esperanzas  del  gobernador  de  Chile.  Los  corsarios  ingleses  habian 
▼uelto  a  inquietar  las  posesiones  españolas  del  Pacífico. 

Los  beneficios  ijccuniarios  obtenidos  ])or  Drake  i  por  Cavendish  en 
sus  correrías  marítimas,  habian  estimulado  en  Inglaterra  la  pasión  por 
las  empresas  lejanas.  Hemos  referido  mas  atrás  la  historia  de  una 
infructuosa  espedicion  intentada  en  1589  (15).  Dos  años  después,  el 
mismo  Tomas  Cavendish  equipaba  una  flotilla  de  cinco  naves  con  cua- 
trocientos hombres,  i  zarpaba  de  Phmouth  el  26  de  agosto  (1591)  con 
el  ¡¡ropósito  de  [penetrar  por  el  estrecho  de  Magallanes  i  de  rej^etir  la 
campaña  que  lo  habia  hecho  famoso  i  que  le  había  proporcionado 
tantas  riquezas.  Esta  vez  fué,  sin  embargo,  mucho  ménos^  feliz  que  en 
su  primero  espedicion.  Apresó  algunas  naves  portuguesas,  se  apodenS 
de  la  ciudad  de  Santos  en  la  costa  del  Brasil,  i  penetró  en  el  estrecho 
en  abril  del  afto  siguiente;  pero  combatido  por  vientos  contrarios,  i 
desmoralizadas  sus  tripulaciones  por  la  desobediencia  de  algunos  de 
.los  capitanes,  se  yió  obligado  a  volver  atrás.  Abandonado  por  éstos, 
Cavendish,  después  de  numerosas  contrariedades,  que  no  tenemos  pa- 
ra qué  contar  aquí,  fiillecid  a  bordo  de  su  buque  cuando  regresaba  a 
Inglaterra.  Uno  de  sus  subalternos,  John  Davis,  célebre  marino  que 
se  había  ilustrado  por  sus  esplofaciones  en  las  costas  seientrionales  de 
América,  se  le  habia  separado  poco  ántes  i  habia  vuelto  al  sur  a  conti- 
nuar los  reconocimientos.  Davis  descubrió  entdnces  las  islas  Falkland 
o  Malvinas  (14  de  agosto  de  1592),  entró  en  seguida  en  el  estrecho  de 
Magallanes,  hizo  infructuosamente  tres  tentativas  pasa  llqpff  al  Pací- 
fico, i  al  ñn  se  vió  obligado  a  volver  atrás,  i  a  regresar  a  Europa.  El 
II  de  junio  de  1593,  después  de  las  mas  penosas  aventuras  i  de  su- 
frimientos  de  todo  drden,  entraba  al  puerto  de  Bearhaven,  en  Irlanda, 
con  solo  diez  i  seis  com])añeros,  de  los  setenta  i  seis  que  habian  íor* 
mado  ia  tripulación  de  su  buque  (16). 


(15)  Parte  III,  cap.  10^  §  ix. 

(16)  La  segunda  espedicion  de  Cavendish  es  de  muí  escasa  importancia  para  la 
historia  de  la  jeografla,  i  es,  como  se  ve  por  el  resumen  rapidísimo  que  hacemos, 
estraiia  a  la  historia  de  Chile.  Por  esta  razón  no  entramos  en  mas  pormenores;  pero 
debcoK»  a  lo  ménos  indicar  las  fiientes  en  que  el  lector  hallará  mas  amplias  noti- 
ciai. 

La  celebre  colección  de  Hakluyt,  vol.  III  (ed.  de  1600),  pájs.  S42 — 868,  contie- 
ne una  importante  relación  escrita  por  John  Jane,  uno  tic  los  compañeros  de  Caven- 
dish. Las  noticias  consignadas  allí  pueden  completarse  con  otras  dos  relaciones 
publicadas  por  Ptucfaas,  PUgrima  Uifioi  btokes  of  voy  ages ^  London,  1625— 1626, 
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En  esos  mismos  dias  zarpaba  de  Plimouth  con  destino  al  Pacífico 
otra  flotilla  inglesa,  equii)ada  por  Sir  Ricardo  Hawkins.  Era  éste  un 
caballero  de  treinta  i  cinco  años  de  edad,  hijo  de  uno  de  los  mas  ilus- 
tres marinos  de  Inglaterra,  de  quien  habia  heredado  el  espíritu  de 
empresa  i  de  aventuras,  distinguiéndose  en  algunas  espediciones  nava- 
les. Según  sus  propias  palabras,  no  se  projwnia  cometer  en  los  mares 
del  sur  las  depredaciones  que  hablan  hecho  temibles  a  sus  dos  prede- 
cesores. "Resolví,  dice  él  mismo,  hacer  un  viaje  a  las  islas  del  Japón, 
las  Filipinas  i  Molucas,  el  reino  de  China,  i  las  Indias  orientales  por 
el  camino  del  estrecho  de  Magallanes  i  el  mar  del  sur.  El  principal 
fin  de  nuestro  viaje  era  hacer  un  perfecto  descubrimiento  de  todas 
aquellas  partes  a  donde  llegase,  con  sus  lonjitudes,  latitudes»  la  confi- 
guración de  sus  costas»  sus  puertos,  ciudades  i  pueblos;  sus  modos  de 
gobierno,  con  las  comodidades  que  esos  paises  ofrecen  i  aquellas  que 
les  fiiltann  (17).  No  es  creíble  que  éstos  fueran  los  verdaderos  i  dnicos 
propósitos  de  su  viaje;  pero  sea  lo  que  ñiere,  el  desenlace  de  esta 
empresa  debía  frustrar  todos  sus  planes. 

La  flotilla  de  Hawkins  se  componía  de  solo  tres  naves,  la  mas  gran- 
de de  las  cuales  era  mandada  por  él  mismo.  La  reina  Isabel,  protec- 


vol.  IV,  una  (le  ellas  escrita  por  el  mismo  Cavendish  durante  su  última  enfermedad, 
i  la  otra,  no  siempre  digna  de  crédito,  por  Anthony  Knyvet,  que  tamliien  hizo  el 
viaje,  i  <¡uc  dejado  por  muerto  en  la  costa  del  Brasil,  vivió  algunos  años  entre  los 
salvajes  i  los  portugueses.  Entre  las  numerosas  relaciones  posteriores,  debemos  reoo* 
.mendar  las  que  se  hallan  en  la  vida  anónima  de  Cavendish  que  hemos  citado  mas 
atrás  (cap.  10,  nota  37),  ¡  en  Rumey,  Chrenolegieal  hisi&tyt  vol.  II,  chap.  7.  Robert 
Southey  ha  consagrado  algunas  pajinas  a  esta  espedicion  en  su  History  0/  Brazi', 
London,  1819,  vol,  I,  chap.  12.  Conviene  advertir  (|ue  la  cronolojía  de  estas  diver- 
sas relaciones  está  arreglada  al  calendario  antiguo,  atrasado,  como  se  sabe,  en  diez, 
disa  sobre  el  calendario  que  hablan  comensado  a  usar  los  espételes  desde  1582. 

(17)  Sir  Richard  Hawkins  escribió  la  historia  de  «a  espedicion  en  un  volúmen 
que  lleva  este  titulo:  T^e  ohematiMs  tfSirR»  Sawkint  Knight^  in  his  voktgeintc 
the  South  sea,  con  169  pKjinas  en  folio,  impreso  en  Lóndres  en  1622,  el  mismo  año 
de  la  muerte  del  autor.  £s  una  relación  difusa  ({ue  contiene  disgresiones  i  anécdo- 
tas casi  desligadas  del  asunto  principal,  pero  que  es  entretenida  i  que  deja  ver  un 
verdadero  talento  de  escritor.  El  autor  termina  sa  libro  con  la  historia  de  sa  derro- 
ta, i  promete  una  segimda  parte  en  que  se  proponía  contar  su  cautiverio,  i  que 
nunca  poblicó.  El  volúmen  orijinal  era  sumamente  raro,  i  casi  no  se  conocían  mas 
que  las  ediciones  hechas  en  forma  mns  o  menos  abreviada,  en  las  colecciones  de 
viajes;  pero  en  1857  fué  reimpreso  en  Londres  bajo  la  dirección  del  capitán  C.  R. 
DflJnkwater  Betune,  de  la  marina  inglesa,  en  uno  de  los  tomos  de  viajes  que  ha  dado 
a  Ins  la  Sociedad  Hakluyt.  He  tenido  a  la  vista  un  ejemplar  de  esta  esmerada  reim* 
presión* 
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tora  de  la  empresa,  había  dado  a  esa  nave  el  nombre  de  T^ie  DañUy 
(la  linda).  Habiendo  zarpado  de  PUmouth  el  13  de  junio  de  1593,  a 
fines  de  octubre,  Hawkins  se  hallaba  en  las  costas  del  Brasil  i  entraba 
al  puerto  de  Sontos  en  busca  de  víveres.  No  pudiendo  conseguirlos» 
tocó  en  otros  puntos  de  la  costa,  donde  apresd  un  buque  portugués 
cargado  de  fnovisiones;  pero  allí  se  viú  obligí^do  a  quemar  una  de  sus 
naves.  Antes  de  muchos  días,  fué  abandonado  por  la  otra.  £1  capitán 
de  ésta,  Ricardo  Thariton,  que  habia  acompañado  a  Cavendish  en  su 
primer  viaje,  i  que  también  lo  habia  abandonado,  se  separó  de  Haw- 
kins durante  una  tempestad  ocurrida  a  fines  de  diciembre  a  la  altura 
del  Rio  de  la  Plata.  Las  fuerzas  espedicionarias  quedaron  reducidas  a 
un  .solo  buque,  la  Dainty. 

Hawkins  no  se  desanimó,  sin  embarco,  |)or  tamaña  contrariedad. 
Lejos  de  eso,  continuó  resueltamente  su  viaje  al  sur;  i  el  2  de  febrero 
de  1594  estuvo  enfrente  de  las  islas  Malvinas,  de  que  se  creia  primer 
descubridor,  pero  (jue,  como  sabemos,  ya  habia  visto  el  capitán  Da- 
vis  (18).  liaciendo  en  seguida  rumbo  al  oeste,  penetró  cu  el  estrecho 
de  Magallanes  el  19  de  febrero.  I>a  navegación  de  esos  canales,  que  a 
Otros  viajeros  habia  ocupado  algunos  meses,  no  detuvo  a  Hawkins 
mas  que  cuarenta  días.  Los  ingleses  aprovecharon  este  tiempo  para 
renovar  sus  provisiones  mediante  la  caza  de  penguinos  i  de  gansos  de 
mar  (bemicla  inomata  o  anser  antartícus)  que  conservaban  en  sal  Por 
fin,  el  29  de  marzo  entraban  al  Pacíficob  i  ántes  de  mucho  fondeaban 
enfrente  de  la  isla  déla  Mocha  (19).  En  ese  lugar  pennanederon 


(18)  1^1  relación  de  Hawkins  adolece,  a  lo  ménus  en  esta  parte,  de  graves  erro- 
fcs  en  la  lijacion  de  las  latitudes,  de  tal  manen  que  ú  no  tuvi^nunos  otros  docu- 
mentos, no  sabríamos  que  las  islas  halladas  por  él,  i  a  las  cuales  «lió  el  nombra  de 

Tierra  Vírjcn  de  Hawkins,  en  honor  de  la  reina  Isal>el,  eran  realmente  las  Malvi- 
nas. I'urchas,  ubra  citada,  vol.  IV,  lia  ]nil)lica<l<)  la  relaciun  de  fuliii  Ellis,  que 
también  hizo  el  viaje,  i  en  ella  hai  datos  suticientes  para  e.sclarecer  este  punto. 

^wkms  es  considerado  jenemlmente  el  descubridor  d«  las  Malvinas.  Él  mismo, 
qne  salió  de  Ii^laterra  sin  tener  la  menor  noticia  del  viaje  de  Davis,  creia  ser  el 
primer  europeo  que  las  hubiese  visitado. 

(19)  La  relación  lie  Hawkins,  escrita  muchos  anos  después  de  este  viaje,  es  jene- 
ralmente  mui  soliria  en  fechas;  i  algunas  de  las  que  contiene  no  inspiran  gran 
confianza.  Así,  por  ejemplo,  dice  que  llegó  a  U  Modia  el  19  (le  abril,  i  que  allí  o 
en  sus  inmediaciones  se  demoró  trece  días  ántes  de  continuar  su  navegación.  Abo* 
ra  bien,  a  causa  de  la  diferencia  de  calendarios,  el  19  de  abríl  de  los  ingleses  era  el 
29  de  los  españoles;  i  se  salie  de  positivo  que  el  24  de  este  mes  Hawkins  llcgal)a  a 
Valparaíso,  lo  que  no  se  puede  comprender  sino  suponiendo  que  partió  de  la  Mocha 
a  lo  mÍDOt  oiatro  o  dnoo  días  ántes  de  esta  última  fecha. 
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tres  días.  Haciéndose  pasar  por  españoles,  entraron  en  relaciones  con 
los  habitantes  de  -la  isla,  que  eran  indios  sometidos,  i  obtuvieron  de 
ellos  algunos  ví\  eres  en  cambio  de  mercaderías  europeas. 
Cuando  Hawkins  quiso  continuar  su  viaje  a  las  costas^  Chile  i  de! 

Perú,  se  vió  contrariado  de  ordinario  por  uno  de  esos  furiosos  vien- 
tos del  norte  que  se  hacen  sentir  en  aquellas  latitudes  a  entradas  del 
invierno.  Un  favorable  cambio  de  viento  le  permitió  seguir  adelante 
alejándose  siempre  de  la  costa.  Cuenta  Hawkins  que  llevaba  el  pro- 
pósito de  no  acercarse  a  tierra  para  no  ser  descubierto  por  el  enemi- 
go; pero  que  sus  oficiales  desaprobaban  este  plan  como  j)Oco  produc- 
tivo, i  que  se  vi()  obligado  a  modificarlo  para  buscar  en  los  puertos 
algiuias  presas.  En  efecto,  el  24  de  abril  de  1594  llegaba  de  improviso 
a  \'ali)araiso.  Hawkins  llevaba  en  su  nave  setenta  i  cinco  hombres  va- 
lerosos i  resueltos,  contaba  con  buenos  cañones  i  podia  estar  seguro 
de  que  en  ese  puerto  no  habla  de  hallar  lina  resistencia  eñcaz.  Sin 
dificultad  se  apoderd  de  cuatro  barquichuelos  mercantes  que  se  halla- 
ban anclados  en  la  bahk  i  que  estaban  cargados  de  vino,  gallinas, 
i>rovisiones  i  frutas.  Los  galpones  o  bodegas  que  había  en  tierra,  con- 
•  tenian  abundantes  mercaderías,  telas  ordinarias,  tablai^  sebo,  vino  i 
otras  provisiones,  pero  todas  ellas  tenian  poco  valor  para  los  ingleses, 
o  eran  de  tal  naturaleza  que  por  su  volümen  no  habrian  podido  hallar 
cabida  en  la  bodega  de  la  DanUy.  Luego  se  les  presentó  la  ocasión 
de  hacer  una  presa  mas  valiosa.  Ignorando  la  presencia  de  los  ingle- 
ses en  el  puerto^  arribó  un  buque  que  venia  de  Valdivia  conduciendo 
una  remesa  de  oro  en  polvo,  i  muchos  cajones  de  manzanas  para  lle- 
var ai  Perd.  Los  marineros  de  Hawkins,  habiéndose  apoderado  del 
buque  i  de  su  carga,  destrozaban  ávidamente  esos  cajones  creyendo 
hallar  en  ellos  un  tesoro  mas  valioso.  Los  corsarios  quedaron  desde 
entónces  en  pacífica  jiosesion  de  la  bahía.  Hawkins,  por  un  impulso 
de  galante  caballerosidad  projMO  de  su  rango,  hizf)  desembarcar  i  en- 
vió a  su  dueño,  el  equi])aje  de  una  señora  española  que  habia  tomado 
pasaje  para  el  Peni  en  uno  de  los  buques  ajjresados  en  el  jjuerto. 

La  presencia  de  los  ingleses  en  Valparaiso,  jjrodujo  una  gran  cons- 
ternación en  Santiago.  El  26  de  abril  se  reunia  apresuradamente  el 
( abildo  de  la  capital  para  acordar  las  medidas  que  debían  tomarse  en 
defensa  del  puerto  i  del  reino.  Era  correjidor  el  capitán  Jerónimo  de 
Benavides,  i  a  él  tocó  organizar  la  resistencia.  Don  Alon.so  de  Soto- 
mayor,  que  todavía  se  hallaba  en  Chile,  entendió  también  en  aquellos 
aprestos.  Si  los  españdes  estaban  seguros  de  derrotar  al  enemigo  en  ca» 
so  de  que  osase  desembarcar,  carecían  de  los  medios  para  atacarlo  ei^ 
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SUS  naves.  Sin  embargo,  resolvieron  construir  apresuradamente  en  una 
quebrada  vecina,  i  léjos  de  la  vista  de  los  ingleses,  algunas  balsas  de 
madera  i  de  carrizo.  Pensaban  embarcar  en  ellas  toda  la  jente  de  que 
pudieran  disponer,  i  aprovechar  las  tinieblas  de  la  noche  ])ara  dar  el 
abordaje  a  la  nave  enemiga.  Al  mismo  tiempo,  despacharon  propios  al 
norte  ])ara  i)oner  sobre  aviso  a  las  autoridades  de  la  Serena,  i  ver  modo 
ele  hacer  llegar  al  Perú  la  noticia  de  esta  nueva  aparición  de  los  ingle- 
ses (20). 

Pero  estos  aprestos  exijian  algún  tiempo,  i  según  se  creia,  los  corsa- 
rios no  habrian  de  querer  demorarse  mucho  en  Valparaiso.  Así,  pues, 
los  armadores  de  los  barcos  apresados  prefirieron  entrar  en  negocia" 
ciones  con  Hawkins  que  se  mostraba  avenible.  En  efecto,  este  capitán 
retuvo  solo  uno  de  los  baques  en  que  espemba  hallar  un  tesoro  escoo-  • 
dido,  soltó  inooadicionalmente  otro,  i  entregó  los  tres  restantes  por  un 
rescate  de  dos  mil  i  quinientos  ducados»  por  mas  que  su  valor  fuese 
estimado  en  veinte  mil.  Con  la  misma  liberalidad,  did  suelta  a  todos 
los  marineros  que  había  apresado^  i  soto  retuvo  consigo  al  piloto  Alón- 
so  Peres  Bueno,  para  aprovechar  los  conocimientos  prácticos  de  éste 
en  la  navegación  de  aquella  costa.  Terminados  estos  arreglos,  Haw-  • 
kins  se  dió  a  la  vela  en  la  mañana  dd  a  de  mayo  sin  ser  inquietado 
por  nadie. 

Apénas  se  hubo  alejado  del  ])uertolanave  enemiga,  dispuso  el  corre- 
jidor  Benavides  que  a  toda  prisa  se  equipase  una  de  las  embarcaciones 
que  acababan  de  solur  los  ingleses.  EUjióie  para  esto  una  g^sabra, 
buque  peque&o  de  vela  latina,  que  podia  qnestaiae  en  pocas  horas,  i 

que  por  su  lijero  andar  debia  hacer  el  viaje  con  mayor  rapidez.  Tomó 
el  mando  de  esa  embarcación  el  capitán  Juan  Martinez  de  l^i^'a, 
piloto  esperimentado  en  la  navegación  de  estos  mares,  i  que  en  esta 


(20)  Eu  el  libro  orijinal  de  actas  del  cabiidu  de  Santiago  aparece  un  hecho  digno 
de  reoocdacse.  Reunida  la  corporadoo  el  36  de  abril,  el  secietario  o  escribano  de  la 
corpondon  asentó  con  una  letra  casi  inlntelijiUe  el  encabesamiento  del  acneido,  i 

dejó  en  seguida  dos  pájinas  Í  inedia  en  blanco  para  escribir  las  resoliidoaes.  AI  final 
de  esas  dos  pájinas  i  merli.i  pusieron  su  firm.i  los  cnpitulares;  pero  no  se  esrrilñó 
jamas  el  acuerdo  tomado  en  esa  ocasión.  Ignoramos,  por  ese  motivo,  cuáles  fueron 
sos  decistones;  pero  oonocemos  algunas  de  dlai  por  d  Hbro  citado  de  Hawkins. 
Hallándose  prisionero  en  Lima,  Hawkins  tiató  alU  a  don  Alonso  de  Sotomayor,  i 
sttpo  por  étít  el  proyecto  que  se  haUa  Uaúdo  de  atacarlo  con  las  balsas  de  que 
hablamos  en  el  testo,  Hawkins  creia  equivocadami-nto  que  en  1594  era  gobernador 
de  Chile  el  mismo  Sotomayor,  i  este  error  ha  sid  o  repetido  por  alguno  de  los  histo* 
TÍadores  posterioras. 
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'ocasión  di<$  praebas  de  su  penda  i  de  su  actividad.  Habiendo  zarpado 
de  Valpaiaiso  el  mismo  a  de  mayo,  ocultiS  sus  movimientos  a  los  cor- 
sarios, se  adelantó  a  ellos,  i  llegó  al  Callao  después  de  un  viaje  de  siolo 
quince  días  (21).  La  imprevisión  de  Hawkins  por  no  haber  destruido 
las  naves  de  que  se  había  ajjoderadp,  i  la  tardanza  que  puso  en  su 
viaje,  perdiendo  uá  tiempo  precioso  en  apresar  unos  buques  pescado- 
res cerca  de  Arica,  fueron  causa  de  que  fracasase  su  empresa,  como< 
vamos  a  verlo. 

6.'  Derrota  i      6.  El  17  de  mayo  a  las  dos  de  la  tarde,  llegaba  a 
iiawUitt^enel  ^  noticia  de  la  reaparición  de  los  ingleses  en  el 

puerto  de  Ata-  Pacífico,  i  de  SU  prdximo  arribo  a  los  mares  del  Perü. 
«Ames.  £1  virrei  se  hallaba  en  cama,  postrado  por  la  gota. 

Inmediatamente,  sin  embargo,  se  puso  en  pié  i  reunid  las  corporacio- 
nes para  discutir  lo  que  convenia  hacer  en  esas  circunstancias.  Acor- 
dóse allí  juntar  tropas  para  acudir  a  la  defensa  de  cualquiera  punto  de 
la  costa  en  que  el  enemigo  pretendiese  desembarcar,  i  con  el  mayor 
empeño  se  mandd  equipar  una  escuadrilla  de  tres  naves  que  saliese  al 
encuentro  de  los  corsarios.  Tanta  actividad  se  desplegó  en  estos  apies» 
tos  que  ántes  de  ocho  dias  estuvieron  listas  esas  tres  naves,  artilladas 
con  setenta  i  cuatro  cañones  de  bronce,  i  tripuladas  por  trescientos 
hombres.  £1  mismo  celo  se  tuvo  en  poner  sobre  aviso,  por  medio  de 
chasquis  o  emisarios,  a  las  autoridades  de  la  costa  del  norte,  i  en 
hacer  llegar  por  la  vía  maritima,  comunicaciones  a  Panamá  i  a  la 
Nueva  España  para  que  en  esta  ocasión  no  se  dejara  escapar  de  estos 
mares  a  los  corsarios  ingleses. 


(21)  Las  relaciones  espafíoK-rs  que  tendremos  que  citar  mas  adelante,  dicen  espre- 
samente  que  la  galizabra  dc:>pachada  de  Chile  llegó  al  Callao  el  17  de  mayo.  £1 
poeta  (HIa,  que  escribía  ese  mismo  año  en  Lima  su  poema  Artuteo  thmt^t  ha  con- 
sai^rado  los  dos  ¿Itímos  cantos  a  referir  la  historia  de  la  persecución  de  Hawldns,  a 
quien  llama,  como  el  mayor  número  de  los  españoles,  Richarte  Aquines,  Véase 
como  ha  referido  en  el  canto  XVIII,  oct.  30^  la  rapidez  con  que  U^ó  a  Lima  el 
aviso  enviado  de  Chile: 

"Partido,  pues,  el  tardo  ingles  {Úrata 
Del  ensenado  mar  Valparaíso, 
Con  el  despojo  próspero  que  quiso 
De  muchos  bastimentos,  oro  i  plata: 
Se  despachó  volando  una  fragpita 
Al  ínclito  marques  con  el  aviso, 
La  cual  en  quince,  vino  como  un  rayo 
A  siete  sobre  diez  del  mes  de  mayo.» 
Tomo  III  26 
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La  lentitud  cjuc  Hawkins  ponia  en  sus  oi>eraciones  dio  lugar  a  que 
pudieran  hacerse  estos  ai)restos.  Por  otra  parte,  la  presencia  del  ene- 
migo en  aquellas  costas,  las  noticias  (jue  se  rec  ibian  de  Arica  do  estar 
reducido  a  una  sola  nave  [)or  haber  tiueniado  la  otra  que  sacó  de  Val- 
paraíso, i  la  seguridad  que  se  tenia  de  poder  cajiturarlo,  hahian  produ- 
cido tal  eniusuismo  cu  Lima,  cjue  algunos  caballeros  de  buena  posición 
se  ofrecían  gusiusus  a  salir  en  la  espedicion  i  a  sostener  a  sus  esjjcnsas 
los  soldados  que  los  acompañaban.  Kl  virrei  dio  el  mando  de  la  escua- 
drilla a  don  Beltran  de  Castro  i  de  la  Cueva,  noble  caballero  de  Gali- 
cia, hermano  de  la  virreina  e  hijo  del  conde  de  Lemos,  acostumbrado 
en  Italia  al  mando  de  tropas,  pero  poco  práctico  en  empresas  maríti- 
mas. Con  el  título  de  jeneral,  i  con  el  carácter  de  su  consejero,  puso  a 
su  lado  a  Miguel  Anjel  Filipon,  militar  estranjero,  italiano  según  parece, 
pero  que  había  servido  largos  años  con  lucimiento  al  reí  de  España  en 
I  el  Perú,  i  que  en  esta  ocasión  iba  a  distinguirse  particularmente  (22). 

£1  resultado  de  esta  lucha  no  podia  ser  dudoso  vista  la  despropor- 
ción de  los  recursos  de  cada  contendiente  i  la  imposibilidad  absoluta  en 
que  se  hallaban  los  ingleses  de  recibir  refuerzos.  El  4  de  junio  se  avis- 
taron por  primera  ves  en  frente  de  Chincha,  i  a  la  vista  de  la  costa» 
Los  españoles  seguros  de  su  superioridad,  quisieron  empeñar  el  comr 
bate.  Hawkins,  sin  embargo,  lo  evitó  hábilmente;  i  aprovediándose  de 
la.  oscuridad  de  la  noche^  i  de  una  tempestad  que  habia  perturbado  a 
los  contrarios,  se  retiró  háda  el  norte.  Esta  operación,  con  todo,  no 
hacia  mas  que  retardar  el  desenlace  de  la  espedicion,  desde  que,  se- 
gún todos  los  antecedentes,  el  corsario  in^es  no  habría  podido  esca- 
parse de  caer  en  manos  de  los  españoles  sino  volviendo  a  las  costas 
de  Chile  para  repasar  el  estrecho  de  Magallanes,  o  engolfándose  en  el 
grande  océano  para  r^resar  a  Europa  por  los  mares  de  la  India. 

En  efecto,  el  virrei  que  mantenía  la  mas  estricta  vijilancia  en  muchos 


(22)  Los  documentos  contemporáneos,  i  las  relaciones  mas  autorizadas,  elojian 
soljremanera  a  esle  Miguel  Anjel  Filipon,  como  puede  verse  en  üña,  canto  XVIII^ 
oct.  86,  87  i  88. 

Como  era  natural  entra  espft8ole$  i  en  et  siglo  XVI,  él  virrd  hiso  embarcar  en  la 
escuadra  seis  caixillanes.  Dos  de  ellos  eran  jesuítas,  otros  dos  mercenarios  i  los  dos 
restantes  dominicanos.  Uno  tic  estos  últimos  fué  frai  Baltasar  de  Obando,  mas  cono- 
cido con  el  nombre  de  frai  Rejinaldo  de  Lizarraga,  poco  mas  tarde  obispo  <le  la 
Imperial.  £n  el  lit}ro  que  escribió  en  forma  de  descripción  histórico-jeográñca  de 
Chile  i  del  Perú,  i  que  permanece  inédito,  ha  destinado  los  capítulos  50,  51  i  52  a 
referir  la  historia  de  esta  campaüa  naval;  pero  su  relación  no  abunda  en  pormenores 
•ni  <^rece  un  interés  particular. 
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puntos  de  la  costá,  estaba  al  comente  de  ca^  tddos  tos  ihovtmientúB 
de  los  corsarios.  Hawkíns  habia  dejado  en  libertad  algunas  pequeñas 
embarcaciones  que  habia  apMido  en  Arica,  i  sus  tripulantes  llevaron 
al  Callao  noticias  útiles  para  preparar  la  resistencia.  Al  acercarse  al 
puerto  de  Huanchacoi  el  capitán  ingles  permitic^  desembarcar  al  piloto 
Peres  Bueno  que  habia  apresado  en  Valparaíso;  i  ese  piloto  suministró 
al  virrei  informes  muí  importantes  sobre  la  fuerza  i  los  recursos  del 
enemigo.  Con  estos  avisos^  don  Beltran  de  Castro  partió  de  nuevo 
del  Callao  i  emprendió  la  persecución  de  los  ingleses.  Nav^aba  cerca 
de  la  costa,  reconociendo  todas  las  ensenadas  i  caletas,  cuando  en  la 
tarde  del  i.°  de  julio,  al  doblar  una  puntilla^  descubrió  a  la  Dainty  en 
la  bahía  de  Atacames,  en  la  provincia  de  Esmeraldas,  del  reino  de 
Quito.  Inmediatamente  se  trabó  e!  combate,  pero  la  noche  vino  a  inte- 
rruni¡)irlo  después  de  las  primeras  descargas.  Renovóse  en  la  mañana 
del  día  siguiente,  2  de  julio,  i  se  sostuvo  casi  lodo  el  día.  A  jjesar  de 
que  su  inferioridad  de  fuerzas  debia  hacerles  presumir  (^ue  indefecti- 
blemente habian  de  ser  derrotados  (23),  los  ingleses  |)elearon  con  el 
mayor  heroísmo;  i  solo  en  la  tarde,  cuando  tenian  muchos  muertos  i 
heridos,  cuando  su  nave  habia  sufrido  grandes  destrozos,  i  cuando  to- 
da resistencia  parecia  imposible,  acordaron  rendirse  bajo  la  condición 
de  ser  tratados  según  las  regias  de  la  guerra,  es  decir,  con  garantía 
para  sus  personas. 

Queriendo  reparar  tus  averias  i  curar  sus  heridos,  don  Beltran  de 
Castro  mandó  a  sus  naves  hacer  rumbo  a  Panamá,  que  era  la  ciudad 
de  alguna  importancia  que  tenia  mas  cerca.  Desde  alli  despachó,  en 
I.*  de  agosto,  sus  comunicaciones  al  virrei  del  Peni,  que  debia  hallarse 
en  la  mayor  inquietud,  sin  saber  el  resultado  de  la  campaña.  Emn  tan 
lentas  i  difíciles  las  comunicaciones  marítimas  en  esa  época,  que  se 
pasó  todavía  un  mes  i  medio  mas  ántes  que  se  supiese  en  Lima  el 
triunfo  de  las  armas  españolas.  «'Llegaron  a  esta  ciudad  de  los  Reyes 


(23)  S^un  las  relaciones  españolas  los  ingleses  eran  120,  de  los  cuales  hulx)  27 
muenos  i  17  heridos;  pero  Ilawkios  dice  que  la  Dtúnty  solo  tenia  75  hoihbres. 
Nosotras  creemos  que  esta  es  la  verdad.  Entre  los  españoles  que  fueron  heridos  en 
este  combate  se  contaba  aquel  Tomé  Hernández  que  Cavendish  habia  recojido  en  el 
estrecho  de  Magallaoes,  i  que  lo  abandonó  en  el  puerto  de  Quinteros.  Véase  el  capi- 
tulo 10,  §  10. 

Según  las  relaciones  espailolas,  la  ¿Itíma  jomada  de  este  combate  i  la  rendición 

de  Flawkins  tuvieron  lu^^ar  el  sábado  2  de  julio  de  día  de  la  ViHtackm  de  la 
Vírjen.  El  capitán  ingles  fija  esta  fecha  diez  d ¡as  atrás;  pero  esta  diferencia  CS  SOlo 
aparente,  i  resulu,  coino  hemos  dicho,  del  uso  de  .diverso  calendario,  .  . 
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(las  comunicadones  de  don  Beltian)  miércoles  en  la  nodw^  a  14  de 
setiembre  de  este  dicho  afto  de  1594,  que  se  celebraba  la  fiesta  de  la 
Cruz  de  que  es  su  excelencia  (el  virrei)  devotísimo,  dice  una  prolija  i 
curiosa  relación  contemporánea.  I  la  misma  hom  fué  al  monasterio  de 
San  Agustín,  donde  visitó  el  santísimo  sacramento  i  el  crucifijo  traído 
de  Burgos,  que  está  en  una  capilla  de  este  convento,  dando  gracias 
por  tan  célebre  e  importante  victoria;  i  por  mas  r^odjarla,  anduvo 
por  las  calles,  acompañado  de  sus  criados  i  de  otros  muchos  caballeros 
i  vecinos  que  acudieron  con  sus  hachas  encendidas;  i  el  víémes  siguien- 
te por  la  tarde,  demás  de  las  gracias  que  en  cada  parroquia  i  convento 
en  particular  se  habían  dado,  se  hizo  una  mut  solemne  i  jeneral  pro- 
cesión que  salió  de  la  Catedral  i  fué  a  Santo  Domingo  i  a  San  Agus- 
tín, í  el  sábado  se  corrieron  toros,  i  se  van  haciendo  otras  ñestas  i  regó- 
cijosM  (24). 

Estas  fiestas  se  iirolon^aron  en  Lima  muchos  dias  mas,  í  se  rejMtieron 
con  nuevo  entusiasmo  cuando  llegaron  los  prisioiK-ros  tomados  en  el 
combate.  En  medio  de  la  excitación  i  del  júbilo  producidos  en  el  Perú 
por  el  triunfo,  se  habria  (juerido  condenar  a  muerte  a  todos  los  prisio- 
neros con  desi)recio  de  la  palabra  emi)eñada  ¡)or  el  jefe  vencedor.  Se 
habló  de  entregarlos  a  la  inquisición  para  que,  ya  que  no  era  posible 
ejecutarlos  como  piratas,  los  juzgase  como  herejes  i  los  condenase  a 
las  llamas  en  un  solemne  auto  de  fé.  ^  virrei  consultó  sobre  el  parti- 
cular a  todas  las  oorpcwaciones  de  Lima;  pero  miéntras  tanto,  Hawkins 
había  despertado' una  simpatía  jeneral.  Contábanse  los  rasgos  de  la  bon- 
dad con  que  había  tratado  a  sus  ¡msioneros,  de  la  joierosidad  con  que 
devolvía  a^nas  de  las  presas,  i  del  espfritu  caballeresco  que  lo  distin- 
guía en  todos  sus  actos  (35).  £1  mismo  marques  de  Cafiete,  sea  que 


(34)  Copio  estas  palftbvM  de  una  relación  que  el  virrei  del  Perú  mandó  escribir  ¡ 
publicar  en  Lima,  i  que,  como  las  piezas  de  esa  clase,  suplían  entonces  a  los  diarios 
de  nuestra  época  para  la  circulación  de  las  noticias  de  mayor  interés.  Se  titula  así: 
Relación  de  lo  que  sucedió  desde  17  de  mayo  de  ij^^  quedan  (J,  Hurtado  de  Mendoza^ 
virrei ekl  Perúhivo  aviso  de  IMeremiraáo  al  mar  de/  5¡wr  RiekarU  Afuitus  em  mt 
MOoto,  heuta  el  a  de  julio,  dia  de  nuestra  u-ñora  que  don  Beltran  de  Castroide  la 
Curt  a  ¡o  desbarató,  venció  i  rindió.  Esta  curiosísima  relación,  abundante  en  los  mas 
prüüjijs  jMirmenorcs,  i  dispuesta  con  métolo  i  clarid.ad,  fué  escrita  por  Pedro  Bala- 
guer  de  Salcedo,  correo  mayor  del  I'erú,  i  publicada  por  Antonio  Ricardo,  primer 
imptesor  dd  virreinato.  Las  notidas  que  acerca  de  este  combate  da  Suaves  de  Figue- 
roa  en  d  IV  libro  de  los  Heehos  de  don  Careta  HmrUtdo  de  Mendoaa,  son  indudable- 
mente estractadas  de  aquella  relación,  pero  contienen  muchos  menos  pormenores. 

(25)  El  poeta  OHa  que,  como  ya  hemos  dicho,  escribía  su  poema  el  mismo  aBo  de 
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quisiera  cumplir  los  compromisos  contraidos  por  don  Beltran  de  Cas- 
tro, sea  que  obedeciese  a  sus  propias  inspiraciones,  defendió  a  Hawkins 
contra  los  que  pedian  su  muerte,  i  aun  lo  dejó  vivir  en  lima  en  com- 
pleta libertad.  Consultado  el  rei  sobre  el  particular,  contestaba  lo  que 
sigue,  en  cédula  de  17  de  diciembre  de  1595:  i>En  cuanto  al  castigo 
del  jeneral  ingles  i  los  demás  que  se  tomaron  en  el  dicho  navÍQi  por 
haber  entendido  que  es  persona  de  calidad,  lo  que  en  esto  ha  parecido 
es  que  se  haga  justicia  conforme  a  la  calidad  de  las  personas.tt  En  vir- 
tud de  esta  decisión,  Hawkins  fué  remitido,  el  año  siguiente  a  Espa- 
ña, donde  sufrió  todavía  una  larga  prisión  (26). 


1594»  se  ha  hecho  el  óij^no  de  esos  sentimientos  en  una  estroCadel  canto  XVIII  de 
su  poema  en  que  hace  el  siguiente  retrato  de  Hawkins: 

"Richarte  el  pirata  se  decía, 

I  Aquines  por  blasón,  de  clara  jeiite, 
Mozo,  gallardo,  próspero,  valiente, 
T  )e  proceder  hidalgo  en  cuanto  hacia: 
I  acá,  según  moral  filosofía, 
(Dejando  lo  que  allá  su  leí  consiente) 
Afable,  jeneroso,  noUe,  humano, 
No  crudo»  riguroso,  ni  titano.» 

Hemos  dicho  que  OSa.  ha  destinado  los  dos  últimos  cantos  de  su  poema  a  referir 
la  historia  de  esta  campaBa  mnX;  pero  interrumpe  su  tdadon  ántes  de  haber  oon« 

tado  el  término  del  combate  de  Atacames.  Lope  de  WegpL  lo  ha  rrferido  también  en 

verso  en  los  cantos  II,  III  i  IV  de  su  Dragontea. 

Don  Diego  de  Santi:3téban  Osorio,  en  el  canto  VI  de  la  parte  V  de  la  continua* 
cion  de  La  Atvmofia  ha  contado  también  en  verso  b  espedidon  de  Hawkins  sin 
noticias  particulares,  i  shi  otros  datos  que  los  que  entónees  deUenm  publicarse  en 

E^paffa  en  las  reladones  que  se  ¡mprttnian  como  los  (leriódicos  de  nuestro  tiempo. 

Dos  poetas  posteriores,  el  conde  de  la  Granja,  don  Luis  Antonio  de  Oviedo  i 
Herrera,  en  su  poema  Sauta  A'osa  iü  Lima,  Madrid,  1711,  canto  X,  i  don  Pedro  de 
Peralta  Barnuevo  en  su  Limafundaday  Lima,  1732,  canto  V,  han  recordado  esta 
notoria  de  las  armas  espaSolas. 

Pero  existe,  ademas,  con  d  titulo  de  Sátira  Bdirtauja^  una  reladon  in^ta  hasta 
ahora,  escrita  en  mas  de  700  versos  octosílabos,  por  algún  español  de  Lima  para 
hacer  la  burla  de  don  Ueltran  de  Castro,  del  virrei  i  de  la  virreina.  Aunque  esta 
pieza  no  posea  un  relevante  mérito  literario,  ni  contenga  noticias  particulares  sobre 
aquellos  sucesos,  ella  nos  da  a  conocer  que  en  medio  de  las  ñestas  con  que  se  cele- 
braba en  Lima  d  triunfo  sobre  los  ingleses,  había  algunas  personas  que  se  rdan  de 
las  pretendidas  glorias  de  esa  ütdl  onpcesa. 

(26)  El  cronista  Antonio  de  Herrera,  que  ha  contado  la  espedicion  de  Hawkins 
en  los  capítulos  24  i  25  del  liliro  X  de  la  II I  parte  de  su  Historia  jemraldel  mundo 
bajo  d  reinado  de  Felipe  11^  refiere  como  sigue  el  cautiverio  de  ese  capitán:  "Don  Bel- 
tran de  Castro,  como  honrado  caballero,  tuvo  siempre  en  su  casa  a  Ricardo  Aquines, 
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-  Tal  fué  el  desenlace  de  la  tercera  espedidon  de  los  coraaríos  itigte* 
ses  a  las  colonias  españolas  del  Pacífico.  El  desastre  sufrido  por 
Hawkins  debía  necesariamente  entibiar  el  entusiasmo  de  los  aventure- 
ros que  en  Inglaterra  sofiaban  en  realizar  empresas  semejantes  a  las  de 
Drake  i  de  Cavendish;  i  en  efecto,  veremos  pasar  muchos  años  sin 
que  salgan  de  Inglatena  espediciones  de  esa  clase  para  nuestros  nutfes. 
Contribuyó  igualmente  a  este  resultado  el  cambio  ocurrido  en  la  polí- 
tica inglesa  después  de  la  muerte  de  la  rdna  Isatiel.  Mientras  tanto, 
otros  enemigos  de  £spafia  ménos  poderosos  por  su  número,  peh> 
igualmente  temibles  por  su  constancia  i  su  resolución,  los  holandeses» 
renovaron  poco  mas  tarde  estas  espediciones  i  sembraron  muchas  ve- 
ces la  alarma  i  la  perturbación  en  estos  paises. 
T.  La  ciuriad  de  San-       7.  Lqs  gravcs  succsos  que  acabamos  de  referir 

tiago  mega  al  guber-  j^^i^j^^i  preocupado  por  coninleto  al  virrei  del  Pe- 

nador  los  socorros  1         f       r          1  ^ 

que  pedia:  Oñez  de  ^  ^  había  sido  imposible  enviar  a  Chile  los 

Loyola  prosigue  la  socorTos  quc  desde  cl  año  anterior  tenia  prome- 

campana  i  funda  la  j                       -           reclamados  con 

ciudad  de  Santa  .         .  . 

Q^Qj^  grande  instancia.  La  situación  interior  de  Chile, 

ademas,  había  empeorado  considerablemente.  A  las  alarmas  produ- 
cidas por  los  peligros  de  la  guerra  araucana,  se  habian  agregado  los 
quebrantos  e  inquietudes  a  que  estuvo  sometido  el  comercio  por  las 


i  le  trató  mui  bien  í  procuró  c]uc  se  le  diese  libertad,  i  se  le  (lió  al  capitán  i  piloto; 
pero  disputóse  mucho  si  don  lieltran  podia  empeñar  palabra  real  no  siendo  jeneral 
auu»  eominrio^  ctm  otro  que  lo  em  inmedbtainente  de  una  leina;  i  en  la  diulad  de 
los  Rqres  se  concluyó  que  convenía  guardalle  la  palabn,  pues- no  era.  coEsarío,  i  que 
el  rei  no  podía  hacer  leyes  en  la  mar  del  Sur  que  no  fuesen  mui  conformes  a  las  otras 
leyes  militares.  I  en  medio  de  estas  disputas,  llegó  órden  de  tracllc  ,i  Castilla,  a 
<Ionde  estuvo  preso  algunos  años;  i  soliritamló  áow  Jk-llnui  (jiu-  sa  [uilalira  se  guar- 
dase, se  murió.  I  pareciendo  convenia  que  el  castigo  fuese  notable,  para  que  nadie 
se  atreviese  a  entrar  en  la  mar  del  Sur,  duróla  prísion  hasta  que,  entrando  el  conde 
de  Miranda  por  presidente  del  consqo,  le  hizo  dar  libertad,  afumándose  en  que  en 
los  casos  de  guerra,  las  palabras  de  los  capitanes  del  reí,  dadas  én  el  hecho,  como 
éste  fué,  i  condicionalmente,  se  debían  cumplir,  pues  de  otra  manera  no  se  rindiera; 
i  asi  quedó  satisfecho  don  Beltran  de  Castro,  aunque  muerto.ii 

No  ha  entrado  en  nuestro  propósito  el  referir  en  todos  sus  accidentes  la  historia 
de  la  espedidon  de  Hawkinst  sino  consignar  los  hechos  mas  inmediatamente  rela- 
cionados con  la  historia  de  Chile.  El  lector  encontrará  amplías  noticias  en  los  libros 
i  relaciones  (|ue  hemos  citado  en  las  pajinas  de  mas  atrás;  o  en  las  obras  de  algunos 
escritores  modernos.  Entre  éstos  debemos  recordar  a  Burncy  que  en  la  obra  tantas 
veces  citada,  ha  consagrado  todo  el  cap.  9  del  II  tomo  a  la  cspedicion  de  Ricardo 
jtlawkins  al  Pacffieo. 
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pérdidas  pecuniarias  i  ¡lor  la  presencia  de  los  corsarios  en  nuestras 
costas  (27).  A  pesar  de  las  constantes  i  penurias  del  erario  real,  el  gober- 
nador Oñez  de  I, oyóla  decidió  (¡ue  se  construyese  en  la  primavera 
siguiente  un  fuerte  en  el  puerto  de  Valparaíso;  i)ero  seguramente  no 
pudo  llevarse  a  <  al)o  esta  obra.  Sin  duda,  cuando  se  daba  principio  al 
trabajo  llegó  a  Chile  la  noticia  de  la  derrota  i  cajjtura  de  Hawkins,  i 
desde  entonces  debió  creerse  innecesaria  la  fortificación  del  puerto  (28). 
•  En  esos  momentos,  por  otra  parte,  Ofiez  de  Ix>yola  se  preparaba 
para  espedicionar  contra  los  indios  rebeldes.  Convencido  de  que  por 
entdnces  no  podía  recibir  tos  socorros  que  con  tanta  insistencia  había 
pedido  al  Peni,  creyó  que  los  embarazos  de  la  situación  lo  autorizaban 


(27)  Algttno»  cronistas  posteriores  han  referido  que  la  dudad  de  Santiago  pasó 

-cnl¿ncc-s  |>or  días  de  Érnt^gam  i  de  dolor  por  sucesos  de  otro  ór<1en.  Contóte  «pie.en 
uno  (le  los  buques  apresados  en  Valparaíso,  Hawkins  habia  hallatlo  un  crucifijo  de 
madera,  i  que  lo  habia  destrozado  i  arrojado  al  mar.  Todo  hace  creer  que  este  hecho 
es  inexacto;  pero,  según  los  cronistas  que  lo  reüerent  habría  sido  causa  de  «na  gttai 
consternación  i  habría  dado  orfjen  a  imxesíones  i  otras  fiestas  relijiosas  en  dcsagra* 
vio  de  aqvél  pretendido  sacrilejio. 

No  es  raro  hallar  entre  los  cronistas  que  hablan  de  estos  sucesos,  algunos  que  afri- 
boyen  la  derrota  de  Hawkins  a  obra  de  milagro.  El  padre  Calancha,  en  su  Crónüa 
mmditadadeÍK9puttncs,  Barcelona,  1Ó38,  lib.  I,  cap.  45,  núm.  2,  cree  que  el  au- 
tor de  este  prodijio  fué  el  santo  Cristo  de  Burgos  que  se  adoraba  en  Lama,  i  al  cual 
iiabfasc  encomendado  el  virreí  del  Perú  al  disfMner  esta  empresa.  Como  el  lector 
])uc<le  ignorar  el  oríjcn  de  cata  efí}ie,  talvez  tengan  algún  ínteres  las  noticias 
siguientes: 

Se  adora  en  la  catedral  de  Burgos,  en  EspaSa,  un  Cristo  crucificado^  de  tamaSo 
liatural»  de  mala  escultura,  í  cuyas  manos  i  páés  están  forrados  con  veidadeca  piel 
humana,  i  cuya  cabeza  sujeta  también  ¡)ur  un  troco  de  piel  humana,  se  presta  para 

«larle  alj^un  movimiento.  Aunque  aquella  etijie  tiene  un  aspecto  rechazante  i  no  se 
puede  mirar  sin  horror,  recordando  la  manera  como  ha  sido  construida,  la  «supers- 
tición |x)pular  le  atributa  los  milagros  mas  repetidos  i  portentosos.  Los  relijiosos 
•gnstinos  de  Lima  trajeron  de  España  una  reprodnocioa  de  esa  efijie  del  mismo 
lamaflo,  i  probablemente  formado  con  los  mismos  materiales.  La  fama  de  los  mila- 
gros <|ue  hacia,  cundii')  prontamente;  i,  sin  dudn,  comenzó  a  producir  pingües  benefi- 
cios en  mandas  i  donativos.  Los  padres  mercenarios  de  Santiago  tjuisieron  tener 
también  un  Cristo  de  Burgos,  i,  en  efecto,  se  procuraron  uno  anáI<^o.  En  8  <le  julio 
de  1594  solicitaban  permiso  del  cabildo  de  Santiago  para  tomar  una  parte  de  h  caUe 
a  fin  de  construir  una  capilla  en  que  colocar  esa  efijie. 

(28)  Acerca  <le  este  proyecto  no  hallo  otra  referencia  en  los  documentos  contem- 
poráneos que  las  palabras  siguientes,  consignadas  en  el  acuer<lo  de  17  de  setiembre 
de  1394  del  cabildo  de  Santiago,  a  fojas  592  del  6  libro  de  actas,  inédito  hasta 
«bon:  "En  este  dia  se  neStiá  una  carta  de  su  sefiorfá  el  gobernador  de  este  rein6 
que  trata  acerca  de  lo  que  importa  hacer  el  fuerte  en  el  puerto  de*  Valpaiaiso.if 
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a  reclamarlos  de  los  vecinos  de  Santiago.  Con  fecha  de  lo  de  julio  de 
1594,  el  gobernador  daba  sus  ámplios  poderes  al  sarjento  mayor  Miguel 
de  Olavenia.  Trasladóse  éste  a  la  capital,  i  sin  tomar  en  cuenta  las 
resoluciones  dictadas  en  eñero  anterior  por  el  virrei  del  Peni  i  por  la 
audiencia  de  lima,  comenzó  a  reunir  en  nombre  del  gobernador,  jente, 
caballos  i  armas  para  la  próxima  campaña* 

Esta  actitud  produjo  una  excitación  jeneral  en  la  ciudad.  Todo  el 
mundo  protestaba  de  la  conducta  del  gobernador  i  de  su  representante. 
£1  cabildo  se  reunió  d  17  de  setiembre  para  tratar  de  este  negocia 
«•Los  vecinos  i  moradores  de  esta  dudad,  estantes  i  habitantes  de  ella, 
i  su  jurisdicción,  se  dijo  alU,  están  mui  aflíjidos  i  claman  en  las  plazas 
contra  los  apercibimientos  para  ir  a  la  guerra  i  contra  las  derramas  que 
se  les  imponen;  i  los  predicadores  en  los  |níli)itos;  i  las  mujeres  pcur las 
calles  cargadas  con  sus  hijos,  lloran  i  piden  a  Dios  por  los  daños  que 
reciben.  II  El  cabildo  acordó  hacer  probanza  de  estos  hechos,  demos- 
trar que  tales  actos  del  gobernador  eran  ilegales,  i,  por  último,  despa- 
char al  sur  a  uno  de  sus  miembros  a  que  reclamase  ante  aquel  alto 
funcionario  por  el  cumplimiento  fiel  de  las  resoluciones  dictadas  por 
el  virrei  del  Perú.  La  elección  de  los  capitulares  recayó  en  el  capitán 
don  Francisco  de  Zúñiga,  rejidor  i  fiel  ejecutor  de  la  (úudad  (29). 

No  era  posible  resistir  a  exijencias  sostenidas  con  tanta  resolución, 
i  apoyadas,  ademas,  en  mandatos  tan  claros  i  terminantes  como  los 
que  invocaba  el  cabildo  de  Santiago,  Oñez  de  Loyola  se  vió  obligado 
a  desistir  de  sus  j)retcnsiones,  i  no  jetudo  contar  con  el  continjente  de 
tropas  (jue  csijcraba.  Esta  contrariedad,  ademas,  minaba  su  poder,  i  lo 
ponia  en  una  situación  sumamente  fialsa.  EX  año  siguiente,  como  lo 
•  veremos  mas  adelante,  debía  ser  desobe^ddo  por  las  mismas  duda- 
des  del  sur  cuando  reclamaba  de  ellas  socorros  para  atender  a  las  mas 
premiosas  necesidades  de  la  guerra  (30). 

En  medio  de  estas  dificultades  que  ponían  d  poder  de  los  españoles 
al  borde  de  su  ruina,  los  araucanos,  incapaces  de  conocer  aquella  sitúa* 
cion,  no  acometieron  por  entónoes  ninguna  empresa  audac  que  hubie- 
ra podido  hacer  pdigrar  la  dominación  de  sus  opresores.  El  goberna- 
dor Oñes  de  Loyola,  reuniendo  todas  las  fuerzas  de  que  podía  disponer, 


(29)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,  de  17  de  i>etiembre  de  1594,  a  fojas  597 
del  libro  6. 

(30)  Constan  estm  hedios  de  diseñas  informadones  mandadas  levantar  por  Olles 
de  Loyola,  i  de  las  lepMseiitacíones  qne  el  sarjento  mayor  Olaverria  dirijia  en  1595 
al  virrei  del  Perú. 
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hizo  o  mandó  hacer  diversas  correrías  en  el  territorio  enemigo,  i  aun 
disp^só  en  una  ocasión  un  cuerpo  considerable  de  indios  que  se  habla 
reunido  en  la  ciénaga  de  Lumaco,  al  sur  de  Paren.  Sin  tomar  en  cuenta 
lo  diminuto  de  sus  fuerzas  para  llevar  a  cabo  nuevas  fundaciones,  en 
el  otoño  de  1594  había  establecido  un  Aierte  con  el  prop<$sito  de  que 
impusiese  respeto  a  los  indios  de  Catirai  i  de  Mareguano,  es  decir,  de 
aquella  parte  de  la  coidiUera  de  la  costa  que  siempre  habia  estado  de 
guerra.  Elijid  para  ello  el  lugar  denominado  Mlllapoa,  al  lado  izquier- 
do del  Bíobio^  i  a  mui  corta  distancia  del  punto  en  que  sus  aguas  son 
engrosadas  por  las  del  caudaloso  Laja  o  Nivequeten.  £1  fuerte  redbid 
el  nombre  de  Santa  Cruz. 

Satisfecho  con  los  pequeños  triunfos  que  habia  alcanzado  sobre  los 
indios,  i  creyendo  sinceras  las  protestas  de  sumbion  de  algunas  tribus» 
Oñez  de  Loyola  llegó  a  persuadirse  de  que  aquella  situación  entera- 
mente accidental  i  provisoria,  era  el  resultado  de  sus  esfuerzos  i  de  sus 
cálculos.  A  fines  de  1594  mandó  levantar  una  infcH'macion  en  que 
constase  el  estado  favorable  que  presentaban  los  negocios  militares,  i 
la  miseria  a  que  entre  tanto  habia  llegado  el  pais.  Fueron  llamados  a 
declarar  los  militares  mas  distinguidos  del  ejército  i  los  eclesiásticos  de 
mas  prestijio  de  las  ciudades  del  sur.  "Los  cuales  dichos  capitanes  i 
las  personas  referidas,  dice  la  información,  dijeron  (|uc  el  estado  pre- 
sente de  todos  los  vecinos  e  moradores  de  todo  este  dicho  reino  i  sus 
naturales,  en  particular  los  soldados,  en  ningún  tiempo  han  estado  en 
mayor  necesidad,  miseria  i  trabajo  por  no  haber  venido,  desde  que  el 
dicho  gobernador  entró  en  el  gobierno,  ningún  socorro  de  jente  ni 
moneda,  i  haber  continuado  i  acudido  todos,a  la  guerra,  despoblando 
las  dichas  ciudades  i  sus  presidios  los  vecinos  i  moradores,  i  que  con 
haber  hecho  esto  este  presente  afto  con  mas  rigor  i  jeneral  sentimiento 
que  en  ningún  otro,  no  se  han  podido  juntar  mas  de  ciento  setenta  i 
cuatro  hombres,  toda  la  mayor  parte  de  ellos  lejftimamente  impedidos 
por  ser  casados  i  tener  muchos  hijos  i  üuniliati  (51).  Esta  información 
debia  ser  enviada  a  España  para  demostrar  al  rd  la  urjenda  que  había 
en  Chile  de  socorros  de  tropas  i  de  armas,  i  la  confianza  que  debian 
inspirarle  el  celo  i  la  intelijenda  del  gobernador  Oñez  de  Loyola. 


(31)  Infonnadon  levantada  en  el  asiento  <\c  Santa  Cruz  en  los  últlmoa  días  de 
dicíembrt-  <le  1594,  i  conservada  inédita  en  el  archivo  de  Indias.  Declararon  en  esta 
información  frai  Alonso  de  Tiano,  comendador  del  convento  de  la  Merced,  i  antiguo 
soldado  de  Flandes,  de  ItaKa  i  de  Chile;  d  vicario  Bernabé  Salinas,  el  sárjenlo 
mayor  Miguel  de  Olaveiria,  que  estaba  de  vuelta  del  Perú,  veintidnco  cajátanes  i 
tres  ofidales  reales  o  administradores  del  tesoro. 

Tomo  UI  a7 
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.  Antes  de  mucho  tiempo,  aquel  fuerte  fué  elevado  al  rango  de  ciu- 
dad. El      de  enero  de  1595,  después  de  las  aparatosas  ceremonias 
que  en  casos  análogos  solían  usar  los  espafioles»  Oñes  de  Loyola  uhlncd 
una  lanza,  dice  el  acta  oficial  de  la  fundación,  e  hizo  levantar  un  árbol 
de  justicia  en  presencia  de  todos  los  capitanes  i  soldados  de  su  campo; 
i  porque  todas  las  buenas  obras  de  este  mundo  son  frutos  del  árbol  de 
la  santa  cruz,  i  para  que  de  ella  resulte  el  amparo  i  fuerza  necesaria 
para  la  defensa,  predicación  i  aumento  de  la  fé  i  leí  evanjélica,  puso 
por  nombre  a  la  dicha  ciudad  "Santa  Cruz  de  Oñezu  i  a  la  iglesia 
mayor  uLa  exaltación  de  ellan  (ja).  Aquella  ciudad,  fundada  con 
tanto  aparato,  iba,  sin  embargo,  a  tener  una  existencia  efímera. 
8.  Envia  a  £s<       8.  El  virrei  del  Perú,  como  hemos  visto,  no  habia 
crétario  a*pedir    prcstado  al  gobernador  de  Chile  los  auxilios  que  éste 
socorros  al  rei.    habia  pedido  con  tanta  insistencia.  Apremiado  por  los 
peligros  de  su  situación,  Oñez  de  Loyola  resolvió  entonces  despachar 
un  emisario  a  España  i  recurrir  al  rei  para  que  lo  socorriese  con  tro- 
])as  i  con  armas.  Su  elección  recayó  en  su  propio  secretario  Domingo 
de  Eraso,  hombre  activo  e  intelijente  que  gozaba  de  toda  su  confian- 
za. Debia  éste  hacer  el  viaje  por  Buenos  Aires,  trasladarse  de  allí  a 
España,  i  pedir  al  rei  cpie  con  la  brevedad  i>oáible  enviase  a  Chile  una 
columna  de  quinientos  o  seiscientos  hombres  bien  armados  i  amuni- 
cionados. £n  esa  época,  se  tenía  ya  mui  mala  idea  de  los  auxiliares  que 
se  enganchaban  en  el  Peni,  i  se  quería,  ademas,  que  los  soldados  que 
viniesen  de  España  no  tocasen  siquiera  en  este  pais  para  evitar  que, 
oyendo  allí  las  noticias  tan  desfavorables  que  se  tenian  de  la  guerra 
de  Chile»  se  desertasen,  como  habia  sucedido  en  otras  ocasiones  (33). 
Eraso  debia,  ademas,  manifestar  al  rei  que  el  gobernador  de  ChUe 

(33)  Los  enmtstas  que  han  eontado  estos  sucesos,  no  han  podido  .fijar  con  exacti- 
tnd  la  fecha  de  esta  funtiacion.  En  el  archivo  de  Indias  encontré  el  acta  orijinal  en 
que  con«ta  esa  fecha  i  el  nombre  verdadero  de  la  ciudad,  que  unos  han  llamado 
Santa  Cruz  de  Loyola  ¡  otros  Santa  Cruz  tle  Coya,  jwr  el  título  de  la  esposa  del 
gobernador,  como  también  un  plano  o  diseño  de  la  población. 

Sds  aKos  mas  tarde,  en  febrero  de  1601,  el  gobernador  Alonso  de  Rivera,  censu- 
rando esta  fundación  por  lo  mal  elejido  dd  sitio,  luce  una  prolija  descripción  de  él 
en  un  memorial  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  i  (|ue  se  halla  publicado,  con 
.algunos  errores  de  copia,  entre  los  Z)<7í7//«t7//<;j  publicados  por  don  Claudio  Gay. 
Véase  el  tomo  II,  páj.  155.  La  ciudad  de  Santa  Cruz  estuvo  fundada  en  una  loma 
pintorewa,  alta  i  llana,  situada  al  oriente  del  estero  de  MUIapoa  o  Relé,  i  a  cerca  de 
una  legua  de  las  orillas  del  Biobio. 

(33)  Son  interesantes  a  este  respecto  dos  de  los  capítulos  de  un  estenso  memorial 
en  que  Eraso  pedia  al  rei  en  1597  el  envío  de  estos  socorros.  Dicen  así:  "Núm.  20. 
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cansado  con  tantos  años  de  residencia  i  de  servicios  en  América,  de- 
seaba que  se  le  enviase  un  sucesor  para  volver  a  España  a  obtener  el 
premio  de  sus  méritos,  i  vivir  en  tran(|uilidad  sus  últimos  dias. 

Eraso  partió  de  Chile  a  i^rinciijios  de  1595,  i  poco  mas  tarde  se  em- 
barcaba en  Buenos  Aires  en  viaje  para  España.  En  esa  época  la  nave- 
gación en  las  costas  del  Brasil  ofrecía  serios  peligros  por  la  presencia 
de  naves  inglesas.  Eraso  se  rid  retardado  por  un  naufrajio,  i  aun  llegó 
a  contarse  en  Chile  que  habla  muerto  en  un  combate  naval  contra  los 


Item,  conviene  que  la  dicha  jente  se  lleve  destas  partes  (España)  i  no  del  Perú,  por 
los  inconvenientes  que  la  esperiencia  ha  cnseSado,  i  particularmente  ser  imposible 
juntar  el  dicho  número  ni  otro  de  consideración  en  aquel  reino  (el  Perú),  como  el 
mismo  visorrei  avisó  i  desengañó  al  dicho  gobenmdor;  pwqae  los  hombres  qne  son 
de  alguna  estimación  i  virtud  tienen  ocupaciones  i  asiento,  i  no  lo  dejarían  pornÍQ» 
gun  interés  i  premio;  i  los  (jue  siguen  la  ociosidad  i  vicios,  vagando  de  un  pueblo  en 
otro,  demás  de  ser  inútiles  i  perjudiciales  para  ejercicio  de  honra  i  trabajo,  si  fuese 
posible  se  meterían  debajo  de  la  tierra  o  a  servir  en  galeras,  por  no  ir  &  la  guerra  de 
Chile.  I  si  algunos  dellos  se  determinasen  seria  por  solo  cojer  el  excesivo  dinero  que 
se  les  da  adetantado,  i  procurar  de  huir  luego  que  llegasen,  como  siempre  lo  ha  hecho 
toda  la  mayor  parte  de  la  jonte  (¡w  m  diversos  tiempos  se  ha  llevado  del  Perú,  in- 
tentando muchos  motines,  alteraciones  i  latrocinios,  sin  (jue  jamas  haya  sido  de  pro- 
vecho ni  servicio  ninguno  dellos  para  la  dicha  guerra;  i  los  que  siempre  han  conti* 
nuado  i  al  presoite  la  sustentan  son  los  soldados  que  deste  reino  (&pafla)  se  han 
enviado,  i  los  criollos  nacidos  en  las  mismas  provincias  (Chile);  i  es  imposible  lesttl* 
lar  de  mala  causa  buen  efecto,  ni  formar  buena  ciudad  ¡  república  con  jente  facine- 
rosa, criada  con  ociosidad  i  vicio.  I  cada  uno  dellos  cuesta  en  el  Pirú  cerca  de  tres- 
cientos ducados  antes  que  se  embarque.  I  habiendo  de  ser  las  dichas  poblaciones 
principal  muralla  i  fin  de  la  dicha  guena,  i  en  los  átlos  i  provincias  mas  nobles  de 
toda  aquella  tierra,  es  justo  fundarlas  con  jente  s^;ura  i  virtuosa  ^le  estimando  la 
comodidad  que  allá  se  le  hiciere  procure  su  conservación  i  aumento  con  soserjado 
ánimo  i  voluntad. — Núm.  14.  Item,  es  de  la  misma  consideración  i  conveniencia  el 
llevar  la  dicha  jente  por  el  Rio  de  la  Plata,  desviándola  de  la  vista  i  noticia  del  Pirú, 
porque  no  la  tengan  de  la  mala  opinión  en  que  semejantes  inútiles  i  fojitivos  han 
puesto  a  Chile,  ni  ocasión  de  quedarse  en  los  puertos  i  tierra  de  aqud  reino  (el  Perú), 
i  sobre  todo  por  la  dilación  i  mucha  cantidad  de  la  real  hacienda  que  por  la  vía  de 
Tierra  Firme  costaba  su  llevada,  i  por  el  dicho  Rio  se  ahorra,  por  cuanto  todo  el 
tiempo  del  año  van  desde  Lisboa  a  los  puertos  del  ürasil  muchas  urcas  flamencas  a 
cargar  los  azúcares,  palo  i  otros  jéneros  de  aquella  costa,  n 

Poco  mas  tarde,  el  a6  de  marso  de  1599^  un  fraile  dominicano  de  mucha  autori- 
dad, i  que  habia  sido  provincial  de  su  órden,  escribía  al  reí  desde  Santiago  una  larga 
carta  en  que,  después  de  darle  cuenta  de  los  últimos  sucesos  de  Chile,  le  pedia  con 
instancias  que  socorriese  este  pais.  £n  ella  encontramos  las  palabras  siguientes. 
••La  jente  que  se  envia  del  Perú  no  vale  nada,  que  es  gastar  plata  sin  jénero  de  pro* 
vccho^  porque  como  está  hecha  a  los  victos  de  las  Indias,  i  ya  son  holguanes  i  vicio- 
sos,  pmelxui  mni  mal  aci.  La  jente  de  Castilla  es  la  que  ttquí  ha  mostrado  valor.ti 
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corsarios.  Al  fin,  en  1597  llegaba  a  la  corte  i  daba  principio  a  sus  jes- 
tíones  con  toda  la  actividad  i  con  todo  el  cdo  que  las  drcunsti^ndas 
exijian.  Desgraciadamente,  la  situación  de  la  metrópoli  era  la  ménos 
favorable  para  que  aquella  misión  pudioa  producir  el  efecto  que'  se 
buscaba.  £1  reí,  gravemente  enfermo,  casi  moribundo^  apénas  podía 
prestar  alguna  atención  a  los  n^ocios  públicos-,  i  esa  ere  absorbida  por 
las  graves  dificultades  de  la  guerra  de  Francia.  Su  tesoro,  por  otra 
parte,  estaba  completamente  agotado,  de  manera  que  le  habría  sido 
poco  ménos  que  imposible  el  dispensar  a  Chile  el  menor  socorro.  Erase 
presentó,  sin  embaigOb  un  estenso  memorial  en  que  daba  noticia  pro- 
lija  del  estado  en  que  quedaba  este  país,  del  peligro  que  corría  de  ])er- 
derse  i  de  la  urjencia  que  habia  de  socorrerlo.  £1  consejo  de  Indias 
oyó  atentamente  su  solicitud,  reconoció  la  conveniencia  de  enviar  los 
auxilios  que  se  pedían,  i  hasta  formuló  un  acuerdo  en  que  se  fijaba  el 
número  de  tropas  que  deberían  comix)ner  el  contínjente,  las  armas  i 
enseres  que  convenia  enviar,  ¡  el  salario  i  los  premios  que  podrían  darse 
a  los  oficiales  í  soldados  que  j^asasen  a  servir  en  Chile  durante  seis 
años,  o  a  establecerse  definitivamente  en  este  país.  Sin  embargo, 
Domingo  de  Eraso  partía  de  España  de  vuelta  para  América  a  prínci- 
jños  de  1598,  sin  traer  otra  cosa  que  la  promesa  muí  incierta,  sin  duda, 
de  que  el  reino  de  Chile  seria  socorrido  (34).  Ya  veremos  cómo  esos 
socorros  habían  de  llegar  cuando  una  catástrofe  enorme  habia  produ- 
cido males  verdaderamente  irreparables. 


(34)  El  memorial  de  Eraso,  sin  (echa  alguna,  se  conseno  orijinal  en  d  archivo 
(le  Indias,  i  contiene  noticias  acerca  de  Chile  que,  como  se  verá  en  otras  netas,  nos 
han  sido  de  grande  utilidad.  Domingo  ile  Eraso  se  hallaba  en  Panamá  en  setiembre 
de  1 598.  Allí  halló  cartas  de  Oñez  de  Loyola  i  un  nuevo  poder  de  é>ie  para  que 
signien  iie|»esentándolo  en  la  corte  en  las  jestiones  que  debía  hacer  para  obtener 
socorros.  Eraso  reemplasd  ese  poder  en  fsvor  del  ca|dtan  Juan  Lopes  de  Araus  que 
residía  en  Madrid,  i  sigaió  su  viaje  a  Chile.  Cuando  a  este  país»  OBea  de 
Loyola  había  muerto. 
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FIN  DEL  GOBIERNO  DE  OSEZ  DE  LO  YOLA  (1595—1598): 

SU  DERROTA  I  MUERTE 

1.  Establecimiento  de  los  jesuítas  en  Chile:  milagros  que  se  contnhan  arcrra  de  sn 
viaje. — 2.  Arribo  de  los  padres  agustinos  i  su  estaV)lecimiento  m  Santiago. — 
3.  OSez  de  Luyóla  pide  en  vano  socorros  de  tropas  al  marques  de  Cañete:  el 
sucesor  de  ^te  te  envia  una  pequeKa  columna  de  auxiliares.—^  Nueva  campatia 
de  Offes  de  Leyóla  contra  los  araucanos:  establecimiento  de  un  fuerte  en  Purea 
(jue  los  españoles  tienen  que  al>andonar  después  de  repetidos  contrastes:  funda- 
ción de  la  ciudad  *le  San  Luis  en  la  provincia  de  Cuyo. — 5.  Llegan  a  Chile  otros 
refueiSOS  enviados  por  el  virrei  del  Perú,  pero  son  insuficientes  para  renovar  la 
guemi;  i  los  vecinos  de  Smtiago  se  ni^n  a  socorrer  al  gobernador. — 6b  Sale 
Oñez  de  Loyola  de  la  Imperial  pata  socorrer  a  Angol:  es  derrotado  i  muerto  en 
Cturalava* 


I.  tstablecimien-  i.  En  vez  de  los  auxilios  de  tropas  que  Onez  de 
to  de  los  jesuítas    ,       ,        ,       .  ...  ,  , 

en  Chile:  mila-    Loyola  reclamaba  con  tanta  insistencia  para  adelan- 

gn»  que  se  con-  tar  la  guerra  araucana,  el  reino  de  Chile  habia  reci- 
taban acerca  de    ,  .  , 

su  viaje.  bido  por  estos  años  dos  nuevas  ordenes  relijiosas,  los 

jesuítas  i  los  agustinos.  Los  primeros  de  estos,  de  institución  reciente, 
debían  ejercer  en  breve  una  pre¡)onderante  influencia  en  el  gobierno 
de  todas  las  colonias  del  rei  de  Esi)aña,  i  un  ])redominio  casi  absoluto 
en  estas  nueva  asociaciones.  Estamos  por  esto  en  el  deber  de  referir 
ron  algunos  pormenores  la  historia  de  su  establecimiento  en  Chile 
para  cjue  se  coini)rendan  mejor  las  causas  de  su  rápido  desarrollo  i  del 
poder  inmenso  de  que  se  vieron  revestidos  ántes  de  mucho  tiempo. 
Según  los  historiadores  de  la  compañía  de  Jesús,  su  ambo  a  Chite  i 
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la  fundación  de  sus  j^rimeras  casas  de  residencia  fueron  la  obra  de  una 
serie  no  interrumpida  de  portentosos  milagros  que  debian  tener  un 
prestijio  irresistible  en  la  imajinacion  sui)ersticic)sa  de  los  soldados 
españoles  de  esa  época.  Una  señora  española  llamada  doña  Catalina 
de  Miranda,  que  habia  venido  a  Chile  en  compañía  de  la  esposa  de 
Pedro  de  Valdivia  i  que,  ya  mu¡  anciana,  vivia  en  Santiago  a  fines  del 
siglo  XVI,  contaba,  llena  de  unción,  (}uc  en  Sevilla  habia  visto  a  San 
Francisco  de  Borja,  i)oco  mas  tarde  jeneral  de  los  jesuítas,  con  el  ros- 
tro circundado  por  una  aureola  de  luz  sobre  natural,  (|ue  desde  enton- 
ces se  sintió  embargada  por  este  recuerdo,  i  que,  al  fin,  doce  años  antes 
del  arribo  de  los  jesuítas  a  Chile,  el  cielo  se  dignó  revelarle  que  no 
moriria  sin  ver  a  esos  relijiosos  establecidos  en  este  reino  (i).  Felipe  II, 
(^ue  atribula  a  los  jesuítas  un  poder  maravilloso  para  la  conversión 
de  los  infieles  i  la  estirpacion  de  las  herejías,  dispuso,  por  cédula  de  1 1 
de  febrero  de  1579,  que  pasasen  a  Chile  algunos  padres;  pero  esto  no 
pudo  conseguirse  entxSnces  por  titrazas  del  infierno,  dice  uno  de  los 
mas  graves  historiadores  de  la  drden,  que,  pre$intíen(k>  temeroso  cuán 
truda  guerra  hablan  de  publicar  contra  sus  huestes  en  Chile  los  invic- 
tos soldados  de  esta  compañía,  se  injeniaba  por  mil  modos  para  estor- 
bar que  no  fijasen  la  planta  victoriosa  en  aquel  pais,  donde  han  conse- 
guido tan  esclarecidos  trofeos  del  abismoir  (2). 

Pero  este  pretendido  triunfo  del  infierno  no  fué  de  larga  duración. 
En  1590  el  padre  Juan  Román  obtenía  de  Felipe  II  tres  nuevas  cédu- 
las (3),  por  las  cuales  se  le  debian  suministrar  los  recursos  necesarios 
para  pasar  a  Chile  con  siete  jesuítas.  Acatando  este  mandato^  el  virrei 
del  Peni,  de  acuerdo  con  el  superior  de  los  jesuítas  de  Lima,  aprobó, 
sin  embargo,  la  elección  de  otros  seis  relijiosos  i  de  dos  hermanos  coad- 
jutores que  se  creian  mas  aparentes  para  esta  empresa.  Dos  de  aque- 
llos, ordenados  hacia  poco  en  el  Peni,  eran  chilenos  d6  nacimiento,  i 


(1)  Padre  Luis  de  Valdivia  en  la  vida  del  padie  Juan  Suarec  inserta  en  d  tomo  III 
de  las  Vidas  ejtmftares  de  algwm  ebhw  vamus  de  la  eompaíüa  de  Jesús  del  padre 

Juan  Eusebio  Níeremlierg,  Madrid,  1636,  páj.  683. —  Padre  Alvaro  Cienfuegos,  La 
heróica  vida,  virtudes  i  fHÍla¡;;ros  del  í^ramle  San  Francisco  de  BorJa,  Madrid,  1702» 
lib.  IV,  cap.  12. — El  Padre  Diego  de  Rosales,  cuenta,  ademas,  c|ue  el  arrilx)  de  los 
jesuítas  a  Chile  fué  revelado  por  Dios  a  una  india  que  se  habia  hecho  monja.  Véase 
la  Hit^riajemred  del  reino  de  Cküe,  lib.  V,  capw  a. 

(8)  Padre  Pedro  Loeano,  Ifístoría  de  la  ecmpañia  de  Jesús  de  la  prwimia  del 
Paragttai,  Madrid,  1754,  lib.  II,  cap.  I,  núm.  2. 

(3)  Cédulas  de  la  i  19  de  setiembre  i  3  de  octuiare  de  1590. 
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como  todos  los  hijos  de  españoles  de  este  pais,  hablaban  comente- 
mente  la  lengua  de  los  indi  jenas,  lo  que  los  hacia  aptos  para  la  predi- 
cación. Se  did  el  caigo  de  jefe  de  esta  colonia  al  padre  Baltasar  de 
Pifias,  anciano  catalán'  de  mas  de  setenta  años,  que  habla  conocido 
personalmente  a  San  Ignacio  de  Loyola,  que  en  1555  habla  sido  uno 
de  los  jesuítas  arrojados  a  pedradas  de  Zaragoza  por  el  pueblo  amoti- 
nado^ i  que  en  Europa  i  en  América  habla  desplegado  un  celo  ardo- 
roso por  la  propagación  de  la  órden  (4).  los  ocho  jesuítas  zarparon 
del  Callao  el  9  de  febrero  de  1593. 

Era  aquella  la  época  del  año  mas  favorable  para  semejante  navega- 
ción. Los  historiadores  de  la  órden  refieren,  sin  embargo,  que  el  demo- 
nio,  presintiendo  "la  guerra  que  los  padres  le  iban  a  declarar  si  solda- 
dos tan  valientes  i  esforzados  llegaban  a  Chile,  it  suscitó  la  mas  violenta 
tempestad  que  hasta  entónces  se  hubiera  visto  en  aquellos  mares. 
Cuando  el  barco  estaba  a  punto  de  perecer,  los  padres  sacaron  una 
reliquia  del  apóstol  San  Matías,  »i  lanzándola  al  mar,  fué  lo  mismo 
sentir  las  aguas  su  contacto  que  abatir  su  orgullo,  i  suceder  la  mas 
serena  bonanza  en  vez  de  la  borrasca  mas  deshecha.i  (5).  Poco  después 
escasearon  los  víveres  a  tal  punto  que  los  viajeros  no  tenían  mas  ali- 
mento que  algunas  costras  de  bizcocho;  p^  el  padre  Piñas  se  retiró 
a  la  cámara,  tuvo  un  momento  de  oradon,  i  luego  acudió  en  torno  de 
la  nave  un  cardumen  tal  de  peces,  i  era  tanta  la  mansedumbre  con 
que  éstos  se  dejaban  tomar,  que  fué  fácil  hacer  una  abundantísima 
provisión  para  el  resto  del  viaje  (6). 

Después  de  treinta  i  nueve  días  de  navegación,  los  jesuitas  llegaban 
a  la  Serena,  el  12  de  marzo,  i  aquí  daban  principio  a  sus  trabajos  i  pre- 


(4)  Ademas  ile  ias  noticias  que  acerca  de  este  relijioso  se  hallan  en  las  historias 
de  la  compañía,  pueblen  consultarse  sus  biograílas  especiales  en  las  tres  obras 
siguientes:  padre  Anelio  Oliva  (napolitano),  OUákiga  de  algutm  varmes  ihtsiret  e» 
santiánl  en  la  pm^uia  del  Pitrá  de  la  c^mpañlm  de  JestUt  Sevilla,  163a,  fol.  15; 
padre  Juan  Eusebio  Nieremberg,  obra  citada,  páj.  687;  i  padre  Lozano,  obra  i  lilirr» 
citados,  donde  destina  dos  estensos  capítulos,  8  i  9,  a  lefeiir  la  vida  completa  del 
padre  Pitias. 

(5)  Padre  Lozano,  obca  citada,  Ub.  II,  cap.  i,  núni.  9.—  Padre  Miguel  de  Olí* 
vares,  Sistoria  de  los  Jesuiíat  en  CAUe,  cap.  i,  1 3.  Los  jesuítas  traían  oons^  oteas 
rdkiuias  que  delneroa  (woducir  en  Chile  una  grande  impresión.  Una  de  ellas  era, 
s^on  contaban,  la  cabeza  de  una  de  las  once  mil  vírjenes,  a  la  cualhicieron  un 
relicario  de  plata  en  forma  de  castillo,  refiere  el  padre  Alonso  de  Ovalle  en  el  cap.  5 
del  lib.  VIII  de  su  Histórica  relación  del  reino  de  ChiU^  Roma,  1646. 

(6)  Loiano,  obra  i  lugar  citados. 
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dicacionesi  i  operaban  un  nuevo  prodijia  "Alojaion  a  los  padres,  dice 
uno  de  sus  historiadores,  en  una  casa  desierta  que  habia  aftos  que  nadie 
se  atrevía  la  ser  su  inquilino  por  los  horribles  espantos  i  tremendas 
visiones  con  que  el  demonio  atemorizaba  a  cuantos  entraban  en  ella. 
Al  principio  esp^mentaron  los  padres  muchos  de  aquéllos  efectos; 
pero  no  hicieron  caso  ni  se  acobardaron.  Acudieron  a  Dios  con  sus 
fervorosas  oraciones  para  librar  aquella  casa  i  toda  la  ciudad  de  tan 
malas  bestias»  conjurándolos  con  los  exorcismos  de  la  iglesia;  i  los  in- 
fernales espíritus  obedecieron  al  imperio  de  los  ministros  del  evanjelio, 
dejando  libre  la  casa  i  la  ciudadn  (7). 

Estos  milagros,  que  en  nuestro  tiempo  hacen  asomar  la  risa  a  los 
labios,  eran  jeneralmente  creídos  en  el  siglo  XVI.  La  gnu  mayoría  de 
los  españoles  de  ese  siglo  vivía  por  la  imajinacion  en  un  mundo  singu- 
lar, en  que  todo  se  resolvia  por  medio  de  prodijios  maravillosos.  Así, 
pues,  la  noticia  del  anibo  de  los  jesuitas  a  la  Serena,  i  la  fama  de  los 
milagros  que  operaban,  produjo  en  Santiago  la  mas  viva  satisfacción. 
Del  poder  sobrenatural  que  se  atribuía  a  esos  relijiofios  debia  esperarse 
la  cesasion  de  todos  los  males  horribles  que  aflijian  a  la  colonia,  de  la 
guerra  interminable  del  sur  i  de  la  miseria  jenerai  del  país.  Así  se  com> 
prende  que  los  vecinos  de  Santiago  hicieran  grandes  preparativos  para 
acojer  a  los  jesuitas  con  un  recibimiento  digno  de  los  beneficios  que 
esperaban  de  su  presencia. 

I>os  padres  evitaron,  sin  embargo,  el  aparatoso  recibimiento  con  que 
se  les  aguardaba.  Hicieron  su  entrada  a  la  ciudad  al  amanecer  del  día 
12  de  abril,  i  fueron  a  hospedarse  al  convento  de  los  padres  domini- 
canos. Visitados  allí  por  los  vecinos  mas  importantes  de  Santiago,  los 
jesuitas  manifestaron  su  propósito  de  dar  misiones  en  todas  partes, 
pero  sin  tener  una  residencia  fija.  Esta  resolución  excitó  el  celo  de  las 
jentes.  Juntáronse  inmediatamente  erogaciones  pecuniarias  bien  supe- 
riores a  lo  que  podia  esperarse  de  la  pobreza  del  ])ais,  i  con  ellas  se 
compraron  a  una  cuadra  de  la  plaza  principal  dos  es¡)aciosos  solares 
que  habían  sido  de  Rodrigo  de  Quiroga,  i  se  dió  principio  a  la  con.s- 
truccion  de  la  iglesia  i  de  la  primera  residencia  de  los  recien  llegados. 

Cuentan  los  historiadores  de  la  orden  que  aquellos  primeros  jesuitas 
hallaron  a  los  pobladores  de  Chile  en  el  estado  mas  lastimoso  de  des- 
moralización. «'Este  famoso  reino,  dice  uno  de  ellos,  se  hallaba  tan 
inculto  i  lleno  de  malezas  en  lo  moral,  que  solo  .se  conocía  el  vicio,  i 


(7)  Padre  Olivares,  oUra  i  lugar  citados.  Kl  padre  Lozano  cuenta  igualmente  eslc 
milagro  al  terminar  el  cap.  i  del  líb.  II  de  su  obra. 
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no  se  sabia  de  qué  color  era  la  virtud,  n  La  laadvia,  la  codicia  i  el  otgu- 
lio  estaban  triunfantes.  i>Veíase^  añade,  el  vicio  aplaudido  i  la  virtud 
despreciada»  (8^  Aquella  relajación  de  costumbres  en  una  sociedad 
en  que  imperaba  el  mas  exaltado  fanatismo  relijioso,  en  que  el  clero 
gosaba  dé  un  prestijio  ilimitado,  i  en  que  se  esplicaban  como  milagros 
prodijiosos  los  sucesos  mas  ordinarios,  revelaba  que  la  relijion  tal  como 
la  ei^tendian  i  como  la  practicaban  los  conquistadores,  era  un  pobre 
elemento  de  civilización.  Los  jesuítas,  sin  embargo,  se  esplicarra  de 
una  manera  muí  diferente  las  causas  de  aquella  desmoralización.  £1 
sencillo  historiador,  cuyas  palabras  acabamos  de  citar,  dice  que  entón- 
ces  las  jentes  no  se  confesaban  mas  que  una  ves  al  afio,  por  semana 
santa;  i  que,  ademas*  faltaban  los  predicadores  a  punto  de  que  era  pre- 
ciso pagar  cien  pesos  por  un  sermón.  Pam  remediar  ese  estado  de 
cosas,  los  padres  jesuítas  instituyeron  numerosas  cofradias,  inventaron 
fiestas  i  procesiones  casi  para  cada  día;  pero  el  resultado  de  sus  traba- 
jos no  correspondió  mas  que  en  parte  a  sus  propósitos.  Como  tendré» 
mos  ocasión  de  verlo  mas  adelante,  desde  entónces  se  repitieron  sin 
cesar  las  invenciones  mas  absurdas  de  milagros,  se  multiplicaron  las 
funciones  relijiosasi  la  compañía  de  Jesús  comenzó  a  am<mtonar  rique- 
zas inmensas»  pero  la  moralidad  pública  no  ganó  nada  con  tales  in- 
novaciones. 

2.  Arribo  (le  los  2.  1.a  introducción  de  los  relijiosos  de  la  orden  de 
padres  agusti-  (^^^  Agustín  tuvo  lugar  poco  mas  tarde,  i  fué  también 
blecimiento  en    acompañada  de  historias  de  prodijios.  Contábase  que 

Snntini,'o.  algunos  años  antes  se  había  visto  en  la  casa  del  ca- 

pitán Francisco  de  Riberos  a  Jesús  Nazareno,  vestido  con  el  traje  de 
fraile  agustino;  que  en  la  misma  casa  se  habla  hallado  una  cfijíe  de 
bulto  de  aquel  santo,  i  una  bandada  de  cuervos  negros,  aves  que  nun- 
ca se  habían  visto  en  el  i)ais,  i  cjue  demostraban  que  ese  sitio  estaba 
destinado  para  convento.  En  efecto,  estos  antecedentes  sirvieron  para 
que  los  propietarios  cedieran  mas  tarde  la  casa  a  los  primeros  relijio- 
sos que  llegaron  a  Chile.  Como  se  ve,  a  fines  del  siglo  XVI  hubo  una 
recrudescencia  de  superstición  que  se  manifestaba  por  el  crédito  con 
que  eran  acojidas  estas  absurdas  invenciones. 

£n  enero  de  1595  salieron  del  Callao  tres  relijiosos  agustinos,  que 


(8)  Olivares,  obra  i  capitulo  citados,  §  5. —  El  cuadro  del  estado  de  Chile  en 
aquella  época  que  ha  trazado  el  historiador  de  loa  jesuítas  es  muí  poco  lisonjero  para 
los  edesüsticoa  secnlues  i  regulares  que  entihices  halik  en  el  pab. 
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venían  a  Chile  a  fundar  su  primer  convento  bajo  la  dirección  de  frai 
Cristóbal  de  Vera.  En  Santiago  se  les  dio  un  espacioso  solar  en  el 
barrio  de  la  Chañada;  pero  luego  la  donat  ion  del  capitán  Riberos,  de 
cjue  hemos  hablado  mas  arriba,  les  permitió  levantar  una  iglesia  modes- 
tísima i  establecer  su  residencia  en  la  calle  principal  de  la  ciudad,  a 
dos  cuadras  de  distan< na  de  la  plaza  mayor.  Apenas  instalados  en  aquel 
lugar,  una  catástrofe  inesperada  puso  en  gran  conflicto  a  esos  relijiosos. 
En  la  noche  del  12  de  diciembre  de  1595,  el  fuego  destruyó  la  mayor 
IMute  de  los  nuevos  edificios,  que  debían  ser  puramente  pcoviscnioB.  A 
no  caber  düda,  el  incendio  era  intendonál.  En  la  enmaderación  de  un 
departamento  dd  edificio  que  se  salvó  de  las  llamas,  se  hallaron  mano- 
jos de  astillas  embreadas,  sujetos  con  pajuelas,  i  colocados  convenien< 
temente  pana  j^K^ngar  el  fu^.  Las  sospechas  recaían  sobre  los  reli- 
jiosos franciscanos,  que  se  llevaban  mal  con  los  agustinos;  pero  desde 
que  se  trató  de  instruir  un  proceso,  fué  imposible  U^ar  al  esclareci- 
miento de  la  verdad.  Cuando  se  quiso  tomar  declaraciones  a  los 
presuntos  culpables,  el  provincial  de  los  firanciscanos  firai  Antonio  de 
Olivares  sostuvo  que  solo  él  podía  ser  juez  de  los  firailes  de  su  órden. 
£1  correjidor  de  Santiago,  capitán  Nicolás  de  Quiroga,  i  el  provisor  del 
obispado,  licenciado  Melchor  Calderón,  que  era  a  la  ves  canónigo 
tesorero  de  la  catedral,  parecían  interesados  en  acallar  aquel  proceso 
escandaloso,  lo  que  dio  lugar  a  que  se  les  creyera  cómplices  o  encu- 
bridores del  crimen.  El  cronista  de  los  padres  agustinos  ha  referido  a 
este  respecto  que  una  cfijie  del  santo  fundador  que  salvó  milagrosa- 
mente de  las  llamas,  fijó  sus  ojos  airados  sobre  aquellos  dos  altos  fun- 
cionarios (9).  Todo  fué  inútil,  sin  embargo:  los  autores  del  incendio 
quedaron  impunes,  i,  sobre  todo,  amparados  ante  la  opinión  por  el 
empeño  (jue  se  habia  puesto  en  echar  un  velo  sobre  todo  aquello. 

Este  ruidoso  acontecimiento  i  el  empeño  c}ue  se  puso  en  ocultar  a 
los  culjjables,  fueron  ineficaces  i)ara  desprestijiar  a  la  nueva  órden.  Los 
I)adres  agustinos  conservaron  a  pesar  de  todo,  su  valimiento  en  Santia- 
go, i  luego  pudieron  establecer  nuevas  casas  de  residencia  en  otras 
ciudades  del  reina  Mas  aun;  el  10  de  setiembre  de  1596,  el  cabildo 


(9)  Frai  Bernardo  de  Torres,  Cnmú  a  de  la  provincia  pertmna  del  órden  de  enni' 
taños  de  San  Agustín^  Lima,  1654,  lib.  I,  cap.  6. — El  pariré  Torres  envuelve  su 
relación  en  cierto  misterio  <[Uti  no  pcnnile  descubrir  cuál  iué  la  órden  relijiusa  com- 
plicada en  el  inoendio  dd  primer  convento  de  les  Agustinos;  pero  he  podido  tener 
a  la  vista  i  orijinales,  niiehas  de  las  plens  del  proceso  iniciado  en  1596  para  descn* 
brir  a  los  autores  de  aquél  crimen. 
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eclesiástico,  que  gobernaba  la  diócesis  en  sede  vacante  por  muerte  del 
obispo  Medetlin,  celebraba  en  la  catedral  una  aparatosa  reunión  con  el 
cabildo  dvil,  i  ambos  acordaban  declarar  al  patriarca  San  Agustín  por 
abogado  ccKitra  la  langosta,  constituir  en  dia  festivo  su  aniversario  den- 
tro de  la  dudad,  i  fijar  las  procesiones  i  fíestas  que  debian  hacásele  ( lo). 
En  esa  misma  época,  los  padres  agustinos  levantaban  una  información 
\egú  para  dejar  probado  que  en  el  incendio  del  convento  había  habido 
milagro,  por  cuanto  el  fuego  habla  respetado  el  lugar  en  que  se  halla- 
ban las  efijies  de  los  santos.  La  fama  de  este  milagro  realzó  el  crédito 
de  los  agustinos,  i  favoreció  los  liados  i  donadones  que  los  piadosos 
habitantes  de  Chile  hideron  poco  mas  tarde  a  los  relijiosos  agusti- 
nos (11). 

3.  Oñe2  (le  Luyóla      3.  Mléutras  los  pobladores  de  Santiago  vivían 

pide  en  vano  soco-  preocupados  con  esta  repetición  de  milagros  i  de 
rros  de  tropas  al 

marques  de  Cañe-  I^odijios,  Oñez  de  Loyola  sostenía  en  el  siirla 

te:  el  sucesor  de  guerra  contra  los  indios  araucanos  bajo  las  peores 

este  le  envía  una   condiciones.  A  pesar  de  la  debilidad  de  sus  fuer- 

pequena  columna  ^     ,  r  ^      ,  «  •• 

de  auxiliares.  fundó  uua  pequeña  fortaleza  en  la  nbera  norte 

del  Biobio  a  que  dió  el  nombre  de  Jesús,  i  en  los  primeros  meses  de 
1595  resolvió  cspedicionar  al  distrito  de  Tucapel  para  destruir  los 
.sembrados  de  los  indios  de  guerra.  Con  este  objeto  partió  de  Santa 
Cruz  a  la  cabeza  de  setenta  soldados.  Era  de  temerse  que  los  arauca- 
nos cayesen  sobre  esta  nueva  ciudad,  que  quedaba  desguarnecida.  El 
gobernador,  en  vista  de  este  peligro,  mandó  que  el  correjidor  de 
Chillan,  Juan  Guirao,  acudiese  con  los  vecinos  encomenderos  de  ese 
distrito  a  defender  a  Santa  Cruz  durante  los  quince  dias  que  debia 
durar  la  campaña.  Pero  esta  orden  fué  el  oríjen  de  una  escandalosa 
desobediencia,  declarada  con  la  mas  insólita  arrogancia,  con  las  armas 
en  la  mano  i  con  amenazas  que  hacían  desaparecer  todo  respeto  (12). 
Por  fortuna,  los  indios  (\uc  entonces  no  eran  vigorosamente  atacados 
por  los  españoles,  se  mantenían  mas  o  ménos  tmnquilos,  sin  compren- 


(10)  Se  ha  perdido  el  libro  de  acuerdos  del  cabildo  de  Santinfjo  correspondiente 
a  los  años  de  1596 — 1601;  pero  he  tenido  a  la  vista  una  copia  contemporánea  de 
esta  acta,  autoffkada  por  d  escribano  de  cabildo  Jines  de  Toro  Matóte. 

(11)  Conservo  en  mi  poder  a^om»  de  las  piezas  dd  espediente  seguido  por  el 
padre  presentado  frai  Diego  de  Castro  para  probar  la  autenticidad. dd  milagro  de 
que  se  habla  en  d  tt-sto. 

(12)  Representación  inédita  del  sárjenlo  mayor  Olaverria  al  virrei  del  Perú  i  a  la 
audiencia  de  Lima  en  agosto  de  1595. 
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der  c]ue  las  circunstancias  Ies  eran  favorables  para  tentar  una  campaña 

enérjica  i  resuelta. 

En  esos  moint-ntos  habían  desaparecido  ios  teniores  que  inspiraba 
el  año  anterior  la  presencia  de  los  corsarios  en  estos  mares.  Todo  liacia 
creer  que  el  virrei  del  Perú,  libre  de  inquietudes  por  este  lado,  se  halla- 
ría en  situación  de  enviar  a  Chile  los  socorros  tjue  se  le  habían  pedido 
<  on  tanta  instancia  i  que  cada  día  eran  mas  indisj)ensables.  En  junio 
de  1595,  One/,  de  hoyóla  despachó  de  nuevo  al  Perú  al  sárjenlo  mayor 
Olaverria  provisto  de  los  mas  amplios  poderes.  Para  obtener  los  auxi- 
lios que  necesitaba  el  reino  de  Chile,  Olaverria  debia  jestionar  ante  el 
▼írrei  i  ante  la  real  audiencia;  i  en  caso  de  denegación  a  su  demanda, 
estaba  facultado  para  diríjirse  a  España  i  dar  cuenta  al  reí  de  estas 
ocurrencias. 

Olaverria  se  hallaba  en  Lima  en  los  primeros  días  de  agosto^  e  inme- 
diatamente inidd  sus  trabajos  dirijiendo  sus  representaciones  a  la  real 
audiencia.  Atribuyendo  la  tranquilidad  relativa  de  los  araucanos  a 
efecto  de  la  pericia  militar  dé  Ofiéz  de  Loyola,  esponta  en  sus  memo- 
ríales  que  este  gobernador,  aunque  contando  con  muchos  ménos  recur- 
sos que  sus  predecesores»  habia  obtenido  los  mas  favorables  resultados 
i  que  llevaría  la  guerra  a  una  terminación  segura  i  definitiva  si  se  le 
enviaban  los  socorros  que  exijia.  Reclamaba,  en  consecuencia,  que  le 
diesen  ^trescientos  soldados  para  que  suplan  la  falta  de  los  vecinos  i 
encomenderos,  doce  mil  pesos  de  plata  ensayada  para  comprar  basti- 
mentos en  cada  un  año,  i,  sobre  todo,  cien  mil  pesos  para  socorrer  el 
año  que  viene  la  jcnte  de  guerra,  la  cual  de  hoi  en  cuatro  meses  estará 
desnuda  i  necesitada. n  En  los  memoriales  subsiguientes,  Olaverria 
pidió,  ademas,  al  virrei  la  suspensión  de  las  ordenanzas  t}uc  ])rohibian 
al  gobernador  de  Chile  el  hacer  servir  en  la  guerra  a,  los  vecinos  enco- 
menderos i  moradores  de  todo  el  reino. 

Pero  estas  reclamaciones,  por  justas  i  fundadas  que  pareciesen,  iban 
a  estrellarse  contra  la  obstinada  desconfianza  del  virrei  respecto  de  las 
aptitudes  del  gobernador  de  Chile,  contra  su  ¡irofunda  convicción  de 
que  la  guerra  de  este  ¡)ais  era  mal  dirijida,  i  sobre  lodo  contra  su  reso- 
lución inflexible  de  limitar  cuanto  le  fuese  dable  los  gastos  del  tesoro 
real.  Después  de  imponerse  de  las  repetidas  representaciones  de  Olave- 
rría,  el  marques  de  Cañete  lesolvid,  con  fecha  de  4  de  setiembre,  "que 
atento  a  las  causas  referídas,  i  a  lo  que  S.  M.  tiene  ordenado  i  manda- 
do a  su  señoría,  está  con  resolución  de  enviar  400  hombres  armados  i 
pertrechados  de  bastimentos  i  las  municiones  necesarias  que  son  con 
los  que  se  entiende  se  acabará  aquella  guerra  en  el  estado  que  está.  I 
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porque  tiene  entendido  que  estos  400  hombres  se  levantaran  con  mas 
fiidlidad  i  a  ménos  costa  de  S.  M.  ra  Tierra  Firme  que  en  este  reino^ 
enviará  capitanes  a  aquella  tierra  para  que  los  levanten  i  traigan  en  los 
navios  de  S.  M.,  de  manera  que  puedan  estar  en  el  reino  de  Chile  por 
San  Juan  del  año  que  viene  de  96;  i  con  esto  se  podrá  escusar  la  veja> 
cion  i  molestia  que  reciben  los  vecinos  con  los  apercibimientos  ordi- 
narios. I  en  los  domas  dineros  i  cosas  que  pide,  está  su  seftorfa  aguar* 
dando  respuesta  de  S.  M.  en  lo  que  sobre  esto  le  tiene  consultada» 
Los  rqtetidos  esfuerzos  de  Olaverria  para  tener  una  resolución  mas 
eñcaz  i  un  socorro  mas  pronto,  fueron  enteramente  infructuosos  (13). 

Todo  hace  creer  que  el  virrei  marques  de  Cañete  no  pensó  nunca 
en  socorrer  a  Chile  con  los  refuerzos  que  {¡rometia  en  aciuella  provi- 
sión. Sintiéndose  viejo  i  enfermo,  i  deseando  volver  a  España  a  aten- 
der sus  intereses  particulares  que  por  entt5n(  es  no  se  hallaban  en  buen 
estado,  i  a  solicitar  en  la  corte  el  premio  de  sus  servicios,  habla  pedido 
con  instancias  al  rei  que  lo  relevase  del  gobierno  del  Perú.  Felipe  II, 
por  cédula  de  10  de  marzo  de  1595  habia  accedido  a  su  demanda,  i 
nombrado  en  su  reemplazo  a  don  Luis  de  Velasco,  que  a  la  sazón  des- 
empeñaba el  virreinato  de  Nueva  E.spaña,  Cuando  el  marques  de 
Cañete  ofreda  socorrer  a  Chile,  tenia  ya  conocimiento  de  la  resolución 
dd  rd,  i  sabia  que  su  sucesor  delúa  llegar  en  breve  al  Peni  Así,  ¡jues, 
tK>  tomd  las  medidas  convenientes  para  formar  la  columna  de  auxilia- 
res que  tenia  ofrecida,  i  se  alejó  de  Urna  en  mayo  de  1596  dejando  al 
virrei  Velasco  el  encargo  de  entender  en  estos  negocios  (14).  . 

£1  nuevo  virrei  se  recibid  del  mando  el  24  de  julio  de  1596.  Impues- 
to de  la  azarosa  situación  en  que  se  hallaba  el  reino  de  Chil^  mandd 
inmediatamente  levantar  una  columna  de  tropas  auxiliares  cuyo  mando 


(13)  En  1598,  OHes  de  hnycih.  envió  a  España,  todos  los  dociimentos  relativos  a 
estas  peticiones  de  socorros,  ¡  se  conscrv.-in  inéditos  en  el  archivo  de  Indias.  El  sár- 
jente) mayor  Miguel  de  Olaverria  no  volvii'j  mas  a  Chile.  Siguió  su  viaje  a  España,  i 
allí  tomó  con  empeño  la  defensa  de  Oñez  de  Loyola.  Fué  entonces,  por  los  años  de 
1599,  cuando  escribió  su  importante  informe  sobce  las  cosas  de  Chile  que  se  cooser- 
va  orijinal  en  el  archivo  de  Indias,  I  que  filé  publicado  por  don  Claudio  Gay  en  el 
II  tomo  de  Doatmentos  que  acompañan  a  su  histrn  ¡a.  Por  el  caudal  de  noticias,  por 
la  seriedad  de  projiósitos  del  autor,  i  hasta  por  el  arte  literario,  ese  informe  es  una 
pieza  capital  para  estudiar  los  primeros  años  íle  nuestra  historia.  Miguel  de  Olave- 
rria c|ue,  a  no  caber  duda,  era  un  hombre  intelijente  i  observador,  habia  llegado  a 
Chile  con  don  Alonso  de  Sotomayor»  i  tuvo^  por  tanto,  tiempo  pata  conocer  bien  el 
pais  i  para  fcccger  datos  s^ros  acerca  de  su  historia  anterior. 

(14)  El  marque*;  de  Cañete,  cuando  iba  de  partida,  encontró  en  Paita  a  su  succ» 
sor,  i  allí  lo  impuüu  del  estado  de  las  cosas  de  Chile  i  de  la  dificultad  que  habia  en 
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confio  a  su  proi^o  sobrino  don  Gabriel  de  Castilla,  mancebo  de  pocos 
años  que  merecia  todo  el  afecto  del  virrei  (15).  Pero  cuando  se  le- 
vantó la  bandera  de  enganche,  i  cuando  el  tambor  llamaba  a  los  vo- 
luntarios, las  jentes  abandonaban  los  pueblos  huyendo  del  servicio 
militar,  i  sobre  todo  negándose  a  servir  en  un  pais  cuya  guerra  de 
cerca  de  medio  siglo,  infundía  por  todas  partes  el  desaliento  i  el  terror. 
Los  ajenies  del  virrei  se  vieron  en  la  ncrcsidad  de  jjagar  adelantados 
a  cada  soldado  ciento  cincuenta  i)csos,  i  a  prometerles  con  toda  serie- 
dad que  el  término  de  servicio  no  duraria  mas  que  un  año.  Aun  así, 
solo  fué  posible  reunir  doscientos  quince  hombres,  muchos  de  los 
cuales  eran  muchachos  inútiles  todavía  para  el  servicio  militar  (i6). 
Esa  columna  partía  del  Callao  el  1 1  de  octubre  con  el  propósito  de 
alcanzar  a  semr  en  la  campaña  que  debía  empiendeise  en  Chfle  el 
verano  próximo. 

4.  Nueva  cami)affa  de      4.  £n  efecto,  un  mes  mas  tarde  llegaban  a 

Oñez  de  Lovola  contra         ,       .  ^  •  1' j  i. 

los  araucano;:  csiahieci-  Valparaíso  esas  tropas;  i  se  trasladaban  en  se- 
miento de  un  fuerte  en   guida  a  Santiago  para  terminar  su  equipo  mili- 

Puren  que  los  españoles    ^  ,       t-i->«'  «jj 

tienen  <iue  abandonar  Oñez  dc  Loyola  se  había  lisonjeado  de  que 
de«i)ucs  do  r  c  p  c  t  id  os  en  esta  ocasión  los  vecinos  de  la  capital  harían 

contrastes:  fundación  de  ^  «    ,  .  ... 

la  ciudad  de  San  Luis  un  estuerzo  para  ayudarlo  con  algunos  auxitaa- 
en  U  provincia  de  Cuyo,   res,  con  caballos  i  con  armas  para  abrir  la 
próxima  campaña.  Un  ájente  suyo^  d'capitan  Miguel  de  Silva,  habia 
llegado  a  Santiago  a  reclamar  estos  socorros;  pero  encontró  en  casi 


el  Perú  jura  levantar  ientc  ron  que  socorrer  esc  pais.  Sin  embargo,  el  primer  cuida- 
do de  Velasco  al  llegar  a  Lima  fué  disponer  que  se  organizase  la  columna  auxiliar  de 
que  hablaremos  inas  adelante.  Cmstan  estos  hedios  de  una  carta  inédita  del  virrei 
Vélasco  al  gobernador  OKet  de  Loyola,  escrita  en  el  Callao  en  11  de  octubre  de 
1596. 

(15)  El  3  de  abril  de  1633,  el  factor  de  la  rea!  hacienda  del  Perú  formulaba  car- 
gos contra  el  virrei  Velasco  por  los  sueldos  considerables  pagados  por  el  desempeño 
de  estas  comisiones  a  su  pariente  don  Gabriel  de  Castilla,  del  cual  dice  '*que  seria 
de  edad  de  diexioeho  aSosii.  Véanse  los  documentos  publicados  en  el  tomo  52  de  la 
Colección  cU  tbcumíntos  inidUos  para  la  histeria  de  BsfalUí^  pájs.  484  i  531. 

(16)  Algunos  cronistas  que  escribieron  sobre  estos  sucesos  con  completo  descono- 
cimiento (le  los  documentos,  han  llegado  a  asentar  que  este  socorro  era  compuesto 
de  700  hombres,  error  que,  como  inñnitos  otros  del  mismo  oríjen,  se  encuentra  re- 
petido en  la  Historia  de  CkHe  de  Gay.  Véase  el  tomo  II,  páj.  236.  La  cifra  que  noso* 
tros  damos  en  el  testo  es  la  misma  que  consona  la  carta  citada  del  virrn  Velasco  a 
Oñez  de  Loyola.  Este  dltimo,  dando  cuenta  al  rei  en  marzo  de  1597  de  los  sucesos 
de  la  guerra,  le  dice  que  aquel  refuerzo  era  de  200  hombres,  "aunque  la  nutad  dc 
ellos  sio  provecho  por  ser  mui  muchachos  i  desarmados,  n 
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todos  los  habitantes  la  mas  obstinada  resistencia  a  abandonar  sus 
casas  i  a  contribuir  a  los  gastos  de  la  guerra.  Solo  unos  pocos  de 
ellos  se  prestaron  a  acudir  al  llamamiento  del  gobernador.  Reunié- 
ronse, sin  embargo,  algunas  provisiones,  en  parte  comj)radas  con  los 
dineros  del  tesoro  real,  i  en  i)arte  recojidas  por  via  de  donativo.  El 
mismo  gobernador,  impuesto  de  estas  dificultades,  mandó  suspender 
esos  trabajos,  pidiendo  que  para  el  año  siguiente  los  vecinos  de  San- 
tiago le  prestasen  un  apoyo  mas  efica/  para  continuar  la  guerra  (17). 

El  10  de  enero  de  1597  se  hallaban  reunidos  en  Quinel,  a  corta 
distancia  de  Chillan,  los  au.\il¡ares  que  acallaban  de  llegar  del  Perú, 
i  los  pocos  voluntarios  que  salieron  de  Santiago,  i  un  cuerpo  regular 
de  indios  amigos.  Ofiez  de  Loyola  les  pasd  revista,  reconocid  al  capi- 
tán don  Gabriel  de  Castilla  en  el  rango  de  maestre  de  campo,  i  en 
seguida  emprendió  la  marcha  al  sur  para  ocupar  las  ciénagas  de  Lu- 
maco  i  de  Puren  en  donde  se  hadan  fuertes  los  araucanos»  ejecutan- 
do ademas  frecuentes  correrías  con  que  inquietaban  alternativamente 
a  los  pobladores  de  Angol  i  de  la  Imperial.  Las  tropas  españolas 
constaban  de  solo  trescientos  soldados;  pero  esas  fuerzas  bastaron 
para  desbaratar  a  los  indios  en  numerosos  encuentros.  Oñez  de  Loyo- 
la levantó  en  Puren  un  fuerte  a  que  di<5  el  nombre  de  San  Salvador 
de  Coya.  Durante  muchos  días,  aquellos  alrededores  fueron  el  teatro 
de  una  guerra  incesante  i  obstinada.  Aprovechándose  de  la  ausencia 
del  gobernador  con  una  parte  de  sus  tropas»  los  indios  sitiaron  esa 
fortaleza,  pero  sus  defensores  resistieron  resueltamente,  i  dieron  tiem- 
po a  que  Oñez  de  T>oyo!a  acudiera  en  su  auxilio.  Los  bárbaros  fueron 
al  fin  puestos  enderrota,  de  tal  suerte  que  al  terminarse  el  verano,  en 
el  mes  de  marzo,  la  comarca  parecía  momentáneamente  pacifi- 
cada (18). 

Sin  duda,  el  gobernador  Oñez  de  Loyola  debió  hacerse  esta  ilusión. 
Creía  sin  embargo  que  el  sonKtíniiento  de  los  araucanos  no  seria  de- 
finitivo sino  cuando  contando  con  un  número  mayor  de  tropas,  pudie- 
se fundar  una  ciudad  en  el  sitio  en  que  habia  levantado  el  fuerte  de 
San  Salvador,  i  sobre  todo  cuando  repoblase  la  ciudad  que  habia 
existido  en  años  atrás  en  la  rejion  de  Tucapel.  Para  conseguir  este 
resultado,  determinó  enviar  al  Peni  al  maestre  de  campo  don  Gabriel 


(17)  Carta  del  cabildo  de  Santiago  al  gol)ernadur,  de  5  de  enero  de  1597* 
(iS)  Carta  inédita  de  OKes  de  Loyola  al  fd,  conservada  en  el  aidiivo  de  Indias 
sin  fedia,  pero  cuyo  tenor  vevda  que  faé  escrita  en  mano  del  1597. 
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de  Castilla  a  pedir  nuevos  auxilios  al  virrei,  i  redoblo  sus  instancias 
a  la  ciudad  de  Santiago  a  fin  de  que  el  verano  próximo  contribuyese 
con  un  continjente  regular  para  proseguir  la  unierra.  Sus  ilusiones 
debieron  fortificarse  ron  ios  avisos  que  le  daban  los  españoles  del 
fuerte  de  Arauco.  Comunicaban  éstos  que  los  indios  de  Tucapel, 
cansados  de  tan  largas  guerras,  i  escarmentados  por  sus  derrotas  i  por 
las  miserias  que  sufrían,  estaban  dispuestos  a  dar  la  paz.  Engañado 
por  esLis  promesas,  el  gobernador  resolvió  trasladarse  a  esos  lugares 
en  los  jjrimeros  días  de  abril  (1597)  i)ara  tocar  en  breve  un  doloroso 
desengaño.  A  pesar  de  las  primeras  lluvias  del  invierno,  que  en  ese 
aíio  fueron  formidables,  atravesó  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  i  llegó 
hasta  la  plata  de  Axauco.  Miéntras  se  ocupaba  allí  en  leunir  a  los  cací* 
ques  comarcanos  para  tratar  de  la  paz,  los  indios  de  Paren  volvían  a 
tomar  las  armas,  trababan  repetidos  combates  contra  los  defensores 
del  fuerte  de  San  Salvador  i  ponían  a  éstos  a  punto  de  sucumbir.  La 
situación  de  los  españoles  en  aquellos  lugares  comenzaba  a  hacerse 
insostenible,  teniendo  que  mantener  una  guerra  pcwfiada  cuando  las 
lluvias  torrentosas  de  un  invierno  excepcional  habían  aumentado  las 
aguas  de  los  ríos  i  hecho  intransitables  los  campos. 

Oftes  de  Loyola,  sin  embargo^  conservó  su  completa  enerjia.  Sin 
arredarse  por  los  peligros  de  toda  clase  que  lo  rodeaban,  marchó  re- 
sueltamente en  socorro  del  fuerte  amenazado,  cuyos  defensores  eran 
en  su  mayor  parte  soldados  novicios  i  bisoños  que  no  podian  inspirar 
mucha  confianza.  Trasmontando  de  nuevo  la  cordillera  de  la  costa 
en  la  estación  mas  desfavorable,  pasando  rios  torrentosos  a  vado  o  en 
balsas  según  las  ocasiones,  i  a  veces  a  nado,  llegó  al  fuerte  de  San  Sal- 
vador en  los  momentos  en  que  era  mas  necesaria  su  presencia.  Los 
indios,  con  una  habilidad  bien  superior  a  lo  que  podia  esperarse  de  su 
estado  de  barbarie,  habían  comenzado  a  desviar  la  corriente  del  rio 
de  Lumaco  para  anegar  el  sitio  en  que  estaban  establecidos  los  es- 
pañoles. Fué  necesario  abandonar  ese  lugar,  i  construir  en  otro  ve- 
cino unas  i)al¡zadas  detras  de  las  cuales  se  levantaron  galpones  i  ran- 
chos de  i)aja  para  resguardo  de  la  tropa  i  para  encerrar  las  municiones. 

Estos  trabajos  imponían  a  aquellos  soldados  sufrimientos  i  fatigas 
que  casi  es  imposible  describir.  El  invierno  de  1597,  como  hemos 
dicho,  fué  excepcíonalmente  lluvioso.  En  todo  el  territorio^  la  crece 
estraordinaría  de  los  rios  causd  daños  de  la  mayor  consideración.'  En 
Santiago,  el  Mapocho  salid  de  madre,  inundó  las  calles  de  la  ciudad, 
destruyó  muchas  casas  i  heredades  i  causó  la  muerte  de  un  número 
considerable  de  personas.  En  las  provincias  del  sur,  como  sucede  siem- 
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pre  en  Chile,  las  lluvias  fueron  todavía  mas  abundantes.  Oñcz  de 
Loyola  i  sus  compañeros  estaban  obligados  a  trabajar  las  palizadas  i 
ranchos  en  medio  de  tempestades  deshechas,  i  pisando  sobre  el  agua  i 
el  íango,  sin  tener  abrigo  ni  de  día  ni  de  noche.  £1  gobernador  con- 
trajo una  inflamación  a  la  vista  que  lo  puso  a  punto  de  perder  el  ojo 
derecha  Las  dificultades  para  comunicarse  con  las  ciudades  de  Angol 
i  de  la  Imperial,  i  para  hacer  llegar  los  víveres  mas  indispensables  para 
el  manlenimiento  de  aquella  guarnición,  habrían  sido  invencibles  para 
hombres  ménos  enéijicos  que  aquellos  resueltos  soldados. 

Cinco  meses  resbtieron  en  ese  lugar.  En  setiembre  se  hallaban 
estrechamente  sitiados  por  los  indios,  pero  se  defendían  sin  descanso. 
Una  mañana,  Oñez  de  Loyola  habia  hecho  salir  setenta  soldados  a 
batir  en  las  cercsmias  un  cuerpo  enemigo.  Después  de  perder  ocho 
hombres,  volvían  rechazados  por  los  bárbaros,  cuando  estalló  un  vio- 
lento incendio  en  los  ranchos  i  galpones  de  los  españoles.  £1  fuego  era 
un  accidente  del  todo  casual,  motivado  por  el  descuido  de  un  mucha- 
cho; pero  produjo  una  grande  alarma  i  dió  lugar  a  la  mas  espantosa  i 
desordenada  confusión.  Los  españoles  perdieron  muchos  de  sus  caba- 
llos i  una  buena  parte  de  sus  jirovisiones;  i  se  vieron  forzados  a  aban- 
donar el  sitio  (jue  ocupaban,  i  a  replegarse  a  Angol.  Pero  aquel  incen- 
dio i  esta  retirada  fueron  causa  de  que  la  insurrección  de  los  indios 
tornase  mucho  mayor  cuerpo.  En  efecto,  durante  la  primavera,  los 
bárbaros  se  mantuvieron  sobre  las  armas  haciendo  correrías  en  toda 
aquella  comarca,  e  inquietando  a  los  indios  (}ue  servian  de  auxiliares 
a  los  españoles.  El  capitán  Miguel  de  Silva,  (\uc  defendía  la  plaza  de 
Arauco,  desplegó  en  esa  ocasión  tanta  sagacidad  para  penetrar  los 
proyectos  de  los  enemigos  como  audacia  para  combatirlos  ( 1 9). 

Aun  en  medio  de  las  angustias  producidas  por  aquel  estado  de  cosas, 
i,  sobre  todo,  por  la  escasez  de  jente,  los  españoles  que  poblaban  la 
gobernación  de  Chile,  persistían  en  la  antigua  costumbre  de  esparcirse 
en  una  vasta  estension  de  territorio  i  de  fundar  nuevas  ciudades.  Bajo 
el  gobierno  de  Oftez  de  Loyola,  el  afto  de  1596,  según  el  mayor  núme- 
ro de  los  cronistas,  fué  fundada  en  la  rejíon  de  Cuyo,  al  otro  lado  de 


(19)  Oñez  lie  I^iyol.i  ha  consignado  tcxlos  estos  hechos  en  una  estensa  carta  dlri- 
jida  al  rei  desde  Concepción  cun  fecha  de  17  de  enero  de  1598.  La  correspondencia 
<ie  este  gobernador  es  mui  copiosa,  i  contiene  ua  abundante  caudal  de  noticias;  pero 
están  ctpuestas  sin  «¿todo  ni  ¿rden,  en  forma  poco  concreta,  000  gran  redundancia' 
de  palabras,  i  sin  a<[iiLlla  claridad  que  ha  hecho  justamente  célebre  la  COnrespon- 
denci.i  (1c  Pedro  de  Valdivia,  el  primer  gobernador  de  Chile. 
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•los  Andes,  la  ciudad  de  San  Luis,  condenada  por  su  alejamiento  i  por 

su  escasez  de  pobladores,  a  llevar  por  laigos  afios  una  existencia  oscura 

I  miserable.  Aunque  se  le  díd  el  nombre  de  San  Luis  de  Loyola,  en 

honor  del  gobenoador  de  Chile^  seguramente  su  fundación  fué  la  obra 

eflclustva  de  los  vecinos  de  Mendoza,  estimulados  por  la  esperanza  de 

beneficiar  los  terrenos  auríferos  que  existían  en  aquellos  lugares  (ao). 

5.  Llegan  a  Chile      5,  El  gobemador  (juedaba  aguardando  los  líue- 
otros  refuerzos  envía-  ^  j-j     ^  r%    '  t 

«los  por  el  virrey  del         refuerzos  que  había  pedido  al  Perú.  En  efecto, 

Perú,  pero  son  insu-  en  23  de  abril  de  1597,  llegaba  a  Lima  el  maestre 
var^h^Víerra;  i 'í«  campo  don  Gabriel  de  Castilla  a  dar  cuenta  al 
vecinos  de  Santiago   virrei  de  los  graves  sucesos  de  Chile  i  a  reclamar 

se  niegan  a  socorrer      ,       ,    »     ^  /     \    t  • 

al  gobernador,  «I  envío  de  otTOS  socorros  (21).  Las  noticias  que 
éste  llevaba  no  eran  mui  aparentes  para  estimular  el  entusiasmo  de  las 
jentes  incitándolas  a  venir  a  este  país.  Sin  embargo,  el  virrei  mandó 
el  7  de  junio,  que  se  publicase  al  son  de  pífanos  i  tambores  un  bando 


(ao)  LoB  ercmistas  colocan  en  esta  nnnn»  época,  o  mas  propiamente,  en  el  año  de 

1596,  la  fundación  de  la  tercera  ciudad  de  la  provincia  de  Cuyo,  a  la  cual  fe  dio  el 
nombre  de  San  Luis  de  Loyola,  llegando  a  asentar  algunos  que  el  golxírnador  de 
C  hile  destinó  a  este  objeto  una  parte  de  las  tropas  que  trajo  del  Perú  don  Gabriel 
de  Castilla,  pero  sin  indicar  quién  fué  el  encargado  de  esta  fíindacioii  ni  el  día  de  la 
fecha  en  que  tuvo  li^ar*  Loa  documentos  contemporáneos  que  he  tenido  a  la  vista 
no  mencionan  este  hecho;  i  aun  por  su  e^íritu  se  deja  ver  que  no  es  posible  que 
Oñez  de  Loloya  se  desprendiera  de  una  porción  de  sus  tropas,  por  pequefía  que 
fuese,  para  destinarla  a  esta  lejana  i  entonces  poco  útil  fundación.  Sin  embargo,  es 
indudable  que  la  ciudad  de  San  Luis  fué  fundada  bajo  el  gobierno  de  Üaez  de 
Loyola,  i  que  recibió  el  nombre  de  éste*  Así  lo  dicen  espresamente  el  maestre  de 
campo,  Alonso  Gonsalec  de  Nájera,  DiHngaHo  i  reparo  áe  la  guerra  de  Ckile^  páji* 
na  44,  que  estuvo  allí  el  año  de  i6oo^  cuando  venia  de  Espaíía;  i  el  sarjento  mayor 
Miguel  de  Olaverria  en  el  valioso  infoime^ie  acerca  del  reino  de  Chile  escribió  por 
los  años  de  1599. 

Me  inclino  a  creer  que  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Luis  fué  la  obra  esclu- 
siva  de  k»  vecinos  de  Mendosa,  án  intervepdon  directa  de  las  autoridades  de  este 
otio  lado  de  la  ooidillera,  lo  que  esplicaria  el  silencio  que  a  este  reqieeto  guardan 
los  documentos*  Quizá  en  su  orij«i  esa  ciudad  ñié  un  asiento  para  esplotar  los  lava- 
deros de  oro  que  por  algún  tiempo  dieron  renombre  a  ese  lugar.  Por  lo  demás,  el 
pueblo  de  San  Luis,  no  solo  era  sumamente  pobre,  sino  que,  durante  muchos  años, 
fué  casi  del  todo  desconocido.  £1  obispo  Lizarraga,  que  escribía  en  1605  la  descrip* 
don  histórioo-jeográfica  de  Chile,  que  hemos  dtado  tantas  veces,  no  lo  nombra 
siquiera  en  los  capítulos  69  i  70  que  destina  a  describir  la  provincia  de  Chile.  El 
mismo  silencio  guarda  el  cronista  Antonio  de  Herrera  en  el  cap.  22  de  su  Descrip- 
ción de  las  /m/ias,  escrita  en  1601  con  oonodmiento  mas  o  ménos  completo  de  toda 
la  jeografía  aniericana  de  esa  época. 

(21)  Carta  ia^ta  de  don  Luis  de  Veliuoo  al  id,  Lfana  a3  de  abril  de  1 597. 
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solemne,  por  el  cual  se  abria  un  nuevo  enganche  de  voluntarios  para 
socorrer  a  Chile.  Ofrecia  allí  que  a  cada  soldado  se  le  pagarian  en  el 
acto  del  enganche  ciento  cincuenta  pesos  de  a  nueve  reales  de  plata, 
si  no  tuviese  ajamas;  pero  que  esta  prima  sería  de  doscientos  pesos  para 
los  que  se  presentasen  provistos  a  sus  propias  espensas  de  arcabuz  i 
de  cota.  El  virrei  aseguraba  que  los  que  quisieran  engancharse  bajo 
tales  condiciones,  no  estarían  obligados  al  servicio  militar  mas  que  du- 
rante un  afio  cabal,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  quedarían  libres  de  dejar 
las  armas  i  volverse  al  Perú.  A  pesar  de  tan  ventajosas  condiciones, 
después  de  cerca  de  tres  meses  de  dili  jencias,  solo  alcanzaron  a  reu- 
nirse ciento  cuarenta  hombres,  i  de  ellos  había  cerca  de  cincuenta  inii- 
tiles  para  el  servicio  militar  por  su  ccHta  edad.  Todos  ellos  fueron  pro- 
vistos de  arcabuces;  pero  no  pudieron  hallarse  cotas  mas  que  para  una 
parte  de  la  columna.  El  virrei,  ademas,  suministró  en  esta  ocasión 
veinte  botijas  de  pólvora,  cuatro  piezas  de  artillería  i  siete  mosquetes, 
arma  de  fu^o  que  entónces  comenzaba  a  reemplazar  a  los  arcabuces, 
i  que  era  superior  a  éstos  por  su  mayor  precisión  i  por  su  mayor  ca- 
libre. Don  Gabriel  de  Castilla  salió  del  Callao  con  estos  auxilios  el 
dia  9  de  octubre,  i  llegaba  a  Valparaiso  el  i."  de  noviembre,  después 
de  veintidós  dias  de  navegación  (22). 

En  previsión  del  arribo  de  este  socorro,  i  pensando  siempre  en  abrir 
contra  los  araucanos  una  campaña  mas  decisiva  el  verano  siguiente,  el 
gobernador  Oñe/.  de  Loyola  habia  reclamado  de  los  vecinos  de  San- 
tiago que  le  prestasen  los  auxilios  prometidos  de  hombres  i  de  caba- 
llos. El  mismo  maestre  de  cam[)o  don  Gabriel  de  Castilla,  habia  traido 
del  Perú  una  provisión  del  virrei  en  que,  revocando  las  ordenanzas 
anteriores,  disponía  que  los  vecinos  de  las  ciudades  de  Chile  acudie- 
ran a  la  guerra  en  la  forma  usada  en  los  años  pasados.  Pero  la  prolon- 
gación de  la  lucha  habia  iatigado  ya  a  todo  el  munda  En  Santiago 
se  renovaron  las  resistencias  con  tanta  resolución  que  los  ajentes  del 
gobernador  no  pudieron  conseguir  mas  que  algunos  caballos,  casi  todos 
iniitiles  para  el  servicio,  i  apénas  lograron  determinar  a  unos  pocos 
individuos  a  salir  a  campaña.  Después  de  inútiles  dOijencias  para 
engrosar  su  columna  i  para  reunir  los  elementos  mas  indispensables 
para  la  guerra,  él  maestre  de  campo  partia  para  el  sur  en  los  ültimos 


(aa)  Bando  dd  vinrd  VeUwoo»  de  7  de  junio  de  1597.  Ms.  Cafta  de  don  Galnel 
de  Castilla  al  presidente  Oftez  de  Loyola,  escrita  en  Valparaíso  d  i.*  de  noviem> 
bre  del  mismo  año. 
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días  de  1597  casi  sin  llevar  mas  continjente  que  los  soldados  que  acá- 
boban  de  ll^^r  dd  Perú. 

Privado  de  los  recacsos  que  esperaba  i  que  le  eran  Indbpeosables 
para  abrir  una  campaña  eficaz,  el  gobernador  permanecía  en  las  ciu- 
dades del  sur  reducido  a  la  mas  absoluta  inacción.  Venciendo  no 
pocas  dificultades  i  apelando  a  todo  jénero  de  halagos  i  promesas, 
había  conseguido  que  los  soldados  enganchados  en  Lima  en  1597 
para  servir  solo  un  año^  consintiesen  en  s^uir  sirviendo  algún  tiempo 
mas.  Esas  fuerzas,  sin  embargo,  eran  insuficientes  para  tomar  la  ofen- 
siva. Tres  años  ántes  habla  resuelto  pedir  auxilios  al  rei  de  España;  i 
al  efecto  habia  enviado  a  la  corte  a  su  secretario  Domingo  de  Eraso, 
que  era  persona  de  toda  su  confianza.  En  el  capítulo  anterior  hemos 
referido  cuán  ineficaces  habían  sido  las  jcstiones  de  éste  para  obtener 
esos  socorros.  El  gobernador,  impuesto  solo  de  los  retardos  que  Eraso 
habia  su  trido  en  su  viaje,  le  repitió  con  nueva  instancia  sus  instruccio- 
nes i  sus  encargos,  acompañando  estensas  relaciones  de  los  sucesos  de 
Chile  ijue  debían  ser  i)rescntadas  al  re¡.  A  las  noticias  consignadas 
en  sus  cartas  i  a  las  cjue  debía  suniuiistrar  al  so!)erano  el  ájente  envia- 
do de  Chile,  el  gobernadtjr  quiso  agregar  otras  que  no  pudieran  infun- 
dir recelos.  Al  efecto,  mandó  levantar  una  estensa  i  prolija  intorniac  ion 
en  que  (juedasen  [)robados  sus  trabajos  por  el  real  servicio,  la  escase/ 
de  los  recursos  con  cpie  habia  contado,  la  pequenez  de  los  auxilios  que 
habia  recibido  del  l'erii,  i  sobre  todo  la  resistencia  de  la  ciudad  de 
Santiago  para  contribuir  con  soldados  i  con  otros  auxilios  para  el  sos- 
toumi^to  de  la  guerra  (23).  Aquella  informaci(m  debía  seguramente 
inducir  al  rei  a  prestar  a  Chile  los  socorros  que  se  le  pedían. 
6.  Sale  Oñcz  <ie  Lo-      6.  Pero,  por  mas  interés  que  se  desplegara  en  la 

yola  de  la  Imperial         ^  .  i.  j  n 

para  socorrer  a  An-  cortc  para  enviar  esos  socorros,  habían  de  ll^r 

gol:  es  derrotado  i   dcmasíado  tarde.  £1  reino  de  Chile  estaba  amenaza- 
muerto  en  Cura-  ^   r  j«« 
Inva.                 ^           catástrofe  horrenda  i  al  parecer  mevita- 

ble^  que  algunas  personas  habían  podido  preveer.  A  poco  de  haber 

llqiado  a  Santiago  los  primeros  jesuítas,  fueron  algunos  de  ellos  a  las 


(23)  Esta  cstcnsa  ¡nform.icion  contiene  muchas  noticias  sohrc  los  sucesos  de  esos 
años,  i  c()ii>tituye  un  documento  útil  para  esta  parte  de  la  hi^tl^r¡a.  Existe  una  copia 
aiuiijua  en  un  tomo  de  manu.scritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  marcado 
J  53.  Don  Pascual  de  Gayangos  publicó  la  mayor  parte  de  esta  informaeiod  en  ku 
pájs.  442-504  del  tomo  IV  Alemana/  histórico  espailoi^  a  continuación  de  la  crónica 
de  Góngora  Marmolejo;  pero  dejó  sin  imprimir  algunas  declaraciones  que  si  no 
agre^m  datos  nuevos,  confirman  las  noticias  consignadas  en  otras  piezas.  Al  es- 
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ciudades  del  sur,  i  allí  recibieron  la  mas  favorable  acojida  del  goberna- 
dor. Era  éste  pariente  inmediato,  probablemente  sobrino  carnal  de  San 
Ignacio  de  layóla,  el  fundador  de  la  compañía  de  Jesús.  Este  solo  he- 
cho lo  habría  determinado  a  recibir  con  gran  satisfacción  a  los  jesuitas, 
si  no  hubieran  bastado  para  ello  las  ideas  rclijíosas  de  todo  representan- 
te de  Felipe  II.  Aquellos  padres  acompañaban  a  Oñez  de  Loyola  eh 
1596  cuando  se  hallaba  en  la  plaza  de  Arauco  empeñado  en  atraer  a 
la  paz  a  los  indios  comarcanos,  i  fueron  presentados  a  esos  indios  por 
medio  de  un  discurso  en  que  se  hacia  una  curiosa  apolojía  de  la  orden. 
'•Tened  entendido,  dijo  el  gobernador,  (|ue  estos  padres  son  mui  di- 
ferentes en  su  proceder  i  costumbres  del  resto  de  los  españoles:  no 
buscan  oro  ni  plata,  ni  otro  algún  logro  temporal,  n  Oñez  de  Loyola 
manifestó  ademas  el  mas  decidido  empeño  en  que  los  jesuítas  estable- 
cieran casas  de  residencia  en  aquellos  lugares,  i  al  efecto  les  señaló 
solar  para  convento  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz.  Pero  los  jesuítas  de- 
bieron informar  al  padre  provincial  del  Perú  acerca  de  lo  (¡ue  veian 
en  esas  ciudades;  i  éste,  previendo  la  próxima  catástrofe  que  les  ame- 
nazaba, no  solo  no  accedió  a  aquella  piadosa  sií])lica,  sino  (jue  mandó 
i^ue  se  retirasen  a  toda  prisa  para  que  ••no  quedasen  envueltos  en  la 
ruina»!  (24). 

Oñez  de  Loyola,  sin  embargo,  tenia  mas  confianza  en  aquella  situa- 
ción. Estaba  persuadido  de  que  los  indios  se  hallaban  mas  o  ménos 
sometidos,  i  de  que  en  ningún  caso  i)odrian  intentar  un  levantamiento 
jeneral  que  pusiese  en  peligro  la  estabilidad  de  la  dominación  españo- 
la. Privado,  como  hemos  visto,  de  los  refuerzos  i  socorros  que  espe- 
raba, el  gobernador  pasó  el  último  verano  (15971 598)  sin  acometer 


críbir  estns  pajinas,  he  tenido  a  la  vista  una  copia  completa  de  esa  información  que 
hice  sacar  en  1859. 

Las  caitas  dirijidas  por  Oñez  de  Loyola  al  reí  en  enero  de  1598  son  documentos 
bastante  noticiosos,  que  como  se  habri  visto  en  nuestras  notas,  nos  han  sido  de 
glande  utilidad. 

(24)  Lozano,  Histona  de  la  compañía  de  Jesús  del  Paraguai^  lib.  III,  cap.  7, 
nums.  2  i  3. — Este  cronista  esplica  en  seguida  con  el  criterio  mas  singular  la  causa 
de  los  graves  sucesos  que  pasamos  a  referir.  Según  él,  los  grandes  desastres  que  su. 
frieron  los  espalóles  fueron  un  cast^  evidente  del  cielo  por  los  vicios  que  se  habían 
introducido  entre  ellos,  pt»  sus  rencillas  i  discordias,,  por  los  pasatiempos  i  la  hoU 
ganza  en  que  vivían,  por  d  lujo  i  i^rnfanidid  de  sus  trajes  que  excitaban  la  lascivia, 
trxlo  lo  cual  baria  pensar  que  los  kírlxiros  que  obtuvieron  la  victoria,  tenían  cos- 
tumbres mas  austeras  i  mayor  virtud  que  sus  enemigos.  El  padre  Rosales  i  los  otros 
historiadores  Jesuitas,  exceptuando  por  suspuesto  al  abate  Molina,  que  es  mucho 
mas  intelijente  i  mucho  mas  Oustrado^  obedecen  al  mismo  criterio; 
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ninguna  empresa  contra  los  indios.  A  su  ves»  éstos  mismos,  satisfechos 
de  no  vivir  inquietados  en  sus  tierras,  se  mantuvieron  tranquilos,  o 
solo  hicieron  pequeñas  correrías,  todo  lo  cual  hacia  creer  a  los  mas 
ilusos  de  los  españoles  que  aquella  paz  relativa  era  la  consecuencia  de 
su  poder.  En  esta  seguridad,  Oñez  de  Loyola  se  trasladó  a  Concep- 
ción en  el  mes  de  abril  i  pasó  una  parte  del  invierno  al  lado  de  su 
fimiilia,  entendiendo  en  los  negocios  administrativos  i  preparándose 
para  recomenzar  la  guerra  con  mas  decisión  i  cncrjía  en  la  primavera 
s^iente.  En  este  tiempo  ademas  visitó  la  plaza  de  Arauco,  a  la  cual 
habia  elevado  poco  ántes  al  rango  de  ciudad  con  el  nombre  de  San 
Felipe  (25).  El  gobernador  estaba  persuadido  de  que  los  indios  que 
poblaban  esa  rejion  de  la  costa,  habían  dado  la  paz  de  una  manera  es- 
table. 

Sin  arredrarse  por  las  resistencias  que  los  vecinos  de  Santiago  ha- 
bían opuesto  para  asistir  a  la  guerra,  el  gobernador  repitió  sus  órdenes 
para  que  salieran  a  campaña  aquéllos  que  estuviesen  en  estado  de 
caigar  las  armas,  i  para  que  los  otros  contribuyeran  con  caballos  i  ví- 
veres. En  fuerza  de  estas  exijencias,  a  principios  de  noviembre  si- 
guiente salieron  de  Santiago  sesenta  jinetes  con  que  la  ciudad  contri- 
buia  a  la  guerra  (26).  De  la  misma  manera,  despachó  a  Lima  al 
capitán  Jerónimo  de  Benavides  a  pedir  una  vez  mas  al  virrei  que  le 
enviase  algunos  auxilios  para  continuar  la  guerra,  representándole 
sobre  todo  que  las  tro¡)as  de  Chile  se  hallaban  casi  desnudas  i  faltas 
de  municiones.  Esperando  recibir  estos  auxilios  ántes  del  verano, 
Oñez  de  Loyola  se  trasladaba  a  Valdivia  en  la  primavera  para  visitar 
las  ciudades  del  sur,  i  para  obtener  de  ellas  algunos  destacamentos  de 
troj)as  con  que  engrosar  su  ejército.  En.  efecto,  en  aquella  plaza,  así 
como  en  Osorno  i  en  Villarrica,  juntó  un  corto  número  de  soldados,  i 
luego  pasó  a  la  Imperial  con  un  objeto  idéntico  i  a  esperar  que  se  le 
reuniesen  todos  los  continjentes  que  pensaba  utilizar  en  la  próxima 
campaña. 

Hallábase  en  la  Imperial  desde  mediados  de  diciembre,  haciendo 
estos  aprestos,  cuando  fué  sorprendido  por  una  alarmante  noticia.  El 
capitán  Hernando  Vallejo,  correjidor  de  Angol,  le  comunicaba,  por 


(15)  Tengo  a  la  viita  un  certificado  orijinal  dado  por  OSes  de  I«oyola  «en  la  oiii* 

dad  de  San  Felipe  de  Arauco  a  16  de  junio  de  159811. 

(26)  Uno  de  ellos  era  el  capitán  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  el  autor  del  Purtn 
indómito.  Este  continjente  se  hallaba  en  Chillan  en  los  últimos  días  de  diciembre, 
cuando  llegó  allí  la  noticia  de  la  muerte  del  gobernador. 
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medio  de  un  indio,  que  los  bárbaros  de  Purea  habían  recomenzado 
sus  correrías  hasta  en  las  cercanías  de  aquella  dudad,  i  que  habían 
dado  muerte  a  dos  españoles  que  se  aventaiaion  a  alejarse  un  poco  de 
un  fortín  inmediato,  que  llamaban  Longotoio.  Temeroso  de  verse  ata< 
cado  por  los  bárbaros,  el  capitán  Vallejo  llamaba  uijentemoite  en  su 
auxilio  al  gobernador.  Sin  pérdida  de  tiempo,  Oñez  de  Loyola  se  puso 
a  la  cabesa  de  unos  cincuenta  hombres  que  tenia  disponibles,  i  de  tres 
cientos  indios  auxiliares;  i  en  la  tardé  del  21  de  diciembre  partía  de  la 
Imperial  en  marcha  pam  AngoL  £1  capitán  Andrés  Valiente,  correjídor 
de  esa  ciudad,  quedd  encargado  de  enviarle  enseguida  las  otras  tropas 
que  allí  se  fueran  reuniendo. 

El  camino  que  el  gobernador  tenia  que  andar,  aunque  muchas  veces 
recorrido  por  los  españoles,  ofrecia  entdnces  los  mayores  peligros.  Su 
estension  era  solo  de  unas  veinte  i^uas;  pero^  ademas  de  que  el  terre* 
no  es  'accidentado  i  montuoso,  sobre  todo  en  su  primera  parte,  los 
espedicionarios  debían  pasar  forzosamente  - por  las  cercanías  de  las 
temibles  ciénagas  de  Piiren  i  de  Lutnaco,  que  desde  años  atrás  servían 
de  asilo  a  los  indios  de  guerra.  Oñez  de  Loyola,  sin  embargo,  no  se 
arredró  por  nada.  Sea  confianza  en  la  .superioridad  de  sus  tropas,  sea 
persuasión  de  que  los  araucanos  estaban  poco  inclinados  a  recomenzar 
las  hostilidades,  el  gobernador  no  solo  se  aventuraba  a  espedícionar 
por  aquellos  lugares  con  una  pequeña  división,  sino  que  parecía  mirar 
en  ménos  las  mas  vulgares  precauciones  que  aconseja  la  prudencia 
militar.  £1  primer  dia  de  mmcha  se  alojd  en  un  lugar  denominado 
PatUachaca,  a  una  legua  de  la  Imperial,  i  allí  pasó  la  noche  en  la  mas 
absoluta  tranquilidad.  £n  la  tarde  siguiente,  después  de  una  jomada 
de  nueve  a  dies  leguas  recorridas  en  uno  de  los  dias  mas  ardientes  i 
abrumadores  del  verano,  llegaron  los  españoles  a  un  sitio  llamado 
Cundava  o  Curalau  (la  piedra  partidaX  a  orillas  del  rio  Lumaoo,  enca- 
jonado alU  por  altas  barrancas,  i  acamparon  sin  cuidado  cerca  de  una 
loma,  sin  tomar  siquiera  ninguna  medida  de  vijilancía  para  reconoce  r 
los  alrededores  i  para  prevenir  un  ataque.  En  su  imprevisión,  desensi. 
liaron  sus  caballos  i  los  soltaron  en  el  campo^  pan  entregarse  al  des- 
r.mso,  como  si  no  tuvieran  nada  que  temer. 

Los  pobladores  indíjenas  de  aquella  comarca  estaban  prevenidos  de 
la  marcha  del  gobernador.  Se  ha  contado  que  el  indio  mismo  que  le 
llevó  el  aviso  del  correjidor  de  Angol,  habia  dado  la  voz  a  los  bárbaros, 
i  que  éstos  se  preparaban  desde  dias  atrás  para  cortarle  el  camino. 
Pelantaru,  caudillo  de  los  indios  de  esa  rejion,  i  guerrero  esperi menta, 
do  en  estas  campañas,  reunid  su  jente  en  numero  de  trescientos  hom- 


L  iyiii^üd  by  Googíe 


1 


2$í  mSTORIA  DE  CHILE  1598 

hres  sc;>;un  unos,  i  de  seiscientos  según  otros,  i  dividiéndolos  en  tres 
cuadrillas,  tomó  él  mismo  el  mando  de  una,  i  confíó  las  otras  a  Anga- 
namon  i  (luaciuimilla,  indios  bravos  i  astutos,  el  primero  de  los  cuales 
habia  de  conquistar  mas  taxde  un  gran  renomlm^  Ocultando  aitíficio- 
samente  sus  movimientos,  colocanm  solo  en  las  alturas  vecinas  algunos 
espías  que  les  comunicasen  todos  los  accidentes  de  la  marcha  de  los 
españoles.  Al  saber  que  éstos  quedaban  acampados  en  Curalava,  se 
prepararon  para  atacarlos  con  toda  resolución. 

La  noche  fiivoredd  la  ejecución  de  los  planes  de  los  indios.  La  luna, 
en  los  lUtímos  dias  de  la  menguante,  debía  salir  casi  al  amanecer,  de 
manera  que  reinaba  una  oscuridad  completa,  que  protejia  la  marcha 
silenciosa  de  los  indios.  Cuando  estuvieron  sobre  él  campo  de  los  ene- 
migos, comenzaban  a  asomar  en  el  oriente  las  primeras  luces  del  23 
de  diciembre.  Ix)s  centinelas  españoles,  que  habian  velado  la  última 
parte  de  la  noche,  se  habian  retirado  a  dormir  a  sus  tiendas,  en  la  con- 
fianza de  que  no  habia  nada  que  temer.  Reinaba  en  el  campamento  el 
mas  absoluto  descuido,  en  el  momento  en  que  los  indios,  haciendo  oír 
los  discordantes  sonidos  de  sus  trompetas,  i  apareciendo  por  todos  la- 
dos, producian  entre  sus  enemigos  la  mas  indescriptible  confusión.  En 
el  primer  empuje,  los  bárbaros  derribaron  las  tiendas  de  los  españoles,  i 
enredando  a  éstos  como  gorriones  en  la  red,  según  la  pintoresca  espre- 
sion  de  un  soldado  poeta,  dieron  principio  a  la  matanza.  Un  solo  sol- 
dado alcanzó  a  dis])arar  su  arcabuz,  i  ese  fué  muerto  en  el  acto,  de  nn 
macanazo.  El  gobernador  no  tuvo  tiempo  para  vestir  su  armadura; 
em[iuñó,  sin  embargo,  la  espada  i  el  escudo,  1  rodeado  por  unos  pocos 
de  sus  compañeros,  trató  de  organizar  la  resistencia,  o  a  lu  ménos  de 
pelear  hasta  morir.  Su  resolución  faé  absolutamente  estéril.  El  terror 
se  habia  introducido  a  tal  punto  en  tí,  campamento,  que  algunos  espa- 
ñoles que  habrían  podido  sostener  la  lucha,  con  pocas  probalxlidades 
de  triunfo^  es  cierto^  se  arrojaron  al  rio^  despeñándose  por  la  barranca 
pm  perecer  ahogados  o  hechos  pedazos.  Oftez  de  Leyóla  i  dos  de  los 
suyos  que  estaban  a  su  kdo,  hicieron,  según  se  cuenta,  prodijios  de 
valor,  pero  sucumbieron  ántes  de  mucho,  traspasados  por  las  picas  de 
los  indios. 

'  Desde  la  trajedía  de  Tucapel,  en  que  peiccid  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  en  1554,  los  españoles  no  habían  sufrido  un  desastre  mas 
completo  que  éste,  si  bien  en  otros  combates  habian  perdido  un  ndme- 
ro  mayor  de  soldados.  En  Curalava  sucumbieron  casi  todos  los  espa- 
ntes, soldado^  frailes,  letrados  que  acompañaban  al  gobernador, 
aproximativiamente  cuarenta  i  dnco  hombre^  i  un  numero  considera* 
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ble  de  indios  auxiliares  (27).  Solo  escaparon  con  vida  algunos  de  es- 
tos indios  que  pudieron  fugar,  un  clérigo  natural  de  Valdivia,  llamado 
Bartolomé  Pérez,  que  fué  hecho  prisionero^  pero  que  mas  tarde  fué  can- 
jeado, i  Bernardo  de  Pereda,  soldado  español  que  quedd  por  muerto  en 
d  campo  con  veintitrés  heridas,  i  que  después  de  las  mas  penosas 
aventuras  durante  setenta  días,  sano  i  salvo  a  la  Imperial.  Los 
españoles  perdieron,  ademas,  todos  sus  caballos  i  sus  armas,  algún 
tesoro  que  conducían  de  las  ciudades  del  sur,  i  el  archivo  del  gober- 
nador. Pero  aquel  desastre  fué,  por  sus  consecuencias  morales,  mu- 
cho mas  trascendental  que  por  sus  pérdidas  materiales.  Como  vamos 
a  veño  en  los  capítulos  siguientes,  la  derrota  i  muerte  del  gobernador 
debían  ser  la  señal  de  un  espantoso  cataclismo  que  puso  al  borde  de 
una  ruina  completa  toda  la  obra  de  la  conquista  (28). 


(27)  Entre  los  muertos,  las  relaciones  contemporáneas  recuerdan  particularmente 
al  capitán  Juan  üuirau,  antiguo  corrcjidor  deAngol,  ial  capitán  üalleguillo»,  du 
quienes  cuenta  Alvares  de  Toledo  que  nicumbieron  al  lado  dá  gobernador,  d  secre- 
tario de  este,  o  mas  propiamente  el  escribano  de  la  gobernación  Hernando  Rodrí- 
guez de  Gallegos,  i  dos  relijiosos  franciscanos,  frai  Juan  de  Tovar  i  frai  Miguel  Rosi- 
llo, i  el  lego  de  la  misma  ónlen  frai  Melchor  de  Artcaga.  El  primero  de  ésios  fué 
recordado  en  los  conventos  de  franciscanos  de  Chile  con  el  titulo  de  mártir.  Las 
ant^^uas  rdadones  no  están  contestes  en  el  número  de  los  muertos  en  esta  jomada. 
Unas  reducen  a  cuarenta  i  otras  elevan  a  sesenta  el  númivo  de  soldados  españoles 
que  Lnyola  hahia  sacado  de  la  Imperial;  pero  los  documentos  mas  fidetlignos,  i  entre 
ellos  un  poder  ila<lc)  pocos  meses  mas  tarde  por  el  cal)¡ldo  de  esa  ciudad,  lo  fijan  en 
cincuenta.  Aparece  también  de  esas  relaciones  que  los  intlios  tomaron  vivos  dos  pri- 
sioneros, ademas  dd  déiigo  Peres,  i  que  In^  les  dieron  nmerte.  FUede,  pues,  esti- 
marse en  cuarenta  i  dnco  el  ni&mero  de  españoles  muertos  en  la  jomada,  el  cual  es 
inferior  al  de  los  tjue  sucumbieron  en  febrero  de  1554,  en  la  desastrosa  derrota  de 
Marigueríu,  o  cuesta  de  Villagran.  Es  mas  difícil  aun  el  establecer  la  cifra  de  los 
indios  auxiliares  que  perecieron  en  esta  jornada.  Dicen  algunos  que  Oñez  de  Loyola 
salió  de  1a  Imperial  con  den  individuos  de  esta  dase,  i  otros  elevan  su  número  a 
trescientos,  en  cuyo  aserto  suponemos  que  hai  una  grande  exajeradon.  De  todas 
maneras,  en  ésta  como  en  las  otras  derrotas,  se  salvaron  muchos  de  estos  indios,  sea 
confundiéndose  mañosamente  entre  las  turbas  de  los  vencedores,  sea  ocultándose  en 
los  bosques  i  tomando  la  fuga. 

(28)  La  derrota  de  Curalava  i  la  muerte  dd  gpheinador  Oñez  de  Loyola,  han 
sido  referidas  en  mudios  documentos  de  la  ¿poca,  con  acuerdo  en  d  conjunto,  pero 
con  diveijenm  en  los  pormenores.  Nosotros  hemos  seguido  prindpalmentc  la  reía- 
don  que  hace  el  capitán  Fernando  Alvare/.  de  Toledo  en  los  cantos  I  i  II  del  Puren 
indimito.  Se  sabe  que  éste  poema  es  una  crónica  en  verso  en  que  el  autor  ha  referi- 
do con  bastante  exactitud  mudios  de  los  sucesos  militares  de  esa  guerra  de  que  él 
mismo  fué  testigo.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  dar  noticias  acerca  de  este 
autor  i  de  su  Whxa. 

Alvarez  de  Toledo  se  hallaba  en  Chillan  cuando  ocurrieron  estos  sucesos.  KeSere 
Tomo  III  30 
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El  trájioo  fin  de  Oftes  de  Loyola  avivó  háda  su  persona  las  simpa* 
tías  de  casi  todos  los  que  por  cualquier  motivo  tuvieron  que  comunicar 
su  muerte.  En  los  documentos  de  la  época  se  habla  jeneralmente  de 
él  con  respeto  i  con  estimación.  Ensalzábase  sobre  todo  su  fnedad 
relijiosa.  "El  gobernador  pasado^  escribia  al  padre  Riveros  en  una 
carta  que  hemos  citado  anteriormente,  era  mui  cristiano  que  confesa* 
ba  i  comulgaba  cada  ocho  días,  honestísimo,  amigo  de  jente  virtuosa, 
mui  circunspecto  i  mirado  en  gastar  la  real  hacienda,  i  mui  cuidadoso 
en  su  gobierno,  i  sobre  todo,  gran  trabajador  en  la  guerra;  que  por 
acudir  a  ella,  se  olvidaba  de  mujer  i  hija  cuasi  todo  el  año  con  tene> 
lias  mui  cerca  de  donde  andaba.»-  Este  retrato  parece  verdadero,  pero 
es  incompleto.  Oñez  de  Loyola,  como  lo  testifican  otros  documentos, 
habría  descollado  entre  los  mas  devotos  españoles  del  siglo  XVI,  des- 
ple^íó  siempre  una  grande  actividad  en  el  servicio  militar,  i  soportaba 
con  firmeza  las  privaciones  de  aquella  guerra  constante  i  sostenida 
que  imponia  tantos  sufrimientos  i  fatigas.  Su  correspondencia  revela 
que  conoció  muchos  de  los  errores  de  la  administración  colonial,  los 
abusos  que  se  habían  introducido  i  las  crueldades  de  que  eran  vícti- 
mas los  indios,  i  que  se  propuso  buscar  el  remedio  contra  tantos  ma- 
les. Pero  todo  deja  ver  que  su '  podar  mtelectual  otaba  mas  abajo  de 
lo  que  reclamaba  la  dtuacion  en  que  se  le  había  colocado,  que  sin 
comprender  todos  los  peligros  de  esa  situación,  Uegd  a  creer  que  la 
tranquilidad  transitoria  de  los  indios  era  la  consecuencia  de  sus  esfuer* 
sos  i  de  sus  trabajos,  i  no  divisó  el  abismo  que  amenazaba  sepultar  en 
su  seno  a  toda  la  dominación  española  en  este  país  (39). 


que  el  dia  de  Santo  Tomas  (21  de  diciembre  de  1698),  en  que  OSez  de  Loyola 
salió  de  la  Imperial,  se  vwroQ  en  ChiUaB  ayunos  prodijiw  qne  anundában  la  caté»* 
trofe,  nubes  que  se  abrían  en  el  cielo  dqando  ver  combatientes  misteriosos,  aves 

desconocidas,  etc.  F.!  padre  Rosales,  que  en  esta  parte  de  su  Historia  ha  seguido 
fielmente  a  Alvarcz  de  Toledo,  prohija  estas  pueriles  invenciones  i  aumenta  nuevos 
detalles  en  el  cap.  7  del  lib.  V,  contando,  ademas,  que  algunas  personas  que 
pvenntieron  la  catástrofe  en  la  Imperial,  se  empellaron  en  demostrar  al  gobernador 
que  difiriese  SU  partida,  i  que  éste  se  ol^stínó  en  su  primera  determinación.  Como  se 
sabe,  el  elemento  maravilloso  desempeSa  un  papel  principal  en  casi  todas  las  «róni- 
cas  de  esa  ¿poca. 

La  crónica  de  Marino  de  Lobera  s«  termina  con  los  sucesos  de  1595,  que  podría 
Hamarse  la  era  de  la  prosperida4  dd  gobierno  de  Qff es  de  Loyola,  a  qiden  da  por 
vencedor  de  los  araucanos  i  por  pacUicador  de  Chile.  Todo  hace  creer  que  los  últi- 
mos capítulos  de  esta  crónica,  mui  sumarios  e  incompletosy  son  la  obra  esdusiva  del 

jesuita  E^obar  que  dió  nueva  forma  .1  esa  obra. 

(29)  La  familia  de  Ouez  de  Loyola,  establecida  cq  Concepción  desde  principios 
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de  1593,  era  compuesta  de  solo  dos  personas,  la  esposa  i  una  hija  del  gobernador. 
Em  ftqnflbi  ana  india  peruana  de  la  fiunilia  de  loa  incas,  bantíada  con  d  nombre 
de  Beatrix»  i  jeneialmente  conocida  con  el  de  Coya,  que  equivocadamente  ae  t<m» 

como  un  apellido,  cuando  era  un  título  de  las  princesas  de  salare  real  de  aquel  pais. 
Su  hija,  dona  Ana  María  Oñez  de  Loyola,  recibió  un  poco  mas  tarde,  por  derecho 
de  herencia  de  sus  mayores,  un  valioso  repartimiento  de  indios  en  el  Perú,  lo  que 
le  permitió  contraer  un  ventajoso  casamiento  con  un  caballero  español  llamado  don 
Juan  Enriques  de  Boija.  Un  antiguo  cronista  que  ha  con^;nado  esta  notida,  afia« 
de  que  el  reí  dio  a  la  hija  de  Offet  de  Loyola  el  título  de  marquesa  de  Oropesa, 
por  el  nombre  de  un  pueblo  del  Perú,  i  que  le  asignó  ademas  una  renta  en  premio 
de  los  servicios  de  su  padre.  Véase  el  padre  Alonso  de  Ovalle,  Histórica  relación 
del  reino  de  ChiUy  lib.  IV,  cap.  14.  Esta  noticia  ha  sido  repetida  por  casi  todos  los 
cronistas  subsiguientes;  pero  nunca  he  vistó  los  documentos  referentes  a  la  fonda* 
clon  de  ese  titulo. 
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GOBIERNO  INTERINO  DE  PEDRO 
DE  VISCARRA  (1599).  NUEVOS  DESASTRES]  ARRIBO  DE 

OTRO  GOBERNADOR. 


I.  Llega  a  Sanliagu  la  nolicia  de  la  derruía  i  muerte  de  Oñez  de  Loyola:  el  licen- 
ciado Pedro  de  Viscarra  es  nombrado  gobernador  interino. — 2.  Rápido  desarrollo 
de  la  sublevación  de  los  indios:  combates  frecuentes  en  los  alrededores  de  Arauco, 

de  Angol  i  de  Santa  Cruz:  desastres  sufridos  por  los  españoles. — 3.  Los  indios 
su1  llevados  marchan  sobre  la  Imperial:  desastres  repetidos  que  sufren  los  defen- 
sores de  esta  ciudad:  derrota  i  muerte  del  correjidor  Andrés  Valiente:  sublevación 
de  los  indios  de  Villarrica. — 4.  Los  españoles  despueblan  la  ciudad  de  Santa 
Cius  i  loe  fuertes  inmediatos:  los  indios  atacan  la  -dudad  de  Gmcepdon  i  son 
rechazados:  critica  ntuadoo  del  reino  sqgun  el  gobernador  Vucarra.— 5.  Llega 
ni  Perú  la  noticia  de  los  desastres  de  Chile:  el  virrd  resuelve  socorrer  este  país 
i  nombra  gobernador  a  don  Francisco  de  (Jiuiñones:  antecedentes  l)iográlicos  de 
este  capitán. — 6.  Llega  a  Chile  el  nuevo  goberna<ior:  socórrela  plaza  de  Arauco 
i  alcanza  otras  pequeñas  ventajas. — 7.  l'  eli¡)e  III  comunica  a  las  colonias  america- 
nas SU  exaltación  al  trono  español  i>or  muerte  de  su  padre. — Historiadores  de 
estos  sucesos  (nota). 


I.  Llega  a  Santiago       i.       noticia  del  desastre  de  Ciiralava  se  pro- 
la  noticia  de  la  de-  ,         1      ■       1  1  i  ^  _j. 

rrota  i  muerte  de  ^^^^^     Chile  con  la  mas  estiaoroiiia- 

Oñez  de  Loyola:  el  rfa  rapidez,  sembrando  en  todas  partes  la  conster- 

I  icen  ciad  o  Pedro  ...          ^     r      ■  j*           •^•            t  j 

deViscarraesnom-  nación  1  el  espanto.  Los  indios  auxiliares  salvados 

brado  gobernador   de  la  matanza,  llevaron  el  aviso  a  la  Imperial,  i  de 
allí  se  comunicó  prontamente  a  las  ciudades  mas 
australes.  En  cada  una  de  ellas  se  tomaron  desde  el  primer  momento 
las  medidas  mas  enérjicas  para  atender  a  la  defensa.  Uno  de  aquellos 


Dlgltlzed  by  Google 


HISTORIA  DB  CHILX 


indios  que  lograron  escapar  del  teatro  del  combate,  después  de  cami- 
nar sin  descanso  todo  el  dia  con  dirección  al  norte,  llegaba  en  la 
noche  a  Angol,  i  comunicaba  allí  la  triste  nueva.  En  él  momento,  el 
capitán  Vallejo,  correjidor  de  la  ciudad,  despachó  al  soldado  Juan  Do- 
naire a  dar  el  aviso  a  la  ciudad  de  Santiago  i  a  las  otias  pobhuáoiies 
espaftolas  por  donde  tenia  que  pasar  en  su  camino. 

Antes  de  muchos  dias  ya  se  sabia  en  Santiago  la  denota  i  muerte 
del  gobernador  (i).  Lu^  fueron  U^|;aiido  otros  informes  comunica- 
dos por  los  conrejidores  de  las  ciudades  del  sur,  que  pedian  a  la  capi- 
tal los  socorros  necesarios  para  resistir  el  levantamiento  de  los  indije» 
ñas.  En  medio  de  la  consternación  i  del  sobresalto  que  tales  sucesos 
debían  producir,  el  cabildo  i  el  vecindario  reconocieron  por  goberna- 
dor interino  al  licenciado  Pedro  de  Viscarra  que  se  hallaba  ejerciendo 
el  mando  superior  del  reino  desde  que  Oñez  de  Loyola  se  hallaba  en 
campaña. 

Era  Viscarra  un  letrado  anciano  que  residía  en  América  desde  mas 
de  cuarenta  años  atrás,  i  que,  como  muchos  otros  individuos  de  su 
profesión,  habia  ceñido  la  espada  en  las  ocasiones  de  guerra  que  se 
habían  presentado.  Después  de  obtener  en  España  el  título  de  licen- 
ciado en  leyes,  pasó  al  nuevo  mundo  para  abrirse  una  carrera  lucca> 
tiva,  se  estableció  en  Nicaragua  i  allí  contrajo  un  ventajoso  matrimo- 
nio. En  1554,  un  aventuiero  llamado  Juan  Gaítan,  que  habia  sido 
desterrado  de  esa  provincia,  se  alsó  en  Guatemala  a  la  cabeza  de  una 
banda  de  &ocioso8»  i  declarándose  en  abierta  rebdion  contra  la  auto- 
ridad real,  volvió  a  Nicaragua,  atacó  i  saqueó  varias  ciudades  i  ame- 
naaó  a  la  de  León,  que  era  la  mas  importante  de  todas.  El  licenciado 
Juan  Caballón,  que  residia  en  ella  i  que  ejercía  él  mando  superior  de 


(1)  La  pérdida  del  libro  del  cabildo  conespondiente  a  estos,  aSos  no  permite  fijar 

con  seguridad  el  dia  en  que  se  recibió  en  Santiago  la  primera  noticia  de  aquel  de- 
sastre, ni  cuándo  se  hizo  la  designación  del  gobernador  interino,  ni  cuándo  se  des- 
pacharon los  primeros  socorros  al  sur.  £1  capitón  Gregorio  Serrano,  en  una  curiosa 
rehuaon  inédita  de  k»  sucesos  que  se  siguieron  a  la  muerte  dd  gobernador  LoTola, 
escrita  para  ser  enviada  al  virrei  del  Perú,  dice  que  «i  Santiago  se  tuvo  la  primera 
noticia  del  desastre  el  27  de  diciembre  de  159S  lo  que  nos  parece  casi  aljsoUitamen- 
te  imposible,  a  causa  de  las  grandes  distancias  que  los  emisarios  tenian  que  recorrer 
i  b»  condldones  del  pais  en  aquella  ¿poca.  Alvares  de  Toledo  en  el  canto  II  del 
Ptirm  imUmüo  refiere  que  el  soldado  Donaire,  despachado  de  Angol  tan  pronto 
como  se  tuvo  alU  ta  primera  noticia,  esto  es,  en  la  noche  del  23  de  diciembre 
a  Chillan  al  amanecer  del  25,  i  que  luego  siguió  su  viaje  a  Santiago.  Parece  que 
por  mas  actividad  que  pusiese  no  habría  podido  llegar  a  la  capital  ántcs  del  29  de 
didembie. 
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la  provincia,  formó  entre  los  vecinos  una  columna,  con  cuyo  apoyo 
desbarató  a  los  facciosos.  Viscarra,  que  salió  a  esa  jomada,  se  dis- 
tinguió en  la  batalla  por  su  valor,  i  recibió  una  grave  herida  en  un 
brazo.  Pasando  en  seguida  a  Quito,  no  sabemos  con  qué  motivo, 
continuó  sirviendo  como  militar  en  las  tro¡)as  que  allí  se  organizaron 
para  combatir  al  famoso  caudillo  Hernández  Jirón  que  se  habia  suble- 
vado en  el  Perú.  En  premio  de  estos  servicios  esencialmente  militares, 
pero  de  un  carácter  subalterno,  obtuvo  diversos  cargos  administrati- 
vos en  Guatemala,  i  luego  el  de  relator  de  la  real  audiencia.  Suprimi- 
do este  tribunal  en  1564,  el  licenciado  Viscarra  pasó  a  España  con 
poder  de  la  provincia  para  solicitar  su  restablecimiento.  Esta  jestion, 
aunque  lenta  en  sus  tramitaciones,  ¡jrodujo  buenos  resultados:  la 
audiencia  fué  restablecida  al  fin  en  la  ciudad  de  Guatemala;  i  el 
consejo  de  Indias  dió  a  Vi.scarra  el  título  de  relator  del  tribunal  aná- 
logo que  existia  en  Lima.  Desempeñó  este  cargo  durante  diez  i  ocho 
años;  pero  en  1590  el  virrei  del  Perú,  don  Francisco  de  Toledo,  le 
confió  el  destino  de  teniente  gobernador  i  justicia  mayor  del  reino  de 
Chile.  No  parece  que  Viscarra  fuera  un  hombre  de  muchos  conoci- 
mientos jurídicos,  pero  poseia  la  esperiencia  que  dan  los  años  i  la 
práctica  de  los  negocios  forenses.  El  gobernador  Oñez  de  Loyola,  que 
lo  conoció  de  cerca,  le  reconocía  estas  cualidades,  i  no  lo  consideraba 
desprovisto  de  honradez,  aunque  creía  que  la  avanzada  edad  lo  im- 
posibilitaba para  administrar  justicia  cumplidamente  (2). 

En  el  desempeño  del  gobierno,  Viscarra  iba  de  nuevo  a  ejercer 
funciones  militares.  Con  una  enerjía  superior  a  cuanto  debia  esperarse 
de  sus  años,  mandó  poner  sobre  las  armas  toda  la  jente  que  pudiera 
salir  a  campaña,  i  él  mismo  se  resolvió  a  marchar  a  su  cabeza  para 
mandar  en  persona  las  openudmes  militafei.  Dictó,  ademas,  las  pro- 
videncias que  creyó  oi)ortmias  para  usar  los  fondos  del  tesoro  real.  No 
sok)  bico  una  nueva  distribución  de  los  principales  cargos  de  la  milicia, 
sino  que  removió  a  algunos  funcionarios  de  otro  órden,  como  los  corre- 
jidores  i  protectores  de.  indios;  i,  sin  otro  propósito,  sin  duda,  que  el 
de  &vorecer  á  sus  amigos  i  parciales,  did  nuevas  encomiendas  de 
indios  dentro  i  fuera  de  los  territorios  que  hasta  entdnces  tenian  some- 
tidos los  españoles. 


(2)  Tomo  estas  noticias  biográficas  acerca  del  licenciado  Viscarra  de  una  infor- 
mación de  servicios  mandada  levantar  a  petición  suya  en  la  ciudad  de  Santiago  en 
I599>  Véase  lo  que  acerca  de  ¿I  hemos  dicho  en  la  nota  33  del  cap.  12  de  esta  mis- 
ma parte  de  nuestra  historia. 
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Todos  los  esfuerzos  del  gobernador  infeerÍDO,  i  todo  el  apoyo  que  le 
prestó  el  cabitdQv  produjeron  un  resultado  muí  poco  consolador.  La 
ciudad  de  Santiago,  como  ya  dijimos,  habia  enviado  a  la  guerra  dos 
meses  atrás  una  columna  de  sesenta  soldados.  Ahora  puso  sobre  las 
arínas  otros  setenta  hombres,  a  los  cuales  proveyd  con  las  pocas  muni- 
ciones que  fué  posible  reunir.  £n  los  primeros  dias  de  enero  de  1599, 
partía  para  el  sur  él  o^útan  Alonso  Cid  Maldonado  con  una  parte  de 
esas  tropas,  miéntras  el  resto  terminaba  su  equipo  para  salir  a  campa- 
ña con  el  mismo  Viscarra.  Comprendiendo  perfectamente  que  esos 
socorros  eran  del  todo  insuñcientes  para  sostener  la  dominación  espa- 
ñola, el  cabildo  i  el  gobernador  interino  acordaron  despachar  inme- 
diatamente a  Lima  al  capitán  Luis  Jufré  para  tjue  diese  cuenta  al  virrei 
de  los  últimos  desastres  de  la  colonia,  i  le  pidiese  empeñosamente  los 
auxilios  indispensables  con  que  continuar  la  guerra  i  someter  a  los  m- 
dios  rebelados.  El  capitán  Jufré  debia,  ademas,  remitir  al  rei  las  car- 
tas en  (jue  el  gobernador  i  el  cabildo  imploraban  la  protección  de  la 
i:orona.  Aquel  emisario  partió  para  su  destino  el  10  de  enero  de 
1599  (3). 

Miáitras  tantos  cada  dia  liaban  a  Santiago  noticias  mas  alarman- 
tes. Anunciábase  que  la  insurrección  de  los  indijenas  se  hacía  jeneral  i 
formidable,  i  que  todas  las  ciudades  del  sur  corrían  peligro  de  .desapa- 
recer si  no  eran  oportunamente  socorridas.  Viscarra  tomd  apresurada- 
mente sus  últimas  medidas.  Dió  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  el 
cargo  de  correjidor  con  el  mando  militar  de  la  ciudad,  i  al  licenciado 
Francisco  Pastene  el  de  teniente  de  gobernador.  Por  fin,  el  1 2  de  enero 
se  ponia  él  mismo  en  marcha  para  Concepción  al  frente  de  las  pocas 
tropas  de  que  podia  disponer. 

2.  Rápido  desano-       2.  Los  socorros  que  llevaba  el  gobernador  eran 
lio  de  la  subleva»  ji.j-^-. 

cion  (le  los  indios:    o*^'  ^^^^^  insuficientes  para  poner  remedio  a  la  si- 

coinbates  frecucn-  tuacion  creada  i)or  el  desastre  de  Curalava.  Los 
tesen  los  alre<le<Io-  ■      ,  ^  .    ,  • 

res  de  Arauco,  de    mdios  de  Puren,  conociendo  perfectamente  la  mi- 

Angol  ¡  de  Santa    j)ortancia  de  su  victoria,  dieron  la  voz  de  guerra  a 

Cruz:  (Jesastres  su-         ,      ,        •,         •  ■        •  j 

frídos  por  los  espa-    todas  las  tribus  circunvecinas,  1  por  todas  partes, 

desde  el  rio  Maule  hasta  Osorno,  se  hacían  sentir 

los  jérnienes  de  la  insurrección.  Los  españoles,  por  su  parte,  se  vdan 

forzados  a  encerrarse  en  las  ciudades  i  fortines,  como  soliiecojidos  de 

pavor;  i,  sin  duda,  muchas  de  las  medidas  de  precaución  militar  que 


(3)  La  carta  del  cabildo  al  rei,  <ie  que  tenemos  copia  a  la  vista,  lleva  fedM  de 
10  de  enero  de  1599. 
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entonces  tomaron,  debieron  de  alentar  a  los  indios,  haciéndoles  com- 
prender el  miedo  que  reinaba  entre  sus  opresores. 

En  realidad,  las  guarniciones  con  que  contaban  algunas  de  esas  ciu- 
dades habrúui  bastado  por  su  námero  para  defenderlas,  si  ellas  huMe- 
ran  sido  del  mismo  temple  de  las  tropas  con  que  los  españoles  habían 
hecho  la  guerra  en  los  aftos  anteriores.  Como  se  sabe^  los  refuerxos 
enviados  del  Peni  en  los  Ultimos  años,  habían  introducido  la  desmo- 
ralización en  el  ejército  de  Chile,  a  tal  punto  que  era  frecuente  él  ver 
en  los  combates  grupo^  numerosos  de  soldados  que  huian  sin  pelear. 
Por  otra  parte,  esas  guarniciones  contaban  con  poco  armamento  1 
estaban  casi  desprovistas  de  municiones  (4),  si  bien  poseían  ganados 
abundantes  para  su  sustento.  Por  todas  partes  los  españoles  se  creían 
rodeados  de  peligros,  i  casi  se  consideraban  impotentes  para  conju- 
rarlos. 

Los  indios»  entre  tanto^  no  perdieron  mucho  tiempo  en  las  fiestas 
i  borracheras  con  que  solian  celebrar  sus  triunfos.  Continuando  sus 


(4)  El  oqntañ  Gregprio  Serrano,  que  por  enougo  de  Vncaxm  visitó  en  esas  dr- 
cunsttnciaa  las  citttUules  mas  inroedintas  al  Biobio,  ha  individualizado  prolijamente 

las  fuerzas  i  los  recursos  con  que  contal la  cada  una.  En  Chillan  podian  armarse  40 
hombres,  i>ero  no  había  mas  que  dos  cañones  de  hierro  i  22  arcabuces,  i  aun  esca- 
seaban mucho  la  pólvora  i  el  plomo.  En  Concepción  podian  armarse  80  hombres, 
halMa  cinco  caSoncitos  i  72  annas  de  fuegíí,  pero  también  escaseaban  la  pólvora  i  el 
plomo.  En  Angol  había  109  hombres  mandados  por  el  capitán  Hernando  Vallejo, 
dos  callones,  82  armas  de  fu^o  i  20  lanzas;  pero  escasealmn  igualmente  la  pólvora 
i  el  j>lomo.  F.n  Santa  Cruz  alcanzaron  a  reunirse  100  hombres,  pero  solo  So  tenían 
armas  de  fuego,  i  su  provisión  de  pólvora  era  muí  escasa.  En  Arauco  habia  90  sol- 
dados, con  13  cañones  pequeños  i  70  arcabuces,  pero  con  poca  pólvora.  Por  lo 
dmas,  en  todos  estos  Iii^res  había  abmidancia  de  vacas  i  de  cameros  que  pobla- 
Imui  los  campos  vecinos,  tanto  se  había  propagado  el  ganado  en  Chile.  Don  Cres* 
cente  Errázuriz  ha  utilizado  todos  estos  datos  del  manuscrito  del  capitán  Serrano, 
dando  a  conocer,  con  la  mas  esmerada  prolijidad,  el  esta<!o  militar  de  cada  una  de 
esas  plazas  en  el  cap.  3  del  primer  tomo  de  su  im¡>oriantc  obra  Sa's  años  de  la  his- 
t9ria  de  Chile  (1598 — 1603).  En  el  cuadro  Jeneral  i  nntétícoque  nos  hemos  tratadlo, 
no  nos  es  posible  entrar  en  todos  los  pormenores  que  encontramos  en  los  documen* 
tos  de  esa  época,  i  que  el  distinguido  historiador  que  acabamos  de  citar,  ha  dado  a 

conocer  en  su  libro. 

De  to<las  maneras,  las  cifras  que  hemos  apuntado  abreviadamente,  dejan  ver  que 
los  españoles,  por  su  número  i  por  sus  recursos,  eran  ahora  cuatro  veces  mas  pode- 
rosos de  lo  que  habían  sido  en  tiempo  de  Pedro  de  Valdivia.  A  pesar  de'  todo»  i 
aunque  recibieron  nuevos  refuerzos,  tuvieron  que  sufrir  fiecuentes  í  terribles  derro- 
tas, porque  los  indios,  a  su  vez,  habían  adquirido,  por  el  USO  del  caballo  i  por  el 
desarrollo  de  sus  instintos  guerreros,  un  gran  poder  militar. 
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correrías  en  las  alrededores  de  Angol,  atacaron  sobre  todo  el  peque- 
ño fortin  de  Longotoio  i  en  nn  corto  combate,  dieron  muerte  al 
jefe  de  la  guarnición  i  a  uno  de  sus  soldados  (16  de  enero  de  1599). 
El  capitán  Vallejo  que  salió  de  Angol  en  socorro  de  ese  fuerte,  salvó 
a  sus  defensores  de  una  muerte  segura;  pero,  convencido  de  que  no 
podria  resistir  a  los  nuevos  ataques  de  los  indios,  determinó  abando- 
narlo. Los  pocos  soldados  que  guarnecian  a  Longotoro,  pasaron  a 
defender  a  Angol  i  a  otro  fortin  vecino. 

En  esos  mismos  dias,  la  insurrección  asomaba  por  todas  partes.  El 
capitán  Miguel  de  Silva  que  mandaba  en  la  ciudad  de  San  Felipe  de 
Arauco,  se  habia  apresurado  a  convocar  a  una  junta  a  los  caciques  de 
todas  las  tribus  comarcanas,  i  después  de  una  aparatosa  conferencia, 
obtuvo  de  ellos  la  promesa  de  permanecer  en  paz.  A  pesar  de  todo,  i 
como  acontecía  ordinariamente  en  tales  casos,  los  indios  de  la  costa 
continuaron  invitándose  para  la  guerra;  i  el  16  de  enero  caian  en  nú- 
mero de  cerca  de  tres  mil  guerreros  sobre  Arauco.  El  jefe  de  la  plaza 
habia  abandonado  la  ciudad;  i)ero  encerrándose  en  el  fuerte,  se  defen- 
dió resuelta  i  felizmente  de  los  ataques  de  los  indios,  dando  tiempo  a 
que  se  le  socorriera  i)or  mar,  ya  que  los  caminos  de  tierra  estaban 
dominados  por  la  insurrección. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  cuando  el  22  de  enero  llegaba  a  Con- 
cepción el  gobernador  interino  con  los  pocos  soldados  de  refuerzo  que 
habia  S:?*a.do  de  Santiago.  Ese  mismo  dia  fondeaba  en  el  puerto  un 
buque  que  traía  los  socorros  pedidos  al  Perú  en  el  año  anterior  con  el 
capitán  Jerónimo  de  Benavides.  Consistían  éstos  en  cíen  botijas  de 
pólvora,  cincuenta  quintales  de  plomo,  ropa  i  otros  artículos  necesa- 
rios para  la  tropa.  Apénas  se  habían  repartido  esas  municiones,  i 
cuando  se  creía  que  ellas  iban  a  mejorar  en  parte  siquiera  lá  situación 
de  los  españoles,  llegaban  a  Concepción  noticias  mas  alarmantes  toda- 
vía. En  los  primeros  dias  de  febrero,  se  alzó  resueltamente  toda  la 
comarca  vedna  a  Angol  hasta  el  río  Laja,  i  luego  la  rejion  de  la  cor- 
dillera de  la  costa  en  que  estaba  situada  la  ciudad  de  Santa  Cruz. 
El  mismo  caudillo  Pelantaru,  a  la  cabeza  de  unos  mil  doscientos 
guerreros  araucanos,  se  adelantó  hasta  las  cercanias  de  esta  plaza,  i  allí 
comenzó  a  ejercer  sus  depredaciones  sobre  los  indios  que  permane- 
cían fíeles  a  los  españoles.      alarma  cundid  en  toda  esa  rejion. 

Sin  .embargo^  en  medio  del  desaliento'de  muchos,  no  fidtaron  algu- 
nos hombres  de  resolución  que  estuvieran  determinados  a  oponer  una 
vigorosa  resistencia  al  levantamiento  de  los  indijenas.  El  jeneral  Fran- 
cisco Jufré,  que  bajo  d  gobierno  de  Oñez  de  Loyola  vivia  retirado  en 
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una  estancia  de  las  inmediaciones  de  Chillan,  había  sido  llamado  por 
los  vecinos  de  Santa  Cruz  para  dirijir  la  defensa  de  la  ciudad.  Con- 
tando  con  algunos  refuerzos  enviados  por  el  gobernador,  Jufré  se  qui- 
so imponer  a  los  indios  por  un  golpe  de  audada,  desorganizándolos 
antes  que  hubieran  tenido  tiempo  de  reunir  mayores  fuerzas.  £n  efec- 
to, el  7  de  febrero  salió  de  Santa  Cruz  a  la  cabeza  de  cincuenta  espa- 
ñoles i  unos  doscientos  indios  auxiliares,  i  cayó  sobre  el  campo  ene- 
migo. En  el  primer  momento  hicieron  grandes  estra;^os  en  las  filas  de 
los  rebeldes;  pero  ántes  de  mucho,  les  fué  necesario  comenzar  a  ceder 
ante  el  mayor  número,  i  rei)legarse  a  la  ciudad  con  ¡¡érdida  de  dos 
muertos  i  de  algunos  heridos  i  dejando  a  los  indios  dueños  del  campo. 
Si  aquella  jornada  no  habia  sido  propiamente  una  victoria  de  los 
españoles,  alejó  por  lo  menos  en  el  momento  los  peligros  que  amena- 
zaban a  Santa  Cruz;  Pero  Jufré  pudo  convencerse  de  que  sus  tropas 
no  poseían  d  vigor  que  las  círcustancias  reclamaban.  Entre  sus  solda- 
dos muchos  se  habian  batido  con  todo  denuedo;  otros,  en  cambio, 
se  mostraron  ménos  alentados  i  valientes  (5). 

Miéntras  tanto,  la  guerra  se  sostenía  siempre  en  las  inmediadones 
de  Arauco^  donde  la  suUevadon  de  los  indios  habia  tomado  gran 
desarrollo.  Rechazados  en  loB  primeros  ataques  que  intentaron  sobre 
la  plaza,  por  el  fuego  de  los  cañones  i  de  ios  arcabuces  de  los  españo- 
les, los  indios  permanecieron,  sin  embaigo,  doce  dias  en  las  inmedía^ 
dones.  Formaron  allí  trincheras  i  palizadas,  desde  las  cuales  desafiaban 
a  los  enemigos  a  que  fueran  a  atacarlos;  pero,  cuando  vieron  que  éstos 
se  negaban  a  abandonar  sus  posiciones,  levantaron  su  campo  i  princi- 
piaron a  recorrer  los  lugares  vecinos  para  excitar  i  mantener  el  fuego  de 
la  insurrección.  Privados  de  forrajes  para  sus  caballos,  i  escasos  ademas 
de  víveres,  que  solo  podían  recibir  i)or  mar,  los  españoles  tuvieron  que 
hacer  algunas  salidas  de  la  plaza,  i  que  sostener  pequeños  combates  en 
sus  cercanías.  £n  una  de  ellas,  el  capitán  Luis  de  Urbaneja,  que  man- 
daba una  columna  de  cuarenta  jinetes,  se  alejd  hasta  las  serranías  de 
Carampangue  para  recojer  notídas  del  enemigo.  Los  indios,  con 
aquella  astucia  que  en  tantas  ocasiones  les  habia  dado  el  triunfo,  se 
habian  reunido  en  nümero  de  mas  de  mil,  i  se  ocultaron  hábilmente, 
dejando  libre  d  paso  a  los  españoles,  hasta  que  los  vieron  en  un  sitio 
en  que  podían  atacarlos  con  ventaja.  El  combate  no  fué  largo  ni  dudo- 


(5)  Alvuet  de  Toledo  ha  referido  este  cómbete  en  et  cuito  VII  del  Atmr  imU» 
mi^  pffeaentáadolo  como  una  victoria  de  los  espalMes.  Las  otias  relaciones,  lefi* 
riáiddo  eon  mndioB  ménos  pormenoffes,  le  dan  mas  escasa  imponanda 
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SO.  Lo6  españoles  hicieron  prodijios  de  valor  pan  defenderse,  i  aun 
lograron  abrirte  paso  por  entre  los  espesos  escuadrones  de  los  indios; 
pero  perdieron  ocho  hombres,  i  entre  ellos  al  capitán  Urbaneja,  que 
gozaba  de  la  reputación  de  soldado  tan  valiente  como  entendido  (6). 
Tuvo  lugar  aquel  desastre  el  1 1  de  febrero  de  1599.  De  poca  iiupor- 
tancia  en  otra  ocasión,  debía  abatir  entonces  sobremanera  a  los  espa- 
ñoles, i  alentar  la  soberbia  de  los  bárbaros. 

Los  alrededores  de  Angol  eran  también  teatro  de  las  porfiadas  hosti- 
lidades de  los  indios.  Impotentes  para  asaltar  las  ciudades  en  que  los 
españoles  se  defendian  con  sus  cañones  i  sus  arcabuces,  e  incapaces  de 
lK>nerles  un  sitio  en  regla,  se  limitaban  a  recorrer  los  campos,  hacien- 
do daño  en  las  estancias  de  sus  enemigos  o  de  le»  aliados  de  éstos, 
destruyendo  los  vi&edos  qué  eran  mui  abundantes  en  esa  rejion,  i  apro- 
vechando cualquiera  circunstancia  fiivorable  para  dar  un  golpe  de 
mana  El  33  de  febrero  sali^on  de  Angol  diez,  espofioles  mandados 
por  Gonzalo  Gutiérrez,  i  seguidos  por  una  partida  de  indios  auxiliares. 
Iban  a  buscar  forraje  para  los  caballos  en  el  valle  de  Marvel,  a  una 
tegua  del  puebla  Pero  cuando  estaban  ocupados  en  esta  faena,  fueron 
asaltados  por  un  cuerpo  considerable  de  indios  de  Puren,  que  se  ha- 
llaba emboscado  en  ese  lugar,  bajo  las  órdenes  del  mismo  Pelantaru. 
Considerando  imposible  toda  resistencia  en  campo  raso,  i  no  pudiendo 
tomar  sus  caballos  para  emprender  la  fuga,  los  españoles,  sin  cuidarse 
de  la  suerte  que  podian  correr  sus  auxiliares,  fueron  a  asilarse  detras 
de  la  bodega  i  de  los  cercados  de  una  estancia  vecina.  Probablemente 
habrían  perecido  allí;  pero  sus  perseguidores  se  vieron  distraídos  por 
otro  lado,  i  esta  circunstancia  permitió  a  aijuellos  retirarse.  En  efecto, 
el  capitán  Francisco  Hernández  Ortiz,  que  mandaba  accidentalmente 
en  Angol,  al  saber  el  peligro  que  corrían  sus  compatriotas,  salió  preci-r 
piladamente  de  la  ciudad,  a  la  cabeza  de  treinta  jinetes.  Al  descubrir 
el  número  considerable  de  indios  que  allí  habia,  i  la  acritud  resulta  con 
que  se  preparaban  para  resistirles,  Hernández  Ortiz  i  sus  compafteros 
se  vieron  obligados  a  batirse  en  retirada,  i  regresaron  a  Angol  casi  en 
completa  derrota,  dejando  en  el  campo  a  cuatro  de  los  suyos.  Los 
indios  aprovecharon  su  victoria  para  llevarse  d  ganado  i  para  destruir 
las  casas  que  los  españoles  tenían  cerca  del  pueblo  (7). 


(6)  Este  combate  se  halla  contado,  con  pocas  diferendas  en  los  accidentes,  en  la 
reladon  inédita  de  Gicgono  Serrano,  i  por  Alvares  de  Toledo  en  el  canto  V  de 

Purm  indómito, 

(7)  Alvarezüe  Toledo,  cantos  VII  i  VIII. — Relación  citada  de  Gregorio  Serrano^ 
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La  situación  de  los  españoles  en  esos  lugares  a>menzalM  a  hacerse 
insostenible.  No  Ies  era  dado  esperar  socorros  de  la  Imperial  ni  de  las 
otras  ciudades  del  sur,  porque,  como  veremos  mas  adelante,  la  insu- 
rrección de  los  indios  se  habia  estendido  a  esta  .rejion  i  se  hacia  mas 
i  mas  formidable.  A  dos  leguas  de  Angol  se  levantaba  el  fuerte  de 
Molchen,  que  defendían  solo  catorce  españoles.  Aprovechándose  de 
la  salida  de  una  parte  de  esa  guarnición,  los  indios  encargados  de  pro* 
veer  de  leña  ese  fuerte,  cayeron  de  improviso  sobre  los  pocos  defenso- 
res que  quedaban,  los  degollaron  inhumanamente  i  pusieron  fuego  a 
las  palizadas  i  defensas  (8).  Después  de  numerosas  correrías,  en  que 
dieron  muerte  a  cuantos  españoles  hallaban  en  el  campo,  i  en  que 
quemaron  los  caseríos  de  algunas  estancias,  intentaron,  el  20  de  marzo, 
un  atrevido  ataque  a  la  ciudad  de  Angol;  pero  los  defensores  déla 
plaza  no  solo  consiguieron  rechazar  al  enemigo,  causándole  pérdidas 
considerables,  sino  que,  saliendo  fuera  de  sus  bastiones,  marcharon  en 
su  persecución  un  largo  trecho,  i  le  mataron  alguna  jente.  Esta  victo- 
ria, sin  embargo,  fué  de  tan  ])oca  importancia  en  el  curso  de  la  guerra, 
que  poco  tiempo  después  los  indios  volvian  a  renovar  sus  ataques, 
aprovechándose  de  las  tinieblas  de  la  noche,  i  repetian  sus  devasta- 
ciones en  los  campos  vecinos  (9). 

3.  Los  indios  suble-       3.  Si  el  levantamiento  de  los  indíjenas  se  hu- 
vados  marchan  sobre    ,  .  .     ,  ,,  ■,  , 

la  Imperial:  desas-    biese  luTíitado  a  aquella  parte  del  territorio,  que 

tres  repetidos  que  su-    ^.^a  la  que  siempre  habia  estado  de  guerra,  no 

fnn  los  defensores  ,  , 

de  esta  ciudad:  de-  habría  habido  motivo  para  que  los  españoles  co- 
rrota i  muerte  del  co-  menzaran  a  desesperar  de  su  situación.  Pero  la 
rrejidor  Andrés  Va-  .  . 

líente:  sublevacim  msurreccion  se  estendio  ra])idamente  a  ])rovmcias 

deloB  indios  deA^-  que  estaban  tranquilas  desde  tiempo  atrás. 

llAITIClU 

Poco  después  de  la  derrota  i  muerte  de  Oñez 
de  Loyola,  los  indios  de  la  comarca  de  la  Imperial  comenzaron  tam- 
bién a  ponerse  sobre  las  armas  bajo  las  órdenes  del  cacique  Angana- 
mon.  Según  las  antiguas  relaciones,  i  según  ])arece  descubrirse  en  el 
estudio  de  los  hechos,  este  caudillo  era  entónces  el  segundo  de  Pelan- 
taru,  el  jefe  prestijioso  que  en  esos  mismos  momentos  dirijia  la  guerra 
en  la  rejion  de  Angol.  Los  indios  de  la  Imperial  se  limitaron  al  prin- 
cipio a  recorrer  los  campos  vecinos  en  son  de  guerra,  robando  los  ga- 
nados de  los  españoles,  destruyendo  las  habitaciones  de  sus  estancias 


(8)  Ahrncs  de  Toledo,  canto  V.  • 

(9)  AlvMci  de  Toledo,  canto  VIIL 
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i  excitando  a  la  rebelión  a  los  indios  que  permanecian  sometidos.  En 
estas  primeras  correrías  no  hallaron  resistencia  en  ninguna  parte. 

Era  correjidor  de  la  Imperial  d  capitán  Andrés  Valiente,  de  quien 
dice  el  poeta  cronista  de  estos  sucesos  que  «en  obras  lo  era  como  en 
apelUdati  En  la  tarde  de  24  de  diciembre  (1598),  cuando  llegó  a  la 
dudadla  noticia  del  desastre  de  Curalava,  pasd  revista  a  la  jente  que 
podia  armar,  i  contó  dentó  cincuenta  jinetes  i  cuarenta  i  tres  in&ntes, 
en  mucha  parte  poco  esperimentados  en  la  milicia,  i  en  todo  caso  insu* 
fícientes  para  emprender  en  esas  circunstancias  una  campaña  fuera  de 
4a  ciudad.  Queriendo  proveer  a  la  defensa  de  ésta,  el  correjidor  dispu- 
so que  las  mujeres  i  los  niños  se  recojiesen  a  la  casa  episcopal  que, 
desde  dos  años  atrás,  había,  quedado  vacía  por  muerte  del  obispo 
don  frai  Agustín  Cisneros.  En  seguida,  distribuyó  sus  tropas  en  los 
otros  edificios  convertidos  en  cuarteles,  cerró  las  calles  con  palizadas 
i  trincheras,  i  esperó  cerca  de  tm  mes  el  vase  atacado  por  los  enemi- 
gos. Solo  a  fínes  de  enero  hicieron  los  indios  su  primera  aparidon  en 
las  cercanías  de  la  ciudad  (10),  robando  cuanto  encontraban  en  su 
camino  i  poniendo  en  dispersión  a  los  españoles  que  intentaron  conte- 
nerlos. 

Andrés  Valiente  parecia  determinado  a  mantenerse  a  la  defensiva; 
pero  las  depredaciones  de  los  indios  irritaban  sobre  manera  a  los  suyos. 
Uno  de  éstos,  el  capitán  Pedro  Olmos  de  Aguilera,  el  vecino  mas  con- 
siderado de  la  ciudad,  obtuvo  permiso  para  salir  con  cuarenta  jinetes  a 
defender  los  campos  que  asolaba  el  enemigo.  A  pesar  de  la  cautela 
con  que  emprendió  su  marcha,  los  indios  supieron  ocultar  en  las  inme- 
diaciones el  grueso  de  sus  fuerzas,  de  tal  suerte  que  Olmos  de  Aguilera, 
ajeno  a  todo  peligro,  se  alejó  de  la  ciudad  mas  de  lo  que  convenia,  i 
luego  se  halló  envuelto  i  obligado  a  aceptar  el  combate  en  las  peores 
condiciones.  Después  de  una  ruda  i  desesperada  pelea,  los  españoles 
lograron  abrirse  paso  i  regresar  a  la  ciudad,  pero  dejaban  en  el  campo 
ocho  hombres,  uno  de  los  cuales  era  el  mismo  capitán  que  los  habia 
sacado  de  la  Imperial  (ii).  La  victoria  de  ios  indios  i  la  muerte  de 


(10)  Asilo  dice  espcesaoiente  Alvares  de  Toledo  en  el  canto  IV  dd  Purm  Mi' 
mito.  La  Ifítíeria/eturai  del  padre  Rosales,  que  desde  estos  sucesos  comienn  a  ler 

mucho  mas  exnrta  que  en  las  parles  anteriores,  dice  en  el  cap.  lo  del  libro  V,  que 
el  primer  combate  en  las  cercanías  de  la  IiniK-rial,  tuvo  lugar  el  30  de  enero  de  1599» 
En  la  relación  inédita  de  Gregorio  Serrano,  se  dice  que  fué  el  18  de  enero. 

(11)  Alvaiez  de  Toledo,  canto  VII,  cnenta  «ste  combate  con  nradica  pomenoces. 
aombfando  a  todos  los  sddados  que  se  dbtingneron  en  él.  La  r^adon  de  Gf^orio 
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Olmos  de  Aguilera,  sembraron  la  consternación  en  la  ciudad,  c  hicie- 
ron presentir  los  incalculables  desastres  que  se  aguardaban. 

Antes  de  mucho^  en  efecto^  los  rebeldes  asaltaban  un  pequeño  for- 
tín que  los  es¡)añole8  tenían  en  Maquegua,  en  las  cercanias  de  la  Im- 
perial, degollaban  a  los  indios  de  servicio  que  encontraron  allí,  i  pren- 
dían fuego  a  las  trincheras  i  palindas.  Restablecido  el  fortín  poco 
después,  los  mismos  indios  que  hasta  entdnces  se  habían  mostmdo 
fieles  a  los  españoles,  daban  muerte  a  los  soldadas  que  lo  defendían, 
i  a  su  tumo  se  pronunciaban  en  abierta  rebelión.  En  estos  combates, 
i  en  otros  de  menor  importancia  que  se  siguieron,  los  defdiscHres  de 
la  Imperial  tuvieron  hasta  fines  de  marzo  cerca  de  cincuenta  hom> 
bres  muertos,  lo  que  era  una  pérdida  enorme,  dados  el  desamparo  i  el 
aislamiento  de  su  situación.  En  todo  el  tiempo  trascurrido  desde  los 
principios  del  levantamiento,  los  defensores  de  la  Imperial  no  habian 
recibido  de  afuera  mas  que  auxilios  casi  insignificantes.  El  27  de  marzo 
se  reunía  el  cabildo  de  la  ciudad  i  daba  sus  poderes  a  don  Bernardino, 
de  Mendoza  para  (¡ue  se  trasladase  a  Concepción  i  pidiese  a  Viscarra 
los  auxilios  que  se  creían  indispensables  para  la  defensa  de  la  ciudad. 
Pero  esta  jestion  debía  ser  absolutamente  infructuosa.  £ji  medio  de 
los  apuros  por  que  pasaba  la  colonia,  el  gobierno  superior  de  ella 
podía  hacer  bien  poca  cosa  en  fiivor  de  las  ciudades  del  sur.  £1  presi- 
dente interino  les  había  enviado  en  febrero  anterior  algunas  munido- 
nes  i  un  corto  socorro  de  tropas  que^  según  dos  testigos  muí  caracteri- 
zados, tifué  de  mas  daño  que  provecho^  por  no  ser  de  mas  de  cuarenta 
i  ocho  hombres,  i  esos  tan  inütíles  í  desarmados  que  se  reían  los 
indios  ddlosit  (12).  Con  este  miserable  refuerzo  se  intentaba  soco- 
rrer cuatro  ciudades  amenazadas  por  la  formidable  insurrección  de 
los  indijenas. 

Pero  la  Imperial  debía  pasar  por  pruebas  mas  dolorosas,  todavía 


Serrano  se  aparta  bastante  en  los  accidentes  de  la  del  poeta  cronista,  i  contiene  algu- 
nos que  son  inexactos,  lo  que  se  eqdica  fildlmcntc  recordando  qne  este  capitán  escri- 
bía léjos  (leí  teatro  de  estos  sucesos,  consignando  las  noticias  que  circulaban  en  el 

primer  monjento. 

(12)  Copio  estas  palabnu  d«  una  esposfcioo  caerita  en  Valdivia  en  agosto  de 
> 599  por  doa  relQioao^  ftai  Antonio  de  Riberos  i  fítw  Pedro  de  Angulo^  i  dM^ 

t;o1x.'rnador  don  Fmndaao  de  Quiñones  para  darlo  cuenta  de  los  males  c}ue  aflijian 
al  reino  í  en  especial  a  sus  ciudades  mas  australes.  Conviene  advertir  que  éstos 
son  muí  severos  en  condenar  a  las  autoridades  militares,  i  que  muchos  de  los  cargos 
que  contiene  w  esposicíon,  son  antojadizos,  ast  como  el  tenor  de  «se-doeumanto 
denmestra  d  estado  de  exaltación  que  habian  creado  kw  desastres  antetioies. 
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que  las  que  hasta  entonces  habia  esperimentado.  Los  españoles  con- 
taban por  amigos  a  los  indios  que  poblaban  la  ribera  sur  del  rio  Cau- 
ten.  En  esos  lugares,  i  a  i)oco  mas  de  dos  leguas  de  la  ciudad,  en  el 
distrito  de  Boroa,  habian  establecido  un  fortín  cuya  escasa  guarnición 
tenia  encargo  de  amparar  las  estancias  i  los  trabajos  agrícolas  que  allí 
existían.  En  los  primeros  dms  de  abril  se  presentó  en  Boroa  un  cuerpo 
consídarable  de  indios  de  guerra  mandado  por  Anganamon.  Sin  tar- 
danza, dieron  muerte  a  seis  españoles  que  hallaron  allí,  i  a  todos  los 
.  indios  amigos  que  pudieron  tomar,  destruyendo  cuanto  encontraban  a 
su  paso.  A  consecuencia  de  esta  operación  de  los  bárbaros,  los  defen- 
sores de  la  Imperial  iban  a  hallarse  incomunicados  con  las  ciudades 
del  sur,  como  lo  estaban  ya  ccm  las  ^  norte. 

Ante  este'peligro,  i  ante  la  insolencia  creciente  de  los  bárbaros,  el 
capitán  Andrés  Valiente  perdió  toda  su  prudencia.  Reunió  sin  vacilar 
cuarenta  de  sus^mejores  soldados,  i  pasando  atrevidamente  el  rio  Cau- 
•tenenlas  balsas  de  que  pedia  disponer,  avanzó  hasta  Boroa  para  repo- 
ner el  fuerte  i  la  dominación  de  sus  soldados.  En  el  principio,  su  es- 
pedicion  no  tuvo  que  espennientar  ninguna  contrariedad;  pero  los 
indios  enemigos  hablan  reconcentrado  artificiosamente  sus  fuerzas  en 
número  veinte  veces  mayor  que  el  de  los  españoles.  Apoyados  segu- 
ramente por  algunas  tribus  indíjenas  que  hasta  entonces  habían  finjído 
estar  de  paz,  el  8  de  abril  cayeron  sobre  los  soldados  del  cai)itan  Va- 
liente obligándolos  a  aceptar  el  combate,  i  cortándoles  toda  retirada 
posible  por  medio  de  la  destrucción  de  las  balsas  qtie  habian  quedado 
en  el  na  La  lucha,  que  no  debió  ser  larga,  se  terminó  por  una  de  las 
mas  desastrosas  derrotas  que  jamas  hubieran  sufrido  los  españoles. 
Dos  de  éstos  lograron  pasar  a  nado  el  rio  Canten  i  llegar  sanos  i  salvos 
a  la  Imperial.  Otros  tres  tomaron  k  fuga  por  las  llanuras  del  orien- 
te, i  hallaron  su  salvación  en  la  apartada  dudad  de  Villarrica.  Los 
trdnta  i  cinco  restantes,  i  entre  ellos  el  mismo  ct^tan  Andr^  Valien- 
te fueron  inhumanamente  muertos  por  los  indios  (13). 
Aquel  desastre  produjo  una  impresión  profundamente  dolorosa  en 


(13)  Este  desastre  de  los  españoles  tuvo  lugar  el  juéves  santo  de  1599,  según 
dice  Alvares  ém  Toledo  en  el  cuto  IX  dd  /Wms  inJSmii»,  Eie  año,  el  juéves  ssn* 
to  cayó  el  8  de<abril.  La  relaeioa  ddi  poeta  cronista  es  bastante  estensa  abunda 

en  pormenores  que  no  es  posible  aceptar  sin  comprobación.  Aunque  en  el  fondo 
está  mas  o  menos  acorde  con  la  de  (íre^forio  Serrano,  hn\  en  los  accidentes  muchas 
diverjencias.  >iosotro9  solo  contamos  los  principales,  omitiendo  pormenores  de  es- 
cala importenda. 


Digitized  by  Google 


1599  PARTB  TERCBltiL— CAPÍTULO  XV  249 

1 

la  ciudad.  Los  habitantes  de  la  Imperial  celebraban  esos  dias  la  fiesta 
relijiosa  de  la  semana  santa.  Persuadidos  de  que  sus  oraciones  podrían 
atraerles  una  protección  sobrenatural,  i  que  solo  ella  era  capaz  de 
salvados  de  los  peligros  que  los  rodeaban  por  todas  partes,  hicieron  . 
Votos  i  procesionesi  i  trasladaron  solemnemente  las  imájenes  de  los 
'  santos  a  la  casa  episcopal,  que  era  la  poidon  de  la  dudad  que  se  creia 
mas  resguardada  contra  los  ataques  de  los  indios,  i  la  üníca  que  podian 
defender  con  sus  escasas  fuerzas.  Sin  embargo,  la  desgracia  no  cesa- 
ba de  perseguir  a  los  defensores  de  la  Imperial.  Uno  de  esos  mismos 
dias,  los  indios  de  guerra,  instigados  a  esta  empresa  por  los  auxiliares, 
hicieron  su  entrada  en  los  barrios  de  la  ciudad  que  acababan  de  de- 
samparar los  españoles,  i  se  llevaron  todos  los  objetos  que  encontraban 
en  las  casas  abandonadas,  sin  hallar  la  menor  resistencia  en  ninguna 
parte.  En  los  alrededores  ejercían  depredaciones  mayores  todavía, 
destruyendo  las  casas  de  las  estancias,  robando  los  ganados  i  sem- 
brando por  todas  partes  la  desolación  i  el  espanto.  El  corrcjidor  de  Val- 
divia, im[josibilitado  para  prestar  a  la  Imperial  un  auxilio  mas  eficaz, 
junto  a¡)énas  veintidós  hombres  i  los  hizo  partir  por  el  camino  de  tierra 
i)ajo  las  órdenes  del  capitán  Liñan  de  Vera.  En  las  cercanías  del  rio 
Toltcn  íucron  asaltados  de  improviso  por  los  indios  de  esta  rejion,  que 
hasta  entónces  habían  estado  de  paz,  i  todos  ellos  fueron  asesinados 
sin  piedad  (14). 

Después  de  tantos  desastres,  la  situación  de  los  defensores  de  la 
ciudad  era  casi  desesperada.  £1  capitán  Hernando  Ortiz,  que  habia 
tomado  el  mando  por  muerte  del  correjidor,  pasó  revista  a  sus  tropas 
i  solo  halld  noventa  nombres,  incluyendo  sacerdotes,  ancianos  i  enfer- 
móla para  atender  a  la  defensa  de  la  dudad.  Errando  todavía  soco- 
rros que  en  aquellos  momentos  no  podian  llegarle  de  ningún  lado , 
habia  hecho  partir  para  Concepción  el  9  de  abril  a  don  Baltasar  de 
Villagran  i  a  írai  Juan  de  Lagunilla  a  dar  cuenta  al  gobernador  de  los 
apuros  por  que  pasabá  la  ciudad.  Esos  emisarios,  venciendo  dificulta- 
des estraordinarias  i  escapando  felizmente  a  los  mayores  i>eligros  en 
un  territorio  ocupado  por  los  enemigos,  llegaron  a  Angol  i  de  allí 
siguieron  su  viaje  a  Concepción  para  saber  que  el  gobernador  Vísca- 
rra  no  se  hallaba  en  una  situación  mas  holgada  que  la  de  los  defen- 


(14)  Totlos  estos  hechos  han  sido  referidos  con  diversidad  de  accidentes  por  los 
capitanes  Alvares  de  Toledo  i  Gregorio  Serrano  en  los  escritos  antes  citados.  En 
las  numerosas  inforaudonei  poattáam  fie  que  báblacemot  ma*  «delante,  se  en 
ountia  la  conoboradon  de  la  mayor  parte  de  estas  noticias. 
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sores  de  la  Imperial,  i  que  por  lo  tanto,  le  era  absolutamente  imposi- 
ble prestar  a  esta  dudad  los  auxilios  que  pedia. 

La  insurrección  de  los  indios  se  había  estendido  a  otros  lugares  de 
la  rejion  dd  sur.  La  dudad  de  Villanica,  enclavada  en  el  corazón  del 
territorio,  al  pié  de  la  cordillera  de  los  Andes,  i  léjos  de  los  otros  cen- 
tros de  pobladon,  se  vid  seriamenle  amenazada.  El  chitan  Rodrigo 
de  Bastidas  que  mandaba  allí,  ccmvenddo  de  que  no  podía  redbir 
socorros  de  ninguna  parte,  hizo  cuanto  era  dable  para  mantener  la 
moralidad  de  las  pocas  tropas  de  su  mando,  i  aun  sostuvo  con  ventaja 
algunos  combates  contra  los  indios.  Todo,  sin  embargo,  hacia  presen- 
tir desastres  inauditos  para  aquella  ciudad  i  para  su  guarnición;  pero 
Bastidas  i  sus  companeros  mostraron  en  esa  ocasión  ánimo  resuelto 
para  soportar  las  privaciones  i  para  hacer  frente  a  todos  los  peli- 
gros (15). 

4.  Los  españoles  4.  Mientras  tenían  lugar  estos  sucesos  en  los  al- 
dadde  Santa Vruz  rededores  de  la  Imperial,  el  levantamiento  de  los 
i  los  fuertes  imne-    indios  cobraba  mayor  fuerza  en  las  poblaciones  in- 

diatos:  los  indios  ^       in***      «       1        .       »  .    m  é- 

atacan  la  ciudad  de  medutas  al  BioDio.  Angol  e»  mquietado  frecuen- 
Concepción  i  son  temente,  i  la  nueva  dudad  de  Santa  Cruz  se  veia 

rechazados:  crítica  -  «    *  ^ 

situación  del  reino  amenazada  por  un  sitio  que  podía  sene  funesto, 
según  el  goberna*   Colocada  en  las  faldas  de  la  cordillera  de  la  costa, 

dor  Viscarra.  .     .  .  ^  . 

1  sobre  una  pequeña  altura,  no  tenia  mas  agua  que 
la  de  un  arroyo  vedno  de  que  podian  posesionarse  los  sitiadores,  ni 
otra  comunicadon  posible  con  los  otros  establecimientos  españoles 
que  por  el  rio^  i  ésa'  podía  ser  cortada  si  los  indios  se  apoderaban  de 
las  embarcadones  que  allí  habia.  En  todo  caso,  estando  Santa  Cruz 
fundada  a  una  legua  del  Biobio,  sus  defensores  tendrían  que  dividir 
sus  fuerzas  entre  la  ciudad  i  el  rio,  debilitando  considerablemente  su 
poder.  El  jcneral  Francisco  Jufré,  en  quien  habia  delcpado  el  goberna- 
dor interino  el  mando  superior  de  las  oper.K  iones  militares,  reconoció 
todos  estos  inconvenientes,  i  creyendo  imposible  sostener  un  sitio  te- 
niendo que  sustentar  mujeres  i  niños  i  sin  poder  ser  socorrido,  pidió  a 
Viscarra  que  mandase  despoblar  la  ciudad  antes  que  fuese  atacada  por 
los  indios  (ló).  El  gobernador  se  hallaba  entonces  en  Concepción  ro- 


(15)  El  padre  Rosales,  en  el  cap.  12  del  lil).  V  de  su  Historia  jeneralha.  referi- 
do estensamente  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Viliarrica,  fundándose  sin  duda 
en  alguna  antigua  relación.  Los  iiocumentos  contemporáneos  que  han  libado 
hasta  nosotros  hablan  m«i  pocas  veces  de  dios. 

(16)  El  gobernador  Alomo  de  Ribeia  ha  discutido  coa  el  criterio  dt  «odadeio 


Digitized  by  Google 


«599 


PARTE  TERCERA. — CAPÍTULO  XV 


«51 


deado  dé  alarmas  í  de  inquietudes,  convéncido  de  que  desde  los  pri- 
meros días  de  la  conquista,  jamas  habia  pasado  Chile  por  días  de 
mayor  peligro.  En  medio  de  la  perturbación  jeneral  que  tal  estado  de 
cosas  habia  creado;  convocd  a  sus  capitanes  para  oir  sus  pareceres 
acerca  de  si  convenia  o  nd  despoblar  a  Santa  Cruz.  Siendo  imposible 
enviar  a  esta  dudad  los  socorros  que  necesitaba  para  sostenerse^  Vis- 
carra  i  sus  consejeros  acordaron  autorizar  a  Francisco  Jufré  para  ««que 
él  i  los  capitanes  que  consigo  tenia,  viesen  lo  que  mas  convenia  al  ser- 
vicio de  Dios  i  del  rein  (17).  Esta  resolución,  aunque  indeterminada 
en  la  forma,  importaba  tanto  como  aprobar  'el  plan  prepuesto  por 
Jufré. 

Pero  la  despoblación  de  Santa  Cruz  ofrecía  las  mas  sérias  diñcultap 
des.  Sus  habitantes  eran  hombres  pobres,  sin  otros  bienes  de  fortuna 
que  sus  casas  i  los  campos  que  comenzaban  a  cultivar  en  los  alrededo- 
res. El  abandono  de  esos  lugares  importaba  para  ellos  la  pérdida  de 
sus  hogares,  de  sus  propiedades,  de  sus  muebles  i  de  sus  ganados,  i 
el  principio  de  una  vida  de  miseria  semejante  a  la  mendicidad.  Jufré 
se  vio  por  esto  mismo  obligado  a  disimular  sus  propósitos,  haciendo 
entender  a  los  habitantes  de  la  ciudad  que  era  necesario  acercarse  al 
rio  para  estar  en  situación  de  recibir  los  socorros  que  pudieran  enviár- 
sele, i  en  seguida  pasar  el  rio  pam  buscar  un  sitio  en  que  fortificarse 
mas  ventajosamente.  En  efecto,  el  7  de  marzo  los  vecinos  de  Santa 
Cruz  abandonaban  sus  casas  en  medio  de  una  confusión  indescriptible, 
llevando  cada  cual  todo  lo  que  podía  cargar  consiga  En  la  ribera 
norte  dd  Biobio,  mui  poco  mas  abajo  del  sitio  en  que  sus  aguas  se 
han  engrosado  con  las  del  caudaloso  Laja,  Jufré  i  sus  compañeros 
asentaron  su  campo  i  dieron  principio  a  la  construcción  de  palizadas 
i  bastiones,  como  si  quisieran  establecerse  en  aquellos  lugares. 

Hasta  entónces  los  indios  de  esas  inmediaciones  se  habian  manteni- 
do en  paz.  La  despoblación  de  Santa  Cruz  fué  la  señal  del  levanta- 
miento. Los  que  habitaban  la  ribera  sur  del  Biobio  saquearon  i  quema- 
ron las  casas  que  los  españoles  acababan  de  abandonar.  Los  de  la 


militar  la  despoblación  de  !a  ciudafl  <\p  Snnta  Cruz,  en  su  memorial  que  hemos  ci- 
tado otras  veces,  i  que  dio  a  liu  don  Claudio  Gay  entre  loa  Documentos  de  su  historia. 
Véase  el  tomo  II,  i>ájs.  155-158.  S^un  ¿1,  la  situación  de  la  ciudad  ofrecía  sérios 
ínconveniefitai  para  su  defensa;  pero  no  defaM  despoblarse  porque  eso  era  ensober- 
becer al  enemigo  i  facilitar  sus  triunfos.  Por  el  contrario,  Ribera  cree  que  alH  debió 
plantearse  el  centro  de  la  resistencia  a  la  insurrección  de  los  inílios,  i  que  allí  de* 
bieron  establecerse  I06  gobernadores  Viscarra  i  (¿uiñoneti  para  dirijir  la  guerra, 
(17)  Reladon  citada  de  Gregorio  Serrano. 
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orilla  opuesta  pusieron  sitioí  al  fuerte  de  Jesús  que  Oñez  de  Loyola 
había  fundado  sobre  el  río  para  tener  espedito  el  camino  de  Concep- 
ción. £1  capitán  Hernando  de  Andrade  que  mandaba  allí,  se  defendió 
valientemente  i  aun  rechaid  el  primer  ataque;  pero  al  fin  habria  tenido 
que  sucumbir  si  el  jeneial  Jufré,  que  estaba  situado  tres  leguas  mas 
arriba,  no  le  hubiera  enviado  socorro.  Sin  emborgo»  considerando  im- 
posible  el  sostenerse  contra  la  insurrección,  ese  jeneral  mandó  aban- 
donar aquel  fuerte,  i  reuniendo  todas  sus  tropas,  emprendió  con  ellas 
la  marcha  a  Chillan  (i8).  Las  orillas  del  Biobio  quedaron  así  en  po- 
der de  los  rébddes. 

Probablemente,  si  los  españoles  no  se  hubieran  dejado  imponer  por 
la  insurrección,  si  hubieran  tenido  la  misma  constancia  de  que  habían 
dado  tantas  pruebas  en  aquella  laíga  guerra,  habrian  podido  sostenerse 
en  esos  lugares  hasta  recibir  refuerzos,  i  habrian  logrado  quizá  drcuns- 
crilrár  el  levantamiento  de  los  indfjenas.  Por  el  contrario,  el  abandono 
de  las  riberas  del  Biobio  debia  tener  una  influencia  fatal  para  la  sub- 
sistencia de  la  conquista.  En  efecto,  desde  ese  dia  los  indios  estrecha- 
ron mas  i  mas  a  los  defensores  de  la  ciudad  de  Angol,  bien  persuadi- 
dos de  que  éstos  no  podían  recibir  socorros.  Mandaba  en  ella  él  capitán 
don  Juan  Rodulfo  Uspeiguer,  chileno  de  nacimiento  e  hijo  de  un 
caballero  alemán,  establecido  de  tiempo  atrás  en  Santiago^  de  que 
hemos  tenido  ocasión  de  hablar  á&tes  de  ahora  (19).  Este  capitán, 
desplegando  una  entereza  incontrastable,  no  solo  hizo  un  viaje  a  Con- 
cepción en  busca  de  municiones,  teniendo  que  atravesar  las  provincias 
sublevadas,  sino  que  sostuvo  heróicamente  la  defensa  de  la  ciudad 
durante  algunos  meses. 

P^  esta  defensa  de  Angol  no  podia  contener,  en  parte  siquiera,  la 
insurrección  jeneral.  Los  indios  que  poblaban  los  campos  del  norte  del 
Biobio,  creyeron  que  los  españoles  estaban  perdidos  i  que  bastaría  un 
regular  esfuerzo  para  arrojarlos  definitivamente  del  territorio.  En  esta 


(18)  La  despoblación  de  Sont»  Cnu  fué  un  hedió  muí  discutido  más  tarde  en  las 
infonnaciones  levantadas  pava  espUearse  las  causas  de  la  insurrección  de  los  indios  i 
de  los  triunfos  de  éstos;  de  manera  que  en  todas  ellas  se  encuentran  algunas  noticias 
a  este  respecto.  Pero  existen,  ademas,  las  relaciones  de  Gr^orio  Serrano  i  de  Alva- 
rez  de  Toledo.  Este  último  servia  en  esos  momentos  a  las  órdenes  del  jeneral  Jufré, 
i  fué  por  lo  tanto  testigo  de  estos  sucesos  que  ha  contado  en  los  cantos  VIII  i  IX 
del  ArmJtuUmüo;  pero  aunque  su  lekdon  contiene  notidiis  nnii  interesantes  que 
seria  imposible  haUar  en  otra  parte,  se  de}a  ver  que  el  autor  no  ha  querido  haUar 
de  los  antecedentes  inmediatos  que  detevminaron  la  de^Kiblacioii, 

(19)  Véase  la  parte  II,  cap.  16.  nota  ir. 
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confianza,  se  reunieron  en  nümcro  considerable,  i  después  de  recorrer 
lOB 'campos  vecinos,  haciendo  las  devastaciones  acostumbradas,  se  pre- 
sentaron el  6  de  abril  en  frente  de  Concepción.  En  el  primer  combate, 
los  indios  fueron  batidos  por  los  defensores  -de  la  dudad  bajo  el  man- 
do del  alférez  real  Luis  de  las  Cue?as;  pero  quedaba  otro  cuerpo  reu- 
nido a  pocas  leguas  de  la  ciudad,  en  el  asiento  de  Quilacoya,  donde 
los  españoles  habían  tenido  lavaderos  de  oro.  No  queriendo  darles 
tiempo  a  que  se  organizaran  mejor,  resolvió  Vtscarra  salir  a  atacarlos. 
Poniéndose  él  mismo  a  la  cabeza  de  unos  ochenta  soldados,  partió  de 
Concepción  en  la  tarde  del  7  de  abril;  i  cayendo  de  improviso  ántes 
de  amanecer  sobre  el  campamento  de  los  bárbaros,  mató  mas  de  cien 
de  éstos,  tomó  prisioneros  unos  cuarenta  i  obligó  a  los  otros  a  buscar 
la  salvación  en  la  fuga.  Con  el  propósito  de  aterrorizar  al  enemigo,  el 
gobernador  declaró  que  todo  indio  que  fuese  tomado  con  las  armas  en 
la  mano  seria  reducido  a  esclavitud.  En  ejecución  de  este  decreto^  los 
prisioneros  de  Qutlacoya  fueron  inhumanamente  marcados  en  la  cara 
con  un  hierro  candente  (20). 

Ni  estos  pequeños  triunfos  ni  estos  atroces  castigos  habían  de  mejo- 
rar  la  situación  de  los  españoles.  Léjos  de  eso,  los  indios  rebeldes  que? 
daron  dueños  absolutos  de  todos  los  campos  cirounvecinos.  Quemaron 
las  casas  de  las  estancias  i  los  molinos  que  había  en  ellas,  e  inquietaban 
sin  cesar  los  mismos  suburbios  de  la  ciudad.  Los  pobladores  de  ésta, 
temerosos  de  verse  atacados  de  sorpresa  ixnt  los  indios  rebeldes,  se 
encerraban  cada  noche  en  la  iglesia  i  el  convento  de  San  Francisco, 
donde  creían  posible  defenderse.  Pero  si,  merced  a  una  vijilancia  de 
todas  horas,  estuvieron  libres  de  estos  ataques,  el  gobernador  i  sus 
compañeros  vivían  en  medio  de  los  mayores  sobresaltos,  i  compren* 
dian  de  sobra  los  peligros  de  su  situación.  Desde  la  funesta  jornada  de 
Curalava,  esto  es,  desde  fínes  de  diciembre  del  año  anterior,  hablan 
perdido  mas  de  doscientos  hombres,  i  entre  ellos  el  gobernador  del 
reino  i  algunos  de  sus  mas  ilustres  capitanes;  i  aunque  este  número 
puede  parecer  casi  insignifícante,  es  menester  tomar  en  cuenta  que  él 
formaba,  según  un  cómputo  del  cabildo  de  Santiago,  la  tercera  parte 
de  los  pobladores  de  los  esta.blecimientos  del  sur  (21).  Los  españoles 
habían  visto  arrasadas  todas  sus  estancias,  destruidos  sus  viñedos, 
robados  sus  ganados,  quemados  algunos  fuertes,  destruida  una  de  sus 
ciudades,  i  sériamente  amenazadas  las  otras,  en  los  suburbios  de  algu- 


(20)  Relación  citada  de  (Gregorio  Serrano. 

(21)  Qurta  del  caUklo  de  Santiago  al  rei,  de  30  de  abril  de  1599. 
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ñas  de  las  cuales  los  ¡ndk»  habían  hecho  grandes  destroaos.  "Si  se 
dilata  este  mes  el  socorro  que  de  V.  £.  se  espera,  escribía  Víscarra  al 
vírrei  del  Perd,  esti  en  evidente  continjencia  rebelarse  todos  los  indios 
de  arriba  i  de  todo  d  reino  i  ser  necesaria  nueva  cooquistan  (as). 

5.  Llega  al  Pt  rú  la  5.  En  efecto,  los  socooTOS  pedidos  al  Perú  tar- 
tr«"^<íe'chüe:*d*íi.  ¿aban  demasiado.  Se  recordará  que  a  mediados 
nei  resuelve  socorrer  de  enero  de  1599  había  partido  de  Valparaíso  el 
este  país  i  nombra         vx       Tr^  1  jj 

gubernaior  a  don    Capitán  Luis  Jufré  con  el  encargo  de  dar  cuenta 

i-rancisco  Quiñones:  3]  yirrei  de  los  desastres  del  reino  de  Chile  i  de 
•tttocedentes  bionrt»  >    j  ^ 

fieos  de  este  capitán,  solicitar  empeñosamente  el  pronto  envío  de  algu- 
nos auxilios.  l)csi)ucs  de  un  mes  de  navegación,  Jufré  llegaba  a  Urna, 
i  comenzaba  sus  tral)ajos  con  la  mas  empeñosa  decisión.  En  aquella 
ciudad  encontró  dos  individuos  bien  dis[)uestüs  a  ayudarlo  en  estos 
trabajos,  el  capitán  Jerónimo  de  Benavides,  que  el  año  anterior  había 
ido  al  Perú  con  un  objeto  análogo,  i  Domingo  de  Eraso,  el  secretario 
de  OAez  de  layóla,  que  entdnces  volvía  de  España  después  de  desem- 
peñar una  comisión  semejante. 

El  virrei  del  Peni  don  ÍAsa  de  Velasco  se  había  mostrado  siempre 
dbpuesto  a  socorrer  a  Chile,  i,  en  efecto^  le  había  enviado  los  refuerzos 
de  hombres  i  de  municiones  que  le  había  sido  posible  reunir.  En  esta 
ocaáon,  ante  el  formidable  levantamiento  de  los  indios  i  la  muerte  del 
gobernador  Ofies  de  Loyola,  el  virrei  demostró  todavía  mayor  emp^o 
en  suministrar  esos  socorros.  Reunid  al  efecto  a  la  real  audiencia  i  a 
los  ofíciales  reales,  i  de  acuerdo  con  eVlos,  dispuso  que  a  la  mayor  bre- 
vedad se  oiganchasen  trescientos  hombres  i  se  les  proveyese  de  armas 
i  municiones.  Cuando  buscaba  entre  los  capitanes  que  habia  en  todo 
el  virreinato  uno  a  quien  confiar  el  mando  de  esas  tropas  i  el  gobierno 
de  Chile,  se  ofreciíi  espontáneamente  a  desempeñar  este  cargo  un 
antiguo  militar  llamado  don  Francisco  de  Quiñones,  que  gozaba  de 
gran  prcstijio  i  que  servia  el  alto  puesto  de  correjidor  de  Lima. 

Era  Quiñones  un  hidalgo  de  noble  cuna  (23),  orijinario  de  I.eon, 
que  habia  servido  al  rei  desde  su  i)nmera  juventud  i  que  haliia  llega- 
do a  la  vejez  conservando  la  entereza  de  su  carácter  i  el  espíritu  mar- 
cial de  los  hombres  de  su  raza.  En  1559  servia  en  el  ejército  español 


(22)  Carta  escrita  en  ConcepcicMi  a  17  de  abril  de  1599. 

(23)  Don  frai  Prudencio  de  .Sandoval,  obispo  de  Pamplona,  dice  en  el  capitulo  l6 
del  libro  XVIII  de  la  Crónica  jcneral  tU  España  (continuación  de  la  obra  de  Ambro- 
sio de  Morales)  que  los  Quiflones  eian  parientes  de  doSa  Jimena  Dtac,  la  esposa 
del  Cid  campeador. 
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de  Italia.  Habiéndose  embarcado  en  la  escuadra  que  mandaba  el  du- 
que de  Medina  Celi,  vinei  de  Nápoles,  hizo  con  éste  en  los  primeros 
meses  del  afto  siguiente,  la  ñinesta  jomada  de  Jelbah,  o  Jelbes,  como 
escriben  los  castellanos.  Es  esta  una  isla  pequeña,  situada  a  una  legua 
de  la  costa  de  Africa,  en  las  inmediaciones  de  Trípoli,  i  nido  entdnces 
de  los  piratas  turcos  que  recorrian  el  Mediterránea  Los  españoles  se 
apoderaron  de  ella  sin  grandes  dificultades,  pero  atacados  por  una  es- 
cuadra turca,  sufrieron  una  espantosa  derrota,  i  perdieron  treinta  naves, 
mil  muertos  i  cerca  de  cinco  mil  prisioneros  que  fueron  llevados  a  • 
Constantinopla  i  vendidos  como  esclavos  (24).  Don  Francisco  de 
Quiñones  fué  de  éste  número.  Se  ha  contado  que  en  el  combate  des- 
plegó un  valor  herdico^  que  casi  solo  defendió  su  nave  i  que  cayó  en 
poder  de  los  turcos  cubierto  de  heridas.  Pero  mas  tarde  recobró  su 
libertad  mediante  un  grueso  rescate  en  dinero,  i  continuó  sirviendo  en 
Italia  i  en  Flandes. 

En  España,  don  Francisco  de  Quiñones  contrajo  matrimonio  con 
doña  Grímanesa  de  Mogrovejo,  hermana  de  un  célebre  lelijtoso  que 
desempeñaba  el  caigo  de  inquisidor  de  Granada,  i  que  ha  sido  canoni- 
zado por  la  iglesia  con  el  nombre  de  Santo  Toribío.  Promovido  éste 
al  rango  de  arzobispo  de  Lima,  Quiñones  pasó  con  él  al  Peni  en  ■ 
1580  (25),  i  obtuvo  desde  luego  en  este  pais  todas  las  consideracio- 
nes que  debía  atraerle  tan  elevado  protector.  Se  le  dieron  los  títulos 
de  maestre  de  campo  i  de  comisario  jeneral  de  la  caballería.  £n  1582, 
el  virrei  don  Martin  Enriquez  le  confió  el  cargo  de  comboyar  hasta 


(24)  La  pequeña  isla  de  Jerbah,  teatro  de  otro  gran  desastre  de  los  españoles  en 
1510  bajo  el  rdnado  de  Femando  el  católico^  es  llamad*  tambiea  Gerbi,  Zerbi  i 
Djerba.  La  jomada  de  1560  íhé  muí  poco  gloriom  pana  los  eqpidSoles  cono  comba- 
te naval,  así  es  que  no  deben  admitirse  como  una  verdnd  indbcatible  las  alabanzas 
que  con  ese  motivo  prodiga  Alvarez  de  Toledo  a  don  Francisco  de  nuifiones  en  el 
canto  VI  del  Puren  indómito.  Por  el  contrario,  la  resistencia  que  opusieron  a  los 
turóos  los  españoles  que  habian  desembarcado  en  la  isla  fué  altamente  heroica.  Ei 
lector  puede  hallar  noticias  completas  acerca  de  esta  jomada  en  Herrera,  Historia 
jeneral éUl  mundo,  lib.  V,  caps,  i  i  2;  en  Cabrera,  Felipt  St^undo,  lib.V,  caps.  8, 

II  i  12;  en  Lafuente,  Historia  de  España,  part.  III,  lib.  II,  cap.  3;  i  sobre  todo 
en  Prescott,  History  oj  PhiHp  II,  lib.  IV,  cap.  l,  <|ue  presenta  un  cuadro  excelente 
por  el  colorido  i  la  claridad  de  todos  los  sucesos  de  esa  cam|)aña.  Quiñones  debía 
tener  entónces  un  rango  mui  subalterno,  de  tal  suerte  que  su  nombre  no  aparece  en 
ninguna  de  esos  relaciones. 

(25)  Montalvo,  El  sol  del  nuevo  mundo  idéa  lo  i  compuesto  en  las  esclarendas  ope- 
raciones del  bienaventurado  Toribio^  arstAis¿o  de  Lima,  Roma,  1683,  lib.  II, 
cap.  14. 
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Panamá  la  flota  que  conducía  a  E^fia  los  tesoros  áá.  Peni,  i  pocos 
meses  mas  tarde  fué  nombrado  correjidor  de  la  dudad  de  Lima  i  de 
su  distritOi  En  este  puesto  desplegó  una  grande  actividad  en  la  perse- 
cución de  ladrones  i  de  vagos,  i  se  conqubtd  la  reputación  de  hombre 
justiciero. 

Apénas  designado  por  el  virrei  para  desempeñar  el  cargo  de  gober* 
nador  i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile,  don  Francisco  de  Quiño- 
nes hacia  publicar  en  la  plaza  mayor  de  Lima  el  24  de  febrero  (1599), 
al  sdn  de  músicas  militares,  jin  solemne  bando  que  anunciaba  al  pueblo 
la  jomada  que  iba  a  einprender,  i  le  pedía  su  cooperación  (26).  Des* 
pues  de  recordar  los  desastres  de  Chile  i  la  obligación  en  que  estaban 
todos  los  vasallos  del  reí  de  acudir  a  su  servicio^  ofrecía  ciento  setenta 
pesos  de  plata  i  los  auxilios  de  ropa  i  de  sueldo  a  los  individuos  que 
quisieran  acompañarlo  como  soldados  en  la  pacificación  de  este  país» 
comprometiéndose  a  darles  permiso  para  volverse  al  Peni  cuando  lo 
solicitaren.  A  pesar  de  .tan  halagadoras  promesas,  fué  imposible  engan* 
char  los  trescientos  hombres  que  se  había  querido  mandar  a  Chile. 
Era  tal  el  desprestijio  de  este  país,  que  las  jentes  se  resistían  enétjíca- 
mente  a  enrolarse  en  esta  columna.  Por  otra  parte,  hacia  poco  el 
virrei  había  enviado  un  continjente  mucho  mas  considerable  de  tropas 
a  Panamá  para  la  defensa  de  la  rejion  del  istmo  contra  los  ataques  de 
los  ingleses,  de  tal  suerte  que  la  población  flotante  i  aventurera  que  su- 
ministraba soldados  para  la  guerra,  era  entdnces  mucho  ménos  nume- 
rosa. Después  de  cerca  de  tres  meses  de  afanes,  Quiñones  solo  había 
podido  juntar  ciento  treinta  hombres,  i  con  ellos  se  decidid  a  partir 
para  su  destina  Entre  los  capitanes  que  debían  acompañarlo  se  conta- 
ba su  hijo  mayor  don  Antonio  de  Quiñones  que  había  tomado  servicio 
sin  remuneración  alguna.  Pudo  ademas  procurarse  doce  quintales  de 
pólvora,  ^paX  cantidad  de  plomo,  ocho  de.cuerdas  o  mechas  para  los 
arcabuces,  i  cuatro  piezas  de  artillería  con  su  dotación  de  balas.  S^^n 
los  memoriales  diríjidos  al  reí  por  Quiñones  t  su  familia,  él  mismo 
habria  gastado  cuarenta  mil  pesos  de  su  fortuna  particular  para  hacer 
estos  aprestos  (27);  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  las  represen- 


(26)  El  nombramienlo  de  Francisco  de  Quiñones,  publicado  por  primera  vez  por 
áon  Claudio  Gfty  en  el  tomo  I  de  «is  Docttmmtas,  i  reproducido  por  don  M.  L. 
Amunátegni  en  el  tomo  II  de  sn  Cuation  de  limites^  paj.  205,  tiene  la  fecha  de  i» 
de  abril  de  1599$  pera  en  el  bando  citado  de  24  de  febrero  que  tenemos  a  la  vista, 

se  ve  que  Quiñones  ya  se  daba  el  título  de  gol>ernador  i  capitán  jeneral  de  Chile. 
,  (27)  Carta  de  (¿uiiiones  al  rei,  escrita  en  Concepción  el  20  de  febrero  de  1600» 
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taciones  de  esa  clase,  era  ordinario  hacer  presente  al  soberano  rasgos 
semejantes,  exajerando  notablemente  las  cifras,  para  obtener  los  pre- 
mios a  que  cada  cual  se  creia  merecedor. 

6.  Llega  a  Chile       6.  Quedaba  todavía  ciue  vencer  otras  dificultades 
el  nuevo  golx  r- 

nador:  socorre  la    P''^''^  proporcionarse  naves  en  que  trasportar  esa  jen- 

plazade  Araucoi  te.  Don  Francisco  de  Quiñones  logró  al  fin  reunir  dos 
ftlcanzA  otras  pe-  « 

quenas  ventajas.  DUques,  1  en  ellos  zarpo  del  Callao  el  12  de  mayo, 
trayendo  por  piloto  mayor  a  don  Juan  de  Cárdenas  i  Añasco,  marino 
esperimentado  en  esta  navegación.  Comenzaba  entonces  la  estación  de 
los  vientos  del  norte  que,  si  bien  facilitan  i  abrevian  esta  navegación, 
suelen  convertirse  en  tempestades  deshechas.  Quiñones  esperimentó 
en  este  viaje  una  de  esas  tempestades.  Él  i  sus  comi)añeros  referian 
mas  tarde  que  sus  naves  corrieron  el  mayor  peligro,  que  fué  necesario 
alijcrar  la  carga  arrojando  al  mar  nnu  iias  cosas  útiles,  i  que  los  mari- 
neros comenzaron  a  preparar  tablas  para  salvarse  en  el  caso  de  un  nau- 
frajio  (juc  ])arecia  inevitable.  Las  ¡x-rsonas  mas  caracterizadas  que 
venían  en  las  naves  pidieron  entonces  a  Quiñones  que  mudase  rumbo 
i  que  se  acercase  a  tierra  para  desembarcar  su  jente.  El  gobernador  se 
mantuvo  inflexible  en  su  determinación,  i  el  28  de  mayo  llegaba  a  la 
bahía  de  Concepción  cuando  el  viento  norte  se  hacia  sentir  aun  con 
una  amenazante  intensidad  (28).  Supersticioso  como  la  casi  totalidad 
de  los  hombres  entre  quienes  vivia.  Quiñones  estaba  persuadido  de 
que  solo  un  milagro  del  cielo  lo  habia  salvado  de  un  ñn  desastroso 
durante  esa  navegación.  En  cumplimiento  de  un  voto  hecho  en  las 
horas  de  peligro,  no  quiso  bajar  a  tierra  sino  el  dia  siguiente,  cuando 


— Carta  al  rei  de  doña  Grimanesa  de  Mof^ruvejo,  esposa  de  Quiñones,  escrita  en 
Lima  el  26  de  abril  de  1600.  £^ta  señora  pedia  eiUúnces  al  rei,  en  remuneración  de 
loa  servidos  de  m  maridoi  qne  diese  a  dos  de  sos  hijos  los  hábitos  de  cabólleros  de 
las  ¿rdenes  militares  con  la  renta  correspondiente  pápula  por  la  corona.  Parece  que 
el  rei,  que  debía  estar  agobiado  de  representaciones  semejantes,  no  atendió  la  de 

doña  Griinancsa. 

(2S)  Don  Francisco  de  (^jiiiñones  ha  dado  cuenta  de  estos  peligros  de  su  navega- 
ción en  una  carta  escrita  al  rei  desde  Concepción  el  15  de  julio  de  1599.  En  una 
¡nformacton  levantada  en  Conoepcion  en  noviembre  de  ese  mismo  afio,  i  que  nos  ha 
sido  mili  útil  para  narrar  los  sucesos  que  sig^n,  el  gobernador  ha  dejado  constancia 
de  estos  hechos,  probando  con  los  testigos  la  resolución  con  que  se  negó  a  cambiar 
el  rumlio  durante  la  navegación.  Por  lo  demás,  son  tqn  frecuentes  las  noticias  de 
tempestades  espantosas  (jue  hallanios  en  los  documentos  i  antiguas  relaciones,  que 
casi  llegamos  a  creer  que  hai  en  ellas  una  notable  exajeracion»  producida  mas  qne 
por  la  inesperienda  de  los  navegantes,  por  el  temor  que  debía  ins{úrar  la  escasa  se- 
guridad qne  oinatai  las  embarcadones. 

Tomo  III  33 
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supo  que  habh  sido  repartido  entre  los  conventos  de  Concq;)don  un 
presente  de  trescientos  pesos  de  plata  que  había  ofrecido  hacerles. 

Don  Francisco  de  Quiñones  fiié  recibido  en  Concepción  con  los 
honores  debidos  a  su  rango.  Hidéronse  salvas  de  artillerfa,  las  miSsicas 
militares  lo  saludaron  como  salvador  del  reino^  i  hubo  horas  de  espan- 
sion  i  de  alaría,  creyendo  que  se  acercaba  el  término  de  los  horribles 
males  por  que  habia  pasado  el  país  (29).  El  gobernador,  sin  embargo, 
conocid  en  el  momento  los  peligros  de  la  situación  i  su  impotencia 
para  desarmarlos.  £1  corto  refuerzo  que  traía  era  del  todo  insuficiente 
no  solo  para  dominar  la  formidable  insurrección  de  los  indíjenas,  sino 
aun  para  enviar  algún  socorro  a  las  ciudades  que  se  hallaban  asedia- 
das. El  tesoro  real  estaba  vacío,  los  soldados  descalzos  i  desnudos,  i  los 
vecinos  i  sus  familias,  privados  de  sus  campos  i  de  sus  ganados  por  el 
levantamiento  de  los  indios,  vivian  en  la  mayor  pobreza.  Santiago  i  la 
Serena,  aunque  tan  ajiartados  del  teatro  de  la  guerra,  no  se  hallaban 
en  mucho  mejor  situación;  i  en  sus  distritos  respectivos  las  autoridades 
españolas  tenían  que  mantener  una  estricta  vijilancia,  temerosas  de 
que  los  indios  de  estas  comarcas  tratasen  de  imitar  el  ejemplo  de  los 
del  sur,  aprovechándose  de  la  debilidad  de  sus  guarniciones.  £1  licen< 
ciado  Francisco  Pastene,  el  teniente  de  gobernador  que  habia  quedado 
en  Santiago^  creyó  descubrir  una  conjuración  de  los  indios  de  Quillota 
para  efectuar  un  alzamiento,  i  habia  tenido  que  aplicar  castigos  enérjí- 
cos  i  prontos  (30). 


(29)  Álvarez  de  Toledo,  después  de  referir  en  el  final  del  canto  XIII  del  Pioyh 
indómito  el  viaje  de  Quiñones  i  la  tempestad  a  que  hemos  aludido,  cuenta  en  el 
canto  siguiente  las  fiestas  con  que  fué  recibido  en  Concepción. 

(30)  Coiwta  cate  hecho  de  nm  petickm  de  los  véanos  de  Santiago  dirijida  al 
gobeniador  en  4  de  enem  de  1601X  1m  cartas  de  don  Fimneisco  de  Quillones  al  rei« 
I,  sobre  todo,  las  informaciones  de  testigos  que  levantó  en  Concepción,  dan  noticia 
cabal  de  la  situación  del  reino  a  la  época  en  que  se  recibió  del  mando.  Álvarez  de 
Toledo  la  ha  descrito  también  en  las  tres  octavas  siguientes  del  canto  XIV  de  su 
poema: 

•'Perdido  lo  halló  todo  i  destrocado, 
Lleno  de  mil  tiabajos  t  fastidio^ 
De  miseria  i  de  afiines  rodeado. 

De  pérdidas  inmensas  i  subsidios: 
El  castillo  de  Arauco  está  asediado, 
Con  poca  jente  todos  los  presidios, 
I  tres  dndades  prósperas  quemadas, 
I  las  demás  confusas  i  alteradas. 
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El  primer  cuidado  de  don  Francisco  de  Quiñones  fué  dar  cuenta  al 
virrei  de  aquel  estado  de  cosas,  i  pedirle  que  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible le  enviase  los  socorros  que  le  eran  indispensables.  Solicito  de  los 
vecinos  de  Santiago  que  hiciesen  cualquier  esfuerzo  para  prestarle  al- 
gunos auxilios.  Con  las  fuerzas  de  su  mando  se  empeñó  en  restablecer 
la  tranquilidad  en  las  cercanías  de  Concepción.  Los  indios  de  estos 
lugares,  según  su  costumbre  inveterada,  finjieron  dar  la  paz;  pero  Qui- 
ñones se  negó  a  entrar  en  tratos  con  ellos,  exijiéndoles,  sin  embargo, 
que  acudieran  a  trabajar  en  la  reconstrucción  de  los  edificios  destrui- 
dos. Del  mismo  modo  reparó  las  defensas  de  la  ciudad,  i,  en  esj)ccial, 
la  que  se  habia  establecido  en  el  convento  de  San  Francisco,  dotándola 
de  palizadas  i  artillería. 

Habria  querido,  ademas,  socorrer  las  ciudades  que  se  hallaban  sitia- 
das por  los  indios;  pero  le  era  absolutamente  imposible  hacerlo  por 
falta  de  tropas.  Sin  embargo,  las  noticias  (|ue  le  llegaban  de  la  plaza 
de  Arauco  eran  de  tal  manera  alarmantes  que  se  hacia  indispensable 
tentar  algún  esfuerzo.  Esta  plaza  habia  sido  socorrida  por  mar  con 
víveres  i  municiones;  pero  estrechada  por  un  enemigo"  soberbio  i  nu- 
meroso, estaba  a  punto  de  sucumbir.  Quiñones  organizó  una  columna 
de  unos  doscientos  hombres  entre  españoles  e  indios  amigos,  i  la  des- 
pachó en  un  navio  i  tres  embarcaciones  menores,  bajo  las  órdenes  de 
Cárdenas  i  Añasco,  a  quien  did  el  título  de  su  jeneral  en  el  mar.  Esa 
ñotilla  llevaba,  ademas,  todos  los  socorros  de  víveres,  ropas  i  municio- 
nes que  el  gobernador  podía  suministrar  a  los  sitiados  de  Arauco. 


'•La  tierra  con  la  sangre  empantanada 
De  los  valientes  césares  hispanos, 
De  muros  de  cadáveres  sembrada. 
Pujantes  a  los  bárbaros  profanos: 
La  nueva  ciadad  de  OHes  despoblada, 
Rel>e1adoá  los  indios  mareguanos, 
Vencedores,  soberbios,  victoriosos, 
I  a  los  hispanos  bélicos  medrosos. 

M A  todos  los  amigos  convocados 
Para  se  levantar  la  primavera, 

De  bastimento  falto  i  de  ganados. 
Sin  guarnición  alguna  esta  frontera: 
De  caballos  los  mas  necesitados, 
I  todo  lo  demás  de  esta  manera, 
¿Pues  quién  podrá  o  será  tan  suficiente 
Que  pueda  reparar  tanto  sin  jente?*' 
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Pero  el  desembarco  de  esos  soo>rros  oíreda  las  mayores  dificulta- 
des. Los  indios  que  sitiaban  a  Arauco,  desde  que  divisaron  los  barcos 
espadóles,  corrieron  a  defender  el  desembarcadero,  ocultándose  en  las 
vegas  vecinas  a  la  playa.  Advertidos  por  las  sefiales  que  hadan  los 
defensores  de  la  plaza,  los  espedicionarios  penetraron  resueltamente 
con  las  tres  embarcaciones  menores  en  el  rio  Caram  pangué  i  bajaron 
a  tierra  sin  inconveniente  algunol  Habían  apénas  formado  sus  escua- 
drones para  entrar  al  fuerte  cuando  fueron  asaltados  con  gran  gritería 
por  los  indios;  pero  rompiendo  el  fuego  de  arcabuz,  hicieron  los  espa- 
ñoles considerables  estragos  sobre  los  espesos  pelotones  de  enemigos  i 
los  pusieron  en  completa  dispersión.  Kl  c  audillo  (jue  capitaneaba  a  los 
bárbaros  quedó  muerto  en  el  cam¡)o.  La  plaza  de  Arauco  (pie,  según 
sus  defensores,  no  lialjria  podido  sostenerse  mas  que  unos  j)ocos  dias, 
se  salvó  así  de  una  catástrofe  inevitable,  i  recibió  los  socorros  necesa- 
rios para  resistir  un  largo  sitio.  I^s  españoles,  ademas,  hicieron  algunas 
correrías  en  los  campos  vednos  que  Ies  permitieron  restablecer  mo- 
mentáneamente su  prestijio  en  esa  rejion  (31). 

Este  pequefto  triunfo,  sin  embargo,  mejoraba  bien  poco  la  situación 
de  los  españoles.  Quiñones  lo  comprendia  así,  i  por  eso,  dando  cuenta 
al  rei  en  esos  mismos  dias  del  estado  del  pais  i  de  las  dificultades  sin 
cuento  que  hallaba  para  desempeñar  su  misión,  le  repetía  qiie  lo  mas 
pronto  posible  le  enviase  un  socorro  de  mil  hombres,  que  ya  le  hábia 
pedido  desde  el  Peni.  nConforme  al  estado  presente  i  la  fuerza  i  vigor 
del  enemigo,  dice  con  este  motivo,  toda  la  del  reino  no  podrá  defen- 


(31)  Cuenta  j>rol¡jamente  e»t<»  accíclentes  el  capitán  Alvarer  de  Toledo  en  el 
canto  XIV  del  Purctt  indómito,  según  el  cual,  el  socorro  llevado  por  Cárdenas  i 
Añasco  a  la  plaza  de  Arauco  había  sido  de  noventa  i  cinco  españoles  i  de  ciento  cin* 
cuenta  indios  amigos.  En  la  información  levantada  por  Quiñones  en  noviembre  de 
ese  i^0|  que  hemos  citado  otras  veces,  estos  hecbos  están  referidos  con  pequeBas 
diverjendos  en  los  pornienotes.  Así,  uno  de  Irs  testífos  llamado  Blas  2^morano, 
declara  (jue  en  esos  mismos  dias  hi/o  el  gobernador  una  correría  en  el  territorio 
sublevado  pasanda  para  ello  el  Biobio;  i  que  esta  operación  fué  causa  de  que  muchos 
de  k»  indios  que  ritiaban  a  Atanco  acudieran  a  esta  parte,  lo  que  fadlitó  el  dcaem* 
barco  del  socorro.  Este  hecho,  ademas,  está  repetido  en  un  certificado  que  d  cabil* 
do  de  Concepción  dió  en  31  de  agosto  de  1600  para  comprobar  ante  el  rei  los  ser- 
vicios  de  don  Francisco  de  Quiñones  en  el  tiempo  que  desempeñó  el  gobierno  de 
Chile.  En  las  relaciones  i  documentos  no  se  halla  referencia  alguna  sobre  la  fecha 
en  que  tuvieron  lo^  estos  últimos  sucesos.  Consta  si  por  una  carta  dd  gobernador 
QttHlones  al  rd,  de  15  de  julio  de  1599,  que  entdnces  ya  habia  sido  socorrida  la  pk- 
sa  de  Aranoob 
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der  estas  fronteras  el  verano  cjiie  viene  sin  que  llegue  la  guerra  a  los 
términos  de  Santiago  i  la  Serena,  que  son  los  últimos  tiesta  tierra.  I 
solo  se  podrá  conservar  la  posesión  della  con  la  jente  que  de!  Pirú  se 
enviare,  hasta  que  venga  de  España  en  tal  número  que  por  lo  menos 
lleguen  acá  mil  hombres  bien  armados,  por  el  Rio  de  la  Plata  i  no  por 
la  via  de  Tierra  Firme,  como  por  persuasión  de  algunas  personas 
escribí  a  V.  M.  en  el  despacho  del  Pirü>i  (32).  El  gobernador  Quiño- 
nes estaba  profundamente  convencido  de  que  con  esos  mil  hombres 
que  pedia  a  España,  podría  consumar  en  tres  afios  mas  la  pacificación 
completa  de  todo  el  reino  de  Chile.  Eran  mas  o  ménos  las  mismas 
ilusiones  que  sehacian  todos  los  gobernadores  al  recibirse  del  mando. 
7.  Felipe  III  co.      y.  Pero  don  Francisco  de  Quiñones  debía  cspe- 

[onhs\  m  c  r  i  c  a  •   nmentar  ántes  de  mucho  una  dolorosa  contrariedad. 

ñas  su  exaltación    A  fines  de  setiembre  de  ese  año  de  tantos  desastres, 

al  trono  espafiol  ,        y,,  .,  i     ,  ,  t     »       i  »  n 

por  muerte  de  su    llegaba  a  Chile  una  real  cédula  datada  en  el  Bosque 


terior  i  que  su  hijo  acababa  de  tomar  las  riendas  del  gobierno  con  el 
nombre  de  Felipe  ÍII.  El  nuevo  soberano  mandaba  que  se  hiciera  su 
solemne  i)roclamacion  i  que  se  honrase  la  memoria  de  su  padre  con  el 
luto  i  con  las  exequias  i)úblicas.  Pero  lejos  de  comunicar  el  ¡íróximo 
envío  de  los  socorros  (jue  con  tanta  instancia  se  hablan  pedido  de 
Chúe,  el  monarca  hablaba  de  la  pobic/a  en  ([ue  habia  quedado  el  te- 
soro real  i  recomendaba  a  sus  vasallos  de  América  que  acudiesen  a 
remediar  sus  necendades.  Todo  esto  hacia  creer  que  aquellos  socorros 
tardarían  mucho  en  llegar.  • 

El  cambio  de  soberano  que  anunciaban  aquellas  comunicaciones, 
era  un  suceso  mucho  mas  trascendental  de  lo  que  a  primera  vista  apa* 
recia.  Felipe  III,  príncipe  tan  notable  por  su  debilidad  como  sus  prede- 
cesores lo  hablan  sido  por  su  enerjiá,  llegaba  al  trono  a  recojer  la  triste 
herencia  de  aniquilamiento  i  de  ruina  que  hablan  preparado  los  errores 
políticos  i  económicos  que  acomutaron  su  padre  i  su  abuelo.  Despro- 
visto de  todo  talento  para  comprender  aquellos  males  i  mucho  mas 
aun  para  buscaries  remedio,  el  nuevo  soberano  entregó  el  gobierno  a 
favoritos  incapaces  i  poco  escrupulosos,  bajo  cuya  administración  pudo 


(32)  Carta  inédita  de  Quillones  al  rei,  escrita  en  Concepción  en  15  de  jnlb 

de  1599. 

(33)  Dábase  este  nombre  al  sitio  real  en  que  ma.s  tarde  se  levantó  el  palacio  de  la 
Granja  de  San  Ilderomo.  , 


padre. — Histo- 
riadoresde  estos  , 
sucesos  (nota).  ba! 


Digitized  by  Google 


202 


HISTORIA  DB  CHILE 


comprenderse  claramente  'ique  la  grandeza  de  España  era  un  edificio 
construido  sobre  aiena»  (34).  Su  poder  militar,  inesistible  en  Euiqpia 
durante  la  mayor  parte  del  siglo  X\^I,  habia  comenzado  a  perder  su 
prestíjio  después  de  sufrir  grandes  derrotas  en  mar  i  en  tierra,  i  debia 
caer  en  poco  tiempo  en  el  mas  deplorable  estado  de  postración.  Toda  la 
administración  iba  a  resentirse  de  esa  decadencia;  pero  ella  debia  dejar 
ver  primero  sus  efectos  sobre  la  riqueza  pública  creando  una  época  de 
angustias  i  de  miseria  por  que  nunca  habia  i)asado  la  nación.  El  sobe- 
rano "para  quien  cruzaban  los  mares  tantos  galeones  henchidos  del 
oro  de  las  Indias",  según  las  palabras  de  un  juicioso  historiador  (35), 
estaba  obligado  a  pedir  casi  como  de  limosna  los  donativos  de  sus  sub- 
ditos. I  mientras  la  casa  real  no  podia  pagar  los  salarios  de  los  criados, 
i  estaba  reducida  a  comprar  al  fiado  los  manjares  que  se  servían  en  la 
mesa  del  monarca  (36),  los  favoritos  de  éste  derrochaban  los  impues- 
tos i  los  donativos  en  obsequios  i  jiensiones  a  sus  adeptos,  en  fiestas  i 
regocijos  i  en  fundaciones  relijiosas.  Bajo  aquel  réjimen  desastroso,  el 
clero  adq\iirió  un  poder  verdaderamente  maravilloso.  Los  conventos  i 
las  iglesias  se  multiplicaron  con  una  asombrosa  rapidez,  sus  riquezas 
llegaron  a  ser  prodijiosas,  i  la  miseria  pública,  la  carencia  de  industrias, 
la  falta  de  hábitos  de  trabajo,  mas  aun  que  el  fanatismo  relijioso,  echa 


(34)  Buckle,  History  of  tki  dvüisaiim  tu  En^and,  chap.  15.  Este  capitulo,  uno 
«leloB  mas  interesantes  de  la  obra  del  célebre  fil^fo  ingles,  está  consagrado  esclatí* 
vamente  a  la  historia  de  EspaSa,  de  que  hace  un  cuadro  dntétioo  tan  admirable  por 

sti  erudición  como  por  su  solidez. 

(35)  Lrxfuente  Historia  jiiieral  de  Esf^aila,  pnr.  III,  lih.  III.  cap.  I.  Todo  este 
capitulo  del  historiador  cK¡)añol  contiene  al>undante.s  noticias  acerca  del  estado  de 
postración  i  de  pobresa  a  que  entónoes  haUa  llegado  la  metrópoli. 

(36)  Estos  hechas  han  sido  referidos  por  varios  historiadores,  pero  son  parttcnlar* 
mente  instriictivas  las  Relaciones  de  las  tosas  siu  edidas  en  la  e^rle  de  España  des- 
de i^gg'Sxz'íXtí  1614^  escrita  día  a  dia  i  en  vista  de  los  sucesos  por  el  cronista  don 
Luis  Cabrera  de  Córdoba,  i  publicada  por  primera  vez  en  Madrid  en  1857.  Véase 
entre  otras  la  páj.  117.  En  ese  libro  se  encuentran  ademas  los  mas  curiosos  porme- 
nores acerca  de  loa  aumentos  de  pensiones  i  creadon  de  otras  nuevas  con  que  se 
inidó  el  gobierno  de  Felipe  III,  i  tos  connderables  gastos  de  puro  lujo  que  se  ha» 
cían  en  la  corte  por  el  reí  i  por  los  nobles  en  medio  de  la  miseria  pública  i  de  las 
angustias  del  tesoro  real.  Según  los  antiguos  historiadores,  las  fiestas  a  que  dio  lugar 
el  matrimonio  del  rei  en  1599  le  costaron  novecientos  cincuenta  rail  ducados,  i  mas 
de  tres  millones  a  los  grandes  sefiores  de  Castilla.  El  historiador  alemán  Leopoldo 
Ranke  observa  con  este  motivo  que  esas  fiestas  costaron  al  estado  casi  tanto  como 
había  costado  a  Femando  el  Católico  la  conquista  del  reino  de  Nápolcs.  Véase  VBs* 
fttgmsttu  Charles  VtPkitippelIet  PhmppeIiI\Ss»á,  Haiber,  Paris,  i&l5)p¿í.  41» 
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ban  cada  año  a  los  claustros  i  al  sacerdocio  a  millares  de  personas  que 
encontraban  en  esta  carrera  una  vida  cómoda  i  dcsaliugada  (37).  Bajo 
la  doble  influencia  del  absolutismo  político  i  del  desbordamiento  del 
poder  sacerdotal,  el  pueblo  español  perdía  su  antigua  virilidad,  la  in- 
dustria nacional  marchaba  a  una  ruina  inevitable,  i  el  injenio  mismo 
de  la  nadon,  sojuzgado  por  la  censura  inquisitorial,  no  podía  dirijirse 
al  estudio  de  las  ciencias  ni  a  la  dilucidación  desembarazada  de  esas 
grandes  cuestiones  filosóficas,  políticas  o  sociales  que  han  abierto  nue- 
vos horizontes  a  la  humanidad  i  que  han  preparado  su  progreso. 

En  el  curso  de  nuestra  historia  veremos  acentuarse  estas  tendencias 
en  la  marcha  social  i  administrativa  de  las  colonias  del  lei  de  Espa- 
ña (38). 


(37)  Uno  de  los  mas  antiguos  historiadores  de  Felipe  III,  el  maestre  Gil  Gonzá- 
lez Dáv  ila,  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "En  este  aíío  que  iba  escribiendo  esta 
historia  (1623)  tenían  las  órdenes  de  Santo  Domingo  i  San  Francisco  en  España, 
tranU  i  dos  mil  lelijiosos^  i  los  olnspados.  de  CiUahona  i  Pamplona  veinticuatro  mil 
cl¿i^;os;  poes,  ¿qaé  tendrán  las  demás  idijiones  i  los  demás  obispados?*'  G.  Gonzá- 
lez Dávila,  Historia  de  Fdipe  Thvnv,  líb.  II,  p¿j.  215. 

Los  conventos  llegaron  a  hacerse  tan  numerosos  tanto  en  España  como  en  Amé- 
rica  que,  engrosando  cada  dia  sus  ri'juezxs  con  legados  í  donativos,  llegaron  a  inspi- 
rar los  mas  tristes  recelos.  Don  Gonzalo  de  Céspedes  i  Meneses,  historiador  de 
Pdipe  IV,  cuenta  que,  halnendo  este  monarca  convocado  odrtes'en  Madrid  en  1632, 
los  procuiad(ves  pidieron  la  cesasion  de  aquél  estado  de  cosas,  seSalando  que  en 
esa  época  había  en  Espafía  9,088  monasterios  o  conventos,  sin  contar  los  de  monjas* 
Véase  su  Historia  de  don  Felipe  IV,  reí  de  las  Españas,  Barcelona,  1634,  lib.  VII, 
cap.  9,  fol.  272  vuelto.  I  el  mismo  maestro  Gil  González  Dávila,  que  hemos  citado 
mas  arriba,  dice  en  la  dedicatoria  al  reí  de  otra  de  sus  obras,  del  Teatro  eclesiástico 
de  Uu  Mias,  Iifadrid  1540,  que  en  esa  ¿poca  habla  840  conventos  en  las  posesio- 
nes espttSolas  de  América,  cuya  población  no  pasaba  entónces  de  un  millón  de  habí» 
tantes  de  orfjen  europeo.  I  veinticinco  años  mas  tarde,  don  Alonso  Nuñez  de  Cas- 
tro, cronista  del  rei,  en  un  curioso  libro  titulado  Solo  Madrid  es  corte,  Madrid  1675, 
lib.  III,  cap.  VI,  páj.  84,  decía  que  en  las  provincias  de  América  "se  han  edificado 
mas  de  siete  mil  iglesias. « 

(58)  Los  sucesos  referidos  en  este  capítulo,  han  «do  contados  por  un  testigo  i 
actor  de  ellos  en  nna  crónic^a  en  verso  que  hemos  tenido  ocasión  de  citar  muchas 
veces  en  las  pajinas  anteriores.  Nos  referimos  al  Pitrén  indómito,  por  el  capitán 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  acerca  del  cual  vamos  a  reunir  aquí  las  pocas  noti- 
cias biográficas  que  es  posible  recojer  en  los  documentos  contemporáneos  i  en  los 
escritos  suyos  que  han  llegado  hasta  nosotras. 

Alvares  de  Toledo  era  andalus  de  nadmiento.  Soldado  desde  su  juventud,  sinrió 
en  Flándes,  i  llegé^  según  el  mismo  cuenta,  hasta  los  mares  de  Noruega,  asistiendo 
a  muchas  funciones  de  guerra  i  sufriendo  tempestades  í  naufrajios.  Probablemente 
en  esas  campañas  contrajo  relaciones  con  don  Alonso  de  Sotomayor;  a  lo  ménos 
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cttando  ¿ste  faé  nombrado  gobernador  de  Chile,  Álvarez  de  Toledo  se  enroló  en 

un  cuerpo  de  tropas  (¡ue  aquel  capitán  organizó  en  España,  i  con  él  llegii  a  Chil* 
en  1583.  Sus  servicios  militares  en  los  nueve  años  que  duró  el  gobierno  de  So* 
tomayor,  nos  son  casi  enteramente  desconocidos.  Sabemos  si  que  en  1587  fué  del 
námero  de  tos  cajUtanes  que  salieron  de  Santiago  a  batirse  contra  los  soldados  ingle- 
ses que  habia  desembarcado  Cavend¡>h  en  Quinteros.  Mas  tarde,  bajo  el  gobierno 
de  Oñer  de  Loyola,  según  se  ve  en  las  informaciones  levánta  las  por  éste,  Alvarez 
de  Tole  lo  fué  del  número  de  los  vecinos  de  Santiago  que  se  opusieron  mas  re- 
sucUamcnie  a  que  el  gobernador  sacase  tropas  de  esta  ciudad;  pero  es  fuera  de  duda 
que  en  la  primavera  de  1598  salió  ¿1  mismo  a  campaila,  i  que  se  hallaba  en  Chillan 
en  diciembre  de  ese  año,  cuando  llegó  allí  la  noticia  del  desastre  de  Curalava.  Em 
las  pajinas  de  esta  historia  hemos  cuida  lo  Je  recordar  i  seguiremos  haciéndolo  mas 
adelante  en  el  testo  o  en  las  notas,  los  hechos  en  que  aparece  su  persona  durante 
las  guerras  que  ha  contado  en  su  poema.  Alvares  de  Toledo  pasó  sus  últimos  afios 
en  Santiago,  donde  tenia  familia.  Un  hijo  suyo  del  mismo  nombre,  i  también  capi< 
tan  como  ¿I,  disponía  en  163 1  por  un  codicilo  que  se  le  entenara  en  la  iglesia  ma- 
yor de  esta  ciudad,  en  la  sepultura  de  sus  padres. 

Por  su  educación  i  por  su  culLura,  Alvarez  de  Toledo  ocupaba  un  rango  mucho 
mas  alto  que  la  casi  totalidad  de  los  soldados  i  capitanes  entre  quienes  peleaba. 
Habia  hecho  los  estadios  dásicos  que  podian  s^uirse  en  su  tiempo»  tenia  algunos 
conocimientos  de  historm  i  de  mitolojfa  antigua,  podía  hacer  las  alusiones  cosmo- 
gráficas tan  usadas  por  los  poetas,  sabia  mejor  aun  la  historia  sagrada,  i  manejaba 
corrientemente  la  lengua  castellana  hasta  escribir  buenas  octavas,  que  si  no  poseen 
una  grande  elevación  poética,  revelan  corrección  de  lenguaje  i  conocimiento  de  los 
principios  de  la  métrica.  Queriendo  referir  los  sucesos  de  que  era  testigo,  se  propuso 
imitar  a  Ercilla;  i  en  vez  de  contarlos  en  una  crónica  sencilla,  que  habría  sido  un 
docmnento  de  gran  valor  para  nosotros,  compuso  <\n<  ])ocnias  de  empalagosa  lectu- 
ra, a  juzgar  por  lo  que  conocemos,  i  mucho  ménus  útiles.  El  primero  de  esos  poe- 
mas, que  recibió  el  nombre  de  Araiuatiat  contaba  los  sucesos  ocurridos  bajo  el  go* 
Inerno  de  don  Alonso  de  Sotomayor;  pero  no  se  publicó  nunca.  Probablemente  se 
sacaron  pocas  copias,  ¡  solo  conocemos  de  él  los  cortos  fragmentos  que  consignaron 
en  sus  libros  dos  de  los  cronistas  del  siglo  -WII,  los  padres  jesuítas  Ovalle  i  Rosa- 
les, que  lo  tomaron  por  guia  al  referir  esos  sucesos,  según  lo  declaran  espresamente 
con  las  mismas  palabras,  el  primero  en  el  capitulo  3,  lib.  V  de  su  Hütírita  rtla" 
dfilt,  i  el  segamlo  en  el  capítulo  52  del  libro  IV  de  su  Histeria  JenenJ,  De  cSC poe- 
ma tomó  sin  duda  el  padre  Rosales  por  hechos  verdaderos  ciertos  accidentes  de 
pura  invención,  como  un  combale  personal  entre  el  maestre  de  campo  (jarcia  Ra- 
món i  un  cacique  araucano  con  que,  en  vez  de  engalanar,  ha  desautorizado  su 
narradon. 

El  segundo  poema  de  Alvarez  de  Toledo  es  el  Pttrm  ind&mto^  destinado  a  con- 
tar la  historia  de  la  grande  insurrección  de  los  araucanos  al  terminar  el  siglo  XVI. 
La  acción  se  abre  con  la  batalla  de  Curalava  i  muerte  de  Ofiez  de  Loyola,  i  aunque 
el  poema  en  la  forma  en  que  lo  conocemos  consta  de  veinticuatro  cantos  en  octavas 
reales,  no  alcanza  a  referir  el  fin  del  gobierno  interino  de  don  Frandsoo  de  Quiffo- 
ües.  Esoritas  con  fadlMad  i  con  soltura,  las  estrofas  de  Alvarez  de  Toledo  tienen  a 
veces  rasgos  felices  i  agradables,  pero  falta  casi  siempre  el  soplo  de  la  verdadera 
poesía.  El  poeta,  por  otra  paite,  no  ha  concebido  una  acción  verdaderamente  épica. 
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sino  que  se  ha  limitado  a  consumir  sus  recaérdos  en  una  especie  de  crónica  en 
vérso  en  que  ha  pretendido  hacer  entrar  todos  los  hechos  grandes  o  pequeBos,  i 
mendonar  a  todos  sos  compañeros  de  armas.  La  esposicion  de  estos  mismos  hechos 
carece  del  método  conveniente  para  darles  claridad  c  interés;  pero  leyendo  atenta- 
mente ese  poema,  se  encuentran  en  él  las  noticias  mas  abundantes  i  prolijas  sobre 
aquellos  sucesos,  i  bajo  este  aspecto,  como  puede  verse  en  nuestras  notas,  ha  sido 
para  nosotros  un  guía  de  suma  utilidad. 

Probablemente  el  Ptmn  ituUmüú  fu¿  un  poema  narrativo,  o  mejor  dicho  una 
crónica  en  verso,  de  mayor  estension,  i  debía  abrasar  quizá  los  lu  chos  subsiguien- 
tes hasta  principios  del  sij^lo  XVII,  esto  es,  hasta  que  el  golK:rnador  Alonso  de 
Ribera  estableció  la  tranquilidad  en  la  frontera.  Pero  en  la  forma  en  que  ha  llega- 
do hasta  nosotros,  el  poema  no  está  completo,  i  deja,  ademas,  ver  en  su  principio  la 
perdida  de  algunas  estrofas.  El  manuscrito  de  Alvares  de  Toledo  fué  llevado  a  Es- 
pi^  en  ese  tiempo,  proba]>!emente  con  el  propónto  de  darlo  a  la  prensa,  pero  per* 
manecíó  inédito,  i  solo  fué  conocido  por  algunos  eruditos.  En  1629,  el  licenciado 
Antonio  de  Leen  lo  describía  en  la  páj.  87  en  su  Epitome  de  la  Biblioteca  oriental  i 
occidental.  Arrinconado  en  alguna  biblioteca,  debió  sufrir  por  el  descuido  i  por  la 
aodon  del  tiempo  las  mutilaciones  con  que  ahora  lo  conocemos.  En  i8S4  iwbticaba 
don  Cayetano  Hosell  el  s^ndo  tomo  de  su  Cokcehnde poemas i^9s  en  la  BiiHoteea 
de  atitoí-esespoM^eMt  i  teniendo  a  la  mano  una  copia  del  Puren  imíómiío,  pensó  en  dar* 
le  publicidad,  "pero  sus  desmedidas  proporciones,  i  el  ser  obra  mas  bien  inapreciable 
como  monumento  histórico  que  áltil  poema,  dice  el  mismo  Rosell,  nos  oV)ligaron  a 
desistir  por  ñn  de  nuestro  propósito."  Este  distinguido  colector  deploraba  alli  que 
este  poema  no  hulnese  sido  publicado  en  alguna  colección  de  crdnicas  sobre  la 
hist<Mria  americana.  Hallándome  en  Madrid,  en  1859,  deU  a  la  amistad  de  don 
.  Buenaventura  Cárlos  Aríbau  el  conocimiento  del  antiguo  manuscrito  del  poema, 
que,  según  todas  las  apirienclrtí,  no  era  sin  embargo  el  orijinal,  i  pude  sacar  la  copia 
que  me  sirvió  para  su  publicación.  La  eflicinn  que  hice  en  Leipzig  en  1861  (aunque 
lleva  en  su  portada  la  fecha  del  auu  siguiente)  ha  salvado  el  Puren  indómito^  o  mas 
propiamente,  todo  lo  que  quedaba  de  ese  poema,  de  un  olvido  casi  completo,  i  ha 
puesto  al  alcance  de  los  aficionados  al  estudio  de  la  historia  americana  un  libro  útil 
por  las  noticias  que  contiene,  i  que  corria  riesgo  de  perderse  para  siempre. 

En  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  encontré  en 
esa  época  un  volumen  en  verso  que  en  el  siglo  XVII  habia  pertenecido  a  la  reina 
doña  Mariana  de  Austria.  Era  un  poema  sin  titulo  i  sin  nombre  de  autor,  de  once 
cantos  en  octavas  reales,  destinado  a  referir  los  mismos  sucesos  que  cuenta  el  l^trm 
inihnito.  Por  las  frecuentes  enmendaduras  i  correcciones,  era  fácil  presumir  que 
era  el  manuscrito  orijinat  de  un  autor  desconocido.  Refiere  éste  que  servia  al  vtt 
desde  la  edad  de  catorce  a?íos,  que  habia  recorrido  diversas  provincias  de  América, 
i  cuando  contaba  diez  i  ocho  vino  a  Chile  en  1599  con  la  columna  de  tropas  que 
trajo  del  Perú  don  Francisco  de  Quiñones.  No  es  posible  descubrir  con  fijeza  el 
nombre  del  autor.  Don  José  Toribio  Medina,  que  ha  consagrado  a  éste  i  a  su  obra 
el  capitulo  10  de  la  primera  parte  de  su  Historia  de  la  fítenUum  colntíai  de  Chiles 
apoyándose  en  una  referencia  de  Alvaroz  de  Toledo  en  d  Puren  itulimiiOt  infiere 
que  se  llamaba  don  Juan  de  Mendoza.  Sea  lo  que  se  quiera,  el  poema  anónimo  es 
la  obra  de  un  soldado  que,  como  Alvarcz  de  Toledo,  sabia  versificar  con  cierta  faci- 
lidad, i  que  se  propuso  también  imitar  a  Ercilla  cantando  en  octavas  reales  la  historia 
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de  1«  sncetos  de  su  tiempo.  Este  poema  que,  wegm  parece,  no  hftbk  fedbido  «un 
del  autor  sn  foraui  definitiva,  ofrece  algunos  pasajes  agradables,  pero  en  su  conjunto 

es  mucho  ménos  ordenatlo  i  mucho  menos  útil  como  documento  histórico  que  el 
J*urcn  indóniilo.  Puede  servir  para  completar  o  confirmar  el  conocimiento  de  algu* 
nos  hechos;  pero  no  puede  en  manera  alguna  servir  de  guia  al  historiador. 

Ftaro  á  sobre  los  sucesos  de  esta  época  fiiltan  crónicas  mas  completas  i  ordenadas 
que  aquellos  dos  poemas,  no  escasean  en  cambio  los  documentos.  En  d  aichivo  de 
Indias  depositado  en  Sevilla,  existe  la  correspondencia  de  los  gobernadores  i  de  los 
cabildos  (le  Chile,  que  constituye  un  abundante  arsenal  de  noticias.  Se  guardan 
también  allí  numerosas  mformaciones  de  testigos  levantadas  por  los  gobernadores 
para  dejar  probados  ciertos  hechos.  Esas  informaciones  destinadas  principalmente 
a  dejar  constancia  del  estado  desastroso  en  que  se  baHaba  el  reino  cuando  d  nuevo 
mandatario  tomó  el  mando,  i  de  las  ventajas  alcanzadas  bajo  la  administración  de 
éste,  o  a  justificar  las  resoluciones  tomadas  por  el  gobernador,  son  de  escaso  valor 
jurídico  por  cuanto  los  testigos  parecen  preparados  i  convenidos  para  complacer  al 
autor  del  interrogatorio.  En  cambio,  consignan  muchos  hechos,  hacen  referencias  a 
Otros  i  prestan  al  bistoi^idor  un  servido  relativo  pero  útil. 

Todos  estos  documentas  han  permitido  reooostmir  por  completóla  historia  de 
este  perlotlo.  Bajo  el  título  de  Seis  años  de  la  historia  de  Chile  ( 2j  de  diciembre  de 
iS9^ — 9  abril  de  i6os),  un  ilustrado  escritor  chileno,  don  Crescente  Errázuriz,  ha 
publicado  en  18S2,  dos  nutridos  volúmenes  en  8.*'  que  casi  no  dejan  nada  que  desear 
por  la  seriedad  de  la  investigación  i  por  la  abundancia  de  noticias.  Aquella  época 
de  desastres  espantosos  para  la  col<»iía,  la  terrible  insunecdon  de  los  anmcaqos,  la 
destrucción  de  las  dudades  que  los  espafioles  habian  levantado  en  d  tenitoáo  que 
poblaban  esos  bárbaros,  i  todas  las  calamidades  conscientes  a  esos  desastres,  son 
ahora  conocidas  bajo  una  luz  mas  completa  i  mucho  mas  verdadera  que  la  que  nos 
habian  dado  las  crónicas  i  las  pretendidas  historias  de  Chile.  El  señor  Errázuriz, 
queriendo  utilizar  los  abundantes  materiales  que  tenia  a  la  mano,  ha  dado  un  gran 
desarrdlo  a  su  asunto,  ha  entrado  en  los  mas  prolijos  pocmenores  dlsenUendo  la 
autoridad  de  sus  documentos,  i  ha  hedió  una  monografla  de  gran  valor  como  obra 
de  consulta,  aunque  por  su  misma  minudoddad  puede  no  tener  ínteres  para  toda 
clase  de  lectores.  En  un  libro  como  el  nuestro,  esos  mismos  hechos  deben  ser  pre- 
sentados con  ménos  detenimiento,  i  solo  como  parte  de  un  conjunto  mas  vasto.  Sin 
embargo,  nosotros  trabajamos  sobre  los  misracKS  documentos;  en  ocasiones  hemos  po- 
dido agregar  algunos  acddentes  nuevos,  i  quisí  dar  mas  lus  sobre  a^nos  puntos  del 
cuadro  jeneral,  pero  debemos  renundar  a  tener  en  esta  parte  la  misma  orijinalidad 
de  la  investigación  que  puede  hallarse  en  otros  capítulos  de  nuestro  libro.  Por  lo 
demás,  el  prolijo  estudio  que  hemos  hecho  de  los  documentos  nos  autoriza  para  re- 
conocer i  declarar  que  el  libro  del  señor  Errázuriz,  por  el  estudio  que  supone  i  por 
la  lectitud  de  propiSsitot  i  de  juicio,  hace  alto  hoíior  a  la  fiterataua  histórica  de 
nuestro  pais. 


CAPITULO  XVI 


GOBIERNO  INTERINO 
DE  DON  FRANCISCO  DE  QUIÑONES  (1599-1600).— 
LOS  CORSARIOS  HOLANDESES  EN  LA  COSTA  DE  CHILE. 
—DESASTRES  EN  LA  GUERRA 

I,  Los  indiíj'í  asaltan  e  incendian  a  Chillan;  (í1  capitán  Miguel  de  Silva  restablece 
en  esta  rejion  el  preslijio  de  las  armas  españolas. — 2.  Empresas  navales  de  los 
holandeses  contra.  las  posesiones  españolas  de  ultramar. — 3.  Sale  de  Plolanda  una 
cspedicion  de  cinco  buques  pura  U^r  a  lo*  mares  del  Aria  por  él  estrecho  de 
Mi^all.ir.rs:  penalidades  de  su  navegación  hasta  penetrar  en  el  océano  FsdGco. 
■ — 4.  Dos  (le  esas  naves  llc{^an  a  la  costa  de  Chile:  desastres  que  sufren  sus  tri- 
pulaciones al  (juerer  desembarcar  en  los  territorios  ocupados  por  los  indios:  des- 
pués de  permanecer  algunos  días  en  negociaciones  con  los  españoles,  continúan 
su  inhje  a  los  mares  dd  Asia. — 5.  Otra  nave  holandesa  es  arrastrada  a  los  mares 
australes  i  descubre  tierras  desconocidas:  llega  a  Valparaiso  en  un  estado  misera- 
ble i  se  rinde  a  los  españoles. — 6.  Los  indios  asaltan  i  destruyen  la  ciudad  de 
Valdivia. — 7.  Ll^an  a  esa  rejion  socorros  del  Perú:  los  indios  atacan  a  Osorno 
i  prenden  fUefp»  a  la  dudad,  pero  son  yedbasado6.i-8.  Terrible  sítuadon  de  los 
eqpaSoles al  comensar  d  aKo  de*  1^00:  alamw  jeneral: el  gobernador  Quillones 
pide  al  reí  que  le  envíe  un  sucesór. — 9.  Habiendo  recibido  algunos  socorros,  el 
gobernador  sale  a  campaña  en  auxilio  de  las  ciudades  sitiada?:  alcanza  dos  victo- 
rias sobre  los  indios  i  llega  a  la  Imperial. — 10.  Los  españoles  despueblan  las 
dudades  de  la  Imperial  i  de  Angol. 

I.  Los  indios  asai-  i.  £1  ínTÍenio  de  1599  se  pasó  en  todo  el  reino 

Suan"d  «"Xl  de  Chile  en  medio  de  la  mayor  inquietud.  Sin  em- 

Migttd  de  Silva  baigo,  aunque  los  españoles  se  hallaban  estrecha^ 

restablece  en  esta  <ios  en  Angel,  en  la  Imperial  i  en  Villarríca,  i  aun- 

rejion  el  pr«sjy"»  qvtt  en  todas  partes  había  temores  de  insnrreccion, 

de  las  amuu  espa*  ^ 

fiólas.  no  tuvieron  que  experimentar  nuevos  desastres  du- 
rante esos  meses.  Don  Francisco  de  Quiñones  permanecia  en  Con- 
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ce¡)ciün  puramente  a  la  defensiva;  pero  esperaba  recibir  socorros  del 
Perú  i  de  Santiago  i  hallarse  en  la  primavera  en  estado  si  no  de  aco- 
meter nuevas  campañas,  a  lo  ménos  de  sostenerse  con  buen  éxito  en 
las  posiciones  que  ocupaba. 

Si  bien  es  verdad  que  el  levantamiento  de  los  indios  habia  tomado 
pro[)orciones  desconocidas  hasta  entonces,  la  falta  de  cohesión  i  de 
unidad  de  esas  tribus  no  habia  permitido  que  adquiriese  un  desarrollo 
capaz  de  hacerlo  irresistible.  Así,  los  ¡ndíjenas  de  los  alrededores  de 
Chillan  se  mantuvieron  en  paz  durante  algunos  meses;  pero  la  descon- 
fianza de  los  españoles,  el  hábito  que  habían  adquirido  de  tratar  a  los 
barbaros  como  seres  de  una  naturaleza  inferior,  cuya  vida  i  cuyos  dere- 
chos no  merecían  consideración  ni  respeto,  i,  mas  que  todo,  el  propósito 
de  aterrorizarlos  con  castigos  terribles  para  mantenerlos  sumisos,  produ- 
jeron, o  a  lo  ménos  aceleraron,  su  insurrección.  El  ca{)ilan  Diego  Se- 
rrano Magalla  que  mandaba  allí  por  encargo  de  su  suegro  el  jeneral 
Francisco  Jufré,  hizo  algunas  correrlas  en  los  campos  vecinos,  apresó 
varios  caciques,  i  aplicó  a  muchos  indios  castigos  aUoces  para  arran- 
carles declaraciones  a  cerca  de  los  proyectos  hostiles  que  se  les  atri- 
buían (1).  Se  ha  contado  que  los  españoles  comenzaron  a  vender 
como  esclavos  a  esos  prisioneros.  Tales  tratamientos  debían  exasperar 
a  los  indíjenas  i  excitarlos  a  sublevarse  contra  sus  opresores. 

Miéntras  tanto,  los  españoles  de  Chillan  llegaron  a  creer,  sin  duda, 
qae  aquellos  castigos  habían  producido  la  paciñcacion  de  la  comarca. 
A  pesar  de  las  órdenes  terminantes  del  gobernador  Quiñones,  i  a  con- 
secuencia de  la  relajación  jeneral  de  toda  disciplina,  vivían  en  el  ma- 
yor descuido.  Dejaron  sin  terminar  un  fortín  que  habiaii  empezado  a 
construir:  sus  caballos  pacian  libremente  en  el  campo,  i  muchos  hom- 
bres se  ausentaban  del  piieblo  para  atender  a  los  trabajos  de  sus  están- 
das.  Aprovechándose  de  este  estado'  de  cosas,  los  indios,  bajo  las 
instigaciones  de  un  cacique  llamado  Quilacan,  se  reunieron  en  los 
bosques  vecinos  en  mimero  de  dos  mil  hombres.  En  la  mañana  del 
9  de  octubre  (2),  dos  horas  ántes  de  amanecer,  cayeron  de  improviso 


(1)  Alvares  de  Toledo,  que  entonces  se  hallaba  en  Chillan,  ha  contado  prolija- 
mente en  el  canto  XIV  del  Punen  indSmUo\c&  malos  tmtamientos  de  que  se  hizo 

objeto  a  los  indios  ile  ariuella  comnrc.i,  pero  su  relncion  no  está  de  acuerdo  en  los 
detalles  con  lo  que  rcí^ulta  de  algunas  de  las  informaciones  levantadas  en  esa  época, 
si  bien  siempre  aparece  que  los  indios  fueron  tratados  con  la  mas  desmedida  dureza. 

(a)  Los  documentos  no  ñjan  con  precisión  la  fecha  del  asalto  de  Chillan.  Quiño- 
nes, en  una  larga  cdadon  6nnada  d  18  de  íehiero  de  1600^  dice  solo:  «Habiá 
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sobre  Chillan  sin  ser  sentidos  por  nadie.  En  medio  de  una  atronadora 
gritería,  los  bárbaros  ponían  fuego  a  los  techos  pajizos  de  los  edificios, 
i  perscguian  con  imperturbable  tesón  a  los  que  dejaban  sus  casas  hu- 
yendo de  las  llamas.  Los  soldados  españoles,  armados  de  cualquier 
modo,  corrían  en  todas  direcciones  i  trataban  de  reunirse  en  algunos 
puntos  para  organizar  la  resistencia  contra  los  asaltantes.  Mientras 
unos  se  recojian  en  el  fuerte,  otros  se  reconcentraban  en  la  iglesia 
mayor,  desde  donde  rompieron  el  fuego  de  arcabuz  i  lograron  conte- 
ner al  enemigo,  causándole  la  muerte  de  algunos  de  sus  guerreros. 
Los  indios,  entretanto,  dueños  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  incen- 
diaron casi  todas  las  casas  i  el  convento  de  frailes  mercedarios,  dieron 
muerte  a  cuatro  o  cinco  españoles,  apresaron  a  mas  de  treinta,  entre 
éstos  muchas  mujeres  i  niños,  i  al  venir  el  dia  se  retiraron  en  confuso 
tropel  llevándose  consigo  los  prisioneros  i  cuanto  pudieron  hallar  a 
mano  (3).  En  los  campos  vecinos  ejercieron  toda  clase  de  depreda- 
ciones, i  después  de  robar  los  ganados  que  encontraron  en  su  camino, 
volvieron  a  asilarse  en  los  bosques,  favorecidos  por  un  fuerte  temporal 
de  lluvia  que  hacia  difícil  su  persecución. 

Se  hallaba  entonces  en  Chillan  el  jeneral  Francisco  Jufré.  En  la 
noche  del  sábado,  defendió  como  pudo  el  fortín  inconcluso  que  allí 
habia;  i  en  la  mañana  siguiente,  se  di.si)uso  para  salir  en  alcance  del 
enemigo.  Pocas  horas  mas  tarde  recibió  un  refuerzo  inesperado  de  vein- 
te hombres  que  mandaba  el  capitán  Tomas  de  Olaverría.  Era  éste  el 
primer  continjente  de  tropas  que  enviaban  los  vecinos  de  Santiago  a 


cuatro  meses  que  dos  mil  indios,  dos  horas  ántes  que  amaneciese,  dieron  sobre  Chi- 
llan." Esta  fecha,  sin  embargo,  se  desprende  de  la  relación  hecha  por  el  capitán 
Álvarez  de  Toledo,  en  el  canto  XVI  del  Puren  indómito.  Cuenta  éste  que  Quiñones 
habia  dispuesto  que  el  primer  cuerpo  de  auxiliares  que  debía  salir  de  Santiago  He* 
gaae  a  Chillan  el  10  de  setiembre,  pero  que  no  llegó  sino  un  mes  cabal  después, 
el  dia  siguiente  del  asalto,  esto  es,  el  10  de  octubre.  El  padre  Rosales,  dice,  sin 
embargo,  que  el  ataque  tuvo  lugar  el  13  de  setiembre,  lib.  V,  cap.  13,  pero  la  CTO- 
nolojía  de  este  cronista  no  merece  nías  que  una  confianza  mui  limitada. 

(3)  El  asalto  de  Chillan  se  halla  referido  en  muchos  documentos  contemporáneos, 
pero  siempre  en  unas  pocas  palabras,  sin  pormenores  ni  inddentcs.  En  camUo,  el 
'  captan  Alvares  de  Toledo  ha  hecho  nna  prolija  descripción  de  la  jornada  en  loa 
cantos  XV  i  XVI  de  su  poema.  Cuenta  allí  que  ese  año  desempeñaba  él  mismo  el 
cargo  de  alcalde  ordinario  de  Chillan,  i  que  por  orden  del  gobernador  habia  salido 
a  visitar  el  distrito,  i  se  hallaba  aquella  noche  en  Itata,  a  cinco  leguas  del  teatro 
del  combate.  Refiere  su  vuelta  a  la  ciudad  con  muchos  accidentes  que  no  tenemos 
para  qué  recordar,  i  deja  ver  que  adquirió  de  los  mismos  testigps  de  la  jornada 
los  pormenores  que  relata  en  su  poema. 


Digitized  by  Google 


370 


HISTORIA  DE  CHILS 


Í599 


requisición  del  gobernador.  Okverrfo  liabia  llegado  el  día  anterior  a 
la  orilla  austral  del  rio  Ñuble^  i  allí  acampd  aquella  tarde.  Los  dispa- 
ros de  arcabuz  que  se  oian  a  lo  l^os  en  el-  silencio .  de  la  noche,  le 
hicieron  comprender  que  Chillan  habia  sido  asaltado  por  los  indios. 
Aunque  acelen^  su  marcha,  solo  lleg6  al  pueblo  cuando  los  enemigos 
se  habían  retirada  Con  este  auxilio^  Jufré  pudo  organizar  una  colum- 
na de  cuarenta  jinetes  para  salir  en  alcance  de  los  indios.  Pero  éstos 
se  retiraban  en  buenos  caballos,  la  lluvia  había  incrementado  el  agua 
de  los  nos  i  de  los  esteros,  que  los  bárbaros  pasaban  a  nado,  de  tal 
suerte  que  después  de  dos  días  de  penosa  campeada,  Jufré  volvía  a 
Chillan  sin  haber  recojido  otro  fruto  que  dar  muerte  a  siete  indios 
que  encontrd  rezagados,  i  que  salvar  a  una  de  las  españolas  que  lie* 
vabnn  cautivas. 

Al  saber  este  desastre,  el  gobernador  Quiñones  envió  de  Concepción 
todos  los  socorros  de  tropa  de  que  podia  disponer.  Reprobando  la 
imprevisión  del  jeneral  Jufré,  le  quitó  el  mando  del  distrito  de  ChiUao, 
i  puso  en  su  lugar  al  capitán  Miguel  de  Silva,  dándole  algunos  refuer- 
zos i  recomendándoles  la  persecución  i  el  escarmiento  de  los  indios. 
J3ajo  la  activa  dirección  de  ese  esperimentado  capitán,  se  adelantaron 
las  fortificaciones  del  pueblo  hasta  dejarlo  en  situación  de  rechazar  un 
nuevo  asalto.  Miguel  de  Silva,  ademas,  hizo  varías  correrías  en  los 
campos  vecinos  hasta  la  cordillera,  batió  i  dispersó  a  los  indios  en  dis< 
tintas  ocasiones,  arrasó  por  todas  partes  sus  casas  i  sus  sembrados,  í 
rescató  del  cautiverio  a  casi  todas  las  mujeres  españolas  que  los  bár- 
baros habían  tomado  en  Chillan.  Tres  meses  mas  tarde,  a  mediados  de 
enero  de  1600,  volvieron  éstos  a  atacar  el  pueblo  en  número  mas  con- 
siderable todavía,  i  favorecidos  también  por  las  sombras  de  la  noche; 
pero  esta  vez  los  españoles  no  se  dejaron  sorprender,  se  defendieron 
perfectamente  i  pusieron  al  enemigo  en  completa  derrotn,  matándole 
mas  de  cien  hombres  (4).  El  capitán  Miguel  de  Silva  habla  logrado 
restablecer  en  aquella  rejion  el  prestijio  de  las  armas  españolas. 

El  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  pudo  creer  por  un  mo- 
mento que  podria  dominar  la  insurrección  con  los  socorros  que 
esperaba.  En  efecto,  el  virrei  del  Perú,  don  Luis  de  Toledo^  estaba . 


(4)  Estos  hechos  están  refisridos  sumiuriaroente  en  hi  reUdoo  eitoda  del  ¡goberna- 
dor Quiñones  de  18  de  febrero  de  1600,  pero  el  capitán  Álvarez  de  Toledo  ha  con* 

tado  la  mayor  parte  de  ellos  con  grande  amplitud  de  detalles  en  los  cantos  XVI  i 
XVII  de  su  poema,  si  bien  en  la  porción  de  esta  obra  que  ha  llegado  hasta  nosotros 
no  se  re6ere  al  segundo  asalto  de  Chillan. 
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vivamente  interesado  en  socorrer  al  reino  de  Chile,  i  a  pesar  de  las  difi- 
cultades que  encontraba  para  reunir  jente,  habia  conseguido  formar  en 
Lima  una  columna  de  ciento  cincuenta  hombres  que  despachó  a  Chile 
bajo  las  órdenes  de  don  Jusepe  de  la  Rivera  (5},  anunciando,  ademas, 
que  quedaba  haciendo  dilijencias  para  enviar  otros  refuerzos.  Llegaron 
esas  tropas  a  Valparaiso  a  fines  de  setiembre,  esto  es,  en  tiempo  opor- 
tiíkio  para  tomar  parte  en  la  campaña  del.  verano  siguioite.  La  ciudad 
de  Santiago,  haciendo  también  grandes  sacrifidosi  habla  puesto  sobre 
las  armas  ciento  treinta  soldados,  q&e,  como  hemos  visto^  comenzaron 
a  U^r  en  el  mes  de  octubre  a  las  provincias  del  sur.  El  gobernador 
pudo  hacer  salir  de  Concepción  un  destacamento  de  sesenta  hombres 
bajo  él  mando  del  capitán  Pedro  Cortes,  que  mantuvieron  sumisos  a 
los  indios  de  la  ribera  dd  Itata.  Todas  estas  campeadas  se  efectua- 
ban con  un  lujo  de  rigor  destinado  a  aterrorizar  a  los  bárbaros.  El 
mismo  don  Francisco  de  Quiñones  cuenta  al  rei  que,  habiendo  descu* 
bierto  un  complot  fraguado  por  los  indios  del  distrito  de  Concepctoni 
mandó  hacer  una  hoguera  i  quemó  vivos  a  los  caciques  culpados  "por- 
que no  quisieron  ser  cristianosn  (6),  en  vez  de  ahorcarlos  en  las  ramas 
de  los  árboles,  que  era  el  modo  como  se  aplicaba  ordinariamente  la 
última  pena  a  los  indios  que  se  prestaban  a  recibir  el  bautismo. 

2.  Empresas  na-       2.  En  medio  de  los  afanes  que  esta  contienda  tenaz 
vales  de  los  ho-     .  ,  -  1      j    ít^u-i  ••  1 

landeses  contra    H^iponia  a  los  españoles  de  Chile,  surjieron  alarmas 

laspoMnoneset-  de  otro  orden  que  venian  a  hacer  mucho  mas  aza- 
pañolas  de  ultra-  .  j.„  -i       V     •  T 

rosa  1  dinal  su  situación.  Las  guerras  mcesantes  en 

que  la  España  vivia  envuelta  en  Europa,  debían  repercutir  mas  o  ménos 

intensamente  en  sus  colonias  de  América.  Ya  hemos  visto  a  los  ingle* 

(5)  Hasta  mediados  del  si^lo  XVI  los  nombres  de  bautismo  usados  entre  k» 
españoles  eran  los  siguientes:  Agustín,  Alonso,  Alvaro,  Andrés,  Antonio,  Baltasar, 

Bartolomé,  Benito,  Bernardino,  Bernardo,  Blas,  Blasco,  Cristóbal,  Diego,  Domín* 
go,  Felipe,  Fernán,  o  Fernan  lo,  o  Hernando,  Fortun,  abreviado  en  Ortun,  Fran¡ 
cisco,  Gabriel,  García,  Gaspar,  Gerónimo,  Gil,  Gome,  o  Gómez,  Gonzalo,  Grego* 
rio»  Gutierre,  Ifligo,  Jimeno^  Joije,  Juan,  Julián,  Lc^,  Lorenzo,  LAcas,  Luis,  Mar* 
celo,  Marcos,  Martin,  Mateo,  Melchor,  Miguel,  Nicolás,  Nuíío,  Onofre,  convertido 
por  abreviación  en  Nuflo  i  Ñuflo,  Pablo,  Pascual,  Pedro,  Rejinaldo,  Rodrigo,  o 
Rui,  Salvador,  Sancho,  Santiago,  Sebastian,  Simón,  Tomas  o  Tomé,  Tristan,  Vas- 
co i  Vicente.  Se  puede  decir  que  todos  los  otros  son  de  uso  posterior. 

Lo  mismo  puede  decirse  dd  nombre  de  José  que  desde  fines  del  8l|^  XVI  comen- 
zó a  hacerse  común.  En  el  primer  tiempo  se  escribía  Jusepe,  como  se  lee  en  los 
documentos  i  en  los  historiadores  de  esa  época.  No  recordamos  un  solo  individuo 
de  los  primeros  setenta  años  de  la  conquista  de  América  que  se  llamara  José. 

(6)  Relación  citada  de  18  de  febrero  de  1600. 
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ses  penetrar  audasmente  en  el  racífico  i  venir  a  turbar  la  tranquilidad 
de  las  posesiones  españolas.  Pero  la  metrópoli  tenia  entdnces  otro 
enemigo  no  ménos  formidable  en  una  pequeña  repdblíca  que  acababa 
de  formarse,  mediante  una  resistencia  colosal,  en  el  suelo  de  una  de 
sus  mas  apartadas  provincias.  <iDcl  fragmento  del  territorio  que  se 
llamaba  la  provincia  de  Holanda,  se  habia  levantado  una  potencia  que 
durante  ochenta  años  se  atreve  a  hacer  la  guerra  al  mas  grande  impe- 
rio del  mundo,  durante  esta  misma  lucha  se  convierte  en  un  estado 
formidable,  adhiere  a  su  cuerpo  débil  una  cintura  de  las  mas  ricas  po- 
sesiones de  la  tierra,  i  ñnaltuente  dicta  la  leí  a  los  sucesores  de  Car- 
los V.,  (7). 

Los  holandeses  eran  tan  activos  comerciantes  como  hábiles  marinos. 
Hasta  fines  del  siglo  XVI,  sin  embargo,  mientras  las  otras  potencias 
marítimas  del  viejo  mundo,  la  España,  el  Portugal,  la  Francia  i  la 
Inglaterra,  emprendían  largas  navegaciones,  ellos  no  salian  de  los 
mares  de  Europa.  Los  errores  económicos  de  la  España,  las  ])roh¡bi- 
ciones  impuestas  al  comercio  de  Holanda,  la  guerra  cruel  con  que 
pretendió  tenerla  sometida  a  su  dominación,  amenazaron  de  muerte 
el  comercio  i  la  prosi^eridad  de  ese  pvieblo  industrioso  i  emprende- 
dor. "Parecia  que  esas  tiranías  debian  arruinar  el  pais  i  hacer  perecer 
la  nación,  dice  el  historiador  de  las  empresas  de  (jue  vamos  a  hablar; 
j)cro  por  el  contrario,  ellas  produjeron  la  salvación  i  la  prosperidad  del 
uno  i  de  la  otra.  La  nación  conducida  por  sus  soberanos  naturalmen- 
te prudentes,  i  hechos  mas  prudentes  todavía,  si  puede  decirse  así, 
por  el  peligro,  sostenida  por  la  prudencia  i  alentada  por  el  valor  de 
su  famoso  jeneral  i  gobernador,  el  príncipe  Mauricio  de  Nassau,  fué 
felizmente  a  buscar  bajo  otro  cielo,  i  entre  pueblos  bárbaros,  los  soco- 
rros que  le  negaban  sus  vecinosu  (8). 

Las  ])i¡rncras  empresas  de  este  orden  que  acometieron  los  holande- 
ses revelan  la  animosa  intrepidez  de  sus  navegantes.  En  1594  algunos 
comerciantes  ele  Zelanda  equi])aron  tres  navios  que  debian  buscar  [)or 
el  norte  de  la  Europa  i  del  Asia,  i  al  través  del  océano  glacial,  un  ca- 
mino para  llegar  a  la  China  i  a  las  Molucas.  Frustrada  esta  audaz 
tentativa,  se  propusieron  llegar  a  los  mares  de  la  India  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  i  mas  tarde  por  el  estrecho  de  Magallanes. 


(7)  John  Lothrop  Motley,  History  of  thc  rise  of  the  Diitch  I\cpuhUi\  preface. 

(8)  Coiíio  estas  palabras  de  la  importante  introducción  histórica  del  Recudí  des 
voya^es  qui  oui  serví  á  réiablissemmt  el  aux  progrés  de  la  comfagttie  des  ludes  oriett' 
íaifr,  ed.  de  Rouen,  1725,  tomo  I,  páj.  26. 
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3.  Sal*  de  Holanda       3.  Al  efecto,  algunos  comerciantes  de  Rotter- 

cinco  buques  para   a^"™>  "^P      direcaon  de  uno  de  ellos  llamado 

Ihpx  a  los  mares  Baltasar  Moucheron,  organizaron  una  asociación 
del  Asia  por  el  es-  . ,  ,        ,      ,    ,         »  ^ 

trecho  ele  Mngaiia-   conocida  con  el  nombre  de  este  o  de  compañía  de 

nes; penalidades  de  Magallanes.  En  1598  esa  compañía  equipó  cinco 
su  navegación  has-  ,      ,     .  .  r   \»  , 

ta  penetrar  en  el    naves  para  llevar  a  cabo  el  primer  viaje.  Uno  de 

océano  Pacífico  Jqs  socios,  llamado  Jacobo  Mahu,  debia  mandar 
la  espedicion.  Aunque  su  objeto  era  esencialmente  comercial,  los  em- 
presarios equiparon  sus  naves  militarmente  para  ponerlas  en  estado  de 
resistir  en  un  combate  contra  los  buques  españoles,  i  para  ejercer  en 
las  posesiones  de  estos  las  hostilidades  cjuc  pudieran  convenir.  Con 
este  propósito  embarcaron  un  iirniainento  considerable  de  cañones  i 
arcabuces,  municiones  tan  abundantes  como  variadas  i  547  hombres 
entre  pilotos,  marineros  i  soldados.  Las  naves  cargaron,  ademas,  una 
gran  cantidad  de  mercaderías  europeas  (jue  debían  servir  ])ara  los 
cambios  comerciales.  Terminados  estos  aprestos,  la  escuadrilla  zarpú 
del  pequeño  puerto  de  Goerec  el  27  de  junio  de  1598. 

No  tenemos  para  qué  referir  todos  los  accidentes  i  peripecias  de 
esta  navegación  (9).  £n  la  noche  del  23  de  setiembre,  hallándose 


(9)  L»  cqiedicion  despodiada  de  Holanda  bajo  el  mando  de  Jacobo  Mahu,  ha 
«ido  referida  por  un  escritor  anónimo  en  vist.n.  del  diario  que  llevaba  Barent  (Ber- 
nardo) Jans?,  el  cirujano  de  la  escuadrilla.  Publicada  en  latin  en  1602  en  la  céle- 
bre colección  de  viajes  de  De  Bry  (IX  part.)  fué  insertada  en  1646  en  la  colec- 
ción que  se  hizo  en  Amsterdam  en  lengua  holandesa  de  los  viajes  que  sirvieron  para 
el  establecimiento  de  la  compañfa  de  las  Indias  orientales.  Esta  colección  fué  tra- 
dndda  al  francés  i  publicada  con  ú  titulo  de  JUauil  des  voyages  qui  tmt  servi  ¿  P 
JhHisstmmt  de  ta  eomj^t^mie  des  Indes  orientales^  Amsterd  am ,  1 702  - 1 706,  7  vol. 
en  8.",  en  cuyo  primer  tomo  se  encuentra  la  traducción  del  viajo  de  que  hablamos. 
Mas  tarde,  esta  misma  colección  ha  sido  reimpresa  varias  veces  en  Holanda  i 
en  Francia.  Para  escribir  estas  pajinas,  he  tenido  a  la  vis^a  la  edición  de  Roucn, 
1725,  iCVoli  en  12";  en  la  cual  la  relación  del  viaje  de  que  hablamos  ocupa  las  pa- 
jinas 356—340  del  tomo  II. 

Pero  como  las  cinco  naves  que  formaban  esa  escuadrilla  se  dispersaron  i  corrie- 
ron diversas  aventuras,  aquella  relación  da  solo  una  ¡dea  incompleta  del  vi.nje,  por 
contraerse  especialmente  a  una  sola  nave.  Es  necesario,  por  tanto,  asociar  otros 
documentos.  £1  coleccionista  ingles  &UDauel  Purchas  publicó  en  Londres  en  1625 — 
1636,  cinco  volúmenes  en  folio  con  el  titulo  de  fil^'rimes  in  Jim  hoks  of  veyages 
feregrínalions,  circuHnaviffations,  ira/fiques^  disccmerigs  emd  truve/St  i  en  el  primer 
tomo  insertó  dos  cartas  de  relación  escritas  por  William  Adams,  piloto  ingles  que 
servia  en  una  de  las  naves  de  esa  escuadrilla.  Cuando  se  leen  estas  relaciones,  se  cree- 
ría que  no  se  trata  del  mismo  viaje,  tan  grande  es  el  desfiguramiento  de  lodos  los  nom- 
bres propios,  pero  la  fedn  de  Ukpartidft  de  Holanda,  i  la  de  k  entrada  en  el  etíre- 
ToMO  III  35 
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enfrente  de  la  costa  de  (Guinea,  falleció  de  muerte  natural  el  jefe  espe- 
dicionario,  i  tomó  el  mando  superior  su  segundo,  Simón  de  Cordes. 
Era  éste  un  rico  comerciante  de  Amsterdam,  su  ciudad  natal,  que 
había  residido  algunos  años  en  Lisboa,  donde  contrajo  matrimonio. 
De  edad  de  cuarenta  años,  enérjíco  i  animoso^  tenia,  ademas,  la  venta- 
ja de  comprender  regularmente  el  español  i  de  poder  hacerse  enten> 
der  en  este  idioma  como  algunos  otros  marinos  de  la  escuadrilla.  Bajo 
las  órdenes  de  este  jefi^  los  holandeses  penetraron  en  el  estrecho  de 
Magallanes  en  la  tarde  del  6  de  abril  de  1599,  deqpues  de  cerca  de 
dies  meses  de  navegación,  en  que  no  escasearon  los  padecimientos  i 
las  aventuras. 

Aquella  estación  era  la  ménos  favorable  para  hacer  la  travesiá 
del  estrecho.  Comenzaban  los  grandes  frios  de  esa  rejion;  i  los  vien- 
tos reinantes  del  norte  debian  impedirles  entrar  en  el  océano  Pacífico. 
Los  espedicionarios  pudieron,  sin  embargo,  avanzar  durante  doce  dias 
bácia  el  oeste  i  fondear  en  una  espaciosa  bahía  situada  en  la  costa 


cbo  de  Magallanes,  no  dejan  lugar  a  duda. — Juan  de  Laet,  en  su  D<s(ription  dts 
Inda  oeetdaUales  (Leide,  1640),  ha  destin^o  lo*  capítulos  7  i  8  del  libro  XIII  a 
referir  este  viaje  en  vista  de  documentos  particularest  i  ha  reunido  noticias  que  no 

se  hallan  en  otra  parte. — En  los  apcndices  puestos  a  una  traducción  francesa  de  la 
descripción  de  las  Indias  de  Antonio  de  Herrera  puljlic.nla  en  Amsterdam  en  1622, 
hai  laminen  una  corta  relación  (pájs.  1S9 — 193)  de  este  viaje  que,  aunque  no  exenta 
de  errores  de  detalle,  contiene  algunas  noticias  útiles. 

Entre  las  relaciones  postcrioies  debemos  lecoidai  tics  que  merecen  oonooeise. 
I.*  La  (le!  presidente  De  Brosses  en  su  Hiitoirc  des  navigations  aux  Ierres  australes 
(Paris,  1754),  lib.  II,  cap.  20,  resúnien  hecho  con  esmero  i  con  conocimiento  de  las 
fuentes  históricas;  2.*  Una  muí  sumaria  hecha  pur  don  José  Vargas  i  Ponce,  i  publi- 
cada en  la  parte  II  de  la  Rttatían  ddúUinu  viaje  alesireeko  di  MagúkmtSt  páji' 
ñas  249—252;  3.*  La  del  capitán  Bwney,  en  d  cap.  I3  del  tomo  II  de  su  Chrmt' 
lógica!  history  of  the  voyages  in  the  South  sea,  que  es  la  mas  completa  de  todas. — 
La  noticia  que,  acerca  de  esta  espedicion,  ha  dado  J.  G.  Kohl  en  su  Geschichte  des 
Entdeckungsrcisen  und  SchiJJahrten  zur  Magellan'' s-strasse  (Uistoria  de  las  esplora- 
dones  i  navegaciones  en  d  estrecho  de  Magallanes)  Berlín,  1877,  .pájs.  II3->II9, 
es  menos  completa  i  no  está  exenta  de  errores. 

Sin  embargo,  todas  estas  relaciones  se  completan  con  los  documentos  españoles,  i 
entre  ellos  con  las  abundantes  i  noticiosas  declaraciones  que  dieron  en  Lima  algu- 
nos marinos  holandeses  que  cayeron  prisioneros  en  poder  de  los  españoles.  Antea 
qne  nosotras,  ha  ntilicado  estos  últimos  documentos  don  Ciescente  Errásttris,  i  dios 
le  han  permitido  dar  mucha  novedad  a  algunos  de  los  capítulos  de  su  importante 
libro  Sds  añoí  d(  ¡a  Historia  de  Chile,  tomo  I.  Nosotros,  sirviéndonos  de  las  rela- 
ciones holandesas  i  de  otras  piezas,  creemos  haber  completado  el  cuadro  de  este 
viaje  en  lo  que  se  reladona  con  la  historia  de  Chilet 
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del  norte,  donde  hallaron  tres  islas  pequeñas  i  un  regular  fondeadero. 
Habiendo  csperimcntado  allf  vientos  contrarios,  tuvieron  que  perma- 
necer fondeados  hasta  el  23  de  agosto  (10).  Los  holandeses  dieron  a 
ese  lugar  el  nombre  de  bahía  de  Cordes.  "La  estación  de  invierno, 
dice  el  historiador  de  la  es^iedicion,  hacia  que  las  tripulaciones  sufrie- 
sen mucho.  Murieron  mas  de  cien  hombres,  i  entre  otros  Jurien  Van 
Bockholt,  capitán  de  una  de  las  naves,  a  quien  sucedió  Baltasar  de 
Cordes,  hermano  del  jefe  cspedicionario.  Ademas  de  esto,  las  tem- 
pestades eran  firecuentes.  Apénas  había  cesado  una,  cuando  recomen- 
zaba la  otra.  Hubo  unas  tan  violentas  que  algunos  de  los  buques 
cortaron  sus  cuatro  anclas.  Las  tripulaciones  estaban  siempre  en  movi- 
miento i  tenian  mucho  que  hacer  para  conservarse.  Pero  también  les 
era  preciso  ir  todos  los  días  a  tierra  en  medio  de  la  lluvia,  de  la  nieve 
o  del  granizo,  a  hacer  la  provisión  de  lefia  i  de  agua,  o  para  buscar 
almejas  u  otros  víveres  que  podían  encontrar,  ejercicios  todos  que  los 
fatigaban  cstremadamente.  Ademas,  el  hambre  se  mezclaba  a  estos 
sufrimientos.  Los  espedicionaríos  vivían  en  un  clima  frío  en  que  los 
estómagos  pedian  mas  víveres  que  en  otras  partes,  a  tal  ]iunto  que  eran 
casi  insaciables.  Querían  devorar  todo  lo  que  encontraban.  Devoraban 
crudas  las  almejas  i  las  raices  de  algunas  plantas,  no  pudiendo  espe- 
rar a  que  estuviesen  cocidas«  (11).  La  escasez  i  la  insuñciencia  de  sus 


(10)  £1  piloto  Adams  dice,  sin  embargo,  que  durante  este  tiempo  tuvieron  en  va* 
rías  ocasiones  viento  &vorabIe  para  salir  del  estrecho;  pero  que  el  comandante  ho- 
laudes  no  qabo  aprovecharlo.  V.  Parchas,  colección  citada,  vol.  I,  páj.  tyj. 

No  es  fácil  fijar  con  to<la  certidumbre  cuál  fui;  la  bahía  en  (pie  estuvieron  fondea- 
dos los  holandeses.  Junto  ron  la  relación  del  viaje  de  Jorje  Spilberg  (1615)  se 
publicó  en  Holanda  una  carta  del  estrecho  de  Magallanes  en  que  las  costas  déla 
Fstagoma  se  ven  cubiertas  de  palmieras,  i  alU  se  fija  la  situación  de  la  bahía  de 
Cordes  con  tan  poca  predston  que  no  seria  posible  reconocerla  en  las  cartas  moder* 
ñas;  incerlidutnbre  que  se  repite  en  los  nia¡ias  subsijjuientes  hasta  «¡ue  liieieron 
los  buenos  trabajos  hidrográficos  del  sij^lo  pasado  i  del  presente.  Sin  embargo,  la 
duda  no  puede  existir  sino  entre  las  habías  Galán  i  de  Gastón  de  las  cartas  españo* 
las,  situadas  imbas  a  muí  corta  distancia  en  la  costa  sur  de  la  península  de  Bruns- 
winck,  al  noroeste  del  cabo  Froward.  Las  cartas  inglesas  dan  desde  el  siglo  pasado 
el  nombre  de  Cordes  a  la  bahía  de  Gastón  de  los  esj>añoles,  como  puede  verse  en 
los  excelentes  mapas  que  acompañan  el  viaje  del  comodoro  Byron  (1765).  Esta 
designación,  fundada  en  la  concordancia  que  hai  entre  ese  lugar  i  la  bceve  descrip- 
ción que  se  halla  en  el  libro  de  Jañss,  es  causa  de  que  haya  ^o  adoptada  por  loa 
hidrógrafos  modernos,  ^egun  puede  verse  en  la  magnífica  carta  del  cstrechog  del 
capitán  Mayne. 

(11)  Relación  de  Berntirdo  Jansz,  en  el  Rccueil  des  voyages  citado,  tomo  II,  páji* 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DB  CHILB 


«599 


vestuarios  aumentaban  todavía  los  sufrimientos  de  los  holandeses.  Se 
habían  preparado  éstos  para  habitar  los  ardientes  archiiiiclagos  del 
Asia,  a  donde  pensaban  llegar,  i  no  tenían  rojeas  ni  abrigos  i)ara  de- 
fenderse contra  los  frios  constantes  del  estrecho.  Agréí^uese  a  todo  esto 
que  cada  vez  que  bajaban  a  tierra  tenían  c(ue  mantener  una  continua 
víjilancia  ¡)ara  estar  prevenidos  contra  los  ataques  de  los  salvajes  pa- 
tagones. £n  uno  de  esos  ataques  los  holandeses  i>erdieron  tres  hom- 
bres i  tuvieron  dos  heridos  de  gravedad. 

Si  todos  estos  sufrimientos  pudieron  producir  el  desaliento  entre  las 
tripulaciones,  los  jefes  de  la  espedicion,  alentados  por  ese  ardiente  pa- 
triotismo de  que  la  Holanda  habia  dado  tantas  pruebas,  conservaron 
su  enerjía  i  se  mantuvieron  firmes  en  sus  planes.  El  23  de  agosto  sa- 
lieron de  la  bahia  de  Cordes  &vorecidos  por  un  viento  noreste;  pero 
luego  tuvieron  que  retroceder  hasta  otro  puerto  grande  que  está  situa- 
do un  poco  mas  al  sur,  donde  permanecieron  cuatro  días.  "Para  per- 
petuar la  memoria  de  un  viaje  tan  estraordinario  í  tan  aventurado  en 
un  estrecho  en  que  ninguna  nación  había  emprendido  todavía  el  hacer 
pasar  tantos  i  tan  grandes  buques,  refiere  mas  adelante  el  historiador 
de  la  espcdícion,  el  jeneral  instituyó  una  especie  de  cofradía  o  de  6r- 
den  de  caballería,  en  que  fueron  admitidos  los  seis  oficiales  principa- 
les de  la  flota.  En  esta  ceremonia  se  comprometieron  todos  j)or  jura- 
mento a  no  consentir  jamas  nada  que  fuese  contrario  a  su  honor, 
cualescjuiera  que  fuesen  los  peligros,  estremidades  o  temor  de  muerte 
en  que  ¡)udieran  hallarse,  ni  en  cosa  alguna  que  pudiera  volverse  en 
desventaja  de  su  patria,  o  perjudicar  al  viaje  que  habían  comenzado  i 
que  esperaban  acabar.  Protestaron  que  espondrían  liberalmente  su  vida 
contra  los  enemigos  de  su  nación,  i  que  harían  todos  sus  esiiierzos 
para  llevar  i  hacer  triunfar  las  armas  de  Holanda  en  los  paises  de 
donde  d  rd  de  España  sacaba  los  tesoros  que  desde  tantos  años  em- 
pleaba en  hacer  la  guerra  a  los  Paises  Bajos  i  en  oprimirlos.  Esta 
ceiemonia  se  hizo  en  tierra,  en  la  costa  del  estrecho,  de  la  manera  que 
lo  permitieron  el  lugar  i  la  ocasionj  i  la  cofradía  fué  llamada  de  "El 
León  desencadenado»!.  Hicieron  escribir  los  nombres  de  los  que  ha- 
bían entrado  en  ella  en  una  tabla  que  fué  colocada  en  el  mismo  lugar 
en  un  alto  pilar,  a  fin  de  que  pudieran  verla  los  buques  que  pasaran 
por  allí.  Ese  lugar  fué  denominado  bahía  de  los  Caballerosn  (12). 


nú  S98  i  999k— Todos  estos  hechos  e^tán  ampliamente  confirmados  por  las  declara- 
ciones que  prestaron  en  Lima  los  holandeses  que  fueron  tomados  prisionero*;. 
(12}  Relación  citada,  pájs.  304  i  305. — La  bahía  donde  tuvo  lugar  esta  ceremo* 


Digitized  by  Google 


1599  PART£  TERCERA. — CAPÍTULO  XVI  377 


Aquella  inscripción  no  debía  durar  largo  tiempo.  Tan  pronto  como  los 
holandeses  le  alejaron  de  esos  lugares,  los  patagones  destruyeron  la 
tabla  conmemorativa,  desenterraron  los  cadáveres  que  hablan  queda- 
do sepultados  en  las  inmediaciones,  i  los  mutilaron  i  destrozaron  con 
d  mas  salvaje  furor. 

£1  38  de  agosto  volvieron  a  continuar  su  viaje.  La  escuadrilla  se 
componía  entonces  de  seis  naves,  porque  los  holandeses,  durante  su 
permanencia  en  la  bahfa  de  Cordes,  habían  transformado  una  de. sus 
chalupas  en  pinaza,  esto  es,  en  una  embarcación  que  podía  navegar  a 
vela  i  remo.  Las  penalidades  que  hasta  entdnces  habian  esperimen- 
tado  eran  nada  ante  las  que  se  les  esperaban  en  seguida.  Al  anoche- 
cer  del  3  de  setiembre  [penetraron  felizmente  en  el  océano  Pacífico,  i 
durante  los  primeros  dias  tuvieron  vientos  favorables  que  les  hicieron 
presajiar  un  viaje  feliz;  pero  luego  sobrevinieron  tempestades  horribles 
que  dispersaron  la  escuadrilla,  obligando  a  dos  de  las  naves  a  recalar 
de  nuevo  en  el  estrecho.  Para  dar  a  conocer  el  resto  de  esta  campaña, 
es  indispensable  seguir  aisladamente  las  aventuras  de  cada  uno  de 

4.  Los  marinos  holandeses  eran  demasiado  pru- 
dentes para  no  haber  previsto  la  posibilidad  de 
una  dispersión  de  su  flota.  En  el  estrecho,  Simón 
de  Cordes  había  dispuesto  que  si  ocurría  este  ac- 
cidente, la  pequeña  isla  de  Santa  María,  situada 
cerca  de  la  costa  de  Chile  a  la  altura  de  37*,  seria 
el  punto  de  reunión.  Los  corsarios  sabían  perfec- 
tamente que  los  indios  de  esta  rejíon  sostenían  una 
larga  i  encarnizada  guerra  contra  sus  opresores, 
i  estaban  persuadidos  de  que  presentándose  como 
enemigos  francos  i  resueltos  de  los  españoles,  serian  recibidos  favora- 
blemente. Ellos  no  podían  imajinarse  que  esos  indios  eran  incapaces 
de  comprender  tales  alianzas.  Una  dolorosa  esperienda  iba  a  enseñar- 
les que,  a  juicio  de  esos  bárbaros,  todos  los  estranjeros  pertenecían  a 
la  misma  raza  de  sus  opresores. 

Marcliaba  adelante  de  las  otras  naves  el  navio  Caridad  (13),  bajo  el 


nía  i  que  tos  espedidonarios  UamaioQ  de  los  CabttUenM,  debe  ser  la  bahfa  Solano 

de  las  cartas  españolas,  que  las  cartas  inglesas  llaman  puerto  Holanda. 

(13)  En  las  antiguas  relaciones  no  hai  perfecto  acuerdo  en  las  denominaciones  de 
estos  buques,  ni  en  las  traducciones  que  de  ellas  se  han  hecho.  Asi,  por  ejemplo, 
esta  nave  es  Uamada  A$tt»r  en  la  tniducdon  fnuweM  de  fa  teladaci  de  Jaim.  Por 


aquellos  buques. 
4.  jyw  de  sns  naves 

lleg;in  a  la  cnsta  de 
Chile:  desastres  que 
sufren  sus  tripulado*, 
ncs  al  'jiierer  <le=em- 
barcar  en  los  territo- 
rios ociipadospoKlos 
indios:  después  de 
permanecer  alanos 
dias  en  negociacio- 
nes con  los  españo- 
les, continúan  su  via> 
je  a  los  mares  del 
Asia. 
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mando  de  Jerardo  Van  Beuningen,  que  desempeñaba  ademas  el  cargo 
de  segundo  jefe  de  la  flota.  Habiendo  avistado  éste  la  pequeña  isla  de 
la  Müclia,  se  acercó  a  ella  i  bajó  a  tierra  con  veintiséis  hombres  para 
renovar  sus  provisiones.  Los  indíjenas  finjieron  recibirlos  amistosa- 
mente, pero  cuando  los  vieron  desprevenidos,  cargaron  resueltamente 
sobre  ellos,  i  les  dieron  muerte  a  todos  (14).  Los  marinos  que  hablan 
quedado  a  bordo,  incapaces  de  tomar  venganza  de  esta  salvaje  ftlonía, 
siguieron  su  viaje  al  norte,  i  el  4  de  noviembre  fondeaban  en  el  costado 
del  norte  de  la  isla  de  Santa  Maria,  donde,  según  sus  esperanzas  i  sus 
instrucciones,  debian  reunirse  con  el  resto  de  su  escuadrilla. 

La  segunda  nave  que  llegó  a  esos  i)arajcs  era  el  navio  Esperanza^ 
que  mandaba  en  persona  el  mismo  Simón  de  Cordes.  Batido  por  la 
tempestad  a  la  salida  del  estrecho,  se  encontraba  el  29  de  setiembre 
enfrente  de  tierra,  a  la  altura  de  es  decir,  en  el  archipiélago  de  los 
Chonos.  Deseando  dar  algún  descanso  a  sus  marineros  i  renovar  sus 
provisiones,  los  holandeses  desembarcaron  allí,  i  encontraron  indios 
pacíficos  que  les  daban  cameros  i  papas  en  cambio  de  cascabeles  i  de 
cuchillos.  Efectuados  estos  tratos,  los  salvajes,  recelosos  sin  duda  de 
los  estranjeros,  abandonaron  sus  chozas  i  se  retiraron  al  interior  de 
sus  tierras.  Ix»  holandeses,  por  su  parte,  se  hicieron  nuevamente  a  la 
vda,  i  el  7  de  noviembre  fondeabui  en  la  punta  de  Lavapié,  a  la  en* 


nuestra  parte,  hemos  empleado  los  nombfes  de  las  naves  que  hallamos  mas  usados, 
traduciéndolos  al  espaBot  para  evitar  las  palabras  holandesas,  diflcües  para  ¡Mronna* 
ciarse  i  mas  diíiciles  aun  para  retenerse  en  la  memoria. 

(14)  El  maestre  de  campo  Santiago  de  Tesillo  publicaba  en  Madrid  en  1647  nn 
volúmen  titulado  Guerras  di  Chile,  causas  cíe  su  duración  i  medios  para  su  fin. 
Aunque  el  asunto  histórico  de  este  libro  está  limitado  a  los  sucesos  de  los  años 
1629  a  1639,  ha  hecho  en  la  foja  81  una  corta  referencia  a  esta  espedicion  de  los 
holandeses.  Dice  allí  que  en  la  Mocha  desembarcaron  cincuenta  holandeses  con  dois 
cafiones  de  bronce,  i  que  todos  ellos  fueron  muertos  por  los  indios,  quedando  éstos 
en  posesión  de  dos  lanchas  i  de  las  piezas  de  artillería  del  enemigo,  los  cuales,  agre- 
ga, las  entregaron  al  capitán  Francisco  Hernández  Ortiz,  que  el  año  siguiente  tomó 
puerto  en  aquella  isla,  llevando  socorro  a  las  ciudades  de  arriba.  Esta  noticia  puede 
ser  exacta,  pero  creo  que  Tesillo  ha  exajeiado  estcaoidinaiiamente  d  número  de  loa 
holandeses  que  desembarcaron  en  la  isla.  Sin  duda  alguna,  cincuenta  soldados  ho* 
landeses  con  buenas  armas  habrían  vencido  cualquiera  resistencia  de  los  isleBos  de 
la  Mocha. 

Como  el  libro  de  Tesillo  era  uno  de  los  mas  raros  i  desconocidos  que  existieran 
sobre  la  historia  de  Chile,  lo  reimprimí  en  el  tomo  V  de  la  Colección  de  iiistorioiio* 
m,  con  una  corta  noticia  biográfica  del  ante».  £1  pasaje  citado  se  halla  en  las  p^i* 
ñas  87  i  88  de  la  reímiNreston. 
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trada  de  la  bahía  de  Arauco,  sin  sospechar  que  a  corta  distancia,  al 
Otro  lado  de  la  isla  que  tmian  a  la,  vista,  se  hallaba  ya  una  de  fas  naves 
de  su  flota. 

Creyendo  Hallar  aquí  la  misma  hospitaltdad  que  había  recibido  en 
las  islas  de  Chonos,  Simón  de  Cordes  quiso  desembarcar  su  jente  en 
aquel  sitio.  En  la  primera  tentativa,  los  indios  guerreros  i  feroces  que 
poblaban  esa  rejion,  le  mataron  tres  hombres.  Pero  a  instigación  de 
un  reñido  español  que  se  hallaba  entre  ellos,  esos  bárbaros  cambia* 
ron  de  plan,  entraron  en  tratos  con  los  estranjeros  i  los  invitaron  a 
bajar  a  tierra.  Seducido  por  estas  promesas,  Cordes  desembarcó  con 
veintitrés  hombres.  En  el  principio,  nada  le  hacia  recelar  una  traición; 
pero  cuando  los  holandeses  habian  perdido  toda  desconfianza,  se  vie- 
ron atacados  de  sorpresa,  i  todos  ellos  fueron  inhumanamente  asesi- 
nados por  esos  crueles  i  pérfidos  salvajes.  Después  de  este  sangriento, 
desastre,  La  Esperanza  levó  sus  anclas  i  fué  a  fondear  a  la  isla  de  San- 
ta Maria,  donde  encontró  a  la  otra  nave,  que,  como  ya  contamos,  ha- 
bla esperi mentado,  en  la  isla  de  la  Mocha,  una  desgracia  no  ménos 
dolorosa.  Los  indios,  por  su  parte,  celebraron  aquella  matanza  como 
una  gran  victoria  alcanzada  contra  sus  opresores,  i  pascaron  las  cabezas 
de  los  holandeses  ensartadas  en  las  picas  para  infundir  terror  a  los  es- 
pañoles (15). 

La  primera  noticia  de  la  presencia  de  los  corsarios  en  la  isla  de  Santa 
María  llegó  a  Concepción  el  5  de  noviembre,  llevada  por  un  baiqui- 
chuelo  que  los  habia  visto  entrar  al  fondeadera  Recordándolas  ante> 


(15)  La  relaciun  citada  de  Bernardo  Jansz,  contraída  a  las  aventuras  de  otra  nave 
qae  hábk  inulto  al  estrecho,  i  que  no  pudo  continuar  el  viaje,  no  menciona  ninguno 
de  los  snoesos  oeiurridoa  en  el  Fteffioo.  Pero  al  mismo  tiempo  que  los  documentos 

españoles,  i  en  especial  las  cartas  del  gobernador  Quiñones  al  reí,  dan  Ijastantes 
noticias  de  estos  hechos,  existen  por  parte  de  los  holandeses  dos  fuentes  lie  infor- 
mación: I,'  LaTclaciuu  holandesa  del  viaje  de  Oliverio  Van  Noort,  que  ha  consig- 
nado las  noticias  reoojídas  el  «Ao  8^[uiente  por  este  marino,  de  los  priaionexos  que 
tomó  en  las  costas  de  Chile,  según  puede  vene  en  las  pájinas  55  i  56  del  tomo  III 
del  Recnei!  des  voyages  ya  citado;  2.*  Las  d^is  cartas  del  piloto  Adams  de  que  hemos 
hablado  mas  atrás.  Adams  navegaba  en  el  mismo  buque  de  Simón  de  Cordes,  i  re- 
fiere sumariamente  la  matanza  de  Lavapié  en  que  pereció  un  hermano  suyo  llamado 
Tomas.  Aunque  por  descuido  de  copia  o  de  tipografla  hai  en  estas  cartas  algunos 
errores  de  fechas,  es  fácil  subsanarlos  i  coordinar  la  cronolojia.  Esa  cronolojfa,  por 
otra  parte,  se  armoniza  bien  con  la  de  los  documentos  españoles.  En  esa  época,  las 
provincias  meridionales  de  Holanda  habian  adoptado  la  reforma  ilel  calendario,  i 
contaban  el  tiempo  como  los  españoles,  mientras  que  las  provincias  setentrionales 
Unieron  rijiéndoee  hasta  el  aSo  de  1700  por  el  calendario  juUano. 


Digitized  by  Google 


28o 


HISTORIA  DE  CHILE 


1599 


riores  correrías  de  Drake,  de  Cavendish  i  de  Hawkins»  desde  el  primer 
momento  se  creyó  que  las  naves  reden  llegadas  a  las  costas  de  Chile 
eran  inglesas,  i  que  venían  a  estos  mares  a  ejercer  depredaciones  aná- 
logas a  las  que  dieron  tan  terrible  celebridad  a  algunos  de  aquellos 
capitanes.  Es  fácil  imajinarse  la  alarma  i  la  perturbación  que  esta  noti- 
cia debió  producir  en  aquellas  circunstancias.  Preveíanse  diñcultadesi 
complicaciones  mayores  aun  que  las  que  habia  orijinado  la  sublevación 
de  los  araucanos.  El  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  despachó 
el  mismo  día  las  instrucciones  mas  perentorias  a  las  autoridades  de 
Santiagt).  Mandábales  qne  en  dos  horas  hicieran  salir  un  Inique  que  lle- 
vase al  virrei  del  Peni  I;i  noticia  de  este  nuevo  ijcligro,  i  que  sin  demora 
proveyesen  a  la  defensa  de  la  costa.  Quiñones  no  debia  temer  que  los 
corsarios  intentasen  un  desembarco  formal  en  nuestras  costas,  pero 
ellos  podian  hacer  daños  considerables  en  los  puertos,  aniquilar  el  co- 
mercio, embarazar  las  operaciones  militares  en  que  los  españoles  esta- 
ban ciuijeñados,  i  por  fin,  dar  aliento  a  la  insurrección  de  los  indios. 
Para  esto  bastaba  que  los  corsarios  recorriesen  las  costas,  seguros  como 
debian  estar  de  que  no  hallarían  naves  que  pudieran  presentarles  com- 
bate. 

En  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se  hallaba  para  atacar  al  ene- 
migo^ el  gobernador  Quiñones  creyó  que  le  era  permitido  entrar  en 
negociaciones.  Obedeciendo  a  este  plan,  un  capitán  de  toda  su  con- 
fianza, llamado  Antonio  Recio,  se  trasladó  a  la  isla  de  Santa  María;  i 
sin  tomar  en  cuenta  los  peligros  de  esta  empresa,  se  hizo  llevar  a  bor- 
do de  la  nave  capitana  de  los  corsarios.  Los  holandeses,  por  su  parte, 
se  hallaban  en  la  mas  apurada  situación.  Las  penalidades  del  estre- 
cho i  las  hostilidades  de  los  indios,  los  hablan  privado  de  cerca  de  la 
mitad  de  sus  tripulaciones.  Estaban  tan  tímidos  i  desconfiados  que 
no  se  hablan  atrevido  a  intentar  un  nuevo  desembarco,  sobre  todo, 
después  (jue  vieron  en  la  isla  de  Santa  María  algunos  grupos  de  hom- 
bres de  a  pié  i  de  a  caballo  que  parcelan  soldados.  Se  hallaban  esca- 
sos de  víveres,  i  carecían,  ademas,  de  toda  noticia  acerca  déla  suerte 
de  las  otras  naves.  La  j^rudencia  mas  vulgar  les  aconsejaba  entrar  en 
negociaciones  aunque  solo  fuera  para  procurarse  algunos  auxilios  i 
ganar  tiempo. 

Después  de  la  muerte  desastrosa  de  los  dos  capitanes  principaleii, 
hada  de  jefe  de  los  corsarios  un  mancebo  de  unos  veinte  años  de 
edad  que  se  decia  hijo  de  Simón  de  Cordés.  Ese  capitán  recibió 
amistosamente  al  emisario  español.  Le  dijo  que  él  i  los  suyos  eran 
holandeses,  i  por  lo  tanto  sdbditos  del  poderoso  lei  de  España,  que  ve- 
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nian  a  estos  mares  a  comerciar  vendiendo  las  mercaderías  que  carga- 
ban en  sus  naves,  i  que  sabiendo  que  el  gobernador  de  Chiíe  estaba 
empeñado  en  una  cruda  guerra  contra  los  salvajes  crueles  i  feroces  de 
Arauco,  ellos  se  hallaban  dispuestos  a  prestarle  ayuda.  Para  confirmar 
al  capitán  Antonio  Recio  en  esta  creencia,  le  hicieron  algunos  obse- 
quios, i  prolongaron  las  negociaciones  durante  muchos  dias.  Los  ho- 
landeses, manejando  estas  negociaciones  con  mucho  disimulo,  hicieron 
entender  a  Quiñones  que  en  breve  irían  a  Concepción  a  ponerse  a  sus 
órdenes,  i  recibieron  de  tierra  algunas  provisiones  frescas  que  necesi- 
taban premiosamente.  En  sus  conversaciones  con  el  capitán  Antonio 
Recio  supieron  que  el  gobernador  de  Chile  había  dado  aviso  de  estas 
últimas  ocurrencias  al  virrei  del  Perú,  que  las  guarniciones  de  las  cos- 
tas del  norte  debian  estar  sobre  las  armas,  i  que  ántes  de  mucho  lle- 
garía una  flotilla  española  destinada  a  la  defensa  de  nuestras  costas. 
Estos  informes  habrian  bastado  para  despertar  la  inquietud  de  los  ho- 
landeses; pero  en  esos  dias  llegaba  a  Concepción  una  noticia  que  debió 
alarmarlos  mucho  mas.  Una  de  las  naves  de  la  escuadrilla  acababa 
de  caer  en  manos  de  los  españoles  en  el  puerto  de  \'al paraíso.  Al  sa- 
ber este  nuevo  contratiempo,  tomaron  una  resolución  definitiva.  El  27 
de  noviembre,  cuando  ménos  lo  esperaban  las  autoridades  de  tierra, 
los  holandeses  levaron  anclas  i  se  hicieron  al  mar  alejándose  del  conti- 
nente americano,  para  ir  a  buscar  los  ricos  archipiélagos  del  Asia  que 
eran  el  término  deseado  de  su  espedicion  ( 1 6). 


(16)  Don  Francisco  de  Quiñones  ha  dado  cuenta  al  rei  de  todos  estos  sucesos  en 
su  carta  de  25  de  noviembre  de  1599,  ¿^ecordando  muchos  otros  incidentes,  pero  al 
parecer  sin  percibir  claramente  que  habia  sido  burlado  por  la  astucia  de  los  holan- 
deses. Hasta  entóneos  no  tenia  noticia  cabal  de  todas  las  desgracias  que  hablan  ocu- 
rrido a  éstos,  i  hasta  ignoraba  la  muerte  de  Simón  de  Cordes,  de  que  habla  al  rei  en 
su  carta  de  febrero  de  1600.  Su  relación  se  completa  i  se  esplica  con  las  noticias 
que  ha  consignado  el  autor  del  viaje  de  Van  Noort,  como  puede  verse  en  la  pajina  57 
del  tomo  citado.  Se  cuenta  alli  que  el  emisario  que  Quiñones. habia  enviado  a  la  isla 
de  Santa  María  (el  capitán  Amonio  Recio),  fué  remitido  preso  a  Lima  como  traidor 
\X)T  haber  suministrado  a  los  cor^íarios  las  noticias  que  determinaron  su  partida  i  su 
alejamiento  de  las  costas  de  America,  donde  habrian  podido  caer  prisioneros.  Es 
posible  que  ha)-a  en  estas  noticias  alguna  verdad,  i  que  en  efecto  hubiese  algún  es- 
pañol apresado  por  este  motivo.  En  todo  caso  no  podia  ser  el  capitán  Antonio 
Recio  que  en  abril  de  1600  se  hallaba  en  Chile  i  acompañaba  al  gobernador  Quiño- 
nes en      •      dicion  a  la  Imperial. 

A  en  nuestro  cuadro  el  referir  la  suerte  posterior  de  estos  dos  bu- 
jue  estuvieron  en  la  isla  de  Santa  Mana,  debemos  decir  algunas 
<¡c  nota.  Partieron,  como  hemos  dicho,  de  esa  isla  el  27  de  no- 
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5.  Otra  nave  holán-         La  nave  que  loB  holandeses  acababan  de  per- 

desa  es  nrristmch      ,  «ti  j  j  •« 

a  los  mares  au.tra-   ^^r  6»,  Sin  cmbargo,  la  menor  de  su  escuadrilla. 

le»  i  descubre  tie*  £ra  simplemente  un  yacht  de  ciento  cincuenta  to* 
ms  desconocidas:       ,  .  1.  i.<  j  j 

*  llega  a  Valparaíso  neladas^  que  había  sido  aniiado  en  guerra  con  doce 
en  un  estado  mise-   pequcfios  cafioncs.  Tcuia  por  nombre  la  Buena 

rabie  i  se  rinde  a 

I08  espafioles  Nueva;  i  desde  la  muerte  de  Jacobo  Mahu,  el  pri- 
mer jefe  de  la  espedicion,  estaba  bajo  el  mando  de  Dirick  Gherrits^ 
piloto  holandés  que  había  adquirido  una  grande  esponencia  náutica 
en  algunas  navegaciones  anteriores  en  las  costas  de  la  China  (17).  Du- 
rante todo  el  viaje,  Gherritz  se  había  hecho  notar  por  la  entereza  de 
su  carácter  i  por  la  actividad  con  que  desempeñó  las  diversas  comisio- 
nes que  se  le  confiaron. 

A  principios  de  setiembre,  cuando  la  tempestad  hubo  dispersado  la 
escuadrilla  holandesa  a  la  salida  del  estrecho  de  Magallanes,  este 
yacht  se  habia  tiuedado  atrás  con  los  otros  buques.  Pero  sea  de  propó- 
sito deliberado,  o  por  causa  del  mal  tiempo,  separóse  pronto  de  ellos, 
i  arrastrado  por  los  impetuosos  i  constantes  vientos  del  norte,  llegó 


viembre,  aoompalIadM  por  la  pioata  que  habían  annado  en  el  estredio,  i  durante 

algún  tiempo  tuvieron  una  navegación  felis.  Habiéndose  acercado  a  unas  islas  que 
hallaron  a  ló**  de  latitud  norte,  la  pinaza  que  se  habia  quedado  atrás  tripulada  por 
ocho  hombres,  fué  apresada  por  los  salvajes  que  poblaban  esas  islas.  Los  dos  buques 
se  dispersaron  en  la  noche  del  23  de  febrero  de  1600.  La  Caridad  pereció  sin  duda 
en  algún  nanfhtjio,  porque  nunca  volvió  a  tenerse  noticia  de  ella.  La  Espmmzai 
después  de  muchas  peripecias,  llq;i  al  Japón  donde  sus  tripulantes  fueron  bien 
tratados  pero  detenidos,  i  tomaron  servicio.  El  piloto  Adams,  que  era  de  este  núme- 
ro, vivía  aun  en  el  segundo  decenio  del  siglo  siguiente,  i  pudo  hacer  Wcgzx  a  Ingla« 
tena  tas  cartas  en  que  dabn  cuenta  de  sus  aventuras,  i  que  noiotrae  hemos  citudo 
mas  atrás. 

(17)  En  las  declaraciones  tomadas  en  Liman  los  marineros  de  esta  nave,  los 
españoles  tradujeron  el  nombre  de  su  capitnn  por  el  de  Rodrigo  Jeraldo;  i  a  un  her- 
mano suyo,  que  murió  ántes  de  llegar  a  Valparaíso,  lo  nombran  Diego  Jeraldo. 
Diriclc,  en  tu^ndes,  equivale  a  Teodorioo. 

No  son  memnes  las  variantes  por  que  se  ha  hedió  pasar  el  nombre  del  buqué. 
La  relación  h(>lande«;a  de  Bernardo  Jansz  lo  llama  Blij'de-Boodschap,  esto  es,  la 
Buena  Nueva,  o  el  Feliz  Anuncio,  nombre  que  ha  sido  adoptado  en  la  traducción 
francesa  i  en  otras  relaciones  antiguas,  donde  se  le  domina  Joyeux  Mtssage.  Sin  ero- 
bargo,  en  la  relación  del  viaje  de  Van  Noort,  o  a  lo  ménos  en  su  traducción  ten- 
cesa,  que  tei^o  a  la  vista,  k  nave  de  Diridc  Gherrits  esti  llamada  Cetf  VOont, 
nombre  con  cjuc  los  franceses  designan  a  un  insecto  que  vuela,  i  el  juguete  de  niRos 
que  nosotros  llamamos  cometa  o  volantin.  Los  marineros  de  la  misma  nave  le  die- 
ron este  último  nombre  en  las  declaraciones  prestadas  en  Lima,  i  los  españoles  la 
llamaron  Cierv»  volante  en  sus  docnmentos. 
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(ihasta  la  latitud  de  64**  al  sur  del  estrecho,  donde  los  navegantes  víe- 
ron  una  tierra  alta,  con  montañas  cubiertas  de  nieve  como  d  país  de 
Noruega.  ■<  Esa  tierra,  en  cuya  existencia  pocos  quedan  creer  por  en- 
tdnces,  era  una  de  las  blas  del  archipiélago  conocido  mas  tarde  con  el 
nombre  de  Shetland  austral  (18).  Cuando  el  tiempo  se  hubo  mejora- 
do, el  buque  holandés,  impulsado  por  los  vientos  de  primavera,  se  di- 
rijió  a  las  costas  de  Chile.  Gherritz  llevaba  consigo  el  derrotero  que  en 
años  atrás  habia  seguido  Cavendish,  pero  estraviado  por  la  imperfec- 
ción de  sus  indicaciones,  se  pasó  adelante,  i  en  vez  de  arribar  a  la  isla  de 
Santa  Maria,  donde  debia  reunirse  con  la  escuadrilla  holandesa,  a  me- 
diados de  noviembre  estaba  a  la  vista  de  Valparaíso  (19). 

En  este  punto,  los  españoles  estaban  apercibidos  jiara  recibir  a  los 
corsarios.  El  12  de  noviembre  habían  Iletrado  a  Saniia'jjo  las  cartas  en 
que  el  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  comunicaba  el  arribo 
de  las  naves  enemigas  a  la  isla  de  Santa  Maria,  i  en  que  daba  las 
ordenes  para  proveer  a  la  defensa  del  reino.  Era  correjidor  de  la  ciu- 
dad el  capitán  Jerónimo  de  Molina,  soldado  de  crédito,  que  en  esos 
dias  de  angustias  i  de  pruebas  para  la  colonia,  habia  desplegado  una 
grande  enerjía  para  mantener  la  tranquilidad  en  el  territorio  de  su  * 


(18)  La  notida  del  descabrimiento  jeográfico  hecho  por  Dinck  Ghemts  filé  con» 

signada  con  las  mismas  palabras  que  copiamos  en  el  testo,  en  la  páj,  193  del 
Rcc  ueil  des  ttavi¿^miio}is  de  P estroit  de  Afagellau,  publicada  en  Amsterdam  en  1622 
como  apéndice  de  la  tiaduccion  francesa  de  la  descripción  de  las  Indias  de  Antonio 
de  Herrera.  Sin  embargo,  pocos  jeógrafos  daban  crédito  a  ese  descubrimiento, 
cuando  mas  de  dos  siglos  después  fué  eonfirmado  de  la  manera  mas  satisfoctoria. 
En  1 819,  un  marino  ingles,  apellidado  Smith,  cajntan  de  una  nave  mercante,  que 
viajaba  entre  Montevideo  i  Valparaiso,  fué  llevado  por  vientos  contraríos  i  avistó 
aquellas  islas  de  que  dio  luego  noticia  bastante  cabal.  Esploradas  en  seguida  por 
otros  marinos^  por  Barnsfield  i  por  Wcddell,  sobre  todo,  recibieron  el  nombre  de 
Nueva  Shetland,  o  Shetland  del  sar.  En  febrero  i  marzo  de  1838  el  marino  francés 
Dumont  D'Urvilte  las  reconoció  con  la  mayor  prolijidad,  i  hs  describió  en  los 
eapitttios  13»  13  i  15  de  su  célebre  Voyagt  au  p6h  suá^  FariS|  t84i>i846,  en  cuyo 
segundo  tomo,  donde  se  halla  esa  descripción,  ha  publicado  una  carta  hidrográfica 
del  archipiélago  que  por  primera  vez  descubrió  Dirick  Gherritz.  El  nombre  de  éste, 
olvidado  durante  largo  tiempo,  ha  reconquistado  su  puesteen  la  historia  de  las  es- 
ploradones  navales.  Véase  O.  Ftochel,  GtschUhte  der  Erdkund^  Munich,  1877, 
Historia  dé  la  jeogiafla,  pájs.  365  i  36(>. 

(19)  En  las  declaraciones  dadas  en  Uma,  los  marino.i  del  Buetta  Nueva  (o  CUt' 
vo  Volante)  esplicaban  de  este  modo  su  arribo  a  Valparaiso.  Podria  creerse,  sin 
embargo,  que  su  capitán  hal)ia  cjuerido  acometer  alguna  empresa  por  su  propia 
cuenta,  a  pesar  de  que  el  estado  de  su  tripulación  no  era  aparente  para  correr 
aveatnras. 
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mando.  Temiendo  que  los  indios  de  esta  rejion  pudieran  sublevarse 
l^nra  secundar  el  levantamiento  de  los  araucanos,  el  capitán  Molina  no 
habia  economizado  las  medidas  violentas  que  los  españoles  tomaban 
en  esas  ocasiones  para  producir  el  terror.  En  presencia  del  nuevo  pe- 
ligro, reunió  a  toda  prisa  los  pocos  hombres  de  armas  que  podia  sumi- 
nistrar la  ciudad  de  Santiago,  i  con  ellos  se  trasladó  a  Valparaíso. 
Encontrábase  allí  un  buque  que  cargaba  trigo  i)ara  socorrer  al  ejército 
de  Concepción.  El  correjidor  Molina  lo  despachó  inmediatamente  al 
Perú  para  llevar  al  virrei  la  noticia  de  la  aparición  de  los  corsarios  en 
nuestras  costas,  i  él  mismo  se  estableció  con  su  jente  en  el  puerto  para 
atender  a  su  defensa. 

Dos  dias  después  se  avistaba  en  la  bahía  un  buque  enemigo  (20). 
La  nave  de  Gherritz  llegaba  a  Valparaíso  en  el  mas  deplorable  ani- 
quilamiento. Sus  víveres  estaban  al  concluirse,  i  su  tripulación,  redu- 
cida a  veintitrés  l^ombres,  solo  tenia  nueve  cuya  salud  les  permitiera 
prestar  algún  sei-ício.  En  otras  condiciones,  el  puerto  no  les  habría 
infundido  mucho  respeto.  Valparaíso  no  tenia  entónces  mas  que  un 
solo  edificio  en  que  se  guardaban  algunas  mercaderías  europeas,  mién- 
tras  (jue  los  productos  de  Chile  eran  amontonados  en  la  playa  hasta  el 
momento  de  cargarlos  en  las  naves  que  los  llevaban  al  Perú.  Pero 
aquellos  marinos  no  estaban  en  situación  de  acometer  una  empresa  mi- 
litar. En  tierra  solo  se  veian  algunos  hombres  que  parecían  ocupados 
en  sus  trabajos  industriales.  Gherritz,  acompañado  por  seis  marineros, 
desembarcó  con  una  bandera  blanca  en  señal  de  paz;  pero  de  repente 
se  vió  acometido  por  soldados  de  a  pié  i  de  a  caballo  que  hasta  entón- 
ces habían  permanecido  ocultos.  Toda  resistencia  era  imposible.  Al  re- 
cibir las  primeras  descargas  de  arcabucería,  los  holandeses  ganaron  su 
chalupa  i  volvieron  apresuradamente  a  la  nave  llevando  tres  hombres 


(20)  No  es  posible  precisar  lai  fediu  con  toda  seguridad  porque  los  documentos 
no  la  señalan  sino  muí  vagamente.  La  péHida  del  libro  de  acuerdos  del  cabildo  de 
Santiago  correspondiente  a  estos  años  hace  mas  difícil  la  coordinación  cronolójica 
de  estos  sucesos.  Pero,  suponiendo  como  se  debe,  que  Molina  procedió  con  toda  U 
actividad  que  d  caso  teqaeria,  puedeo  establecerse  las  fechas,  sin  temor  de  ec^uivo* 
carie  en  mas  de  uno  o  dos  días.  Se  sabe  que  el  aviso  de  Quiflones  partido  de  Coo^ 
cepcion  el  5  de  noviembre  llegó  a  Santiago  el  12.  £1  correjidor  ba  debido  trasla* 
darse  a  \'al paraíso  ese  dia  o  el  siguiente,  i  despachar  inmediatamente  el  buque  que 
lleví)  sus  comunicaciones  para  el  virrei  del  Perú,  i  que,  como  se  sabe,  llegó  al  Callao 
en  la  tarde  del  2  de  diciembre.  La  nave  holandesa  ha  debido  entrar  en  Valparaíso 
il  15  oet  i6de  noviembre,  puesto  qiieels5  del  mismo  mes,  el  gobernador  Qniltaiei 
sabia  en  C<Micepd(»i  que  habia  sido  apresada  en  este  puertOt 
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heridos.  Uno  de  ellos  era  el  mismo  capitán,  que  había  recibido  un 
balazo  en  una  pierna. 

El  buque  corsario  no  se  movió  de  su  fondeadero.  Aun(iue  estaba 
armado  con  cañones,  se  mantuvo  en  la  mas  completa  tranquilidad,  lo 
que  dejaba  ver  que  se  no  hallaba  en  situación  de  empeñar  combate.  En 
vista  de  esta  actitud,  el  correjidor  Moluia  despachó  un  bote  a  la  ma- 
ñana siguiente  para  entrar  en  negociaciones;  i  en  poco  rato  se  arribó  a 
un  avenimiento.  Los  holandeses  se  ndaban  de  pazn,  es  decir,  se  ren- 
dían a  los  españoles,  entregándoles  la  nave  i  su  carga.  En  cumpli- 
miento de  este  compromiso,  los  prisioneros  fueron  tratados  humana- 
mente (21).  El  ca¡>itan  i  el  mayor  número  de  sus  compañeros  quedaron 
en  Chile  curándose  de  sus  enfermedades  i  de  sus  heridas,  i  algu- 
nos de  ellos  tomaron  luego  servicio  en  el  ejército  de  los  españoles. 
Pocos  dias  después,  cuando  el  yacht  hubo  sido  descargado  de  sus  mer- 
caderías i  de  sus  armas,  que  debian  servir  para  socorrer  las  tropas  de 
Chile,  fué  entregado  al  capitán  Diego  de  Ulloa,  vecino  i  rejidor  de 
Santiago,  para  que  lo  llevase  al  Perú  i  diese  cuenta  al  virrei  de  estas 
graves  ocurrencias.  A  su  bordo  llevó  seis  prisioneros  holandeses,  a  fin 
de  que  las  declaraciones  que  pudieran  prestar,  sirviesen  para  dirijir  la 
organización  de  la  defensa  subsiguiente  de  estos  paises  (22). 

6.  "Los  indios  asal-    8.  Los  sucesos  i|ue  acabamos  de  referir,  preocupa- 
tan  i  destruyen  la  .     .  .    1      .      •       j    1  1 
ciudad  deValdivia.    ron  prmcipalmente  la  atención  délos  gobernantes 

de  Chile  durante  muchos  dias,   ¡¡ero  no  les   hicieron  olvidar  la 

inminencia  de  los  otros  peligros  (juc  amenazaban  a  la  colonia.  La 

insurrección  araucana  se  hacia  mas  i  mas  formidable.  La  vuelta  de  la 


(21)  La  captura  o  entrega  del  yacht  holandés  ha  sido  contada  en  la  relación  del 
viaje  de  Van  Noort.  Dicese  alli  que  este  capitán  supo  el  afio  siguiente  lo  ocurrido 
en  Valparaíso  por  loi  marineros  españoles  que  él  mismo  tomó  pridmieros  i  por  ima 
carta  que  Gherrits  le  escribió  desde  Santix^o,  en  la  cual  le  contaba  ^que  él!  sus 
compañeros  se  hallaban  en  gran  miseria.  La  versión  que  se  halla  en  las  dcciaracio* 
nes  prestadas  en  Lim.-i  por  algunos  de  los  marinos  holandeses,  no  se  diferencia  vir- 
tualmente  en  el  fondo;  pero  algunos  de  éstos  sostenian  empeñosamente  que  en  la 
capitulación  se  había  estipulado  que  los  españoles  Ies  comprarían  el  buque  i  üu  car> 
punento  ta  doce  mil  ducados,  i  que  les  suministrarían  lo  necesario  para  volver  a  su 
patria  por  el  Rio  de  la  Plata.  Si  en  realidad  fué  esto  lo  que  se  estipuk^  los  holán* 
deses  fueron  engañados  miserablemente. 

{22)  No  encuentro  en  los  documentos  la  fecha  precisa  de  la  partida  de  este  buque 
para  el  í'erú.  Debió  tener  lugar  ántes  de  fines  de  noviembre.  Cuanilo  salió  de 
Valparaíso,  no  se  sabia  aun  en  Santiago  que  las  otras  do  naves  holandesas  se  hablan 
alejado  de  hu  costas  de  Chile. 
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primavera  había  permitido  que  se  renovaran  las  hostilidades  en  casi 
todas  partes;  i  tes  inmedíactones  de  Angol,  de  la  Imperial  i  de  la  plaza 
de  Arauco  eran  el  teatro  de  las  frecuentes  i  obstinadas  correrías  de  los 
indios.  En  tes  tropas  espaftotes  que  guarnecían  esos  pueblos  se  había 
introducido  una  lamentable  desmoralización.  Hastiados  por  tes  priva- 
ciones que  les  imponía  aquel  estado  de  guerra,  convencidos  por  las 
tes  recientes  derrotas  de  que  era  imposible  resistir  al  levantamiento  de 
los  bárbaros,  muchos  soldados  huían  de  sus  campamentos,  i  no  pocos 
se  |)asaban  a  servir  al  enemigo,  pre5;tándo1e  una  valiosa  ayuda  en  la 
dirección  de  las  operaciones.  La  crónica  ha  conservado  particular- 
mente el  recuerdo  de  un  clérigo  Itemado  Juan  Barba  que,  habiendo 
desertado  de  la  Imperial,  pasó  a  ser  el  consejero  de  los  indios  que 
cerraban  esta  plaza  {23).  Cuando  se  repetían  estas  traiciones,  no  debia 
sorprender  que  los  indios  auxiliares  i  de  servicio  mantuvieran  tratos 
con  los  enemigos  i  los  pusieran  al  corriente  de  las  miserias  i  quebran- 
tos que  sufrían  en  las  ciudades. 

En  el  distrito  de  A'íiküvia  se  había  hecho  sentir  también  la  insurrec- 
ción de  los  indíjcuas.  Mandaba  allí  el  caj)itan  (}omez  Romero;  i  aun- 
que tenía  a  sus  órdenes  algunas  tropas  de  buena  calidad  í  regularmente 
armadas,  habría  necestiado  conservar  la  mas  escrupulosa  vijilancia  para 
maUtener  la  autoridad  cspañote  en  a^iuellos  lugares.  Dispuso  algunas 
correrías  en  los  campos  vecinos  para  desbaratar  los  agrupamientos  de 
indios  de  guerra,  i  él  mismo  hizo  una  espedidon  hasta  Osomo  para 
asegurar  la  tranquilidad  de  la  provinda.  El  capitán  Andrés  Pérez,  que 
durante  su  ausencte  había  quedado  mandando  en  Valdivia,  cerrd  tes 
calles  de  te  ciudad  i  tomó  otras  precaudones  militares  para  -  impedir 
un  asalto  probable  de  los  indios.  Pero  luego  volvió  Gómez  Romero;  i 
creyendo  escarmentados  a  los  indios,  descuidó  aquellas  precauciones,  i 
te  vijilancia  de  te  plaza  quedó  en  el  mas  punible  abandono. 

Los  indios  percibieron  aquel  estado  de  cosas.  Un  español  llamado 
Jerónimo  Bello,  orijínario  de  la  Imperial  i  hombre  turbulento  ¡  de 
malas  inclinaciones,  se  había  juntado  con  ellos,  i  los  incitó  a  caer  de 
sorpresa  sobre  la  ciudad  de  Valdivia,  anunciándoles  un  triunfo  seguro. 
Otro  español  llamado  Juan  Sánchez,  lo  secundó  en  sus  planes.  £n  los 


(23)  González  de  Nájera,  Desengaño  i  r^etr»  de  la  gmrra  dtí  reim  di  CkUe,  pA^* 

Tias  132  i  133.— Alvnrez  de  Toledo,  Ptnrn  iud^/ttifo,  c.  XXI.-  En  febrero  de  1600, 
Quiñones  informaba  al  rci  que  pasaban  «le  sesenta  los  hombres  de  orfjen  europeo 
que  servian  en  el  ejército  de  los  indios  rebeldes.  González  de  Nájera  da  mas  am- 
plias notieÍM  lobce  esto  en  otn  pwte  de  su  libro,  pájs.  213  i  223, 
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términos  de  Puren  i  de  la  Imperial  se  reunieron  mas  de  cuatro  mil 
guerreros  araucanos,  délos  cuales  la  mitad,  a  lo  ménos,  montaba  exce- 
lentes caballos,  tanto  se  habían  propagado  estos  animales  en  el  terri- 
torio ocupado  por  los  bárbaros.  Su  caudillo  era  Pelantaru,  el  cacique 
de  Puren  que  desde  el  aflo  anterior  figuraba  como  jefe  principal  de*  la 
insurrecdon.  Ese  ejército  se  puso  en  marcha  cautelosamente'!  se  acer- 
có a  Valdivia  sin  que  los  españoles  de  esta  plaza  tuvieran  la  menor  no- 
ticia de  este  peligra  En  la  madrugada  déí  24  de  noviembre  de  1599, 
poco  ántes  de  amanecer,  cayd  de  improviso  sobre  la  ciudad, 
dividiéndose  en  escuadrillas  que  cerraban  todas  las  calles  para  impedir 
la  fuga  de  los  desprevenidos  pobladores.  Los  indios  ponían  fuego  alas 
casas,  mataban  a  todos  los  españoles  que  encontraban,  sin  distinción 
de  edades  i  de  sexo,  í  se  entregaban  al  mas  desenfrenado  saqueo. 
Habla  en  Valdivia  un  fuerte  armado  con  buena  artillería;  pero  no  ha- 
bia  en  l-I  un  solo  hombre;  i  los  indios  lo  ocuparon  sin  hallar  la  menor 
resistencia.  ¿'Quemaron  los  templos,  haciendo  gran  destrozo  en  las 
imájenes  i  haciéndolas  pedazos  con  sacrilegas  manosi»,  dice  un  docu- 
mento contemporáneo,  Después  de  dos  horas  de  incendio  i  de  de- 
güello, los  indios  eran  dueños  absolutos  de  la  ciudad.  En  esa  horrible 
jornada  perecieron  mas  de  cien  españoles  entre  hombres,  mujeres  i 
niños,  i  quedaron  cautivos  mas  de  trescientos  que  habian  podido  sus- 
traerse a  la  matanza  de  las  primeras  horas  del  ataque.  Solo  unos  pocos 
lograron  escapar  asilándose  en  tres  buques  mercantes  que  estaban 
fondeados  en  el  rio.  Esos  buques  habían  tenido  que  permanecer  allí 
sin  poder  auxiliar  a  sus  compatriotas  i  como  testigos  impasibles  de 
aquellas  escenas  de  horror  i  de  carnicería  (24).  Los  españoles  estima- 


(24)  El  asalto  i  ruina  de  Valdivia  fué  referido  en  sus  rasc;os  jenerales  por  don 
Francisco  de  Quiñones  en  su  carta  al  rei  de  i8  de  febrero  de  1600,  i  se  encuentra, 
ademas,  consignado  en  otros  docomentos  contemporáneos.  Alvaies  de  Toledo  ha 
referido  los  mismos  hechos  con  mocha  mayor  amplitud  de  detalles  i  accidentes  en 

los  cantos  XVIII  i  XIX  del  Puren  indómito.  Existe,  ademas,  otra  curiosa  relsdott 
insertada  por  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega  en  el  capítulo  25  del  libro  VII  de  sus 
Comentarios  reales^  Lisboa,  1609.  Rctiere  Garcilaso  que  esta  relación  fué  escrita 
por  un  Tedno  de  Santiago  de  CbSe  en  carta  enviada  a  EspaSa,  i  que  a  ¿1  se  la  «!• 
ministró  un  capitán  espaSol  llamado  Martin  Zuaso  que  háUa  servido  en  el  PerL  El 
corsario  holandés  Van  Noort,  que  recorría  la  costa  de  Chile  el  año  siguiente,  tuvo 
noticia  de  estos  sucesos  por  un  prisionero  español;  i  la  relación  de  su  viaje  cuenta  el 
asalto  de  Valdivia  en  pocas  palabras,  pero  con  exactitud.  Véase  la  páj.  75  del  to- 
no  III  dd  Ruutü  di»  v^foges  tantas  veces  chado. 
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ban  en  trescientos  mil  pesos  el  valor  de  las  casas  incendiadas  i  des- 
truidas, i  de  los  despojos  tomados  por  el  enemigo. 

7.  Llegan  a  esa  re-       7.  Este  espantoso  desastre,  el  mas  grande  queja- 
jion  socorros  del  ...  r  j     1  -   1  /^i  -i 

•  Perú:  los  iinlios    '""^s  hubieran  sufrido  los  españoles  en  Chile,  por 

atacan  a  Osorno  i  el  número  de  iente  que  habían  perdido,  i  por  la  ri- 
prenden  fuego  a  la  ...  , 

ciiul.ad,  pero  son    q'^!<?^a  c^ue  se  atribuía  a  la  ciudad,  iba  a  sembrar  la 

rechazados.  consternación  en  todo  el  reino,  i  a  hacer  compren 

der  mejor  todavía  la  imposibilidad  de  dominar  el  levantamiento  de  los 
indios  sí  no  se  recibían  pronto  los  socorros  que  se  habían  pedido  al 
Perú  i  a  España. 

El  virreí  del  Perú  don  Luís  de  Velasco  hacia  entonces  esfuerzos  in- 
creíbles para  auxiliar  a  Chile.  Había  ordenado  reclutamientos  en  las  di- 
versas ciudades,  i  sin  arredrarse  por  las  dificultades  que  hallaba  en  todas 
partes,  ])articularmente  por  la  resistencia  que  ponían  lasjentes  para  ve- 
nir a  Chile,  había  conseguido  reunir  algunos  soldados.  En  los  primeros 
dias  de  novieml)re  salían  del  Callao  dos  naves  con  doscientos  ochenta 
hombres  bajo  el  mando  del  coronel  Francisco  del  Campo.  Pocos  dias 
después  zarpaba  otro  bu<pie  mandado  por  el  capitán  Juan  Martínez 
de  Leiva  con  ciento  seis  auxiliares  que  llegaron  a  Concepción  el  2  de 
enero  de  1600.  Desgraciadamente,  la  condición  de  esta  jente,  sus  há- 
bitos de  ociosidad  i  la  manera  cómo  habia  sido  enrolada,  la  hacían  en 
su  mayor  parte  \nu\  poco  útil  para  la  guerra  terrible  i  llena  de  priva- 
ciones que  era  preciso  sostener  en  Chile.  Refiriéndose  especialmente  a 
esta  última  columna  de  auxiliares,  el  gobernador  Quiñones  se  espresaba 
en  los  tciininos  siguientes:  ««El  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva  entró 
por  enero  deste  presente  año  de  1600  con  ciento  seis  auxiliares,  los 
cuales  diera  yo  muchos  ducados  porque  no  entraran  en  este  reinon  (25). 

Francisco  del  Campo  era  un  militar  de  grande  esperiencia  en  la  gue- 
rra de  Chile  en  que  servia  desde  los  principios  del  gobierno  de  don 
Alonso  de  Sotomayor.  Habia  establecido  su  casa  en  la  ciudad  de  Val- 
divia; i  dejando  allí  a  su  mujer  i  dos  hijos  pequeños,  pasd  al  Perú  no 
sabemos  si  por  algún  negocio  particular  o  para  pedir  auxilios.  A  fínes 
de  1598  fué  encargado  por  el  vinrei  del  Perü  de  llevar  un  socorro  de 
jente  i  de  municiones  al  mismo  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  gober- 
naba entdnces  la  provincia  de  Tierra  Firme  (26),  i  hallándose  en  Pa- 


(25)  Relación  dirijida  al  rei  por  don  Francisco  de  Quiñones  desde  Concepción 
en  18  dfi  febievo  de  1 60a 

(26)  Consta  este  hecho  de  un  informe  inédito  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  fe- 
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namá  en  desempeño  de  esta  comisión,  recibió  del  Campo  la  noticia 
del  formidable  alzamiento  de  los  indios  de  Chile  i  de  la  muerte  de 
Oñcz  de  Loyola,  que  lo  ohlig(')  a  volver  |)rontaineiite  a  Lima.  Conoce- 
dor de  sus  antecedentes  militares,  el  virrei  don  Luis  de  Velase  o  le  dio 
el  mando  de  los  doscientos  ochenta  hombres  (27)  que  tenia  lisios  para 
socorrer  a  Chile,  i  lo  despachó  en  los  primeros  dias  de  noviembre,  como 
ya  dijimos,  con  una  buena  provisión  de  armas  i  municiones.  Se^n  las 
órdenes  del  virrei,  debía  llevar  esas  tropas  a  Valdivia  para  socorrer 
con  ellas  las  ciudades  del  sur*  Probablemente,  fué  el  mismo  Francisco 
del  Campo  quien  aconsejó  esta  ifltima  determinación. 

Once  dias  después  del  asalto  i  ruina  de  la  ciudad,  el  5  de  diciem- 
brtf  desembarcaba  en  Valdivia  el  coronel  ^1  Campo,  i  solo  hallaba 
ruinas  i  desolación.  En  el  (tuerto  encontró  uno  de  los  buques  que  ha- 
bian  presenciado  la  catástrofe,  i  entre  los  españoles  que  estaban  asilados 
en  él,  halló  a  su  propia  mujer.  No  le  fué  difícil  ponerse  en  comunica- 
ción con  los  indios  de  la  comarca  i  rescatar  a  algunos  de  los  españoles 
que  habian  quedado  cautivos,  i  entre  ellos  a  sus  dos  hijos.  Supo  en- 
tonces (¡ue  la  insnrrec(  ion  de  los  indíjenas  se  habia  hecho  jeneral  en 
aquella  jíarte  del  territorio  i  que  las  ciudades  de  Osorno  i  de  Villarrica 
estaban  a  punto  de  caer  en  manos  del  enemigo.  Hubiera  querido  volar 
en  socorro  de  esas  ciudades  i  llevarles  algunas  de  las  armas  i  municio- 
nes (¡ue  traia  en  sus  naves;  pero  careciendo  absolutamente  de  caballos 
i  de  bestias  de  carga,  se  vió  obligado  a  dejar  allí  sus  pertrechos  con 
una  paite  de  sus  tropas,  i  a  em¡>render  a  pié  el  viaje  hácia  Osomo  a  la 
cabeza  de  ciento  sesenta  i  cinco  soldados.  Esta  resolución  era  de  la 
mayor  urjencia.  Anunciábase  que  el  ejército  de  bárbaros  que  acababa 
de  destruir  a  Valdivia,  considerablemente  engrosado  después  de  sus 
triunfos,  se  había  diríjido  sobre  Osorno  bajo  el  mando  del  cacique 
Pelantaru,  i  que  este  caudillo  llevaba  por  consejeros  a  Jerónimo  Bello» 
al  déngo  Juan  Barba  i  a  otros  desertores  españoles.  En  su  marcha, 
Francisco  del  Campo  debut  evitar  todo  encuentro  con  ese  formidable 
ejército  de  bárbaros,  i  por  esto  mismo  se  veia  obligado  a  caminar  con 
infínítas  precauciones,  haciendo  largos  rodeos  al  través  de  bosques  casi 
impenetrables,  i  empleando  una  lentitud  que  sin  esos  peligros  habría 
debido  evitar. 

cbado  en  ^namá  a  5  de  mayo  de  1599,  época  en  que  seguramente  Francisco  del 
Campo  se  embarcaba  para  volver  al  Perú. 

(27)  Este  es  el  número  que  señala  la  jeneralidad  de  los  dorumentos  al  refuerzo 
f|ue  trajo  a  Chile  Francisco  del  Campo.  El  gobernador  (¿uiñones,  en  la  relación 
citada,  dice  que  constaba  de  265  hombres. 

Tomo  III  37 
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Osomo^  en  efecto,  se  hallaba  amenezada  por  los  indios.  Las  tropas 
que  allí  había,  unidas  á  las  que  llevaba  el  coronel,  montaron  a  cerca 
de  cuatrocientos  hombres.  Los  indios,  sin  embargo^  creyendo  hallar 
a  los  españoles  tan  desprevenidos  como  en  Valdivia,  atacaron  una  no- 
che la  ciudad,  i  pusieron  fuego  al  convento  de  San  Francisco.  £1  coro- 
nel logró  rechazarlos;  i  aprovechándose  del  pavor  que  en  el  enemigo 
debió  producir  este  contraste,  hizo  algunas  campeadas  en  las  cerca- 
nías,, dió  muerte  a  muchos  indios,  aprisionó  a  otros  í  acabó  por  creer 
mas  o  ménos  asegurada  la  tranquilidad  en  esa  rejion.  En  esta  con- 
fianza, dió  la  vuelta  a  Valdivia  para  descargar  sus  pertrechos.  Habia 
dejado  en  Osorno  una  parte  de  sus  tropas,  i  creía  que  con  este  refuer- 
zo, esa  ciudad  no  tenia  nada  que  temer  del  enemiga 

Francisco  del  Campo  se  engañaba  lastimosamente.'  £1  jueves  19  de 
enero  de  1600,  el  formidable  ejército  araucano,  en  nümero  de  cerca  de 
cinco  mil  hombres,  caia  sobre  Osomo  poco  ántes  de  amanecer,  i  la  aco- 
metía por  cuatro  o  cinco  partes  en  medio  de  una  algazara  atronadora. 
Habia  creído  sorprender  a  los  españoles,  que  juzgaba  desprevenidos  i 
entregados  al  sueño.  Pero  los  habitantes  de  la  ciudad  se  recojian 
cada  noche  a  un  fuerte  que  habían  construido  i  desde  el  cual  podian 
defenderse  fódlmente.  Los  indios  se  repartieron  en  la  ciudad  pren- 
diendo fuego  a  las  iglesias  i  a  las  casas  que  se  hallaban  desiertas,  i 
ejerciendo  toda  clase  de  depredaciones.  Dos  valientes  capitanes,  Jimé- 
nez Navarrete,  correjidor  de  la  ciudad,  i  Blas  Pérez  de  Equeicias,  a  la 
cabeza  de  algunas  compañías  de  arcabuceros,  pretendieron  batirlos, 
pero  aunque  hicieron  algunos  estragos  en  las  ñlas  enemigas,  les  fué  for- 
zoso replegarse  luego  al  fuerte  i  mantenerse  estrictamente  a  la  defensi- 
va. Allí  mismo  se  vieron  acometidos  por  los  bárbaros.  Los  renegados 
españoles  les  habían  enseñado  a  construir  mantas  o  parapetos  portáti- 
les; i  defendidos  por  estos  aparatos,  los  indios  se  acercaban  a  las  mu- 
rallas del  fuerte  para  socabarlas. 

El  sitio  se  habría  prolongado  mas  tiempo,  i  los  españoles,  escasos  de 
bastimentos,  habrían  sucumbido  sin  la  pronta  vuelta  de  Francisco  del 
Campo  con  lo?  socorros  que  habia  ido  a  buscar  a  Valdivia.  Los  indios 
tenian  colocadas  partidas  esploradoras  en  las  alturas  inmediatas.  El 
2 1  de  enero,  al  saber  (}ue  se  acercaban  a  Osorno  trojms  españolas  de 
refuerzo,  levantaron  prontamente  el  cerco  de  la  ciudad  i  se  dispersa- 
ron por  destacamentos  en  los  campos  vecinos.  Habiendo  reconcentra- 
do sus  tropas,  el  coronel  del  Campo  se  contrajo  activamente  a  rejiarar 
en  lo  ¡josible  los  estrados  del  incendio,  i  dispuso  diversas  campañas 
en  toda  la  comarca  vecina  para  recojer  provisiones  i  para  escarmentar 
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a  los  indios.  Estas  correrías  fueron  casi  siempre  felices,  pero  ellas  no 
debían  dar  un  resultado  medianamente  decisivo.  £1  activo  capitán 
esperaba  sin  duda  asentar  la  tranquilidad  en  esa  comarca  para  repo- 
blar a  Valdivia,  i  en  seguida  correr  en  auxilio  de  Villarrica  que  se 
hallaba  estrechada  por  los  indios  desde  un  año  atrás  i  reducida  a  las 
lilttmas  estremidades  por  el  hambre.  Pero  a  fínes  de  maizo^  cuando 
se  preparaba  para  volver  a  Valdivia,  rer  ibió  las  más  alarmantes  noti- 
cias de  Chiioé.  Los  corsarios  acababan  de  hacer  su  aparición  en  el  ar- 
chipiélago, liabian  derrotado  a  los  españoles  i  parecían  dispuestos  a 
establecerse  allí.  Cambiando,  pues,  de  plan,  Francisco  del  Campo  se 
vid  obl¡;^ado  a  marchar  contra  ellos  (28).  Mas  adelante  tendremos 
que  (iar  cuenta  de  esta  espedicion. 

8.  Terrible  sitúa-       8.  Kn  esa  época (principios  de  1600)  la  situación 
Clon  de  los  españo-     ,    ,  .  ,  .  , 

les  al  comenzar  el  '"'^  cs])anoles,  aun  sm  tomar  en  cuenta  las  ame- 
año  de  1600;  alar-  nazas  de  los  corsarios,  había  llegado  a  hacerse  mui 
ma-jeneral:  el  go- 

bernador  Quiño-    ditú  ¡1  i  casi  insostenible.  Apenas  ]iod¡an  dcfender- 

nes  pide  al  reí  que  se  dentro  de  las  <  iudndes  que  ocupaban,  resistien- 
te envíe  un  suoe-  11  ' 

sor!  do  a  los  repetidos  ataques  de  los  bárbaros,  pero  no 

les  era  posible  comunicarse  unos  con  otros  i  mucho  menos  socorrerse, 
sino  cuando  podían  enviarse  esos  socorros  por  mar,  como  sucedía 
con  la  plaza  de  Arauco;  pero  la  presencia  de  los  corsarios  hacia  aliora 
peligroso  este  cainino.  Angol,  la  Imperial  i  Villarrica  parecían  conde- 
nadas a  sucumbir  sin  que  el  gobernador  pudiera  prestarles  el  menor 
socorro. 

Los  defensores  de  la  Imperial,  después  de  los  desastres  sufridos  en 
abril  de  1599,  habían  llegado  a  las  últimas  estremidades  de  la  mise- 
ria; pero  desplegaron  en  la  resistencia  esa  enerjía  (¡ue  infunde  la  deses- 
peración i  sobre  todo  el  convencimiento  de  que  no  debían  esperar 
cuartel  de  sus  implacables  enemigos.  Durante  el  invierno  que  se  siguió 


(38)  Dan  Fimndsoo  QoiSones  ha  referido  sumariamente  los  sucesos  de  Oiomo  en 
la  relación  citada  de  16  de  febrero,  pero  están  contados  con  mas  amplitud  de  por- 
menores en  una  estensa  exposición  del  mismo  Francisco  del  Campo,  fechada  en 
Osorno  el  16  de  marzo  de  1601,  en  que  refiere  sus  penosas  campañas  en  los  territorios 
del  sur.  Este  valioso  informe,  dirijidoal  presidente  de  Chile,  se  conserva  orijinal  en  el 
archivo  de  Indias;  pero  ha  sido  publicado  con  firecuentes  errores  de  copia  i  de  impre- 
sión i  con  supresión  de  algunos  trozos,  pur  don  Claudio  Gay  en  las  páj.  125-143  del 
tomo  II  de  sus  Documeuios.  De  l  tenn  is  ai  1  vertir  que  el  coronel  del  Cam|X)  da  pocas 
fechas  de  los  sucesos,  o  las  da  señalando  los  dias  de  la  semana  i  a  veces  las  fiestas 
de  la  iglesia  con  que  cuincidian,  lo  que  exije  alguna  atención  para  restablecer  la  cro> 
nolojfa. 
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a  aquellos  desastres,  la  guerra  fué  ménos  activa;  pero  la  vuelta  de 
la  primavera  fué  la  señal  de  la  renovación  de  las  hostilidades.  Que- 
riendo comunicarse  con  el  gobernador  i  pedirle  los  socorros  que  eran 
indispensables  para  la  defensa  de  la  ciudad,  el  capitán  Hernando 
Ortiz  que  desempefíaba  el  cargo  de  correjidor,  hizo  construir  una  pe- 
queña embarcación  con  la  madera  de  los  árboles  de  las  huertas.  £n 
la  Imperial,  no  habia,  sin  embargo^  marineros  que  pudieran  dirijir  esa 
embarcación.  Un  j<5ven  de  carácter  resuelto,  don  Pedro  de  Escobar 
Ibacache,  que  nunca  habla  navegado,  se  ofreció  para  llevar  a  cabo  esa 
temeraria  empresa  (29).  £n  efecto,  habiéndose  embarcado  con  nueve 
soldados,  i  sin  llevar  mas  provisiones  que  algunas  yerbas  del  campo, 
bajó  las  aguas  del  Cauten,  venció  felizmente  la  barra  de  este  rio,  i  des- 
pués de  algunos  dias  de  navegación  en  el  océano,  llegaba  a  fines  de 
octubre  (1599)  a  la  ciudad  de  Concepción  (30). 

En  medio  de  tantas  difícultades  i  embarazos  que  lo  rodeaban  por 
todas  partes,  don  Francisco  de  Quiñones  se  empeñó  en  socorrer  a  la 
Imperial.  Equipó  apresuradamente  un  barco,  puso  a  su  bordo  alguna 
jente  i  los  bastimentos  i  vestuarios  de  que  podia  disjx)ner,  i  venciendo 
no  pocos  inconvenientes,  lo  hizo  salir  en  auxilio  de  la  ciudad  asediada. 
Por  mas  voluntad  que  el  capitán  Escobar  pusiera  en  cumplir  su  comi- 
sión, tuvo  que  fracasar  en  esta  emj)rcsa.  Le  fué  imposible  hacer  entrar 
su  nave  en  el  rio  Cauten,  i  se  vio  for/ado  a  dirijirse  a  Valdivia  con  la 
esperanza  sin  duda  de  llegar  a  la  Imperial  por  los  caminos  de  tierra. 
Allí  le  esperaba  una  nueva  i  mas  dolorosa  decepción.  A'aldivia  habia 
sido  (quemada  i  destruida  ])ocos  dias  antes  })or  los  indios,  i  solo  se 
veian  ruinas  cenicientas  i  cadáveres  destrozados.  El  cai)itan  Escobar, 
acompañado  de  dos  frailes  que  iban  en  su  nave,  bajó  a  tierra  a  dar  se- 


(29)  Se  creería  que  el  segundo  apellido  de  este  capitán  es  de  orijcn  ctiileno,  i 
que  era  tomado  de  un  lugar  del  departamento  de  Melipilla  que  coacerva  todavía  d 
mismo  nombfe.  Era  sin  embargo  el  apellido  de  su  madre,  que  faé  una  sdiora  de 
oríjen  vizcaíno.  Ibacax  o  Ifaacache  es  apellido  de  Vizcaya,  donde  se  conserva  toda- 
vía una  torre  con  el  mismo  nombre,  i  que  sin  duda  fué  residencia  de  esta  familia. 
La  estancia  do!  departamento  de  Melii)illa  a  (lue  nos  referimos,  lomó  sin  duda  este 
nombre  de  su  primer  propietario,  que  quizá  fue  el  mismo  capitán  Escobar  Ibacache» 
o  alguno  de  sus  deudos. 

(30)  Alvares  de  Toledo,  Fufw  indémUo^  canto  XVII.~Don  Francisco  de  Qu¡> 
ñones  hadado  atenta  de  estos  mismos  hechos  en  sacarla  al  ra  de  25  de  noviembre 
<ie  1599.  refiriendo  las  primeras  peripecias  por  que  tuvieron  que  pasar  los  que  inten- 
taban socorrer  a  la  Imperial,  i  o'nno  un  bucjue  tjue  había  salido  <le  Concepción  coa 
ese  objeto  dio  el  primer  aviso  del  arribo  de  los  corsarios  a  la  isla  de  vSanta  Maria. 


Digitized  by  Google 


l6oo  PARTE  TERClUtA.-- CAPSULO  XVI  293 


]iultiira  a  los  muertos  i  a  celebrar  ])or  sus  almas  los  oficios  relijiosos 
de  difuntos.  También  entró  en  relaciones  con  los  indios  para  rescatar 
algunos  es])añoles  cautivos;  pero  atacado  pérfidamente  por  los  bárba- 
ros, le  fué  forzoso  recojerse  a  su  nave  i  dar  la  vuelta  a  Concepción  para 
llevar  la  noticia  de  aquel  nuevo  i  espantoso  desastre  (31).  La  Imperial, 
privada  así  de  a({uellos  socorros,  debia  [)asar  algunos  meses  mas  de  las 
mayores  zozobras  i  de  las  mas  crueles  ])rivaciones. 

Pero,  como  ya  sabemos,  no  era  la  angustiosa  situación  de  esa  ciu- 
dad lo  único  (}ue  aflijia  al  atribulado  gobernador.  Hacia  mas  de  un 
año  cpie  en  Concepción  no  se  tenia  otra  noticia  de  Villarrica  que  el  que 
la  ciudad  estaba  cercada  por  los  indios.  Francisco  del  Campo,  des- 
])ues  de  sus  últimos  i  efímeros  triunfos  sobre  los  indios  de  Osorno, 
l)edia  empeñosamente  nuevos  socorros  para  proseguir  la  campaña,  i  el 
gobernador  no  podia  enviárselos.  Anunciábase  (|ue  Angel  estaba  si- 
tiada por  un  ejército  formidable,  i  que  todos  los  indios  de  la  comarca 
estaban  rebelados,  l^^n  Chillan  se  defendía  resueltamente  el  correjidor 
Alonso  Cid  Maiclonado,  teniendo  que  sostener  constantes  combates 
con  los  bárbaros  (32).  Los  ca])itanes  Pedro  Cortes  i  don  Antonio  de 
Quiñones,  hijo  del  gobernador,  que  recorrían  los  campos  de  esta  co- 
marca desde  el  rio  Laja  hasia  las  orillas  del  Itata,  apénas  podían 
mantener  el  prestijio  de  las  armas  españolas.  En  medio  de  la  confu- 
sión i  del  pavor  que  aquel  estado  de  cosas  debia  producir,  circulaban 
en  todo  el  reino  las  mas  alarmantes  noticias,  exajerando  los  desastres 
de  la  guerra  i  aumentando  la  alarma  jeneral.  <>A  la  hora  que  escribo 
ésta,  dice  uoa  carta  fechada  en  Santiago  en  marzo  de  1600,  ha  venido 
nueva  que  los  de  la  Imperial  perecieron  de  hambre  todos,  después  de 
un  afio  de  cerco.  Solo  se  escaparon  veinte  hombres,  cuya  suerte  filé 
mui  mas  trabajosa  que  la  de  los  muertos,  porque  necesitados  de  la 
hambre,  se  pasaron  al  bando  de  los  iadiósn  (33).  Don  Francisco  de 
Quiñones,  contrariado  por  tantos  desastres,  convencido  de  su  impo- 
tencia para  vencer  la  rebelión  de  los  araucanos  i  para  restablecer  la 
tranquilidad,  al  paso  que  i>edia  empeñosamente  al  rei  los  socorros  que 
eran  indispensables,  reclamaba  que  se  enviase  a  Chile  un  gobernador 
jdven  i  vigoroso  que  viniera  a  relevarlo  del  mando  i  que  fuera  capaz 
de  dirijir  la  guerra  con  mas  eneijfa  i  con  mas  fortuna  (34). 

(31)  Alvaret  de  Toledo,  Furett  indómito^  canto  XX. 

(32)  Carta  inédita  de  Cid  Maldonado  al  virrei  del  Perú,  de  9  de  octubre  de  1600. 

(33)  Carta  escrita  en  Santiago  a  Martin  Ziiaso,  i  publicada  por  el  inca  GarcUaso 
de  ht  Ve^  en  el  capítulo  25  del  libro  VII  de  sus  Comentario  reafes, 

(34)  Carta  de  Quifiones  id  ró,  de  iS  de  febrero  de  i6oa 
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9.  Habiendo  redbi*       9.  El  virrei  del  Perú,  entre  tanto,  tenia  listos  a 
do  altrunos  soco-     r-  1  •      i  ^      ■     »      1  i 

rro^  d  "ohcrnarlor    """"^^^         noviembre  cuatrocientos  hombres  para 

sale  a  campaña  ea  enviar  a  Chile.  Los  habia  reunido  con  gran  difi- 
auxilio  de  las  ciu-  ^       .r  jir.^ 

(ladcs  sitiadas-  al-    <  ^í't'^d  1  con  no  ])oco  costo,  utihzando  al  erecto 

canza  dos  victorias  una  parte  de  las  troj)as  que  volvían  de  Quito  des- 
sobre  los  indios  i  ,  ,-  i  1  .  11 
llega  a  la  Imperial. '  P^^s  de  soíocar  una  insurrección  que  había  estalla- 
do en  los  años  anteriores.  Cuando  se  hacían  los  últimos  aprestos  para 
la  partida  de  esos  refuerzos,  llegó  al  Perú,  el  2  de  dicieml)rc  de  1599, 
la  noticia  de  la  presencia  de  los  corsarios  en  los  mares  de  Chile.  Seis 
dias  mas  tarde  entraba  al  Callao  el  capitán  Diego  de  Ulloa  ( orí  el 
buque  quitado  a  los  holandeses  en  Valjjaraiso,  i  ctni  seis  prisioneros 
que  podían  dar  ámi)lios  pormenores  suhre  los  ¡>r(JiJÓsitos  de  los  corsa- 
rios. Estos  graves  sucesos  vinieron  a  demorar  el  envío  de  los  socorros 
a  Chile,  i  lo  que  era  mas  lamentable,  a  reducirlos  considerablemente. 
El  virrei  habia  recibido  comunicaciones  de  España  en  cjue  se  le  avi- 
saba que  de  Holanda  habia  salido  una  espcdicion  de  corsarios  para 
los  mares  del  sur;  i  del  Paraguai  se  le  habia  confirmado  esta  noticia 
según  informes  llegados  al  Rio  de  la  Plata.  Ante  este  nuevo  peligro, 
el  virrei  i  sus  consejeros  olvidaron  |)or  el  momento  la  guerra  de  Arau- 
co,  i  consagraron  todos  sus  esfuerzos  a  eijuipar  una  escuadrilla  i^ara 
batir  a  los  corsarios,  i  a  guarnecer  las  costas  del  Perú,  a  fin  de  poner- 
las a  cubierto  de  cual(]uier  ataque.  Los  documentos  emanados  del 
virrei  en  e.sos  días  revelan  la  ansiedad  i  la  perturbación  que  tales  su- 
cesos habían  producido  en  Lima  (35). 

Des])ues  de  cerca  de  un  mes  de  i)eri)lejiclades  i  vacilaciones,  el  virrei 
disponía  que  dos  de  las  naves  que  acababa  de  armar  en  guerra  saliesen 
al  mar  bajo  el  mando  de  don  Gabriel  de  Castilla,  nombrado  almirante 
de  la  flota.  Debía  tomar  a  su  bordo  poco  nvas  de  doscientos  hombres  i 
dirijirse  al  sur  hasta  Valdivia  en  busca  de  los  corsarios  holandeses.  Re^ 
comendábasele  que  procediese  en  todo  con  suma  prudencia,  que  evitara 
en  ctugito  fiiese  posible  trabar  combate,  o  que  solo  lo  empeñase  en 
caso  de  tener  confianza  en  el  éxiea  El  virrei  lo  autorizó  ademas  para 


(35)  Se  conservan  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla  las  actas  de  fos  consejos  o 
juntas  de  guerra  que  celebraba  el  virrei  del  Perú  para  soconer  a  Chile,  i  mas  tarde 

para  pmveer  a  la  defensa  del  virreinato  contra  la  amenaza  de  fc»  cor<:>rios.  Esos 
tlociiinetitos  abundan  en  pormenores  que  reflejan  la  perturbación  i  la  ahirma  que 
entonces  reinaba  en  la  capital  del  virreinato.  Nosotros  hemos  tomado  de  ellos  los 
hechos  capitales,  i  sobre  todo  las  indicciones  cronolójicas,  pero  desatendemos 
nmdios  incidentes  que  creemos  de  importancia  secundaría  en  nuestra  reladon. 
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entregar  a  Quiñones  las  tropas  que  llevaba  en  su  escuadrilla.  Con  estas 
instrucciones  zarpaba  del  Callao  el  titulado  almirante  el  1/  de  enero 
de  1600.  Mientras  se  destinaba  esa  débil  división  para  socorrer  a  Chilei 

amenazado  a  la  vez  por  la  formidable  guerra  araucana  i  por  la  presen- 
cia de  los  corsarios  holandeses  (36),  el  virrei  dejaba  para  la  defensa  de 
las  costas  mas  cercanas  a  T.ima  una  flotilla  de  cuatro  naves  armadas 
militarmente  con  mas  de  doscientos  sesenta  marineros  i  con  cuatro- 
cientos sesenta  soldados.  Esta  preferente  atcnrion  dada  por  el  virrei  a 
aquella  parte  del  territorio  de  su  mando,  era  tanto  mas  injustificada 
cuanto  (]ue  allí  no  había  enemigos  interiores  como  en  Chile,  i  que 
ademas  abundaban  los  recursos  militares,  i  había  una  población  mucho 
mas  numerosa  que  podia  suministrar  otros  continjentes  de  solda- 
dos (37). 

Las  naves  que  mandaba  don  Gabriel  de  Castilla  llegaron  a  Concep- 
ción el  14  de  febrero,  cuando  ya  no  habia  en  las  costas  de  Chile  noti- 
í'ía  alguna  de  los  buques  holandeses.  Desembarcó  ahí  doscientos 
veinticuatro  hombres,  número  insuficiente  sin  duda  para  atender  a  la 
defensa  de  todos  los  puntos  amenazados  j>or  los  indios,  pero  que  de 
todas  maneras  era  un  auxilio  poderoso  ¡xira  los  angustiados  españoles, 
l^esde  meses  atrás,  el  gobernador  tenia  resuelto  el  salir  a  campaña 
jiara  socorrer  a  algunas  de  las  ciudades,  i  solo  se  había  detenido  por 
la  debilidad  de  sus  tropas.  Ahora  pudo  contar  con  un  ejército  espedi- 
cionarío  de  cuatrocientos  diez  hombre.s,  fuera  de  las  guarniciones  que 
debía  dejar  en  Concepción  i  en  Chillan.  Como  el  verano  estaba  bas- 
tante avanzado,  hizo  rá])idaniente  sus  líltimos  aprestos,  dispuso  (jue 
todos  sus  soldados  se  confesaran  i  comulgaran,  i  en  los  últimos  días 
de  febrero  romjjiia  la  marcha  a  la  cabeza  de  sus  tropas.  Sin  encontrar 
obstáculos  de  ninguna  naturaleza,  sin  hallar  un  solo  enemigo  que  in- 


(36)  Kl  1."  (le  enero  de  1600,  cuamlo  sal¡('i  del  Callao  el  almirante  don  Gabriel 
«le  Castilla,  se  ignoraba  allí  (¡ue  les  dos  buques  holandeses  que  estuvieron  en  la  isla 
(le  Santa  Maria^  se  habian  alejado  hacia  mas  de  un  mes  de  las  costas  de  Chile.  £1 
gobecnador  de  este  pais,  careciendo  de  uiui  nave  en  que  conumicar  esta  noticia  al 
virrei  del  Perú,  había  despachado  un  emisario  por  la  via  de  tierra;  pero  ese  emisario 
no  llegó  a  Lima  sino  a  mediados  de  febrero,  es  decir,  después  de  un  viaje  de  dos 
meses  i  medio.  Estos  hechos  que  conviene  recordar,  dan  a  conocer  perfectamente 
el  aislamiento  i  el  estado  de  incomunicación  en  que  vivían  estos  países. 

(37)  La  afluencia  de  jente  de  orijen  europeo  era  entonces  mui  considerable  en 
aquella  parte  del  virreinato  del  Perú.  Segan  un  eibpadronamiento  de  la  aoAm  ciudad 
de  Lima  levantado  ese  mismo  ailo  de  1600  pan  órden  del  virrei  don  Luis  de  Vp- 
lasco»  balña  alli  14,262  habitantes  entre  españoles,  negros,  mulatos  i  mestizos. 
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tentara  cerrarle  el  paso,  recorrió  los  camj)os  fiue  se  estienden  al  orien- 
te de  Concepción;  i  habiendo  llegado  a  las  orillas  del  Nivequeten 
u  Laja,  cruzó  este  rio  jjor  un  paso  en  que  tiene  cerca  de  una  milla  de 
ancho,  a  corta  distancia  del  sitio  en  que  echa  sus  aguas  en  el  caudaloso 
niobio.  Allí  tuvo  noticias  de  la  j>ro\¡niidad  del  enemigo.  Un  soldado 
llamado  Francisco  Herrera,  cautivo  de  los  indios  en  los  combates  an- 
teriores, o  quizá  uno  de  los  desertores  del  ejército  español  que  ahora 
íjueria  volver  a  servir  bajo  sus  antiguas  banderas,  se  presentó  a  comu- 
nicar al  gobernador  que  a  corta  distancia  de  ese  lugar  se  había  reunido 
un  campamento  de  diez  mil  indios  dispuestos  a  cerrar  el  paso  a  los 
invasores.  Ante  un  peligro  de  esta  naturaleza,  el  gobernador  resolvió 
detenerse  en  esas  inmediaciones.  Elijiendo  un  sitio  que  creia  favorable 
para  la  defensa,  se  atrincheró  del  mejor  modo  posible,  i  esperó  que 
los  bárbaros  fueian  a  atacarlo  en  aquellas  posiciones.  Sus  avanzadas 
reconocieron  los  campos  vecinos,  i  se  proporcionaron  noticias  mas 
completas  del  enenügo. 

En  efecto,  los  indios  en  niimero  miii  inferior  quizá  a  lo  que  se 
había  dicho,  estaban  acampados  a  la  otra  banda  de  un  pequeño  estero 
que  vacia  sus  aguas  en  el  Biobio.  Algunas  lagunas  i  terrenos  pantano- 
sos les  servian  de  defensa.  Después  de  tres  días  de  espera,  i  creyendo 
sin  duda  que  los  españoles  no  se  hallaban  en  estado  de  sostener  un 
combate,  comenzaron  a  acercarse  al  campamento  de  éstos,  dejándose 
ver  por  las  alturas  vecinas,  i  tratando  de  atraerlos  a  la  pelea  por  diver- 
sas asechanzas.  Por  fin,  la  batalla  se  empeftd  en  la  tarde  del  13  de 
marzo.  Un  destacamento  español,  después  de  amenazar  a  los  indios 
«n  aquellas  alturas,  ñnjió  retirarse  atrayéndolos  a  terreno  llano;  i  car- 
gando impetuosamente  todo  el  ejército  de  Quiñones,  consiguió  des- 
trozarlos completamente  poniéndolos  en  entera  dispersión.  En  esa 
jomada,  los  españoles  hablan  reconquistado  su  crédito  de  militares 
esforzados  i  valientes.  Sus  pérdidas  eran  casi  insignificantes,  un  muerto 
I  algunos  heridos,  miéntras  que  los  bárbaros  dejaban  en  el  campo  mas 
de  quinientos  cadáveres,  fuera  de  los  que  cubiertos  de.herídas  pere- 
cieron en  la  fuga  al  otro  lado  del  Biobio  (38). 


(38)  El  gobernador  Quiñones  ha  consignado  noticias  mui  sumarias  de  este  cora- 
hate  en  dos  documentos,  en  una  esposicion  dirijida  en  30  de  marzo  al  cabildo  de  la 
Imperial,  i  en  otra  de  15  de  abril  dirijida  a  la  ciudad  de  Angol.  £1  capitán  Alvarez 
de  Toledo,  qne  se  dice  testigo  de  vista,  lo  hm  descrito  ettensamente,  pero  de  qiui 
nianen  confusa  en  los  cantos  XXIII  i  XXIV  del  Fkmt  imdámi/o,  que  son  los  últi- 
mos qne  se  han  conservado  de  su  poema.  Recuerda  allí  uno  a  uno  los  capitanes  i 


DIgitized  by  Google 


l6oo  PART£  TERCERA. — CAPÍTULO  XVI  297 

£1  camino  del  sur  quedaba  espedito  después  de  esta  victoria.  Ven- 
ciendo las  dificultades  que  les  oponia  el  paso  de  ese  río^  con  pérdida 
de  un  español,  de  algunos  indios  de  servido  i  de  algunos  caballo^ 
don  Francisco  de  Quiñones  llegó  con  su  ejército  a  Ai^ol,  i  pudo  so- 
correr la  plaza,  libre  en  esos  momentos  de  enemigos.  Queriendo  apro- 
vechar los  pocos  días  de  verano  que  le  quedaban,  emprendió  lu^  su 
marcha  hacia  la  Imperial  cuya  situación  angustiada  le  inspiraba  las 
mayores  inquietudes.  Para  ello  tenia  que  atravesar  los  campos  de  Lu- 
maco  i  de  Puren,  centro  como  se  sab^  del  terrible  levantamiento  de 
los  indíjenas.  Pero  Quiñones  sabia  que  a  la  cabeza  de  cuatrocientos 
españoles  no  tenia  nada  que  temer  en  batalla  campal,  i  que  los  indios 
invencibles  en  la  guerra  de  encrucijadas  i  de  sorpresas,  serian  batidos 
en  campo  abierto  como  lo  hablan  sido  en  la  última  jornada.  En  efec- 
to, a  las  orillas  de  un  rio  que  el  gobernador  denomina  Tabón,  se  pre- 
sentó a  su  vista  un  considerable  ejercito  de  indios  dis])uestüs  a  ])resen- 
tar  combate.  Quiñones  lo  hace  subir  a  seis  mil  hombres.  Habia  entre 
ellos,  agrega,  "algunos  españoles  i  mestizos  i  un  clérigo  de  misa  (se- 
guramente Juan  Barba)  que  los  gobernaba  i  saijenteaba  en  el  drden 
que  debian  tener  en  la  batalla,  los  cuales  tmian  arcabuces  i  armas 
ofioisivas  i  defensivas.fi  El  gobernador,  sin  embaigo,  ordenó  sus  tro- 
pas, se  puso  a  la  cabeza  de  ellas,  i  cargando  impetuosamente  sobre  el 
enemigo,  lo  puso  al  poco  rato  en  completa  dispersión.  Los' indios  de> 
jaron  en  el  campo  treinta  muertos,  muchos  caballos  i  bagajes;  pero 
enojándose  al  rio  que  tenian  a  sus  espaldas,  se  sustrajeron  a  la  perse* 
cucion  i  a  la  matanza  que  en  otras  condiciones  se  habrían  seguido  a  su 
derrota.  Después  de  esta  segunda  victoria,  Quiñones  llegaba  a  las 
inmediaciones  de  la  Imperial  el  30  de  marza 


soldados  que  se  distii^ieron  en  la  batalla  señalando  la  parte  que  cada  cual 
tomó. 

Tuvo  lidiar  eftta  batalla  en  d  territorio  que  nosotros  draominaaias  isla  de  la  La* 
ja,  a  corta  distanda  del  sitio  en  que  d  rio  de  este  nombre  se  une  al  Biobio.  Qnifto- 

nes  denomina  Loguen  el  sitio  del  combate,  i  Alvarez  de  To1e<lo  lo  nombra  Yuinbe- 
lle  i  Yumhel.  La  misma  denominación  le  han  dado  otras  relaciones,  lo  que  ha  hecho 
creer  a  algunos  cronistas  e  historiadores  posteriores  que  el  lugar  de  la  batalla  está 
sitoado  al  norte  del  rio  Laja,  aprozimathraineiite  donde  ahora  se  levanta  el  pueblo 
de  Yumbél.  Leyendo  atentamente  a  Alvarez  de  Toledo,  se  comprende  que  la  batalla 
tuvo  loi^r  después  de  que  los  españoles,  viniendo  del  norte,  pasaron  el  rio  de  la 
Laja,  i  en  un  sitio  cercano  al  Biobio,  donde  existian  lagunas  i  terrenos  pantanosos, 
*le  cjue  también  habla  el  gobernador  en  las  relaciones  citadas. 
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10.  Los  españoles      10.  EstE  ciudad  tocaba  entonces  las  lUtímas  es> 

«lespueblan  las  cíu-  j 

(l¡dc«  de  Ift  Impe-  tremidades. 

líal  i  de  Angol.  Sus  escasos  defensores  parecían  resignados  a  una 
muerte  segura  e  inevitable,  sin  recibir  socorros  de  ninguna  parte.  Seis 
meses  hacia,  como  hemos  contado  mas  atrás,  que  mediante  esfuerzos 
sobrehumanos,  habían  despachado  en  una  débil  embarcación  al  capí» 
tan  Escobar  Ibacache  a  ¡ledir  auxilios  al  gobernador:  ])ero  esos  auxilios, 
como  ya  sabemos»  no  habian  podido  llegar  hasta  la  imperial.  Como  el 
hambre  se  hacia  intolerable,  i  como  las  hostilidades  de  los  indios  eran 
rada  dia  mas  tenaces  i  porfiadas,  el  capitán  Hernando  Oitiz,  el  co- 
rrejidor  de  la  ciudad,  acompañado,  por  unos  cuantos  hombres,  tan  re- 
sueltos como  el,  habla  intentado  hacer  una  salida  i  llegar  hasta  Angol 
para  procurarse  alguiKJs  s(h  orros.  Esta  temeraria  em|)resa  fue-  un  nue- 
vo desastre  i  una  nueva  deceijcion  para  los  heroicos  defensores  de  la 
Imperial.  Ürtiz  i  .sus  compañeros  fueron  capturados  por  los  indios,  i 
muertos  delante  de  la  ciudad,  para  aumentar  la  constanacicm  de  los 
soldados  que  la  defendian.  Aun  después  de  este  rudo  contratiempo, 
aquellos  soldados  no  se  dejaron  abatir.  El  capitán  Francisco  Galdá' 
mes  de  la  Vega,  que  tomó  el  mando  de  la  plaza,  se  mantuvo  inflexible 
en  su  resolución  de  resistir  hasta  la  muerte.  Las  mujeres  mismas  to- 
maron las  armas,  i  acudían  r^larmente  a  la  defensa  de  los  basticmes 
i  a  todos  los  trabajos  que  imponía  aquella  horrible  situación.  La  cró- 
nica recuerda  entre  aqudlas  heroínas,  el  nombre  de  doña  Inés  de  Cór- 
doba de  Aguilera,  señora  principal,  hija  i  esposa  de  conquistadores, 
(|uc  en  esos  días  de  terrible  prueba  andaba  armada  como  los  militares, 
dando  con  su  palabra  i  con  sus  hechos,  ejemplo  de  constantanda  i  de 
entereza  (39). 


(39)  Alvarez  <le  Toledo,  Puicn  imiómifo,  cantn^  XXI  i  XXII.  La  relación  de 
estos  sucesua  está  incompleta  cu  el  pueriia  que  acah.uiiob  de  cilar,  o  a  lu  lueiius  cu 
el  manuscrito  que  nos  sirvió  para  su  publicación.  Por  el  sumario  del  canto  XXI  se 
ve  (]ue  indudablemente  falta  en  ese  manuscrito  su  última  parte  en  que  debía  contar- 
se la  salida  tle  la  Injperial  del  capitán  Hernando  Orliz,  cuyo  fin  iksastroso  se 
ruenta  en  el  canto  siguiente.  Alvarez  de  Toledo  ensalza  en  éste,  con  rasgos  verda- 
deramente poéticos,  la  actitud  de  dona  Inés  de  Córdoba  de  .rVguilera,  de  quien,  sin 
embargo^  no  se  habla  en  los  documentos  contemporáneos.  Los  cronistas  posteriores 
i  Ul  tradición  han  enaltecido  sobre  maneta  la  personalidad  de  esta  SeBora  hasta 
convertirla  en  una  especie  de  heroína  de  epopeya.  Un  distinjjuido  poeta  nacional, 
»lon  Salvador  Sanfuentes,  publicó  en  1857  una  estensa  leyemla  en  verso  (2  volúme- 
nes en  8.)°  titulada  Ricardo  i  Lucia,  cuyo  asunto  es  la  destrucción  de  la  Imperial* 
Como  fuente  de  información  histdrica,  consultó  solo  las  historias  publicadas  hasta 
entdiices;  pero  no  pudo  conocer  el  Purm  imlímito  (puUicado  por  primera  vez  coa- 
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Pero,  a  pesar  de  estos  esfuerzos,  la  defensa  se  hacia  insostenible,  i  la 
lin[xriai  estaba  destinada  a  sucumbir.  La  guerra  i  el  hambre  hablan 
disminuido  de  tal  .suerte  la  población,  que  de  ina.s  de  cien  soldados 
que  pocos  meses  ántes  tenia  para  su  defensa,  solo  le  quedaban 
ventíseís  hombres  en  estado  de  llevar  las  armas.  Incendiados  i  des- 
truidos casi  todos  los  edificios,  los  españoles  vivían  encerrados  en  las 
casas  del  obispo  convertidas  a  la  vez  en  plaza  militar.  Sufrían  allí 
privaciones  i  miserias  que  casi  piárecen  inconcebibles.  Los  soldados 
i  habitantes  de  la  ciudad  estaban  vestidos  con  ropas  en  harapos.  Faltos 
de  otros  alimentos,  comian  animales  inmundos,  el  cuero  de  las  montu- 
ras i  de  las  adargas,  i  las  yerbas  de  los  campos  que  podían  procurarse 
<:on  no  poco  peligro.  El  agua  misma  les  faltó,  i  era  menester  ir  a  bus- 
carla burlando  la  vijilancia  de  los  indios.  Los  documentos  contempo- 
ráneos aseguran  que  todos  esos  infelices  habrían  perecido  de  hambre 
i  de  cstenuacion  si  el  socorro  que  les  llevaba  don  Francisco  de  Qui- 
ñones hubiera  tardado  ocho  dias  mas. 

Sin  duda  alL^una,  el  gobernador  llevaba  el  prcipósito  irrevocable  de 
despoblar  la  Imperial,  ya  (pie  las  tropas  i  los  recursos  de  que  [)odia 
disponer  no  bastaban  para  la  defensa  de  todos  los  establecimientos 
íjue  habían  fundado  los  españ'jles.  Pero  una  medida  de  esta  clase 
envolvía  una  gran  responsabilidad,  i  podia  dar  oríjen  a  las  acusaciones 
que  se  hacían  a  su  predecesor  por  la  despoblación  de  Santa  Cruz;  i 
ante  todo  quería  ponerse  a  cubierto  de  los  cargos  que  pudieran  hacér- 
sele. Don  Francisco  de  Quiñones,  aunque  simple  militar,  era  un 
hombre  versado  en  los  procedimientos  administrativos,  i  conocía  to- 
dos los  espedientes  que  los  letrados  españoles  solían  poner  en  juego 
para  dar  formas  legales  a  cada  uno  de  sus  actos,  i  para  justificar  sus 
procedimientos.  Habiendo  llegado  a  las  inmediaciones  de  la  Imperial 
el  31  de  marzo,  a.sentd  su  cam])o  a  una  legua  de  la  ciudad,  i  desde 
allí  dirijió  al  cabildo  una  comunicación  en  que  después  de  esponer 
los  tíltimos  sucesos  de  la  guerra,  mandaba  que  aquella  (  nr  |  ior  ic¡on, 
oyendo  el  parecer  de  los  sacerdotes,  de  dos  vecinos  i  de  dos  s wldados, 
i  tomando  en  cuenta  las  dificultades  i  peligros  de  la  situación,  resol- 
viera lo  que  convenia  hacerse.  Aquella  junta  se  reunió  el  2  de  abril. 
Después  de  pasar  en  revista  i  de  dejar  constancia  escrita  de  los  sufri- 
mientos uidecibles  por  que  habian  pasado  durante  un  año  entero,  todos 


tro  aftos  mas  tarde)  tá  los  documentos  contemporáneos  qoe  le  habifaui  permitido  dar 
mas  interés  histórico  a  su  poema. 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  I>£  CHILB 


1600 


los  concurrentes  declararon  de  común  acuerdo,  que  era  nconvenientc  i 
forzoso  desi)ob!ar  este  sitio  con  cargo  de  mejorarlo  en  nombre  de  S.  M. 
cada  i  cuando  que  las  fuerzas  de  este  reino  ]>ermitan  i  den  lugar  a  su 
señoría  (el  gobernador)'i.  Quiñones,  sin  embargo,  no  pareció  darse 
})or  satisfeclio  con  esta  declaración.  Hi/.o  dejar  constancia  autorizada 
de  que  los  campos  vecinos,  donde  no  se  habia  hecho  siembra  alguna 
durante  el  año  anterior,  no  podian  suministrar  alimentos  a  la  ciudad. 
Pidió  informe  a  todos  los  jefes  de  su  ejército,  con  esclusion  de  su 
propio  hijo  don  Antonio  de  Quiñones,  para  que  no  se  creyese  que 
habia  querido  ejercer  influencia  sobre  la  junta  de  guerra,  i  mandó  que 
todos  los  halMtantes  de  la  ciudad,  asi  hombres  como  mujeres,  se  leu- 
mesen  en  una  asamblea  i  diesen  su  dictámen  sobre  el  particular.  En 
todas  partes  los  pareceres  fueron  unánimes  por  la  despoblación  de  la 
Imperial.  Los  desgraciados  habitantes  de  la  ciudad,  llegaron  a  estam- 
par en  su  acuerdo  las  palabras  siguientes:  uPor  amor  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  de  rodillas  i  vertiendo  lágrimas  i  dando  voces  al  ci^lo, 
le  suplican  (al  gobernador)  se  adolezca  dellos  i  de  tantas  viudas,  huér- 
fanos, doncellas  pobres,  i  niftos  inocentes  como  en  el  dicho  fuerte 
hai,  i  los  saque  dél  sin  dejar  a  nadie,  i  lleve  en  su  campo  i  compañiá 
donde  i  para  el  efecto  que  tuviere* a  bien».  El  4  de  abril,  cuando 
hubo  reunido  estos  diversos  pareceres,  hiso  don  Francisco  de  Qoifio- 
nes  su  entrada  al  antiguo  recinto  de  la  ciudad. 

Todos  los  alrededores  de  la  Imperial  estaban  desiertos.  Los  indios, 
considerándose  incapaces  de  presentar  batalla  campal  a  las  fuerzas 
relativamente  formidables  que  acompañaban  al  gobernador,  se  habían 
retirado  a  lo  léjos,  o  estaban  ocupados  en  hacer  sus  cosechas  en  los  va- 
lles apartados.  Quiñones,  con  la  esperanza  de  volver  a  repoblar  la  ciu- 
dad cuando  llegasen  los  refuerzos  que  se  habian  pedido  a  España, 
mandó  que  se  ocultasen  las  campanas,  los  cañones  i  los  demás  objetos 
de  difícil  trasporte^  que  el  escribano  recojiese  los  archivos  de  la  ciudad, 
i  que  los  eclesiásticos  cargasen  los  ornamentos  de  la  iglesia  i  los  vasos 
sagrados  así  como  las  imájenes  pequeñas  de  los  santos,  a  algunas  de 
las  cuales  atribuía  la  devoción  popular  los  mas  sorprendentes  mila- 
gros (40).  Terminados  estos  aprestos,  el  5  de  abril  de  z6oo  fué  defi- 


(40)  La  crÓRica  milagrosa  del  sitio  de  la  Imperial  daria  materia  para  llenar  mu- 
chas pajinas  de  portentosos  prodijios  que  fueron  creídos  por  los  contemporáneos,  i 
que  la  tradición  exájeró,  pero  que  no  resisten  al  mas  lijero  exámen  i  que  la  historia 
no  puedo  recordar  sino  como  una  prueba  de  la  superstición  i  de  la  ignorancia  de 
csoá  tiempos.  Contábase  que  un  indio  habia  reventado  al  llevar  a  sus  labios  un 
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nitivamente  abandonada  la  Imperial.  Sus  pobladores,  contando  hom- 
bres, mujeres,  ancianos  inútiles,  clérigos  i  niños  no  pasaba  de  sesenta 
personas  en  el  momento  de  la  despoblación. 

Don  Francisco  de  Quiñones  habria  querido  talvez.  dirijirse  entonces 
a  socorrer  a  Villarrica,  acerca  de  la  cual  no  se  tenia  la  menor  noticia 
desde  los  i)rincipios  del  levaiuainiento  de  los  araucanos.  Pero  esta 
operación,  difícil  en  cualquiera  circ  unstancia,  era  casi  imposible  en 
aquellos  momentos  en  que  el  invierno,  próximo  a  entrar,  podia  dejar 
a  los  españoles  aislados  i  perdidos,  puede  decirse  así,  en  aquella  apar- 
tada rejion.  El  gobernador,  por  otra  parte,  creía  sin  duda  que  el  soco- 
rro de  esa  ciudad  correspondía  al  coronel  Francisco  del  Campo  que 
con  fuerzas  suficientes  tenia  a  su  cargo  la  defensa  de  las  ciudades  del 
sur,  pero  que  en  esa  misma  época  habia  taiido  que  trasladarse  a  Chiloé 
a  hacer  frente  a  otros  peligros  de  que  no  se  tenia  la  menor  notida  en 
las  provincias  del  centro  i  del  norte  de  nuestro  territorio.  Ademas  de 
eso,  en  el  campo  de  Quiñones  creian  muchas  personas  que  los  defen- 
sores de  Villarrica,  colocados  en  las  faldas  de  los  Andes,  i  con  un  paso 
cspedito  para  la  rejion  oriental,  habrían  podido  abandonar  esta  ciudad 
i  buscar  su  salvación  en  las  provincias  del  otro  lado  de  las  cordilleras. 
Así,  pues,  casi  sin  vacilación,  el  gobernador  i  su  ejército  se  pusieron 
en  marcha  para  el  norte. 

Después  de  ocho  dias  de  camino,  llegaban  a  Angol  el  13  de  abril. 
Habían  atravesado  los  peligrosos  campos  de  Puren  i  de  Lumaco,  teatro 
de  tantos  combates  i  de  tantos  desastres,  sin  encontrar  un  solo  ene- 
migo. Parece  que  los  bárbaros  comprendían  que  sus  opresores,  esquil- 


cáliz  en  una  borrachera  vn  c\m:  se  ccli-liraha  una  victoria.  Decíase  que  después  ile 
una  plegaria  dirijicla  ala  vlrjen  María,  ésta  habia  llenado  de  agua  un  pozo  que  estaba 
seco.  Refiérese  tamtMen  que  aiando  se  ttató  de  construir  una  embarcación  para  pe- 
dir auxilios  al  gobernador  Quillones,  la  vfrjen  convirtió  en  brea  el  vino  de  dos  boti- 
jas que  los  sitiados  guardaban  en  una  bodega.  AKarez.  de  Toledo,  que  no  se  halla* 
ba  en  la  Imperial  en  esas  circunstancias,  ha  referido  de  oídas  esos  pro<1ijios  en  los 
cantos  XVII,  XX  i  XXI  de  su  ¡loema.  Mas  tarde,  la  tradición  aumentó  considera- 
blemente estos  milagros,  inventantlo  muchos  otros.  Contálxise  que  durante  las  mi  • 
serias  del  sitio,  las  aves  silvestres,  por  mandato  de  la  Viqen,  acudían  a  la  dudad  i 
se  dejaban  oojer  con  la  mano  para  servir  de  alimento  a  los  sitiados.  La  misma  Vír* 
jen,  se  añadia,  paralizó  en  una  batalla  los  movimientos  de  un  ejército  de  indios  que 
embestía  la  ciudad.  Sobre  algunos  de  estos  milagros  se  levantaron  mas  tarde  infor- 
maciones jurídicas,  i  con  el  testinioniu  de  los  que  los  habian  oído  contar,  les  dio 
por  comprobados.  Los  cronistas  posteriores  los  han  referido  muchas  veces  hasta 
el  tiempo  en  que  una  mayor  cultura  ha  veiúdo  a  desterrar  de  la  historia  los  pro|9i- 
jioa  sobrenaturales. 
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mados  i  destniidos,  abandonaban  para  siempie  la  rejion  que  después 
de  cincuenta  afios  de  guerra,  no  habían  podido  dominar  i  reducir. 

Angol  no  había  pasado  por  los  mismos  sufrimientos  i  por  las  mismas 
miserias  que  la  Imperial,  por  mas  que  la  guerra  hubiera  sido  también 
ruda  i  constante  en  sus  alrededores.  Su  pohln^  ion  era  compuesta  de 
]>oco  mas  de  doscientas  personas,  de  las  cuales  setenta  eran  jefes  i 
soldados.  Sin  duda,  muchos  de  los  vecinos  comprendían  que  el  aban- 
dono de  la  ciudad,  privándolos  de  sus  casas  i  de  las  estancias  que 
tenían  en  los  camj)0S  vecinos,  iba  a  .sumirlos  cii  la  mas  espantosa  po- 
breza; i  habrían  preferido  {}ue  el  gobernador  dejase  allí  una  parte  de 
sus  tropas  para  ¡)ünerlos  a  salvo  de  los  ataques  del  enemigo.  Pero 
Quiñones  no  se  hallaba  en  situación  de  fra<H  ionar  su  ejército  es})o- 
niéndolo  a  nuevos  desastres.  Aquí,  como  en  la  Inijíerial,  sin  embargo, 
procuro  artificiosamente  dejar  a  salvo  su  responsabilidad,  haciendo  que 
el  mismo  vecindario  le  pidiera  la  despoblación  de  la  ciudad.  Mandó 
levantar  un  inventario  de  los  víveres  que  habia  en  Angol  en  poder  de 
los  particulares,  i  dispuso  que  un  destacamento  de  setenta  jinetes 
recorriera  los  campos  vecinos  para  ver  si  em  posible  procurarse  bas- 
timentos en  las  sementeras  de  los  indios.  £1  resultado  de  esta  investi- 
gación fué  verdaderamente  desconsolador.  En  la  ciudad  solo  se  hallaron 
sesenta  i  tres  fiuiegas.de  granos^  entre  trigo  i  cebada.  En  los  campos 
vecinos  no  habia  sembrados  de  los  indios  que  poder  aprovechar.  Ante 
una  situación  semejante,  i  viendo  por  las  declaraciones  espresas  del 
gobemafkw  que  éste  no  se  hallaba  en  estado  de  darles  los  socorros 
que  necesitaban,  el  cabildo  i  los  vecinos  de  Angol,  reunidos  en  acuerdo 
el  17  de  abril,  resolvieron  la  despoblación  de  la  ciudad.  "Piden  i  su- 
plican a  su  señoría,  dice  el  arta  de  la  sesión,  i  siendo  necesario,  ha- 
blando con  todo  el  resj^eto  (pie  deben,  en  nombre  de  Dios  Nuestro 
Señor  i  de  S.  M.,  le  requieren  que  enderezando  a  su  servicio  la  necesi- 
dad presente,  sacpie  esta  ciudad  i  lleve  en  su  campo  hasta  tanto  que 
habiendo  lugar,  en  nombre  de  S.  M.  la  vuelva  a  poblar  su  señoría, 
que  todos  están  prestos  de  hallarse  en  su  redificacion  i  sustentación, 
como  hasta  aquí  lo  han  hecho,  n  Los  jefes  i  capitanes  del  ejército^  lla- 
mados a  dar  su  parecer,  opinaron  igualmente  por  la  despoblación. 

Solo  cuando  estuvieron  llenadas  estas  formalidades,  cuando  se  re- 
pitieron i  reforzaron  las  peticiones  de  los  vecinos  de  Angol,  did  don 
Francisco  de  Quiñones  la  drden  de  abandonar  la  ciudad.  Recojiéronse 
apresuradamente  los  ornamentos  i  vasos  sagrados  de  las  iglesias,  los 
archivos  del  cabildo  i  todos  los  demás  objetos  de  fiicil  trasporte.  El  18  « 
de  abril,  el  ejercito  de  Quiñones,  formando  escolta  a  los  infelices  po- 
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bladores  de  aquellas  dos  ciudades,  salía  de  Angol,  i  einprendia  su 
marcha  al  través  de  campos  solitarios  en  que  no  se  dejaba  ver  un  solo 
enemigo  (41).  Cuando  hubo  pasado  el  Biobio,  tomd  el  camino  de 
Concepción,  donde  la  presencia  inesperada  de  tanta  jente  debia  pro- 
ducir una  estrafia  perturbación  por  no  haberse  acopiado  los  víveres 
suficientes  para  alimentarla* 

El  gobernador  Quiñones,  al  decretar  la  despobbcion  de  Angol  i  de 
la  Imperial,  crei^  haber  cumplido  con  un  deber  penoso  pero  impres- 
cindible, desde  que  no  te  era  dado  prestarles  el  cuidado  i  los  socorros 
que  necesitaban  para  su  sustentación.  Creía,  ademas,  que  la  manera 
como  habia  procedido,  las  infonnaciones  que  había  levantado,  i  las  pe- 
ticiones de  los  cabildos  i  pobladores  de  esas  ciudades,  lo  ponían  a 
salvo  do  toda  acusación  por  sus  procedimientos.  Sin  embargo,  se  enga- 
ñaba lastimosamente.  Pasados  los  primeros  dias,  cuando  los  vecinos 
de  i  de  la  Imperial  se  hallaron  en  Santiago  en  una  desconsola- 

dora miseria,  i  obligados  a  vivir  casi  de  limosna,  comenzaron  a  olvidar 
los  sufrimientos  pasados,  i  a  acusar  al  gobernador  de  haber  desjíoblado 
atropelladamente  esas  ciudades,  que  según  contaban  ellos,  tenian  me- 
dios para  subsistir  i  para  defenderse. 

Tales  eran  los  informes  que  cuatro  meses  mas  tarde  daban  los  mis- 
mos interesados  al  capitán  que  acababa  de  llegar  del  Peni  para  reem- 
plazar a  Quiñones  en  el  gobierno  de  Chile.  »Se  despobló  la  Imperial, 
decía  el  nuevo  gobernador,  teniendo  juntos  mas  de  quinientos  hom- 
bres, i  gran  ocasión  de  cojer  muchas  comidas,  pues  en  dos  días  me 
certifican  que  se  juntaron  mas  de  mil  fanegas.  I  sin  ver  a  la  Villarrica 
ni  saber  del  coronel  Francisco  del  Campo,  dió  la  vuelta  a  Angol,  la 
cual  ciudad  despobló  también.  T.as  causas  que  para  ello  tuvo  debieron 
ser  grandes.  Pues  lo  hizo^  él  lo  diráti  (42).  £1  virrei  del  Perü,  al  recí- 


(41)  Todos  los  hechos  relativos  a  la  campaña  de  Quiñones  en  el  territorio  arau- 
ctuio  i  a  la  despoblacím  de  las  ciudades  de  la  Imperial  i  de  Angol,  constan  de  un 
voluminoso  espediente  de  los  documentos  del  caso  que  el  gobernador  habia  leu* 

nido  para  justificar  su  conducta  ante  el  virrci  del  Perú  i  ante  el  rei  de  España. 
Dos  años  mas  tardo,  hall.íiulose  en  Lima  en  abril  de  1602,  don  Francisco  de  Qui- 
ñones hizo  sacar  copia  autorizada  de  todas  esaj>  piezas,  i  la  remitió  a  la  corte.  Esa 
copia  existe  hoi  en  el  archivo  de  Indias,  i  ella  me  ha  suministRido  tas  noticias  refe- 
rentes a  estos  sucesos,  que  he  debido  referir  en  las  i&ltimas  pdjinas  de  este  capitulo 
omitiendo  circunstancias  í  pormenores  de  escasa  importanda,  i  en  cierta  manera 
estraños  en  libros  de  un  carácter  jeneral  como  el  nuestro. 

(42)  Carta  inédita  de  Aluusu  García  Ramón  al  virrei  del  Perú,  escrita  en  Santia- 
go el  20  de  agosto  de  t6oo. 
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bir  estos  informes,  los  trasmiti45  al  soberano  sin  atxeverse  u  justificar 
la  conducta  del  gobernador  de  Chile.  «En  la  entrada  que  hizo  al  te- 
rritorio enenúgo  el  verano  pasado,  escribía  el  virrei,  don  Franciso)  de 
Quiñones  ha  despoblado  las  ciudades  Imperial  i  Angol  por  no  las 
poder  sustentar,  sobre  lo  que  hai  varios  pareceres*!  (43).  No  debe  es- 
trañarse  que  dos  años  mas  tarde,  en  abril  de  1602,  cuando  ya  hal)ia 
dejado  de  ser  gobernador  de  Chile,  i  cuando  se  hallaba  en  Lima  bus- 
cando el  descanso  que  reclamaban  su  vejez  i  sus  enfermedades,  don 
Francisco  de  Quiñones  estuviera  todavía  eni|)eñado  en  reunir  i)ruebas 
i  documentos  para  justificar  su  conducta  contra  las  acusaciones  a  que 
había  dado  oríjen  la  despoblación  de  esas  dos  ciadadcs. 


(43)  Carta  inédita  del  vinet  del  Perá  don  Luis  de  Velasoo  a  Felipe  III,  escriut. 
en  Liina  a  fines  de  1600»  sin  otra  indicación  mas  precisa  de  fecha. 
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CAPÍTULO  XVII 


VIS  DEL  (iOBIERNO  DE  (¿UIXOXF.S. 
NUEVAS  CORRERIAS  DE  EOS  CORSARIOS  HOLANDESES 
EN  LAS  COSTAS  DE  CHILE.-  C'.OBIERNO INTERINO 
DE  ALONSO  GARCÍA  RAMON  (xóoo—ióoi). 

I.  Sale  de  Holanda  una  segunda  es|ie<licion  corsaria  bajo  t-l  mando  de  Oliverio 
Van  Noort:  su  viaje  por  el  estrecho  de  Magallanes. — 2.  Correrías  de  este  corsario 
en  las  costas  de  Chile. — 3.  Llega  a  Chíloé  Baltasar  de  Cordes  con  otra  nave  ho- 
landesa i  se  apodera  de  la  cktdad  de  Castro. — 4.  Penosa  campafla  de  Trandsoo 
del  Campo  en  Chiioé:  derrota  a  los  holandeses  i  recupera  .1  Castro. — 5.  Partida 
de  los  corsarios  de  Chiloé:  terribles  venganzas  ejercidas  por  los  espai^olcs  sobre 
los  indios. — 6.  Ultimos  dias  del  gobierno  de  Oiiinones:  nuevos  desastres  en  el 
sur:  alarmas  e  inquietudes  en  Santiago. — 7.  Llega  a  Chile  Alonso  Garda  Ramón 
con  d  titulo  de  gobernador  interino. — 8.  Sus  aprestos  para  salir  a  campaffa.— 9. 
Marcha  a  Concepciotti  se  prepara  para  espedidonar  a  ludttdades  australes,  pero 
no  llera  a  cabo  esta  empresa. 


I.  Sale  de  Holanda 
una  segunda  espe- 
dicion  corsaria  ba- 
jo el  mando  de  Oli- 
verio Van  Noort: 
su  viaje  por  el  es- 
trecho de  Magalla- 
nes. 


I.  Desde  noviembre  de  1599  no  se  Iiahia  vuelto 
a  ver  ninguna  nave  corsaria  en  las  costas  de  Chile. 
En  los  primeros  meses  del  ano  siguiente  se  creía 
alejado  este  peligro;  i  las  angustias  ocaúcMiadas  por 
la  guerra  araucana  habian  pasado  a  ser  la  iSníqa 
preocupación  del  gobierno  i  de  los  particulares.  Sin 
embargo^  en  los  mares  del  sur  quedaban  todavía  dos  de  los  dnco  bu> 
qnes  holandeses  qtie  componían  la  escuadrilla  de  Simón  de  Cordes;  i 
luego  entiabá  al  Padfico  otra  espedícion  que  había  de  causar  grandes 
daños  i  mayores  peiturbadones  al  comercio  de  Chile. 
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Esta  espedicion  había  sido  organizada  por  otra  compañía  de  nego- 
ciantes de  Roterdam  de  que  era  jefe  uno  de  ellos  llamado  Pedro  Van 
Beveren,  que  le  dió  su  nombre.  Esa  compañía  equipó  cuatro  naves, 
dos  de  ellas  de  gran  porte,  i  las  otras  dos  simples  yatchs  o  buqués  me- 
nores, i  puso  a  su  bordo  doscientos  cuarenta  i  ocho  hombres  bien 
provistos  de  armas  i  municiones.  El  mando  de  esaj^equeña  flota  ha- 
bía sido  confiado  a  Oliverio  Van  Noort,  antiguo  marino  natural  de 
Utrech,  que  después  de  haber  navegado  en  su  juventud,  era  dueño 
de  una  posada  en  Roterdam,  i  vivia  contraido  a  su  pacífica  industria. 
Como  el  objeto  de  su  viaje  era  ir  a  negociar  en  los  archipiélagos  del 
Asia,  que  los  españoles  pretendían  esplotar  como  únicos  señores,  Van 
Noort  llevaba  facultades  para  hostilizarlos  en  esos  mares  i  en  las  colo- 
nias de  América  a  que  debía  acercarse  en  su  camino. 

Los  espedicionarios  partieron  de  Goeree  el  13  de  setiembre  de 
1598.  Al  pasar  por  el  puerto  ingles  de  Plimouth,  tomaron  a  su  bordo 
a  un  piloto  llamado  Mellish  que  habia  hecho  con  Cavendish  la  famosa 
espedicion  alrededor  del  mundo,  i  en  seguida  se  lanzaron  a  navegar 
en  el  océano.  Durante  un  año  entero,  Van  Noort  corrió  las  mas  sin- 
gulares i  atrevidas  aventuras  en  las  costas  de  Africa  i  en  las  costas 
de  América,  i  desplegó  un  carácter  admirablemente  templado  para 
este  jénero  de  empresas.  Atacaba  los  buques  i  los  establecimientos 
portugueses,  sostenía  resueltamente  los  mas  peligrosos  combates,  se 
proporcionaba  a  viva  fuerza  los  víveres  que  necesitaba,  i  reprimía  con 
mano  de  hierro  todo  acto  de  insubordinación  de  sus  marineros.  En 
esas  correrías,  se  vió  forzado  a  abandonar  uno  de  sus  bu(]ues  menores, 
que  hacia  agua  por  todas  partes  i  que  habia  llegado  a  ser  inservible. 
Por  fin,  el  20  de  setiembre  de  1599,  entraba  al  puerto  Deseado,  en  la 
costa  oriental  de  la  Patagonia,  donde  según  las  indicaciones  del  derro- 
tero de  Cavendish,  esperaba  renovar  las  provisiones.  Ijos  holandeses, 
en  efecto,  cojieron  allí  una  cantidad  considerable  de  pájaros  niños, 
cuya  canie  conaervada.en  sal,  era  un  alimento  mui  apetecido  por  casi 
todos  los  antiguos  esploradoies  de  esa  inhospitalaria  rejion.  En  ese 
puerto^  en  cambio,  Van  Noort  experimenté  no  pocas  contrariedades. 
Uno  de  sos  capitanes  m.urid  victtma  del  escorbuto.  Habiendo  bajado 
a  tíerra  algunos  marineros,  tres  de  ellos  liiecon  asesinados  a  traición 
por  un  grupo  de  salvajes  patagones.  Pero  esta  desgracia  nopodia 
arredrar  a  tan  intrépidos  aventureros.  El  14  de  noviembre,  después  de 
repetidas  tentativas  para  embocar  d  estrecho,  penetraban  resueltamen- 
te en  sus  canales  en  busca  de  un  camino  para  los  mates  dd  sur. 

La  navegación  del  estrecho  fué  un  te|ido  de  aventuras  que  el  histo- 
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riador  de  la  espedicion  ha  contado  claramente,  consignando  a  la  vez 
cuantas  noticias  le  fué  posible  recojer  sobre  la  naturaleza  de  las  costas 
vecinas,  i  sobre  la  vida  de  los  bárbaros  que  las  pueblan  (i).  Van 
Noort  desplegó  allí  la  firmeza  incontrastable  de  carácter  que  había 
manifestado  desde  los  principios  de  la  navegación.  En  una  isla  que 
aquella  relación  denomina  Talck,  i  que  seguramente  es  la  Santa  Mar- 
ta de  las  cartas  moderna.s,  los  holandeses  hallaron  una  tribu  de  salva- 
jes que  al  verlos  acercarse  a  tierra  les  dispararon  algunos  flechazos. 
Los  soldados  de  Van  Noort  ejecutaron  una  terrible  represalia  sobre 
esos  bárbaros,  matando  sin  piedad  a  cerca  de  cuarenta  que  se  hablan 
asilado  en  una  caverna.  Mas  adelante,  estando  para  salir  del  estrecho, 
a  fines  de  febrero  del  año  siguiente,  Van  Noort  sometió  a  juicio  al  se- 
gundo jefe  de  la  espedicion  llamado  Jacobo  Van  Claasz,  por  haber 
desdbedecido  sus  órdenes  i  desconocido  su  autoridad,  i  lo  hizo  con- 
denar por  el  ccHisejo  de  guerra  a  la  pena  horrible  de  quedar  abando- 
nado en  aquellas  soledades.  »£n  cumpUmiento  de  esta  sentencia,  dice 
la  relación  holandesa,  Van  Claasz  fué  llevado  a  la  riben  el  26  de  fe- 
brero (1600)  en  una  chalupa,  con  un  poco  de  pan  i  de  vino^  alimentos 
que  no  podían  prolongar  su  vida  mui  largo  tiempo,  de  modo  que  era 
pf«ci80  que  en  pocos  dias  mas  muriese  de  hamboe  o  que  fuese  cojido 
i  comido  por  los  salvajes»  (2). 


(1)  La  reladon  del  viaje  de  OUverio  Van  Noort  fué  publicada  en  holandés  en 
Amsteidam  en  1601,  reimpresa  en  ese  mismo  idioma  el  año  siguiente  i  muchas 
veces  desiiues,  traducida  al  alemán  i  al  francés  en  1602,  vertida  al  latin,  e  insertada 
en  las  ijrandes  colecciones  de  De  Bry,  vol.  IX,  i  de  Hulsius,  vol.  XI.  La  traducción 
francesa,  que  es  la  mas  conocida,  lleva  el  título  siguiente:  Destription  du  pénibU 
vayage  fitíi  i  f  entamr  di  t  tmiven  *m  f^Ubt  UmOrt  farS,  Oiiivitr  ái$  N§rt  <f 

Ohweht  gjbUrai  tk  quatrt  Mooires.  fmr  traoeruutí  U  d^rdct  de  Mag/iUmm^ 

descottvrír  ks  cóles de  CifatChili  et  PJru^  ttf  traJUquery  fuis  passant  le  Molucquc 
et  circunsnavigant  le gobU  du  nunde,  retoumera  la  patrie  ijgS-ióoit  Amsterdam, 
1602,  un  vol.  de  62  pájs.  en  folio,  con  25  mapas  i  láminas.  Esta  traducción,  reim- 
presa poco  mas  tarde,  fué  insertada  en  el  Rteueüdes  voyages^  que  hemos  citado  mas 
ateas,  tomo  III,  pájs.  1 — 153,  i  mas  abieviadamente  todavía  en  la  £Ra9Ín  ghu' 
raie  des  voyages  del  abate  Prévoet.  Las  obns  ibtei  diadas  del  piesidente  De  Bras- 
ses  i  del  almirante  Bumey  han  dado  mui  buenos  resúmenes  de  este  viaje;  pero 
nosotros  seguimos  príncipahnente  la  reladon  de  los  mismos  espedicionarios,  que 
tenemos  a  la  vista. 

(2)  Rdadoá  dtada,  páj.  40.— J*Lo8  natuiales,  dice,  estábaa  dIvididosW  tribus, 
según  los  tenrit«ios  en  que  irsidiaa  (i  nombra  ties  de  ellas).  Todos  l«fi  hombfes 

pertenedentes  a  esas  tribus,  eran  de  talla  regalar,  anchos  de  pecho  i  con  todo  el 
cuerpo  pmtado.  Pero  existia  una  cuaMatiibn  fuebafailafaft  en  Coio,  i  los  iadividnos 


Digitized  by  Google 


3o8  HISTORIA  DE  CHILB    ^  lÓOO 

Duiante  la  na<v«gadoii  del  «trecho,  tuvo  Van  Noort  el  encuentio 
mas  inesperado.  £1  i6  de  didembre^  naviegando  al  occidente  del  cabo 
Froward,  descubriiS  una  nave  dentro  de  una  es|iactasa  bahía  de  la  ooa> 
ta  norte  del  estrecho.  Era  £a  /?,  uno  de  los  cinco  buques  de  la  espe> 
dicion  de  ^mon  de  Cordes,  que  después  de  haber  salido  al  Fadfico» 
había  sido  arrastrada  de  nuevo  a  los  canales  del  estrecho,  i  se  hallaba 
allf,  en  la  bahk  denommada  de  Cordes,  &lta  de  provisiones  e  impedi- 
da por  los  vientos  contrarios  para  seguir  su  viaje.  Su  capitán  era 
Sehciald  Van  Weert,  marino  resuelto  i  esperimentado,  que  sin  embargo 
habla  sufrido  hasta  entónces  mayores  contrariedades  que  sus  otros 
compañeros.  Van  Noort  socorrió  del  mejor  modo  posible  a  sus  com- 
])atriotas,  i  convino  con  ellos  en  proseguir  unidos  la  comenzada  cam 
l»aña.  Sin  embargo,  después  de  haber  andado  juntos  durante  algunos 
dias,  Za  Fe  no  pudo  doblar  un  rabo  fjue  habla  en  la  costa  sur  del 
canal,  perdió  de  vista  las  otras  naves,  i  al  fm  se  vió  forzada  a  volver 
atrás.  Sel)aald  Van  Weert  pasó  todavía  cerca  de  un  mes  mas  en  el  es- 
trecho; pero  como  desesperara  de  poder  continuar  su  navegación,  hizo 
una  abundante  salazón  de  pájaros  niftos  para  el  mantenimiento  de  su 
jente^  i  did  rumbo  al  oriente  para  volver  a  Europa.  Después  de  veinti- 
cinco meses  de  fiitigas  i  de  peligros  que  nos  parecen  inauditos,  en  que 
había  perdido  dos  tercios  de  su  tripulación,  Van  Weert  entraba  al 
puerto  de  Goeree  con  solo  treinta  i  seis  de  sus  compañeros,  el  13  de 
julio  de  1600  (3). 


fie  ¿sU,  especies  <1e  jigantes  de  dtee  %  doce  pies,  cütaban  continuamenie  en  guerra 
con  el  resto  de  sus  compatriotas. «  Estas  falsas  noticias,  repelidas  todavía  por  algv* 

ho8  viajeros  hasta  principios  del. siglo  siguiente,  confirmaban  la  czeencia  casi  jeneral 
de  que  los  habitantes  de  la  cstremiilad  austral  de  la  América  eran  verdaderos  ji- 
gantes. 

(3)  El  viaje  de  Sebaald  (Sebastian)  Van  Weert,  fué  escrito^  como  dijimos  en  una. 
nota  del  capitulo  anterior,  por  Bernardo  Janaz,  el  médico  de  la  nave.  Como  se 

comprende  fácilmente,  no  contiene  noticia  alguna  de  lo  ocurrido  a  la  espedidon  de 
Simón  He  Cordes  sino  hasta  Ir\  salida  del  estrecho  de  Magallanes,  ¡  no  da  a  conocer 
ninguno  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  l'acífico.  Sin  embargo,  esa  relación  fué  reci- 
bida con  vivo  Interes  por  las  noticias  que  da  sobre  los  países  que  visitó  Van  Weert. 
El  célebre  jeógrafo  Juan  de  Laet,  jues  competente  en  la  materia,  escribía  en  1633 
estas  palabras:  "Nosotros  del»emos  a  Van  Weert  la  mas  cxatta  delineacion  del 
estrecho  que  exista,  la  cual  hemos  hecho  poner  entre  las  cartas  jeográficai>  de  este 
libro.»  Descn/>íioft  d<s  ludes  occidentales^  liv.  XIH,  chap.  8,  Leide,  1640. 

Sebdald  Van  Weert,  escapado  felitniente  de  las  penalidades  de  este  viaje,  tuvo 
poeo  mas  tarde  un  fin  desastroso.  En  1602  partió  para  la  India  oriental  cumo  vice- 
almirante-de un  flota  holandesa  de  qdnoe  naves,  i  el  aOo  silente  fué  pérfidamente 
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3.  Correrías  de       2.  Mientras  tanto,  la  escuadrilla  de  Oliverio  Van 
este  corsario  en    xt     »  1  .       r  i 

Us  costas  de    Noort  coma  las  mas  estraordinarias  aventuras  en  el 

■  Clifle.  grande  océano.  El  29  de  febrero  (1600)  salia  del  es- 

trecho de  Magallanes,  i  favorecida  por  un  viento  fresco  del  sur,  se 
dirijia  a  las  costas  de  Chile.  Después  de  los  quebrantos  que  había 
sufrido,  se  componía  de  solo  tres  buques  con  147  tripulantes;  pero  él 
•14  de  mano  se  perdiiS  de  vista  uno  de  ellos,  d  Enrique  F^krko^  que 
montaba  el  vic«^almifante  Pedio  Van  Lint,  i  sin  duda  desapareció  en 
un  nauírajío,  puesto  que  no  volvió  a  tenerse  noticia  de  éL  Los  dos 
restantes  se  acercaron  siete  días  después  a  la  co^fca  de  la  Imperial;  pe- 
ro como  divisaron  en  la  playa  numerosos  grupos  de  jente  de  a  caba- 
llo, seguramente  de  los  indios  que  hacían  la  guerra  en  esa  rejion,  vol- 
vieron a  hacerse  al  mar.  Mas  feliz  que  sus  predecesores,  Van  Noort 
fué  favorablemente  recibido  por  los  indios  de  la  isla  de  la  Mocha, 
mantuvo  tratos  con  ellos  durante  tres  dias  (del  21  al  23  de  marzo),  i 
recibió  provisiones  frescas  en  cambio  de  algunas  mercaderías  euro- 
peas. "Los  insulares,  dice  la  relación  holandesa,  daban  una  oveja  por 
una  hacha,  una  gallina  i  a  veces  dos  ])or  un  cuchillo,  i  por  otras  mer- 
caderías daban  maiz,  papas,  melones,  i  otras  frutas  que  crecen  en  la 
isla'*  (4). 

De  allí  se  dirijieron  a  la  isla  de  Santa  Maria,  dundc  es]jeraban 
reunirse  con  la  nave  que  se  había  separado  de  la  escuadrilla.  Al  acer- 
carse a  ese  lugar,  el  24  de  marzo,  encontraron  un  buquedllo  espafiol 
que,  levando  anclas  á  toda  prisa,  parecía  querer  ir  a  dat-  la  voz  de  alar- 
ma en  los  puertos  vecinos  dd  norte.  Luego  se  vieron  fuegos  encendidos 
en  diversos  puntos  de  la  costa;  pero  después  de  dos  dias  de  persecudon, 
aquel  buquedllo  cayó  en  poder  de  los  holandeses.  Era  un  barco  de 
60  tondadas,  llamado  El  Buen  Jesus^  que  se  ocupaba  en  trasportar 
granos  i  cednas  entre  los  puertos  inmediatos.  Los  holandeses  trataron 
bondadosamente  a  los  tripulantes  de  esa  embarcación,  i  recojieron  de 
dios  ámplias  noticias  sobre  el  estado  de  la  guerra  de  Chile,  sobre  las 


asesinado  ptir  ónlcn  del  reí  de  Ccilan.  Estas  ú1tima.s  aventuras  de  su  vida  han  sido 
contadas  en  la  relación  del  primer  viaje  de  Jorje  Spill)erg,  publicada  en  el  IV  tomo 
átA  Recuñl  des  voyof^s  de  la  compagnit  dts  Indts  orientales ,  Rouen,  1725;  i  mas 
csteoHnneHte  en  d  Voyt^  dt  fmmu  V0i$$tm»  MbtmMs  e$mmmuUt  par  Pammd 
tVybrand  Van  IVaatwyik,  que  ae  encnentm  pubUcaido  ea  d  mismo  volámcn  de  |a 
colección  citada. 

(4)  Relación  citada,  páj.  49.  En  esta  parte,  la  relación  holandesa  da  algunas 
noticias  «obre  ks  costnmbiec  i  1«  industria  de  los  indios,  que  tienen  mui  poco  intereü 


Digitized  by  Google 


310  HISTORIA  DB  CBILB 

aventuras  que  habiaa  corrido  los  bnqacs  de  la  espedicion  de  Simón 
de  Cordes,  i  sobre  lot  aprestos  navales  que  habia  hecho  el  virrei  del 
Perü  para  batir  a  los  anrsarios  que  llegasen  al  Pacífico.  Como  el  vien- 
to sur  no  le  permitiera  volver  a  la  isla  de  Santa  Maria,  Van  Noort  se 
dirijió  resuehamente  a  Valparaíso^  i  el  s8  de  mano  estaba  delante  de 
este  puerto. 

La  vista  de  tres  buques  desconocidos  que  nav^jaban  en  conserva, 
produjo  una  grande  alarma  entre  los  españoles  que  se  hallaban  en 
Valparaíso.  A  no  caber  duda,  esos  buques  eran  corsarios,  esto  es,  in- 
gleses i  luteranos  como  entónces  se  decía.  Habia  en  el  puerto  cuatro 
naves  que  se  preparaban  para  recibir  su  carga.  Tres  de  ellas  fueron 
abandonadas  por  los  tripulantes  españoles,  con  las  mercaderías  que  no 
pudieron  salvar.  Una  sola  fué  varada  en  la  playa  para  ponerla  a 
salvo.  Miéntras  tanto,  Van  Noort,  sin  poder  entrar  al  puerto  por  falta 
de  viento  favorable,  envió  dos  cíialupas  armadas  de  veinte  mosquete- 
ros, para  apoderarse  de  las  naves  esi)añolas.  Cuando  los  holandeses 
quisieron  abordar  a  la  mas  grande  de  éstas,  unos  treinta  indios  que 
habian  quedado  a  bordo,  trataron  de  defenderse;  pero  casi  todos  fue- 
ron muertos,  "para  quedar  en  mayor  seguridad, m  dice  la  relación  ho- 
landesa. Las  otras  no  tenían  un  solo  tripulante.  Los  holandeses  se 
apoderaron  de  ellas  sin  la  menor  dificultad,  i  les  prendieron  fuego; 
reservando  solo  la  primera  que  habian  ocupado  (5). 


<5)  Relación  citada,  pájs.  58  i  59.  Las  noticias  que  esta  relación  contiene  acerca 
deestaa  piesas,  puede  dar  alguna  idea  del  comeido  de  Cbile  »  esa  época.  Dice 

asi:  "El  primer  navio  que  fué  tomado,  se  llamaba  Las  Púos^  i  era  del  porte  de  cerca 
de  160  toneladas.  No  se  encontró  a  su  bordo,  masque  algunas  ovejas,  sebo,  vino 
en  cántaros  de  barro  que  los  españoles  llaman  lx)tijas,  puercos,  manteca,  cocos, 
manzanas,  aceitunas  en  botijas,  cordobanes,  i  tres  caballos  que  fueron  arrojados  al 
mu.  No  babia  nada  que  pudiese  aprovedu»  a  ta.  compañía  (annadoia  de  la  espedí- 
don),  sino  aJ^nas  pims  de  ropa  i  otros  objetos  que  eran  de  menor  valor  todavfauti 
La  relación  holandesa  contiene  en  esta  parte  todas  las  noticias  que  los  corsarios 
pudieron  proporcionarse  acerca  del  país,  de  su  clima,  de  sus  proflucciones  i  de  la 
guerra  tenaz  fjue  se  sostenía  contra  los  indios.  Con  los  datos  suministrados  por  los 
prisioneros  españoles  del  Buen  Jisus,  i  especialmente  de  su  piloto,  formaron  los 
holandeses  una  curiosa  Deseripeim  A  Uu  catitu  ét  Ckik  i  id  Pkréy  que  fué  tnacfta* 
da  en  sá  idadon  i  que  hemos  visto  repiodudda  dcspnes  énottros  Ufanos  de  jeogiafia 
ideviajes.  Esa  deseripdon,  notfdosa.i  MI  para  los  earapees,  es  jeneialmente 
exacta;  pero  los  nombres  propios  de  personas  i  de  lugares  están  estropeadlas  de 
una  manera  deplorable.  Nos  l>astará  citar  algunos  ejemplos.  El  Huasco  se  llama 
Laguasco;  Tarapacá,  Terrepaca;  Pisagua,  Pisago;  Tucapel,  Tuocabel;  Chillan, 
SUiao;  i  cUm  hit  veidaderamcnte  iniotclijiblM.  Bl  espitaa  lÜgpKl  de  Silva  «  Ha* 
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No  teniendo  nada  mas  que  hacer  en  este  puerto,  no  creyendo  posi- 
ble  intentar  un  desembarca  con  las  pocas  fuerzas  que  tenia  a  su  dispo- 
sicioii,  Van  Noort  se  dirijitf  a  loa  pueftos  del  nofle,  i  d  x.*  de  abril 
entraba  a  la  bahía  del  Huasca  Sabia  entdncea  que  en  Chile  estaban 
retenidos  como  prisioneros  el  capitán  Dirick  Gherritss  i  algunos  mari- 
nen» holandeses  de  la  espedicion  de  Simón  de  Cordes  que  habian 
sido  aprtíados  en  Valpanisa  Deseando  que  fueran  l^ien  tratados  por 
k»  espajkries,  did  aUi  libertad  a  Francisco  de  Ibaira,  capitán  del  Bum 
Jtstu  i  a  casi  toda  su  tripulación.  Después  de  obtener  algunos  víveres 
frescos  (6),  i  de  incendiar  el  buque  Las  Picos  con  su  cargamento  de 
sdx>)  Van  Noort  se  hizo  de  nuevo  a  la  vela  el  7  de  abriL  Queria  U^r 
a  los  archipiélagos  del  Asia,  i  para  ello  cuidó  de  alejarse  de  las  costas 
americanas  donde  temía  encontrar  las  naves  que  el  virrei  del  Peni  ha- 
bía alistado  para  perseguir  a  los  corsarios. 

aventuras  subsiguientes  de  esos  audaces  espedicionarios,  no 
pertenecen  a  nuestra  historia.  Juan  de  Sandoval,  el  piloto  español  del 
Btun  Jesús,  que  hahia  suministrado  a  los  holandeses  mui  buenas  noti- 
cias sobre  la  navegación  de  aquellos  mares,  i  sobre  los  aprestos  bélicos 
del  virrei  del  Perú,  fué  arrojado  al  mar  el  30  de  junio,  después  de  una 
disputa  en  que  se  quejaba  del  mal  tratamiento  que  lectbia.  Esta  i 
mudias  otras  crueldades  eran  el  fruto  no  solo  de  la  edncadon  i  de  la 
dureza  de  carácter  de  esos  aventureros,  ano  del  odio  proíimdo  que  los 
holandeses  profesaban  a  stts  antiguos  opresores  después  de  la  larga  i 
sangrienta  guerra  de  la  independencia,  i  de  las  atrocidades  de  que  su 
patria  había  sido  víctima.  Continuando  su  navegación,  Van  Noort  sos- 
tuvo un  herdico  combate  con  una  flotilla  española  en  los  mares  de 
Filipinas,  reoorrid  las  costas  i  los  archipiélagos  del  Asia,  i  entraba  a 
Roterdam  con  una  sola  de  sus  naves,  llamada  Mauñáo,  el  26  de  agosto 


mtdo  Michel  de  Chilve;  i  Francisco  de  Ibarra  i  Juan  de  Sandoval,  capitán  i  piloto 
del  Bmn  fesntt  «m  (teiMNniiMdoc  d'IbMa  i  Stnt  Aval.  Sahwido  estos  enorcs,  eiqne* 
lias  noticias  tienen  algún  valor. 

(6)  Las  noticias  que  acerca  del  puerto  del  Huasco  contiene  la  relación  holandesa, 
revelan  el  rápido  desarrollo  que  habia  adquirido  en  todo  el  país,  aun  en  las  rejiones 
que  solo  poUabaa  los  indios,  el  cultivo  de  las  plantas  i  la  criansa  de  los  anímales 
íntvodBcidea  por  los  «nopeos»  Dice  atf:  «lUn  toldado  de  los  prisioiieNM  espagoles, 
filé  a  Ifam  a  buscar  frutas  hasta  cuatio  o  etoeo  kgaas  al  interior.  Trajo  metoocs 
mas  hcrmoRos  i  de  mejor  {»usto  qwe  los  que  produce  cualquiera  pais  de  Europa. 
Trajo  ademas  uvas,  higos,  algunas  gaUinas  i  huevos.  Todos  los  indios  de  esta  rejion 
ettaa  aometldM  a  loa  cqpi0olct,tt  Dka  taaifeiea  qae  «nel  pácelo  liaUa  pocos  árbo- 
les i  unas  cuantas  diosas,  pero  que  en  d  interior  habla  toda  clase  dt  ftutas. 


Digitized  by  Google 


$19 


HISTORIA  aa,  CHILE 


1600 


de  1601,  después  de  tres  años  de  peregrinaciones  i  de  aventuras.  La 
espedicion  no  habia  reportado  ningún  provecho  pecuniario  a  los  arma- 
dores; pero  el  intrépido  marino  volvía  a  su  patria  justamente  orgulloso 
con  sus  proezas  i  con  haber  sido  el  primer  holandés  que  hubiese  dado 
la  vuelta  al  mundo  (7). 

3.  LI^  a  Chiloé  3.  Las  correrías  de  este  atrevido*corsar¡o  en  las 
BflltMnr  de  Cor*  >   r^i  -i    1   i_  •  i    •  j 

des  con  otra  nave  costas  de  Chile,  habían  producido  una  profunda  per- 
holandesa  i  se  turbación  en  lodo  el  reino,  aumentando  las  alarmas  i 
apodera  de  la    ,     .       .  , 

Ciudad  de  Gas-  inquietudes  creadas  ])or  la  guerra  araucana.  lx)S 
^o-  comerciantes  de  este  pais,  pobres  i  casi  arruinados 

por  aquel  estado  de  guerra  interior,  habian  sufrido  la  pérdida  de  cinco 
naves,  lo  que  en  a(|uellas  condi<  iones  imi)ürtaba  casi  una  paralización 
completa  de  sus  empresas  industriales.  Sin  embargo,  esos  no  eran  mas 
que  algunos  de  los  daños  causados  por  las  espediciones  holandesas. 
Ix)s  habitantes  de  Santiago  i  de  Conce{x:ion  ignoraban  entonces  por 
comi)leto  que  en  esos  mismos  dias  otros  corsarios  ejercían  sus  devas- 
taciones en  el  sur  de  Chile,  i  que  distraían  la  atención  de  las  fuerzas 
españolas  que  habrían  debido  contraerse  a  reprimir  el  formidable  le- 
vantamiento de  los  indios. 

Hemos  contado  mas  atrás  las  variadas  aventuras  i  la  suerte  diversa 
que  habian  corrido  cuatro  de  las  cinco  naves  que  formaban  la  escua- 


(7)  La  espedicion  de  Van  Noort  no  produjo  ningún  progreso  real  para  la  jeogra- 
fla,  puesto  qne  no  deicnbrió  países  desooDocidoa.  Peto  la  rdadoiide  su  vii^  escrita 
con  claridad,  con  animado&y  i  con  abundancia  de  notidas  sobre  los  paisas  vetados, 
despertó  un  grande  interés  en  Europa,  como  se  d^  ver  por  las  numerosas  edido* 

res  i  traducciones  que  se  hicieron.  En  Holanda  se  produjo  un  sentimiento  de  orgxt- 
11o  nacional,  recordando  que  un  marino  de  esa  pequeña  rcpútjlica  era  el  cuarto 
navegante  que  hubiera  dado  una  vuelta  entera  al  globo  terrestre.  uLas  utilidades 
que  este  viaje  produjo  a  los  negociantes  que  lo  habian  preparado  fueron  poco  oonsi' 
detaUes,  dice  un  historiador  holandés;  pero  Van  Noort  adquirió  mucha  fiima»  i  esa 
fama  refluyó  sobre  su  patria.  Las  Provincias  Unidas  tuvieron  entonces  esta  gloria 
común  con  los  protu^ieses  i  los  ingleses,  porque  uno  de  sus  ha])itantes  habia  dado 
la  vuelta  al  mundo  por  el  estrecho  de  Magallanes. u  (Introducción  del  Recueil  d(s 
vi^fogest  tomo  I,  páj.  37).— £1  presidente  De  Thou,  que  preparaba  entonces  su 
famosa  historia  univeisal  de  los  sucesos  de  su  tiempo,  atribuyendo  al  viaje  de  Van 
Noort  una  importancia  semejante  a  la  que  le  daban  los  htdandesea,  hiso  un  resámen 
bastante  noticioso  de  él  en  el  libro  126  de  su  obra,  en  que  en  medio  de  una  relación 
bastante  bien  hecha,  se  hallan  errores  jeográficos  que  parecen  Inconcebibles  en  escri- 
tores de  tan  alta  talla.  Asi,  por  ejemplo,  refiere  que  Van  Noort  supo  en  las  costas 
d«  Chile  que  los  iadioa  de  oste  pds  se  habian  sublevado»  que  se  habian  apoderado 
de  la  ciudad  de  Valdivia  i  sitiado  a  Lima.  Véase  la  páj.  455  del  tomo  IX,  édic.  de 
La  Haya,  1740.  . 
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tirilla  de  Simón  de  Cofdes.  La  quinta  de  días,  después  de  penebar 
en  el  Padfioo  en  los  primeios  días  de  setiembre  de  1599,  había  sido 
forzada  por  las  tempestades  a  volver  al  estrecho.  Habiendo  reparado 
sus  averías  del  mejor  modo  posible,  i  soportado  en  aquellos  canales 

nuevos  i  siempre  peligrosos  accidentes,  volvía  a  salir  al  océano  a  me- 
diados de  diciembre.  Ese  buque,  que  se  nombraba  La  Fidelidad,  era 
del  porte  de  doscientas  veinte  toneladas,  i  su  tripulación,  que  al  salir 
de  Holanda  era  conii)uesta  de  ochenta  i  seis  hombres,  debia  estar  re- 
ducida a  poco  mas  de  la  mitad.  En  esos  momentos  estaba  mandada 
por  Baltasar  de  Cordes,  hermano  del  jele  de  la  esj)edic¡on;  pero  al 
lado  suyo  servia  un  capitán  holandés  de  la  mas  estraordinaria  resolu- 
<  ¡on,  llamado  Antonio  Antoine,  mas  conocido  entre  los  suyos  con  el 
nombre  de  Antonio  el  negro. 

Las  primeras  aventuras  de  La  Fidelidad  en  el  Pacífico  nos  son  ^te-> 
ramente  desconocidas.  En  los  primeros  días  de  mano  de  x6oo  se  ha- 
llaba al  norte  del  archipiélago  de  Chiloé^  se  acercaba  a  las  costas 
setentrionales  de  la  isla  grande,  i  penetrando  en  los  primeros  canales, 
iba  a  fondear  en  el  puerto  de  Caidmapu.  Los  indios  de  esta  rejion, 
sumisos  i  padfícos,  recibieron  amistosamente  a  los  holandeses,  entra- 
ron en  tratos  con  ellos,  i  les  suministaron  víveres  frescos,  carne  i  maíz, 
en  cambio^  sin  duda,  de  hachas,  cuchillos!  otras  mercaderías  europeas. 
Tres  españoles  que  habitaban  esos  lugares  se  reunieron  también  a  los 
corsarios  i  les  dieron  noticias  acerca  de  las  poblaciones  que  allí  habia 
i  de  todo  cuanto  podia  interesarles.  Por  lo  demás,  Baltasar  de  Cordes 
se  presentaba  como  ájente  de  una  empresa  puramente  comercial,  i 
j)arecia  lamentar  la  condición  miserable  cjue  a  esos  isleños  hablan  im- 
puesto sus  o[)resores.  Cuando  hubo  recojido  todas  estas  noticias,  se 
internó  en  los  canales,  i  ¡jasando  |)or  entre  las  islas  verdes  i  pintores- 
cas de  (|ue  están  sembrados,  fué  a  íondear  enfrente  de  la  ciudad  de 
Castro  a  mediados  de  abril  (8). 


(8)  Jerónimo  de  Quírojifa,  militar  i  escritor  español  que  vivia  .t  fines  del  siglo  X\'II, 
compuso  una  historia  de  Chile  que  no  conocemos  sino  |>or  un  Compendio  que  fué 
publicado  en  Madrid  en  el  tomo  33  dd  jkiiMiMrM4ywáEto,^nnta  colección  de  docu- 
mento» i  relaciones  relativot  a  la  historia  d«  Eipalia,  dada  a  h»  en  34  tornee  en  lof 
años  de  1787  a  1791.  A  pesar  deque  ese  compcmiio  abunda  en  inexactitudes  históri- 
cas, consigna  sobre  la  permanencia  de  los  hol;in<leses  en  Chile  notici:is  tjue  parecen 
dignas  de  fé.  Dice  allí  que  los  corsarios  llegaron  a  Castro  el  miércoles  17  de  abril 
de  1600;  pero  conviene  notar  que  en  cata  fecha  hai  un  error  evidente,  i  que  qniiá 
debe  leerse  19  de  abril,  porque  el  17  fué  dia  lunes.  El  Co$i^miU  de  Qoiroga  le ha- 
lla reimpreso  en  el  tomo  XI  de  la  Cokecmt  de  histmriadom  de  CkiU, 

Tomo  III  40 
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Mandaba  en  tm  dudad  con  el  título  de  ooxv^idor  de  todo  d  distri- 
to de  Chiloé^  un  espalkol  llamado  Baltasar  Ruiz  de  PliegOi  Como 
desde  los  primeros  dias  de  la  conquista  había  reinado  allí  una  paz 
inalteraUe,  no  existian  en  el  archipiélago  guarniciones  militares,  había 
muí  pocas  anuas  i  casi  fiütaban  por  completo  las  munidones.  Cordes, 
en  cambio,  ademas  de  tener  su  jente  perfectamente  armada,  contaba 
ron  el  apoyo  de  los  indios  a  los  cuales  habia  inducido  a  sublevarse 
contra  los  españoles.  En  tales  condiciones,  la  ciudad  se  entregó  a  los 
holandeses;  i  aunque  éstos  habían  prometido  garantías  a  sus  habitan- 
tes, ejecutaron,  según  se  cuenta,  las  mas  inauditas  atrocidades.  Mata- 
ron a  todos  los  hombres  cjue  pudieron  hallar  a  mano,  apresaron  a  las 
mujeres,  i  saqueron  las  casas  i  las  iglesias,  haciendo  t)efa  de  los  santos 
que  habia  en  los  altares.  Algunos  vecinos  de  Castro  que  se  hallaban 
fuera  del  pueblo,  o  que  pudieron  huir  en  tiempo  oportuno^  se  asilaron 
en  los  bosques  vednos,  i  bajo  las  órdenes  del  capitán  Luis  Peres  de 
Valgas  fonnaron  una  compi^Uá  de  veinticinco  bombees  i  se  prepara- 
ron resudtamente  para  hostilisar  a  los  vencedores. 

Pero  Cordes  i  Antonio  d  nepo  no  descuidaran  la  defensa.  Bajaron 
a  tienea  treinta  i  ocho  hombres  armados  de  buenos  arcabuces,  i  cuatro 
piezas  de  artlUeria.  Colocaron  éstas  en  un  fuerte  de  tapias  i  en  dos 
cubos  de  madera  construidos  apresuradamente  i  reunieron  coca  de 
seisdentos  indios  aliados,  a  quienes  suministraron  cosdetes  de  cuero 


Mas  amplias  noticias  consigna  el  padre  Rosales  en  los  capítulos  16  i  17,  del  libro 
V  dt  su  Hisioria  jtntrtUdel  reino  de  Chiic;  pero  aparte  de  que  muchas  de  ellas  nos 
parecen  lavcrosfimles,  su  nüsnM  relación  nos  deja  ver  que  estaba  mal  únfimnadOk  El 
|iadre  Rosales  cree  que  los  corsarios  eran  ingleses  (error  en  que  también  inairre 
Quiroga);  cuenta  «jue  Baltasar  de  Cordes  era  el  mismo  jefe  que  habia  estado  en  la 
isla  de  Santa  Maria;  i  por  último,  parece  ignorar  por  completo  los  otras  correrías 
de  los  holandeses.  Por  estas  dicanstaadas»  su  relación  no  moeoe  fé  sino  con  «eser- 
vas  I  limitaciones.  El  maestre  de  campo  Santiago  de  Tesillo^  en  el  lugar  que  hemos 
citado  en  el  capitulo  anterior,  i  don  Jos¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  Apuntes  de  lo 
acaecido  en  la  conquista  Je  Chile  hasta  if^y^t  dan  solo  noticias  muí  sumarias.  Loe 
cronistas  posteriores  repitieron  esas  mismas  noticias,  i  muchas  voces  aumentaron 
oonsderahiemeiite  los  ciroves* 

Desgcacíadamentef  no  hal  docsmcntios  ooHteiiipftrfcfiflftB  sobre  la  pdmen  parte  de 
estos  sucesos,  ni  existe  una  relación  cabal  hecha  por  los  holandeses.  El  capitán 
Luis  Pérez  de  Vargas,  que  figur(')  en  ellos,  escribió  una  relación,  que  entregó  al  co» 
ronel  Francisco  del  Campo  i  que  éste  remitió  al  presidente  de  Chile;  pero  esa  rela- 
don  parece  perdida.  Estamos,  por  esto  mismo,  obligados  a  oontar  con  muí  pocos 
aoddenles  los  primeros  hechos  de  los  holandeses  en  Chiloé,  hasta  que  podamos 
t  nm^ir  por  giús  Ift  csleBia  Rlsdoii  de  Fmacisoo  del  CamjM)^  de  que  hablaremos  mas 
adelante. 
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poim  su  ckfeosB,  lanas  i  cUlvm  grandes  pan  hacer  gorguees  o'dftidos 
anojadixos.  liPrometo  a  V.  S.  que  no  he  visto  indios  mas  bien  arma-' 
dos  que  lo  que  ellos  estaban,»  dice  d  coronel  Fnmcisoo  del  Campo, 
exajemndo  sin  duda  el  número  i  d  poder  militar  de  k»  enemigos.  No 

étbe  estrañarse  que  los  hdandeses  resistieran  con  ventajas  a  los  ata- 
ques de  los  soldados  que  mandaba  Pérez  de  Vargas.  Aquel  puñado 
de  aventureros  debió  creerse  dueño  absoluto  del  archipidago  mién- 
tras  no  llegasen  tropas  de  fuera  a  disputarles  su  fácil  conquista. 
4.  Penosa  campa-       4.  La  presencia  de  los  corsarios  en  aquellas  islas 
del  Campo  en        podia  pasar  largo  tiempo  desapercibida  a  los  es- 
Chiloé:  derroua    pañoles  que  poblaban  los  lugares  vecinos.  En  efecto, 
iwapera  a*^s«    el  27  de  marzo  llegaba  a  Osorno  el  capitán  Francis* 
tro»  co  Rosa  de  vuelta  de  una  escursion  en  los  campos 

del  sur,  i  anunciaba  que  en  Carelmapu  habia  un  buque  ingles,  nacio- 
nalidad que  se  atribuía  a  todos  los  corsarios,  i  que  los  indios  de  esa 
costa  i  de  las  blas  inmediatas,  le  proporcionaban  víveres  en  abundan- 
cia. Aquellas  noticias  contrariaban  sobre  manera  a  los  espafides  que 
sostenian  la  guena  contm  los  indios  revelados  en  la  tejion  austral  del 
territorio.  El  corond  Francisco  dd  Campo  que  mandaba  aU4  no  pen- 
saba mas  que  en  repoblar  a  Valdivia  i  en  socorrer  a  Villanrica,  de  tal 
suerte  que  los  sucesos  de  Chiloé,  creando  una  peligrosa  e  inesperada 
complicación,  venian  a  desbaratar  todos  sus  planes.  No  queriendo 
abandonar  sus  proyectos,  i  pensando  quizá  que  los  corsarios  no  se  de* 
tendrían  largo  tiempo  en  el  archipidago,  se  limitó  por  entdnces  a  en- 
viar al  capitán  Cristóbal  de  Robles  con  sesenta  soldados  a  recojer  mas 
amplias  noticias,  i  él  siguió  afanado  en  sus  trabajos  para  pacificar  la 
l)rovincia  de  su  mando.  En  los  términos  de  Osorno  i  de  Valdivia  es- 
taba obligado  a  sostener  frecuentes  combates  con  los  bárbaros  enso- 
l)erbecidos  después  de  sus  últimos  e  importantes  triunfos.  El  cabildo 
de  Osorno,  justamente  temeroso  por  la  suerte  que  podía  correr  la  ciu- 
dad, le  exijia  formalmente  que  no  la  abandonase. 

Pero  no  tardaron  en  llegar  las  noticias  mas  alarmantes  de  Chiloé. 
El  capitán  Robles  anunciaba  desde  Caieknapu  que  era  cierto  d  arribo 
de  los  ingleses  al  aichipiélaga  Se  supo  entdnces  que  éstos  no  te- 
nían mas  que  una  sola  nave^  aunque  otros  dijesen  que  eran  tres;  pero 
se  anunciaba  también  que  los  indios  dd  archipidago  se  habían  reuni- 
do a  los  invasores  i  que  estaban  abiertamente  sublevados  contra  la 
dominación  espadóla.  Ante  estos  acontecimientos,  el  corond  Fran- 
cisco del  Caa^  cr^  que  no  habia  vacilación  posible.  La  estación 
era  la  ménot  propida  para  cspedidonar  en  aqudlos  lugares.  Enceica 
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de  mediados  de  abril,  cuando  comenzaba  en  toda  esa  rejion  el  invier- 
no duro  e  implacable,  con  lluvias  de  meses  enteros  en  tjue  caen  del 
cielo  verdaderos  torrentes  de  agua  que  convierten  los  bostjues  en  cié- 
nagas intransitables  i  los  arroyos  i  esteros  en  rios  de  paso  peligroso. 
Sin  tomar  en  cuenta  esos  inconvenientes,  Francisco  del  Cam¡)0  apartó 
cien  soldados  i  se  puso  en  marcha  para  el  sur.  Uno  de  sus  subalter- 
nos, el  capitán  don  Juan  Serón,  (jue  habia  salido  con  treinta  hombres, 
a  correr  por  el  lado  de  la  cordillera  vecina  a  Chiloé,  recibió  el  encar- 
go de  reunir  algunas  piraguas  de  los  indios  para  pasar  el  canal  que 
separa  la  isla  grande  del  continente.  Las  tropas  españolas  reconcen- 
tradas en  la  costa  de  Carelmai)u,  llegaron  a  formar  con  los  diversos 
destacamentos  cerca  de  ciento  cincuenta  hombres.  A  pesar  de  haberse 
juntado  veintiuna  piraguas,  emplearon  cuatro  dias  en  atravesar  el  ca- 
nal con  no  pequeño  peligro  de  sus  vidas. 

Todos  esos  lugares  estaban  desiertos.  Los  españoles  no  hallaban 
por  ninguna  parte  ni  holandeses  ni  indios.  ILibríase  creido  que  los 
invasores  hablan  abandonado  ei  archipiélago  i  vuelto  a  emprender  sus 
correrías  en  el  océano.  Cuando  hubo  desembarcado  en  la  isla  grande, 
del  Campo  pudo  recojer  algunos  informes.  Un  indio  le  dijo  que  los 
enemigos,  internándose  en  los  canales  del  oriente,  se  hablan  dirijído 
al  puerto  de  Castro.  E¡  dia  siguiente,  un  cacique  pudo  completar  esas 
noticias  asegurando  que  los  holandeses  se  habían  apoderado  de  esa 
ciudad,  i  que  los  españoles  habian  huido  a  los  bosques  vecinos.  £1 
coronel  comenzó  por  ponerse  en  comunicación  con  éstos;  i  cuando 
hubo  recojido  todos  los  informes  convenientes  sobre  la  situación  del 
enemigo  i  sobre  los  actos  que  había  ejecutado,  resolvió  marchar  oon- 
tnél. 

■  Cuando  se  conoce  la  topografía  dd  terreno  que  era  predso  recorrer, 
se  comprenden  las  inconmensurables  dificultades  de  aquella  empresa. 
La  costa  occidental  de  la  isla  grande  de  Chiloé  es  formada  por  una 
sucesión  de  alturas  i  de  quebradas  como  la  &lda  de  una  cadena  de 
montañas,  cubierta  de  bosques  espesamos  en  que  él  camino  es  casi 
impracticable  i  entrecortado  por  anoyos  que  anrastran  mucha  agua 
en  el  mviema  El  perfil  de  la  costa  es  sumamente  accidentado^  lleno  de 
entradas  profundas  i  de  numerososos  recodos,  de  tal  suerte  que  si- 
guiendo los  senderos  de  la  playa,  el  viajero  está  obligado  a  alar- 
gar cuatro  veces  su  camino.  La  aspereza  del  suelo,  por  otra  part^  i  la 
abundancia  de  árboles  i  de  malezas,  hacia  Imposible  la  mazdia  de  los 
caballos.  Francisco  del  Campo,  sin  embaigo^  biso  desmontar  su  jente, 
l'se  internó  shi  vacilar  por  aquellos  senderos.  Las  pinigc)as  -lo  seguían 
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por  el  mar  llevando  una  parte  de  su  tropa.  Venciendo  todo  jénero  de 
dificultades,  llegó  a  acampar  a  dos  leguas  de  Castro,  i  allí  se  le  reunie- 
ron el  capitán  Pérez  de  Vargas  i  los  veinticinco  hombres  que  lo  acom- 
pañaban. 

Los  holandeses,  entretanto,  sabían  que  habían  llegado  csj^añoles  al 
norte  de  la  isla;  pero  no  ¡)odian  creer  que  estando  desprovistos  de  hu- 
ijues,  les  fuera  posible  avanzar  hasta  Castro,  sobre  todo  en  a(|uella  esta- 
ción. Vivían  en  esta  confianza,  cuando  una  mañana  de  mediados  de 
mayo,  ántes  de  amanecer,  se  vieron  rejientinamente  acometidos  por 
todos  lados.  El  coronel  Francisco  del  Campo,  des|)legandü  la  sagaci- 
dad de  un  verdadero  militar,  había  ocultado  hábilmente  sus  movi- 
mientos, habia  dividido  sus  tropas  en  destacamentos  que  debían  atacar 
la  ciudad  por  diversos  lados,  i  cayendo  de  improviso  sobre  Castro, 
empeñó  el  atacjue  ántes  cjue  la  luz  del  dia  j)udiera  dar  la  alarma  al 
enemigo.  Los  holandeses,  sin  enii>argü,  se  defendían  como  valientes. 
Ocuparon  sus  puestos  en  el  fuerte  i  en  los  cubos,  í  en  los  primeros 
momentos  mataron  diez  españoles  e  hirieron  otros  doce;  pero  al  ama-t 
necer,  cuando  pudieron  distinguir  el  gran  número  de  los  asaltantes,  i 
cuando  vieron  que  ellos  mismos  habían  perdido  cerca  de  veinte  hom- 
bres, se  retiraron  al  fuerte  determmados  a  continuar  la  defensa.  Los 
indios  auxiliares,  después  de  sufrir  pérdidas  considerables,  se  dispersa- 
ron desordenadamente;  pero  los  soldados  de  Cordes  i  de  Antonio  el 
negro  sostuvieron  el  combate  algún  tiempo  mas,  hasta  que  habiendo 
los  españoles  allegado  fuego  a  las  puertas  del  fortín  en  que  se  defen» 
dian,  aunque  no  les  quedaban  en  tierra  mas  que  doce  hombres,  se 
arrojaron  éstos  por  una  ladera  que  caía  al  mar,  i  fueron  a  asilarse  en  su 
buque.  £1  combate  Ies  costaba  la  pérdida  de  la  ciudad  i  la  muerte  del 
mayor  número  de  sus  soldados  (9). 


(9)  Twla  esta  campaña,  i  el  asalto  de  Castro  han  sido  contados  con  hasiantes 
]}uriiienures  por  el  mismo  Francisco  del  Campo  en  una  prolija  relación  dirijida  de.>>- 
«le  Oiomo  «I  picndente  de  Cliüe  en  x6 de  nuno  de  léoi,  que  ha  4do  publicad» 
con  no  pocoe  erroies  de  copia  i  de  tipogcafla,  i  aun  con  suprenones,  por  don  Claudio 
Gay  ea.  las  pájs.  125 — 143  de  su  segundo  tomo  de  Docununtos.  Esta  relacion,.pn> 
dablemente  exajerada  en  lo  que  se  refiere  a  las  fuerzas  del  enenuí^o,  i  poco  clara  en 
algunos  detalles,  es  sin  embargo,  un  tiocumcnto  del  mas  alio  intercí,  i  el  vínico  <|ue 
nos  puede  dar  noticias  seguras  sobre  estos  sucesos.  Kn  ella  son  muí  escasas  las  fcr 
chas,  de  tal  modo  que  ni  siqaieni  se  indica  él  dia  del  asalto  de  Castra.  Nosotros, 
sin  temor  de  equivocamos  mudio,  uiferímos  que  tuvo  lugar  a  mediados  de  mayo  de 
x6oo  o  mas  propiamente  en  la  segunda  mitad  ile  este  mes,  por  cuanto,  según  se  ve 
en  la  misma  relación  de  Francisco  del  Campo,  los  holandeses  abandonaron  el  ar> 
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5.  Fkitida  de  los  5.  L08  espafiofes  DcuiMaon  inmediataaieiite  a  Cas- 
lo¿:terribteiyeii-  tio;  poo  cuaiido  cspembon  cojer  titos  a  algunos 
ganzas  ejercidas  eoemigoB»  üo  haUaioii  mas  que  veiiitiseis  cadávaes 

por  los  españoles     .    >   ■     <        •  ...  _  , 

•obre  loBiÍMlkM.  ^  holandeses,  1  un  solo  prisioneio,  un  espafiol  ape- 
llidado Juanes,  que  habia  servido  a  los  invas(»eS|  i  que  en  el  acto  fíié 
arcabuceado  como  tiaidor.  Mifotias  tanto^  los  holandeses,  que  lete- 
nian  a  bordo  cinco  españoles  apresados  poco  ántes,  permanecían  en 
el  puerto;  i  aunque  reducidos  a  solo  veintidós  homlnes,  algunos  de 
ellos  heridos,  sabían  que  los  soldados  de  tierra  no  podian  atacarlos 
con  las  miserables  piraguas  que  tenian  a  su  disposición.  Francisco  del 
Campo  les  propuso  que  se  rindiesen;  pero  Cordes,  que  dehia  suponer 
la  suerte  que  le  estalxi  reservada  si  caia  en  poder  del  enemigo,  pre- 
firió desafiar  todos  los  peligros  para  salir  al  océano;  i  en  efecto,  el 
tercer  dia  después  del  desastre,  desplegaba  sus  velas  i  se  lanzaba  re- 
sueltamente fuera  del  puerto.  La  navegación  de  esos  canales  ofrecía 
las  mayores  dificultades  en  aquella  estación  a  causa  de  los  vientos  casi 
constantes  dd  norte.  Por  otia  parte,  eian  los  días  inmediatos  al  no- 
vilunio en  que  las  mareas  adquieren  alU  una  gran  intensidad.  Después 
de  dos  dias  de  esfuerzos,  solo  habian  podido  andar  cuatro  leguas, 
cuando  en  la  noche,  sacudida  la  nave  por  d  viento,  fué  a  encallarse 


diipi^lago  en  los  primeros  diet  de  janiOb  El  psdre  Rosales,  que  ha  contado  este 
combate  con  accidentes  que  no  se  hallan  en  aquel  documento,  refiere  en  el  cap. 
17  del  libro  V  que  el  coronel  al  entrar  en  la  pelea,  alentaba  a  sus  soldados  "en 
nonbve  de  k  Amodon  de  Nuettnt  SeBom,n  lo  que  ba  hedió  cteer  m  algunos  que 
d  asalto  de  Castro  tuvo  lugar  d  15  de  agosto.  Un  eximen  atento  de  los  hechos 
basta  para  desvanecer  este  error. 

Por  parte  de  lus  holandeses  no  conocemos  ninguna  relación  medianamente  déte 
nida,  ni  creemos  que  exista.  £1  distinguido  jéogiafo  Juan  de  Laet,  mui  conocedor 
de  laa  navegadoncs  de  los  hdandcsei,  i  diractor  de  la  compaHia  de  las  Indias,  pn* 
blieadaen  i633laed¡donlatinadesa  AtaRwwM,  cayatndaodonfnuwesaheñMS 
dtado  mas  atrás,  i  allí,  en  el  cap.  12  del  libro  XII,  descrilHendo  a  Chiloé,  dice  lo 
que  sigue:  "Esta  ciudad  (Castro)  fué  tomada  con  poco  trabajo  por  nuestros  belgas, 
bajo  el  mando  de  Baltasar  de  Cordes  i  de  Antonio  Antoine,  llamado  por  sobrenom- 
bie  Mel  negro;?!  i  la  perdieron  poco  dcspoes.  Pero  no  he  podido  saber  como  se  pasó 
este  suceso,  sino  es  que  supe  de  algunos  que  como  los  nuestros  estando  despreveni» 
dos,  fueron  derrotados  de  imjiroviso  por  los  españoles  que  hahinn  venido  de  Osorno 
en  socorro  de  los  suyos.  Sin  embargo,  yo  he  visto  la  delincación  de  esta  plaza  he- 
cha con  bastante  exactitud  por  Antonio  el  negro."  Juan  de  Laet  describe  en  segui- 
da a  Castro  i  sos  aliededons  oonforme  a  esta  carta,  pero  no  la  ha  publicado  entre 
loa  nmdios  i  curiosos  mapas  qne  enriquecen  su  importante  libro»  ni  craemoa  que 


Digitized  by  Google 


I 


X600  PARTS  TXRCSRA.— capítulo  XVII  319 

en  un  bajía  Hubo  un  momento  en  queCordes  debid  creerse  pefdi- 
do^  i  «1  que  taWes  pensó  en  capitular.  Ditf  libertad  a  dos  de  sus  pri- 
sioneroB,  sin  duda,  para  que  le  sirvieran  de  mediadores;  pero  cuando 
Fruidsco  dd  Campo  acudid  a  la  costa  vecina,  la  pleamar  había  puesto 
a  flote  la  nave  holandesa,  i  ésta  volvía  a  emprender  su  navegación.  Las 
jNragoas  de  los  espafioles  la  s^uian  de  cerca  para  impedir  que  los  ñi- 
jitivos  desembarcasen  en  otro  punto  de  la  isla  (10). 

Cordes  salia  de  Castro  llevando  en  su  nave  una  abundante  provi- 
sión de  carne  salada  i  de  trigo,  que  habia  de  servirle  para  el  resto  del 
viaje.  El  31  de  mayo  pasaba  por  enfrente  de  la  isla  de  Quinrhao.  En 
el  norte  de  Chiloé  desembarcó  otros  tres  prisioneros  españoles  que 
llevaba  consigo.  Por  fin,  el  4  de  junio,  después  de  vencer  las  dificul' 
tades  que  le  ofrecia  la  navegación  de  los  canales,  Baltasar  de  Cordes 
entraba  al  océano.  "Se  puso  a  buscar  a  sus  amigos,  costeando  siempre 
el  Perú,  i  tomando  aquí  i  allá  algunos  buques,  dice  una  antigua  rela- 
ción. De  allí  pasó  a  las  Molucas,  i  sobre  todo  a  Tidore,  donde  los 
portugueses  por  traición  le  destrajreron  su  nave^  i  él  patnm  de  ésta 
fué  constituido  prisioneio  en  Malacan  (ii). 

Apénas  se  hubieron  alejado  los  corsarios,  Francisco  del  Campo 
contrajo  toda  su  atención  al  restablecimiento  del  drden  en  el  archí> 
piélago.  Confld  él  mando  de  Castro  al  capitán  Luis  Peres  de  Vargas, 
entregándole  cuarenta  i  cuatro  soldados  de  los  que  llevaba  consigo 
desde  Osomo^  para  que  sirviesen  en  la  defensa  de  esas  islas.  Trasla- 
dándose entdnces  al  norte  de  Chiloé,  averiguó  prolijamente  quiénes 
eran  los  caciques  que  habían  auxiliado  a  los  holandeses.  Algunos  de 
ellos  habian  muerto  a  manos  de  los  espalóles  en  el  asalto  de  Castro; 


(10)  La  relación  citada  de  Francisco  del  Campo  da  tenias  estas  noticias  acerca  de 
la  partida  de  los  holandeses  con  algunos  otros  pormenores  que  nosotros  omitimos 
por  juzgarlos  de  poco  ínteres.  Creemos,  tía  embugo,  que  ImÍ  en  ella  algunas  peque» 
9as  inexactitudes  con  que  pretende  demostrar  que  por  aeddoites  en  cierto  modo 
fortuitos,  no  se  apo<leró  de  la  nave  enemiga.  Cuenta  a  este  respecto  que  uno  de  lov 
prisioneros  que  Cordes  puso  en  libertad,  tardó  mucho  tiempo  en  vestirse  para  bajar 
a  tierra,  i  que  este  retardo  dio  lugar  a  que  se  atrasase  la  negociación  sobre  la  entre- 
ga de  la  nave,  i  a  que  d  jefe  eoiwrio  qne  la  vió  salir  de  su  atolladero,  «mbiese  de 
detenmnwion.  Cono  no  existe  ninguna  reladon  holandesa  sobre  estos  sucesos,  no 
hemos  podido  comprobar  la  exartitud  de  estas  noticias. 

(11)  Rectteil dts  navigations dt  C  estroitdc  Magelian^  páj.  193,  publicado  en  Ams- 
terdam  en  lóaa  como  apéndice  a  la  tiadocdon  fiancesa  de  la  descripción  de  las  In- 
dias de  AntMiio  de  Hcrraia.  No  he  podido  proonname  otras  notidas  sobre  la  suorte 
posterior  de  Baltasar  de  Cordes. 
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pero  el  coronel  aprehendió  a  otros  dies  i  odio,  en  quienes  se  propo^ 
nia  ejercer  una  atros  venganza,  qae  los  espaftoles  llamaron  castigo 
«ileniplar.  Esos  infelices  fneron  encerrados  en  una  chosa,  i  quemados 
vivos,  «dándoles  a  entender,  dic»  el  autor  de  aquella  inhumanidad, 
que  los  quemaba  porque  habian  metido  al  ingles.11  Perb  esto  no 
satisfizo  la  saña  de  ese  jefe.  "De  allí  escrita  añade  en  sq^uida,  al 
capitán  Luis  Pérez  de  Vargas  una  carta  en  que  le  mandaba  que 
ahorcase  hasta  treinta  caciques  i  algunos  indios  mui  culpados,  lo  cual 
ha  hecho  mui  bien  i  me  ha  enviado  testimonio  de  ello.  Puso  tanto 
temor  este  castigo  que  todo  Chiloé  está  llano  como  si  jamas  se  hubie- 
ra alzado'i  (12). 

Terminados  estos  trabajos,  Fram  is(  (j  del  Campo  dió  la  vuelta  a 
Osorno,  a  donde  U)  llamaban  las  atenc  iones  de  la  guerra.  Aquella  pe- 
nosísima campaña,  llevada  felizmente  a  término  en  medio  del  invierno 
i  dirijida  con  tanto  acierto  i  con  tanta  enterez^i,  bastaba  para  granjear- 
le el  crédito  de  un  verdadero  militar.  Pero  sus  resultados  eran  en 
realidad  mui  poco  satisfiutoríos.  El  coronel,  es  verdad,  había  arrojado 
a  los  holandeses  de  Chiloé;  pero  contando  los  muertos,  los  heridos,  i 
las  tropas  que  había  dejado  en  el  archipiélago^  esa  campaña  había  dis- 
minuido considerablemente  el  pequeño  ejército  con  que  estaba  obli- 
gado a  atender  la  defensa  de  la  vasta  rejion  de  territocio  colocado 
bajo  su  cargo.  No  era  esto  toda  Las  lluvias  incesantes  de  aquella 
cruda  estación,  el  paso  de  los  ríos,  las  marchas  por  terrenos  aichavca- 
dos  en  que  los  hombres  tenían  que  andar  a  veces  con  d  agua  hasta  la 
rodilla,  i  aun  dormir  casi  sobre  los  pantanos,  produjo  en  sus  tropas 
enfermedades  molestas,  dolorosos  reimiatismos  i  el  cansancio  natural 
que  procuran  tantas  fatigas.  VA  mismo  coronel,  atacado  por  esas  enfer- 
medades, pasó  tres  meses  en  cama  en  medio  de  crueles  sufrimientos. 
Desde  su  lecho,  sin  embargo,  disponía  las  escursiones  (pie  sus  ca[)ita- 
nes  debían  hacer  en  los  campos  vecinos  a  Osorno  para  miponer  respeto 
a  los  indios  sublevados  de  la  comarca. 


(12)  Los  españoles  no  faena  mas  ben^iws  con  aqudlas  de  sos  compatriotas  que 
anxilmron  a  los  holandeses.  Mas  atn»  hemos  oontado  que  el  día  que  Fiandsoo  del 
Campo  lecuperó  la  cuidad  de  Castro,  hiao  aiaibucear  a  un  individuo  Oaanado  Jua- 
nes que  fué  tomafin  nrÍMonern  en  la  fuga  del  enemigo.  Algunos  meses  mas  tarde,  el 
virrei  de  Vclasco  envió  a  Chile  otro  de  esosamdliares  de  los  holandeses  que  Balta- 
sar de  Coides  haUa  dcíembenado  en  las  ooitas  del  Perú.  Ese  infelis  feé  sometido 
8  jiddo  i  ahofcado  en  Concepción  en  los  primeros  meses  del  alio  siguiente,  según 
escribe  al  rei  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  «i  carUi  de  10  de  mano  de  1601. 
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6.  Últimos  (lias  6.  El  gobernador  don  Francisco  de  Quifiones,  en- 
QuifPJrfcsrn  ue^  tretanto,  se  hallaba  en  Concepción  en  circunstancias 
vus  desastres  en   no  ménos  aílíctivas.  Su  reciente  espedicion  al  terri- 

el  sur:  alarnus  e^.  <i_i4.,  , 

inqoietudesen  ^^"0  araucano,  en  que  acababa  de  despoblar  las 
Santiago.  Jas  ciudades  de  Angol  i  la  Imperial,  habia  sido  un  es- 

fuerzo superior  a  sus  años  i  al  estado  de  su  salud.  Sin  embargo,  ha^ 
biendo  los  indios  enemigos  atravesado  el  Biobio  para  inquietar  los 

campos  vecinos  a  Concepción,  Quiñones  volvid  a  salir  a  campaña, 
hizo  retroceder  a  los  bárbaros  i  aun  mandó  perseguirlos  hasta  el  otro 
lado  del  rio  (13).  Pero  esta  corta  espedicion,  emprendida  en  el  in- 
vierno, debía  serle  fatal.  Sorprendido  por  la  lluvia,  sufrió  un  ataque  de 
parálisis  que  le  dejó  sin  movimiento  todo  un  lado  del  cuerpo,  i  que 
durante  meses  lo  tuvo  postrado  en  su  lecho  (14). 

A  pesar  de  sus  dolencias,  el  gobernador  estaba  obligado  a  atender 
los  negocios  de  la  guerra  i  de  la  administración,  pero  j)or  todas  partes 
lo  rodeaban  dificultades  i  embarazos  que  debían  demostrarle  el  estado 
lastimoso  a  que  iiabia  llegado  el  "reino.  Conce¡)cíon  estaba  llena  de 
jente  de  las  ciudades  recientemente  despobladas;  i  no  solo  faltaban 
locales  para  hospedarla,  sino  que  no  habia  víveres  suficientes  para  ali- 
mentarla. Muchos  individuos,  i  entre  ellos  no  pocos  capitanes  i  solda- 
dos, emigraban  para  Santiago  i  venian  a  aumentar,  con  la  relación  i  con 
el  espectáculo  desús  miserias,  el  desaliento  i  la  perturbación.  En  medio 
de  estas  angustias,  se  sabia  que  los  defensores  del  fuerte  de  Arauco, 
constantemente  cercados  por  los  indios,  sufrían  mil  penalidades  i  esta- 
ban espuestos  a  perecer  de  hambre.  Deseando  socorrerlos,  el  gober- 
nador dispuso  a  fines  de  junio  que  el  capitán  Juan  Martínez  de  Leiva 
fílese  por  mar  a  llevarles  algunos  víveres.  Pero  esta  empresa,  acometida 
en  la  estadon  ménos  propicia  del  año,  produjo  un  verdadero  desastre. 
La  nave  que  mandaba  Martínez  de  Leiva  fué  arrojada  por  los  vientos 
del  norte,  en  la  costa  de  I^avapíé,  que  cierra  la  bahía  de  Arauco.  Los 
indios  que  acudieron  al  sitio  del  naufrajio,  se  apoderaron  de  esc  va- 
liente capitán  i  de  mas  de  treinta  hombres  que  iban  bajo  sus  ordenes, 
dieron  muerte  a  muchos  de  ellos  i  conservaron  a  los  otros  como  pri- 
sioneros (15).  En  aquellas  circunstancias,  esta  pérdida  era  una  terrible 

(13)  Informe  del  cabildo  de  Concepción  sobre  los  servicios  de  QoÜkKMS,  de  13 
de  agosto  de  1600. 

(14)  Carta  de  García  Ramón  al  virrei  del  Perú,  de  ao  de  agosto  de  1600. — Id.  del 
virrei  a  Felipe  III,  de  diciembre  del  mismo  año. 

(15)  Carta  citada  de  García  Ramón  al  virrei  del  Perú. — £1  padre  Rosales  ha  con- 
tado estos  sucesos  en  el  capitulo  19  del  libro  V  de  su  Historia  /enera/coa  pomenoies 
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desgracia,  i  como  tal  fué  lamentada  en  todas  partes.  La  arrogancia  de 
los  indios  no  podía  dejar  de  tomar  vuelo  después  de  estos  sucesos. 
En  Concepción  se  vivió  en  esos  meses  en  tal  estado  de  alarma  que  las 
jentes  se  recojian  cada  noche  al  convento  de  San  Francisco,  como 
bajo  el  gobierno  interino  del  licenciado  Viscarra,  i  las  calles  de  la  ciu- 
dad fueron  cerradas  con  tapias  para  defenderlas  contra  un  ataque  del 
enemigo  (i6). 

La  ciudad  de  Santiago^  que  no  habia  sufrido  los  efectos  inmediatos 
de  la  guerra,  pasaba  también  en  esa  época  por  dias  de  angustia.  Como 


que  no  se  hallan  en  los  documentos,  ]iero  con  notable  confusión  i  con  tales  errores 
de  detalle  que  nos  hacen  dudar  de  la  verdad  de  toda  esta  parte  de  su  relación.  Reñere 
que  cuando  Quiñones  11^  de  vuelta  de  su  espedidon  a  la  Imperial,  esto  es,  a  fines 
de  abril  de  1600,  bailó  en  la  bahía  de  Concepción  un  navio  corsario  que  mandaba 
un  holandés  conocido  con  el  nombre  de  "El  tabernero",  porrjue  en  años  atrás  había 
tenido  ta1>erna  en  Potosf.  Esta  noticia  par<^ro  refcrirst!  a  Van  Noort.  que  habia  sido 
hotelero  en  Roterdam;  pero  este  pequeño  error  seria  apenas  atendible  si  no  estu- 
viera acompañado  de  otro  mayor.  Van  Noort,  como  contamos  mas  atrás,  estuvo  en 
las  inmediaciones  de  Concepción  a  fines  de  maneo,  de  allí  pasó  a  Valparaíso  i  luego 
al  Huasco,  I  de  aquí  se  alejó  el  7  de  abril  con  rumbo  a  los  mares  del  Aria.  Es  im* 
posible  que  Quiñones  lo  hubiera  hallado  en  Concepción  a  fines  de  eie  TaC9, 

Refiriendo  la  es¡)cdicion  de  Martines  de  Leiva,  cuenta  Rosales  que  un  español 
llamado  Diego  de  Huerta  desembarc)  solo  en  la  costa,  i  viéndose  rodeado  por 
numerosos  indios,  se  precipitó  al  mar  de  lo  alto  de  una  barranca,  i  se  salvó  mila> 
Ideosamente.  Un  escritor  contemporáneo,  i  digno  de  todo  crédito  por  la  poricion 
que  poco  después  ocupó  en  Chile,  el  maestre  de  campo  Alonso  González  de  Nájera, 
cuenta  este  mismo  episodio  de  una  manera  mui  diferente.  Refiere  que  Diego  de 
Huerta  era  un  capitán  que  se  hallaba  prisionero  entre  los  indios,  i  que  queriendo 
éstos  obligarlo  a  que  hiciera  fuego  con  un  arcabuz  sobre  un  barco  español  que  pasa* 
ba  cerca  de  la  costa,  se  precipitó  de  la  altura,  i  ndando  de  peña  en  peña,  vino  a 
parar  a  U  playa  i  ribera  del  mar,  de  donde  mui  maltratado  i  un  brazo  hecho  peda* 
sos,  fué  retirado  de  los  del  barco,  quedando  de  este  insigne  hecho  nombre  al  cerro, 
pues  se  llama  el  del  salto  de  Huerta.  Sanó  el  capitán  después,  aunque  quedó  estro- 
peado del  brazo."  González  de  Nájera,  Dtsen^ño  i  reparo  de  la  giurra  de  ChiU^ 
páj.  214. 

El  estudio  detenido  que  hemos  hedió  de  la  historia  del  padre  Rosales,  el  cotejo 
prolijo  de  su  relación  con  los  documentos  contemporáneos  i  mas  incontroveriiUes, 
i  los  numerosos  errores  que  hemos  hallado  en  toda  la  parte  de  la  obra  que  se  reñere 

a  los  sucesos  anteriores  al  siglo  XVII,  nos  han  inclinado  a  no  aceptar  sus  noticias  si- 
no con  mucha  reserva  i  cuando  las  liallamos  confirmadas  en  otras  fuentes.  Mas  ade- 
lante tendremos  ocasión  de  esplicar  en  qué  consiste  el  mérito  relativo  de  esta  his- 
toria, ya  que  en  estricU  justicia  no  podemos  darle,  sobre  todo  en  la  primera  parte, 
un  crédito  mui  superior  al  de  las  otras  crónicas. 

(16)  Carta  citada  de  García  Ramón,  e  información  levantada  por  éste  en  Santiago 
en  agosto  de  1600  al  recibirse  del  gobierno  interino  del  reino. 


Digitized  by  Google 


l6oO  PARTB  TERCERA. — CAPÍTULO  XTII  323 

ya  dijimos,  habían  llegado  a  ella  muchos  soldados  i  capitanes  del  sur, 
mas  de  trescientos,  según  se  dice  en  los  documentos  de  la  época,  i 
vivian  en  medio  de  la  mayor  desnudez  i  pobreza  sin  que  hubiera  re- 
cursos para  socorrerlos.  En  el  otoño  de  1600  llegaron,  ademas,  cuaren- 
ta i  cuatro  soldados  jjortugueses  (\uc  venian  a  Chile  como  auxiliares, 
pero  (|ue  luego  pasaron  a  constituir  un  verdadero  peligro  jiara  la  cíjltjnia. 
Hablan  salido  de  Lisboa  en  abril  de  con  don  Diego  Rodríguez 

de  Valdes  i  de  la  Handa,  caballero  noble  de  Salamanca,  noinl)ratlo  por 
Felij)e  II  gobernador  del  Rio  de  la  Plata.  A  los  pocos  meses  de  haber 
llegado  a  Buenos  Aires,  ese  gobernador  recibía  la  noticia  del  tremendo 
alzamiento  de  los  indios  de  Chile,  junto  con  las  cartas  en  que  las 
autoridades  de  este  país  le  pedian  socorro  empeñosamente.  No  pu 
diendo  disponer  de  otros  recursos,  se  limitó  a  enviar  ese  pequeño  des* 
tacamento  bajólas  órdenes  de  un  primo  suyo,  el  capitán  don  Francisco 
Rodríguez  del  Manzano  i  Ovalle  (17).  Al  percibir  la  miseria  espantosa 
a  que  estaba  reducido  este  reino,  la  pobreza  de  sus  habitantes,  los 
quebrantos  por  que  pasaba  el  comercie^  las  alarmas  i  peligros  causados 
por  la  guerra  i,  sobre  todo,  el  desaliento  jeneral  i  la  poca  esperanza 
que  habia  de  ver  mejorarse  esa  situación,  aquellos  soldados  no  hablaban 
mas  que  de  volverse  al  otro  lado  de  los  Andes.  Muchos  de  los  sóida* 
dos  recien  venidos  del  sur  se  mostraban  dispuestos  a  secundarlos  en 
este  proyecto  de  grado  o  por  fuerza.  Anunciábanse  cada  dia  intentos 
de  levantamiento  i  de  motin  de  esas  jentes,  lo  que  era  causa  de  que  se 
viviese  en  la  capital  en  la  mayor  intranquilidad.  £1  jeneral  Miguel  de 
Silva,  que  desde  el  mes  de  mayo  desempeñaba  el  cargo  de  correjidor 
de  Santiago^  gozaba  entre  los  suyos  el  prestijio  de  su  valor  i  de  mas  de 
treinta  años  de  buenos  servicios  en  la  guerra  de  Chile,  pero  carecia  de 
fuerzas  para  reprimir  esos  alborotos.  Todo  hacia  temer  que  en  la  pri- 
mavera prdxima,  cuando  el  derretimiento  de  las  nieves  abriese  los 
caminos  de  la  cordillera,  el  desbande  déjente  vendría  a  agravar  los  pe- 
ligros de  aquella  terrible  situación  (18).  Pero  en  esos  momentos  llegaba 


(17)  Este  capitán  fu^  el  padre  del  jesuíta  historiador  Alonso  de  Ovalle.  V^e  s^ 

HistStica  relación  del  reino  de  Chile  y  lib.  TV,  cap.  18,  páj*  265.— El  ^beroador 
Valdes  de  la  Banda  llegó  a  Buenos  Aires  el  5  de  enero  de  1599,  como  puede  verse 
en  los  documentos  publicados  por  don  Manuel  Ricardo  Trelles,  en  la  páj.  747  i  si- 
guíenles  del  Rejistro  estadístico  de  Buenos  Aires^  tomo  II  (1859). — Pero  solo  en  el 
verano  siguiente  pudo  despadiar  ese  corto  reAieno  de  tropas. 

(18)  Estos  hechos  están  conngnados  brevemente  en  la  carta  citada  de  Garda 
Ramón  al  vinel  del  Perú,  pero  se  encuentran  mas  individnalitadoa  en  la  información 
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a  Valparaíso  un  nuevo  mandatario  que  habia  de  infundir  mayor  con- 
fianza a  los  colonos. 

7.  Llega  a  Chile      7.  Don  Francisco  de  Quiñones  habia  pedido  a  Fe- 

Alonso  García  jjj  •  ^  ^  ^ 

Ramón  con  el  tí-  ,  ^ 

tulo  de  goberna-  90T  en  el  gobierno  de  Chile^  que  por  su  edad  estuvie- 
dor  interino.  se  en  aptitud  de  dirijir  las  operaciones  de  la  guerra  i 
de  salvar  el  reino  de  la  ruina  completa  que  lo  amenazaba.  Diversas 
personas  hablan  escrito  igualmente  al  virrei  recomendándole  a  Alonso 
García  Ramón  como  el  hombre  aparente  para  desempeñar  esta  difícil 
tarea. 

El  virrei  del  Perú,  don  Luis  de  \'elasco,  tenia  también  una  alta  opi- 
nión de  este  militar.  En  efecto,  los  antecedentes  i  los  servicios  de 
García  Ramón  lo  hacían  digno  de  esa  confianza.  Nacido  en  la  ciudad 
de  Cuenca  i  soldado  desde  la  edad  de  16  años,  habia  comenzado  su 
carrera  militar  combatiendo  en  España  contra  los  moriscos  sublevados 
en  la  provincia  de  Granada.  Sirviendo  en  la  escuadra  de  don  Juan  de 
Austria,  asistid  a  la  jomada  llamada  de  Navarino  (1572),  modesto 
apéndice  del  gran  combate  naval  de  Lepanto.  Mas  tarde  (1574}  estuvo 
ocupado  en  África,  en  la  guarnición  del  fuerte  de  la  Goleta,  miéntras 
don  Juan  de  Austria  ganaba  a  Tdnez.  Bajo  el  mando  del  célebre  mar* 
ques  de  Santa  Cruz,  hizo,  dos  años  después  (1576)  la  jomada  de  los 
Querquenes  (19).  Desde  1579  habia.  hecho  la  campaña  de  Flandes  a 

que  éste  hizo  levantar  en  Santiago  en  agosto  de  1600.  Aunque  esta  información 
tenia  por  objeto  dcmostrnr  el  estado  depIoraMe  en  que  h.ibia  hallado  el  reino  al  ha- 
cerse cargo  del  gobierno,  i  aunque  en  tales  ocasiones  era  uso  i  costumbre  el  exajenir 
lot  males  de  la  dtuacioo,  la  abundancia  de  testigos  ciue  entónces  declaiaron,  capita» 
nes  unos»  lelíjiosos  otros,  i,  sobre  todo,  el  rango  i  la  gravedad  de  algunos  de  ellos, 
como  el  mismo  corrcjidor  de  Santiago  Miguel  de  Silva,  Gregorio  Serrano,  correjidor 
del  partido  de  Quiilola,  el  sárjenlo  mayor  don  Juan  Rodulfo  Lií>[ierguer,  etc.,  nos 
autorizan  a  dar  crédito  a  estas  noticias  en  que  todos  cs,lan  mas  o  uicnos  contestes. 

(19)  La  resdia  de  los  servicios  de  Alonso  Garda  Kamon  se  baila,  como  era  eo«< 
lumbre  en  esos  documentos,  en  su  título  de  gobernador  de  Chile,  espedido  por  el 
virrei  del  Perú  conde  de  Monte  Rei  en  21  de  enero  ile  1605,  que  se  encuentra 
publicado  por  el  señor  Amunátegui  en  La  cucsíion  de  ¡imites  entre  Chile  i  la  Repú' 
blica  Arjmíina,  tomo  II,  cap.  10,  §  i.  El  misino  García  Ramón  recuerda  algunas 
veces  sos  servicios  anteriores  en  sus  cartas  al  rei.  Los  documentos  españoles  de  esa 
¿poca,  así  como  los  escritos  de  los  historiadores,  antiguos,  españolizan  los  nombres 
estranjeros  i  llegan  a  hacerlos  a  veces  casi  inconocibles.  La  llamada  jornada  de  los 
Querquenes  es  una  atrevida  cspedicion  de  don  Alvaro  Bazan,  marques  de  Santa 
Cruz,  a  la  pequeila  isla  de  Kerkeni,  situada  en  el  mar  Mediterráneo,  en  el  golfo  de 
Gabea,  a  owrta  distancia  de  Ti&nes.  Esta  campalla,  que  omiten  algunos  historiadores, 
se  halU  contada,  entre  otros,  por  Antonio  de  Herrera,  Histeria  feturai  dei  mumáot 
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las  órdenes  de  Alejandro  Farnesio,  el  mas  insigne  jeneral  de  su  tiem- 
po, i  se  habia  ilu^lrado  en  el  asnlto  de  la  pequeña  ciudad  de  Siquem 
(Sichen),  en  el  ataque  de  Burgonote  (Bourgerhoutum)  i  en  el  asalto 
de  Mastrique  (Maestricht),  en  que  recibid  dos  heridas  de  arcabuz,  pero 
donde  tuvo  la  gloría  de  ser  el  primer  español  que  escald  las  murallas 
enemigas  i  de  tomar  dos  banderas  (20).  Cuando  poco  mas  tarde  pasd 
a  Chile  con  don  Alonso  de  Sotomayor,  García  Ramón  era  ya  un  mili- 
tar probado  por  su  valor  i  de  una  grande  esperíenda  en  negocios  de 
guerra. 

En  Chile  habia  de^legado  las  mismas  dotes  i  el  mismo  amor  al 
servicio.  Mas  atrás  hemos  recordado  algunos  de  sus  hechos  militares 
durante  el  gobierno  de  don  Alonso  de  Sotomayor.  Conquistóse  en 
esas  campañas  una -gran  reputación  de  valiente  i  de  esforzado.  Un 

poeta  contemporáneo  contaba  la  historia  de  un  combate  singular  en 
que  García  Ramón  habia  dado  nuierte  a  un  arrogante  cacique  arauca- 
no, invención  inverosímil  que,  sin  embargo,  fué  crcida  por  algunos 
historiadores  (21).  Pero  a  poco  de  haber  entrado  Oñez  de  Loyola  a 
gobernar  el  reino,  (íarcía  Ramón  se  trasladó  al  Perú  i  mereció  la  con- 
fianza del  virrei,  marques  de  Cañete.  Entre  otros  cargos  que  se  le 
confiaron,  desempeñó  con  lucimiento  los  de  correjidor  de  Arica  i  de 
Potosí;  i  desde  1599,  en  que  don  Francisco  de  Quiñones  fué  enviado 
a  Chile,  el  de  maestre  de  campo  de  todo  el  Peni.  En  este  carácter 
había  sido  en  Lima  uno  de  los  mas  acreditados  consejeros  que  el  virrei 
don  Luis  de  Velasco  consultaba  sobre  los  asuntos  de  guerra. 


etc.,  parte  II,  lib.  II,  cap.  5,  i  mas  estensamcnte  por  don  Martin  Fcrnander  de 
Navarrete,  en  su  Biografía  del  marques  de  Sania  Cruz,  páj.  31,  publicada  en  el  pri- 
mer tono  de  «as  Opéseulost  Madrid,  1848. 

(so)  Estos  servicios  militares  de  García  Ramón  están  particularmente  recotneoda* 
dos  en  Les  sucesos  de  Flaiulirs  i  Francia  del  tiempo  de  Alejandro  Farnesio,  por  el  ca- 
pitán Alonso  Vasquez,  importante  obra  histórica,  escrita  por  un  testigo  i  actor  de 
esoshedios,  i  que,  sin  embargo,  no  ha  sido  publicada  sino  en  los  últimos  affos  (1879- 
s88o)  en  los  tomos  7s,  73  i  74  de  la  Ctíetám  áe  áoeum4nt»$  itiédUM  fam  As  hi^ 
ria  de  España.  Habla  particularmente  de  García  Ranon  ett  las  pájs.  lOI,  214  i  240 
del  primero  de  esos  tomos,  i  aplaude  sobre  todo  su  conducta  en  el  sitio  (le  Maes- 
tricht,  atribuyéndole  una  parte  principal  en  la  victoria.  «'Fué  este  soldado,  dice, 
d^no  de  eterna  fitma,  pues  dJó  ocanoD  de  salir  de  «no  tan  peligroso  turna  fcBUo 
sitio,  i  acabar  la  mas  alta  empresa  que  capitán  jeneral  tuvo  entre  manos.** 

(21)  Ál  varez  de  Toledo,  en  su  Araucana.  Los  historiadores  que  han  repetido  d 
cuento  del  combate  singular  entre  García  Ramón  i  el  cacique  Cadiguala,  son  el  pa- 
dre üvalle,  Histórica  relation,  lib.  IV,  cap.  4,  i  el  padre  Rosales,  Historia Jeneralt 
Ub.  IV,  cap.  54, 
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Por  mas  que  el  gobierno  de  Chile  fuera  en  esas  circunstancias  un 
puesto  nuii  poco  codiciable,  García  Ramón  lo  aceptó  de  buen  grado- 
Como  todos  los  militares  que  eran  llamados  al  desempeño  de  este 
penoso  i  difícil  cargo,  debía  creer  que  las  desgracias  del  reino  prove- 
nían ¡)rinci¡)almente  de  los  errores  i  de  la  flojedad  de  sus  predecesores 
i  que  un  esfuerzo  de  constancia  i  de  prudencia  podía  mejorar  aquel 
lamentable  estado  de  cosas.  Iguales  ilusiones  se  venían  forjando  todos 
los  gobernadores,  haciendo  a  los  que  los  habían  precedidos  responsa- 
bles de  faltas  i  de  desastres  que  casi  siempre  éstos  no  habían  podido 
evitar.  El  virrei  no  pudo  suministrarle  en  esos  momentos  mas  que 
una  buena  provisión  de  víveres  i  de  ropa.  Sin  embargo,  García  Ramón 
se  ei^^'Kircó  resueltamente  en  el  Callac^  i  el  12  de  junio  (1600)  zarpó 
para  Chile  con  dos  buques  que  conducían  esos  bastimentos. 

El  viaje  duró  cuarenta  i  siete  dias.  Estaba  tan  atrasada  la  navegación 
en  esa  época,  i  eran  tan  i)o!jres  i  defectuosos  los  buques  que  usaban 
los  españoles,  que  cualquiera  tormenta,  cualquier  viento  contrario  les 
parecían  tempestades  deshechas  de  que  solo  salvaban  por  milagro  evi- 
dente del  cielo.  García  Ratnon,  cíjino  su  predecesor,  hablaba  larga- 
mente de  los  temporales  que  habia  esperi  mentado  en  su  viaje  1  que 
habían  retardado  su  arribo  a  Chile.  Al  fin,  el  29  de  julio  llegaba  a 
Valparaíso,  i  el  siguiente  día  hacia  su  entmda  en  Sontíaga  Su  arribo 
hizo  nacer  desde  el  primer  momento  la  esperanza  de  que  los  males  i 
desgracias  que  aquejaban  al  reino  encontrarían  algún  remedio. 

Inmediatamente  pudo  imponerse  Garda  Ramón  de  la  situación  del 
pais.  Todos  los  informes  que  se  le  daban  eran  desconsoladores.  En 
Lima  no  habia  conocido  mas  que  una  parte  de  los  desastres  de  la 
guerra.  En  Santiago  supo  que  las  frecueutes  derrotas  de  los  españoles 
habían  costado  la  vida  a  cerca  de  seiscientos  hombres,  en  su  mayor 
parte  buenos  capitanes  i  soldados  (22),  lo  que  era  una  pérdida  enorme 


(22)  La  jenenlidtd  de  los  doeameiitos  de  cata  época  estima  en  qninientoi  o  seis- 
ckntos  el  número  de  los  españoles  muertos  desde  los  principios  de  la  insuiteccion. 

El  cipifnn  Gregorio  Serrano,  que  en  la  última  campat^a  habia  desemperíado  comi- 
siones de  confianza,  i  entre  ellas  el  cargo  de  proveedor  del  ejercito  i  el  de  currejidor 
dd  fHurtido  de  Quillotn,  iba  mndio  mas  léjos  en  sns  eUculos.  Víase  lo  que  a  este 
respecto  cserifaia  a  Alonso  de  Ribera  en  15  de  octubre  de  1600:  -«En  dos  alSos  poco 

menos  que  há  qoe  mataron  a  Martin  García  de  Leyóla,  han  muerto  estos  indios 
setecientos  hombres,  la  flor  de  esta  tierra,  i  llevándose  trescientas  mujeres  españolas 
i  niños,  i  asolado  siete  ciudades,  i  ilevádose  mas  de  quinientas  mil  cabezas  de  ga- 
nado I  mas  de  diez  mil  caballos  i  despojos  por  mas  de  trescientos  mil  don»."  A  pe- 
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dado  el  escaso  número  de  habitantes  que  había  en  el  reino.  Tomó  co- 
nocimiento de  la  reciente  despoblación  de  las  ciudades  de  Angol  i  de 
la  Imperial.  Supo, ademas,  que  desde  cerca  de  un  año  atrás  no  se  tenia 
noticia  alguna  de  Villarrica,  i  que  se  ignoraba  por  completo  lo  que 
ocurría  en  Osomo  i  en  Chiloé.  Miéntras  tanto,  la  arrogancia  i  la  osa- 
día de  los  indios  eran  cada  día  mayores.  Después  de  una  primera  es* 
cursion  en  los  campos  situados  en  la  orilla  norte  del  río  Maule,  que 
áempre  habian  estado  de  paz,  los  bárbaros  aparecieron  de  nuevo  el  2 
de  agosto,  cuando  García  Ramón  acababa  de  recibirse  del  mando, 
avanzaron  al  asiento  o  puebleciUo  de  Duao,  dieron  muerte  a  algunos 
españoles  i  se  llevaron  como  cautivos  a  las  mujeres  i  los  niños  cristia- 
nos  que  se  hallaban  allí.  El  gobernador  tuvo  que  enviar  a  esos  luga- 
res  un  destacamento  de  cincuenta  soldados  bajo  el  mando  del  capitán 
Alvaro  Nuñez  de  Pineda,  a  restablecer  el  drden  i  a  impedir  la  repeti- 
ción de  tales  ataques. 

En  medio  de  tantas  desgracias,  García  Ramón  conservó  la  confian- 
za en  mejorar  atiuella  situación.  Comenzó  por  levantar  una  prolija 
información  acerca  del  estado  en  (jue  se  encontraba  el  reino  para  dejar 
constancia  de  sus  desastres  anteriores,  a  fin  de  que  en  ningún  tiempo 
se  le  hiciera  responsable  de  ellos.  Socorrió  del  mejor  modo  que  le  fué 
posible  a  los  soldados,  tratando  de  int'undirles  aliento  para  continuar 
en  la  defensa  del  reino.  Preparábase  entonces  para  salir  a  campaña  en 
poco  tiempo  mas;  i  como  buen  capitán  de  los  piadosos  reyes  de  Espa- 
ña, esperaba  obtener  por  las  oradones  i  plegarias  la  protecdon  dd 
cielo  para  alcanzar  grandes  victorias  sobre  los  indios.  "Confio  en  su 
divina  majestad,  escríbia  al  virrei  del  Peni,  que  si  acabo  de  juntar  el 
campo^  tengo  de  tener  grandes  i  buenos  subcesos.  I  para  que  sean 
tales,  agr^ba,  suplico  a  V.  E.  se  árva  pedírselo,  i  mandar  que  en 
todos  los  conventos  de  esa  ciudad  (Lima)  i  reino  se  haga  lo  mesmo, 
pues  son  las  mas  verdaderas  i  prindpales  armas  para  lo  que  se  pre- 
tenden (23). 

8.  Sus  apres-      8.  Los  habitantes  de  Chile,  sin  desconfiar  del  todo 

tos  para  salir  i       j     j    i  •  •        •  u 

a  cam  iañ  ..      ^"     podcr  de  las  oraciones,  creían,  sm  embargo,  que 

el  remedio  de  su  angustiada  situación  dependía  mas  principalmente  de 
los  hombres  i  de  los  recursos  i  auxilios  materiales  con  que  debia  soco- 
rrérseles. Estaban  convencidos  de  que  el  poderoso  rei  de  España  se 


sar  (1c  ]<i  seriedad  que  atribuimos  n  los  infonnes  de  este  capitán,  creemos  que  en 
estas  cifras  hai  alguna  exajeracion. 
(23)  Carta  dtada  de  Gsida  Rtnioii  al  vind  del  Vaá,  de  flo  de  agosto  de  160Q. 
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hallaba  en  d  deber  de  dispensarles  una  protección  mas  directa  i  eficaz, 
i  pensaban,  ademas,  que  ese  soberano  poseía  los  medios  i  los  recursos 
para  salvar  a  Chile  de  una  completa  ruina.  Persuadidos  de  que  el  rei 
no  enviaba  esos  socorros  solo  porque  no  conocía  bien  la  deplorable 
situación  por  que  atravesaba  el  pais,  se  habían  preor upado  en  las 
diversas  ciudades  de  enviar  a  España  un  ájente  de  crédito  i  de  respeto 
que  la  diese  a  conocer.  La  designación  de  los  cabildos  de  Santiago,  la 
Serena,  Concepción  i  Chillan,  se  fijó  al  fin  en  frai  Juan  de  Bascones, 
provincial  de  los  relijiosos  agustinos.  Diósele  el  encargo  de  hacer 
un  número  considerable  de  i)eti(  iones  de  diversas  clases  para  atender 
a  la  defensa  de  Chile  contra  los  corsarios  cstranjeros  i  contra  los 
indios  rebeldes,  i  i)ara  favorecer  el  incremento  i  la  prosperidad  de  una 
colonia  cuyos  habitantes  deseaban  ¡presentar  como  una  de  las  mas 
hermosas  provincias  de  la  monarquía  española.  Querían  ante  lodo  que 
se  enviasen  socorros  de  tropas,  i  que  éstas  vinieran  directamente  de 
España,  ya  que  los  auxiliares  enganchados  en  el  Perii  habían  probado 
casi  siempre  mal.  Pedían,  ademas,  que.de  nuevo  se  enviase  a  Chile  a 
don  Alonso  de  Sotomayor,  creando  en  este  país  un  virreinato,  que  pu* 
siera  a  ese  capitán  en  estado  de  proceder  con  libertad  i  con  indepen- 
dencia de  otras  autoridades,  o,  a  lo  ménos,  dándole  el  título  t«de  comi- 
sario o  consej^o,  i  plenaria  autoridad  i  mano  para  alterar  i  disponer  a 
su  voluntad  en  las  cosas  de  guerra  i  poblaciones.»  A  falta  de  Soto- 
mayor,  que  entonces  desempeñaba  el  importante  cargo  de  gobernador 
de  Panamá,  el  padre  Bascnnes  debia  recomendar  para  el  mando  de 
Chile  a  don  Alonso  Garda  Kamon  cmno  hombre  bien  reputado  en 
este  pais  por  sus  buenos  servicios  en  la  guerra  araucana  (24).  El  co- 
misionado  de  las  ciudades  de  Chile  partió  de  Valparaíso  en  setiembre 
de  1600. 

En  esos  momentos  ya  venia  en  camino  un  capitán  llamado  Alonso 
de  Ribera,  a  quien  el  rei  acababa  de  nombrar  gobernador  de  Chile. 
La  noticia  de  este  nombramiento,  comunicada  por  el  virrei  del  Perú, 
llegó  a  Santiago  en  el  mismo  mes  de  setiembre,  cuando  García  Ra- 
món hacia  esfuerzos  supremos  para  organizar  el  cuerpo  de  tropas  con 


(24)  LoR  poderes  dd  ¡wdre  Bascones,  las  recomendaciones  i  solicitudes  que  lleva- 
ba i  los  memoriales  que  preparó  para  presentar  al  rei,  forman  un  grueso  legajo  de 
documentos  conservados  en  el  archivo  de  Indias,  donde,  en  medio  de  muchas  repe- 
tidones  mas  o  méoos  engorran*  i  dHíisas,  se  encuentran  bastantes  noticias  útiles  para 
la  historia,  que  nosotros  hemos  aprovechado  i  que  sq;iiíremoB  apiovediando  mas 
addante. 
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que  se  proponía  abrir  una  nueva  campaña  contra  los  indios.  Casi  por 
todas  partes  fué  recibida  con  sorpresa  i  desagrado  la  elección  del  mo- 
narca. Ribera  era  un  militar  absolutamente  desconocido  en  el  PenS  i 
en  Chile,  i  nadie  podia  creer  que  poseyese  la  esperíencia  para  diríjír  la 
guerra  de  Arauco.  Garcfa  Ramón,  sin  embargo^  disimuló  su  descon- 
tento^ envió  al  Perii  a  su  futuro  sucesor  los  informes  que  podían  inte* 
tesarle  sobre  el  estado  lastimoso  de  Chil^  i  siguió  adelantando  sus 
aprestos  para  salir  en  poco  tiempo  mas  a  socorrer  las  ciudades  del  sur. 
Al  hacer  estos  aprestos,  el  gobernador  interino  no  se  detenia  ante  con- 
sideraciones de  ningún  jénero.  A  pesar  de  la  pobreza  de  la  ciudad 
de  Santis^  García  Ramón  echó  derramas,  es  decir,  impuso  contribu- 
ciones estraordinarias,  tomó  empréstitos  dando  libranzas  contra  el  te- 
soro real  para  cuando  pudiera  pagarlas,  i  mandó  que  en  los  pueblos 

0  asientos  de  indios  se  sacasen  caballos,  vacas  i  carneros  para  el  ejér- 
cito (25).  Los  mismos  españoles  no  fueron  tratados  con  mas  benigni- 
dad. iiSe  quitaron  a  los  vecinos  i  moradores  de  Santiago  todas  las 
armas,  caballos  i  sillas  i  mucha  parte  de  sus  haciendas,  dejándola  des- 
carnada de  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de  cualciuicr  enemigo 
que  se  pusiesen  (26).  Por  estos  medios,  García  Ramón  llego  a  formar, 
a  ñnes  de  noviembre,  una  hueste  de  cuatrocientos  hombres,  regular- 
mente armados  i  equipados. 

Su  presencia  en  el  sur  era  neceiaria.  Las  dudades  de  Concepción 

1  de  Chillan^  mal  guarnecidas  para  su  defensa,  no  tenian  mas  víveres 
que  los  que  se  le  enviaban  de  Santiago,  porque  todos  los  campos  ved- 
nos  habían  sido  abandonados  i  eran  el  teatro  de  las  correrías  de  los 
bárbaros.  El  antiguo  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  acababa 
de  salir  de  Concepción  i  embarcádose  para  d  PenS,  dejando  aquellas 
provincias  en  la  situación  mas  alarmante. 

En  el  lecho  en  que  lo  tenian  postrado  sus  enfermedades,  Quiñones 
había  sabido  el  arribo  de  su  sucesor.  Supo  también  que  el  virrei  había 
encomendado  a  éste  que  le  guardase  todas  las  consideraciones  debidas 
i  que  le  facilitase  los  medios  de  volver  a  Lima.  Aunque  estas  reco- 
mendaciones revelaban  que  no  había  perdido  el  a{)recio  de  sus  supe- 
riores, don  Francisco  de  Quiñones  se  empeñó  en  recojer  todos  los 


(25)  Informe  dado  por  d  mismo  Garcfai  Ramón  a  tu  sucesor  en  Coocepcioo  d  18 

de  febrero  <1e  1601. 

(26)  Acta  (le!  cabildo  de  Santiago  de  25  de  enero  de  l6or,  conservada  en  copia 
en  el  archivo  de  Indias.  Se  sa)>e  que  el  libro  de  acuerdos  del  cabildo  correspon* 
dieattt  a  estos  tios  (1596^1602)  ao  aánbt  en  d  afddvo  de  «sta-eocporadoa. 

Tomo  IXI  4a 
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documentos  que  pudieran  justificar  su  conducta.  Hizo  que  el  cabildo 
úc  Concepción  le  diera  un  certificado  de  sus  servicios.  Vuelto  al  Perú, 
i  acusado  como  causante  de  las  desgracias  de  la  guerra,  el  anciano  ca- 
pitán pasó  los  itltinuM  dias  de  su  vida  ocapado  &i  demostrar  sus  ser- 
vidos i  en  agrupar  documentos  que  justificasen  sus  actos  de  gober- 
nante. 

9.  Marcha  a  Con-  9.  A  principios  de  diciembre^  partía  Garcia  Ra- 
ceiKion,  se  pre-         ^  Santiago,  iirompiendo  por  cien  mil  dificul- 

para  para  espedí-  '  ^    ■    *  ^  ' 

donar  a  las  da*  ^desii,  como  él  mismo  dice.  El  s  de  enero  de  1601 
dades  australes,  llegaba  a  Chillan;  i  d  8igui«ite  día,  poniéndose  a  la 

pero  no  lleva  a   cabeza  de  treinta  hombres,  emprendía  una  escursion 

cal)o  esta  cmpre-  ,  ,   ,     ,    .  . 

por  el  lado  de  la  cordillera,  sc;'urainente  para  hosti- 
lizar a  los  indios,  destruyéndoles  sus  sembrados.  Pero  luego  supo  que 
por  otro  lado,  al  sur  del  rio  Itata,  en  un  sitio  denominado  Quine!, 
habia  una  gran  junta  de  enemigos,  que  en  número  de  cuatro  mil  hom- 
preparaban  una  espedicion  hác  ia  el  norte,  para  levantar  todo  el  pais 
hasta  las  orillas  del  Maule.  Fuéle  forzoso  dar  la  vuelta  a  Ciiillan  i  co- 
locar algunos  destacamentos  de  tro[)as  a  las  orillas  del  Itata  para  cerrar 
el  camino  a  los  indios.  Estos,  por  su  parte,  cuando  vieron  frustrados 
sus  proyectos,  recurrieron  a  los  mismos  artificios  que  usaban  en  oca- 
siones análogas,  protestando  su  adhesión  a  la  paz. 

Chillan  no  podía  considerarse  tranquilo  con  esto  solo,  i  ademas  su- 
fría la  escasez  de  provisiones,  nacida  de  la  suspensión  de  los  cultivos 
en  sus  alrededores.  Garda  Ramón,  sin  embargo,  dejando  en  esa  ciu- 
dad los  socorros  de  jente  i  víveres  de  que  le  era  posible  dbponer,  con- 
tinuó su  marcha  a  Concepción  el  7  de  enero.  Se  le  había  avisado  que 
en  esa  época  habría  llegado  a  esa  ciudad  el  jefe  que  venía  a  reempla- 
zarlo en  el  mando  del  reino;  pero  se  pasaron  muchos  dias  sin  que  se 
tuviera  la  memnr  noticia  de  él. 

Miéntras  tanto.  Garda  Ramón  creía  que  no  era  posible  dejar  pasar 
todo  el  verano  sin  hacer  una  tentativa  para  socorrer  a  Villarrica.  Creía 
también  que  una  campaña  en  el  territorio  araucano  habria  de  permi- 
tirle rescatar  de  manos  de  los  indios  muchas  de  las  numerosas  cauti- 
vas que  éstos  habian  tomado  en  los  establecimientos  españoles^  i  que 
se  suponian  sometidas  a  los  peores  tratamientos.  Importaba,  ademas, 
ponerse  en  comunicación  con  el  coronel  Francisco  del  Campo,  i  con 
las  ciudades  de  Osorno  i  de  Castro,  acerca  de  las  cuales  no  se  sabia 
nada  desde  el  verano  anterior.  En  Concepción  se  habia  tratado  de 
equipar  una  pequeña  embarcación  para  que  fuese  a  Valdivia  a  inquirir 
noticias  de  ese  jefe;  pero  algunos  soldados  que  querían  íugarse  de 
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Chile,  se  apoderaron  de  ella  una  noche  i  se  dieron  a  la  vela  para  el 
Perü.  Habiendo  consultado  García  Ramón  a  sus  capitanes,  aprobaron 
éstos  el  plan  de  espedidonar  al  territorio  enemiga 

Las  fuerzas  preparadas  para  esta  atrevida  empresa  constaban  solo 
de  310  hombres.  Garciá  Ramón  estaba  obligado  a  dejar  el  resto  de 
sus  tropas  para  la  defensa  de  Concepción  i  de  Chillan  i  de  los  otros 
puestos  militares.  Di6  el  mando  superior  de  estas  guarniciones  al  je> 
neral  Francisco  Jufré;  i  como  creyera  que  estas  últimas  podian  ser  in- 
suficiente^ dispuso  que  su  teniente  jeneral,  el  licenciado  Viscarra, 
partiese  para  Santiago  a  pedir  nuevos  auxiliares.  García  Ramón  escri- 
bia  al  cabildo  de  la  capital  esplicándole  las  causas  de  su  determina* 
cíon,  lo  requería  para  que  enviase  al  sur  otros  cincuenta  hombres,  i 
acababa  por  pedirle  que  mandase  hacer  oraciones  por  el  buen  éxito 
de  la  campaña.  "V.  S.  pida  i  supli(]ue  a  Dios,  decia  con  este  motivo, 
procurando  hagan  lo  mismo  todos  los  conventos  de  esas  ciudades,  ha- 
ciéndole sacrificios  i  pidiéndole  ayuda  i  favor,  i  que  se  sirva  de  darnos 
buenos  sucesosM  (27).  El  cabildo,  reunido  el  25  de  enero,  acordó  fá- 
cilmente esto  último,  es  decir,  recomendó  a  los  conventos  'ique  pidie- 
sen lo  que  S.  S.  manda,  como  se  acostumbra  i  lo  están  haciendon. 
Pero  tuvo  ménos  decisión  para  enviar  el  continjente,  limitándose  a 
representar  ta  pobreza  i  la  escasez  de  jente  de  la  dudad,  así  como  los 
esfuerzos  que  ésta  acababa  de  hacer,  i  a  dejar  a  cargo  del  corirejidor 
el  disponer  lo  que  mas  conviniere  (a8). 

García  Ramón  no  esperaba»  sin  duda,  que  sus  órdoies  hallasen  esta 
resistencia.  £1  24  de  enero  salid  de  Concepdon  a  la  cabeza  de  sus 
tropas.  Proponíase  recorrer  el  territorio  enemij^  por  d  valle  central, 
esto  es,  por  Angol,  Puren  i  Lumaco^  para  socorrer  a  Villarrica,  i  en  se- 
guida  avanzar  al  sur  a  reunirse  en  Osorno  con  Francisco  del  Campo; 
pero  doce  dias  después  se  hallaba  todavía  en  Quilacoya,  a  pocas  leguas 
de  Concepción.  Allí  recibió  un  aviso  del  capitán  Hernando  Cabrera, 
correjidor  de  esa  ciudad,  en  que  le  comunical)a  (jue  la  plaza,  de  Arau- 
co,  estrechamente  sitiada  por  los  indios,  necesitaba  con  urjeiu  ia  quQ 
se  la  socorriera.  Estos  informes  le  obligaron  a  detener  su  marcha.  Mas 
tarde  se  le  acusó  en  juicio  formal  de  que  nunca  habia  pensado  séria- 


(27)  Carta  de  Gafda  Runon  «t  cabildo  de  Santi«fiO|  escrita  en  Concepción  el  19 

de  enerf)  de  l6oi. 

(28)  Acta  citada  del  cabildo  de  25  de  enero  de  1601.  Era  entonces  correjidor  de 
Santiago  el  jeneral  Alonso  de  Ribera  Figueroa,  nombrado  tres  meses  ántes  por  el 
misroo  Gturciá  Ramón. 
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mente  en  espedicionar  al  sur»  i  que  este  retardo  en  su  marcha  así  como 
las  noticias  que  lo  hideton  volver  atrás,  eran  un  simple  ardid  para 
ocultar  su  poltronería.  En  su  descai^ro,  Garda  Ramón  alegaba  que 
los  calnldos  de  Concepción  i  de  Chillan  le  habían  exijido  que  retardase 
su  marcha  hasta  que  se  hubiesen  terminado  las  cosechas  de  los  pocos 
sembrados  que  había  en  los  alrededores  de  esa  dudad,  i  que  lu^o  la 
noticia  del  sitio  de  Arauco  lo  había  determinado  a  aplazar  su  viaje 
hasta  haber  socorrido  esta  plaza  (39).  Seguramente,  esta  era  la  verdad; 
pero  sea  como  fuere,  la  proyectada  espedtcion  en  socorro  de  las  du< 
dades  australes  debía  quedar  sin  efecto. 

Siguiendo  la  ribera  norte  del  Biobio,  la  columna  de  García  Ramón 
emprendió  su  vuelta  a  Concepción.  El  10  de  febrero  se  encontraba 
en  Iliialqui,  cuando  recibió  el  aviso  de  que  .Monso  de  Ribera  acaba- 
ba de  desembarcar.  El  nuevo  gobernador  venia  deseoso  de  conocer  el 
estado  del  pais  i  de  preparar  los  medios  para  su  defensa,  i  llamaba 
urjentemente  a  su  predecesor  para  recojer  esos  informes. 


(29)  Alonso  García  Ramón  hizo  una  información  de  testigos  para  justiñcarse  por 
no  baber  loeotrido  hs  ciudades  australes.  Proponíase  demostrar  que  los  hechos  re- 
feridos habían  retardado  la  espedicion  a  Vlllarrica,  i  qae  laego  el  ambo  de  m  suce- 
sor vino  a  desbaratarla.  Entúnccs  las  relaciones  entns  Garda  Ramon  i  el  nvcTO 
gobernador  Alonso  de  Ribera  se  habian  enturbi.-nb),  como  sucedía  casi  siempre 
entre  el  mandatario  que  salia  i  el  (|iie  entraba.  Alonso  de  Ribera,  por  su  parte, 
mandó  levantar  en  Santiago,  el  14  de  julio  de  1601,  otn  infonnadon  destinada  a 
probar  qae  Garda  Ramón  no  habia  pensado  jamas  en  llevar  siriamente  a  cabo 
aquella  espedicion.  Casi  todos  los  testigos  presentados  confirmaron  mas  o  menos 
abiertamente  esta  acusasion;  i  aun  hubo  uno,  el  capitán  don  Francisco  de  Villa- 
gran  i  Acuikt,  que  declaró  que  él  habia  visto  a  García  Ramon  confabularle  secre- 
tamente con  d  oonejidor  de  Concepción  para  que  éste  le  dieta  d  aviso  &lso  de 
«star  sitiada  la  plaia  de  Araueo  para  tomar  este  hecho  por  pretesto  a  fin  de  retardar 
la  partida  de  la  espedicion.  En  cambio,  el  capitán  Luis  Jufré,  que  habia  servido 
como  maestre  de  campo  de  García  Ramon,  sostuvo  resueltamente  que  éste  habia 
.  emprenJidu  ei^a  campaña  con  el  propósito  leal  i  sincero  de  llegar  hasta  las  ciudades 
australes  para  socorrerlas. 

Estas  informaciones  contradictorias,  i  apoyadas  en  numerosos  testigos,  ponen  a 
veces  al  historiador  casi  en  la  imposibilidad  de  dar  una  opinión  decisiva.  Sin  em- 
bargo, contienen  casi  siempre  algunos  hechos  desconocidos  o  la  confirmación  o  rec- 
tificación de  otros.  Por  otra  parte,  sirven  para  darnos  a  conocer  las  pasiones,  las 
rivalidades  que  existían  entre  esos  capitanes»  i  lo  que  es  verdaderamente  triste,  la 
fiicQidad  con  que  se  encontraban  testigos  para  probar  lo  que  se  quena,  particular* 
mente  cuando  se  trataba  de  complacer  a  los  poderosos.  Bajo  este  aspecto,  la  decla- 
ración seguramente  honrada  del  capitán  Luis  Jufré  en  la  información  a  que  nos 
referimos,  es  una  honrosa  excepción. 
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ALONSO  DE  RIBERA.— PRINCIPIOS  DE  SU 
GOBIERNO  (1601). 


I.  Llega  a  Madrid  la  noticia  del  levantamiento  de  los  indios  de  Chile:  el  capitán  don 
Bernardo  de  Vargas  Machuca  se  ofrece  a  pacificar  este  pais  con  cuatmciontos 
hombres:  el  reí  i  sus  consejeros  desatienden  esa  proposición. — 2.  Es  nombrado 
Alonso  de  Ribera  gobernador  de  Chile:  antecedentes  biográficoe  de  este  persona- 
je*— ^3.  Stt  viaje  a  Chile. — 4*  Su  rompimiento  con  Gárda  Ramón,  i  vuelta  de 
éste  al  Perú.— 5.  Estado  del  ejército  de  Chile  al  arribo  de  Ribera.— 6.  Primera 
campaña  de  Ribera  en  el  territorio  cnemigt):  socorre  la  plaza  de  Arauco  i  regresa 
a  Concepción. — 7.  Llega  a  Mendoza  un  refuerzo  de  quinientos  hombres  enviados 
por  el  rei  de  Espaiia. 

I.  Llega  a  Madrid  1.  X  fines  del  síglo  XVI,  las  comunicaciones  en- 
tamiento  de^  loslñ'  ^  España  i  sus  colonias  de  América,  a  pesar  de  los 
dios  de  Chile:  el    peligros  CTcados  por  los  floUs  í  corsaríos  enemigos» 

capitán  don  Ber-  ,  m  -i     •        1       ^  1         ,  ,  . 

nardo  de  Vargas         mucho  mas  fáciles  1  regulares  de  lo  que  habían 

Machuca  se  ofrece   ^^^q  cuarenta  años  atrás.  A  mediados  de  agosto  de 

a  pacificar  este  país  1  «i» 

cm  cuatrodentos  ^599  se  sabia  en  Madrid  que  los  indios  araucanos, 
hombres:  el  rei  i    jebclados coutra la domínaciou  espaftola,  habían  da- 

sus  consejeros  des- 
atienden esa  pro»   do  muerte  al  gobernador  Oñez  de  Loyola,  i  amena- 

P^*"^^***  zaban  reconquistar  su  absoluta  independencia  (i). 

Estos  graves  acontecimientos  no  podían  inquietar  mucho  al  pueblo 

español,  que,  con  mui  contadas  excepciones,  apénas  tenia  una  noticia 


(i)  El  cronista  del  rei,  don  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  anotaba  en  esa  época  regu- 
larmente todos  los  sucesos  al  parecer  notables  que  ll^han  a  vi  oonudmiento.  Sus 
Xebuioms  di  ka  mas  suudidas  tn  ía  ecrU  di  España  dtsdi  di  tjgg  hasta  1614^  que 
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vaga  i  fantástica  acerca  de  estos  países.  Pero  los  hombres  de  estado  i 
los  funcionarios  que  tenían  a  su  caigo  la  dirección  de  la  administra» 
cion  colonial»  debieron  comprender  que  los  desastres  del  reino  de  Chi- 
le iban  a  crear  embarazos  i  diñcultades  a  la  corona.  En  esa  época,  el 
erario  real,  minado  en  sus  fuentes  por  los  errores  económicos,  gravado 
con  los  costos  de  las  guerras  interminables,  con  el  lujo  insensato  de  la 
corte,  con  la  concesión  de  gracias  i  pensiones  a  los  favoritos,  i  con  la 
fundación  indiscreta  de  ( entenares  de  iglesias  i  de  conventos,  no  pe- 
dia atender  a  las  necesidades  mas  premiosas  del  estado.  El  rico  tesoro 
que  cada  año  llevaban  las  flotas  de  América,  era  aguardado  en  Madrid 
con  una  ansicdatl  indescriptible,  i  repartido  inmediatamente  sin  (jue 
jamas  bastara  a  satisfacer  los  compromisos  que  con  él  se  esperaba  re- 
mediar (2).  En  la  dificultad  de  entrar  en  nuevos  gastos  para  enviar  a 


con  este  titulo  se  public.irun  p<)r  primera  vez  es  ts  notas  en  1S57,  forman  un  copíO* 
sisínio  arsenal  de  noticias  relativas  a  las  fiestas  reales  i  <le  la  nobleza,  las  procesio- 
nes, lus  nom1>ramicnlos  i  gracias  hechas  por  el  rci,  etc.,  etc.,  i  también  de  las  que 
se  reiteren  al  gobierno  i  la  administración,  i  constituyen  por  esto  un  documento  bis- 
tonco  de  on  mérito  semejante  al  de  nuestras  gacetas.  Con  fecha  de  11  de  setiembre 
de  1599,  Cabrera  de  Córdoba  escribía  las  palabras  siguientes:  "En  la  provincia  de 
Chili,  mataron  los  naturales  en  principio  ile  este  año  (testual)  al  que  estaba  por  gober- 
nador de  ella,  llamado  Martín  Pérez  de  Loyola  (testual)  coa  hasta  50  soldados,  los 
mejores  que  él  habia  esoojído  en  la  ciudad  donde  «m  su  asiento  para  ir  a  «onoertar 
ciertas  paces  con  los  rebeldes  pan  reducirlos  al  servido  del  rei,  los  cuales  hídoton 
cierta  emboscada,  i  ciianJo  pensaban  estar  mas  seguros  los  nuestioSi  dieron  sobre 
ellos  i  los  mataron"  (páj.  38).  Las  inexactitmles  que  hai  en  estas  pocas  líneas  revé» 
lan  cuán  escasas  i  cuán  inciertas  eran  las  noticias  que  acerca  de  estos  paises  circula- 
ban  en  España,  i  el  poco  caso  que  de  estos  sucesos  hada  la  jeneratídad  de  las  jen- 
tef,  Pero  hai  otro  hecho  que  demuestra  mejor  aun  esto  últimOk  Un  empleado  de 
palacio,  que  se  supone  sea  Matías  Novoa,  paje  del  rei,  escribía  una  crónica  de  todos 
los  sucesos  <le  su  tiempo,  tales  como  los  veia  o  los  sabia,  f'sa  crónica  ha  sido  pu- 
biiciv.la  con  el  titulo  de  Hiitoria  de  Felipe  111^  i  forma  los  tomos  óo  i  61  de  la  Colec- 
ción de  documtnios  inMitos  para  la  historia  de  SsptíUu  El  cronista»  al  paso  que 
llena  pájinas  i  pájinas  con  los  acontecimientos  ocurridos  en  Europa,  con  la  descrip- 
ción de  las  fiestas  de  palacio  i  otros  hechos  caseros,  por  decirlo  así,  parece  ignorar 
que  la  América  formaba  parte  de  los  dominios  de  su  señor,  tan  poco  interés  ponia 
en  saber  i  en  referir  lo  que  aqui  pasaba. 

(2)  El  tesoro  de  las  Indias  que  cada  alo  llevaban  las  flotas  del  >d,  montaba,  como 
debe  suponerse,  a  una  suma  mas  o  menos  variable.  Ese  tesOTO  era  en  parte  del  id,  por 
producto  del  impuesto  sobre  la  esplotaciou  de  las  minas,  i  en  parte  de  particulares.  El 
embajador  veneciano  Simón  Contarini,  en  un  notabilísimo  informe  o  "relación"  pasa- 
do al  senado  de  Venecia  a  fmes  de  1605,  i  en  que  descubre  con  criterio  seguro  la  de- 
cadencia de  la  EspaBa  en  medio  de  todo  el  aparato  de  grandeza,  avaláa,"  lo  que  vie- 
ne de  las  Indias  un  año  con  otio»  paxa  el  rd,  en  tres  millonea  de  ducados,  pero 
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Chile  los  socorros  qae  este  reino  necesitaba,  se  pensó  solo  en  el  pri< 
mer  momento  en  enviar  un  nuevo  gobernador,  creyendo^  sin  duda, 
que,  con  sus  propios  recursos  i  los  del  Perú,  se  podría  reponer  de  sus 
quebrantos. 

Aunque  el  gobierno  de  Chile  era  muí  poco  codiciable  en  aquellas 
circunstancias,  no  finltaron  quienes  lo  pretendiesen  empeñosamente. 
Fué  uno  de  éstos  un  capitán  llamado  don-  Bernardo  de  Vargas  Machu- 
ca, pobre  hidalgo  de  Simancas  que  podia  hacer  valer  largos  servicios 
militares,  pero  cuyo  nombre  nos  seria  absolutamente  desconocido  si 
no  se  hubiera  conquistado  cierta  notoriedad  en  la  literatura  histórico- 
jeográfica  de  América.  Después  de  servir  diez  años  en  Europa  en  los 
ejércitos  españoles  de  Italia  i  en  la  armada  real  durante  la  guerra  con- 
tra los  turcos.  Vargas  Machuca  habia  pasado  a  las  Indias  por  los  años 
de  1574,  i  durante  otros  veinte  habia  militado  en  d  Nuevo  Reino  de 
Granada,  "hallándose  en  este  tiempo  en  muchas  conquistas  i  pobla* 
dones,  allanamiento^  i  castigos  de  indios,  hadéndolos  como  cabeza,  a 
su  costa,  con  grandes  gastos,  riesgos  i  heridas^,  i  habia  desempeñado 
el  cargo  de  gobernador  de  Portobello.  Dejando  allí  a  su  mujer  i  a  sus 
hijos,  Vargas  Madiuca  se  hallaba  en  la  corte  desde  1594  solicitando 
en  vano  el  premio  de  sus  servicios.  Acababa  entónces  de  publicar  un 
libro  mui  curioso  con  el  título  de  Milicia  i  descripción  de  las  Indias 
(Madrid,  1599),  pintura  interesante  de  los  paises  de  América  que 


advierte  que  los  gastos  ocasionados  tas  flotas  i  por  todo  aquel  sistema  comercial, 
consamian  esa  renta.  El  cómputo  de  ContarinI  es  perfectamente  fundarlo,  según 
los  documentos  f¡ue  hemos  eximínado.  Así,  la  flota  de  Imlins  que  Ilegií  a  San 
Lúcar  de  Barrameda  a  fines  de  febrero  de  l6c»,  llevaba  g.yaó,  192  ducados,  de 
los  cuales  correspondían  al  reí  2.746,679,  i  los  restantes  eran  propiedad  de  particu- 
laies.  Como  prueba  del  derroche  que  el  favoritismo  habia  introducido  en  la  admi- 
nistración del  tesoro  páblico,  bastará  recordar  el  hecho  siguiente.  Cuando  el  duque 
de  Lerma,  primer  ministro  de  Felipe  III,  le  anunció  el  arribo  de  esta  flota  con  el 
dinero  de  las  Indias,  el  rei  "le  hizo  merced  de  loo^ooo  ducados  por  las  albricias*" 
Cabrera  de  Córdoba,  RelaciotuSf  páj.  61. 

El  rd,  »  las  escaseces  de  dinero  que  produda  aquel  estado  de  cosas,  continuaba 
echándose  sobre  el  tesoro  que  llegaba  de  las  Indias,  despqjo  de  que  hemos  hablado 
mas  estensamenteen  otra  parte  (tomo  II,  páj.  243),  loque  snjirióa  los  cmneidantes 
el  sistemn  de  ocultar  sus  remesas  de  dinero.  A  este  respecto  es  instructiva  otra  nota 
del  cronista  Cabrera  de  Córdoba  que  dice  así:  "llegó  a  Sevilla  en  principio  de  este 
mes  (mayo  de  1600)  la  flota  del  Perú  i  Tierra  Firme,  que  son  cuarenta  i  dos  navios 
con  mercaderías  i  pasajeros,  porque  la  flot»  vino  delante  con  don  Frandsoo  Colo- 
ma con  los  catorce  galeones  que  vinieron  en  fin  de  marco,  aunque  debe  ser  buena 
cantidad  la  qoe  traen  escondida  i  secreta  estos  navios  sin  rejistrar,  porque  no  se  la, 
tomen  por  cuenta  del  rei."  Reiadoues,  páj.  70. 
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había  conocido,  i  de  la  manera  cdmo  los  españoles  hacían  la  guerra 
a  los  bárbaros;  tenia  pronto  para  imprimirse  un  tratado  de  equitación 
militar  (3),  i  escribió,  ademas,  una  Definsa  de  las  conquistas  de  ios 
Indias^  o  pretendida  refutación  de  los  escritos  de  Bartolomé  de  las 
Casas,  que  la  censura  española  no  le  permitid  dar  a  luz  (4).  Vargas 
Machuca  creia  firmemente  que  su  larga  esperíencia  en  las  cosas  de 
América  lo  habilitaba  para  desempeñar  cualquier  caigo  en  las  colonias 
del  reí  de  España. 

Apénas  hubo  llegado  a  Madrid  la  noticia  del  alzamiento  jeneral  de 
los  indios  de  Chile,  el  capitán  Vargas  Machuca  dirijia  al  reí  una  solí* 
dtud,  con  fecha  de  21  de  agosto  de  1599,  en  que  pedia  para  sí  el 
puesto  que  dejaba  vacante  la  muerte  del  gobernador  Oñez  de  Loyota. 
Hablando  con  una  arrogancia  que  no  era  rara  en  los  militares  españo- 
les, hacía  al  soberano  la  proposición  siguiente:  «Me  ofrezco  a  allanar 
i  reducir  a  Chile  a  la  paz  dentro  de  cuatro  años,  encargándome  el  go* 
bierno  i  dándome  cuatrocientos  infantes,  hechos  los  doscientos  en 
estas  partes  (Esi}aña)  i  doscientos  en  las  Indias,  presentando  al  consejo 
(de  Indias)  un  discurso  del  órden  que  se  debe  guardar  para  conse- 
guirlo i  empeñando  mi  cabeza  en  su  cumplimiento.»  Aquella  solicitud 
iba  acompañada  de  un  estenso  memorial  en  que  el  pretendiente  espo- 
nia  su  plan  de  campaña.  Vargas  Machuca  no  conocia  a  Chile  i  sus 
habitantes  mas  que  por  la  U  c  tura  del  poema  de  Ercilla.  Esas  imper- 
fectas nociones  le  servían  de  base  para  esponer  su  sistema  de  reduc- 


(3)  F^te  trniado  se  titula  Lil>ro  de  exercicios  de  'fineta  compuesto  por  el  capitán 
D.  lientardo  de  Vargas  Machuca^  indiano^  natural  de  Simancas  en  Castilla  la  Vieja, 
Dirijido  ai  conde  Alberto  Fúcar^  Madrid,  1600,  un  vol.  Y:n  8.°,  reimpreso  en  1619. 
Es  un  tratado  curioso  en  que,  junto  con  numerosos  absurdos  sobre  los  propiedades 
que  tienen  los  caballos  s^n  sean  los  colores  de  su  piel,  sobre  las  enfermedades 
que  padecen,  i  la  manera  mns  absurda  todavía  de  curarlos,  hai  noticias  mai  prolijas 
acerca  de  las  sillas  i  demás  arreos,  los  ejercicios  militares,  los  juegos  de  calías,  los 
aparatos  de  combate  o  torneos,  las  corridas  de  toros,  i  acerca  de  todo  lo  que  pedia 
interesar  a  los  catxiUeros,  noticias  muí  útiles  para  quien  desee  conocer  aquellos 
ejercicios. 

(4)  £1  verdadero  titulo  de  esta  obra  es  Apolojias  i  discursos  de  la  conquista  de  las 
Indias;  i  solo  ha  sido  publicada  en  187 1,  en  el  tomo  79  de  la  Colección  de  docu- 
mentos incditos  para  la  historia  de  España.  'Recorrlando  los  sucesos  históricos  i 
citando  lo$  escritos  de  muchos  autores  de  la  antigüedad  i  de  algunos  santos  padres, 
pretende  defender  la  conducta  de  los  espaSoIes  en  la  emtqnistade  América*  Tcxlo 
el  discurso  IV  que  ocupa  las  pájs.  277-290,  es  un  resúmen  de  la  historia  de  la 
conquista  de  Chile  hasta  la  mperte  de  Oñez  de  Loyola,  escrito  con  escases  de 
datos. 


Digitized  by  Gopgle 


1599  PARTE  TERCBRA.^CAPfTULO  XVIII  337 

don  i  de  conquista,  en  qae  fidtan,  como  debe  suponerse,  las  ideas 
concretas  i  determinadas.  Según  él,  debía  emplearse  principalmente  la 
in^uiterfa  en  la  guerra  contra  los  indios,  construirse  fuertes  bien  abas- 
tecidos de  víveres  para  asentar  la  dominación  en  cada  porción  de  te- 
rritorio que  se  conquistase,  tomar  muchas  precauciones  para  libertarse 
de  asaltos  i  sorpresas,  evitar  las  inhumanidades  innecesarias,  desterrar 
a  los  indios  jóvenes  que  se  tomasen  al  enemigo  para  hacerlos  trabajar 
en  otra  parte,  reservando  a  las  "muchachas  huérfanas  de  ocho  a  diez 
años  para  que  sirvan  en  el  fuerte  en  las  cocinas»;  i  por  lo  que  toca  a 
■1I08  viejos  que  no  son  de  servicio,  con  la  causa  sustanciada,  criándo* 
Ies  su  defensor,  se  abreviará  con  ellos,  porque  ninguno  deja  de  mere- 
cer muerte,  considerando  que  estos  viejos  son  los  que  animan  la  gue- 
rra i  son  causadores  de  todo  el  daño  que  se  recibe.it  Se  ve  por  este 
corto  resiínnen  que  el  capitán  Vargas  Machuca,  que  estaba  seguro  de 
acabar  mediante  su  sistema  la  guerra  de  Chile  en  solo  cuatro  años, 
proponía,  en  realidad,  los  mismos  arbitrios  que  sin  provecho  alguno 
hablan  tocado  los  gobernantes  de  este  pais  (5).  Su  proposición  debió 
ser  considerada  como  un  rasgo  de  atolondramiento  i  de  presunción,  i, 
por  tanto,  fué  desatendida  por  el  rei  i  por  el  consejo  de  Indias.  £n  vez 
del  alto  puesto  que  solicitaba,  obtuvo  algunos  años  después  otro  mu- 
cho mas  modesto,  el  de  gobernador  de  la  isla  de  la  Margarita,  que 
desempeñaba  todavía  en  16 15.  ^ 
2.  Es  nombrado  2.  Dcspucs  de  algunos  meses  de  vacilaciones,  en 
ra  goiirnadordé  diciembre  de  1599,  la  elección  del  soberano  i  de  sus 
Chile:  antee e-  consejeros  se  fijaba  en  el  capitán  Alonso  de  Ribera, 
cw^dc  ¿t?]^r-  soldado  valiente  i  entendido,  que  solo  conocía  de 
sonaje.  nombre  las  colonias  de  América,  pero  que  tenia  una 

larga  esperiencia  militar,  adquirida  en  veinticuatro  años  de  constante 
batallar  en  las  rudas  guerras  de  Flandes  (6).  Aunque  ocupó  en  ellas  un 


(5)  La  soHcilud  de  Vargas  Machuca,  i  el  memorial  que  la  acompaña  (este  último 
con  fecha  de  30  de  agosto  de  1599)  se  conservan  en  el  archivo  de  Indias.  Son  pie* 
zoM  de  csCMo  ínteres  histético,  i  »iAo  han  llamado  nnestia  «tendón  por  el  prestijio 
literario  del  autor.  Ese  memorial,  por  otra  parte,  es  una  buena  muestra  de  literata* 
ra  jurídico-politica  de  la  época.  El  capitán  Vargas  Machuca  corrobora  su^  id  as  con 
axiomas  sacados  de  San  Agustín,  Eurípides,  Horacio,  San  Jerónimo,  San  Bernardo, 
Demócrito,  Cicerón,  Tilo  Livio,  Demóstenes,  Plutarco,  etc.,  etc. 

(6)  Este  primer  nombramiento  de  Alonso  de  Riber<i  para  el  cargo  de  gobernador 
de  Chite  nos  es  desconocido.  Deinó  trascribirse  en  el  rejistro  de  acuerdos  del  ca- 
bildo de  Santiago,  pero,  como  ya  k»  hemos  dicho,  el  libro  de  acuerdos  conrespon* 
diente  a  estos  años  se  ha  perdido.  Tampoco  pude  hallar  ejie'docnmento  en  el  archivo 
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rungo  relativameote  subalterno^  su  nombre  se  halla  mencionado  ce 
írecuenda  en  algunas  de  las  mas  protijas  historia?  de  esas  lucha 
Alonso  de  Ribera,  ademas,  con  una  arrogancia  que  le  era  caracterfi 
tica,  i  que^  por  otra  parte,  no  era  rara  en  los  capitanes  españoles  d 
su  siglo^  recuerda  frecuentemente  sus  servicios  militares  en  las  carta: 
que  escribía  al  reí,  i  nos  ha  dejado  en  ellas  algunas  noticias  que  no$ 
auxilian  para  conocer  mejor  su  vida  de  militar  ántes  de  venir  a  Chile. 

Alonso  de  Ribera  i  Zambrano,  vástago  de  una  familia  de  modesta 
fortuna  pero  de  buena  alcurnia,  nació  por  los  años  de  1560  en  la  ciu> 
dad  de  Úbeda,  en  Andalucía  (7).  En  ese  siglo  de  constante  batallar, 
cuando  todos  los  españoles,  inclusos  los  eclesiásticos  i  los  letrados, 
aspiraban  a  la  gloria  militar,  la  carrera  de  las  armas  era  la  mas  honrada 
i  la  que  mas  seguramente  elevaba  a  los  puestos  públicos.  Queriendo 
desde  su  nifies  dedicarse  a  ella,  Alonso  de  Ribera  hiso  algunos  estu* 
dios  de  matemáticas,  "porque  asfcomo  un  predicador  no  lo  puede  ser 
consumado  sin  ser  teólogo,  dice  él  mismo,  tampoco  un  soldado  puede 
ser  perfecto  sin  ser  matemática En  1579,  cuando  probablemente  no 
contaba  aun  veinte  años  de  edad,  servia  como  soldado  en  el  ejército 
de  Flandes,  i  peleaba  denodadamente  en  la  toma  de  Maestrícht,  i 


de  Indias,  cu  ilonde  scguraiiicnle  halla  en  algún  legajo  que  no  me  fué  posible 
descubrir.  Ni  siquiera  me  es  dado  Ajar  con  mas  precinoa  la  fedia  de  ese  nombra- 
miento; i  la  indicación  del  testo  se  apoya  solo  en  las  Rehuiones  citadas  del  cronista 
Cabrera  de  Córdoba.  Con  fecha  de  l.*'  de  enero  de  1600,  este  cronista  anota  lo  que 
sigue;  "Han  proveído  al  capitán  Arámbiilo  por  jeneral  de  los  galeones  que  han  de 
ir  este  ailo  a  las  Indias  por  las  Motas,  i  al  capitán  Ribera  por  gobernador  de  Chile, 
la  cual  provincia  eatá  levantada  desde  que  mataron  al  gobernador  pasado  i  a  cin- 
cuenta espaSoles  qne  estaban  en  él-  (i>áj.  57).  El  z6  de  dicieñibre  de  1600  firmó 
Felipe  III  el  nombramiento  de  don  Francisco  Bfortines  de  Leiva  para  gobernador 
de  la  prox  incia  de  Tucuman.  Probablemente,  ese  mismo  dia  fué  firmado  el  nombra- 
miento  (Ic  Kiliern. 

(7)  Kl  lugar  del  nacimiento  de  Ribera,  de  (jue  no  hallamos  mención  en  los  docu- 
mentos, consta  de  la  obra  del  capitán  Alonso  Víu>quez  que  hemos  citado  en  otras 
ocasiones,  i  <(ue  citaremos  mas  adelante.  Don  José  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes,  que 
en  el  penúltimo  decenio  del  siglo  XVII  escrilna  sus  AputUes  d«  h  aaucido  «m  ia  rm»- 
ijuisía  de  ChiU,  dice  también  que  Ribera  fué  natural  de  la  ciudad  de  Ubeda.  El 
célebre  jenealojista  Gonzalo  Argolc  ile  Níolina,  en  su  Nobleza  de  Audalucia  (Sevilla 
1588),  lil)ro  II,  folio  280  vuelto,  dice  que  todos  los  Ribera  de  Ubeda,  descienden 
del  famoso  l'erafan  de  Ribera,  que  fué  Justicia  mayor  de  esta  ciudad,  adelantado 
mayor  de  Andalucía  i  capitán  jeneial  de  la  Ironteni  del  reino  de  Jaén.— Por  lo  que 
respecta  a  la.  época  del  nacimiento  de  Alonso  de  Ribera,  puede  fijarse  aproximativa- 
mente, sin  temor  de  equivocación  considerable,  en  el  alio  de  1560. 
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en  1583,  sirviendo  en  el  rango  de  sarjante,  se  ilustrahn  en  el  famoso 
asalto  de  Amberes.  Elevado  en  1587  al  grado  de  alférez,  volvía  a  ilus- 
trarse en  numerosos  combates  de  menor  importancia.  Kn  1588  servia 
en  el  continjente  que  partió  de  Flandes  i)ara  engrosar  la  armada  a  que 
se  dio  el  nombre  de  invencible,  i  que  sufrió  un  espantoso  desastre  en 
las  costas  de  Inglaterra;  ¡en  1590  entraba  a  Francia  en  el  ejército  de 
Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma,  que  obligó  a  Enrique  IV  a  le- 
vantar el  sitio  de  Paris.  En  esta  última  campaña  se  ilustró,  sobre  todo, 
en  el  asalto  i  toma  de  la  plaza  fuerte  de  Corbeü  (i6  de  octubre).  Los 
mas  prolijos  historiadores  de  esas  guerras  no  nombran  a  Alonso  de 
Ribera  sin  hacer  elojíos  de  su  valor  i  de  su  espíritu  militar  (8). 

El  año  siguiente  (1591)  el  duque  de  Parma  hacia  los  aprestos  para 
una  nueva  espedicion  a  Francia.  Did  entdnces  a  Ribera  el  título  de 
capitán  i  d  mando  de  una  compaftía  (9).  En  este  rango  se  halló  éste 
en  las  numerosas  batallas  de  esa  campafta,  i  el  8  de  mayo  de  1594 
cayó  mal  herido  en  el  desastroso  asalto  de  la  plaza  de  Capelle  en  Pi- 
cardía (10).  Apénas  repuesto,  volvia  a  servir  en  las  filas  del  ejército. 
En  el  ataque  de  la  plaza  de  Cliatelet,  el  26  de  junio  de  1595,  acome- 
tió  el  asalto  de  los  bastiones  enemigos  en  compañía  de  otros  capitanes 


(8)  El  podre  Guillermo  Dondino,  de  la  Compftñla  de  Jesus,  qne  continuó  la  his- 
toria latina  de  las  güeñas  de  Flandes  del  padre  Famínio  Strada,  i  que  tuvo  por 
guia  principal  tos  comentarios  o  memorias  escritas       un  capitán  espaftol  llamado 

Pedro  tle  Ca'>tro  (que,  íegun  creo,  no  se  han  publicado  nunca)  refiere  estensamente 
el  sitio  i  asaho  de  Corheil,  i  en  su  estilo  enfático  cuenta  un  rasgo  particular  del  he- 
rcñsmo  de  Alonso  de  Ril)era.  Dice  qne  éste  estaba  encalcado  de  llevar  la  bandera 
de  stt  compañía,  pero  que  deseosísimo  de  peleart  se  la  entr^  a  otro  alférec  i  fué  el 
primero  que  escaló  los  muros  de  la  ciudad  sitiada.  Reconvenido  por  Farnesio  por 
haber  abandona'Io  el  estandarte,  Ribera  se  justificó  con  el  deseo  de  prestar  un  ser- 
vicio mas  útil,  i  fué  perdonado  por  su  falta  porque  "pecaba  de  sobradamente  va- 
leroaOb"  La  obra  del  padre  Dondíno  forma  el  tercer  volúmen  de  la  traducción  cas- 
tellana de  la  obra  de  Stiada,  hectia  por  el  padre  Tovar,  I  publicada  en  Colonia  en 
1682.  V'^éanse  las  pájs.  221  i  332. 

l'ero  la  historia  de  esos  tiempos  en  que  se  tributan  mayores  elojios  a  Alonso  de 
Ribera  es  la  que  se  titula  Los  sucesos  de  Flaiiiíc  i  Francia,  de!  tiempo  de  Alejandro 
Fknmio^  escrita  por  el  capitán  Alonso  Vns^^uc/.,  testigo  i  actor  de  esos  hechos,  i 
publicada  por  primen  vez  en  1879-1880  en  la  Ceítech»  de  doenmentos  itUÜttt  pam 
¡a  histuna  de  España^  donde  ocupa  tres  volúmenes  enteros  (72,  73  i  74).  Pueden 
verse  sobre  estos  primeros  hechos  de  su  carrera  militar  el  primero  de  esos  tomos, 
páj.  217,  el  segundo,  pájs.  ói,  62,  66, 184,  241,  276,  518,  i  el  tercero,  pájs.  318  i  319. 

(9)  Don  Cárlos  Coloma,  La  guerra  de  ios  Estados  Baj0$  deide  is88  hasta  tS99% 
Amberes,  1635,  Ubn»  IV. 

(10)  Coloma,  obra  citada,  líb.  VII. 
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tan  intrépidos  como  él,  "los  cuales,  dice  un  prolijo  historiador  de  esa 
guerra  en  que  él  mismo  servia  como  militar,  considerándolos  como 
soldados  i  no  como  cabezas  de  aquella  acción,  llevados  del  deseo  de 
acabar  con  aquéllo  de  una  vez,  incurrieron  en  una  culpa  loable,  pasa- 
ron mas  adelante  de  lo  que  se  les  ordenó;  i  ¡)or  hallar  la  batería  atrin- 
cherada i  cortado  el  baluarte,  hubíenni  de  retirarse  al  primer  puesto, 
con  pérdida  de  veinticinco  o  treinta  délos  mas  honrados* >  (ii).  La 
plaza  tuvo^  sin  embargo,  que  rendirse  a  los  espafioles  en  la  tarde  de 
ese  mismo  día. 

£1  mes  siguiente  QnMo  de  1595)  Ribera  alcanzaba  mucho  mayor 
gloria  en  otra  jomada,  que  en  sus  cartas  recuerda  con  lejftimo  orguUa 
españoles  sitiaban  la  placa  de  DouUens,  i  sostenían  frecuentes 
combates  con  el  enemigo.  Ribera  mandaba  en  uno  de  ellos -un  es> 
cuadron  de  tropas  lijeras,  i  sirvió  eficazmente  para  decidir  la  victoria. 
A  poco  de  comenzada  la  pelea,  el  conde  de  Fuentes,  jeneral  del  ejér- 
cito  español,  obedeciendo  a  un  plan  estratéjico,  mandó  que  sus  tropas 
se  detuvieran.  'iTodos  hicieron  alto,  dice  un  antiguo  i  minucioso  cro- 
nista, salvo  el  capitán  Alonso  de  Ribera  i  el  capitán  Mendoza,  que, 
siguiendo  con  una  manga  de  arcabuceros  i  mosqueteros  españoles  hi- 
cieron alto,  i  el  conde  de  Fuentes  los  mandó  emboscar  en  un  ribazo. 
I  pareciendo  a  los  franceses  que  ya  tenian  en  lo  raso  a  la  parte  del 
ejército  español,  sin  advertir  a  donde  estaban  recojidos  los  capitanes 
Ribera  i  Mend()/;i,  revolvieron  la  tercera  vez  con  grandísima  fuerza  i 
determinación,  retirándose  la  caballería  católica  (española)  a  mas  an- 
dar. I  cuando  al  cajjitan  Ribera  pareció  que  era  buena  coyuntura, 
hizo  disparar  la  manga  con  tanto  estruendo,  rumor  i  buen  orden  como 
si  fueran  tres  mil  arcabuceros.  I  no  pareciendo  menores  a  los  france- 
ses, viéndose  herir  por  todas  partes  i  recibir  notable  daño  del  artillerfo, 
volvieron  de  aquella  vez  las  espaldas,  huyendo  deshechos,  picándolos 
la  caballería  católica;  i  como  todos  llevaban  corazas,  que  son  armas 
tan  fuertes  i  pesadas,  i  habian  caminado  toda  la  noche,  con  el  cansan- 
do i  el  miedo  caían  de  los  caballos,  i  así  aconteció  al  almirante  de 
Francia  i  al  seftor  San  Seval«  (12).  Pocos  dias  mas  tarde,  i  después 
de  nuevos  i  siempre  reñidos  combates,  Doullens  era  tomado  a  viva 
fuerza  por  los  españoles;  pero  Ribera,  que  se  habia  distinguido  entre 
los  primeros  en  esos  combates,  quitando  al  enemigo  una  batería  i  ce> 


(II)  Coloaui,  obra  citada,  lib.  VIII. 

(la)  Antonio  de  Herrara,  Sísíaría  Jmerál  del  mttmU,  parte  III,  Uh.  XI, 
cap.  12.  . 
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rrándole  un  camino  encubierto,  fué  herido  en  un  brazo  i  no  pudo 
tomar  parte  en  el  asalto  definitivo  que  ántes  habla  contribuido  a  pre- 
parar (13). 

A  pesar  de  los  triunfos  alcanzados  por  su  heroismo  i  por  su  poderosa 
organización  niiülar,  los  españoles  habian  perdido  la  campaña.  La 
Liga  estaba  destruida  para  siempre,  i  casi  toda  la  Francia  aceptaba  por 
rei  a  Enrique  IV.  Sin  embargo,  la  tenacidad  i  el  orgullo  de  Felipe  II 
se  empeñaron  todavía  en  mantener  la  guerra.  Alonso  de  Ribera  tuvo 
ocasión  de  distinguirse  en  ella,  en  setiembre  de  ese  año  (1505),  en  el 
asedio  i  rendición  de  la  pla/a  de  Cambray,  donde  mandaba  un  contra- 
fuerte, i  el  año  siguiente  en  la  campaña  del  archiduque  cardenal  Al- 
.  berto,  gobernador  español  de  los  Paises  Bajos,  contra  Calais.  Durante 
el  sitio  de  esta  plaza,  en  el  mes  de  abril  (1596),  cerró  la  entrada  de  la 
ciudad  a  un  socorro  de  jente  que  llegaba  por  mar,  i  el  dia  del  asalto 
fué  de  los  primeros  c^ue  escalaron  la  cindadela,  lo  que  lo  autorizaba 
a  creer  i  a  repetir  con  su  arrogancia  castellana  que  él  había  tenido 
parte  principal  para  decidir  de  la  suerte  de  la  jornada.  En  julio  de  ese 
mismo  año,  habiendo  vuelto  a  Flandes  con  el  archiduque  Alberto,  Ri- 
vera se  distinguía  otra  vez  en  el  asedio  i  asalto  de  la  importante  plaza 
de  Hulst  (14). 

Los  últimos  servicios  de  Alonso  de  Ribera  de  que  hablan  las  histo- 
rias de  aquellas  guerras,  tuvieron  lugar  en  una  nueva  campaña  que  los 
españoles  emprendieron  contra  Francia  en  1597,  creyendo  equivoca- 
damente poder  derrocar  del  trono  a  Enrique  IV  con  la  ayuda  de  los 
descontentos  de  este  pais.  El  futuro  gobernador  de  Chile  se  ilustró  en 
los  combates  que  produjeron  la  rendición  de  Amiens:  i  cuando  esta 
ciudad  se  hallaba  en  poder  de  los  españoles  i  fué  sitiada  por  las  tropas 
del  rei  de  Francia,  Ribera  se  distinguió  de  nuevo  en  la  defensa  de  un 
fuerte,  i  recibió  en  una  pierna  una  herida  de  bala  de  arcabuz  (15), 


(13)  Herrara,  obra  i  libro  citado,  cap.  13.— Cdoma,  lib.  VIII.— De  Thou,  His- 
toire  umvenelUf  lib.  CXII,  tomo  VIII,  páj.  587.— El  historiador  italiano  Enrice 
Caterino  Dávila,  que  ha  referido  estos  sucesos  con  mucha  estensíon  en  d  lib.  XV 

de  su  notable  Historia  <lc  las  (guerras  civiks  de  Francia  no  menciona  en  este  punto 
n  Alunso  de  Ritjera,  $i  bien  lo  recuerda  en  otro  lugar,  al  contar  la  defensa  de 
Amiens  eu  I597« 

(14)  Coloma,  obra  citada,  lib.  IX. 

(15)  Coloma,  libro  X. — ^Herrera,  Historia  jemraldel  mundo  etc.,  parte  III,  lib. 
XIII,  caps.  2  i  7. — Enrico  Caterino  Dávila,  Historia  de  ¡as  guerras  civiles  de 
Francia  (traducción  española  de  Varen  de  Soto,  Aml)ercs,  1713),  lib.  XV,  páj.  550.  ♦ 
— De  Thou,  Histoirc  uuiverselle  etc.,  ÜU.  C.W'III,  l.  IX^i  iiájs.  79  i  83. 
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la  tercera  que  hubiera  recibido  en  aquella  larga  carrera  de  asaltos  i  de 
combates  en  que  habla  adquirido  la  justa  reputación  de  soldado  tan 
intrépido  como  entendido.  De  vuelta  a  Flandcs,  a  fines  de  ese  mismo 
año,  Ribera  fué  elevado  por  el  archiduque  Alberto  al  rango  de  sárjenlo 
mayor,  esto  es,  comandante  en  jefe  de  uno  de  los  tercios  de  la  infan- 
tería española  (16). 

En  1599,  cuando  Felipe  III  le  confió  el  cargo  de  gobernador  de 
Chile,  Alonso  de  Ribera  debia  contar  cerca  de  cuarenta  años  de 
edad;  i  en  veinticuatro  de  buenos  servicios  en  aquellas  obstinadas  i 
difíciles  campañas  habia  adquirido  una  grande  es[)erienc¡a  en  los  ne- 
gocios de  la  guerra.  Jamas  el  reí  habia  enviado  a  sus  lejanas  posesio- 


(16)  Colonia,  lil).  X. — Creo  que  despne>  de  estos  sucesos,  Alonso  de  Ril>era  se 
trasladó  a  España,  probablemente  a  solicitar  el  premio  de  sus  anteriores  servicios. 
Kn  efect'j,  desde  159S  no  se  habla  de  ct  ni  en  las  crónicas,  ni  en  los  documentos 
relativos  a  las  guerras  de  I*1andes. 

El  capitán  cronista  Alonso  de  Vasquez  en  et  resúmen  Inográfico  de  los  capitanes 
que  mas  se  ilustraron  en  las  <^nu  i  ras  de  Flandes  bajo  el  gobierno  de  Alejandro  Far- 
nesio  que  pone  al  fin  de  su  ohra,  dice  lo  c¡ue  s!c;ue  acerca  de  Alonso  de  Ribera  i  de 
dos  hermanos  suyos,  uno  de  los  cuales,  Jorje,  militó  también  en  (.'hile: 

"El  capiian  Alonso  de  Ribera  Zambrano,  natural  de  la  ciudad  de  l'beda,  he- 
chura de  Alejandro  (Famesio),  hoi  virrd  i  capitán  jeneral  de  Chile  (testual)  en  las 
Indias,  valentísimo  e^iaffol  i  muí  honrado,  i  de  mudiasi  buenas  partes,  i  tan  arris- 
cado  en  las  ocasiones  de  la  guerra  como  el  ¡ue  mas:  hizo  en  Flandes  i  Francia  mv* 
chos  i  parlicidares  servicios,  i  tan  aventajadamente  como  de  un  tan  gallardo  i  famo- 
so soldado  se  podia  esperar,  porque  en  los  peligros  i  ocasiones  mas  importantes,  se 
sabe,  fué  de  los  primeros  en  acometerlos  i  de  loi»  postreros  en  retirarse;  i  no  méaos 
Jorje  de  Ribera  Zambrano,  su  hermano,  hoi  capitán  del  rci,  igual  en  el  valor  i  osa- 
día a  sus  hermanas.  Peleó  en  las  guerras  de  Flandes  i  Francia  con  temeridad  i 
üsadfa,  i  hus  servicios  fueron  siempre  loables  i  estimados.  El  capitán  Juan  de  Ribe- 
ra i  Zambrano  (hermano  de  los  anteriores),  s(jldado  bizarro  i  brioso:  cri(')sc  en  la 
escuela  de  Alejandro  (Farnesio)  cuya  milicia  la  ha  sabido  aprovechar  gallarclisima- 
mente,  porque  en  las  guerras  de  Flandes  i  Francia  peleó  con  tanta  osadía  como  se 
ha  visto:  merece  estar  por  sus  servicios  en  el  número  de  los  famosos  capitanes.  Es 
hoi  saijento  mayor  de  la  milicia  del  partido  de  Alvares  i  Villanueva  de  los  Infirntes.» 

Cuenta  el  padre  Rásales  en  et  cap.  20  del  libro  V  de  su  Historia  Jetural  que, 
cuando  llegó  a  España  la  noticia  de  la  muerte  de  Loyola  i  de  los  desastres  de  Chile, 
el  rei  pidi()  al  consejo  de  Indias  que  le  propusiese  una  persona  a  quien  confiar  el 
gobierno  de  C-sle  pais,  i  que,  al  efecto,  el  consejo  le  propuso  a  Alonso  de  Ribera  por 
recomendación  del  conde  de  Fuentes.  Esta  noticia,  aunque  no  la  hallo  confirmada 
en  los  documentos,  tiene  todos  los  visos  de  ser  verdadera.  El  conde  de  Faentes  ha- 
bia sido  el  jeneral  que  mandó  las  tropas  espaBolas  en  la  segunda  campaña  de  Fran- 
cia después  de  la  muerte  de  Farnesio,  i  por  tanto,  era  testigo  abonado  del  valor  i 
de  la  actividad  üu  Aloobu  du  Ribera. 
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ncs  de  América  un  soldado  que  poseyera  antecedentes  militares  mas 
distinguidos  i  mejor  comprobados  (17).  Pero  para  que  su  viaje  a  Chi- 
le hubiera  sido  prontamente,  cñcaz  habria  debido  el  rei  suministrarle 

(17)  ¿as  noticias  biográticAs  de  Alonso  de  Ribera,  que  hemos  dado  en  el  testo, 
que  pueden  parecer  demasiado  largas  a  algunos  de  nuestros  lectores,  tienen  por  ob- 
jeto el  demostrar  la  verdad  de  nuestro  aserto,  dando,  ademas,  a  conocer  la  primera 
parte  de  la  vida  de  este  insigne  batallador.  No  existiendo  en  ninguna  pnrte,  ni  en 
documentos  ni  en  lo.»  lil)ros,  una  reseña  medir.namcnte  orilcnada  i  regular  de  sus 
servicios  anteriores  a  su  venida  a  (.'hile,  nos  hemns  visto  nl  Jigados  a  leer  con  escru- 
puloi>a  prolijidad  las  historias  primitivas  de  las  guerras  en  que  la  España  vivia  en- 
vuelta en  esos  años,  i  no  pocos  documentos  cooeernientes  a  esos  sucesos,  i  en  ellos 
hemos  hallado  las  datos  que  compajinamos  en  el  testo. 

En  SI»  cartas  al  rei  i  al  virrei  del  Perú,  Ribera  habla  rrecuenteniente  i  con  no 
poca  confianza  de  sus  servicios  en  aquellas  guerras.  Ivecucrda  solninentc  ciertos 
hechos,  solirc  los  cuales  suele  osleniler>c  para  demostrar  tjue  a  él  se  del)i<)  el  desen- 
lace prospero  de  una  batalla,  (pie  en  las  juntas  de  guerra  logró  hacer  aceptar  su 
parecer  contra  la  opinión  de  otros  jefes,  o  que  contribuyó  con  su  propio  dinero  a 
los  gastos  de  la  guerra.  En  estos  pormenores,  que  no  es  posible  comprobar,  puede 
haber  alguna  jactancia,  quizá  infundada,  pero  ellos  sirven  para  dar  a  conocer  el  ca- 
rácter arrocjan  te  li-  Rihcrn,  que  tenia  alta  confianza  en  su  propio  valor.  Don  Cres- 
cente  Errázuri^r  ha  reuni<lo  en  el  capítulo  l  del  tomo  II  de  sus  Sc/s  años  de  la  his- 
toria de  Chile  casi  todos  los  fragmentos  de  la  correspondencia  de  Ribera  que  ae 
refieren  a  sus  servicios  en  Europa. 

Reconociendo  la  prolija  exactitud  del  valioso  libro  del  seSor  Errásuriz  nos  vamos 
a  permitir  hacerlo  una  pequeiSa  rectificación  en  .>ti  punto.  En  la  pájina  12  del 
tomo  citado,  copia  un  fragmento  de  una  carta  de  Ribera  en  que  éste  cuenta  que, 
tratándose  do  asaltar  a  Ihit  (llulst),  él  impuro  su  opinión  sobre  la  de  don  Luis  de 
Vclasco  i  la  lie  oíros  jefes  españoles.  Kl  señor  Krra/uri/  cree  que  ese  don  Luis  de 
Vélasco  era  el  mismo  que  fué  vinrd  del  Perú,  i  se  ¡)regunta  si  esos  lances  no  influí» 
rian  en  que  este  alto  (hncionario  tratase  a  Ribera  con  frialdad  en  América.  Convie- 
ne  pber  queel  don  Luis  de  Vclasco,  famoso  jeneral  do  las  guerras  de  Flándes,  era 
distinta  persona  del  don  Luis  de  Velasco  virrei  tlel  Perú.  El  cronista  Francisco  Caro 
de  Torres,  en  su  Historia  tic  las  órdenes  militares  (Madrid,  1629,  lil).  III,  cap.  3, 
fol.  183,  da  una  breve  noticia  biográfica  de  caila  uno  de  ellos  colocándolos  entre 
los  caballeros  notables  de  la  orden  de  Santiago.  El  segundo,  es  decir,  el  virrei  del 
Perú,  que  nunca  fué  militar,  era  un  personaje  esencialmente  americano,  por  decirlo 
asi.  Siendo  muí  niilo  todavía,  en  1550,  pasó  a  la  Nueva  España  con  su  padre,  que 
también  se  llamaba  don  Luis  de  Velasco,  1  que  venia  nombrado  virrei  de  ese  país. 
En  Méjico  hizo  sus  estudios,  i  en  1566  fué  rejidor  del  cabildo  de  esa  ( indad,  i 
inas  tarde  su  alférez  real.  Durante  ima  corta  residencia  en  Europa,  fué  noiuhr.-xdo 
embajador  de  España  en  Florencia,  i  en  1589  el  rei  le  dió  el  cargo  de  virrei  de 
Nueva  EspaSa*  Sirvió  este  puesto  hasta  el  aSo  de  1595,  en  que  fué  promovido  al  de 
virrei  del  Perú.  Habiendo  renunciado  el  golnemo  del  virreinato,  don  Luis  de  Ve* 
lasco  se  trasladó  otra  vez  a  Nueva  España  para  vivir  tranquilamente  en  sus  prop¡4i 
dades;  pero  en  1607  volvió  a  ser  elevado  al  rango  de  virrei  de  este  país,  cargo  que 
dcsemiJeiíó  cumpUdamcnlc  hasta  lóii,  en  que  regresó  a  E>piuia,  ya  mui  anciana. 
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los  elementos  i  recursos  necesarios  para  salvar  a  este  pais  de  una  ruina 
inminente.  El  gobierno  de  la  metrópoli  no  se  hallaba  en  situación  de 
hacer  esto  sino  en  una  escala  mui  limitada.  Se  aprestaron  apresurada- 
mente trescientos  hombres  que  debían  partir  con  Ribera;  pero  se  pro- 
metió a  éste  enviarle  con  la  brevedad  posible  refuerzos  mucho  mas 
considerables.  Lo  que  se  (jueria  sobre  lodo  era  que  el  nuevo  gober- 
nador llegase  pronto  a  Chile  a  recibirse  del  mando.  Por  lo  demás,  el 
virrei  del  Perú  debia  ayudarlo  con  dinero  i  con  todo  aquello  que  pu- 
diera i>roporcionarle. 

En  marzo  de  i6oo  debia  i)arlir  de  Sevilla  la  Ilota  que  cada  año 
salía  para  la  Nueva  Es[)aña  en  busca  del  tesoro  de  las  Indias.  Se  le 
agregaron  otros  galeones  para  embarcar  la  jente  (|uc  debia  traer  Alon- 
so de  Ribera,  i  se  dio  orden  al  jefe  de  la  (Iota  de  escoltar  a  éste  hasta 
Portobello,  en  la  rejion  del  istmo  de  Panamá.  En  esos  momentos  ha- 
bia  grave  peligro  de  hacer  esa  navegación  en  otras  condiciones.  Va  !io 
eran  solo  los  corsarios  ingleses  los  únicos  enemigos  de  las  flotas  de  las 
Indias.  En  esos  mismos  dias  las  naves  holandesas  hostilizaban  a  los 
espai'ioles  en  las  Canarias  i  constituían  ya  una  seria  amenaza  contra 
el  poder  naval  de  la  metrópoli.  Por  mas  emi)eño  que  se  puso  en  activar 
su  partida,  la  flota  de  Nueva  España  no  salió  de  Sevilla  sino  en  la  pri- 
mera semana  de  abril  de  1600  (iS). 


con  el  título  de  marques  de  Salinas  i  con  el  carácter  de  presidente  del  consejo  de 
Indias.  Los  historiadores  que  han  dado  cuenta  de  estos  hechos,  lo  presentan  como 
un  mandatario  ejemplar,  según  puede  verse  en  diversos  capítulos  de  la  primera  par- 
te de  La  monarquia  imiiana  del  padre  Juan  de  Tor^uciaada,  i  en  los  libros  V  i  VI 
de  Les  tres  siglos  de  Mijkot  del  padre  Andrés  Cáv<^  libro  nrai  noticioso  publicado 
por  primera  ves  en  M^ico  en  1836. 

Ya  que  señalamos  esta  equivocación  a  que  ha  dado  lugar  la  coincidencia  del  nom- 
bre de  don  Luis  de  Velasco,  que,  por  otra  parte,  era  mui  común  en  España,  se  nos 
permitirá  recordar  otra  mas  curiosa  todavía.  Los  editores  de  las  Kclacioius  de  Ca- 
brera de  Córdoba  han  publicado  al  ñn  del  libro  un  índice  alfabético  de  nombres 
propios,  que,  a  pesar  de  sus  imperfecciones,  fadlita  la  consulta.  Según  ese  índice,  el 
pacifico  virrei,  después  de  una  pendenda  en  la  placa  de  Valladolid,  en  marzo 
de  1605,  con  et  duque  de  Maqueda  i  sus  hermanos,  habria  perecido  ahogado  en  un 
pozo  en  que  se  rrivi')  n  se  ocultó.  Era  éste,  otro  don  Luis  de  Velasco,  distinto  de  los 
anteriores,  .lunque  su  coiUcmporátieo. 

(18)  "Para  en  tin  de  este  mes  (marzo),  dicen  qtt0  estará  a  punto  de  partir  de  Se- 
villa el  capitán  Márcos  de  Aramburo  con  otros  galeones  i  la  flota  de  Nueva  España, 
el  cual  ha  de  volver  con  la  plata  de  allá  el  mes  de  setiembre  que  dicen  será  otra 
tinta  como  laque  ha  traído  agora",  escribía  el  cronista  Calwem  de  Córdoba  con 
fecha  de  4  de  marzo  de  1600.  Relaiioius,  páj.  61. 

"Los  galeones  quu  han  de  traer  la  iluta  de  Indias  e^lc  año,  avisan  de  Sevilla  que 
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3.  Su  viaje  3.  Después  de  dos  meses  de  navegación  sin  accidente 
a  Chile.  alguno,  la  flota  llegaba  a  Portobello  el  3  de  junio.  Don 
Alonso  de  Sotomayor,  que  servia  al  cargo  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Tierra  Firme,  recibid  afectuosamente  a  Ribera,  prestándose 
con  buena  voluntad  a  ayu(toi)o  en  todos  los  aprestos  para  continuar 
su  viaje  a  Chile,  í  a  darles  las  indicaciones  concernientes  a  este  pais, 
según  la  esperlencia  que  había  recojido  en  el  tiempo  en  que  fué  su 
gobernador.  Solo  entónce?  pudo  Ribera  apreciar  debidamente  la  mag- 
nitud de  la  empresa  que  iba  a  acometer  i  la  pequefiez  de  los  recursos 
con  que  contaba.  La  pacificación  del  reino  de  Chile^  el  sometimiento 
de  esos  indios  tan  valientes  como  perseverantes  que  sostenían  desde 
medio  agio  atrás  i  sin  desalentarse  un  solo  día,  una  guerra  de  des- 
trucción i  de  esterminio,  no  podían  ser  la  obra  de  unos  cuantos  cen* 
tenares  de  soldados  casi  desnudos  i  desprovistos  de  armas.  Ribera 
sapo,  ademas,  que  los  corsarios  holandeses  habían  comenzado  a  ama< 
gar  las  costas  de  este  pais,  i  a  aniquilar  su  comercia  Bajo  la  impre- 
úon  de  estos  informes,  escribía  poco  días  después  al  reí  para  darle 
cuenta  de  su  viaje,  í  le  pedia  que  a  la  mayor  brevedad  le  enviase  los 
socorros  de  tropa  que  se  le  hablan  ofrecido,  i  un  número  considerable  - 
de  arcabuces  i  de  espadas  para  armar  a  sus  soldados,  i  de  cañones  pa- 
ra la  defensa  de  los  puertos  de  Chile  (19). 

Su  decepción  fué  mayor  todavía  cuando  contó  sus  propios  recursos. 
El  jeneral  Márcos  de  Aram'buru,  jefe  de  la  flota,  hizo  desembarcar  en 
Portobello  los  soldados  que  debian  marchar  a  Chile.  "Por  todos 
son  291,  escribía  Ribera;  los  ciento  treinta  i  uno  de  ellos  de  Cádiz;  vein- 
tiocho viejos;  setenta  i  dos  bisoños;  sesenta  agregados;  sesenta  i  dos 
sin  espada;  i  los  noventa  i  cuatro  que  no  han  entrado  de  guardia  en 
este  puerto  por  inütiles.tf  En  vano  solicitó  Ribera  que  se  le  dejara  ma- 
yor número  de  jente  ya  que  todo  le  hada  presumir  que,  por  la  insalu- 


partieron  esta  lemana  ¡Díoi  los  vudva  con  bienl"  csciibia  el  imsme  áN>iiista  con  fe* 
día  de  8  de  abril  de  i6oa  ^«Akámmx,  pij.  61. 

En  el  tomo  52  de  la  CcUtcUm  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España^ 
páj.  535 — 565  se  han  publicado  dos  memorias  del  "prior  i  cónsules  de  la  univer- 
sidad de  los  mercaderes  de  Sevilla",  de  fecha  de  28  de  octubre  de  1603,  relativos 
a  las  flotas  de  Indias.  En  ámbos  se  habla  de  la  que  mandaba  el  jeneiat  Márcos  de 
Aramburu  (asi  e^á  escrito),  i  en  el  primero  se  dice  ijue  psftió  de  Sevilla  en  1599,  i 
en  el  segundo  en  1600.  La  primera  de  esas  fechas  es  un  error  evidente. 

(19)  Carta  inédita  de  Alonso  de  Ribera  al  rei(  escrita  en  Portobello  a  jo  de  junio 
de  1600. 
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bridad  del  clima  i  por  otras  causas,  esa  pequeña  columna  debia  sufrir 
disminución  ántes  de  llegar  o  Chile.  Aramburu,  alegando  que  durante 
la  navegación  se  habían  muerto  algunos  soldados,  i  haciendo  valer  las 
instrucciones  que  habia  recibido,  se  negó  terminantemente  a  lo  que 
se  le  pedia.  Ribera  e8|>licaba  at  reí  esta  conducta  como  un  acto  de 
hostilidad  del  jefe  de  la  flota.  Así,  pues,  el  gobernador  de  Chile  co* 
menzaba  a  percibir  resistencias  i  rivalidades  entre  sus  mismos  com- 
patriotas cuando  apénas  iniciaba  los  trabajos  que  se  le  habian  enco- 
mendado (30). 

La  provincia  de  Tierra  Firme,  de  que  era  capital  la  ciudad  de  Pa- 
namá, no  se  hallaba  tampoco  en  situación  de  suministrar  muchos  re- 
cursos al  gobernador  Ribera.  Su  guarniciuti  era  escasa,  i  con  ella  tenia 
que  atender  don  Alonso  de  Sotomayor  a  la  defensa  de  sus  costas  con- 
tra los  corsarios  que  podían  hostilizarla  por  uno  i  otro  mar.  En  Pana, 
má  se  hallaba  uno  de  los  buques  de  la  escuadrilla  que  habia  organiza- 
do el  virrei  del  Perú.  Con  dificultad  pudo  fletarse  otra  nave  para  que 
Ribera  siguiese  en  ambas  su  viaje  al  sur;  i  cuando  se  trató  de  proveer- 
las de  víveres  [lara  la  navegación,  fué  necesario  luchar  con  mayores 
escacescs  toda\ia.  Asi,  pues,  auntjue  Ribera  hubiera  querido,  según  sus 
instrucciones,  seguir  su  viaje  directamente  a  Chile,  sin  tocar  en  el  Pe- 
rú para  evitar  la  deserción  de  sus  soldados,  tuvo  que  resignarse  a 
cambiar  de  plan  con  el  objeto  de  renovar  sus  provisiones  i  de  comple- 
tar su  equipo  militar.  Aun,  esos  mezquinos  aprestos  lo  demoraron  dos 
meses  enteros  en  Panamá.  Por  desgi  acia,  era  aquella  la  estación  de 
los  grandes  calores  en  la  rejion  del  istmo.  Casi  todos  los  espediciona- 
rios  cayeron  enfermos,  i  cuando  11^6  el  caso  de  partir,  en  agosto,  fol- 
laron en  sus  filas  veinte  hombres  entre  muertos  i  desertores. 

La  tardanza  con  que  entdnces  se  hacia  esta  navegadon,  indujo  a 
Ribera  a  desembarcar  en  Paita,  i  dirijirse  a  Lima  por  tierra  para  ganar 
tiempo  en  sus  aprestos,  miéntras  su  jente  seguía  por  mar  su  viaje  al 
Callao.  Ll^ba  a  Lima  el  17  de  octubre,  e  inmediatamente  daba 
principio  a  sus  trabajos.  Pero  allí  debía  encontrar  nuevos  tropiezos  i 
nuevas  contrariedades.  Indudablemente,  el  virrei  del  PerU,  que  aca- 
baba de  confiar  el  gobierno  de  Chile  a  García  Ramón,  i  que  creía  a 
éste  el  hombre  mas  apto  para  dirijir  la  guerra  contra  los  araucanos. 


(30)  C^rta  citada  de  30  de  junto.— La  flota  de  Arambant  signió  su  viaje  pan 
Nueva  España;  pero,  ántes  de  llegar  a  su  destino,  fué  asaltada  por  las  tempestades 

i  perdió  algunos  de  sus  buques  i  mas  do  mil  homl>res,  set^un  se  contab.T,  se^uraraen* 
le  cun  grande  c.\.ijcraciuu,  en  M.idiid.  Cabrera  de  Cuiduba.  A'c/ttdoiio,  |<ái.  <>9. 
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debia  recibir  con  frialdad  sino  con  desconfianza  a  Alonso  de  Ribera. 
El  virrei  estaba  persuadido  de  que  García  Ramón  iba  a  adelantar  rápi- 
damente la  pacificación  del  reino  i  que  dentro  de  mui  poco  tiempo 
comenzarían  a  llegar  al  Peni  las  lisonjeras  noticias  de  sus  triunfos.  Pero 
aparte  de  esto,  el  Perú  que  habia  estado  enviando  frecuentes  refuerzos 
i  socorros  a  Chile  i  que,  ademas,  tenia  que  defender  sus  costas  contra 
los  ataques  de  los  corsarios,  no  se  hallaba  en  situación  de  prestar  al 
nuevo  gobernador  auxilios  mui  eficaces.  Ribera,  por  su  parte,  tomando 
solo  en  cuenta  lo  reducido  de  los  recursos  con  que  iba  a  acometer  la 
campafta,  exijia  resueltamente  todo  lo  que  necesitaba,  i,  al  efecto,  casi 
cada  día  presentaba  al  Virrei  un  nuevo  memorial,  en  que  le  pedia  ar- 
mas, ropas,  dinero^  víveres  i  municiones. 

Por  cédula  de  21  de  marzo  de  1600,  Felipe  III  habia  dispuesto  que 
cuando  llegaren  a  Chile  los  refuerzos  de  tropas  que  se  proponia  enviar 
de  España  por  el  Rio  de  la  Plata,  el  virrei  del  Perú  debia  suministrar 
anualmente  la  cantidad  de  sesenta  mil  ducados  (21)  para  el  sosteni- 
miento del  ejército,  i  durante  tres  años,  tiempo  que  se  estimaba  sufi- 
ciente para  que  se  terminase  la  pacificación.  Ribera,  demostrando  al 
virrei  que  aun  ántes  del  arribo  de  esa  jente  a  Chile,  iba  a  necesitar  de 
ese  dinero  para  socorrer  la  tropa  que  habia  ido  del  Perú,  pidió  i  obtuvo 
la  suma  indicada;  pero  como  el  destino  de  ella  era  para  vestir  a  sus 
soldados,  recibió  la  mayor  i)artc  en  jéneros  de  ropa,  avaluados  en  pre- 
cios qut  juzgaba  excesivos,  pero  que  era  el  (jue  entonces  tenían  las 
mercaderías  europeas.  Don  Luis  de  Velasco  hizo  mas  todavín,  dando 
algunos  auxilios  a  la  jente  que  acompañaba  a  .\lonso  de  Ribera;  pero  se 
negó  decididamente  a  establecer  un  sueldo  regular  i  fijo  para  los  mili- 
tares que  servían  en  Chile.  Negóse  igualmente  a  suministrarle  artillería, 
alegando  que  los  pocos  cañones  que  habia  en  el  Peni  eran  indispensa- 
bles para  la  def«isa  de  sus  fuertes,  i  que  en  Chile  seria  fácil  construir- 
los desde  que  habia  abundancia  de  cobre.  Por  lo  que  respecta  a  la 
provisión  de  municiones  i  víveres,  el  virrei  acordd  suministrarle  algunos. 


(21)  El  ducado  de  plata  era  una  moneda  iinajioaria,  o  mas  propiamráte  un  nom- 
bre coa  que  se  designaba  la  suma  de  375  maravedís  de  plata.  Se  apreciará  su  valor 

relativo  con  el  peso  fuerte  de  a  ocho  reales  jior  cl  dato  siguiente.  Poces  afíos  mas 
tarde  el  situado  rea!,  o  subvención  pagada  por  cuenta  de  la  corona,  fué  elevado 
a  212  mil  ducados,  i  entonces  se  estimaba  e^ita  suma  en  293.279  pesos  3  reales  de  a 
ochó.  En  i6zt  el  virrei  del  Perú,  príncipe  de  Esquiladle,  creyendo  equivocada- 
mente que  estaba  mui  avonsada  la  pacitícacion  de  Chile,  traté  de  rebajar  el  situado 
enviando  cada  año  55  mil  ducados  ménos.  Los  documentos  de  aqnel  tiempo  estima- 
ban c»a  rciUicciuii  en  75.625  |ulacones  o  pesos  fuertes. 


Digitized  by  Google 


34^  HISTORIA  DE  CHILE  tÓOO 

teniendo  presente,  sin  embaído,  la  escasez  que  de  ellos  habia  en  el 
Feril.  Alonso  de  Ribera,  arrogante  i  desconfiado,  entdnces  i  mas  Urde, 
creyó  ver  en  la  conducta  del  virrei  una  hostilidad  sistemada  i  mal  en- 
cubierta hácia  su  persona,  nacida  de  su  marcada  preferencia  por  Gar* 
cía  Ramón  (22).  A  pesar  de  estas  contrariedades,  la  residencia  en  Lima 
fué  de  indisputable  ventaja.  nFué  acordado,  escribía  el  virrei  del  Pe- 
ni, hacer  esta  escala  aun  por  el  avio  i  destrucción  que  (los  soldados) 
traían  ellos  i  las  armas,  que  eran  de  forma  que  si  aquí  (en  Lima)  no  se 
repararan  no  llegara  la  mitad  a  Chile.  Algunos  de  los  soldados  se  han 
muerto  de  las  enfermedades  con  que  venian  i  los  demás  se  han  cura- 
da n  En  efecto,  cuando,  al  querer  partir,  Ribera  pasó  revista  a  sus 
tropas,  contó  solo  doscientos  sesenta  hombres.  A  pesar  de  lo  reducido 
de  este  número  i  de  la  resistencia  del  virrei  para  darle  mayores  auxi- 
lios, el  arrogante  capitán  no  perdió  la  confianza  de  llevar  a  buen  tér- 
mino la  atrevida  empresa  en  que  se  habia  comprometida  nNo  llevó 
ménos  ánimo,  escribía  al  reí  en  esos  momentos,  de  hacer  a  Dios  i  a 
V.  M.  muí  importantes  servidos  en  aquella  tierra  (Chile)  i  de  dar  el 
mejor  asiento  que  pudiere  a  las  cosas  delta,  r 

Las  dilijencias  de  que  acabamos  de  hablar,  demoraron  a  Ribera  mas 
de  dos  meses  en  el  Peni  Empleóse  este  tiempo,  ademas,  en  litopiar  t 
en  reparar  las  armas  que  traía  de  España,  en  hacer  vainas  para  las  es- 
padas i  en  completar  los  arreos  militares.  Aquel  intempestivo  retardo 
tuvo^  ademas,  otra  causa,  según  el  virrei  del  Perú.  uYo  quisiera  poderle 
despachar  de  aquí  con  mas  brevedad,  decia  éste;  pero  no  ha  sido  posi* 
ble  por  no  haber  en  este  puerto  navios  de  V.  M.  dispuestos  para  la  na- 
vegación, de  cuya  causa  ha  sido  forzoso  fletar  i  aderezar  dos  de  particu- 
res  en  que  vayan  i  se  lleven  el  socorro  de  ropas  ¡  pertrechos  necesarios 


(22)  El  virrei  del  Peni,  don  Luis  de  V'clasco,  daba  cuenta  al  rei  de  todos  estos 
sucesos,  eu  carta  de  7  de  diciembre  de  1600.  Alonso  de  Ribera,  por  su  parte,  es- 
cribift  también  al  soberano  sobre  los  mismos  hedios  encarta  feduida  en  Lima  el 
mismo  día  7  de  diciembre,  i  le  adjuntó  copia  de  sus  memoriales  I  de  las  providen- 
cias del  virrei.  Estos  documentos  contienen  las  noticias  que  nosotros  damos  en 
estracto  acerca  de  la  i>ermanencia  de  Ribera  en  el  Perú,  i  de  su  viaje  desde  Pana- 
má. Mas  tarde,  cuando  fué  trasladado  a  Tucuman,  cuando  representaba  al  rei  sus 
servicios  en  Chile  i  las  dilicuUades  que  habia  hallado  en  el  desempeño  de  su  misión, 
le  hablaba  con  mas  franqueza  todavía  de  estas  hostilidades  que  atribuía  al  virrei  del 
Perú.  Dedale  entdnces  que  éste  habia  tenido  empeSo  en  demorarle  en  d  Perú*  para 
dar  tiempo  a  Gaicta  Ramón  de  ilustrarse  haciendo  «1  ese  venno  una  campaBa  que 
pacificase  a  Chile.  Cartas  de  Ribera  a  Felipe  III  escritas  en  Córdoba  a  20  de  mano 
de  1606  i  cu  Santiago  del  Entero  a  16  de  Qiarso  de  1607. 
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para  esta  jente  i  la  que  está  en  Chile,  i  la  demás  que  V.  M.  mandare 
venir  por  Buenos  Airesx  (23).  Por  fin^  el  14  de  diciembre  de  1600, 
zarpaba  el  gobernador  Ribera  del  puerto  del  Callao  con  direodon  a 
Chile. 

4.  Su  rompimien-  4,  Por  recomendación,  i  aun  podría  décirse,  por 
Ramón,  i  vuelta  ^^den  del  virreí,  Ribera  habría  debido  desembarcar 
de  éste  al  Peni.  en  Valdivia  para  socorrer  inmediatamente  las  ciuda- 
des australes  que  se  suponían  en  las  últimas  estremidades  de  la  mise- 
ria i  del  desamparo.  Parece  que  esta  era  también  la  determinación  del 
gobernador,  puesto  que  así  lo  comunicaba  al  reí;  pero  una  vez  en  el 
mar  cambió  de  dictamen,  i  modificando  su  rumbo,  arribó  a  Concep- 
ción el  9  de  febrero  de  1601  (24).  Dos  días  después,  el  domingo  11 
de  febrero,  bajaba  a  tierra  con  toda  su  jente  vestida  i  armada,  i  cele- 
braba su  primera  entrevista  con  García  Ramón  que,  obedeciendo  a  su 
llamado,  había  acudido  rápidamente  de  Hualquí. 

Los  dos  capitanes  se  trataron  al  parecer  afectuosamente.  Ribera  traia 
una  carta  del  virrei  para  García  Ramón,  en  que,  en  los  términos  mas 
honrosos  i  lisonjeros  para  éste,  e  invocando  el  nombre  de  Dios  i  del 
reí,  le  pedia  empeftosamente  que  continuase  prestando  sus  servicios  i 
los  consejos  de  su  esperiencía  en  el  ejército  de  Chile.  García  Ramón, 
que  seguramente  estaba  resuelto  a  volverse  al  PenS,  donde  habia  deja- 
do  su  fiimilia,  no  se  pudo  resistir  a  ese  pedido^  i,  en  efect(^  se  ofreció 
a  quedar  en  el  pais  un  año  mas;  pero  no  por  eso  depuso  la  reserva  i  la 
desconfianza  que  debía  inspirarle  el  nuevo  gobernador.  Ribera,  por  su 
parte,  aunque  atento  con  su  antecesor,  estaba  determinado  a  no  dejar- 
se inspirar  por  los  consejos  de  nadie,  i  en  su  interior  deseaba  sin  duda 
alguna  que  aquél  se  alejase  de  toda  intervención  en  la  dirección  de  la 
guerra. 

Aquel  estado  tirante  de  las  relaciones  de  ambos  capitanes  no  podia 
mantenerse  largo  tiempo  sin  producir  una  rujitura  definitiva.  En  aque- 
lla primera  entrevista.  García  Ramón  habiu  ofrecido  dar  a  Ribera  su 
parecer  acerca  del  plan  de  campaña  que  convenia  adoptar  contra  los 


(23)  Cftitft  otada  del  vinel  del  Perú  a  Felipe  III,  de  7  de  didembve  de  16Ó0. 

(24)  Ribeia  ha  dado  ea  sus  numerdns  cartas  al  cd  diversas  raaones,  contradicto- 
rias anas  de  otras,  pan  esplicar  este  cambio  de  determinación  acerca  del  puerto  en 
que  se  proponía  desembarcar.  Parece  que  su  verdadero  proposito  era  recibirse  cuanto 
ántes  del  mando  del  ejército  con  que  esperaba  hallar  a  Garcia  Ramón,  i  emprender 
la  campaiia  contra  los  indios,  tomando  él  la  direcdoa  absduta  i  esclusiva  de  las 
operadones. 


üiyiü^ed  by  Google 


HISTORIA  OB  CHILB 


1600 


indios.  En  efecto,  d  siguiente  diSi  is  de  febrero^  le  presentaba  escrito 
un  memorial  en  que  estaba  formulado  su  díctámen.  Según  él,  era  nece- 
sario recomenzar  pronta  i  enérjicamente  la  guerra  con  las  solas  fuersas 
que  entdnces  habia  en  el  país,  como  el  Unico  medio  de  aterrorizar  a 
los  bárbaros  haciéndoles  comprender  sin  demora  la  superioridad  mili- 
tar de  los  españoles.  Las  operaciones,  a  juicio  de  García  Ramón, 
debían  emprenderse  simultáneamente  con  tres  cuerpos  diferentes  de 
tropas.  Uno  iría  por  la  costa  a  socorrer  la  plaza  de  Arauco  i  a  batir  a 
los  indios  que  la  sitiaban.  Otro  entrari.i  por  el  valle  central  a  auxiliar 
a  V'illarica  i  Osorno,  debiendo  en  seguida  fundar  un  fuerte  en  el  sitio 
en  que  habia  existido  la  Imperial,  para  preparar  la  repoblación  de  esta 
ciudad.  El  tercero  se  encargaría  de  repoblar  rápidamente  las  ciudades 
de  Angol  i  de  Santa  Cruz,  i  de  establecer  un  fuerte  u  las  orillas  del  rio 
Nivequeten  o  Laja.  García  Ramón  mostraba  tanta  confianza  en  el  re- 
sultado que  debia  producir  este  plan  de  operaciones,  que  él  mismo  «s 
ofírecia  para  dírijir  la  parte  mas  dificultosa  de  la  empresa,  la  espedicion 
a  las  ciudad^  australes,  tomando  a  su  caigo»  si  era  preciso^  durante 
todo  él  invierno  próximo,  la  defensa  del  fuerte  que  se  fundase  en  la 
Imperial. 

Ribera,  que  personalmente  no  habia  acostumbrado  retroceder  ante 
ningún  peligroi,  encontraba  temerario  este  plan  de  operaciones  que  lo 
habria  obligado  a  dividir  imprudentemente  sus  fuerzas  i  a  colocarse  en 
la  misma  situación  en  que  hablan  estado  los  gobernadores  anteriores 
sin  provecho  alguno  para  la  paciñcacion  eficaz  del  pais.  Como  ])asaran 
tres  dias  sin  que  el  gobernador  tomase  una  determinación,  García 
Ramón  volvió  a  representarle  por  escrito  i  en  los  términos  mas  peren- 
torios, que  quedaba  esperando  las  órdenes  que  se  le  dieran,  ya  fuese  con 
arreglo  a  ese  i)lan  de  campaña  o  al  que  se  adoptase  con  mejor  acuer- 
do; ni  no  siendo  necesaria  mi  asistencia  en  este  reino,  decia  al  termi- 
nar, recibiré  particular  merced  en  (jue  vuesa  señoría  me  dé  licencia  para 
irme  a  mi  casa.»-  Sin  abandonar  la  circunspección  que  le  aconsejaba  la 
prudencia,  i)ero  dejando  comprender  claramente  que  solo  a  él  cones- 
pondia  la  dirección  superior  de  la  guerra,  Ribera  contestó  el  mismo 
dia  a  ese  memorial  en  términos  corteses  para  García  Ramón,  recono- 
ciendo sus  méritos  i  sus  servicios,  concluyendo,  sin  embargo,  por  decla- 
rarle que  acerca  de  su  separación  del  ejército,  el  mismo  García  Ramón, 
conformándose  con  las  instrucciones  que  le  hubiese  dado  el  virrei  del 
Perd,  podia  determinar  ulo  que  mas  a  propósito  conviniere  o  le  estu* 
viere.11 

\a  ruptura  de  los  dos  gobernadores  habia  llegado  a  hacerse  inevita* 
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ble.  £1  i6  de  febrero  Ribera  convocaba  a  sus  capitanes  i)ara  consoltar 
sus  pareceres  acerca  del  plan  de  campaña  que  debía  adoptarse.  Había 
redactadoi  al  efecto,  una  série  de  preguntas  a  que  debían  contestar  los 
hombres  mas  esperimentados  en  esta  guerra;  pero  en  una  esposicion 
preliminar  que  las  precedía,  Ribera  no  disimulaba  su  propia  opinión. 
A  su  juicio  era  indispensable  i,  ademas,  posible  socorrer  prontamente 
a  los  defensores  del  fuerte  de  Arauco,  que  se  hallaban  reducidos  a  la 
mas  espantosa  miser i n  C  nvenia  tamicen  auxiliar  a  las  ciudades  aus- 
trales; pero  lo  reducido  de  sus  tropas,  la  escasez  de  provisiones  i  la  lar- 
ga distancia  que  era  preciso  recorrer  al  través  del  territorio  sublevado, 
hacían  por  entonces  imposible  esta  operación.  Ribera  creia  también 
que  el  fraccionamiento  de  sus  tropas,  produciria  inevitablemente  la 
insurrección  de  los  indios  del  norte  del  Biobio  i  la  ruina  de  Concep- 
ción i  de  Chillan. 

El  auto  del  nuevo  gobernador,  auncine  ni  siquiera  nombraba  a  Gar- 
cía Ramón,  era  a  todas  luces  la  refutación  del  plan  de  cami^aña  que 
éste  habia  propuesto.  A  no  caber  duda,  la  opinión  de  Ribera  debiaser 
aceptada  en  la  junta  de  guerra  que  iba  a  celebrarse  ese  misiiH)  dia. 
Garda  Ramón  lo  comprendid  así;  i  viéndose  desairado  en  sus  conse- 
jos, i  temiendo  recibir  en  breve  otros  mayores  desaires,  no  vacild  ya 
en  pedir  perentoriamente  su  separación  del  servicio  militar.  "Vuestra 
señoría,  decia  con  este  motivo,  es  de  parecer  i  cree  que  es  lo  acertado 
no  dividir  sus  fuerzas  hasta  tanto  de  haber  peleado  con  el  enemigo, 
por  lo  cual  mi  persona  i  asistencia  no  será  de  ningún  efecto  en  la  tie- 
rra, m  I  terminaba  pidiéndole  licencia  para  volverse  al  Perd.  El  mismo 
dia  le  fué  acordado  este  permiso  en  términos  honrosos  pero  decisivos. 

Como  lo  habia  previsto  García  Ramón,  el  plan  de  operaciones 
del  nuevo  gobernador  fué  aprobada  unánimente  en  la  junta  de  gue- 
rra que  celebraron  los  capitanes  el  i6  de  febrero.  Esjuisieron  allí  el 
estado  de  las  fuerzas  del  reino,  se  recordaron  los  desastres  de  las  cam- 
pañas anteriores,  se  propusieron  diversas  ideas  de  detalle;  pero  sea  por 
convencimiento  propio  o  por  coini)lacer  a  Ribera,  todos  los  capitanes 
aprobaron  en  su  conjunto  el  |)lan  jeneral  de  éste  para  no  acometer 
operaciones  militares  (|ue  importasen  el  fracionamicnto  del  ejér.cito. 
Ese  acuerdo  debia  servir  al  nuevo  ¡gobernador  para  justificar  su  con- 
ducta ante  el  monarca  i  ante  el  virrei  del  Perú.  Por  otra  parle,  él  venia 
a  sancionar,  por  decirlo  así,  la  separación  del  gobernador  cesante  de 
toda  intervención  en  los  negocios  militares,  i  a  dejar  a  Ribera  en  liber- 
tad de  dirijir  la  guerra  por  sí  mismo,  sitk  estar  sometido  a  consejos  ni 
a  inspiracicmes  «strafias. 
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La  separación  de  loa  dos  gobernadores  no  podía  ser  cordial,  pero 
fué  cortes.  «'Luego  que  (Garda  Ramón)  supo  mi  llegada,  escribía 
Ribera  al  reí  en  esos  mismos  días,  vino  a  la  Concepción,  donde  trata- 
mos los  negocios  del  servicio  de  S.  M  como  mas  parecixS  convenir. 
Quiso  quedarse  conmigo  este  verano,  í  yo  también  lo  tuviera  en  mu- 
cho; pero  después  fueron  su  parecer  i  el- mío  tan  diferentes  que  pareció 
a  entrambos  que  de  ninguna  manera  podriamos  venir  el  uno  en  lo  que 
el  otro  quería,  i  así  se  resolvió  a  ir."  Pero  esta  respetuosa  considera- 
ción no  duró  largo  tiempo,  Ciarcía  Ramón  hizo  levantar  una  informa- 
ción ¡¡ara  justificarse  de  los  cargos  que  pudieran  hacérsele  por  los  pocos 
meses  que  habia  desempeñado  el  gobierno.  El  mismo  Ribera  firmó  un 
informe  favorable  a  su  antecesor.  Poco  mas  tarde,  cuando  supo  que 
esa  información  daba  oríjen  a  que  se  le  acusara  en  Lima  de  no  haber 
socorrido  las  ciudades  australes,  el  gobernador  hacia  levantar  otra  infor- 
mación, de  que  hemos  hablado  en  otra  parte  (25),  para  demostrar  que 
García  Ramón  no  habia  pensado  nunca  sériamente  en  hacer  tal  cam- 
paña. Ribera  llevd  su  saña  hasta  escribir  al  monarca  i  al  virrei,  que  la 
firma  que  habia  puesto  en  el  informe  que  dió  acerca  de  la  conducta 
de  su  predecesor,  le  habia  sidoanancada  por  sorpresa  i  por  engaño(26). 
La  rivalidad  de  aquellos  dos  altos  personajes  debía  hacerse  sentir 
largo  tiempo  mas  en  la  marcha  de  los  sucesos  de  nuestra  historia. 
5 .  Estallo  (1  el  5.  Cuaudo  Ribera,  libre  de  estos  primeros  cuidados 
7e%?arr!bode  pudo  contraerse  a  estudiar  por  si  mismo  la  situación 
Ribera.  del  ejército  de  Chile,  sufrid  la  mas  ddorosa  decep- 

ción. Soldado  distinguido  e  inteligente  de  los  ejércitos  de  Flandes, 


(95)  Véase  la  nota  núm.  29  del  capítulo  anterior. 

(26)  Ril>era  ¡  García  Ramón  dieron  cuenta  al  soberano  i  al  vinei  dd  Perú  de 
todas  estas  diferencias.  Las  informaciones  levantadas  sobre  estos  sucesos,  aunque 
reñejan  las  pasiones  i  el  encono  de  los  que  intervinieron  en  dios,  i  deben  por  esto 
mismo  leerse  con  reserva  son  doenmoitof  del  mas  alto  valor  histórico,  ayudan  so 
bremanera  a  conocer  la  situación  lamentable  del  reino  en  esa  época  i  contienen  no- 
ticiat  de  todo  órden.  Don  Cresoente  Errázuriz,  reproduciendo  íntegros  algunos  de 
esos  documentos  i  estractando  otros,  ha  formado  tres  interesantes  ¡  no  largos  capí- 
tulos I3,  4  i  5)  del  segundo  tomo  de  sus  Sfis  añas  de  la  historia  de  Chile  con  la  na- 
rración completa  i  detallada  de  estas  rivalidades. 

El  virrd  del  PerA,  don  Luis  de  Vdaseo,  se  pronunció  en  estas  diferencias  en  fiivor 
de  García  Ramón;  i  cuando  éste  llegó  a  Lima  le  colmó  de  consideraciones.  En  aflos 
atrás  le  habia  concedido  un  repartimiento  en  Pilpinto,  En  27  de  noviembre  de  1602 
se  lo  permutó  por  otro  mas  valioso  en  Punoypicho,  Véase  la  relación  de  las  merce- 
des acordadas  por  el  virrei  del  Perú  en  1602,  publicada  en  las  pajinas  500 — 515  del 
tomo  52  de  la  C^iteio»  át  documiMiM  inádi/ts  para  ia  kithrio  de  StfoMa, 
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discípulo,  puede  decirse  así,  de  Alejandro  Farnesio  i  de  los  mas  In- 
signes  jcnerales  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  había  militado  en 
los  mejores  ejércitos  de  su  tiempo  i  conocía  perfectamente  las  ventajas 
de  la  disciplina  i  de  la  buena  organización  militar.  Las  tropas  que  iba 
a  hallar  en  Chite  no  podian  dejar  de  causarle  la  mas  penosa  impresión. 

Sin  contar  los  soldados  que  se  hallaban  en  las  ciudades  australes,  i 
de  quienes  no  se  tenia  la  menor  noticia  desde  hacia  mas  de  un  año,  el 
ejército  de  Chile  liq;aba  en  esa  época  a  1,397  hombres,  según  los 
informes  dados  por  García  Ramón,  o  solo  a  1,151,  según  las  otras  no- 
ticias que  recojió  Ribera  (27).  En  este  nümero  estaban  incluidos  los 
260  hombres  que  acababa  de  traer  el  nuevo  gobernador,  i  las  guar- 
niciones  repartidas  en  diversos  lugares  que  no  era  posible  abandonar. 
Las  tro[)as  utilizables  para  emprender  una  campaña  contra  los  indios 
pasaban  apenas  de  quinientos  hombres. 

Pero  no  era  piecisamenle  la  escasez  de  su  número  lo  que  produjo 
la  desa/.on  de  .Monso  de  Ribera.  J^a  prolongación  de  la  guerra  contra 
lus  bárbaros,  el  empleo  en  ella  de  capitanes  i  soldados  (jue  no  habian 
visto  nunca  ejércitos  regulares,  la  introtluccion  en  el  ejército  de  indi- 
viduos que,  como  los  enganchados  en  el  Perú,  no  tenian  las  condicio- 
nes de  soldados  ni  se  sentían  dispuestos  a  someterse  a  la  disciplina 
militar,  hjdiian  acabado  por  introducir  una  grande  desmoralización,  i 
por  crear  hábitos  i  costumbres  que  debian  chocar  sobremanera  a  un 


(37)  Esta  diverjenda,  relativamente  consideiable,  que  aparece  en  los  documentos 

mas  .lutori/ailos  de  esa  época,  se  esplica  fácilmente  en  cierta  manera.  En  los  núme- 
ros imiicailos  se  contal).in  todos  los  honíbres  a  (jiiicnes  por  su  edml  era  ohliijjatorio 
el  scrviciu  'le  las  armas,  i  ios  cuales  eran  cumputadus  como  individuos  de  la  guarni- 
ción del  lugar  en  que  residían.  Asi,  por  ejemplo.  García  Ramón  decía  que  en  Santia* 
go  habia  274  hombres,  i  Alonso  de  Ribera  solo  174,  i  sin  embargo,  esta  ciudad  no 
habia  podido  enviar  el  mes  anterior  (enero  de  1601)  un  rcfuer/o  de  50  sf*''^^^'^"^  ^1 
ejército  del  sur.  La  mayor  parle  de  esa  jente,  por  otra  parte,  estaba  distribuida  en 
destacamentos  encargados  de  guarnecer  puntos  Ixistante  apartados  los  unos  de  los 
otros,  en  la  Serena*,  en  Santiago,  en  los  fortines  existentes  a  orillas  de  los  rios  Maule 
e  Itata,  en  Chillan,  en  Concepción  i  en  la  plaza  de  Arauco,  i  como  las  comunica- 
ciones entre  esos  diversos  puntos  distaban  mucho  de  ser  frecuentes  i  regularen,  no  se 
teota  en  el  cuartel  jeneral  una  noticia  exacta  del  número  desoldados,  de  manera  que 
las  cifras  que  daban  García  Ramón  i  Ril)era,  se  fundaban  en  cálculos  aproximatívos, 
i  cada  cual  podía  elevarlos  o  rebajarlos  s^n  conviniera,  o  se^un  la  pasión  del  mo- 
mento. Descontadas  esas  guarniciones,  las  tropas  utilizables  para  abrir  una  campaña, 
quedaban  reducidas  a  muí  poca  cosa.  Así,  García  Ramón  no  hahia  podido  juntar  en 
enero  anterior  mas  que  310  hombres  para  su  proyectada  espeJiciou  a  las  ciudades 
aiistrala. 
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hombre  del  espíritu  i  de  la  esperiencia  del  gobernador  Ribera.  El  mis- 
mo se  ha  encargado  de  dar  a  conocer  aquel  deplorable  estado  de  cosas 
en  las  relaciones  e  informes  que  entónces  i  mas  tarde  dirijla  al  rei.  "Es- 
taba esta  jente  tan  mal  disciplinada  i  simple  en  las  cosas  de  la  milicia, 
escribia  a  poco  de  haber  llegado  a  Chile,  que  nunca  tal  pudiera  imaji- 
nar  ni  me  seria  posible  dallo  a  entender,  n  I  seis  años  mas  tarde,  insis- 
tiendo sotne  el  mismo  asunto^  escribía  estas  palabras:  ^Certifico  a 
V.  M.  que  es  esto  en  tanta  manera  que  (los  soldados  espaficdes)  son 
mas  bárbaros  en  ello  que  los  propios  indios,  c|ue  ha  sido  milagro  de 
Dios,  conforme  a  su  proceder  en  la  guerra  i  en  la  paz,  que  no  los  hayan 
echado  de  la  tierra  i  degollado  muchos  aftos  háti  (28). 

El  ejército  de  Chile  estaba  dividido  en  compaftías  de  jinetes  i  de 
infentes.  Los  pocos  cañones  que  hablan  tenido  los  españoles,  ftieron 
rara  vez  sacados  a  campaña,  i  babian  servido  casi  esdusivamente  para 
la  defensa  de  las  plazas.  Esas  compañías  no  tenían  estandartes,  ni 
trompetas,  ni  tambores,  ni  mas  oficíales  que  los  capitanes.  En  todo  el 
campo  no  había  mas  que  un  trompeta  que  marchaba  al  lado  del  jene* 
ral  en  jefe  i  que  servia  [>ara  comunicar  ciertas  órdenes,  i  un  tambor 
que  se  usaba  para  publicar  bandos  o  para  recojer  la  tropa.  Los  infan- 
tes no  tenían  picas,  como  usaban  los  soldados  europeos  de  esa  época, 
i  que  era  una  arma  útilísima  ántes  del  empleo  de  la  bayoneta.  Lleva- 
ban solo  arcabuces  i  algunos  de  ellos  mosquetes,  a  los  cuales  se  les  daba 
fuego  por  medio  de  una  mecha  encendida.  Como  armas  defensivas,  te- 
nían cotas,  coseletes  i  celadas  de  cuero.  En  las  marchas,  tanto  los  infan- 
tes como  los  jinetes  iban  a  caballo,  revueltos  con  los  |)agajes,  sin  órden 
ni  formación,  porque,  a  pesar  de  que  al  salir  de  los  cuarteles  se  se- 
ñalaba a  cada  compañía  el  puesto  que  debía  llevar,  toda  regulari- 
dad desaparecía  pronto  desde  que  cada  cual  se  ocupaba  sobretodo  de 
cuidar  sus  bagajes  particulares.  «Por  esta  causa  i  la  poca  curiosi- 
dad de  los  que  mandaban,  i  por  falta  de  oficiales,  bandera  i  de  estan- 
dartes i  desobediencia  en  los  soldados,  dice  un  notable  documento  de 
esa  época,  parece  milagro  de  Dios  no  haber  acabado  con  ellos  mu- 
chas veces  los  enemigos.»  Los  indios  amigos  marchaban  en  hiladas, 
ordinariamente  a  la  vanguardia  de  los  españoles,  i  entdnces  servían 
de  lesploiadores,  pero  también  se  les  destinaba  al  cuidado  de  los  ba- 
gajes. 

Dentro  de  los  cuarteles  no  había  mucho  mayor  drden.  Los  soldados 


(28)  Cartas  de  Alonso  de  Ribeia  a  Felipe  III,  de  17  de  marzo  de  1601,  i  de  16 
de  mano  de  1607. 
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no  se  alojaban  distribuidos  en  compañías,  sino  que  cada  cual  dormía 
donde  quería.  Aun  en  las  ciudades  salían  a  donnír  en  las  casas  de  sus 
parientes  í  amigos.  Resultaba  de  aquí  que,  cuando  era  necesario  dis- 
poner una  salida,  debía  darse  la  drden  con  un  día  de  anticipación,  o  se 
hacia  indispensable  «sacar  del  montón  la  cantidad  de  jente  que  se 
ordenaba,  sin  mirar  que  fuese  de  la  compañía  del  capitán  que  había 
de  mandarla  ni  de  otras;  í  si  el  capitán  que  salía  em  bien  quisto  í 
tenia  amigos,  llevaba  buena  jente,  i  si  no^  no  la  llevaba  tal.»  En  las 
marchas,  usiemore  buscaban  los  alojamientos  en  tierra  llana  i  descom- 
brada, apartándose  lo  mas  que  podían  de  los  bosques,  ríos,  lagunas  i 
montañas,  i  formaban  sus  cuarteles  en  figura  redonda,  dejando  en  me- 
dio una  pinza  pequeña  con  cuatro  calles,  i  en  derecho  de  ellas  ponían 
sus  centinelas  a  treinta  pasos  mas  o  ménos;  i  cuando  habia  noticia  de 
junta  de  enemigos,  colocaban  algún  cuerpo  de  guardia  donde  mas  les 
parecía  convenir."  En  torno  del  c  ampamento  se  clavaban  estacas  que 
servían  para  atar  los  caballos,  i  a  veces  se  hacían  estacadas  que  se  uti- 
lizaban como  defensa.  Los  cargos  de  centinelas  no  se  daban,  contra 
lo  que  parece  natural,  a  los  soldados  mas  espertes  i  briosos,  sino  a  los 
mas  infelices  i  ménos  bien  armados,  de  donde  resultaba  que  el  servir 
de  centinela  era  considerado  una  afrenta.  Por  lo  demás,  no  se  les  daba 
santo  i  seña;  i  cuando  se  trató  de  introducir  éstas  i  otras  precauciones 
usadas  en  los  ejércitos  regulares,  los  soldados  se  reían  de  tales  re- 
formas. 

Al  llegar  a  un  campamento,  la  tropa  salía  fuera,  la  escolta  iba  a 
cortar  yerba  donde  le  parecía  mas  conveniente,  sin  poner  guardias  ni 
centinelas.  Cuando  en  necesario  hacer  esto  para  pasar  la  noche  o  por 

la  proximidad  del  enemigo,  los  soldados  no  acudían  por  el  drden  de 
servicio,  sino  por  la  designación  nominal  de  los  capitanes.  Fuera  de 
esas  guardias  i  centinelas  colocadas  en  las  afueras  del  campamento, 

todos  los  soldados  que  quedaban  en  éste  se  entregaban  al  sueño.  "Las 
dichas  postas  no  las  mandaba  ningún  oficial,  sino  que  la  ronda  tenía 
cuidado  de  avisarlo  a  la  hora  de  mudar,  como  llamaba  también  a  la 
otra  ronda  que  la  habia  de  mudar  a  ella.  Sucedía  de  ordinario  que,  en 
llamando  la  dicha  ronda  a  la  que  habia  de  reemplazarla,  se  iba  luego 
a  dormir  a  su  toldo;  i  si  acaso  los  que  la  habían  de  hacer  se  tardaban, 
como  era  forzoso,  porque  nunca  ataban  los  caballos  aunqne  fuesen  de 
guardia,  i  por  otros  descuidos  que  ordinariamente  hai  en  los  soldados 
que  les  faltan  oñciales,  se  estaba  todo  aquel  tiempo  el  cuartel  sin  ron- 
da; i  de  aquí  nadan  otros  desórdenes,  porque  muchos  de  los  soldados 
que  estaban  de  centinda  se  iban  también  a  llamar  a  los  que  habían  de 
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reemplazarlos,  a  cuya  causa  solían  (juednr  los  cuarteles  abiertos  ¡  suje- 
tos a  cualquiera  desgracia,  i  nada  se  echaba  de  ver  en  esta,  por  ser  lo 
•que  usaban.  Kn  tocando  la  caja  a  la  hora,  (jue  de  ordinario  era  de  dia 
claro,  se  retiraban  las  centinelas  i  rondas  sin  guardar  orden  de  ningún 
oficiab  i  esto  estaba  nnii  juiesto  en  costumbre,  i  nunca  tcnian  postas 
de  dia  sino  era  en  caso  de  nueva  mui  viva  del  enemigo."  Los  indios 
de  guerra  parccian  coiuprender  este  desorden,  i  con  frecuencia  aguar- 
daban la  hora  de  amanecer  para  caer  sobre  los  campamentos  espa- 
ñoles. 

I.as  batallas  no  eran  tampoco  mas  regulares  i  ordenadas.  ^Cuando 
(los  españoles)  se  ven  con  el  enemigo,  van  tentando,  escribía  Ribera 
en  otra  ocasión;  i  si  el  enemigo  huye,  le  siguen  sin  ninguna  orden  ni 
concierto,  ni  aguardan  capitán  ni  oficial,  ni  hacen  tropa  para  su  res- 
guardo, ni  otra  ninguna  prevención  de  soldados,  i  no  saben  qué  es 
obediencia.  I  certifico  a  V.  M.  que  cuando  llegué  a  aquel  reino,  iba 
receloso  de  tantas  bravezas  que  me  decian  de  aquellos  indios,  i  luego 
que  vi  la  jente  del  campo  de  V.  M,  i  su  traza  de  armas  i  su  compos- 
tura, me  animé  mucho.  I  dije  a  algunas  personas  de  mis  amigos  cjue 
confiaba  en  Dios  con  mucha  brevedad  poner  aquella  tierra  de  paz; 
porque  enemigo  que  no  había  echado  aquella  jente  del  reino  i  acabado 
con  ella,  que  no  me  habia  de  echar  a  mí  si  no  cjue  milagrosamente 
Dios  me  quisiese  dejar  de  su  mano"  (29).  Las  embestidas  de  los  espa- 
ñoles en  esas  batallas  solían  ser  impetuosas  i  hasta  heroicas,  pero  los 
soldados  atacaban  sin  aguardar  a  sus  capitanes,  i  peleaban  sin  orden 
ni  concierto. 

En  la  defensa  de  las  ciudades  contra  kjs  asaltos  nocturnos  de  los 
bárbaros,  faltaba  igualmente  la  lác[¡c:a  i  la  dis(:i[jlina.  Los  soldados  de 
infantería  dormían  en  las  bocacalles  paia  cerrar  el  paso  al  enemigo, 
i  los  jinetes  se  rccojian  a  la  plaza  para  acudir  a  donde  fuese  necesario. 
Dada  la  voz  de  alarma,  comenzaba  la  confusión,  i  se  hacia  sentir  el 
mas  amargo  terror  entre  aquellos  de  los  habitantes  que  no  concurrían 
a  la  pelea.  "Los  relijiosos  i  las  señoras  de  Concepción,  dice  un  escri- 
tor contemporáneo,  muchas  veces,  en  tenebrosas  noches  de  cruel  in- 
vierno, han  saltado  de  las  camas,  i  muchas  veces  lloviendo,  desnudas, 
descalzas,  a  medio  vestir,  a  meterse  en  un  lodoso  corral  de  vacas  de 
unas  malas  tapias,  por  no  haber  otro  refujío  de  mas  consideración, 
donde  no  hubiera  servido  de  mas  que  de  haberse  congregado  para 


(29)  Carta  citada  de  Alonso  de  Ribera  a  Felipe  ill,  escrita  en  Santiago  del  Es- 
tero a  16  de  marzo  de  1607. 
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esperar  al  enemigo,  donde  las  hallara  juntas  para  irlas  atando  como  a. 
ovejas  i  llevárselas  con  cualquiera  dilijencia  qué  para  ello  hiciera"  (30). 

Los  fuertes  que  construían  los  españoles  no  suponían  tampoco  ma- 
yor ciencia  militar.  Algunos  de  ellos,  como  el  de  AraucO,  eran  de 
tapias  mas  o  ménos  altas  i  resistentes;  "pero  todos  los  demás,  dice  en 
otra  parte  el  mismo  escritor,  son  de  palizada,  quiero  decir  de  unos  pa- 
los  los  mas  derechos  que  se  hallan  a  mano,  con  la  rustiquez  que  se 
cortan,  i  de  grosor  diferente,  que  los  que  mas  lo  son,  serán  poco  mas 
que  er timen  o  pértigo  de  un  carro,  i  de  altura  de  catorce  a  quince 
piés  cual  mas  cual  ménos,  los  cuales  plantados  hasta  una  rodilla  o 
tres  palmos  bien  firmes,  aj untados  unos  con  otros,  van  de  tal  manera 
haciendo  hilera  por  lo  diseniado,  componiendo  i  cerrando  la  circunfe- 
rencia del  trazado  sitia  I^s  cuales  palos  vienen  a  ser  las  murallas  de 
los  fuertes  con  otros  mas  delgados  atravesados,  que  van  abrazando 
por  ta  parte  de  dentro  los  plantados,  a  que  llaman  cintas,  porque  ciñen 
a  los  otros,  bien  atados  con  látigos  o  correas  de  cuero  crudo  de  vaca, 
que  son  las  comunes  sogas  de  aquella  tierra.  Tienen  algunos  de  estos 
fuertes,  por  la  parte  de  dentro,  otra  palizada  la  mitad  mas  baja  que  la 
de  fuera,  distante  della  cinco  o  seis  piés,  el  cual  hueco  o  vado  de 
entre  la  una  i  la  otra  se  terraplena  todo  a  la  redonda  de  fajina  i  tierra, 
de  manera  que  el  tal  terraplén  viene  a  servir  de  muralla  al  fuerte, 
donde  se  pasean  las  rondas  i  se  ponen  las  convenientes  centinelas,  i 
de  donde,  finalmente,  se  pelea  i  está  a  la  defensa  detras  de  los  débiles 
parapetos,  que  es  lo  que  sobrepuja  la  primera  palizada,  a  cuya  causa 
en  los  combates  hieren  i  matan  los  enemigos  muchos  soldados  con  sus 
largas  picas  por  entre  los  palos"  (31).  Estos  fuertes,  roas  grandes  o 
mas  pequeños,  según  la  guarnición  que  debían  contener,  eran  jeneral^ 
mente  cuadrados,  i  tenían  en  el  centro  las  barracas  que  servían  de 
cuarteles,  cubiertas  de  carrizo,  i,  por  tanto,  muí  espuestas  al  fuego.  Al- 
gunos de  ellos  estaban,  ademas,  rodeados  de  fosos,  i  en  sus  cercanías 
ponían  los  españoles  estacas  de  coligües  enterradas  en  el  suelo  para 
que  se  clavasen  los  asaltantes. 

Pero  si  esos  fuertes,  dadas  las  condiciones  de  aquellas  guerras,  cons- 
tituían una  defensa  regular,  la  relajación  de  la  disciplina  disminuía 
considerablemente  su  poder.  Desde  luego,  los  indios  de  guerra  solían 
introducirse  en  ellos  en  son  de  amigos  que  querian  dar  la  paz,  para 
observar  sus  puntos  mas  vulnerables,  lo  que  subsistió  hasta  que  Ri- 

(30)  González  de  Nájcra,  Dc'seii^año  i  reparo  de  la  gutrra  (U  Chile,  páj.  370. 

(31)  González  de  Nájera,  obra  citada,  páj.  322. 
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bera  ordenó  que  allí,  como  en  las  plazas  fuertes  bien  defendidas,  no 
se  i)erinit¡ese  entrar  a  los  emisarios  enemigos,  sino  con  los  ojos  venda- 
dos Í32).  Por  otra  parte,  los  descuidos  frecuentes  en  la  vijilancia, 
análogos  i  semejantes  a  los  que  se  cometían  en  los  campamentos, 
daban  oríjen  a  los  mismos  peligros.  El  servicio  de  rondas  era  mal 
hecho,  i  la  mudanza  de  los  centinelas  daba  lugar  a  que  con  frecuencia 
los  puestos  quedasen  sin  guardias.  Los  indios,  conocedores  de  estos 
descuidos,  asaltaban  los  fuertes  con  una  resolución  estraordinaria, 
elijiendo  para  ello  las  tinieblas  de  la  noche  para  acercarse  a  siis  mu- 
rallas, i  la  hora  de  amanecer,  cómo  ya  dijimos,  para  empeñar  d  ata- 
que  (33). 

En  vista  de  este  estado  de  cosas,  Ribera  se  propuso  desde  el  primer 
dia  introducir  reformas  capitales  en  la  organización  militar  del  reina 
Soldado  distinguido  de  In  infanteríae^ftoia  de  Flandes,  conocia  per- 
fectamente  la  utilidad  de  esta  arma,  i  quiso  regularizarla  en  Chile  dán- 
dole su  verdadera  ini[)ortancia.  Para  ello  tenia  que  vencer  las  resisten- 
cias (jue  le  oponían  casi  todos  los  antiguos  capitanes  de  Chile  i  los 
hábitos  mas  inveterados  en  atjuella  larga  guerra.  I^a  caballería,  en 
efecto,  habia  sido  el  arma  favorita  de  los  primeros  conquistadores,  i  les 
habia  asegurado  la  victoria,  sobre  todo  por  el  terror  ijue  producía  entre 
los  bárbaros.  Pero  desde  que  estos  mismos  tuvieron  caballos,  esa  arma 
comenzó  a  perder  parte  de  su  prestijio  i  de  su  poder  tradicional.  Ribe- 
ra creyó  que  la  infantería  bien  regularizada  habría  de  prestar  útilísimos 


(32)  González  de  Nájera,  obra  citada,  páj.  248. 

(33)  El  maestre  de  campa  Alonso  González  de  Nájera,  en  la  obra  que  hemos 
citado  i  que  tendremos  que  uliliur  muchas  veces  en  los  capítulos  siguientes,  ha  dado 
abundantes  noticias  acerca  del  estado  militar  del  vdno  de  Chile  al  comenzar  él 
s^o  XVII,  pero  existe,  ademas,  un  documento  de  nna  importancia  capital  sobre 

el  núsmo  asunto,  en  que  los  datos  están  espuestos  de  una  manera  mucho  mas  con- 
creta todavía.  Es  un  memorial  enviado  al  rei  ¡Kjr  Alonso  tic  Ribera  sobre  "el  modo 
i  úrden  militar  que  liabia  en  este  reino  de  Chile  en  campaña,  fronteras  i  fuertes.'* 
Aunqae  este  memorial  no  tiene  fecha,  infiero  por  las  noticias  que  contiene,  que  ha 
sido  escrito  en  1603  o  1604,  después  de  la  fundación  del  fuerte  de  Nuestra  SeBoia 
«le  Malle,  i  cuan  lo  Ribera  conocia  ya  bastante  bien  el  pais.  Don  Claudio  Cay  lo  ha 
publicado  en  las  p.ájs.  144 — 159  del  tomo  II  de  sus  Doatmentos,  ptru  como  no  son 
raros  allí  los  errores  de  copia  o  de  tipografía,  he  tenido  siempre  a  la  vista  otra  copia 
que  hice  sacar  en  el  archivo  de  Indias. 

En  otras  partes  de  esta  historia  hemos  dado  ya  noticias  sobre  las  condiciones  en 
que  se  hacia  la  guerra  entre  los  esparíoles  i  los  indios  de  Chile.  En  el  cap.  XII,  §  8 
ha  podido  ver  el  lector  otros  datos  que  pueden  servirle  para  completar  el  conocí* 
miento  de  estos  hechos. 
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servicios  en  la  campana  que  pensaba  abrir,  empleando  un  sistema  mas 
ordenado  i  mas  táctico  que  el  que  usaban  sus  predecesores.  Se  propu- 
so igualmente  correjir,  desde  luego,  la  relajación  de  la  discijijlina,  evitar 
el  desdrden  en  la  marcha  i  en  los  campamentos,  arraigar  los  hábitos 
de  víjilancia  i  establecer  en  todos  los  detalles  la  regularidad  en  el  ser- 
vido que  él  había  observado  en  los  ejércitos  de  Flandes.  Lo  veremos 
empeñados  en  esta  obra,  i  aun  conseguir  en  parte  siquiera  alguno  de 
estos  resultados;  pero  Ribera  habría  necesitado  de  numerosos  auxiliares 
para  inocular  en  sus  tropas  este  nuevo  espíritu;  i  por  falta  de  ellos  no 
consiguid  todos  los  frutos  que  se  proponía.  Él  mismo  se  manifestaba 
mas  tarde  descontento  del  poco  resultado  de  sus  trabajos;  i  un  militar 
intelijente  i  esperímentado  escribía  trece  años  mas  tarde  estas  descon* 
soladoras  palabras:  "La  guerra  que  al  presente  se  hace  en  Chile,  es  una 
milicia  ciega  sin  determinado  ni  seguro  fin,  poique  ni  es  suficiente  para 
ganar  ni  conservar.  No  hacen  los  nuestros  jamas  mudanza  en  ella 
aunque  ven  que  el  enemigo  la  ha  hecho  con  su  mucha  caballería,  i  de 
la  misma  manera  proceden  que  cuando  no  la  tenia  i  era  bárbaro  en  su 
miliciaii  (34). 

6.  rrimera  campa-       6.  Ribera  se  recibió  en  Talcahuano  del  mando 
fia  de  Ribera  en  el    j   ,     .  1  1  •      i-j  ~  r- 

territorio  enemigo:         '^^  tr()[)as  con  que  había  salido  a  campana  Gar- 

socorre  la  plaza  de  cía  Ramón,  Así  que  las  hubo  revistado,  dispuso 
Arauco  i  regresa  a  ,  , 

ConcepcionT  ''^s  ^^^^  pequeñas  compañías  de  mfantena  que 

habia  en  ellas,  formasen  una  sola,  i  mand($  que  dejasen  sus  caballos 
para  marchar  a  pié,  como  debían  hacerlo  los  soldados  que  acababa  de 
traer  de  España.  Ya  que  ni  el  nümero  de  su  ejército^  ni  lo  avanzado 
del  verano  le  permitían  emprender  operaciones  mas  considerables,  Ri- 
bera había  resuelto  socorrer  la  plaza  de  Arauco.  Hizo  salir  de  Concep- 
ción un  buque  caigado  con  trigo,  harina  i  carne  salada  para  aprovisio- 
narla. Dejando  regularmente  guarnecidos  los  establecimientos  situados 
al  norte  del  Biobio,  las  fuerzas  disponibles  para  espedidonar  llegaban 
a  543  hombres.  £1  gobernador  se  puso  a  la  cabeza  de  esas  tropas  i 
el  ai  de  febrero  rompió  la  marcha  hácia  el  sur. 

El  paso  del  río  Biobio  no  ofreció  la  menor  dificultad  a  los  espedí- 
cionarios.  Ribera  habia  hecho  llevar  de  Concepción  por  mar,  tres 
grandes  lanchas,  i  en  ellas  pasó  sus  tropas  sin  ningún  inconveniente. 
Hacia  mucho  tiempo  que  los  españoles  no  pisaban  por  aquella  parte 
la  ribera  opuesta  de  ese  rio,  i  cuatro  años  que  no  se  aventuraban  a 
recorrer  los  caminos  que  conducían  a  la  plaza  de  Arauco.  Los  indios  de 


(34)  González  de  Nijera,  páj  227. 
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esa  rcjion,  (jue  sin  duda  se  creían  libres  para  siempre  de  sus  opresores, 
debieron  llenarse  de  terror  al  verlos  aparecer  de  nuevo  en  luimero  tan 
considerable  i  en  la  estación  de  la  cosecha  de  los  sembrados,  esto  es, 
cuando  la  guerra  podía  causarles  los  maywt»  daños.  Queriendo  salvar 
sus  comidas  de  una  destrucción  inevitable,  recurrieron  al  gastado  ar- 
bitrio de  ofrecer  humildemente  la  paz,  i,  al  efecto,  entregaron  a  un  es- 
*  pafiol  que  tenían  cautiva  Ribera  no  se  dejd  engaftar  por  esas  prome> 
sasy  i  continuó  su  marcha  talando  los  sembrados  t  quemando  las 
ch(»as  que  encontraba  en  la  comarca.  Los  bárbaros,  por  su  parte, 
abandonaban  apresuradamente  sus  habitaciones  i  sus  campos  i  huian 
a  asilarse  en  la  montaña  vecina. 

La  rejion  que  atravesaba  Ribera,  muí  poblada  en  los  primeros  días 
de  la  conquista,  forma  una  angosta  faja  de  terrenos  bajos  que  se  dilata 
entre  la  cordillera  de  la  costa  i  las  orillas  del  mar,  i  está  frecuentemen- 
te interrumpida  por  los  cerros  o  contrafuertes  que  se  desprenden  de  la 
cordillera  i  que  van  a  hundirse  en  el  océano.  Son  c^tos  los  cerros  de 
Andalican  o  Colcura,  Marigueñu  o  Villagran,  i  de  Laraquete,  alturas 
mas  o  menos  difíciles  de  trepar  i  cubiertas  de  bcs  jues  i  matorrales, 
que  los  indios  habían  hecho  temibles  por  los  asaltos  i  sorpresas  que 
en  ellos  habían  dado  a  los  es¡)añoles.  Exasperados  [)or  la  destrucción 
de  sus  casas  i  de  sus  cosechas,  pero  sin  tener  tiempo  para  reunirse  en 
número  considerable,  los  indios  pretendieron  ahora  también  atacar  a 
los  invasores.  Un  día  se  presentaron  en  ndmero  de  quinientos,  como 
-si  quisieran  disputarles  el  pasoj  pero  recibidos  por  el  fu^o  de  mosque- 
tería de  la  vanguardia  española,  se  vieron  forsados  a  huir  de  prisa.  El 
dia  siguiente  los  indios,  en  número  inferior  todavía,  intentaron  atacar 
la  retaguardia.  «Dellos,  dice  Ribera,  se  mataron  tres  o  cuatro,  sin 
algunos  que  irían  heridos,  i  uno  se  prendid  que  mandé  ahorcar  luego,  n 

Sin  otros  accidentes,  el  gobernador  llegaba  a  la  plaza  de  Arauco  en 
los  primeros  días  de  marzo.  Había  en  ella  sesenta  i  un  españoles  que 
habían  sufrido  durante  largos  meses  todo  jénero  de  fatigas  i  privacio- 
nes. lx)s  indios  de  la  comarca  que  hasta  poco  ántes  tenían  asediado 
el  fuerte,  habían  huido  con  presteza  para  evitar  un  combate  que  no 
podia  dejar  de  serles  desastroso.  T.os  campos  estaban  desiertos,  pero 
ostentaban  numerosos  sembrados  i  no  pocas  vacas  que  pacían  libre- 
mente, i'como  si  los  indios,  dice  Ribera,  nunca  pensaran  que  españo- 
les jamas  habían  de  volver  a  esta  tierra. »>  Fueron  éstos,  sin  embargo, 
los  que  se  encargaron  de  hacer  la  cosecha.  Recojieron  cuarenta  vacas 
i  una  considerable  cantidad  de  granos  que  se  destinaron  a  la  provisión 
sde  Arauco.  En  esos  días  llegaba  también  el  buque  que  Ribera  habia 
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•despachado  de  Concepción,  de  manera  que  la  plaza  quedó  avituallada 
para  mucho  tiempo.  Durante  quince  dias  se  ocupó  el  gobernador  en 
estos  afanes  i  en  dictar  las  providencias  milatares  conducentes  a  ase- 
gurar la  defensa  de  esos  lugares.  Allí  mismo  escribió  al  rei  la  relación 
del  estado  en  que  encontraba  al  reino  de  Chile  i  de  los  primeros  actos 
de  su  gobierno,  terminando  por  pedir  el  pronto  envío  de  socorros  de 
tropa,  de  armas,  de  municiones  i  de  muchos  otros  artículos  que  crda 
indispensables  para  la  pacificación  de  la  tierra  i  para  consolidar  el  es- 
tablecimiento de  los  españoles.  El  cuadro  que  allí  trazaba  de  la  miseria 
jeneral  del  país,  de  la  desnudez  de  los  soldados,  de  la  carestía  de  las 
ropas  i  demás  objetos  europeos  i  de  la  arrogancia  de  los  indios  después 
de  los  triunfos  alcanzados  en  los  dos  últimos  años,  debian,  a  su  juicio, 
determinar  al  soberano  a  socorrerlo  con  mano  jenerosa  (35). 

Terminados  estos  arreglos,  quiso  Ribera  reconocer  las  orillas  del 
Biobio  en  la  parte  en  que  estuvo  situaida  la  ciudad  de  Santa  Cruz. 
Proponíase  fundar  'allí  uno  o  dos  fuertes  que  cerrasen  al  enemigo  el 
paso  hácia  la  rejion  del  norte.  Para  llegar  hasta  allí,  le  fué  forzoso  atra- 
vesar la  cordillera  de  la  costa  por  los  sitios  mismos  en  que  los  indios- 
hablan  opuesto,  en  otras  ocasiones,  la  mas  tenaz  resistencia.  Ahora, 
todo  estaba  abandonado  i  desierto.  T.os  bárbaros  sabian  demasiado 
bien  que  no  podian  medirse  contra  quinientos  soldados  es[)añoles  que 
marchaban  ordenadamente  i  que  tomaban  numerosas  precauciones 
para  acamparse.  Ribera,  sin  hallar  enemigos  por  ninguna  parte,  con- 
siguió reconocer  aquellos  lugares;  pero  cuando  pensó  en  fundar  los 
fuertes,  pudo  convencerse  de  que  lo  avanzado  de  la  estación  (fines  de 
marzo)  i  la  estrechez  de  sus  recursos,  se  lo  impedían  formalmente  (36). 
Así,  pues,  creyendo,  sin  duda,  que  las  devastaciones  ejecutadas  en  los 
sembrados  i  caseríos  de  los  indios  de  esa  comarca,  los  habrían  escar- 
mentado por  entdnces,  did  la  vuelta  a  Concepción. 

Habría  debido  el  gobernador  en  esas  circunstancias  auxiliar  a  las 
ciudades  australes,  de  cuya  suerte  no  se  tenia  la  menor  noticia  desde 
tanto  tiempo  atrás.  Parece  que  algunos  de  sus  capitanes  le  pedían  em- 
peñosamente que  les  enviase  algún  socorro  por  mar.  Ribera  conocíd, 
sin  duda  alguna,  la  necesidad  que  había  de  hacerlo;  pero»  según  espo- 


(35)  Las  primeras  cartas  que  Ribera  escribió  al  rei  desde  Chile,  tienen  las  fechas 
de  10  i  17  de  mano  de  1601.  Ellas  nos  han  suministrado  particularmente  las  noti- 

das  que  hemos  consignado  en  las  pajinas  anteriores. 

(36)  Carta  al  rei,  escrita  en  Santiago  a  22  de  setiembre  de  160I.— Instrucciones 
dadas  a  Domingo  de  Erazo  en  15  de  enero  de  1602. 

Tomo  III  46 
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nia  mas  tarde  en  justificación  de  su  conducta,  carecía  de  un  buque 
preparado  ¡jara  ese  viaje,  no  tenia  pilotos  cjue  pudieran  hacerlo  conve- 
nientemente en  aquella  estación,  i  le  faltaba,  ademas,  la  jente  que  ha- 
bría necesitado  enviar  para  que  ese  socorro  fuese  de  alguna  utilidad. 
II  Considerando  todo  lo  cual,  deda  con  este  motivo,  me  determiné  a 
aguardar  la  primavetsi  i  enviar  un  grueso  socorro  de  buena  jente,  ves» 
tida  i  armada,  i  con  comida  i  municiones  i  lo  necesario  (37). 

En  cambio,  se  ocupó  en  tomar  muchas  medidas  para  asurar,  da- 
rante  ese  invierno^  la  tranquilidad  de  las  ciudades  de  Concepción  i  de 
Chillan.  Establead,  con  este  objeto,  dos  nuevos  fuertes,  uno  en  Tal- 
cahuano  i  el  otro  en  Lonquen,  en  la  orilla  norte  del  rio  Itata,  destina- 
dos ámbos  a  imponer  respeto  a  los  indios  de  las  cercanías.  Cuando 
hubo  terminado  estos  trabajos,  en  los  primeros  dias  de  mayo  de  1601, 
se  puso  en  viaje  para  Santiago  (38).  Ribera  quería  recibirse  del  mando 
civil  del  reino  i  hacer  sus  aprestos  para  la  campaña  que  pensaba  abrir 
en  la  primavera  siguiente  con  las  tropas  auxiliares  que  esperaba  de 
España  por  la  vía  de  Buenos  Aires. 

7.  Llega  a  Men-       7.  Al  partir  de  Sevilla,  en  al)ril  de  1600,  Ribera 
don  un  refuerzo        ,  .  '1,1  .1  i  j 

de  quinientos    sabia  cjue  por  orden  del  reí  se  estaba  enganchando 

hombres  envía-  jente  para  enviarle  un  socorro  ronsiderable  en  mui 
dos  por  el  reí  de  oill     liiij  11 

EspiHa.  pocos  meses  mas.  Se  le  había  hablado  de  mil  dos- 

cientos hombres,  que'por  entonces  se  consideraban  suficientes  para 
consumar  la  completa  pacificación  de  Chile.  Sin  embargo,  no  fué  po- 
sible completar  este  número.  Las  frecuentes  levas  de  soldados  que  se 
haciaa  en  las  provincias  españolas 'para  remontar  k»  numerosos  ejér- 
citos del  rei,  los  atropellos  i  exacciones  que  cometían  en  todas  partes 
los  ajentes  encargados  de  la  comisión,  i  las  penalidades  que  aguarda- 
ban a  los  que  eran  enrolados,  habían  producido  tal  terror,  que  las  jen- 
tes  huian  de  los  pueblos  para  libertarse  del  servicio  militar.  Por  otra 
parte,  el  tesoro  real,  despil&rrodo  de  mil  maneras,  no  podía  hacer  frente 
a  los  gastos  que  orijinaban  estos  enrolamientos.  Asi,  pues,  en  agosto 
de  ese  año  solo  se  habían  reunido  quinientos  hombres,  esto  es,  un 
tercio  completo  de  infantería.  Ese  cuerpo  debía  ser  mandado  por  el 
sarjento  mayor  Luis  de  Mosquera,  pero  tenia,  ademas,  tres  capitanes, 
uno  de  los  cuales  llamado  Alonso  González  de  Nájen,  militar  de  es- 


<37)  Curta  al  id.  escrita  en  Córdoba  en  so  de  mano  de  1606. 

(38)  La  pérdida  del  libro  del  cabildo,  correspondioite  a  estos  años,  no  nos  per< 
raite  fijar  con  exactitud  la  fecha  de  los  dÍM  en  que  Alonso  de  Ribera  llegó  a  San- 
tiago  i  se  recibió  del  mando. 
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periencia  en  las  guerras  de  Flandes,  debia  adquirir  cierta  celebridad 
por  SU.S  servicios  i  por  sus  escritos  (39). 

Eistaba  resuelto  que  estas  tropas  vinieran  a  Chile  por  la  vía  del  Rio 
de  la  Plata.  Don  Alonso  de  Sotomayor,  que  había  hecho  este  camino 
cuando  ll^ó  a  recibiise  del  gobierno,  lo  recomendaba  ardorosamente 
como  el  mas  corto  i  el  mas  s^uro.  En  agosto  de  1600^  al  disponerse 
que  el  tercio  del  saijento  mayor  Mosquera  hiciese  su  viaje  por  esa 
ruta,  se  acordó  que  las  naves  que  debían  trasportarlo  a  América  mar- 
chasen en  conserva  con  la  flota  que  cada  año  salia  de  lisboa  para  las 
costas  del  Brasil,  que,  como  todas  las  posesiones  portuguesas,  estaba 
incorporado,  desde  veinte  años  atrás,  a  los  dominios  del  rei  de  España. 
A  la  sazón  debia  también  partir  para  América  don  Francisco  Martines 
de  Leiva,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  a  quien  Felipe  I ÍI  acababa 
de  nombrar  gobernador  de  la  provincia  de  Tuciiman.  Diósele  el  man- 
do superior  de  la  cspedicion  con  el  encargo  de  encaminar  de  Buenos 
Aires  a  Chile  las  tropas  que  venian  destinadas  a  este  pais. 

El  rei  aprovechó  también  esta  ocasión  para  despachar  a  Chile  a  otro 
alto  personaje  que  debia  ser  el  promotor  de  ruidosas  perturbaciones. 
Era  éste  don  frai  Juan  Pérez  de  Espinosa,  rclijioso  franciscano,  que  en 
ese  mismo  año  habia  recibido  el  título  de  obispo  de  Santiago  i  que 
venia  a  Chile  a  ocupar  este  puesto,  vacante  desde  tres  años  atrás  por 
muerte  del  obispo  Azuaga  (40).  Orijínario  de  la  dudad  de  Toledo, 
lego  primero  en  un  convento  de  franciscanos,  recibid  mas  tarde  las 
órdenes  sacerdotales  i  pasó  luego  a  América.  En  sus  cartas  al  reí  refe* 
ria  que  en  Méjico  i  Guatemala  habia  enseñado  gramática  í  teolojía; 
pero  su  nombre  era  desconocido  cuando  el  favor  del  monarca  lo  pre- 
sentó a  la  sede  pontificia  para  ocupar  un  obispado  (41).  La  munificen- 


(39)  Es  éite  et  autor  del  Desengaño  i  reparo  de  la  guerra  Je  Cküe,  Su  libco,  que,  ' 

por  desgracia,  no  abunda  en  noticias  de  hecho,  contiene  muí  pocas  acerca  de  los 
accidentes  del  viaje;  pero  ellas  nos  sirven  pora  completar  las  que  nos  suministran 
nuestros  documentos. 

(40)  Por  muerte-del  obispo  Meddtin,  ocurrida  en  1593,  la  iglesia  de  Santiago 
«stnvo  €a  sede  vacante  hasta  1596^  en  que  llegó  de  EspaSa  con  el  título  de  obispo 
don  frai  Pedro  de  Azuaga,  relijíoso  franciscano  de  mucha  edad  que  fallecii»  el  afío 
siguiente  sin  consagrarse  i  sin  halier  alcanzado  a  hacer  sentir  su  acción  en  la  admi- 
nistración de  la  diócesis.  Casi  puede  decirse  que  el  obispado  de  Santiago  estaba 
vacante  desde  1592. 

(41)  Dos  escritores  coetáneos,  imbos  de  la  misma  orden  de  franciscanos,  frai  Je> 
ronimo  de  Mendieta  en  su  Historia  ecUsiástica  indiana  (publicada  por  primera  vei: 
en  Méjico  en  1870)  i  frai  Juan  de  Torquemada  en  su  conocida  Monarquía  huiiatta. 
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da  del  sobeiano  para  con  este  prelado,  que,  sin  duda  alguna,  debía 
tener  poderosos  protectores  en  la  corte,  se  mostrd  por  otros  actos  que 
seguramente  no  eran  comunes.  Se  le  hizo  un  anticipo  de  dinero  pora 
sus  gastos  de  viajen  se  le  concedió  en  propiedad  la  mitad  de  los  frutos 
de  la  diócesis  durante  la  vacandai  i  se  le  permitió  sacar  de  Espafia, 
sin  pago  alguno  de  derechos,  hasta  mil  ducados  en  objetos  de  su  uso 
i  tres  esclavos  negros  para  su  servicio  (43).  Asi,  pues,  este  obispo,  que 
en  Chile  habia  de  tronar  en  nombre  de  la  caridad  cristiana  contra  la 
servidumbre  de  los  indios,  creía  lícita  la  esclavitud  de  los  nq;ro8  i  se 
aprovechaba  de  ella  para  su  comodidad  doméstica. 

La  flota  española  zarpó  de  Lisboa  a  fines  de  setiembre  de  1600. 
nevegacion  fué  absolutamente  feliz.  Las  naves  no  tuvieron  que  sufrir 
un  solo  temporal,  ni  las  tripulaciones  tuvieron  un  solo  enfermo.  Uno 
de  los  esjiedicionarios,  quizá  el  mas  intelijente  de  todos  ellos,  aprecinn- 
do  este  hecho  con  el  criterio  polítiro-relijioso  de  los  españoles  de  ese 
siglo,  creia  ver  en  él  "la  prueba  manifiesta  de  haber  sido  i  ser  especial 
voluntad  divina  i\uc  el  reino  de  Chile  sea  poseído  i  habitado  de  espa- 
*ñoles  mas  que  de  otra  nación"  (43),  A  mediados  de  enero  de  1601 
los  espedicionaríos  entraban  al  puerto  de  Rio  de  Janeiro,  donde  debian 
tomar  algunos  días  de  descansa 

La  navegación  del  Rio  de  la  Plata  era  en  esa  época  muí  poco  fre- 
cuentada. Por  un  error  económico,  que  ahom  nos  parece  inconcebible^ 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  surtía  al  principio  en  el  Peni,  i  por  los 
caminos  de  tierra,  de  las  mercaderías  europeas  que  necesitaba  para  su 
consumo.  Hacia  muí  poco  tiempo  que  esa  ciudad  habia  comenzado  a 
comerciar  con  el  Brasil;  pero  eran  tan  raros  los  viajes  que  si  siquiera 
se  conocía  a  punto  fijo  la  posición  exacta  de  los  grandes  bancos  de 
arena  que  existen  en  el  majestuoso  estuario  de  aquel  ría  Los  buques 


h.m  (lado  csten>as  i  prolijas  noticias  de  todos  los  eclesiásticos,  i  en  csperíal  de  los 
fraile:»  franci.scanui>  que  se  di^linguieron  en  Méjico  en  la  enseñanza  o  en  la  predica- 
don  durante  el  siglo  XVI,  1  sm  noticias  son  muchas  veces  referentes  a  iadividuos 
de  la  mas  escasa  sigaificadon.  Sin  vahuga,  ninguno  de  dios  nombra  para  nada  a 
frai  Juan  Pérez  de  Espinosa.  En  cambio,  el  presbítero  don  Domingo  Juarros,  que  a 
principios  de  este  siglo  publicaba  su  Compendio  de  la  hiUoria  de  ¡a  ciudcui  de  Guate- 
mala^ ha  destinado  el  capitulo  III  del  tratado  III  a  recordar  a  "los  varones  ilustres 
en  santidad»,  i  allí  consagra  una  media  pá}ina  al  ••hermano  Juan  de  Ea|dno8SS  a 
quien  tributa  los  elojios  vulgares  que  siempre  se  leen  en  esa  clase  de  catálogos,  sin 
Oonngnar  tampoco  noticias  utilizables  para  la  his;turia. 

(42)  Cédulas  reales  fechadas  en  Medina  del  Campo  a  2  de  julio  de  1600. 

(43)  üunz.ilcz  de  Nájera,  obra  citada,  páj.  34S. 
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de  algún  calado  no  se  atie\  laii  fácilmente  a  atravesarlo,  i  fondeaban 
de  preferencia  en  la  banda  oriental,  cerca  de  una  peciueña  isla  situada 
enfrente  de  Maldonado,  desde  donde  las  embarcaciones  menores 
trasportaban  las  mercaderías  a  Buenos  Aires.  Informado  de  estos  tn* 
convenientes  por  un  piloto  que  tenia  a  su  servicio,  Martines  de  I^iva 
despachó  desde  Rio  de  Janeiro,  el  27  de  enero^  al  saijento  mayor 
Luis  de  Mosquera  con  cartas  para  el  gobernador  de  Buenos  Aires  i 
para  los  ofidales  reates  de  esta  ciudad.  Pediales  empeñosamente  que 
enviasen  a  Maldonado  las  embarcaciones  menores  que  hubieran  de 
servir  para  el  trasporte  de  sus  soldados  i  de  los  ba^jes,  i  que  hiciesen 
preparar  cincuenta  carretas  para  conducirlos  hasta  el  pié  de  los  Andes. 

Mosquera  se  hallaba  en  Buenos  Aires  el  17  de  febrero.  El  gober' 
nador  de  la  provincia,  don  Diego  Valdes  de  la  Banda,  hahia  muerto 
hacia  poco;  pero  los  oficiales  reales  acordaron  que  el  capitán  Hernan- 
darias  de  Saavedra,  encargado  provisionalmente  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  partiese  para  Maldonado  con  los  buquecillos  en  (}uc  pudiera 
tras[)ortarse  la  jcnte  que  venia  para  Chile.  El  4  de  marzo  estaba  toda 
reunida  en  Buenos  Aires;  pero  aquí  nacieron  nuevas  dificultades  para 
preparar  el  viaje  por  tierra.  El  virrei  del  Perú  había  encomendado  a 
las  autoridades  de  esa  ciudad  que  prestaran  todas  las  facilidades  posi- 
bles a  los  auxiliares  ([ue  pasaban  a  Chile,  vista  la  situación  calamitosa  en 
que  se  hallaba  este  pais;  pero  esas  autoridades  no  podian  disponer  mas 
que  de  muí  escasos  recursos,  si  bien  reconocían  la  necesidad  de  acelerar 
el  viaje,  no  solo  para  que  las  tropas  llegasen  pronto  a  su  destino,  sino 
porque  Buenos  Aires  carecía  de  los  víveres  para  alimentarlas  por  mu- 
cho tiempo.  En  las  juntas  i  acuerdos  que  se  celebraron  con  este  moti* 
vo^  el  obispo  Peres  de  Espinosa  fué  el  mas  resuelto  para  acelerar  la 
partida.  Por  fin,  Martines  de  Leiva  obtuvo  en  préstamo  la  cantidad 
de  ocho  mil  pesos,  comprometiéndose  a  pagarlos  con  su  propio  sueldo, 
si  el  virrei  del  Peni  no  aprobaba  d  ga&to;  i  el  cabildo  de  Buenos  Aires 
proporcionó  cuarenta.!  cinco  carretas  quitadas  a  los  vecinos,  algunos 
caballos,  doscientas  vacas  i  otros  víveres  para  la  manutención  de  la 
tropa  durante  la  marcha.  Por  fin,  a  mediados  de  marzo  de  1601,  los 
espedicionarios  se  ponían  en  camino.  Martinez  de  Leiva  se  apartó 
luego  de  ellos  para  ir  a  hacerse  cargo  del  gobierno  de  Tucuman  (44). 


(44)  Don  Manuel  Ricairdo  Trellet  ha  pnblicado  en  las  pájinas  65-75  del  segim- 

Umio  úqX  /itjisíro  estadistico  del  cslculode  Bueim  Aires  correspondiente  al  áfio 

i¡e  1S59  toflos  los  documentos  relativos  al  paso  por  nquella  ciudad  dt-l  refuerzo  que 
en  1601  venia  .para  Chile.  Hemos  creído  conveniente  el  consignar  las  noticias  que 
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Un  viaje  en  esas  condiciones»  i  teniendo  los  espedidonarios  que  atra- 
>  Tesar  las  pampas  en  tina  estension  de  trescientas  leguas,  no  podia  ha- 
cerse con  mucha  rapidez.  La  jente  marchaba  a  pié  o  a  caballo,  pero  no 
podia  adelantarse  a  las  carretas  que  condudan  los  bagajes.  La  escasee 
de  víveres,  por  otra  parte,  obligaba  a  los  espedidonarios  a  buscarlos  en 
la  caza  de  perdices  i  venados  i  en  la  pesca  en  los  rios  i  arroyos  que 
hallaban  en  el  camina  Vendendo  estas  dificultades^  llegaron  a  la  dudad 
de  Mendoza  cerca  de  mediados  de  mayo,  cuando  las  nieves  dd  in< 
vierno  habían  cubierto  los  pasos  de  la  cordillera. 

Fué  inútil  que  Ribera  tratase  de  apresurar  el  viaje  de  esos  auxilia- 
res. Al  saber  que  se  hallaban  al  pié  de  los  Andes,  despachó  en  su 
busca  al  capitán  Juan  Rodulfo  de  Lísperguer.  Éste  le  informó  que  el 
tránsito  de  las  cordilleras  seria  imposible  ántes  del  mes  de  octubre,  i 
que  aquellas  tropas,  ademas,  hablan  llegado  a  Mendoza  en  un  estado 
de  lastimosa  desnudez.  El  gobernador  de  Chile,  a  pesar  de  la  estre- 
chez de  sus  recursos,  tuvo  que  mandar  hacer  ropas  para  vestir  a  los 
soldados  que  le  enviaba  de  socorro  el  poderoso  reí  de  España. 


acerca  de  este  viaje  se  hallan  en  el  testo,  para  que  se  conozcan  las  clificultacles 
inmensas  con  que  entonces  se  tenia  que  luchar  en  estas  empresas,  a  la  causa  del 
retardo  con  que  llegaban  a  Chile  los  refuerzos  que  se  pedían  con  tanta  urjcncia. 
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GOBIERNO  DE  ALONSO  DE  RIBERA: 
ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  LÍNEA  FORTIFICADA 
DE  FRONTERA  (1601— 1603) 


I.  Trabajos  administrativos  de  Ribera:  sus  aprestos  pani  la  nuev»  campaña. — 2. 
Pretende  establecer  una  línea  fortificada  de  frontera  para  oaipar  progresivamente 
el  territorio  enemigo:  resultado  de  este  primer  ensayo. — 3.  Champañas  i  sufri- 
mientos de  los  espaüoles  en  Oiomo  i  tu  cmnarea;  stm  aoeonfaiM  por  una  drriduíi 
enviada  por  el  gobernador  Kbera. — 4.  Toma  i  dcstmeeion  de  Vn]airlca.~>5.  Ri- 
bera pide  al  reí  nuevos  socorros  de  tropas  i  de  dinero. — 6.  Campaba  de  Ribera  en 
el  verano  de  1602  i  1603. — 7.  Queda  restablecida  la  tranquilidad  al  norte  de 
Biobio. 


r.  Trabajos  admi-      i.  DuntDte  el  inviemo  de  1601  vivió  Alonso  de 

nisirativosdeRi.  j^j^^^^  Santiago  ocupado  en  los  trabajos  de  ad- 
benusufapieftos  , 

para  la  nueva  mmistracion  interior  1  en  los  aprestos  hecesanos  para 
campaña.  recomenzar  la  guerra  contra  los  bárbaros  en  la  prima- 

vera próxima.  Sin  ser  precisamente  un  hombre  de  gobierno,  poseia  la 
suficiente  penetración  para  comprender  que  la  situación  creada  al  rei- 
no por  aquella  prolongada  guerra,  necesitaba  remedios  prontos  i  efica- 
ces para  salvarlo  de  una  completa  ruina. 

Santiago  i  la  Serena  con  sus  campos  inmediatos,  no  hablan  sufrido 
directamente  los  estragos  i  destrozos  que  la  guerra  habia  ocasionado 
en  las  promdas  del  sur.  Léjos  de  eso,  su  población  puramente  espa- 
ñola se  aumentaba  gradualmente;  i  si  los  indi jenas  disminuían  con  no- 
table npidea:  por  las  levas  que  se  hacían  paia  Uevailos  a  campafia,  por 
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el  exceso  de  trabajo  ¡  por  las  frecuentes  ei)idemias  de  viruelas,  comen- 
zaba a  formarse  una  población  de  mcsti/os  que  se  hacia  mas  i  mas 
considerable.  Los  ^miados  curoi)Cos  se  habian  {)ioi;agado  con  prodi- 
jiosa  rapidez,  i  las  fruías  i  cereales  importados  i)or  los  españoles  se 
producían  en  notable  abundancia;  pero  la  aL,TÍcultura  estaba  detenida 
en  su  desarrollo,  no  solo  por  lo  reducido  de  la  esportacion  sino  por  la 
escasa  atención  c^ue  se  le  prestaba.  Bajo  el  órdeñ  de  cosas  existentes, 
todos  los  vecinos,  encomenderos  i  propietarios,  estaban  obligados  a  ser- 
vir en  la  guerra;  i  en  efecto,  a  menos  de  hacer  valer  enfermedades  o 
vejez,  o  de  obtener  i)or  dinero  o  por  cualquier  otro  medio  el  permiso 
del  gobernador,  partian  cada  año  por  el  mes  de  octubre,  para  las  pro- 
vincias del  sur,  i  no  volvían  sino  a  fínes  de  otoño,  descuidando,  por 
tanto,  sus  trabajos  en  la  época  en  que  era  mas  necesaria  su  atención. 
Los  cabildos  habian  hecho  muchas  representaciones  contra  ese  sistema 
sin  conseguir  la  reforma  que  apetecían.  £1  padre  Basconcs,  que  poco 
ántes  había  partido  para  España  como  representante  de  las  ciudades 
de  Chile,  llevaba,  entre  otros  encargos,  el  de  pedir  al  reí  íiIa  libertad  de 
los  vecinos  I  moradoresu,  es  decir,  la  exención  de  este  servicio  obliga- 
torio i  de  las  contribuciones  estraordinarías  en.  animales,  granos  i  dine- 
ro a  que  se  les  sometía. 

Alonso  de  Ribera  apoyó  estas  aspiraciones.  Su  esperiencia  militar  le 
enseñaba  que  las  tropas  organizadas  de  esa  manera,  no  podían  pres* 
tar  servicios  muí  eficaces.  En  lugar  de  ellas,  quería  tener  un  ejército 
permanente  í  regularizado,  en  que  todos,  los  oficiales  i  los  soldados,  tu« 
viesen  un  sueldo  fijo  que  asegurase  su  existencia.  En  el  Perd,  había 
pedido  sin  resultado  al  vírrei  la  sanción  Icg.il  de  este  sistema.  Se  creía 
que  estando  los  pobladores  de  Chile  obligados  a  servir  a  la  defensa  del 
reino,  no  se  debía  dar  sueldos  mas  que  a  las  tropas  regulares  que  vU 
Diesen  de  España.  Según  sus  instrucciones.  Ribera  ñjd  esos  suel- 
dos (i);  pero  poco  mas  tarde  pedia  al  reí  que  los  hiciese  estensivos  a 


(i)  Los  suelilos  fijnilos  por  Ribera  eran  los  siguicsucs:  soldados,  diez  ducados  por 
mes;  sárjenlos,  quince;  alférez  de  infanteria,  vcinüucs;  alférez  de  caballería,  veinti- 
cinco; capitán  de  ínfiuiterfa,  cincuenta;  capitán  de  caballería,  sesenta;  sarjento  ma- 
yor (j«f<e  de  tercio)  sesenta  i  cinco;  i  maestre  3e  CBmp<^  mil  ducados  al  dio.  Esto» 
sueldos  que  parecen  excesivos  cuando  se  toma  en  cuenta  la  pobraca  jeneral  ddpais, 
eran  inferiores  a  los  que  se  pagaban  en  el  Perú,  i  tenían  por  razón,  no  el  precio  de 
los  alimentos  que  en  Chile  era  sumamente  bajo,  sino  el  de  la  ropa  i  demás  artícu- 
los europeos  que  era,  por  el  contrarío,  muí  subido.  «iLos  jéneros  con  que  el  soldado 
se  ha  de  vestir,  deda  Ribera,  cuestan  en  Chile  dncnoita  por  dentó  mas  que  en  d 
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todos  los  soldados,  como  el  único  medio  do  tener  un  ejercito  morali- 
zado. Para  procurar  eslímuli)s  a  la  carrera  militar,  Ribera  solicitaba 
'  del  virrei  del  Perú  que  se  dieran  plazas  i  ascensos  a  los  soldados  i  ofi- 
ciales que  se  hubieran  distinguido  en  la  guerra  de  Chile.  £1  virrei,  por 
su  parte,  no  pudiendo  atender  a  todas  las  solidtude^  dtd  a  los  nhijos 
de  algunos  vecinos  de  aquel  reino  (Chile)  becas  en  el  colejio  real  de 
esta  ciudad  (Iuma)|  para  entretener  tantas  demandas  como  hai  cada 
diati  (2). 

£1  conocimiento  inmediato  de  las  necesidades  del  pai^  d  estado 
desastroso  de  la  guerra  i  la  pujanza  creciente  de  los  araucanos,  hicie- 
ron creer  a  Ribera  que  los  elementos  militares  que  poseia  eran  insufi* 
cíenles  ¡^ara  llevar  a  cabo  la  empresa  que  se  le  habia  encomendado. 
Kn  la  primavera  próxima,  contando  con  los  auxiliares  que  se  hallaban 
en  Mendoza,  iba  a  tener  sobre  las  armas  mil  quinientos  soldados;  pero 
no  vacilaba  en  declarar  que  ese  número  era  insuficiente  para  consu- 
mar la  pacificación  del  pais.  En  sus  cartas  al  monarca  i  al  virrei  del 
Perú,  no  cesaba  de  pedir  el  envió  de  nuevos  auxiliares  i  el  aumento  del 
situado  o  asignación  anual  que  el  rei  habia  acordado  dar  para  cubrir 
los  costos  del  ejército  (3).  El  virrei  del  Perú,  por  su  parte,  creia  que 
mil  (juiiiienlos  hombres  bastaban  para  ¡iacificar  a  ('hile;  pero  sabia 
también  que  las  enfermedades,  las  batallas  i  la  deserción  debian  dis- 
minuir este  número,  i  en  este  sentido  apoyaba  las  peticiones  de  Ribe- 
ra. Pero  quería,  ademas,  c¡ue  los  nuevos  auxiliares  no  fuesen  pura- 
mente soldados,  sino  colonos  que  vinieran  a  establecerse  en  Chile  i  que 
■  consumasen  su  pacificación  por  medio  del  desarrollo  de  la  industria  i 
dé  la  riqueza  pdblica.  En  sus  cartas  al  rei,  le  pedia  que  no  enviase 
soldados  viejos,  sino  hombres  que  durante  el  viaje  pudiesen  discipli- 
narse; i«i  que  hasta  la  mitad  fuesen  trabajadores,  decia,  labradores,  i 
*  trajesen  rejas  i  azadas  i  otros  instrumentos  de  cultivar  la  tierra,  que  la 
de  allí  ^  tan  fértil  que  los  aficionará  a  quedarse  en  ellan  (4). 

Ribera  se  ocupó,  ademas,  durante  ese  invierno,  en  hacer  los  aprestos 
mas  inmediatos  ]>ara  la  próxima  campaña  a  las  provincias  del  sur.  A 
principios  de  junio  recibió  una  comunicación,  fechada  en  Osorno,  en 
que,  el  coronel  Francisco  del  Campo  daba  cuenta  de  los  sucesos  ocu- 


Pcrú.**  Instntociones  dadas  en  Concepción  a  Domingo  de  Erazo  en  15  de  enero 
de  1602. 

(2)  Carla  del  virrei  Velasco  a  Felipe  III,  de  5  de  mayo  de  i6o2. 

(3)  Cartas  de  Ribera  a  Felipe  III  i  al  virrei  del  Perú,  de  31  deagostode  l6oi. 

(4)  Carla  del  virrei  a  Felipe  III,  Lima  28  de  diciembre  de  1601. 
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iridos  en  las  ciudades  australes,  de  los  sufrimientos  por  que  allí  pasa- 
bftii  los  españoles  i  de  la  necesidad  que  habia  de  socoiraios.  Entón* 
ees  se  supo  por  primera  ves  en  la  capital  del  reino  que  los  corsarios 
holandeses,  o  ingleses,  como  entdnces  se  decía,  habían  desembarcado 
en  Chiloé  i  ocupado  a  Castro,  i  que  al  fin  habían  sido  batidos  i  obli- 
gados a  evacuar  el  archi|»élago^  sucesos  todos  ocurridos  hacia-  un  año 
entero^  pero  de  que  no  se  tenia  la  menor  noticia  por  el  estado  de  inco- 
municación creado  por  la  guerra.  El  gobernador,  resuelto  a  socorrer 
esas  ciudades,  se  trasladó  a  Valparaíso,  i  cargando  dos  buques  de  víve- 
res i  de  pertrechos,  lo  despachó  a  Onicepcion,  donde  se  proponía 
embarcar  doscientos  hombres  para  que  fuesen  a  tomar  tierra  en  Val- 
divia. Con  no  menor  empeño  habia  tomado  las  medidas  convenientes 
para  recojer  la  jente  de  guerra  que  andaba  diseminada  en  Santiago  i 
sus  contornos,  para  reunir  armas  i  caballos  i  para  preparar  vestuario  no 
solo  para  los  soldados  que  habia  en  Chile  sino  para  los  que  hablan  de 
llegar  en  breve  del  otro  lado  de  las  cordilleras.  uTodo  esto,  decia  Ri- 
bera, requiere  particular  dilijcncia  i  cuidado  i  asistencia  personal  del 
que  gobierna  para  sacar  alguna  sustancia,  donde  tan  sin  ella  ha  cjueda- 
do  esta  tierra  arruinada  i  destniidan  (5).  Parece  que  en  estos  aprestos, 
d  gobernador  Ribera,  cuyo  carácter  imperioso  i  autoritario  no  se  dete- 
nia ante  ninguna  consideración,  echó  derramas  de  víveres  i  de  dinero^ 
quitd  armas  i  caballos,  i  cometió  violencias  que  escudada  en  nombre 
de  la  necesidad  de  servir  a  Dios  i  al  reí.  Pero  recibid,  ademas,  algunos 
auxilios  enviados  por  el  virrei  del  Peni  Envióle  éste  un  buque  para  el 
servicio  de  las  costas,  algún  vestuario,  pólvora  i  municiones,  i  tres  mil 
quinientos  pesos  en  dinero  a  cuenta  del  átuado  real  (6). 

El  primer  año  del  gobierno  de  Ribera  es  una  fecha  importante  en  la 
historia  económica  de  Chile.  Hasta  entónces,  todas  las  transacciones 
comerciales  se  hacian  por  úmples  cambios  de  especies  o  por  ventas  • 
efectuadas  por  medio  del  oro  en  polvo  o  en  pequeñas  barras.  Los  in- 
convenientes de  esta  práctica  comercial  habian  llamado  la  atención  de 
los  gobernantes  i  de  los  mercaderes,  i  mas  de  una  vez  habian  tratado 
de  remediarlos.  El  padre  Bascones,  como  apoderado  de  los  cabildos 
de  Chile,  habia  llevado  el  encargo  de  pedir  al  rei  permiso  para  acuñar 
hasta  300,000  escudos  de  oro  en  este  pais,  proponiendo  que  para  que 
no  fuesen  sacados  por  los  comerciantes,  se  les  pusiera  mayor  liga  de 
cobre,  o  que  el  rei  fíjase  nque  cada  escudo  de  los  de  Chile  en  el  dicho 


($)  Carta  de  Ribera  al  re^  bdiada  en  Santiago  a  22  de  setiembre  de  1601. 
(6)  Carta  del  vinei  del  Poá  a  Fefipe  III,  de  s8  de  diciembie  de  1601. 
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reino  valga  un  tanto  mas  que  los  de  España,  para  que  nadie  los  saque 
del  reino  sin  naucha  pérdidan  (7).  El  establecimiento  del  situado  én 
1600,  fué  causa  de  que^  desde  el  año  siguiente  comenzara  a  lle^  a 
Chile  algún  dinero  en  oro  i  plata  amonedados  en  el  Perú;  pero  en  los 
principios  fué  en  cantidades  tan  pequeñas,  por  cuanto  la  mayor  parte 
de  la  subvención  real  venia  en  efectos,  que  algunos  años  mas  tarde 
habia  muchas  personas  en  Chile  que  jamas  hablan  visto  una  mo- 
neda (8). 

2.  Pretende  estable-        2.  El  1 1  dc  octubre  de  1601,  cuando  hubo  ter- 
cer una  línea  forti-  gg^Qg  aprestos,  Ribera  salla  de  Santiago, 
ficatia  de  frontera  /  ^  ' 
para  ocupar  pro-    sin  esperar  siquiera  el  arribo  de  las  tropas  que  de- 
gresivamente el  te-   bian  llegar  de  Mendoza.  Aunque  durante  su  viaje 
riuítado  "ue^  ¿te       wsítando  los  asientos  i  fuertes  que  tenían  los 
primer  ensayw       espafioles,  marchaba  con  tanta  rapidez  que  el  25 
de  octubre  entraba  a  Concepción.  La  presteza  que  ponia  en  su  viaje 
no  era  un  simple  lujo  de  actividad.  Léjos  de  eso,  habia  urjracia  apre- 
miante de  que  llegase  al  teatro  de  las  operaciones  militares.  Con  la 
vuelta  de  la  primavera  habían  recomenzado  las  hostilidades  de  los  in- 
dios. Apremiados^  sin  duda,  por  el  hambre  después  de  la  destrucción 
de  una  gran  parte  de  sus  cosechas  del  año  anterior,  los  bárbaros  co- 
menzaban a  hacer  sus  escurslones  en  la  banda  norte  del  Biobio,  i,  lle- 
gaban hasta  atacar  los  fuertes  que  tenían  los  españoles  en  esos  luga- 
res. Ribera  quería  poner  término  a  estas  agresiones  del  enemigo,  i 
ejecutar  en  seguida  el  plan  de  campaña  que  se  habia  propuesto. 
Apénas  llegado  a  Concepción  se  ocupó  en  preparar  el  socorro  para 


(7)  Memoriales  citados  del  padre  Bascones  al  rci. 

(8)  Un  personaje  tuui  autorizado,  el  doctor  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  dc  quien  ten- 
dremos que  hablar  largamente  mas  adelante,  escribía  en  Lima  en  1633  estas  palabras: 
"En  el  tiempo  de  la  primera  audiencia  (1567 — 1575),  no  corria  moneda  en  aquel 
reino  (Cliile),  ni  en  muchos  años  después  la  hubo,  hasta  el  tiempo  del  gobierno  de 
Alonso  de  Ribera,  por  el  año  de  seiscientos.  En  aquél  comenzó  la  provisión  del 
situado  real  de  aquella  guerra  para  la  cual  se  llevan  hot  del  Perú  212  mil  ducados 
cada  aKo.N  El  doctor  Merlo  de  la  Fuente  indica  «lU  que  la  introducción  de  la  mo- 
neda provocó  el  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública  ea  Chile  i  dió  oríjen  a  los  ti- 
tijios  que  años  mas  tardes  se  seguían  ante  la  audiencia,  porque  "donde  no  hai  dinero, 
dice,  no  hai  pIeitos.ii  Carta  de  Merlo  de  la  Fuente  al  rei,  escrita  en  Lima  a  4  de 
abril  de  1Ó23.  Este  doeanento,  de  grande  intcses  hMórico,  que  utilizaremos  mas 
addante,  se  halla  orijinal,  no  en  el  «rcbivo  de  Indias,  sino  en  la  Kblioteca  Nado* 
nal  de  lubdrid,  en  «n  volúmen  de  manuscritos  marcado  CC  46»  de  donde  sacamos 
la  cagStL  que  tenemos  m  la  vista. 
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las  ciudades  australes.  Formó  para  ello  una  columna  de  doscientos  sol* 
dádos  escojtdos,  bien  armados  i  vestidos,  i  los  puso  a  las  órdenes  de  los 
capitanes  Hernández  Ortiz»  miUtar  esperímentado  en  las  guerras  de 
Arauco,  i  Gaspar  Doncel,  soldado  distinguido  de  Flandes,  que  habia 
llegado  a  Chile  con  el  gobernador.  Embarcáronse  éstos  en  dos  buques 
cargados  con  víveres  para  tres  meses  i  con  municiones,  armas  i  vestua- 
rios para  socorrer  a  los  españoles  que  sostenían  la  guerra  en  aquellas 
apartadas  ciudades,  i  se  dieron  a  la  vela  para  Valdivia  el  9  de  noviem- 
bre. Ikías  adelante  tendremos  que  referir  el  resultado  de  esta  espe- 
dicion. 

Alonso  de  Ribera,  como  sabemos,  era  un  militar  enérjico  e  impe- 
tuoso que  habia  ganado  su  renombre  en  el  asalto  de  las  plazas  i  en  lan- 
ces de  guerra  que  casi  pueden  calificarse  de  temerarios.  El  conoci- 
miento  que  adquirid  en  breve  de  las  condiciones  de  la  guerra  de  Chile, 
le  hizo  comprender  que  las  operaciones  militares  de  esa  dase,  no  tenían 
aquí  verdadera  aplicación,  í  que  el  afianzamiento  de  la  conquista  debía 
conseguirse  con  un  plan  diferente  del  que  habían  adoptado  sus  prede* 
cesores.  Juzgó  que  la  fundación  de  ciudades  i  de  fortalezas  en  el  cora- 
zón del  territorio  enemigo,  los  esponia  a  vivir  incomunicados,  a  verse 
reducidc^  a  todo  jénero  de  miserias  i  de  sufrimientos,  a  estar  constan- 
temente cercados,  i  a  ser,  al  ñn,  aniquilados  i  destruidos  por  el  hambre 
i  por  la  guerra.  Su  plan  conestía  en  construir  fuertes  en  las  entradas 
del  territorio  enemigo,  i  en  ir  avanzando  gradualmente  la  línea  de 
fronteras  cuando  se  hubiesen  sojuzgado  ios  indios  circunvendnos  a 
los  primeros  fuertes  (9).  Este  sistema  era  el  mas  razonable,  i  segura- 
mente el  único  que  podia  ejecutarse  con  buen  éxito,  como  lo  ha  pro- 
bado la  esperiencia  de  los  siglos;  pero  Ribera  estaba  en  un  lastimoso 
error  cuando  creia  que,  con  los  recursos  que  entónces  podían  reunirse, 
i  en  unos  cuantos  años,  era  posible  llegar  por  ese  medio  a  la  conquista 
i  pacificación  definitivas  del  territorio  araucano. 

En  ejecución  de  este  plan,  i  a  la  cabeza  de  cerca  de  trescientos  hom- 
bres, el  gobernador  salía  de  Concepción  el  23  de  diciembre  i  se  diríjia 


(9)  Ribera,  como  vamos  a  verto,  puso  en  ejecución  este  plan  de  campaña,  pero 
no  hrha  formulado  clara  i  precisamente  en  sus  cartas  sobre  todo  por  su  poca  prácti- 
ca literaria,  i  porque  por  e^ta  causa  no  sal>e  dar  a  sus  ideas  el  realce  i  la  nitidex 
convenientes.  Sin  embargo,  informando  al  rd  acefca  de  loa  consto»  e  instnicdoncs 
que  en  1605  dio  a  su  snoesor,  dice  qne  le  recomendó  lo  siguiente:  '*Qne  no  se  alar- 
gase en  las  poblaciones,  ni  poblase  b  Imperial,  ni  Valdivia,  sin  poUar  primero  a 
Puren,  para  poder  socorrer  i  darse  la  mano  siempre  que  fuese  menester,  i  poder  vi- 
sitar los  fuertes  i  saber  nuevas  dellos  mui  a  menudo.it 
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a  las  orillas  del  Biobio,  en  las  cercanías  del  sitio  en  que  sus  actúas  se 
han  engrosado  con  las  del  rio  Laja.  Los  indios  que  allí  poblaban  la 
rejion  del  valle  central  hasta  la  arruinada  ciudad  de  Angol,  denomina- 
dos coyunchos  o  coyuncheses  por  los  españoles,  habian  estado  someti- 
dos por  algún  tiempo;  pero  después  de  la  despoblación  de  Santa  Cruz 
i  de  los  fuertes  vecinos,  no  habian  cesado  de  hacer  la  guerra  i  de  eje- 
cutar correrías  al  norte  del  Biobia  Para  imponerles  respeto  i  cerrarles 
el  paso  del  río,  Ribera  fundó  un  fuerte  en  cada  una  de  sus  orillas,  i 
mandó  construir  tres  barcas  para  la  comunicación  de  los  destacamen- 
tos que  debian  defender  esas  posiciones.  Persuadido  de  que  habia 
logrado  asegurar  la  tranquilidad  en  la  banda  del  norte,  i  de  que  este 
primer  avance  de  frontera  seria  estable,  mandó  deshacer  el  fuerte  que 
en  el  otoño  anterior  habia  fundado  en  Talcahuano. 

Hallábase  Ribera  .ocupado  en  estos  afanes  cuando  llegd  a  su  campo 
la  columna  de  tropas  auxiliares  que  venía  de  Mendoza.  Era  mandada 
por  tres  capitanes  esperímentadoi^  cuyos  servidos  'debian  serle  mui 
útiles;  pero  en  vez  de  los  quinientos  hombres  que  salieron  de  España 
solo  habian  llegado  a  Chile  poco  mas  de  cuatrocientos  (10).  Con  este 
refuerzo,  sin  embargo,  el  ejército  de  Ribera  llegó  a  hacerse  mucho  mas 
poderoso  que  todos  los  que  hasta  entonces  habian  hecho  la  guerra  en 
este  pais.  En  esos  mismos  momentos,  llegaba  a  su  campo  la  noticia  de 
que  los  indios  de  la  costa  habian  vuelto  a  atacar  la  plaza  de  Arauco,  i 
que,  aunque  rechazados  en  un  asalto  que  intentaron,  la  tenian  sitiada. 
Se  ha  referido  que  queriendo  compartir  con  sus  capitanes  la  responsa- 


(10)  .Según  cuenta  González  de  Nájer.T,  Desencallo  t  reparo  de  /a  ¡guerra  (fe  C^nVe, 
páj.  352,  a  Buenos  Aires  llegaron  sin  pérdida  de  uno  solo,  los  quinientos  hombres 
que  habian  salido  de  España;  pero  ni  él  ni  ntngan  otro  documento  esplíca  la  causa 
de  la  dismínndon  que  en  su  número  eq[»eriment¿  esa  columna  ántes  de  llegar  a  Chi> 
le.  El  capitán  Tomas  de  Olaverría,  en  una  carta  al  lei  de  12  de  noviembre  de  1602, 
dice  que  llegaron  440  hombres,  i  Ribera  escribía  en  1605  que  solo  fueron  385.  Cree- 
mos que  la  primera  de  estas  cifras  es  la  exacta,  i  que  los  sesenta  hombres  que  falta- 
ban quedarían  al  otro  lado  de  los  Andes  entre  enfermos,  muertos  i  desertores. — La 
columna  «itró  a  Chile  a  cargo  de  los  capitanes  Alonso  Graxales  de  Nájera,  Pedro 
de  Salinas  i  Gregorio  de  Puebla.  Del  sárjenlo  mayor  Luis  de  Mosquera  que  salió 
mandándola  de  España,  i  que  llegó  con  ella  a  Buenos  Aires,  no  vuelven  a  hacer 
mención  los  documentos.  Parece  indudable  que  no  llegó  a  Chile. 

En  esta  ocasión  arribó  a  nuestro  pais  un  soldado  llamado  Domingo  Sotdo  de  Ro< 
mai,  que  alcanzó  en  la  guerra  contra  los  indios  el  rango  de  capitán,  i  que  escribió 
una  estensa  historia  de  Chile,  desgraciadamente  perdida,  pero  que  conocieron  otros 
cronistas.  Todo  nos  induce  a  creer  que  la  parte  de  dicho  libro  que  se  refiere  a  loa 
sucesos  de  que  fué  testigo  el  autor  tenia  un  alto  valor  histórico. 
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bilidad  de  sus  actos,  Ribera  los  convocó  a  una  junta  de  guerra  (ix). 
El  gobernador  espuso  sin  duda  su  plan  de  campaña,  i  en  seguida  les 
pidió  su  parecer  a  cerca  de  si  convenia  o  no  espedicionar  al  interior  del 
territorio  enemigo  para  llegar  hasta  Villarrica,  Los  capitanes,  por  una- 
nimidad de  pareceres,  aprobaron  el  sistema  de  guerra  adoptado  por 
Ribera.  Según  ellos,  no  debia  abandonarse  la  línea  de  frontera  fijada 
por  el  gobernador,  por  cuanto  eso  pondría  en  peligro  todo  el  reino; 
pero  sí  convenia  socorrer  prontamente  la  plaza  de  Arauco. 

Esto  fué  lo  que  liizo  el  gobernador.  Dejando  regularmente  guarne- 
cidos los  fuertes  que  acababa  de  fundar,  se  puso  a  la  cabeza  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  tropas,  i  el  8  de  febrero  de  1602  emprendió  la  marcha 
hacia  Arauco.  En  la  cordillera  de  la  costa  que  tenia  que  atravesar,  los 
indios,  capitaneados  por  un  mestizo  desertor  llamado  Prieto,  trataron 
de  oponer  alguna  resistencia  a  los  españoles;  pero  fueron  desbaratados 
fácilmente,  i  perdieron  numerosos  muertos  i  prisioneros.  Como  era  de 
costumbre,  las  sementeras  de  los  bárbaros  fueron  arrasadas  en  todas 
partes;  i  cuando  algunas  tribus  pidieron  la  paz  para  salvar  sus  cosechas 
de  una  inevitable  destrucción,  Ribera  exijió  la  sumisión  absoluta  de 
todas  ellas.  No  obteniéndola  en  la  forma  que  deseaba,  dispuso  nuevas 
correrías  en  sus  cam[)(>s,  acompañadas  como  siempre  de  devastaciones 
i  de  muertes.  Los  alrededores  de  la  plaza  de  Arauco  quedaron  otra 
vez  libres  de  enemigos;  i)ero  éstos,  que  se  habian  asilado  de  nuevo  en 
las  montañas,  debían  reaparecer  en  breve  para  continuar  con  el  mis- 
mo tesón  en  aquella  interminable  guerra. 

Cuando  hubo  conseguido  este  resultado,  i  cuando  hubo  avituallado 
la  plaza  con  las  mieses  cojidas  a  los  indios,  Ribera  a  la  cabeza  de  sus 
tropas  dio  la  vuelta  a  los  fuertes  que  acababa  de  fundar  en  las  orillas 
del  Biobio,  arrollando  a  su  paso  la  débil  resistencia  que  los  indios  in- 
tentaron oponer  a  su  paso  por  las  montañas.  Su  presencia  en  esos  luga- 


(11)  Rosales,  Historia  jmerai^  libw  V,  cap.  22.  La  obra  dd  padre  Rosales,  que 

contiene  los  mas  sinqvilnrcs  errores  en  la  narración  de  los  sucesos  de  los  primeras 
tiempos  (]e  nuestra  hiNtorin,  comienza  desde  esta  parte  a  liacerse  mucho  mas  exacta  i 
mas  digna  de  íé.  Los  capítulos  que  destina  al  gobierno  de  Alonso  de  Ribera  dejaa 
ver  que  conoció  algunas  lelaciones  contemporáneas  perdidas  para  nosotros,  i  entre 
^tas  las  de  Sotelo  de  Romai,  varias  veces  recordada  por  ^1,  que  vió  mochos  docn* 
mentos  de  ese  tiempo,  i  que  indudablemente  recojió  infonncs  verbales  de  algunos 
testigos  i  actores  de  los  sucesos.  En  jcneral,  los  hechos  que  cuenta,  están  confirma»  • 
dos  por  los  documentos  que  nos  quedan;  i  los  que  no  se  hallan  en  éstos  llevan  el 
.«lelio  de  verdad,  porque  no  importan  contradicción  notable  en  los  sucesos  que  se 
pueden  estudiar  en  las  Ibentes  primitivas. 
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res  era  necesaria.  Los  bárbaros  de  aquella  comarca,  a  pesar  de  los  dos 
fuertes  que  la  defendían,  habían  atacado  a  uno  de  éstos  i  continuaban 
haciendo  sus  devastadoras  irrupciones  al  norte  del  Biobio.  Al  paso  que 
tomaba  diversas  medidas  para  defender  a  Chillan  i  sus  inmediaciones, 
el  gobernador  se  internó  con  una  parte  de  sos  tropas  un  poco  roas  al 
sur  en  la  isla  de  la  Laja,  i  a  orillas  de  aquel  río^  enfrente  del  lugar  en 
que  se  le  reúne  el  Vergara,  fundd  un  nuevo  fuerte  al  cual  puso  por 
nombre  Santa  Cruz  de  Ribera.  Diversas  campeadas,  dirijidas  por  él 
mismo  o  por  algunos  de  sus  capitanes,  escarmentaron  por  el  momento 
a  los  indios  de  esa  rejion. 

El  gobernador  Ribera  creyó  bastante  satisfactorio  el  resultado  de 
esta  segunda  campaña,  pensando  ver  en  él  la  demostración  práctica  de 
la  bondad  del  sistema  de  guerra  que  habia  adoptado.  "Este  verano 
pasad<^  escribía  poco  mas  tarde  al  rei,  se  les  ha  cojido  i  muerto  al 
enemigo  trescientas  piezas  poco  mas  o  ménos:  hánse  ahorcado  los  que 
han  parecido  convenir  i  los  demás  se  han  echado  a  las  ciudades  de 
abajo  i  al  Perú,  de  manera  que  no  ha  vuelto  ninguno  a  su  tierra"  (12). 
Pero  no  era  ésta  la  mas  importante  de  las  ventajas  alcanzadas.  En  el 
otoño  de  1602  la  tranquilidad  parccia  restablecida  al  norte  de  la  línea 
de  frontera  i)lanteada  por  el  gobernador,  de  tal  suerte  que  los  españo- 
les que  poblaban  a  Concepción  i  a  Chillan  i  todas  sus  inmediaciones 
comenzaron  a  prepararse  para  trabajar  de  nuevo  sus  campos  i  hasta 
para  volver  a  esplotar  los  lavaderos  de  oro. 

3.  Campañas  i  safiri*  3.  Pero^  en  cambio^  los  sucesos  ocurridos  vik 
ñoies  en  Osorno?sa  ^  Ciudades  australes  eran  horriblemente  desas- 
ocMnuca:  son  10^  trosos.  £1  hambre  i  la  guerra  habían  causado  da- 
£a*eiwift¿"pQr  él  ^  irreparables  i  preparaban  la  ruina  del  poder 
gobernador  Riben.     español  en  esa  rejion. 

Desde  la  vuelta  de  su  campafta  a  Chiloé^  en  el  invierno  de  x6oo^  el 
coronel  Francisco  del  Campo  habia  pasado  en  Osomo  en  guerra  cons- 
tante contra  los  indios  de  la  comarca.  En  las  diversas  correrías  que 
hizo  o  mandó  hacer  en  las  inmediaciones,  obtuvo  ordinariamente  la 
ventaja  sobre  el  enemigo;  pero  miéntras  éste  se  rehacia  i  se  engrosaba 
con  los  auxiliares  que  llegaban  de  los  campos  del  norte,  los  españoles, 
incomunicados  con  las  otras  ciudades,  veian  reducirse  sus  fuerzas,  i,  lo 
que  todavía  era  mas  alarmante,  agotarse  sus  víveres,  sus  municiones  i 
sus  vestuarios.  En  medio  del  desesperante  aislamiento  a  que  estaba 
reducido,  el  coronel  recurrió  a  todos  los  arbitrios  imajinables  para 


(12)  Carta  de  Ribera  al  rei,  esaita  ea  Santiago  a  ao  de  jalio  de  l6oa. 
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comunicarse  con  Concepción.  Dió  libertad  a  algunos  indios  prisione- 
ros a  condición  de  que  llevasen  sus  cartas;  pero,  como  debe  suponerse, 
ñié  burlado  en  sus  eq>eranzas.  Venciendo  las  roas  grandes  dificultades 
hiio  construir  una  embarcación  para  hacerla  salir  al  mar  por  el  rio 
Bueno  a  fin  de  que  llegase  a  Concepción  a  pedir  los  socónos  que  ne- 
cesitaba. Después  de  dos  meses  de  trabajo,  el  barco  estuvo  listo  i  fu^ 
tripulado  por  ocho  hombres  i  un  procurador  de  la  ciudad.  Esta  em- 
presa produjo  solo  una  nueva  i  mas  dolorosa  decepción.  El  buquedllo 
naufragó  lastimosamente  en  la  barra  del  rio  con  pérdida  de  todos  sus 
tripulantes.  Después  de  este  fracaso  desfiachó  a  Chiloé  a  Juan  de  Arís- 
tegui  para  que  hiciese  construir  una  fragata;  pero  esta  obra  debia 
ocupar  seis  largos  meses,  durante  los  cuales  no  habría  medio  de  comu- 
>       nicarse  con  las  otras  ciudades  españoles. 

Mientras  tanto,  la  guerra  se  continuaba  sin  tregua  ni  descanso.  Los 
promotores  de  la  resistencia  no  eran  precisamente  los  indíjenas  de  esa 
comarca,  sino  los  indios  de  Puren  i  de  la  Imperial,  que,  desembaraza- 
dos de  sus  opresores,  iban  al  sur  llevados  por  la  sed  de  sangre  i  de 
saqueo,  i  obligaban  a  aquéllos  a  hacer  una  guerra  implacable  a  los 
españoles.  Francisco  del  Campo  pensó  aterrorizarlos  con  la  represión. 
••Estos  indios  de  Valdivia,  Villarrica  i  Osomo,  decía  en  su  carta  al 
gobernador,  andan  tan  desvergonzados  i  libres  que  no  hai  ninguno  que 
no  nos  venga  a  tocar  armas  sobre  este  pueblo;  i  como  la  tierra  es  tan 
montuosa,  aunque  se  va  a  sus  alcances,  no  se  les  puede  hacer  nada 
mas  de  que  se  va  a  sus  tierras  a  maloquear  muchas  veces,  i  se  les  hace 
todo  el  daño  posible.  I  como  tengo  dicho  a  V.  S.  se  les  han  muerto 
mas  de  mil  seiscientos  indios  después  que  entré  a  Osorno,  sin  que  haya 
venido  ninguno  de  paz,  ni  hai  que  hacer  caso  de  que  vendrán»  (13). 
Los  bárbaros  ostentaban  su  pujansa  militar,  no  solo  en  su  número  i  en 
su  resolución,  sino  en  sus  armas,  en  sus  caballos,  en  su  organización  i 
en  la  astucia  que  empleaban  en  la  guerra.  En  uno  de  esos  combates 


(13)  Carta  de  Francisco  del  Campo,  fechada  en  Osomo  a  l6*de  marzo  de'i6oi. 
Esta  inqmrtante  felacion,  que  hemos  utilizado  ántes,  se  halla  pablicada,  según  ya 
dijimos,  en  el  tomo  II  de  Doatfnentos  de  don  Claudio  Giy,  pero  con  supresiones  de 
machos  pasajes  i  con  errores  probablemente  tipográñcos  que  nos  inducen  a  guiarnos 
por  la  copia  que  OMOto»  idniUM  tomamos  eo  el  «rdiívo  de  Indias  ea  i86a  Jtefi* 
riéndonos  at  pasaje  que  dejamos  c(q>Íado,  bastaril  dedr  que  ántes  ha  dicho  el  coronel 
qne  en  esta  gpena  haUa  capturado  dos  mil  indios,  i  la  edición  dice  mil,  lo  que  im- 
portaria  una  oontiadiodon  con  lo  que  se  lee  mas  adelante.  En  otra  parte  habla  del 
Campo  de  un  cacique  indijena  que  llama  Arraupaugra,  i  la  edición  de  Gay  lo  nom- 
bra Caiampaugra,  de  donde  deqxws  se  le  ha  nombrado  Carampangue. 
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se  presentaron  mil  indios  a  caballo,  "los  mejores  que  he  visto  en  mi 
vida  i  mas  bien  armados,  añade  el  coronel,  que,  según  dice  la  lengua 
(el  intérprete)  que  se  tomó,  traían  doscientas  cincuenta  cotas  i  cua- 
renta i  tres  arcabuces  i  todos  los  demás  sus  coseletes  i  celadas,  n  I 
hablando  mas  adelante  del  poder  militar  del  enemigo,  agrega:  "Los 
indios  que  vinieron  fueron  de  Angol,  Guadaba,  Puren,  Imperial,  Vi- 
llarica  i  Valdivia;  i  aseguro  a  V.  S.  que  yo  he  visto  mucha  caballería 
i  mui  buena,  que  mas  lindos  caballos,  ni  mas  lijeros^  ni  de  mejores 
tallas  no  he  visto,  que  confiados  en  esto  se  atreven  a  tanto.n  Los  in- 
dios hablan  llegado,  pues,  a  hacerse  enemigos  formidables. 

Los  combates,  las  enfermedades  i  las  fatigas,  asi  como  el  refuerzo 
que  del  Campo  tuvo  c^ue  dejar  en  Chiloé,  habian  privado  a  su  ejército 
de  setenta  hombres,  número  relativamente  considerable  desde  que  le 
era  imposible  reponerlos.  Tero,  al  paso  que  los  víveres  escaseaban  i  que 
los  defensores  de  la  ciudad  se  veian  amenazados  de  un  nuevo  invierno 
en  que  los  sufrimientos,  la  miseria  i  la  desnudez  debian  ser  mucho 
mayores  todavia,  el  coronel  estaba  obligado  a  alimentar  a  muchas  per- 
sonas absolutamente  inútiles  para  la  guerra.  En  Osorno  habia  habido 
un  monasterio  de  monjas  clarisas;  pero  quemado  el  convento  i)or  los 
indios,  i  no  teniendo  medios  de  subsistencia,  vivian  éstas  repartidas  en 
la  ciudad;  i  ciias,  así  como  algunas  otras  mujeres,  pedían  ser  tras- 
portadas a  Santiago.  El  jefe  de  la  plaza  habia  (jucrido  acceder  a  sus 
deseos,  pero  no  tenia  medios  para  ello.  Aunque  los  frailes  i  clérigos  de 
Osorno  solicitaban  lo  mismo,  para  librarse  de  las  penalidades  de  aque- 
lla situación,  Francisco  del  Campo  se  manifestó  resuelto  a  mantenerlos 
en  la  ciudad  con  el  propósito,  sin  duda,  de  hacerlos  servir  en  su 
defensa. 

A  principios  de  marzo  de  1601  estuvo  terminada  la  fragata  que  se 
construía  en  Chiloé.  El  coronel  encargó  a  un  cuñado  suyo,  el  capitán 
Francisco  de  Rosa,  que  partiese  en  esa  nave  a  llevar  al  gobernador  de 
Chile  los  informes  mas  circunstanciados  acerca  de  las  angustias  por 
que  pasaban  las  ciudades  australes.  Escribid,  con  este  motivo,  una  esten- 
sa relación  de  todo  cuanto  había  pasado  en  esa  rejion  desde  fines 
de  1 5  99,  de  la  campaña  que  habia  hecho  a  Chiloé  i»ra  espulsar  a  los  co- 
sarios, de  la  guerra  constante  que  estaba  obligado  a  sostener  en  los  alre- 
dedores de  Osorno,  de  la  escases  de  víveres,  de  municiones  i  de  ves* 
tuario,  i  del  peligro  mminente  de  que  toda  aquella  porción  del  reino 
cayese  de  nuevo  en  manos  de  los  bárbaros.  Pedia  en  seguida,  i  con  las 
mayores  instancias,  que  se  le  socorriese  con  toda  prontitud,  *'aunque 
sea  en  medio  del  inviernotij  i  como  temiera  que  en  Chile  no  hubiese 
Tomo  III  48 
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medios  para  auxiliarlo,  solicitaba  se  despachara  a  su  apoderado  "para 
Lima,  (jue  lleva  órden,  decia,  de  vender  una  poca  de  hacienda  que 
allá  tenemos  para  comprar  un  navio  i  venir  en  él  con  algunas  cosas 
necesarias,  i  traer  un  buen  piloto  para  entrar  en  la  bahía  de  Carelma- 
pu.ti  Mas  atrás  hemos  referido  (jue  en  los  primeros  dias  de  junio  llega- 
ba a  Santiago  Fran(  isco  de  Rosa  i  comunicaba  al  gobernador  las  dolo- 
losas  noticias  que  lleva!)a  de  Osorno. 

A  pesar  del  apremio  (]ue  dejaban  ver  esas  comunicaciones,  pasáron- 
se muchos  meses  sin  que  los  infelices  defensores  de  aquella  ciudad 
hubieran  recibido  el  menor  socorro.  Su  situación  llegó  a  hacerse  insos- 
tenible: sus  recursos  estaban  agolados,  i  la  guerra  incesante  de  los 
bárbaros  no  les  daba  un  momento  de  descanso  ni  les  permitía  procu- 
rarse su  sustento.  En  la  primavera  de  1601  estaban  determinados  a 
abandonar  a  Osorno  i  a  ir  a  asilarse  en  Chiloé,  donde  se  mantenía 
traníjuila  la  ciudad  de  Castro,  i  donde  la  pesca  podia  suministrarles 
un  alimento  abundante.  El  coronel  Francisco  del  Campo  salió  de  la 
ciudad  a  preparar  este  viaje,  i  a  buscar  los  medios  de  trasportar  las 
familias  i  los  objetos  que  pudieran  salvarse  de  la  destrucción  inevitable 
que  habian  de  ejecutar  los  indios. 

Una  desgracia  inesperada  vino  a  frustrar  este  intento,  i  a  hacer  mas 
terriblemente  angustiosa  la  situación  de  los  españoles  de  Osorno. 
Hallábase  Francisco  del  Campo  en  las  inmediaciones  del  fuerte  de 
Carelmapu,  i  su  jente  se  habia  repartido  en  las  cercanías  para  reunir 
algunas  piraguas  en  que  pasar  a  Chiloé.  Andaba  entre  los  indios  de 
esa  comarca  un  mestizo,  orijinario  de  Quito,  llamado  Lorenzo  Baque- 
10  que,  por  haber  sufrido  un  castigo,  se  habia  fugado  un  poco  ántes  de 
Osorno.  Sediento  de  venganza,  espiaba  sijilosamente  los  movimientos 
del  coronel;  i  cuando  creyó  hallarlo  desprevenido,  cayó  de  improviso 
sobre  el  campamento  español.  Francisco  del  Campo  fué  muerto  en  el 
primer  choque,  con  el  pecho  atravesado  por  una  lanzada,  i  aunque 
Baquero  fué  derribado  por  la  bala  de  un  soldado  castellano,  los  in- 
dios que  lo  acompañaban  habrían  cantado  victoria  si  no  hubiesen 
acudido  las  otras  partidas  de  españoles  que  andaban  diseminadas  en 
ks  oonloniOB.  Conducidos  por  el  capitán  Jerónimo  de  Pedraza,  ata- 
caron a  los  indios  i  los  puaieron  en  dispersión.  £1  cadáver  de  Fran- 
cisco del  Campo,  recojido  cuidadosamente  por  sus  soldados,  fué 
arrojado  a  un  río  para  que  mas  tarde  no  pudieran  profonario  los  ene- 
migos, i  para  que  SU  cabesa  no  fiiese  convertida  en  ensefta  de  guerra, 
como  acostumbran  hacerlo  aquellos  bárbaros.  Después  de  este  com- 
bate^ los  soldados  de  Pedraza  tuvieron  que  sufrir  todavía  las  obstinadas 
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asechanzas  de  los  indios,  pero  soportando  con  ánimo  resuelto  los 
mas  increíbles  trabajos,  llegaron  por  fin  a  Chiloé  en  una  tosca  balsa 
que  construyeron  apresuradamente  (14). 

Estos  desastrosos  aoontecimienfos  tenían  sumidos  en  la  mas  deses- 
perante consternación  a  los  pobladores  de  Osomo  cuando  llegaba  a 
Valdivia  el  capiun  Francisco  Hernández  Ortíz  con  los  doscientos  sol- 
dados que  había  puesto  a  sus  órdenes  el  gobernador  RibercL  Partido 
de  Concepción  e!  9  de  noviembre  de  1601,  Hernández  Ortiz  desem- 
barcaba en  Valdivia  el  22  del  mismo  mes,  e  inmediatamente  se  ponía 
en  marcha  para  Osomo.  Todo  ese  pais  se  hallaba  en  estado  de  guerra; 
pero  en  ninguna  parte  se  presentó  el  enemigo  a  cerrarle  el  camino.  En 
•  cambio,  el  paso  de  los  rios,  sobre  todo  del  Bueno,  ofrecía  las  mas 
serias  dificultades.  Los  españoles  las  vencieron  al  fin,  i  llegaron  a  la 
ciudad  a  tiempo  de  prestarle  los  mas  oportunos  socorros- 
Hernández  Ortiz  llevaba  encargo  de  asumir  el  mando  de  a(¡uellas 
provincias  en  caso  que  hubiese  muerto  Francisco  del  Campo,  de  aquie- 
tar la  tierra,  de  fundar  un  fuerte  en  Valdivia  i  de  socorrer  a  Villarrica. 
Habría  debido,  sin  duda,  comenzar  por  esto  último  el  desempeño  de 
su  comisión,  ccmio  que  era  lo  que  mas  necesitaba  de  auxilios  de  fuera; 
pero  queriendo  reunir  la  jente  que  poco  ántes  había  salido  de  Osomo 
con  el  coronel,  i  proponiéndose,  ademas,  recojer  provisiones  en  Chilo^ 
partid  apresuradamente  para  el  sur,  i  perdió  un  tiempo  precioso  en 
hacer  correrías  entre  los  indios.  Cuando  creyó  aquietados  esos  lugares, 
dió  la  vuelta  al  norte^  i  con  acuerdo  de  sus  capitanes,  se  dirijió  a  Val- 
divia, donde  lo  esperaba  todavía  uno  de  sus  buques.  El  13  de  marzo 
de  1602  echó  allí  los  cimientos  del  fuerte  que  se  le  habia  mandado 
construir,  i  que,  segan  el  pensamiento  del  gobernador,  debía  ser  el 
principio  de  una  nueva  ciudad  que  se  intentaba  poblar. 

Cuatro  largos  meses  se  habian  empleado  en  estas  operaciones.  Cuan- 
do a  mediados  de  marzo  partió  con  una  parte  de  sus  fuerzas  en  soco- 
rro de  Villarrica,  se  vio  obligado  a  sostener  reñidos  combates  con 
numerosas  turbas  de  indios  que  andaban  exaltados  i  orgullosos,  cele- 
brando sus  recientes  triunfos.  Esa  ciudad,  después  de  un  sitio  de 


(14)  Los  docqmento»  de  la  época  refieven  lolo  de  paso  la  muerte  del  coronel 
Fiandaco  dd  Campo  i  los  demás  sucesos  relacionados  con  ella.  En  cambio,  el  padre 

Rosales  la  ha  contado  con  los  mas  prolijos  detalles  en  el  cap.  23  del  lib.  V  de  su 
Historia  jetieral.  Su  relación  reviste  en  esta  parte  todos  los  caracteres  de  verdad,  i 
permite  conjeturar  que  está  basada  en  documentos,  relaciones  o  informes  anteriores 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
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tres  aftos,  i  sin  recibir  socorro  alguno  de  ninguna  parte,  acababa  de 
desaparecer  lastimosamente. 

4.  Toma ;  les  4.  La  dcfeusa  de  Villarrica  constituye  el  episodio  mas 
l^lanic»/*^  beidioo  i  mas  terriblemente  trájico  de  aquella  tremenda 
guma  en  que  estaban  envueltos  los  españoles  desde  la  muerte  del  go- 
bernador Oñez  de  Loyola.  Se  recordará  que  aquella  ciudad,  situada  al 
pié  de  los  Andes,  i  a  distancia  considerable  de  los  otros  centros  de 
población,  habia  sido  embestida  por  los  indios  desde  los  primeros  días 
del  levantamiento.  El  capitán  Rodrigo  de  Bastidas,  que  mandaba  en 
ella,  rechazó  victoriosamente  los  primeros  ataques,  i  formó  la  resolu- 
ción inquebrantable  de  resistir  a  todo  trance.  Pero  esos  ataques  se  re- 
petian  casi  sin  cesar,  i  las  turbas  de  indios  se  engrosaban  con  nuevos 
auxiliares,  mientras  los  españoles  estaban  privados  de  todo  socorro  i 
de  toda  comunicación.  Cuando  el  fuego  de  los  bárbaros  hubo  incen- 
diado la  mayor  parte  del  pueblo,  Bastidas  encerró  a  su  jente  en  un 
fuerte  i  continuó  la  deferrsa  con  la  misma  decfañon. 

A  fines  de  1599,  después  de  cerca  de  un  afio  de  miserias  i  de  com- 
bates, su  situación  comenzaba  a  hacerse  insostenible.  Los  defensores  de 
Villarrica  recibieron  entdnces  una  noticia  que  debió  hacerles  presentir 
su  ruina  inevitable:  Valdivia  acababa  de  ser  tomada  i  destruida  por  los 
bárbaros.  Pelantaru  i  An^namon,  los  jefes  de  la  insurrección  arauca- 
na, vencedores  en  casi  todas  partes,  les  hicieron  saber,  por  conducto 
de  dos  prisioneros  españoles,  que  después  de  este  ültimo  desastre,  era 
inútil  prolongar  por  mas  tiempo  la  resistencia  de  la  ciudad.  Bastidas, 
sin  embargo,  no  hizo  caso  de  promesas  ni  de  amenazas»  i  persistió  en 
su  plan  de  defenderse  hasta  morir,  si  ántes  no  recibía  socorros  que  en 
aquella  terrible  situación  casi  no  era  permitido  esperar  de  ninguna 
parte. 

La  guerra  se  continuó  en  los  alrededores  de  Villarrica  durante  dos 
años  mas,  con  combates  frecuentes,  con  heróica  j^orfía,  con  los  sacri- 
ficios i  miserias  mas  espantosas  que  es  ¡)()sible  iniajinar.  Los  españoles 
recurrieron  a  mil  estratajcmas  para  procurarse  algunos  víveres,  comian 
las  cosas  mas  inmundas,  cueros  curtidos,  jabón  i  de  toda  clase  de  yerbas. 
De  la  carne  de  caballo,  que  habia  llegado  a  ser  un  alimento  muí  pre- 
ciado, pasaron  a  comer  la  carne  de  los  indios  que  morian  en  los  com- 
bates de  cada  dia.  Cuando  los  primeros  calores  del  verano  siguiente 
(x6oi)  hicieron  renacer  la  vejetacion,  los  españoles  sallan  atrevida- 
mente al  campo  vecino  en  busca  de  las  manzanas  verdes  de  sus  anti- 
guos huertos,  que  hablan  llegado  a  ser  un  alimento  codiciado;  pero 
cada  una  de  esas  salidas  era  causa  de  nuevos  combates  en  que  su- 
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cumbian  unos  i  otros  quedaban  prisioneros.  Algunos  españoles,  aco- 
sados por  el  hambre  i  sitados  por  los  padecimientos,  salían  con  la 
esperanza  insensata  de  hallar  su  salvación  en  la  fuga  o  para  entregarse 
a  los  enemigos.  En  los  primeros  días  de  febrero  de  1602  no  quedaban 
en  la  ciudad  mas  que  once  hombres  i  diez  mujeres;  i,  sin  embargc^ 
Bastidas  se  mantenía  firme  en  su  resolución  de  no  rendirse,  i  rechaza, 
ba  con  enerjia  las  proposiciones  del  enemigo. 

Al  fin,  el  7  de  febrero,  los  indios  daban  el  asalto  definitivo  a  los  lilti- 
mos  atrincheramientos  de  los  españoles.  El  combate,  empeñado  en 
esas  condiciones,  no  podía  ser  laigo  ni  de  éxito  dudoso.  Bastidas  i  al- 
gunos  de  sus  compafteros  sucumbieron  peleando,  o  fueron  sacrificados 
por  los  vencedores;  pero  otros,  i,  sobre  todo  las  mujeres,  quedaron  en 
la  cautividad,  obligadas  a  servir  a  sus  antiguos  esclavos,  i  recibiendo 
de  éstos  el  mal  tratamiento  que  los  indios  solían  dar  a  los  prisioneros. 
Mas  tarde,  algunos  de  ellos  i  otros  que  habian  sido  apresados  en  los 
combales  anteriores,  reconquistaron  su  libertad  por  canje  o  por  fuga, 
i  pudieron  dar  a  sus  compatriotas  la  noticia  cabal  de  las  dolorosas 
escenas  de  los  últimos  i  tremendos  días  de  Villarrica  (15).  Después 
del  saqueo  de  los  pocos  edificios  que  todavia  quedaban  en  pié,  solo 
quedó  un  montón  de  ruinas  calcinadas  i  humeantes  en  el  sitio  en  que 
se  levantaba  esa  ciudad. 

5.  Ribera  t>ide  al      5.  Ribera  se  hallaba  en  Concepción  cuando  tuvo 
reí  nuevos  soco-    ,      .  a»  •    j       ^     j  ■«i 

nos  de  tropas  i      pnmera  notiaa  de  estos  desastrosos  sucesos.  El 

de  dinero.  capitán  Hernández  Ortiz,  al  comunicarla  desde  Val- 
divia, pedia  empeflosaménte  que  se  le  enviasen  nuevos  socorros  para 
hacer  frente  a  los  peligros  que  por  todas  partes  amenazaban  a  aquellas 


(15)  Las  cartas  O.c  Ri'.jcra  al  n  i  i  los  otfos  documentos  contemporáneos,  apénas 
consignan  de  paso  la  toma  i  destrucción  de  Villarica,  seguramente  porque  en  los 
primeros  dias  no  se  pudieron  tener  noticias  mas  detalladas  del  desastre.  £n  unos 
«puntes  anónimos  que  existen  en  el  archivo  de  Indias  con  d  titulo  de  Bcrmióres  áe 
tt$$a  retacim  de  ia  guerra  de.  Chite  se  habla  apáias  un  poco  mas  detenidamente.  Pero 
el  padre  Rosales  ha  hecho  una  estensa  i  prolija  relación  de  estos  sucesos  en  el  capí- 
tulo 26  del  lib.  V  de  su  Historia;  i  todo  nos  induce  a  creer  que  sus  noticias  son  reco- 
jidas  en  otra^  relaciones  contemporánas  que  han  llegado  hasta  nosotras  o  en  el 
testimonio  de  algunos  de  los  testigos  i  actORS  de  aquella  heróica  defensa.  Entre  es- 
tos se  recuerdan  partícutarmente  los  nombres  de  dos  que,  habiendo  csúto  prisioneros 
de  los  indios,  recobraron  mas  tarde  su  libertad  i  pudieron  dar  a  sus  compatriotas 
estensos  informes  sobre  aquellos  sucesos.  Era  uno  de  éstos  un  mancebo  español  lla- 
mado don  Juan  de  Maluenda  que  asistió  a  la  defensa  de  la  ciudad  hasta  su  último 
combate  de  7  de  febrero  de  itios,  en  que  fué  captniado  por  el  enemigo  i  retenido 


Digitized  by  Google 


3^2  HISTORIA  DE  CHILE  l6oa 

apartadas  poblaciones.  En  medio  de  la  consteraadon  que  tales  desas- 
tres debían  producir,  el  gobernador  Ribera,  impetuoso  i  arrebatado 
por  carácter,  diq[>ue8to  siempre  a  condenar  a  los  otros,  atribuydaaqud 
capitán  la  responsabilidad  de  la  pérdida  de  Villairica  por  la  tardanza 
que  habia  puesto  en  el  desempeño  de  su  comisión.  Inmediatamente 
acordó  quitarle  el  mando  de  las  provincias  australes  i  someterlo  a  un 
juicio  de  residencia. 

En  esos  momentos  (principios  de  mayo)  Uceaba  a  Concepdon  un 
buque  cargado  de  víveres  enviado  de  Valparaíso,  i  otro  que  traía  del 
Perú  el  situado  real  para  el  pago  de  las  trojias.  Formábanlo  una  can- 
tidad considerable  de  jéneros  para  el  vestuario  de  los  soldados  i  mas 
de  diez  i  siete  mil  pesos  en  dinero.  A  pesar  de  que  este  socorro  era 
bien  poca  cosa  para  las  necesidades  de  su  ejercito,  Ribera  pudo  pre- 
parar una  remesa  de  municiones,  de  víveres  i  de  vestuario  j'ara  las 
tropas  que  quedaban  en  Valdivia  i  en  Osoino.  Hubiera  querido  tam- 
bién enviar  un  refuerzo  de  jente,  pero  la  defensa  de  su  línea  de  fron- 
tera no  le  permitió  sacar  mas  que  veinticinco  soldados.  Embarcáronse 
éstos  en  un  buque  pequeño  que  habia  en  Concepción,  i  despreciando 
los  peligros  de  un  viaje  emprendido  en  pleno  invierno,  se  lanzaron  al 
mar  el  14  de  junio  de  1603.  El  capitán  Antonio  Mejiá,  soldado  de  la 
confianza  de  Ribera,  llevaba  el  cargo  de  tomar  el  mando  de  todas  las 
tropas  que  habia  en  las  ciudades  australes  (16). 

Desembarazado  de  estos  afanes,  el  gobernador  partía  inmediata- 
mente para  Santiago.  Esta  ciudad,  por  pobre  que  fuera,  ofi«cia  al  go- 
bernador atractivos  que  no  podia  hallar  en"  ninguno  otro  punto  del 
reino,  i  por  eso  hacia  de  ella  su  residencia  de  invierno.  En  las  guerras 
de  Europa,  el  gobernador  habia  adquirido  los  hábitos  de  la  mayor 
parte  de  los  capitanes  de  su  siglo.  Amaba  el  fausto  i  el  lujo,  tenia  pa- 
sión por  el  juego  i  por  las  mujeres,  le  gustaba  hacer  ostentación  de  su 
poder;  i  solo  en  Santiago  podia  satisfacer  estas  inclinaciones.  Por  otra 
parte,  en  la  capital,  donde  de  ordinario  se  veia  envuelto  en  altercados 
i  competencias  con  las  otras  autoridades,  como  habremos  de  verlo  mas 


cautivo  tres  o  cuatro  afios.  El  otro  en  el  cajútan  Máiooc  de  Chavairi  que  caj6 
pri«on6ro  en  un  combate  aiitciior,  I  vivi¿  en  esa  condición  mas  de  veinte  años. 

Ambos  debieron  comunicar  estensas  noticias  verbales,  pero  aunque  el  último  escri- 
bió, o  ma.s  propiamente  dictó  i  firmó  una  relación  de  esos  sucesos  que  conservo  ori* 
jinal  ella  es  muí  sumaria  i  contiene  pocos  accidentes. 

(lé)  Información  levantada  en  setiembre  de  1604.— Cartas  de  Ribera  al  rd,  dea» 
de  julio  de  1602  i  de  $  de  febrera  de  1603. 
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adelante,  no  le  foltaban  ocupaciones  mucho  mas  sérias,  sea  para  resol* 
ver  algunas  cuestiones  de  gobierno,  sea  para  procurarse  los  elementos 
i  recursos  con  que  continuar  la  guerra. 

Como  debe  suponerse,  ésta  era  por  entónces  la  mas  grave  preocupa- 
ción del  gobernador  i  del  reino  entero.  Ribera,  después  de  las  dos 
campañas  que  acababa  de  hacer  i  dd  conocimiento  personal  que  habia 
adquirido  dd  estado  del  pais,  comprendia  mejor  que  nunca  que  con 
los  escasos  recursos  que  el  rei  habia  puesto  a  su  disposición,  era  del 
todo  imposible  padficar  definitivamente  este  pais.  En  sus  comunica- 
dones  al  soberano,  al  mismo  tiempo  que  se  empeñaba  en  demostrarle 
las  ventajas  que  conseguía  en  laguer»  contra  los  indios,  no  cesaba  de 
pedirle  el  envío  de  nuevos  auxilios.  En  enero  de  1602  habia  despa- 
chado a  España  a  su  secretario  Domingo  de  Erazo  con  encargo  de 
instruir  al  rei  de  la  verdadera  situadon  de  Chile,  de  la  mardia  de  la 
guerra,  de  sus  proyectos  de  repoblar  las  ciudades  destruidas  1  de  la 
imposibilidad  de  llevarlos  a  cabo  si  no  era  auxiliado  convenientemente. 
iiFara  cuya  reducdon  i  poblar  los  sitios  dellas,  deda  con  este  motivo^ 
serán  menester  forzosamente  otros  mil  hombres  efectivos  de  España, 
sustentando  el  niimero  entero  de  los  que  al  pr^nte  hai  en  el  reino 
con  dos  mil  pagas  situadas  para  los  unos  i  los  otros,  que  es  el  número 
de  jente  i  gasto  mas  moderado  que  la  necesidad  i  padfícadon  desta 
tierra  requieren  (17). 

En  todas  sus  cartas,  el  gobernador  volvia  a  repetir  al  rd  los  mismos 
pedidos,  i  muchas  veces  en  términos  mas  premiosos  todavía.  Según  la 
cuenta  minuciosa  que  formaba,  el  ejército  de  Chile^  sin  incluir  las  tro- 
pas que  existian  en  Valdivia,  Osomo  i  Chiloé  constaba  de  708  hom- 
bres, niimero  apénas  indispensable  para  mantener  la  defensa  de  los 
sitios  entdnces  ocupados  i,  por  tanto,  insuficientes  para  intentar  nue- 
vas poblaciones,  ni  así  digo,  repetía  otra  vez,  que  para  acabar  esta 
guerra  es  necesario  que  V.  M.  me  envíe  mil  hombres,  i  cuanto  ántes 
vinieren,  ántes  se  le  dará  fin.  I  que  éstos  sean  de  Castilla,  porque  los 
del  Perú  entran  por  una  puerta  i  salen  por  otra,  i  como  vienen  entre 
ellos  muchos  mestizos  i  jente  baja,  acostumbrada  a  vicios  de  aqudla 
tierra,  en  viéndose  apurados  de  alguna  necesidad  se  van  al  enemigan 
Creía,  ademas,  Ribera  que  d  situado  real  debía  servir  para  pagar 
no  solo  a  los  soldados  rilares  que  viniesen  de  España,  sino  también 
a  las  jentes  de  Chile  enroladas  en  el  ejército  i  cuyos  servicios  se  habían 
considerado  como  obligatorios  i  gratuitos.  nTambien  será  menester, 


(17)  lostracdoDet  dadas  a  Domiogo  de  Ecaao  en  15  de  enero  de  1603. 
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afiadia,  que  V.  M.  mande  se  acabe  de  sitaar  la  paga  que  tiene  mandado 

se  sitüe  a  los  soldados  deste  reino,  porque  hasta  ahora  no  se  hn  hecho 

nada  en  esto.  Yo  lo  he  señalado  ])ara  los  cni)itancs  i  oficiales  desteejér- 
cita  I  me  parece  que  como  V.  M.  mande  señalar  diez  ducados  para 
cada  soldado  estará  medianamente  bien;  porque  con  esto  i  con  pan  i 
carne  que  yo  les  daré  sin  costas  de  vuestra  real  hacienda,  tendrá  V.  M. 
soldados  que  le  sirvan.  I  de  otra  manera  prometo  a  V.  M.  que  no  hai 
quien  pueda  tenerlos,  pcnpie  chicos  i  grandes,  asi  de  los  naturales  como 
de  l(js  estranjeros,  están  asidos  de  los  cabellos  i  jamas  ven  la  ocasión 
para  irse  que  no  usan  della,  i  las  necesidades  i  trabajos  (]ue  [)asan  son 
de  manera  cjue  a  hombres  honrados  obligan  a  esto.  I  crea  V.  M.  cjue 
no  pido  mucho  sino  aquello  cpie  lasadamente  me  parece  que  es  me- 
nester para  que,  trabajando  mui  bien  los  que  acá  estamos,  se  pueda 
conseguir  lo  que  en  servido  de  V.  M.  se  pret^de.  I  para  que  esta 
guerra  tenga  fín,  es  menester  tornar  a  poblar  las  ciudades  que  están 
despobladas!  tomar  otros  puestos,  ¡  que  queden,  por  lo  ménos,  cuatro- 
cientos hombres  para  andar  en  campaña;  p<m|ueesta  jente  (los  indios) 
si  no  es  asistiendo  eb  su  propia  tierra  i  teniéndosela  ocupada,  ninguna 
cosa  les  obliga  a  dar  la  pas,  aunque  les  corten  las  comidas  i  les  tomen 
los  hijos  i  las  mujeres,  i  ellos  padezcan  muerte  i  necesidades,  como  se 
tiene  larga  esperiencian  (i8).  Ribera,  como  se  ve,  comprendia  perfec^ 
lamente  las  dificultades  de  su  situación,  pero  se  engañaba  doblemente 
cuando  creia  que  en  breve  recibiría  los  socorros  que  solicitaba,  i  que 
ellos  le  permitirían  consumar  la  conquista  definitiva  del  reino. 

Aunque  el  establecimiento  del  situado  real  creaba  al  gobernador 
una  situación  mucho  mas  desembarazada,  i  aunque  ese  año  de  1602 
recibic5  del  virrei  del  Perú,  no  sabemos  por  qué  razón,  una  cantidad 
mas  considerable  (19),  Kibera  veía  que  él  no  bastaba  para  sufragar 


(18)  La  carta  de  Ribeia  al  reí  de  que  copiamos  estas  palabras  es  de  1603,  pero 
no  tiene  la  designación  de  dia  ni  mes.  En  eUa  detalla  |)roIijamente  el  gobernador 
las  fiRTzn';  que  tiene  en  cada  uno  de  los  puestos  ocupados,  i  las  que  necesita  indis- 
pensablemente para  rcpublar  Angel,  la  Imperial,  i  conservar  las  ciudades  de  mas  al 
sur.  El  contenido  de  ella  me  hace  creer  que  fué  escrita  por  Ribera  a  principios  de 
ese  «lio  de  1602,  ántes  que  tuviese  noticia  de  ta  ruina  de  Villarrica,  i  ¿ntes  también 
de  la  fundación  del  fuerte  de  Santa  Fé. 

(19)  Hemos  dicho  mas  airas  que  el  situado  que  por  encargo  del  soberano  pagaba 
el  virrei  del  Perú,  subia  a  sesenta  mil  ducados  al  atlo;  pero  en  mayo  de  1602,  ha- 
llándose en  Concepción,  recibió  el  que  correspondía  a  ese  aSo  en  58,548  pesos  en 
meicadoias  i  en  17,777  pcm  en  dinero,  lo  que  importa  una  suma  mayor.  Sin  po- 
demos  esplicar  la  causa  de  este  aumento  excepcional  en  ese  aSo,  hemos  podido»  sin 
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todos  los  gastos  de  la  guerra.  Durante  su  residencia  en  Santiago,  im- 
puso otra  vez  contribuciones  estraordinarias,  esto  es,  echó  derramas, 
como  entonces  se  decia,  para  el  sostenimiento  de  su  ejército.  A  prin- 
cipios de  octubre  pudo  partir  de  nuevo  para  el  sur,  acompañado  por 
muchas  personas  que  iban  a  tomar  parte  en  las  operaciones  militares 
de  ese  afto. 

6.  Campidfe  de  6.  La  guerra,  entretanto,  habia  recomenzado  en 
^Inulo  clei6<»  ^  provincias  del  sur  o,  mas  propiamente,  no  se  habia 
i  1603.  suspendido  sino  por  cortos  intervalos  durante  los  me- 

ses mas  rigorosos  del  invierno.  La  linea  de  frontera  creada  por  el  go- 
bernador, habia  sido  frecuentemente  amenazada  por  los  indios,  i  e( 
fuerte  de  Santa  Fé,  que  era  el  mas  interiorizado  en  sus  tierras,  filé  el 
tuvo  que  sostener  sus  mas  encarnizados  ataques. 

Este  fuerte,  situado,  como  se  recordará,  en  la  márjen  deregha  del 
Biobio,  casi  en  frente  del  sitio  en  que  este  rio  recibe  las  aguas  del  Ver- 
gara,  estaba  formado  por  espesas  palizadas;  pero  era  por  su  construc- 
ción uno  de  los  mas  sólidos  que  poseían  los  españoles,  i  tenia,  ademas, 
una  guarnición  de  ciento  sesenta  soldados  de  buena  calidad.  Mandaba 
esta  tropa  el  ca¡)itan  Alonso  (ioii/alez  de  Najera,  soldado  entendido 
i  de  larga  espericncia  militar  en  las  guerras  de  Flandes.  En  el  invierno 
de  1602,  las  lluvias  copiosas  fjue  suelen  caer  en  csarejion,  aumentaron 
de  tal  manera  las  aguas  del  rio  que  durante  dos  dias  el  fuerte,  aunque 
colocado  en  un  terreno  alto,  estuvo  en  inminente  peligro  de  ser  aira- 
sado.  Los  indios,  acudiendo  en  gran  número  a  los  inmediaciones,  se 
presentaban  en  son  de  guerra  por  un  lado,  míéntras  por  el  otro  se 
mantenían  emboscados  con  el  propósito  de  caer  sobre  los  españoles  si 
intentaban  abandonar  el  fuerte. 

Pasado  este  peligro,  los  defensores  de  Santa  Fé,  escasos  de  víveres 
i  faltos  de  lefia  para  calentarse  i  dé  carrizo  para  reforzar  sus  palizadas, 
tenían  que  hacer  frecuentes  salidas  en  sus  embarcaciones.  Cada  una 
de  ellas  era  motivo  de  una  asechanza  de  los  bárbaros  i  a  veces  de  un 


embargo,  comprobar  que  el  hecho  es  efectivo.  En  carta  de  2S  de  setiembre  de  i6rs, 
Alonso  de  Ribera,  recf)r(l.in(lo  sus  servicios  <lurante  el  primer  período  de  su  gobier- 
no para  justiticarse  de  las  acusaciones  que  se  le  hacían,  dice  al  rei  lu  siguiente.  "To- 
do esto  hice  coa  dosdentos  mil  ducados  de  socorro  que  en  nombre  de  V.  M.  me 
enrió  el  virrei  don  Luis  de  Velasco  en  tres  situados  a  sesenta  mil  ducados,  i  el  uno 
de  ochenta  mil."  Ril)era  ha  repetido  este  mismo  dato,  casi  con  las  propias  palabras, 
en  otras  dus  cartas  dirijidas  ni  reí,  en  una  de  18  de  setiembre  de  1605,  i  en  la  que 
e&cribió  en  Córdoba  en  20  de  marzo  de  1606. 
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reñido  combate,  l.os  es|jañült.'s,  auiKjuo  sufrieron  algunab  pérdidas, 
desplegaron  en  todas  e.^las  ocasiones  grande  enerjía  i  una  constancia 
indomable  para  defender  el  jmcsto. 

Cuando  llegd  la  primavera  las  hostilidades  tomaron  mayores  pro- 
porciones. Pelantaru,  el  cacique  de  Puren,  que  desde  tres  años  atrás 
era  el  jefe  principal  de  aquella  grande  insurrección,  i  otro  indio  lla- 
mado Nabalburf,  que  había  adquirido  mucha  fama  entre  los  suyos, 
reunieron  un  ejército  de  algunos  millares  de  hombres  i  prepararon  un 
ataque  formal  contra  la  fortaleza.  Para  asegurar  mejor  el  éxito  de  esta 
empresa,  hicieron  entrar  al  fuerte  a  un  indio  de  miserable  apariencia, 
que,  finjiéndose  rendido  por  el  hambre  que  reinaba  entre  los  suyos, 
iba  a  pedir  un  albergue  i  a  someterse  a  los  españoles;  Ese  indio  debia 
prender  fuego  a  los  cuarteles  del  fuerte  el  dia  designado  para  el  ataque; 
pero  la  vijilanc  ia  de  Gonza!»  /  (K  Xájera  desbarató  sus  planes.  Ator- 
mentado cruelmente,  el  indio  descubrió  sus  intenciones  i  fué  lanceado 
hasta  darle  muerte.  Después  de  esto  los  españoles  se  prepararon  con- 
venientemente para  la  defensa. 

El  atacjue  tuvo  lugar  romo  cstaha  anunciado.  .Aprovechándose  de 
la  luz  de  la  luna,  1(js  indios  se  reunieron  durante  la  noche  en  los  alre- 
dedores del  fuerte,  i  dos  horas  antes  del  amanecer  del  28  de  octu- 
bre (1062),  cargaron  siíljiuiniente  las  trincheras  con  desprecio  de  los 
fosos,  de  los  hoyos  i  de  las  afiladas  estacas  que  habia  clavadas  en  el 
suelo.  El  alaque  tué  resuello  i  iieróico;  pero  los  defensores  de  la  i)Iaza 
desplegaron  una  enerjía  i  una  firmeza  incontrastables;  i  después  de 
una  lucha  encarnizada  que  duró  hasta  venir  el  dia,  consiguieron  recha- 
zar al  enemigo,  causándole  pérdidas  considerables.  Los  espafioles  tu- 
vieron treinta  i  nue\'e  heridos,  fuera  de  doce  indios  auxiliares,  a  todos 
los  cuales  fué  preciso  curar  con  solo  agua  fría,  porque  en  el  fuerte  no 
habia  médicos  ni  medicinas.  Terminado  el  combate,  se  ocuparon  todavía 
en  reparar  las  palizadas  que  en  algunos  sitios  los  bárbaros  habían  con- 
seguido arrancar  i  destruir  (20).  Este  triunfo,  sí  bien  arredrd  a  los  indios 


(20)  R¡l>era  da  unn  iiMttci.i  ]).istante  cakil  de  estos  hechOS  en  ttna  carta  escrita  al 
rei  de5<le  Rere  con  fecha  <le  5  <lt  febrero  de  1603.  Pero  es  mucho  mas  prolijo  el  mis- 
mo capitán  González  de  Nájera  en  dos  ¡usajes  del  Desengaño  i  reparo  de  la  guerra 
de  Ckile,  pijs.  1861—93, '  326—332,  en  que  refiere  cuanto  se  relaciona  con  la  defensa 
del  fuerte  de  Santa  Fé.  Al  leer  estas  pájinas,  qnitá  algo  difusas,  pero  llenas  de  ani- 
in  ici'  11  i  K'  colurido,  i  que  revelan  un  escritor  de  verdadero  talento,  no  se  puede 
dejar  de  lamentar  (|iie  González  de  Nájera,  en  vez  de  leñar  una  buena  parte  de  su 
libro  con  la  exposición  prolija  i  fatigosa  de  sus  planes  para  reducir  a  los  indios,  no 
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de  renovar  el  asalto,  no  mejoró  roDslderablemente  la  condición  de  los 
sitiados.  ]í\  hambre  los  acosaba  de  tal  suerte  que  tenían  que  comer  las 
yerbas  del  cam|)0  i  los  cueros  con  que  amarraban  las  ])al izadas.  En 
medio  de  estas  penalidades  i  miserias,  no  faltaron  soldados,  de  entre 
los  mestizos  que  habían  venido  del  Perü,  que  trataran  de  tomar  la  fuga 
para  ir  a  incorporarse  en  las  luiestes  enemigas. 

Ribera,  entretanto,  se  hallaba  en  Concepción  desde  el  3  de  noviem- 
bre preparándose  para  entrar  otra  vez  en  campaña.  £n  su  viaje,  i  du- 
rante su  permanencia  en  aquella  ciudad,  se  habia  ocupado  en  plantear 
por  cuenta  del  rei  algunas  estancias  para  el  cultivo  de  los  cereales  i  para 
la  crianza  de  ganados,  a  ñn  de  proporcionarse  alimentos  parala  manu- 
tención de  sus  tropas,  sin  estar  obligado  a  comprarlos  o  a  quitarlos  a 
los  particulares.  Este  sistema  no  era  nuevo  en  el  pais:  lo  habian  usado 
casi  todos  los  gobernadores  anteriores;  i  los  llamados  potreros  o  estan- 
cias del  rei,  existían  desde  mucho  tiempo  atrás  en  \os  alrededores  de  la 
mayor  parte  de  los  fuertes  i  de  las  ciudades.  La  gran  sublevación  arau- 
cana habia  desorganizado  o  destruido  esos  establecimientos;  i  Ribera 
estaba  empeñado  en  crearlos  de  nuevo  i  en  mayor  escala  todavía,  for 
jándose  no  pocas  ilusiones  acerca  de  su  conveniencia.  Por  otra  parle, 
esperaba  recibir  en  esos  mismos  dias  un  refuerzo  de  tropas  que  le  en 
viaba  el  virrei  del  Perú,  i  quería  reunirlos  a  su  ejército  para  entrar  en 
campaña  en  las  mejores  condiciones  ])Osibles.  Ese  refuerzo,  compuesto 
solo  de  ciento  cuarenta  soldados  cjue  mandaba  don  Juan  de  Cárdenas 
i  Añasco,  habia  desembarcado  hacia  poco  en  Valparaíso,  i  la  mayor 
parte  de  él  entraba  por  fin  en  Concepción  el  12  de  diciembre  (21). 
Aunque  Ribera  tenia  ya  mui  mal  concepto  de  los  auxiliares  (jue  venían 
del  Perú,  se  había  visto  obligado  a  ])edirlos  con  instancia,  visto  que  no 
llegaban  los  refuerzos  que  en  todo  momento  solicitaba  del  rei  de 
España. 

Apenas  hubo  reunido  su  jente,  el  gobernador  salía  de  Concepción  el 
22  de  diciembre  con  el  [)ropósito  de  adelantar  en  este  verano  su  línea 
de  frontera.  Reconoció  en  esta  ocasión  el  bitio  en  que  habia  existido  la 
ciudad  de  Santa  Cruz,  i  hallándolo  inadecuado  para  repoblarla  por  su 

\ 

hubiese  contado  la  historia  clara  i  .sencilla  de  lo  que  pasó  ca  Chile  hajo  loü  gobier- 
nos (le  Alonso  de  Ribera  i  de  Garda  Ramón,  época  en  que  ¿I  vivió  en  nuestro  pais. 

(2t)  En  este  socorro  llegaron  a  Chile  <los  militares  que  adquirieron  cierto  renom- 
bre en  esas  guerras,  dun  Pedro  Paez  Castillejo  ¡  don  Francisco  de  Alaba  i  Nuriii-ña, 
que  en  1624  fué  go!)ernador  intcrinu.  Por  entonces.  Ribera  recibió  solo  ciento  veío* 
te  hombres.  Mes  i  medio  después  se  les  reunieron  los  otros  veinte. 
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falta  de  agua  i  do  leña,  estableció  a  imii  corta  distancia,  sobre  los  már- 
jenes  del  estero  de  MilIaj)oa,  en  la  orilla  sur  del  Biobio,  i  enfrente  de 
su  confluencia  con  el  Laja,  un  nuevo  fuerte  al  cual  dio  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  Halle  (22).  -Si  la  dicha  ciudad,  desde  su  primera 
fundación  estuviera  sobre  el  rio,  decía  Ribera,  no  se  hubiera  despo- 
blado, ni  venido  a  tantas  ruinas  el  reino,  causadas  de  su  despobla- 
cionn  (23). 

Tanta  confianza  le  inspiró  esta  posición,  (]ue  hizo  abandonar  los 
otros  dos  fuertes  cjue  antes  habia  fundado  en  aquellas  inmediaciones, 
i  aun  se  lisonjeó  con  la  quimérica  ilusión  de  que  los  indios  de  esta  co- 
marca le  darian  una  paz  estable  i  que  pasarían  a  ser  los  auxiliares  de 
los  españoles. 

■  Cuando  hubo  dejado  en  regular  pie  de  defensa  el  fuerte  de  Nuestra 
Señora  de  Halle.  Ribera  atravesó  el  Biobio  con  la  mayor  parte  de  sus 
tropas,  i  penetró  en  el  territorio  que  nosotros  denominamos  isla  de  la 
Laja.  Allí  existia  el  fuerte  de  Santa  Fé,  pero  su  guarnición  estaba 
obligada  a  maniener.se  a  la  defensiva,  de  tal  suerte  que  el  enemigo  re- 
corria  libremente  aquellos  campos  i  parccia  ¡)repararse  para  hacer 
nuevas  correrías  en  la  rejiori  del  norte.  Ribera  sostuvo  un  combate  el 
15  de  enero  de  1603,  i  aunque  personalmente  corrió  no  poco  peligro, 
consiguió  dispersar  a  los  indios  i  llegar  sin  seria  dit^icultad  al  fuerte  de 
Santa  Fé.  Desde  allí  partió  a  la  cabeza  de  cuatrocientos  soldados  es- 
pañoles 1  de  doscientos  indios  auxiliares  para  la  rejion  del  sur,  i  du- 
rante muchos  dias  hizo  por  sí  mismo  o  por  medio  de  sus  capitanes 
una  guerra  inqjlacable  a  los  mdios  hasta  Molchen  o  Mulchen,  i  en  to- 
das las  márjenes  del  rio  Vergara,  arrasando  los  sembrados,  incendian- 
do las  habitaciones,  matando  no  pocos  enemigos  i  quitándoles  un 


(22)  La  oscuridad  de  los  antiguos  manuscritos  i  la  imperfección  con  que  en  ellos 
se  escriben  las  palabras  estranjeras,  han  sido  causa  de  que  este  nombre  se  escriba 
siempre'  incorrectamente.  El  nombre  dado  al  fuerte  por  el  gobernador  Ribera  |wo- 
viene  de  una  pequeña  imájen  de  la  Vírjen  María,  que  se  conserv.i  en  una  rica  igle- 
sia de  la  ciudad  de  Halle  o  lio!,  de  la  provincia  de  Brabante,  en  Béljica,  por  la  cual 
tenían  mucha  veneración,  no  solo  las  jentes  del  pais,  sino  los  españoles  que  hicieron 
las  campañas  de  Flandes.  La  superstición  popular  le  atribuia  los  mas  portentosos 
milagros.  Contábase  que  durante  un  sitio  de  la  dudad  la  Vfijen  recojia  en  su  manto 
las  balas  del  enemigo»  i  hasta  ahora  se  muestran  al  pié  de  la  im^en  a^nas  piedras 
que  ella  habría  recojido.  Ribera,  que,  como  el  mayor  número  de  sus  compatriotas, 
lenian  í^ran  devorion  por  ella,  quiso  colocar  la  nueva  fortaleza  bajo  su  advocación» 
pensando  sin  duda  ponerla  asi  a  cubierto  de  las  hostilidades  de  los  indios. 

(23)  Relación  del  mo<lo  i  forma  que  habia  de  pelear,  etc.,  etc. 
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número  mayor  de  prisioneros  i  de  ganado  (24).  Después  de  estas  co- 
rrerías, en  que  consiguió,  ademas,  darlibcriad  a  algunos  españoles  que 
los  indios  retenian  cautivos,  Ribera  pensó  (pie  ese  severo  escarmiento 
aseguraría  la  tranquilidad  de  toda  aquella  parte  del  pais,  i  que,  por 
tanto,  los  fuertes  del  Biobio  no  volverían  a  ser  inquietados. 
7.  Queda  re»ta-        7.  Sea  porque  c  eyese  que  los  recursos  militares 

Qwe  podia  disponer  no  eran  suficientes  para  aco- 

quihdad  al  norte 

del  Biobio.  meter  otras  empresas»  o  porque  asuntos  de  un  ca< 

rácter  puramente  personal,  de  que  habremos  de  hablar  mas  adelante, 
lo  llamasen  a  Concepción,  Ribera  did  con  esto  solo  por  terminada 
la  campaña  de  este  verano.  Aunque  en  sus  cartas  al  reí  se  muestra 
satisfecho  con  el  resultado  conseguido,  Ribera  debía  sentirse  doble* 
mente  contrariado  al  ver  la  tenacidad  indomable  de  los  indios  i  la 
desmoralización  cada  dia  mayoir  i  mas  alarmante  de  sus  propios  sol- 
dados. Se  sabe  que  desde  tiempo  otms  í?crvian  en  los  ejércitos  de  los 
rebeldes  algunos  desertores  de  las  ciudades  i  de  los  fuertes  españoles 
i  que  ellos  tomaban  una  parte  i)rin(  ipal  en  la  direc  cton  de  la  guerra. 
Pero  en  los  últimos  meses,  estas  deserciones  se  habian  hecho  mucho 
mas  frecuentes,  i  presentaban  un  carácter  mucho  mas  grave  i  alar- 
mante. A  la  fuga  de  uno  que  otro  hombre  aislado,  habia  sucedido  la 
de  dos  o  mas  que  se  concertaban  entre  sí  para  pasarse  al  enemigo. 
Kn  el  fuerte  de  Santa  Fe,  González  de  Nájera  liabiaMlescubifrto  uno 
de  esos  complots,  i  el  gobernador  sorprendió  luego  («tro  mas  considera- 
ble, en  que  estaba  comprometido  un  alférez  llamado  Simón  Quinteros, 
i  once  de  los  soldados,  casi  todos  ellos  de  los  que  acababan  de  llegar 
del  PeriS  (35). 

Ribera  desplegó  una  gran  severidad  para  reprimir  estas  deserciones. 
HÍ20  ahorcar  a  los  que  pretendían  promoverla;  pero  los  castigos  no 
bastaban  a  cortar  de  raíz  un  mal  que  tenia  su  causa  en  la  miseria  jene» 
ral,  en  los  sufrimientos  por  que  pasaban  las  tropas  i  en  el  desamparo  a 
que  con  frecuencia  estaban  reducidas.  Las  deserciones  continuaron 
repitiéndose;  i  poco  mas  tarde  se  fugaron  de  Talcahuano  nueve  indi- 
viduos, que  pretendiendo  llegar  al  Perú  en  una  lancha,  se  vieron 
forzados  a  recalar  a  la  embocadura  del  Maule.  Apresados  allí  por  las 
autoridades  españolas  de  !a  comnrca,  Ribera  los  hizo  ahorcar  inme- 
diatamente.  Pero  convencido  de  la  ineficacia  de  estas  ejecuciones, 


(24)  Carta  de  Alonso  de  Riliern  al  rci,  de  y  de  febrero  de  1603. 

(25)  González  de  Nájera,  obra  citada,  páj.  339  i  siguientes. — Carta  de  Ribera  al 
reí,  «ie  9  de  febrero  de  1603. 
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buscaUa  otros  medios  a  aquella  situación.  Así,  at  mismo  tiempo  que 
fomentaba  el  establecimiento  de  estancias  por  cuenta  del  rei  para  so- 
ministi?ir  alimentos  abundantes  a  sus  sqldados»  pedia  al  rei  que  au- 
mentase el  situado  para  pagar  a  todos  un  sueldo  conveniente,  i  que  se 
le  enviasen  refuerzos  de  España,  por  cuanto  los  soldados  que  de  allí 
venían  eran  mucho  mas  Utiles,  mas  fiacientes  i  mas  sufridos  (26). 

Puso  también  Ribera  en  esta  ocasión  el  mas  decidido  empeño  en 
tranquilizar  los  indios  de  toda  la  comarca  situada  al  norte  del  Biobío. 
Hacia  llamor  a  los  que  se  habían  asilado  en  el  territorio  de  guerra, 
buscaba  con  toda  dilijencia  a  los  que  andaban  ocultos  en  las  monta- 
ñas, i  a  lodos  Ies  ofrecía  protección  i  amparo,  a  condición  de  que 
viviesen  sujetos  como  nntes  a  los  encomenderos.  Ribera  llegó  a  re- 
dactar en  una  especie  de  tratado  las  hasts  o  reíalas  a  que  los  indios 
debian  someterse  para  ^o/ar  del  bencfu  io  de  la  paz  bajo  el  amparo  de 
las  llamadas  leyes  protectoras  de  los  indi'ienas.  Parei  c  inesplicable  que 
un  hombre  de  la  sagacidad  del  gobernador  pudiera  tener  mucha  fé  en 
los  convenios  (¡ue  se  celebraran  con  las  tribus  de  indios  que  solian  so- 
meterse para  volver  a  tomar  las  armas  contra  los  españoles  en  el  mo- 
mento favorable;  pero  es  la  verdad  que  aquellas  tribus,  que  no  estaban 
ligadas  entre  sí  por  ningún  vínculo  de  nacionalidad,  movidas  por  su 


(26)  Aknno  (le  Ribera  demostró  siempre  esta  opinión,  i  en  nmdias  de  sus  cartas 
repite  con  partlenfair  insteencia  las  mismas  observaciones.  En  151a,  cuando  volvió 

a  tomar  el  gobierno  de  Chile,  c-criljia  sobre  este  particular  en  términos  análogos. 
"F.n  la  primera  cirli  eme  esnihi.  que  fuú  en  27  i\c  setiembre  ilc  1612,  flccia  ron  este 
motivo,  pedia  a  V.  M.  nic  mamlasc  enviar  mil  hombres,  i  qucstos  vengan  de  Cas- 
tilla, por  ser  de  mucha  consideradon,  mas  que  los  que  vienen  del  Perú,  de  mas  ser- 
vicio, mas  obedientes  i  traba j»dores,  sufridores  de  hambres  i  calor,  i  tienen  la 
milicia  puesta  en  honra  i  reputación;  i  los  del  Perú  vienen  corrompidos,  con  malas 
costumbres,  i  ensenados  a  la  largueza  de  aquella  tierra,  i  son  malos  de  tener  en 
esta,  i  dejan  decaer,  i  rinden  a  los  trabajos,  i  los  temen  lanío  que  pierden  el  miedo 
a  cua1(|uier  castigo  para  salir  de  ellos.  I  es  de  manera  que  huyen  de  la  guerra  con 
tanto  atrevimiento  que  algunos  rietlos  se  han  aventurado  a  ir  por  la  tierra  del  ene- 
mií^n,  dnnde  h  in  per  li  lo  hs  vidas  miserablemente.  I  los  naturales  del  Perú  son 
jenles  de  muí  poco  trabajo  i  malos  de  ilisciplinar,  i  también  vienen  entre  ellos  mu- 
choa  mestizos  i  mulatos  que  no  son  de  servicio."  Carta  de  Ribera  al  rei.  escrita  en 
Penco  a  12  de  abril  de  i6t  j.— Esta  carta  ha  sido  publicada  por  don  Claudio  Gajat 
el  tomo  1 1  de  DoeumttUosy  pij.  305 1  siguientes;  pero  en  su  encabezamiento  se  ha 
atribuido  a  Alonso  García  Ramón,  que  ya  había  muerto  tres  años  antes.  Por  lo 
demás,  C(fmu  ya  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  la  pul>licaci<>n  de  estus  docu- 
mcnioá  en  la  obra  de  Gay  adolece  de  numerosos  defectos  tipográficos,  de  lal  suene 
que  casi  siempre  tenemos  que  valemos  de  nnestias  copias  nantiscritas. 
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espíritu  turbulento  i  belicoso,  í  por  su  sed  insaciable  de  botín,  eran, 
miéntras  estaban  sometidas,  según  hemos  contado  en  otras  ocasiones, 
excelentes  auxiliares  de  sus  opresores,  i  hacian  guerra  implacable  a  las 
otras  tribus.  «Los  que  me  han  dado  la  paz  hasta  agora,  escribia  Ri- 
bera en  abril  de  ese  afto,  ayudan  mucho  al  servicio  de  V.  M.,  porque 
pelean  muí  bien  contra  los  enemigos  i  Ies  hacen  éstos  mas  daño  que 
los  españoles.  De  nqiií  adelante  pienso  liacer  mayores  efectos  por  lie- 
varios  por  soldados  del  campo  de  V.  M.,  que  para  lo  que  es  hacer  da- 
ño vale  cada  uno  mas  que  dos  españoles,  porque  entran  por  las  que- 
bradas, montes  ¡  rios  sin  escrúpulo,  con  grande  ajilidad  i  se  matan 
unos  a  otros  i  se  tom  ín  las  haciendas  i  los  hijos  i  mujeres  con  mucha 
crueldad"  (37).  No  es  estraño  que  Ribern.  tallo  de  tropas  españolas, 
quisiera  ai)rovechar  los  servicios  de  otos  auxiliares  para  sostener 
aquella  guerra  implacable  en  que  la  destrucción  de  las  casas  i  sembra- 
dos del  enemigo  era  una  hostilidad  ordinaria  i  regular. 

Persuadido  de  que  las  pequeñas  ventajas  alcanzadas  en  su  última 
camimña,  i  el  sometimiento  de  algunas  tribus  hablan  afianzado  la  paz 
en  la  comarca  que  defendían  los  fuertes  que  acababa  de  construir, 
se  contrajo  también  Ribera  a  regularizar  en  ella  el  drden  i  la  tranquil 
lidad  para  que  sus  pobladores  pudieran  consagrarse  de  nuevo  a  sus 
trabajos  industríales.  Fomentó  al  efecto  la  crianza  de  ganados  i  los 
cultivos  en  la  llamada  estancia  del  reí,  en  las  cercanías  de  Yumbel,  i 
atrajo  a  Concepción  algunos  artesanos  que  al  paso  que  pudieran  pres- 
tar sus  servicios  a  los  vecinos  i  encomenderos,  fuesen  particularmente 
driles  para  reparar  las  armas  i  el  vestuario  de  sus  soldados.  A  fínes 
del  otoño  de  1603  pudo  creerse  restablecida  la  paz  en  toda  la  rejion 
comprendida  entre  los  rios  Itata  i  Biobio,  i  aunque  los  indios  volvie- 
ron a  hacer  sus  insurrecciones  en  la  primavera  siguiente  i  a  causar  no 
pocos  daños,  los  habitantes  de  Concepción  i  de  Chillan  i  los  estancie- 
ros de  esos  campos,  recobraron  la  confianza  que  los  anteriores  desas- 
tres les  hablan  hecho  perder  casi  por  completo. 


(27)  Carta  de  RíIkt.i  al  rei,  escrita  en  Concepción  en- 29  de  abril  de  1603. — El 

Ifctor  puede  ver  en  la  nota  4^j,  del  cap.  12  <le  esta  nii^nia  parte  de  nuestra  historia 
el  juicio  que  acerca  de  ios  servicios  de  estos  auxiliares  so  habian  furniadu  otros  mi- 
Utaretb 
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GOBIERNO  DE  ALONSO  DE  RIBERA: 

SUS  DlFÍCfJ.TADES  EX  LA  ADAÍINISTRACION  INTERIOR: 

SUS  ÚLTIMAS  CAMPAÑAS: 
ES  SEPARADO  DEL  MANDO  DE  CHILE  (1603— 1605). 


I.  Alonso  lie  Ribera  contrae  matrimonio  sin  permiso  del  rci. — 2.  Dificultades  que 
le  atrae  su  carácter  impetuoso  i  autoritario. — 3.  La  familia  cíe  Lisperguer  burla 
ta  autoridad  del  gobernador. — 4.  Don  Frat  R«jinaIdo  de  Lizam^  obispo  de 
Concie{»eion.—5.  Rnidoaas  competendas  entre  el  gobernador  iUbeta  i  et  obispo 

de  Santiago  Vcrci  de  E>¡Mnafia* — 6.  Nueva  campaBa  contra  los  indios  hasta  las 
ciénagas  de  I'urt n  i  dr  Lumaco  en  los  primeros  meses  de  1604:  el  rci  manda 
crear  un  ejército  pcrniancntr  vn  Chile. — 7.  Miserias  i  sufrimientos  en  las  ciudades 
australes:  despoblación  defmitiva  del  fuerte  de  Valdivia  i  de  la  ciudad  de  Osor* 
no. — 8.  Llegan  a  España  noticias  del  ningún  resultado  de  la  gnerca  de  Chile:  el 
el  rei  nombra  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  país  a  don  Alonso  de  Sotoma> 
yur. — 9.  Ilusiones  de  Ribera  acerca  del  resoltado  de  sus  planes  de  pacificación. 
—  10.  rilinia  campaña  de  Alonso  tie  Kil»era  en  el  territorio  cneni¡í;o. — 11.  Es 
separado  del  mando  de  Chile  i  parte  a  hacerse  car^jo  del  gobierno  del  Tucuman. 
— Historiadores  del  primer  gobierno  de  Alonso  de  Ribera  (nota). 


I.  Alonso  de      i.  El  reí  de  Ksiwña  había  querido  que  los  gober- 
mtrimonio^stn   nadores  i  los  otros  altos  funcionarios  de  sus  colonias 
permiso  del  rei.   de  América,  viviesen  segregados  de  toda  participa- 
ción en  los  negocios  particulares  o  de  familia  de  sus  gobernados.  Se 
proponía  haper  de  ellos  majistrados  absolutamente  estraños  a  todos 
los  intereses  i  a  todas  las  pasiones  de  las  sociedades  en  medio  de  las 
Tomo  III  50 
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cuales  tenían  que  vivir,  í  creia  que  tas  disposiciones  escritas  de  la  lei 
podian  producir  este  resultado. 

A  este  propósito  obedecían  dos  reales  cédulas  dictadas  por  Felipe  II, 
la  primera  en  Madrid  a  lo  de  febrero  de  1575,  i  la  segunda  en  Lisboa 
el  26  de  febrero  de  1582.  MProhibimos  i  defendemos,  decía  el  sobera- 
no, a  todos  los  gobernadores,  correjidores  i  alcaldes  mayores  por  Nos 
proveídos,  i  sus  tenientes  letrados,  que  durante  el  tiempo  en  que  sir- 
vieren sus  oficios  se  puedan  casar,  ni  casen  en  ninguna  parte  del  tér- 
mino ni  distrito  donde  ejercieren  jurisdicción,  sin  esijecial  licencia 
nuestra,  pena  de  nuestra  merced  i  privación  de  oficio,  i  de  no  poder 
tener  ni  obtener  otro  en  las  Iiniias,  de  ninguna  calidad  que  sea"  (i). 
Sin  embargo,  la  insistencia  con  que  el  rei  repitió  esa  niisma  prohibición 
en  otras  cédulas  posteriores,  prueba  (jue  con  frecuencia  t'ué  desobede- 
cida, fueta  de  los  <  asos  en  que  la  ici  quedó  burlada  por  "especial  li- 
cencia" del  soberano. 

En  efecto,  a  poco  de  dictada  esa  ordenanza,  el  mismo  reino  de 
Chile  fué  testigo  de  la  relajación  con  que  se  le  daba  cumplimiento.  El 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  seguramente  con  permiso  es- 
pecial del  rei,  contrajo  matrimonio  con  una  señora  principal,  llamada 
doña  Isabel  de  Zarate,  nacida  en  Chile  i  muí  relacionada  en  este 
país  (2).  Otras  violaciones  mas  o  ménos  artificiosas  de  la  lei  probaron 
mas  tarde  su  poca  eficacia. 

Alonso  de  Ribera,  soldado  de  carácter  impetuoso  i  arrebatado,  no 
podia  detenerse  mucho  en  desobedecer  aquella  disposición.  En  Santia- 
go habia  conocido  la  familia  de  uno  de  los  mas  importantes  encomen^ 
deros  de  la  Imperial,  privada  de  sus  bienes  por  la  despoblación  i  ruina 
de  esa  ciudad,  i  reducida  a  un  estado  de  lastimosa  pobreza,  pero  ro- 
deada de  cierU  aureola  de  gloria  por  los  servicios  militares  de  muchos 


(t)  Lei  64  del  título  II,  libro  V  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias.— La 
real  cédula  de  fefafero  de  1575  está  pabUcada  por  Solonano,  JMitica  tiidiatia^ 
lili.  V,  cap.  9,  nám.  5. 

(2)  Doña  Isabel  de  Záratc  era  hija  de  don  Francisco  de  Irarráwval  ¡  (le  doña  Lo- 
renza de  Zarate,  i  nieta  del  capitán  Juan  Ürliz  de  Zarate.  Dus  hernianoü  de  ella  ser- 
vían en  el  ejército  bajo  las  órdenes  de  don  AI<muo  de  Sotonnyor.  Es  posible  que  en 
la  traslación  de  éste  al  gobierno  de  Tierra  Firme  influyera  de  algún  iñado  el  deseo 
de  apartarlo  del  centro  de  las  relaciones  de  familia  de  su  mujer.  De  todas  maneras, 
Sotomayor  llevij  a  su  siiejíra  a  I'anamá,  i  ésta  se  dist¡np\n"ó  allí  por  sus  virtudes  i  por 
su  heroísmo,  según  cuenta  Francisco  Caro  de  Torres  en  su  Keiacion  Je  los  servicies 
de  dm  Aluuo  dt  SMfmajw,  puUicada  en  Madrid  en  i6ao,  i  reimpresa  en  el  to- 
mo V  de  la  Ctífteim  de  kitt^rímhrts  de  CkUe. 
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de  sus  miembros.  El  jefe  de  esa  familia  e^a  dofta  Inés  de  Aguilera 
Villavtcencio,  ta  heroína  lejendaría  de  la  defensa  de  la  Imperial,  viuda 
del  capitán  Pedro  Fernandez  de  Cdrdoba,  madre  de  dos  mancebos 
muertos  a  manos  de  los  indios,  hija  i  hermana  de  otros  capitanes  que 
habían  corrido  igual  suerte.  Al  lado  de  ella  vivía  una  hija,  llamada 
también  Inés  i  dotada  de  una  gran  belleza,  según  la  tradición  que  con* 
signan  los  cronistas.  Kl  gobernador  Ribera  concibió  por  ella  una  ar- 
diente pasión,  i  antes  de  mucho  formó  el  proyecto  de  tomarla  por 
esposa.  Cuenta  éste  que  en  enero  de  i6o2,  cuando  despachó  para  Es* 
paña  a  su  secretario  Domingo  de  Erazo  a  pedir  al  reí  los  socorros  que 
necesitaba  para  continuar  la  quena  contra  los  araucanos  rebelados,  le 
encargó  especialmente  que  solicitase  permiso  para  contraer  matrimo- 
nio con  doña  Inés  de  CtirdolKi  i  Aguilera. 

Pero  CSC  permist),  si  realmente  fué  solicitado  en  tiempo  oportuno, 
debia  dar  lugar  a  largas  tramitaciones;  de  suerte  que  por  esta  causa  i 
por  la  demora  que  se  ponia  en  los  viajes,  el  consentimiento  real  no 
podia  llegar  a  Chile  antes  de  dos  o  tres  años.  Ribera  no  se  resolvió  a 
esperar  tan  largo  tiempo.  <•  Pareciéndome,  dice  él  mismo,  que  ya  el 
tiempo  que  mi  sif plica  fué  habrá  conseguido  efecto,  i  no  ser  el  oñcio 
que  tengo  de  asiento  i  de  los  que  V.  M.  prohibe  por  leí  en  casos  se> 
mejantes,  con  parecer  del  licenciado  Viscarra,  teniente  jeneral  de  este 
reino,  me  desposé  a  los  i  o  del  pasado  (marzo  de  1603)  con  dofta  Inés 
de  Córdoba.»  £1  matrimonio  se  celebró  en  Concepción,  a  donde  se 
había  trasladado  la  familia  de  la  novia,  i  fué  bendecido  por  don  frai 
Rejinaldo  de  Lizanraga,  que  acababa  de  llegar  a  Chile  con  el  carácter 
de  obispo  de  la  Imperial.  Deseando  justiñcar  su  conducta  ante  el  pia- 
doso reí  de  España,  Ribera  es|)licaba  los  móviles  de  su  matrimonio  en 
los  términos  siguientes:  uEl  principal  intento  con  que  hice  este  nego- 
( io  fué  por  dejar  hijos  en  servicio  de  Dios,  para  que  siempre  acudan 
al  de  V.  M.  i  hacer  uso  de  la  merced  que  espero  de  su  real  mano  con- 
forme al  deseo  que  siempre  he  tenido  de  servir  a  V.  M."  (3). 


(3)  Carta  fie  Kilwra  a  Felipe  III,  cscrila  en  Concepción  a  29  <le  abril  de  1603. — 
No  hallamos  conatancía  en  los  documentos  de  que  el  rci  acordara  a  Ribera  el  per- 
miso que  se  dice  pedido  por  éíle  para  contraer  matrimonio,  pero  tampoco  la  hai  de 
que  haUese  reprobado  su  conducta  por  haberse  casado  sin  aguardar  ese  permiso. 
Algunos  cronistas,  sin  embargo,  han  referido  cjue  la  separación  de  Alonso  de  Ribera 
del  goijierno  de  Chile  fué  acordada  por  Felipe  III  en  castigo  de  esta  trasgretiion  de 
la  leí.  Pero  este  aserto  se  desvanece  mediante  una  simple  confrontación  de  los  hechos 
í  de  las  fechas.  Esta  oonfrmitacion  demuestra  con  toda  evidenda  que  el  nombra- 
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2.  rKficultades  a.  Este  enlace,  relacionándolo  con  una  tamilia  bos- 
cBriícter*  fanpe!  ^"'^  emparentada,  i  a  la  cual  debía  necesariamente 
tuoso  i  ftotori-  protejer,  iba  a  dar  lu^  a  quejas  i  a  acusaciones  con- 
tra  el  gobernador.  Pero^  aun  sin  este  motivo,  i  por 
la  sola  arrogancia  de  su  carácter,  asi  como  por  las  condiciones  de  las 
jentes  a  quienes  mandaba,  debía  verse  constantemente  envuelto  en 
rencillas  i  dificultades  que  hicieron  muí  turbulenta  i  ajitada  su  ndmi* 
nistracion.  Ribcm,  por  sus  antecedentes  i  por  la  vida  que  habia  lleva- 
do hasta  que  el  rei  le  confió  el  gobierno  de  Chile,  era  ante  todo  sol- 
dado, i  poseía  las  cualidades  i  los  defectos  de  casi  todos  los  militares 
de  su  tiempo.  Sus  costumbres,  como  ya  hemos  dicho,  eran  lijeras. 
Amaba  el  lujo  i  la  ostentación,  tenia  pasión  por  el  jvifi^o  i  por  las  nni- 
jcres,  !c  gustaba  asistir  a  bampietes,  i  no  tcmia  conijjroineter  la  digni- 
dad de  su  puesto  en  esta  clase  de  diversiones.  Al  llegar  a  ('hile,  i  al 
ver  el  estado  de  desmoralización  i  de  desgreño  en  que  se  hallaba  el 
ejército  i  la  manera  como  se  hacia  la  guerra,  el  gobern:'dur  no  escusó 
de  censurar  !a  conducta  de  sus  predecesores  i  de  muchos  de  los  mili- 
tares que  habían  servido  a  sus  órdenes.  Alejó  o  postergó  a  algunos  de 


miento  del  sucesor  de  Ribera  estaba  ncordmlo  i  segi'.r.nmente  •lrnia<lo  ruando  llegó  a 
la  corle  la  noticia  del  matrimonio  del  gol>crnador  de  Chile,  bin  duda  alguna,  el 
habeise  decretado  ya  este  camUo,  füé  éiiisa  de  que  ni  el  rei  ni  el  consejo  de  Indias 
se  pronunciaran  en  pro  ni  en  contra  de  ese  casamiento. 

Vur  lo  (lemas,  a  pesar  de  la  aparente  severidad  de  U  leí,  reinaba  en  su  aplicación 
uua  l.ixitud  (pie  ( ^tiniii].\l)a  a  su  i!csu!jt-<iiencí.T,  i  que  >c  esplica  por  la  flojedad  que 
exi;>tia  cu  tudu.s  lus  rc:>ur:cs  de  la  adiniiubtraciün  española.  Asi,  en  el  juicio  de  resi- 
dencia de  Alonso  de  Ril>era,  de  que  tendremo»  que  haUar  nuis  adelante,  el  juez  de 
ta  cansa  le  puso  culpa  por  este  capitulo,  i  le  fijó  la  pena  bien  pequeRa  por  cierto,  de 
una  multa  de  doscientos  ducados  para  la  cámara  de  S.  M.,  i  aun  esta  pena  no  se 
hizo  nunca  efectiva. 

Pero  si  Ribera  sabia  que  |)or  esta  falta  poilia  incurrir  en  la  desgracia  del  soberano, 
debía  saber  también  que  este  casanuento  le  iba  a  atraer  poderosos  protectores.  Su 
mujer  era  hermana  de  un  padre  jesuíta,  i  en  esa  época  la  Compañía  de  Jesús  comen* 
zaha  a  tomar  una  grande  influencia  en  todos  los  negocios  politices  i  administrativos 

de  España  i  de  sus  colonias.  Véase  lo  que  a  este  respecto  escribía  poco  mas  tarde  al 
rei  un  personaje  altamente  caracterizado:  "Alonso  de  Rit)era  está  casado  con  una 
hermana  de  un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  i  con  este  medio  ha  sabido  ganar  la 
voluntad  a  esta  relijion,  calidad  que  a  solas  basta  en  las  Indias  para  encubrir  cual- 
quier defecto  en  un  gobernador,  i  sin  la  cual  las  mejores  acciones  se  deducen,  por 
mas  que  ellas  hablen,  si  estos  padres  callan."  Carta  del  marques  de  Montes-Claros, 
virrci  del  i'cn'i,  a  Felipe  III,  escrita  toda  ella  de  su  propia  mano  en  21  de  noviem- 
bre de  i6ta 
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éstos,  i  reservaba  de  ordinario  las  promociones  i  los  puestos  mas  deli- 
cados, i  asimismo  los  mas  honrosos,  i  la  distribución  de  encomiendas 
para  los  hombres  de  su  confianza,  aunque  fuesen  nuevos  en  la  guerra, 
i  por  tanto,  escasos  de  servicios  i  desprovistos  de  prestijio  i  de  espe- 
rieiicia.  Evitaba  cuanto  era  posible  el  consultar  a  sus  subalternos,  no 
oía  los  consejos  que  se  le  daban,  i  en  todo  caso  quería  imponer  su  vo- 
luntad. Esta  conducta  debía  granjearle  numerosos  enemigos  i  el  desa- 
pego de  muchas  jentes  que  no  perdonaban  ocasión  de  hacer  llegar  sus 
quejas  al  virrei  del  Perú  i  aun  ai^te  el  mismo  monarca  español.  De 
este  número  fué  Damián  Jeria,  hombre  lijero  i  pretencioso,  sin  duda, 
pero  que  durante  nueve  años  había  desempeñado  el  cargo  de  secreta- 
rio de  los  gobernadores  de  Chile,  i  que  no  pudicndo  avenirse  con  Ri- 
bera, se  habla  ido  al  Perú  i  desde  alli  no  habia  cesado  de  dar  los  infor- 
mes mas  desfavorables  acerca  de  éste  (4). 

En  las  ¡íiemiosas  circunstancias  en  ']ue  le  tocó  mandar,  el  ¡gobernador 
no  podia  contenerse  de  cometer  arbitrariedades  que  crcia  justificadas, 
en  nombre  del  servit  io  ]/úblico.  pero  que  producían  una  honda  irrita- 
ción. De  este  número  eran  las  derramas  o  contribuciones  esLraorduia- 
rias  que  cada  año  imponia  a  los  vecinos  de  Santiago  para  atender  al 
aprovisionamiento  de  sus  soldados.  Aun,  estas  derramas  no  eran  co- 
bradas siempre  en  forma  legal  por  medio  de  los  oficiales  o  tesoreros 
reales  i  bajo  cuenta  escrupulosa  i  arreglada,  sino  exijidas  autoritaria- 
mente por  los  capitanes  i  distribuidas  por  el  gobernador.  Idéntica  cosa 
sucedía  con  la  venta  de  los  indios  tomados  en  las  últimas  campaftas  i 
negociados  como  esclavos,  de  cuyo  valor  no  se  llevaba  tampoco  cuenta 
cabal  i  se  invertía  con  el  solo  acuerdo  del  gobernador.  Esta  conducta 
•  no  podia  dejar  de  producir  quejas  violentas  i  apasionadas  i  de  acarrear 
mas  tarde  a  Ribera  acusaciones  crueles,  injustas  quizá,  pero  que  echa- 
ban sombras  sobre  su  honradez. 

La  impetuosidad  de  su  carácter,  la  brusquedad  de  sus  maneras  de 
soldado,  por  otra  parte,  llevaban  a  Ribera  en  ocasiones  a  actos  de  vio- 
lencia verdaderamente  vituperables.  iiTralaba  mal  de  palabras  a  mu- 
chos soldados,  llamándolos  de  poUronazos  i  bellacones  i  otras  palabras 


(4)  En  et  archivo  de  Indias  existen  do»  curiosas  cartas  de  Damián  de  Jeria  al  rei,  . 
«ceritas  en  Chárcas  a  28  de  febiero  i  31  de  mano  de  1603,  as(  como  varias  otias  en 
que  se  hacena  Ribera  Ina^  hiras  i  a  veces  las  mas  injustas  acusaciones.  En  al<;u- 
nas  'lo  elins  van  sus  cletractuio  h.-\>ta  negarle  sus  indisputables  cualiilailes  <!(.•  so!. la- 
do, supouicnilo  (|ue  no  supo  aprovechar  los  eleinenluü  de  que  Uisponia,  para  conitu- 
mar  la  completa  pacificación  del  pais. 
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de  aspereza  i  desabrimiento,  i  daba  a  muchos  de  ellos  de  palos  con  el 
bastón  que  solia  traer  en  las  manos  i,  asimismo,  decía  malas  i  afren- 
tosas palabras  a  los  capitanes,  ultrajando  con  ellas  sus  canas  i  grandes 
servicios  fechos  a  V.  M.  en  discurso  de  muchos  ahos  que  sirvieron  en 
la  guerra  de  este  reinoii  (5).  Uno  de  éstos  escribía  al  consejo  de  Indias 
que  solo  la  lealtad  debida  al  rei  había  podido  contener  a  los  ultrajados 
de  ejecutar  actos  de  insurrección  (6).  Se  ha  contado  que,  a  causa  de  ta 
arrogancia  que  en  él  i  en  sus  allegados  habían  infundido  la  posesión  del 
poder,  sus  propios  criados  cometían  graves  excesos  i  desacatos,  seguros 
de  la  impunidad. 

Estas  solas  condiciones  de  carácter  habrían  liastado  para  atraerle 
no  pocas  dificultades;  pero  Ribera,  ademas,  era  descontindo  i  quime- 
rista, veía  enemigos  casi  en  todas  partes  i  con  sobrada  lijereza  se  prc- 
disponin  en  contra  do  ellos.  Sospechando  que  esos  enemic:os  verdade- 
ros o  fu  iicios  |)U(licran  hacer  l!ei;ar  sus  (¡nejas  hnsta  el  rei,  recurrió 
a  un  arbitrio  que  la  ki  condctiaha  de  la  m;uicra  inns  csprcsa  i  termi- 
nante (7),  esto  es,  a  violar  la  correspondencia  ei)¡st(jlar,  a  detener  a 
los  que  la  conducian,  i  a  perseguir  con  verdadero  encarnÍ7^miento  a 


(5)  Sentencia  dada  por  el  doctor  Merlo  de  la  Fuente  en  el  juicio  de  residencia 

de  Ribera. 

(6)  Carta  de  .\lüiiso  de  Salazar  al  cun^íí-jo  de  Indias  de  4  de  julio  de  1603. 

(7)  En  los  primeros  tiempos  <ltí  la  con  juisla,  los  gol>ernadüres»  violakm  descara- 
damente la  correftpondencia  epiitolar  de  sus  subalternos  para  perseguir  t  castigar  a 
los  que  se  atrevían  a  formular  acusaciones  en  contra  de  ellos.  Se  recordará  que  éste 

fué  uno  de  los  c.ugos  inn>;  j^raves  f|ue  se  fonnularon  en  Chile  contra  don  García 
Hurtado  de  Meiidozi.  Kstt,-  abu<iO  tomó  las  mas  alarmante'i  prop  írcioncs  ¡  suscitó 
ardienles  quejas.  Felipa  II,  rniilicnndo  i  dan.lo  mayor  vigor  a  otra»  tli^posiciones 
anteriores,  espidió  en  14  de  setiemlwe  de  1 592  una  real  célula  en  que  condenaba 
este  delito  con  las  mas  severas  penas. 

Por  lo  demás,  estas  sustracciones  de  correspondencia  no  debían  ser  raras  por  en- 
tonces; i  de  ellas  se  hizo  víctima  al  mismo  gobernador,  sej^jun  se  lee  en  una  de  sus 
cartas  al  rei.  Dice  asi:  "Muchas  de  las  cartas  i  rel.iciones  entiendo  se  pierden,  por- 
que acunas  personas  con  estraordinaria  dilijenda  las  procuran  haber,  i  que  no  va* 
yan  a  manos  <le  V.  M.  por  sus  particulares  intereses,  como  sucedió  al  primer  pliego 
que  escril»!  a  \'.  M.  (le>le  reino,  que  en  el  propio  puerto  de  Valparaíso  tuvieritn 
trazas  con  el  pilólo  i  maesi re  «pie  le  llev.ibnn  reji^trado,  para  tomársele;  i  agora 
.  últimamente,  en  caria  de  28  de  mayo,  me  escribe  el  virrei  tlon  Luis  «le  Velasco  el 
oqftftulo  i%uiente:  «Los  pliegos  rpie  vuestra  merced  dice  envié  para  S.  M.  no  llega» 
••ron  a  mis  manos,  ni  h.%sta  agora  he  sabi  lo  detlox.  Si  se  me  diesen  los  mandaré  poner 
'♦en  los  míos."  Carta  de  Rib«;r.i  a!  rei  escrita  en  S.inti.if^o  a  21  de  julio  de  1604.  Este 
hecho  prueba  que  entre  los  enemigos  del  goLieruador,  había  jente  osada  que  podia 
disponer  de  recursos. 
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k»  que  habian  escrito  alguna  carta  en  contra  suya.  Fácil  es  concebir 
la  irritación  que  estos  hechos  debian  producir  entrt  las  personas  agra- 
viadas, i  entre  los  deudos  i  amigos  de  éstos. 

3.  La  famili»  3.  Pero  no  era  necesario  que  esas  cartas  llegasen 
burin'ia^iinor?  &  nBAQOS  del  rei  de  Espafta  para  que  Ribera  se  viese 
linci  del  gober<  envuelto,  en  el  mismo  centro  de  su  gobierno,  en  difi- 
cultades  i  complicaciones  de  la  mayor  seriedad.  Exis- 
tia en  Chile  una  opulenta  i  numerosa  £imilia  que,  por  sus  riquezas 
i  por  sos  relaciones,  ejercía  una  grande  influencia  social  i  debia  llenar 
mas  de  una  pájina  de  la  historia  del  siglo  XVII  con  sus  hechos  heróí-* 
eos,  sus  pendencias  i  hasta  con  sus  crímenes.  £1  fundador  de  ella  habia 
sido  un  alemán  de  Worms,  que  vino  a  Chile  en  1557  con  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  i  cuyo  nombre  habian  amoldado  los  españoles 
a  la  pronunciación  castellana,  llamándolo  Pedro  de  I ,isperguer  (8). 
Casado  en  Santiago  con  la  hija  de  uno  de  los  mas  ricos  vecinos  de 
esta  ciudad,  otro  alemán  que  vino  a  Chile  con  Pedro  de  Valdivia  i 
que  habia  españolizado  su  nombre  llamándose  Bartolomé  P'lores,  Lis- 
perguer  habia  reunido  en  su  t'amilia  una  gran  fortuna.  A  principios 
del  siglo  XVII  sus  hijos  gozaban  de  las  comodidades  i  del  prestijio 
que  siempre  da  la  posesión  de  bienes  considerables. 

Uno  de  ellos,  el  capitán  don  Juan  Rodulfo  de  Lisperguer,  que  debia 
adquirir  cierto  renombre  por  los  sucesos  que  vamos  a  contar  i  por  su 
muerte  desastrosa  en  la  guerra  contra  los  indios,  habia  comenzado  por 
merecer  la  confianza  de  Ribera,  i  como  se  recordará,  en  1601  habia 
desempeñado  la  comisión  de  conducir  desde  Mendoza  los  refuerzos 
de  tropas  que  enviaba  el  rei  de  Espafia.  Pero  dos  años  después,  ocurrió 
entre  él  i  el  gobernador  un  rompimiento  completo.  Lispeiguer  habia 
cometido  un  delito  que  Ribora  no  señala,  pero  que  caliñca  de  ••muí 
digno  de  pena  capital  i  ejemplar  castigo.*!  Sin  duda  ese  delito  fué  algún 


(8)  Véase  lo  que  acerca  de  éste  hemos  dicho  en  la  nota  ii  del  i  3,  cap.  16,  por* 

te  II.  La  vanidad  nobiliaria  de  sus  descendientes  hizo  que  éstos  pietendiesen  que  Pe> 
dro  de  Lispcriíuer  había  sido  paje  de  Carlos  V,  que  sus  maj'ores  eran  personajes  de 
mucha  consideración  en  Alemania  i  hasta  emparentados  con  principes.  En  las  in- 
formaciones que  sus  herederos  levantaron  mas  tarde,  todos  estos  hechos  quedaban 
nia5  o  ménos  comprohados;  pero  el  conocimiento  que  tenemos  acerca  de  las  infor* 
maciones  de  e>c  jónero,  nos  hace  mirarlos  con  la  mayor  desconfianza.  En  ellas,  cada 
cual  conseguía  proi>ar  lodo  cuanto  se  le  ocurri  i,  i  todo  cuanto  halagaba  su  vanidad. 
En  América,  como  en  Europa,  sobralran  los  jenealojistas,  o  "reyes»  Uc  armas",  como 
se  decía,  que  sabian  arralar  los  entroncamientos  mas  fantásticos. 
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desacato  contra  la  persona  del  gobernador,  lo  que  esplicaria  el  encargo 
espedal  que  la  real  audiencia  de  IJina  hizo  a  Ribera  de  dejar  el  co- 
nocimiento de  esta  causa  al  teniente  jeneral  que»  por  otra  parte,  era, 
como  sabemos,  el  funcionario  encargado  de  administrar  justicia. 

£1  altivo  capitán  fué  reducido  a  prisión  i  sometido  a  juicio  por  el 
licenciado  \'israrra,  (]ue  desempeñaba  todavía  las  funciones  detenien- 
te de  gobernador.  KI  prestijio  i  el  oro  de  su  familia  no  lo  salvaron  de 
un  proceso;  pero  sí  le  permitieron  pre|)nr.ir  su  fuga.  En  los  primeros 
meses  de  1604,  miéntras  Ri'i  r  \  se  hallaba  en  el  sur,  Lisperguer  sedu- 
•  jo  a  los  guardianes  encargados  de  su  custodia,  i  acompañado  <ie  diez 
personas,  en  su  mayor  paite  soldados,  trasmonló  las  cordilleras  i  se 
sustrajo  a  toda  persecución.  .Al  dar  cuenta  al  rei  de  estos  sucesos. 
Ribera  parecia  felicitarse  de  que  don  Juan  Kodulfo  Lisperguer  se  ha- 
llase fuera  del  reino  (9). 

Sin  embargo,  este  ca{jitan  dejaba  en  C'liile  |)arientcs  i  amigos  que 
debían  causar  al  gobernador  no  pocas  inquietudes.  .Monso  de  Ribera 
iba  a  entrar  en  ludia  con  una  familia  a  la  cual  se  imiHiiaban  horribles 
crímenes,  pero  que  podia  contar  con  el  poder  de  sus  riquezas  i  con  el 
apoyo  poderoso  del  clero;  i  a  pesar  de  la  arrogancia  de  su  carácter  i 
del  prestijio  del  alto  cargo  (^ue  desempeñaba,  iba  a  verse  burlado  i 
vencido  i>or  sus  contendores.  Los  documentos  de  la  época  dan  mui 
escasas  noticias  a  cerca  de  los  incidentes  de  esta  lucha;  pero  sí  se  sabe 
que  a  mediados  de  1604  el  ^bemador  decretó  la  prisión  de  dofia 
María  i  de  doña  Catalina  de  Líspeiguer,  hermanas  del  capitán  fujiti- 
vo.  En  la  carta  al  rei  en  que  Ribera  da  cuenta  de  estos  sucesos,  no 
menciona  espresamente  el  delito  de  esas  dos  señoras;  pero  poco  mas 
tarde  se  contabaque  entre  ámbas  habían  intentado  envenenarlo  pon  i  en* 
do  en  el  agua  que  bebía  ciertas  yerbas  proporcionadas  por  un  indio. 
Agregábase  que  habían  dado  muerte  a  ese  indio  para  que  no  hubiese 
testigo  que  pudiera  disponer  en  contra  de  ellas.  Contábase,  ademas, 
que  las  dos  herninnas  perseguidas  habian  cometido  otros  crímenes,  que 
eran  encantadoras,  que  ejercian  sorlilcjios,  que  mantenían  en  su  casa 
un  duende  familiar  que  produjo  grandes  alborotos  en  toda  esta  tierra. 
Estas  imputai- iones  no  eran,  como  podria  i;ensarse,  un  rumor  vulgar, 
nacido  entre  las  clases  inferiores  de  la  sociedad:  lejos  de  eso,  creían  en 
ellas  los  hombres  mas  autorizados  i  respetables  de  la  colonia  (10).  Tero 


(9)  Cart.a  lie  Ril)era  a  Fcli'ie  III,  escrita  eii  Concepción  a  26  lie  mayo  de  1604. 

(10)  El  obispo  de  Saiuiago  üuu  l-  raucisco  ile  .Salcedo  se  hacia  órgano  de  estas 
«cuMciones  en  Im  cartas  dirijidos  al  fiscal  del  consejo  de  Indias  con  fecfia  16  de 
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esas  señoras  i  sus  parientes  eran  al  mismo  tiempo  grandes  devotos, 
concurrían  regiílarmente  a  todas  las  fiestas  de  iglesia  i  habían  hecho 
cuantiosos  donativos  a  las  órdenes  relijiosas.  Al  saber  que  el  gobema* 
dor  había  lanzado  la  drden  de  prisión,  corrieron  a  asilarse,  la  una  al 


mayo  de  1633  i  de  10  de  abril  de  1634  para  darle  cuenta  de  los  crímenes  de  doña 

Catalina  de  Iqs  Ríos,  hija  de  doña  Catalina  Lispcr[;ucr,  5  de  la  manera  cómo  esta 
poderosa  fiiiniüa  se  burlaba  de  la  acción  tle  la  justicia,  i  cómo  encontraba  amparo  i 
protección  en  la  real  audiencia  de  Chile.  Los  dos  cartas  del  obispo  Salcedo  han  sido 
publicadas  por  don  Benjamin  Vicuña  Macicenna,  en  el  apéndice  XVIII  de  su  inte< 
resante  libro  Los  Lísper^iier  i  la  Qiiiuírala,  Valparaíso,  1877» 

Sin  iHjncr  en  du>'.a  el  fondo  de  los  hechos  consignados  en  esas  cartas,  es  decir,  los 
crímenes  evidentes  de  esa  familia,  comprobados  en  otros  documentos,  i  cjue  demues- 
tran la  impunidad  de  que  en  la  ci>oca  colonial  po<iia  gozar  una  familia  opulenta, 
debemos  decir  que  en  lo$  accidentes  de  su  relato'  el  obispo  parece  haber  aceptado 
candorosamente,  sin  examen  ni  criterio,  los  rumores  vulgares.  Refiere  allí  que  la 
suegra  de  dona  Catalina  de  Lisperguer  fu¿  doíia  María  ICnri^),  una  "de  dos  mujeres 
que  trajo  el  gobernador  Valdivia  por  mancebas,  primer  conijui-itador  de  este  reino. 
Casóla  el  gobernador,  agrega,  con  un  fulano  (Gonzalo)  de  los  Rio».  Esta  Maria 
Encio  mató  a  su  marido  estando  dtirmíemlo  una  siesta,  echándole  azogue  por  los 
oidos."  No  necesitamos  insistir  mucho  para  indicar  que  esta  forma  de  envenena- 
miento  es  una  simple  ¡'atraíln,  í  (¡uc  el  az'igue  no  ha  podido  producir  ese  efecto. 
Ponemos  igualmente  en  duda  la  lii-toi  ia  de  las  yerbas  vcnenusas  que  un  indio  sumi- 
nistró a  las  hermanas  Lisperguer,  i  c^ue  echadas  al  agua  (¡uc  bebia  el  gobemadcv 
debían  causarle  la  muerte,  no  solo  p^r  la  falta  de  indicación  mas  precisa  i  segura, 
sino  porque  los  esparíolrs  de  c-^a  éjioca  eran  inui  inclinados  a  creer  sin  el  menor 
discernimiento  en  esta  clase  do  noticias  sobre  plantas  maravillosas,  que  producían 
venenos  o  remedios  misteriosos  i  etkacisimos.  l'ero  los  antccedcnlus  que  el  obispo 
da  acerca  de  doña  María  de  Encio,  nos  inspiran  desconfianzas  de  otra  naturaleza. 
En  los  antiguos  documentas  hemos  encontrado  todas  hi  acusaci<»ies  que  sus  enemi- 
gos hicieron  a  Pedro  de  Valdivia.  En  ellas  se  le  reprocha  con  particular  insistencia 
sus  relaciones  ilícitas  con  Inés  Suarcz,  a  (pn'en  trajo  de!  IVrú  en  1540;  pero  i  d  se 
hace  la  menor  referencia  a  doña  María  de  Encio.  La  caita  del  obispo  Salcedo  fué 
escrita  noventa  i  cuatro  ailos  después  de  esos  sucesos;  i  no  tiene  nada  de  estrafio  que 
la  tradición  popular»  enturbiada  con  el  trascurso  de  tan  largo  tiempo,  hubiera  dado 
tales  antecedentes  a  una  mujer  (pie  deláa  ser  odiada  por  los  crímenes  que  se  le  atrí» 
buian,  i  por  los  crímenes  nujur  cunociiKj:»  de  sus  descendientes. 

Por  lo  demás,  no  es  cstraño  que  el  oiñspo  Salcedo  creyera  candorosamente  que  las 
hermanas  Lisperguer  fuesen  encantadoras  i  que  tuviesen  ''en  su  casa  un  duende  que 
alborotó  toda  esta  tierra,  con  quien  decían  tenían  [lacto."  La  creencia  en  dmndet 
i  en  encantamientos  era  jeneral  en  España  í  su';  cohmias  en  esa  época,  no  solo  entre 
las  clases  inferiores  e  ignorantes,  sino  entre  los  letradas  i  los  teólogos.  En  1676  se 
publicó  en  .Madrid  por  la  imprenta  real  un  curioso  libro  de  438  pajinas  en  4.*^  que 
lleva  por  título  Etente  dilucidado.  Discurso  Unico  novísimo  que  msutíra  que  htU  e» 
la  naluraUza  anima/és  imtciona/es  invisibles  i  cuales  sean»  Sa  autor  fuó  frai  Antonio 
Tomo  III  51 
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convento  de  San  Agustín,  i  la  otra  al  de  Santo  Domingo,  i  hallaron  en 
ellos  una  favorable  acojida  (jue  aseguró  su  impunidad.  Fue  inútil  fjue 
Ribera,  sobreponiéndose  a  toda  consideración,  allanase  esos  conventos 
como  también  el  de  la  Merced,  a  donde  se  trasladó  mas  tarde  una  de 
las  hermanas  Lispcrguer,  porcpie  los  soldados  del  gobernador  no 
pudieron  descubrir  su  escondite,  l.os  rclijiosos,  escribía  el  gobernador 
al  rei,  "las  defienden  i  ocultan  de  manera  cjue  no  se  i)uede  haber  a 
las  manos,  con  gran  nota  i  escándalo  de  la  república  i  de  lo  que  co- 
rresj)onde  al  servicio  de  V.  M."  (11).  Así,  jíucs,  cualesquiera  que  fue- 
sen los  crímenes  de  que  se  acusaba  a  esas  dos  señoras,  i  el  descrédito 
que  sobre  ellas  hablan  echado  sus  pretendidos  encantamientos,  la 
autoridad  quedó  burlada. 

Este  curioso  incidente,  así  como  todos  los  (|ue  se  relacionan  con  la 
historia  de  los  crímenes  de  esa  familia,  al  i)aso  cjue  enseña  cómo  las 
jjersonas  de  fortuna  ])odian  sustraerse  a  la  acción  de  la  justicia,  da  a 
conocer  un  rasgo  distiiuivo  de  las  ideas  españolas  de  ese  siglo,  i  de  la 
calidad  de  la  devoción  (]ue  los  concjuistadorcs  im¡)lantar(jn  en  los  pue- 
blos americanos.  Según  ellos,  el  cora/on  mas  currompido,  lus  el  imí- 
nales mas  audaces  1  desvergonzados,  merecían  las  simpatías  de  los 
liombres  i  el  perdón  de  Dios,  si  conservaban  la  fé  i  ejercitaban  las 


Arias,  mas  conocido  con  el  apellido  de  Fuente  la  Peña,  provincial  de  la  orden  de  ca- 
puchinos de  Castilla,  comisario  jeneral  i  visitador  de  su  urden  en  Sicilia.  En  este 
libro  se  demue^tr?  teolójiicamente  que  existen  duendes,  que  nacen  espontáneamente 
en  las  piezas  húmedas  i  lai^  tiempo  cerradas,  que  no  tienen  sexo  i  que,  por  tanto, 
no  pueden  procrear,  que  aunque  invi<;ibles,  suelen  ser  muí  bulliciosos  i  allinrotado* 
res,  i  que  por  su  naturaleza  .«on  distintos  de  los  demonio;;.  Fmc  libro,  publicado  con 
las  mas  ardorosas  aprobaciones  de  la  censura  eclesiástica,  fué  muí  aplaudido  en  todos 
los  dominios  españoles,  i  se  hallaba  en  casi  todas  las  Ubiiotecas  de  las  catedrales  de 
América.  La  de  Santiago  poseia  un  ejemplar. 

En  nuestro  libro  no  nos  es  posible  entrar  en  mas  ámplios  pormenores  sobre  los 
sucesos  relacionados  con  la  familia  Li^perguer,  ]>or  mas  que  ellos  formen  un  episo- 
dio  notable  de  la  hi.storia  social  de  la  colonia,  lleno  de  interés  dramático  i  útil  para 
ciar  a  conocer  los  tiempos  pasados.  A  las  importantes  investigaciones  cjuc  sirven  de 
base  al  libro  del  señor  VicuKa  Mackenna,  que  citamos  mas  arriba,  se  han  agregado 
otras  no  nénos  valiosas  de  don  Miguel  Luis  Amunát^i  en  el  cap.  3  de  su  libro 
titulado  JSi  Terremoto  del  13  de  mayo  de  1647,  En  ámbas  obras,  el  lector  encontrará 
un  vasto  caudal  de  noticias  sobre  esos  sucesos.  Creemos  que  los  viejos  documentos 
dv-posifados  en  los  archivos,  pueden  todavia  dar  nueva  luz  i  completar  el  cuadro  de 
a(]uelias  pájinas  de  horrores  i  de  crimenes. 

(II)  Carta  de  Alonso  de  Ríbeia  al  rei,  escrita  en  Santiago  a  17  de  setiembre 
de  1604. 
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prácticas  devotas.  El  teatro  español,  fiel  reflejo  de  las  ideas  i  costum- 
bres de  ese  pueblo-i  de  esa  época,  ha  exaltado  aquellos  sentiinieíitos, 
haciciido  simpáticos  a  ios  malhechores  que,  en  medio  de  su  carrera  de 
crímenes,  practicaban  algunos  actos  relijiosos,  se  encomendaban  con- 
fiadamente a  algún  santo,  ofrecían  donativos  a  las  iglesias  o  daban 
cualquier  otro  signo  de  no  haberse  borrado  en  sus  pechos  el  recuerdo 
de  la  antigua  fé  (12).  La  historia  de  la  conquista  i  de  la  colonización 
de  América  suministra  en  cada  una  de  sus  pajinas  ¡de  devoción  i  de 
sangre,  la  prueba  de  que  esas  ideas  no  eran  una  simple  invención  de 
los  poetas. 


(12)  véase  entre  olrns /.(,'  .  fivi  ¡fg /a  rruz,  coniedi.i.  de  ilon  Pc>lro  Calderón 
de  la  Barca,  ini[)rr>:i  \)<>t  i  riincra  vez  en  1633,  reimpresa  imiclias  veces  i  perfccta- 
raente  traducida  a  otros  idiomas.  Su  asunto  es  la  historia  de  un  bandido  (Eusebio) 
que  en  medio  de  su  carrera  de  los  crímenes  mas  atroces,  alcanxa  la  protección  espe- 
cial de  Dios,  porque  siempre  ha  mirado  con  devoción  todo  objeto  que  tiene  forma 
de  cruz.  Ese  bandido  muere  en  una  pendencia  con  otros  hombres  de  su  jaex,  pero 
Dios  le  permite  milagrosamente  que  vuelva  a  la  vida,  ¡)ara  que  se  ronfiese,  reciba 
la  al)solucion  i  vuele  derecho  al  cielo.  El  confesor  (All>erto)  refiere  el  protUjiu  en 
estos  términos: 

"Después  de  halier  muerto  Eusebio, 
El  cielo  depositó 
Su  espíritu  en  su  cadáver, 
-Hasta  que  se  conlesó; 

;Qué  tanto  con  Dios  alrnnza 
•  De  la  Cruz  la  devoción!" 

Una  csi^tml  escritoia  francesa,  la  condesa  d*Aulnoy,  que  visitó  la  España 
en  ese  siglo  i  que  ha  consignado  sus  impresiones  en  un  libro  niui  interesante  que 
lleva  por  título  La  lour  ei  la  viilc  de  Aladrid  vers  la  fm  du  XVII  siaif,  l*a- 
ris,  1690,  ha  analizado  estas  ideas  i  estos  sentimientos  españoles  en  los  términos  que 
sí^en:  "Es  diflcil  comprender  que  los  hombres  que  ponen  todo  en  uso  para  satisfa* 
cer  su  venganza,  i  que  cometen  las  mas  malas  acciones,  sean  supersticiosos  hasta  la 
debilidad.  En  los  momentos  en  que  se  preparan  para  dar  de  puñaladas  a  un  ehemi- 
go,  mandan  hacer  novenas  jjor  las  almas  del  purgatorio,  i  llevan  consigo  reliquias 
(|ue  l>csan  frecuentemente,  i  a  las  cuales  se  encomiendan  para  no  sucumbir  en  la 
empresa."  I  en  otra  parte,  hablando  de  la  devoción  de  las  mujeres,  dice  lo  que  si- 
gue:  '«Es  digno  de  verse  el  uso  constante  que  hacen  de  su  rosario.  Todas  las  damas 
lo  llevan  atado  a  la  cintura,  i  a  veces  es  tan  largo  que  falta  poco  para  que  les  arras- 
tre por  el  suelo.  Lo  rezan  sin  cesar,  en  las  calles,  jugando  al  naipe,  hablando  de 
amores,  mintiendo  o  murmurando,  porque  ellas  están  siempre  repitiendo  su  rosario: 
i  aunque  se  hallen  reunidas  en  gran  sociedad,  eso  no  impide  que  el  rosario  siga  ifu 
curso.  Yo  os  dejo  pensar  cuán  devotamente  será  hedió  ese  rezoi  pero  el  hibito  tie- 
ne mucha  fuenca  en  este  pais."  Esas  palabras  hacen  el  retrato  de  la  devoción  de  los 
conquistadores  espafioles  de  América  i  de  los  primeros  colonos. 
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4.  D  on  Frai      4.  Alonso  de  Ríbcia  se  vid,  ademas,  envuelto  en 

Rejmahio  de   ^^^^^  dificultades  ¡  complicaciones  mas  sérias  i  ruidosas 

Lízarraga,    ^   ,    .  j    1     •  .  •       j    1        .     j  j 

obispo  de   todavía  por  causa  de  la  intervención  déla  autoridad 

Concepción.  eclesiástica.  Esas  dificultades  eran  en  cierto  modo  .el 
resultado  del  cambio  ocurrido  en  el  espíritu  de  la  política  española. 
El  rei  habia  intentado  fijar  precisamente  los  límites  de  ambos  poderes, 
del  civil  i  del  eclesiástico.  Al  paso  (iiic  (¡ueria  revestir  a  este  úl- 
tinio  de  un  gran  prestijio  que  le  diera  luislre  i  autoridad,  se  habia 
projuiesto  i  habia  conseguido  organizar  una  milicia  sacerdotal  adicta  a 
su  [)ersona,  i  mantenerla  sujeta  i  sumisa  para  (jue  contribuyese  a  robus- 
tecer el  poder  real,  i  le  evitase  las  competencias  i  embarazos  que  los 
obisi  )os  solían  suscitar.  Bajo  la  administración  vijilante  i  enérjica  de  Fe- 
lipe II,  ese  sistema  habia  producido  la  obediencia  casi  constante  del 
clero  (13);  lias  dificultades  ocurridas  hablan  sido  de  poca  trascenden- 
cia. Desde  los  primeros  dias  del  reinado  de  su  inmediato  sucesor,  co-  • 
menzó  a  operarse  un  cambio  que  debia  ser  de  las  mas  graves  conse- 
cuencias. <>E1  principal  cuidado  de  nuestro  rei,  dice  un  eclesiástico 
historiador  de  Felipe  III,  era  tener  a  Dios  por  amigo^  granjear  i  be- 
neficiar su  gracia,  para  que  le  asistiese  propicio  en  cuanto  obrase  i 
dijese"  (14).  Se  sabe  por  qué  medios  ese  príncipe  inepto  i  desgra- 
ciado trataba  de  concillarse  la  amistad  de  Dios.  Se  le  ha  llamado 
•*el  monarca  mas  piadoso  entre  todos  los  que  han  ocupado  el  trono  de 
España  desde  San  Fernandon  (15);  pero  la  historia  reconoce  que  du- 
rante su  triste  i  desastroso  reinado,  no  tuvo  un  solo  momento  de  ente- 
reza i  enerjía  sino  cuando  se  trataba  de  sccimdar  los  esfuerzos  de 
sus  favoritos  para  incrementar  la  influencia  del  clero.  El  mas  audaz 
de  esos  favoritos,  que  durante  veinte  largos  años  esplotó  a  su  arbitrio 
la  debilidad  i  la  indolencia  del  soberano,  el  duque  de  Lerma,  '•hizo 
alianza  con  el  clero,  i  desde  el  principio  hasta  el  íln  de  su  larga  admi- 
nistración, hizo  todo  lo  que  pudo  por  aumentar  la  autoridad  de  sus 
aliados.  La  influencia  que  la  corona  perdió,  pasó  así  a  manos  del  de- 
10,  a  cuya  opinión  se  acordó  uña  deferencia  mas  grande  aun  que  la 
que  se  le  habia  acordado  por  los  príncipes  supersticiosos  del  siglo 
XVIn  (16).  Eidero  principió  a  abrogarse  un  poder  que  no  habia  te* 


(13)  véase  loque  dejamos  dicho  ene!  cap.  12,  ?  10  de  esta  misma  parte. 
{14)  P.  maestro  Gil  González  Dávila,  Hisloria  dt  Felip<  III,  lib.  II,  páj.  170. 

(15)  Don  Juan  Sempere  i  Guarinos,  ConHderaiims  tur  la  eamn  de  ¡AgtwuUw 
eídela  dietuíemedela  mcumrAiéesfqgMoUt  fáris,  t8s6.  tomo  I.  páj.  245. 

(16)  Bttckie.  Hist0iyeftkteitnHsatí9ni»Si^¿aMd,  chap.  15.  Este  capitulo^  de 
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nido  nunca,  i  que  no  le  daban  las  leyes  de  la  monarqu^u  Sus  preten- 
siones de  dominio  crecieron  desmesuradamente;  i  en  Bspafta  i  en 
América  comenzaron  a  surjir  frecuentes  i  mayores  complicaciones  en- 
tre los  obispos  i  los  representantes*  de  la  autoridad  real. 

Cuando  Ribera  llegd  a  Chile,  los  dos  obispados  que  habia  en  este 
país  se  hallaban  vacantes.  Por  recomendadoh  del  marques  de  Caftete, 
Felipe  II  habia  presentado  para  ocupar  la  sede  de  la  Imperial  a  un 
fraile  dominicano  que  residía  en  el  Peni,  llamado  Baltasar  de  Obando, 
pero  que  habia  cambiado  su  nombre  por  el  de  Rejinaldo  de  Liza- 
rraga  al  tomar  las  órdenes  sacerdotales  (17).  En  1599  llegaron  a  sus 
manos  las  bulas  que  lo  instituían  obispo,  i  aun  recibid  en  Lima  la  con- 
sagración episcopal  Pero  entónces  se  conoda  en  esa  ciudad  la  tre- 
menda i  sangrienta  rebelión  de  los  araucanos,  i  era  fácil  suponer  los 
peligros  a  que  se  espondría  el  prelado  que  fuese  a  tomar  en  esas  dr- 
.cunstancias  el  gobierno  de  aquella  diócesis.  £1  obispo  de  la  Imperial, 
que  no  aspiraba  a  la  gloria  de  mártir,  prefirió  quedarse  en  el  Peni  con 
el  pretcsto  de  asistir  a  un  cóndilo  que  habia  convocado  el  arzobipode 
Lima,  i  hasta  trató  de  renunciar  el  obispado  que  el  reí  le  habia  con- 
ferido. « 


una  estension  considerable,  contraidq  todo  él  a  la  España*  forma  un  cuadro  notable 
de  la  historia  de  este  país,  estudiada  con  una  rara  erudición  i  ju^da  con  nn  alto 
criterio  fllo«ó6co. 

(17)  Era  natural  de  Lizarrapa,  miserable  villorrio  de  Navarra,  i  niño  todavía 
habia  pasado  al  Perú,  donde  entró  en  la  ór>len  de  dominicanos.  En  años  anteriores 
habia  residido  en  Chile  en  desempeño  de  una  comisión  de  su  provincial,  i  conocía 
regularmente  este  país.  Mas  tarde  esoibió  un  libro,  que  permanece  inédito,  aunque 
recordado  por  alanos  bibliógrafos  i  que,  en  realidad,  casi  no  merece  los  btmores  de 
la  impresión.  Es  una  descripción  histórioo-jeográfica  de  Chile  i  del  Perú,  escrita  con 
poco  arte  i  escasa  precisión  en  los  datos  que  consigna.  Tenemos  una  copia  de  toda 
la  porcii  in  de  ese  libro  que  se  refiere  a  nuestro  !>ais,  i  de  ella  hemos  tomado,  como 
habrá  podido  verse  por  muchas  de  las  notas  de  nuestra  historia,  todas  las  noticias 
que  ofrecen  cierto  interés,  algunas  de  los  cuales  nos  ban  sido  v&rdadenuáente  ¿tiles 
para  esplícamos  varios  hechos  o  para  confirmar  lo  que  halUbamos  en  otros  docu* 
mentos. 

El  padre  dominicano  frai  Juan  Melendez  que  ha  destinado  algunas  pajinas  del 
tomo  I  de  sus  Tesoros  veníaíferos  de  Indias ,  Roma,  1681,  a  dar  noticias  biográficas 
del  obispo  de  Lizarraga,  con  no  pocos  errores  e  invenciones  de  prodijios  i  milagros, 
i  con  todos  los  elc^ica  i  alabansas  de  que  sin  la  menor  discreción  está  sembrado  todo 
su  libro,  dice  que  este  prelado  escribió  otras  obras  mui  notables  de  esplicacion  dog* 
mátiea  de  la  Biblia  i  de  sermones.  Si  el  hecho  es  cierto»  esas  obras  no  se  publicaron 
nunca,  i  con  ello  han  perdido  poco  las  letras,  visto  él  escaso  mérito  del  libro  suyo 
que  conocemos. 
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Después  de  tres  años  de  temores  ¡  vacilaciones,  el  obispo  Lizarraga, 
urjido  por  el  reí,  se  vid  obligado  a  embarcarse  para  Chile.  Llegaba  a 
Concepción  a  fines  de  1602  (18),  cuando  apénas  comenzaba  a  hacerse 
sentir  alguna  tranquilidad  al  norte  del  Biobio.  La  Imperial,  en  cam- 
bio, habia  sido  abandonada  i  destruida,  los  bárbaros  estaban  en  pose- 
sión de  toda  su  comarca  i  no  se  veia  cudndb  pudiera  repararse  aquel 
desastroso  estado  de  cosas.  En  tal  situación,  de  acuerdo  con  el  linico 
canónigo  qne  habia  en  su  diócesis  i  seguramente  con  el  consenti- 
miento de  Ribera,  el  obispo^  por  auto  de  7  de  febrero  de  1603,  declaró 
trasladada  la  sede  del  obispado  a  la  ciudad  de  Concepción.  Pero  era 
tal  la  pobreza  en  que  se  hallaban  los  pueblos  del  sur  i  la  condición 
lastimosa  i  precaria  a  que  los  habia  reducido  la  guerra,  que  el  mismo 
prelado  llegó  a  creer  que  seria  imposible  sostener  en  ellos  una  iglesia 
catedral.  Al  dar  cuenta  al  rei  de  la  trasladacion  que  acababa  de  efec- 
tuar, el  obispo  Lizarraga  no  vaciló  en  hacer  la  renuncia  espresa  de  ese 
cargo  i  en  pedir  empeñosamente  que  se  suprimiese  el  obispado  de 


(i  S)  Todas  las  noticias  concernientes  al  nombramiento,  a  laooiungracion  i  al  viaje 
del  uliis[>o  Lizarrnga,  constan  tle  numerosos  documentos  i,  en  especial,  tic  su  propia 
correspondencia  con  el  rei  i  de  las  cartas  í|Uc  el  virrei  del  I'crú,  don  Luis  de  Velasco, 
dirijia  al  sol>erano.  Don  Cresccntc  Errázuriz  publicado  algunos  de  esos  documen- 
tos, íntegras  o'en  estracto,  en  los  capítulos  40 1 41  <Ie«tis  Orljtms  de  ¡a  iglesia  chile- 
HOt  o  en  el  apéndice  final  de  esa  obra.  De  todos  ellos  lesulta  evidentemente  que  el 
obispo,  consnrjrado  en  Lima  en  octubre  de  1599,  no  llegó  a  Chile  sino  a  fines  de  1602, 
cuando  la  Imperial  habia  sido  abandonada  i  destruida.  Esto  mismo  se  lee  en  el 
P.  Rosales,  Historia  jeneral,  lib.  V,  cap.  27,  ademas  de  que  la  ausencia  del  obispo 
durante  el  sitio  de  aquella  ciudad  se  desprende  de  la  retecion  de  esos  sucesos  que  se 
halla  en  el  Pnren  indómito  del  capitán  Alvares  de  Toledo,  i  está  recordada  por  el 
cronista  Córdoba  de  Figncroa  en  el  cap.  21  del  lib.  III  de  su  Historia  de  Chile. 

Sin  cmbart^o,  en  algunas  de  las  crónicas  de  las  órdenes  relijioras,  en  que  se  res- 
peta mui  poco  la  verdad  de  los  hechos  ruando  se  trata  de  exaltar  los  méritos  de  los 
miembros  de  la  orden  i  en  que  .se  halla  a  cada  paso  las  mas  absurdas  invenciones, 
se  contó,  nn  duda,  fa  noticia  de  que  el  obispo  «e  encontraba  en  la  dudad  clmvAte  el 
sido  i  de  allí  debió  tomarla  el  abate  Olivares  para  darla  en  el  capítulo  4  del  libro  V 
de  su  Historia  civil.  Molina  i  Gay  contaron  lo  mismo,  agregando  que  el  obispo, 
cuando  se  perdió  la  ciudad,  regresó  a  Concepción  en  un  buque.  Por  último,  don  Ig- 
nacio Víctor  Eyzaguirre  en  su  Historia  ecUsiástica,  política  i  lilíraria  de  C'¡ifc\  to- 
mo L  l>áj.  277,  alaba  estraordinariamente  la  entereza  del  obispo  en  esos  dias  de 
prueba,  i  cuenta  también  la  Invención  del  buque.  Por  lo  demás,  en  todos  estos 
libros,  la  historia  de  este  período  está  de  tal  manera  desfigurada  que  casi  puede  de- 
cirse que  hai  en  ella  mas  errores  que  líneas.  La  publicación  de  la  obra  del  padre  Ro- 
sales, i  mas  aun  el  hallazgo  de  los  numerosos  documentos  guardados  en  los  archivos 
de  España,  han  venido  a  dar  una  luz  verdadera  sobre  estos  sucesos. 
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Concepción,  incorporándolo  al  de  Santiago,  que  se  hallaba  en  mejores 
condiciones  para  sostenerse  (19).  Sus  representaciones,  sin  embargo, 
fueron  iiilructuosas.  En  1604,  el  piadoso  Felipe  III,  que  por  nada 
habría  consentido  en  la  supresión  de  un  obispado  en  sus  dominios,  se 
negó  resueltamente  a  aceptar  la  renuncia  de  Lizarraga,  le  reprochó  su 
conducta  i  le  recomendó  que  siguiera  ayudando  a  sus  fieles  na  pasar 
los  trabajos  en  que  están,  n  Por  fin,  el  año  siguiente,  el  reí  sancionaba 
en  debida  forma  la  traslación  de  la  diócesis  a  la  ciudad  de  Concep- 
ción (20).  Sin  embargo,  durante  mucho  tiempo  mas  siguió  dándosele 
el  nombre  de  obispado  de  la  Imperial  con  que  se  le  había  designado 
desde  su  primer  establecimiento. 

Pero  Lizarraga  no  gobernó  largo  tiempo  esa  diócesis.  La  miserable 
condición  a  que  la  habla  reducido  la  guerra,  creaba  para  él  un  estado 
de  pobreza  i  de  inquietudes  que  lo  estimuló  a  hacer  todo  jénero  de 
esfuerzos  para  que  se  le  diese  otro  puesto  mas  cómodo  i  mas  ventajo- 
so. Aunque  Lizarraga  se  habia  mostrado  en  el  Peni  inquieto  i  turbu- 
lento i  haliia  sostenido  enojosas  cuestiones  con  el  arzobispo  de  Lima, 
i  aun  se  mostraba  disgustado  con  el  virrei,  en  Chile  observó  una  con- 
ducta diferente.  Esperándolo  todo  del  soberano,  se  guardó  esmerada- 
mente de  suscitar  dificultades  al  poder  civil,  prestó  todo  el  apoyo  po- 
sible a  los  gobernadores,  i  mereció  que  dos  de  éstos,  Alonso  de  Ribera, 
i  mas  tarde  Alonso  García  Ramón,  lo  recomendasen  con  empeño  i 
pidiesen  para  él  gracias  i  mercedes  (2 1 ).  Su  e¡)iscopado  no  se  señaló 


(19)  .  Carta  del  obispo  Liznrragn  al  rei,  de  S  cíe  fcltrero  de  1603. 

(20)  .  Reales  cédulas  de  18  de  julio  de  l6fJ4Í(ie3I  de  diciembre  de  1Ó05.  —  I  Insta 
que  iicgó  a  Chile  la  resolución  del  soberano,  el  obispo  no  habia  dejado  de  represen- 
tar la  miseria  de  aquellas  provincias  i  la  imposibilidad  de  sostener  un  obispado.  Por 
tanto,  pedia  con  la  misma  insistencia  la  snpreáon  de  esa  diócesis  i  su  incorporación 
a  la  de  Santiago.  En  cuanto  a  SU  persona,  Lizarraga  reprcsental>a  al  rei  su  mucha 
edad  (65  aiios)  i  le  ¡icdia  <jue  se  le  asignase  una  renta  vitalicia,  .i\ina  nnii  breve  mer- 
ced que  vuestra  alteza  me  haga  librada  en  los  Reyes  (Lima)  para  retirarme  a  vivir 
en  paz  en  un  convento  de  esa  ciudad,  m  Carta  de  Lizarraga  al  rd,  de  lode  marzo  de 
1605. — Dos  años  después  recibió  las  bulas  de  obispo  de  la  Asunción  del  Paraguat. 

(21)  I-as  cartas  del  obispo  Lizarraga  al  rei,  reflejan  en  cada  línea  esta  sumisión 
al>suluta  al  soberano.  Kn  ellas  da  su  opinión  sobre  los  ncijocios  de  la  guerra,  i  aun 
se  permite  reprobar  en  parte  lo  que  se  hace;  pero  se  aiuc:3Lra  el  mas  rendido  vasallo 
del  reí.  Como  éste  se  habia  ne^^o  a  aceptarle  la  renuncia,  por  cuanto  su  presencia 
en  Chile  podia  ser  útil  en  aquellas  circunstancias,  el  obispo,  con  fecha  25  de  febrero 
de  1305,  le  dice,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue:  nPor  la  confianza  que  V.  M.  hace 
de  mi,  que  soi  un  gusanillo,  beso  a  V.  M.  sus  reales  pies  i  manos,  diciendo  mi  pre- 
sencia i  residencia  será  de  consideración  en  este  reino  para  la  población  de  él.n  Por 
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por  ninguna  com|jctencia  ni  ])()r  esas  ruidosas  dificultades  que  solían 

embarazar  la  marcha  del  gobierno. 

5.  Ruidosas  cora-        5.  No  sucedía  lo  mismo  en  la  diócesis  de  Santia- 
€r*gob^rifa*clor    B^-       obispo  Pérez  de  Esi)inosa  habia  llegado  a 

Ribera  i  el  obis-    Chile,  como  se  recordará,  a  fines  de  1601,  i  desde 
po  de  Santiago    ,  ■  ,  .  ....  . 

Pérez  de  Espi-    l^ego  se  vio  envuelto  en  comphcaciones  1  dihculta- 

nosa.  des  con  su  mismo  clero,  haciendo  presentir  por  la 

terquedad  de  su  carácter  las  tempestades  que  en  poco  tiempo  mas  ha- 
bia de  l^rovocar. 

El  clero  de  Chile,  a  pesar  de  las  recomendaciones  jenerales  que  de 
su  conducta  suele  hacerse  en  algunos  documentos,  i  de  las  alabanzas 
que  le  prodigan  los  cronistas,  distaba  mucho  de  ofrecer  un  modelo  de 
virtudes.  Kn  efecto,  el  estudio  prolijo  i  detenido  de  los  hechos,  deja 
ver  una  profunda  i  contajiosa  desmoralización.  Refiere  el  obispo  que 
})oco  tiempo  antes,  un  canónigo  de  Santiago,  llamado  Martin  Moreno 
de  Velasco,  después  de  ejecutar  actos  verdaderamente  criminales,  se 
habia  fugado  a  Esjjaña  mediante  la  ])roteccion  cjue  le  dispensaban  sus 
compañeros  de  coro.  Otro  canónigo  llamado  Francisco  de  Ochandino 
que  a  la  vez  era  mayordomo  de  la  catedral, .  resultó  alcanzado  en  sus 


lo  demás,  le  promete  ejecutar  ludas  las  procesiones  i  fiestas  de  iglesia  que  el  pbdoso 
Felipe  líl  le  habia  Hiandado  hacer  con  diversos  molivos. 

En  otra  de  esas  cart:is,  de  fcclm  de  20  de  mayo  del  mi.suio  ano,  hai,  sin  cniliari^o, 
una  útil  observación  acerca  de  la  absoluta  inutilidad  de  las  misiones  para  la  cunver- 
sion  de  indios,  i.porque  no  creen,  dice,  mas  de  lo  que  ven  con  los  ojos  i  palpan  con 
las  manos;  i  así  nos  dicen  en  nuestras  barbas  Ies  mentimos  cuando  Ies  tratamos  de 
la  creación  ¡  artículos  de  la  fé.  I  en  este  dl  iispado  se  tiene  custuml)re  todos  los  do- 
mingos decir  por  las  calles  acostumbrailas,  la  doctrina  en  la  lengua  desta  tierra,  por 
los  curas;  i  los  indios  i  las  indias  que  van  apartados  del  cura,  en  luyar  de  rc.>¡i( tnder 
a  lo  que  se  les  enseña,  cantando  dicen:  ¿para  que  se  nos  ensenan  estas  mentiras?ii 
Estas  palabras  confirman  una  ves  mas  lo  qué  a  este  respecto  hemos  dicho  en  muchos 
lugares  de  esta  historia. 

Por  lo  demás,  el  obispo  creia  que  soto  una  guerra  eficaz  habia  de  hacer  efectiva 
la  pacificación  ríe  los  indios,  i  tenia  tanta  confianza  en  el  poder  del  rci  de  España, 
que  crcia  que  en  sus  manos  estaba  el  concluir  en  poco  tiempo  aquella  larga  guerra. 
A  este  respecto  le  decia  lo  que  sigue:  nV,  A.  se  sirva  de  una  vez  concluir  con  ella, 
i  ahorrarse  mucha  jente  i  gastos  de  vuestra  real  hacienda,  porque  enviar  cada  aSo 
socorro,  todo  se  gasta  i  es  de  poco  efecto,  i  es  necesario  cada  año  enviar  roas  como 
se  ha  visto  de  mas  de  cuarenta  i  seis  años  a  esta  parte.  De  una  ves  se  concluyó  por 
vuestra  real  persona  con  Granada  i  Aragón,  i  así  tuvo  fin  la  guerra.  Si  \'.  .\.  fuese 
servido  hacer  otro  tanto  con  este  reino,  daráse  fin  a  la  guerra  que  há  mas  de  cuaren- 
ta años  que  persevera,  i  el  servicio  de  Nuestro  Señor  i  de  V.  A.  se  multiplicaria. 
IMlatándola,  los  enemigos  se  hacen  mas  soldados  i  nos  tienen  en  ménos.n 
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cuentas  por  mas  de  seis  mil  pesos.  "El  maestre-escuela  que  V.  M.  tiene 
provcido  en  esta  catedral  (Francisco  de  Llanos),  dice  el  obispo,  se  ha 
tornado  loco  de  las  muchas  jjenas  que  el  dicho  Francisco  de  Ochan- 
dino  con  sus  secuaces  le  han  dado.  I  vino  a  tanto  el  perseguirlo,  que 
públicamente,  en  el  coro  de  la  catedral,  le  dieron  de  mojicones  en 
^de  vacante,  estando  delante  de  los  demás  prebendados.  I  en  lugar 
de  favorecer!^  lo  echaron  en  la  cárcel  con  una  cadena;  i  al  clérigo 
•que  le  did  los  mojicones,  en  lugar  de  castigarlo  como  el  delito  lo  me- 
teda,  le  dieron  un  curato,  que  fué  el  de  San  Juan  de  la  fronteraii  (22). 

La  relajación  de  costumbres  del  clero  en  otro  drden  de  faltas  habia 
libado  a  tal  punto  que  no  se  temia  provocar  el  escándalo.  "He  síáq 
informado,  deda  el  rei,  que  en  esas  provincias  de  Chile  ha  habido  i 
hai  mucha  desórden  en  hacer  donación  de  sus  haciendas  los  clérigos 
presbíteros  a  sus  hijas,  dándoselas  así  en  vida  en  dotes  como  man- 
•dándoselas  al  tiempo  de  su  fallecimiento  contra  lo  que  está  dispuesto 
i  ordenado  por  las  leyes  reales»  en  cuya  ejecución  ha  habido  mucha 
remisión  i  descuido"  (23).  En  consecuencia,  el  reí  mandaba  que  se 
cumplieran  escrupulosamente  las  leyes  españolas  que  prohibian  a  los 
hijos  de  los  clérigos  el  entrar  por  cualquier  título  en  posesión  de  los 
bienes  de  sus  padres. 

A  juzgar  por  su  corrcsj^onJencia  con  el  soberano,  el  obispo  Pérez 
de  Es¡)inosa  entro  al  gobierno  de  su  diócesis  bien  resuelto  a  reprimir 
los  desmanes  i  los  delitos  de  los  clérigos.  Al  recordar  algunos  de  los 
hechos  que  dejamos  mencionados,  muestra  su  indignación  por  esas 
faltas;  pero  antes  de  mucho  tiempo,  se  hizo  mas  induljente  i  dej<5  ales 
culpables  sin  castigo  o  les  aplicó  penas  lijerfsimas.  Alonso  de  Ribera, 
cuyo  carácter  irritable  i  violento  era  muí  poco  apropósito  para  sobre- 
llevar resistencias  de  cualquier  jénero^  no  toleró  largo  tiempo  aquel 
estado  de  cosas,  i  se  dejó  arrastrar  a  actos  que  bajo  el  réjimen  legal 
de  la  época  habían  de  producir  las  mas  graves  complicaciones.  Los 


{i2)  Carta  del  tHaiapo  Peres  de  Espiooaa  al  reí,  de  20  de  mano  de  1602. 

(23)  Real  cédula  tie  5  de  setiemlnc  i'c  1609,  publicada  por  don  Miguel  Luis 
Amunátepii  en  la<;  ]>ájs.  34  i  35  de  E¡  Tcnetnoto  dt-l  i  ^  <lf  mayo  </i'  i()47-  Líi^  dispo- 
siciones de  las  antiguas  Icye:»  españolas  que  rejian  subrc  la  materia,  están  refundi- 
das en  lalei  4,  tít*  ao^  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación, ,  que  ordena  «qne  los 
tales  hijos  de  clérigos  no  hayan,  ni  hereden,  ni  puedan  haber  ni  heredar  ka  faíeBes 
de  SttS  padres  clérigos,  ni  de  otros  parientes  de  parte  del  padre,  ni  hayan  ni  puedan 
gqsar  de  cualquier  manda  o  donación,  o  vendida  (venta)  que  les  sea  hecha  por  los 
susodichos.!* 
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hechos  que  pasamos  a  referir,  i  que  tal  vez  parecerán  demasiado  proli- 
jos, al  paso  que  esplican  los  antecedentes  de  estas  complicaciones,  dan 
a  conocer  una  faz  importante  de  aquella  situación  social. 

Queriendo  poner  atajp  a  los  frecuentes  robos  de  ganado,  el  gober- 
nador ordend^  en  julio  de  1602,  que  un  preboste  de  Santiago  apresara 
a  los  indios  que  traían  animales  para  la  provisión  de  la  ciudad,  "con 
intento  de  ver,  dice,  si  encontraba  con  alguno  de  los  que  traian  carne 
hurtada  para  castigallo".  Entr^  los  indios  apresados  habia  uno  que  era 
de  propiedad  de  un  clérigo  apellidado  Zamudio;  pero  ><como  éste  vió 
llevar  su  indio  preso^  dice  Ribera,  arremetió  con  el  preboste  i  se  lo 
quitó,  i  hizo  i  dijo  allí  otras  bravatas  contra  la  justicia  real,  de  lo  cual 
se  me  dió  parte.  Envió,  afiade,  un  recado  al  obispo  para  que  lo  man- 
dara  castigar,  pero  no.  se  hizo  nada  en  ello"  (24). 

En  esos  mismos  dias  ocurrió  en  Quíllota  un  hecho  semejante,  pero 
mucho  mas  grave  todávia.  Un  mancebo  de  Santiago  llamado  Juan  de 
Molina,  dió  muerte  en  una  pendencia  a  otro  joven,  i  corrió  a  asilarse 
a  la  casa  de  su  tío  el  presbítero  Lope  de  I^nda.  El  correjidor  del  dis- 
trito, sin  embargo*  descubrió  el  asilo  en  que  se  ocultaba  el  asesino,  lo 
sacó  de  allí  i  lo  puso  preso  en  la  cárcel  \yam  entregarlo  a  la  justicia. 
El  presbítero  Lope  de  Landa,  que  dcbia  tener  conñanxa  en  la  impu- 
nidad, reunió  algunos  hombres,  asaltó  la  prisión,  atropelló  las  guardias 
i  puso  en  libertad  a  su  sobrino,  que  no  pudo  ser  sometido  a  juicio. 
Ribera,  al  referir  este  hecho,  agrega  estas  l  alabras:  «I  esto  se  ha  que- 
dado así,  porque  aunque  se  dió  parte  al  obispo,  no  se  ha  hecho  nada 
en  ello*»  (25). 


(24)  Cuta  de  Ribera  al  reí,  de  5  de  febrero  de  1602.  El  gobernador  al  dar  cuenta 
al  rei  de  estos  hechos,  agrega  las  palabras  siguientes  que  dejan  ver  el  abuso  que  se 

hacia  (leí  fuero  eclesiástico:  "Hai  taml>ien' otro  abuso  en  csia  tierra  mui  en  desef' 
vicio  de  Dios  i  de  V.  M.  i  en  daño  del  reino;  i  es  que  todos  los  vecinos  i  moradores 
de  Santiago,  en  teniendo  sus  hijos  15  o  16  años,  los  orilcnan  <lc  corona  para  que  los 
gobernadores  i  demás  justicia  no  los  puedan  obligar  a  venir  a  la  guerra,  i  ademas 
desto,  se  crian  tan  libres  como  que  no  tiene  la  justicia  jurisdicción  sobre  ellos,  que 
hacen  muchos  desórdenes  i  hurtos  i  se  quedan  con  ello,  nn  que  los  castiguen  poique 
en  prendiéndolos  se  llaman  luego  a  la  corona  i  es  menester  dejarlos."  len  otra  parte 
de  ta  misma  carta  se  Ii-e  lo  riiic  signe:  "También  hii  necesidad  de  mucho  remedio 
en  cosas  de  clérigos,  port^ue  es  su  libertad  aqui  de  manera  que  no  hai  quien  se  pue- 
da aveiiguar  con  ellos,  n 

(25)  Carta  citada  de  Alonso  de  Ribera.  Se  creería  que  Ribera,  irritado  contra  el 
obispo,  exajera  sus  acusaciones,  reprochando  quizá  injustamente  a  ese  prelado  d  de- 
jar impunes  los  delitos  cometidos  por  los  clérigos,  pero  tenemos  a  la  vista  otros  do- 
cumentos que  dejan  ver  que  el  gobernador  decía  simplemente  la  verdad.  En  1609» 


Diyiiizeü  by  Google 


l603  PARTB  TERCERA.— CAPÍTULO  XX  41 1 

Pero  esta  conducta  del  obispo,  que  parecia  obedecer  a  un  sistema 
firme  e  invariable,  no  podia  dejar  de  suscitar  complicaciones  i  dificul- 
tades. En  el  mes  de  agosto  de  ese  mismo  año  de  1602,  la  justicia 
eclesiástica  mando  poner  en  posesión  de  unos  terrenos  en  litijio  a  un 
canónigo  de  Concepción  cjue  residía  en  Santiago  i  que  los  dis[)utaba 
como  suyos.  Confió  la  dilijcncia  a  un  suhdiácono  portugués  llamado 
Luiz  Méndez,  que  se  empeñó  en  cum[)l¡rla  con  una  inhumana  violencia. 
Queriendo  espulsar  de  ese  campo  a  los  indios  que  lo  poblaban,  Méndez 
puso  fu^o  a  diez  i  ocho  o  veinte  chozas  i  dejó  consumirse  en  el  incen> 
dio  las  comidas  i  las  ropas  dé  esos  infelices.  Seguramente  estos  proce- 
dimientos no  eran  raros  en  esos  tiempos;  pero  Ribera  quiso  aplicar  un 
castigo  severo  al  autor  de  tales  atropellos.  Habiendo  oido  el  parecer 
de  los  licenciadós  Pedro  de  Viscarra  i  Francisco  de  Pastene,  hizo 
apresar  al  subdiácono  Méndez,  i  después  de  tratarlo  con  la  mayor  aspe- 
reza, lo  hi^o  montar  en  una  muía  i  mandó  que  se  le  condujera  con 
escolta  a  Valparaíso,  para  hacerlo  salir  fuera  del  reino  en  un  buque 
que  debía  partir  para  el  Perú.  Sin  la  enérjica  intervención  del  obispo, 
las  órdenes  del  gobernador  se  habrían  cumplido  puntualmente;  pero 
creyendo  violadas  sus  prerrogativas,  Pérez  de  Espinosa  salió  a  la  de- 
fensa de  acpiel  clérigo,  entabló  todo  jénero  de  reclamaciones,  i  por 
último  conmino  con  la  pena  de  escomunion  a  todos  los  que  hubieran 
intervenido  en  este  negocio  si  inmediatamente  no  se  entregaba  a  la 
autoridad  eclesiástica  al  subdiácono  Méndez.  i'El  obispo  me  desco- 
mulgó sobre  ello,  decia  Ribera  al  rei,  i  así  se  lo  volví  por  no  estar 
descomulgado. ti  Como  era  de  esperarse,  el  incendiario  de  las  chozas 
de  esos  miserables  indios,  quedó  impune  de  su  delito  (26). 


cuando  Ribera  se  hallaba  apartado  del  gobierno  de  Chile,  ocurrió  otro  hecho  que 
encontramos  referido  en  los  términos  siguientes:  »En  este  reino  hu1x>  un  ordenante 
que  fiilseá  mi  firma,  i  la  del  olnspo  de  Santiago,  del  veedor  jeneral  contador  del 

sueldo,  í  de  mi  secret.irio,  tan  al  natural  que  parecen  propias.  I  respecto  ile  ser 
clérigo  no  se  le  piulo  castignr  conforme  su  gran  delito.  Destern'ile  el  ordinario 
jiara  el  Perú.  Advierto  a  V.  M,  dello  para  que  si  éste,  que  es  mal  hombre,  cscri- 
Uese  alguna  cosa  de>iajo  de  mi  firma»  i  no  llevase  el  contrasello  que  diré  en  ésta 
de  mi  mano,  se  entienda  no  ser  mío;  lo  cual  hago  por  lo  que  podría  convenir  al 
servicio  de  V.  M,,i  Carta  inédita  de  Alonso  García  Ramón  al  rci,  escrita  en  28  de 
octubre  (le  1609.  Se  comprende  que  el  desfierro  al  Perú  en  esas  condiciones  era 
ana  pena  irrisoria.  García  Ramón  escarmentado  con  lu  que  habia  ocurrido  a  Ribera 
en  las  competencias  de  que  vamos  a  dar  cuenta,  tuvo  que  soportar  los  procedimíen* 
tos  del  obis|x>,  i  apénas  se  atrevió  a  informar  de  este  hecho  con  la  timidcc  que  refle* 
jan  las  palabras  que  dejamos  copiadas. 

(26)  Carta  citada  de  Ribera  al  rei,  de  5  de  febrero  de  1603.  En  el  juicio  de  resí- 
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Estas  frecuentes  competencias  produjeron  una  grande  irritabilidad 
en  las  rdadones  del  gobernador  i  del  obispo.  Cuéntase  que  en  una 
procesión  relijiosa  que  se  celebraba  en  Santiago,  Ribera  iba  conver- 
sando con  las  personas  que  le  hacían  compañía.  El  obispo,  volviéndo- 
se hácia  éstas,  les  reprochó  la  falta  de  recojimiento.  > '{Voto  a  Dios! 
esclamó  el  gobernador,  que  es  buena  tierra  la  de  Francia,  que  a  estos 
tales  les  dan  con  el  piéit  (27).  Pero  debieron,  ademas,  ocurrir  otras 
dificultades  de  que  no  han  quedado  huellas  en  los  documentos  de  la 
época.  Todo  hace  creer  que  fué  aquella  una  lucha  incesante  i  obsti- 
nada en  que  el  ánimo  del  gobernador  debió  agriarse  sobre  manera 
hasta  precipitarlo  a  actos  de  la  mas  inesplicable  violencia. 

Habia  un  clérigo  de  órdenes  menores  llamado  Pedro  de  Leiba  que 
de  tiempo  atrás  mantcnin  relaciones  ilícitas  con  una  mujer  casada  con 
el  barrachel  o  jefe  de  los  alguaciles.  Un  dia  (en  el  año  de  1604)  se 
avisó  al  gobernador  que  en  una  pendencia,  el  clcrigo  habla  lanzado  a 
la  cara  del  barrachel  un  candelero  que  lo  descalabró  cubriéndolo  de 
sangre.  Ribera,  dcgo  de  cólera,  i  persuadido,  sin  duda,  de  que  ese  de-  * 
lito  habia  de  quedar  impune  si  se  ponia'al  hechor  en  manos  de  la 
justicia  eclesiástica,  se  determinó  por  sí  mismo  a  aplicarle  un  castigo 
ejeni]  lar,  cualesquiera  que  pudiesen  ser  las  consecuencias  de  su  con- 
ducta. Sin  demora  salió  en  busca  del  clérigo  Leiba,  lo  ajMresó  a  la 
entrada  del  colejio  de  los  jesuítas,  i  sin  juicio  prério  ni  oír  sus  descar- 
gos, mandó  darle  doscientos  azotes.  Este  castigo  cruel  i  atrabiliario  fué 
aplicado  inmediatamente  con  todas  las  circunstancias  que  podian  ha- 
cerlo nías  infamante.  Leiba,  con  las  espaldas  desnudas,  fué  atado  a  un 
caballo,  se  le  hizo  recorrer  las  calles  de  Santiago;  i  miéntras  el  verdu- 
go le  daba  los  azotes,  el  pregonero  hacia  conocer  el  delito  que  habia 
merecido  una  pena  tan  dura  i  humillante.  Después  de  esto,  fué  en- 
cerrado en  la  cárcel  pública,  i  lo  retuvo  allí  a  pesar  de  las  reclamacio- 
nes del  obispo  que  pedía  imperiosamente  que  el  clérigo  Leiba  fuese 


denda  de  Ribera  se  trató  laiganiente  de  este  negocio,  i  se  declaré  que  el  goberna- 
dor había  ultrajado  violentamente  al  dérigo  Méndez,  por  cuy. a  falta  el  juez  de  la 
causa  condenó  a  Ribera  al  pago  de  una  multa  de  doscientos  (lucndos.  Pero  allí  no 
se  turnaron  en  cuenta  los  antecedentes  de  acjuel  clérigo,  ni  el  incendio  de  las  chozas 
de  los  indios,  ni  la  impunidad  en  que  el  ol)ispo  dejaba  a  los  que  gozaban  del  bcne- 
fido  del  fneio  edesMstico.  Por  lo  demás,  el  juicio  de  rendenda  de  Ribera,  seguido 
en  drcunstandas  mui  desfavorables  para  éste,  es  la  espresion  de  todas  las  acusado* 
nes  que  le  hacian  sus  mas  obstinados  enemigos. 

(27)  Este  incidente  parece  comprobado  en  el  juido de  rcsidenda  de  Ribera  ¡  lo 
consigna  la  sentencia  defmitiva. 
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puesto  bajo  su  jurisdicción,  en  virtud  del  privilejio  eclesiástico  de  que 
gozaba.  Kl  gobernador  ])arccia  resuelto  a  dejar  sentado  una  vez  por 
todas  el  respeto  que,  a  su  juicio,  se  dcbia  a  la  autoridad  civil  tantas 
veces  burlada  por  el  poder  eclesiástico. 

Pero  el  obispo  Pérez  de  lCs[)inosa  tenia  en  sus  manos  las  armas  lla- 
madas esi»ir¡tuales,  (jue  en  ese  siglo  supersticioso  e  ignorante  debian 
tener  un  alcance  de  que  no  podemos  formarnos  idea  cabal  en  nuestra 
época.  Resuelto  a  no  detenerse  ante  ningún  tjbstáculo  i  deseando  [pro- 
vocar una  conmoción,  puso  en  entredicho  a  la  ciudad,  es  decir,  ])rohi- 
bió  que  se  hicieran  los  oficios  del  culto,  que  se  administraran  los  sa- 
cramentos i  que  se  enterrasen  los  muertos  en  sagrado.  Sin  duda,  esta 
medida  produjo  una  grande  alarma;  pero  Ribera  se  habría  mantenido 
firme  en  su  propósito  sin  la  intervención  de  algunos  padres  jesuítas 
que  en  nombre  de  Dios  i  la  tranquilidad  pública,  lo  redujeron  a  poner 
a  disposición  del  obispo  al  clérigo  que  había  dado  oríjen  a  aquella  rui- 
dosa perturbación. 

£1  arrogante  prelado  no  podía  darse  por  satisfecho  con  esto  solo. 
£1  clérigo  Leiba,  a  pesar  de  ser  de  órdenes  menores  i  a  pesar  de  la  im- 
pureza de  sus  costumbres,  era,  según  los  cánones,  ¡persona  sagrada,  de 
tal  suerte  que,  al  aplicarle  aquella  pena,  Ribera  había  incurrido  en  es- 
comunion  mayor.  £1  obispo  había  esperado  que  el  gobernador,  humi- 
llándose ante  la  autoridad  eclesiástica,  solicitase  la  absolución  de  la 
censura  en  que  había  incunido.  Pero  como  mas  tarde  lo  viera  mar- 
char al  sur  a  diríjír  la  campaña  contra  los  indios  i  el  año  siguiente  de- 
jar el  gobierno  de  Chile  sin  pedir  el  pdrdon  de  su  culpa,  con  fecha 
de  31  de  julio  de  1605,  lo  deckró  incurso  en  la  censura,  i  durante  al- 
gunos años  lo  tuvo  inscrito  en  la  tablilla  en  que,  según  las  costumbres 
de  entdnces,  estaban  anotados  los  individuos  qne  se  hallaban  bajo  el 
peso  de  la  escomunion  (28). 


(28)  En  el  juicio  de  residencia  de  Alonso  de  Ribera  se  trató  de  este  capítulo  de 
acusación,  i  en  la  sentencia  definitiva  se  hizo  un  lijero  resv'imen  de  los  hechos,  i  se 
le  condenó  a  la  multa  de  quinientos  ducados.  Pero  existe,  ademas,  una  carta  anóni- 
ma en  que  se  acusa  apasionadamente  al  gobernador  de  numerosas  foltas,  i  se  refiere 
este  incidente  con  alguna  prolijidad.  El  obispo  Perec  de  Espinosa,  en  la  carta  de 
que  vamos  a  haUar  mas  abajo,  lo  cuenta  también  con  mas  o  ménos  conformidad. 
En  cambio,  en  la  copiosa  correspondencia  de  Ril>cra,  no  hemos  hallado  ninguna 
referencia  a  estos  sucesos,  de  tul  suerte  ({uc  solo  conocemos  la  deposicii  m  desús 
enemigos,  i  que  esos  solos  documentos  no  bastan  para  darnos  una  idea  cabal  i  des- 
apernada de  los  hechos.  El  padre  Rosales,  que  con  pequeflas  dlverjendas  de 
accidentes,  ha  referido  este  suceso  en  el  cap.  29,  lib.  V  de  su  Historia  fautal,  se 
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Las  dificultades  i  competencias  que  acabamos  de  referir,  no  fueron 
las  tínicas  en  que  estuvo  envuelto  el  obispo  Pérez  de  Espinosa.  Sostuvo 
otras  con  el  cabildo  de  Santiago,  sobre  todo  cuando  por  haber  obte-. 
nido  su  retiro  el  anciano  i  achacaso  licenciado  Pedro  de  Viscarra, 
llegó  de  Espatia  a  fines  de  1603  otro  personaje  a  tomar  el  cargo  de 


muestra  ajeno  m  hs  panones  de  los  oootemporáneos,  i  si  no  trata  de  justificar  a  Ri> 
beta,  tampoco  se  encamisa  en  contra  de  su  memoria. 

Este  negocio  (lió  lugar  a  un  larga  juiciu  <\ul-  L  tnocemos  imperfectamente  i  solo 
por  una  carta  del  obispo  l'crez  ilc  Espinosa  al  rei,  fechaila  en  Lima  el  6  d'-  mayo 
(le  1606.  Cuando  Ribera  conoció  el  auto  de  e^cnnlunion  laiizaiK»  contra  él  en  julio 
(le  1605,  entabló  ante  la  real  audiencia  de  Lima  el  célebre  recurso  de  fuerza,  que* 
reliándose  de  la  fuerza  o  violenda  que  había  hecho  el  olnspo  al  imponerle  aquella 
pena.  Peres  de  Espinosa,  por  su  parte,  tomando  este  n^[ocio  con  todo  el  ardor 
que  ponía  en  las  cuestiones  de  rencillas  i  competencias,  abandonó  su  diócesis  por 
cerca  de  dos  años,  i  se  trasladó  a  Lima  a  scí^uir  el  lilijio,  persuadido  sin  duda  de 
<]ue  cualesquiera  fpie  fuesen  sus  apoderados,  no  habian  tic  des]iK';^nr  el  relo  con  (]ue 
él  uíisiun  ijucria  defender  su  causa.  Se  hallaba  en  esa  ciudad  en  marzo  de  1606,  cuan- 
do se  su¡  '  ¿ue  el  arzobispo  Mogrovejo  habia  muerto  en  el  pueUode  Saña.  En  las 
exéquias  que  en  su  honor  celebró  la  iglesia  metropolitana  de  Lima,  el  obispo  Peres 
de  Espinosa  predicó  uno  de  los  panejlricos  que  se  hicieron  del  ilustre  finado.  (Véase 
Mi>ntalvi),  El  Sol  Jcl  ttiievo  miiu.io:  viJa  de  Santo  Toribio  de  Moi^rcn^jó,  páj.  37S). 
Esta  pieza,  ijue  desgraciadamente  no  conocemos,  nos  liabria  suministrado  algunos 
dalos  para  apreciar  mejor  el  carácter  i  la  ilustración  del  autor.  Las  pocas  cartas 
suyas  que  conocemos  no  dan  una  alta  idea  de  su  literatura  ni  de  sus  dotes  de  es* 
critor. 

No  han  llegado  hasta  nosotros  los  autos  del  recurso  de  fuerza  interpuesto  por 
Alonso  de  Ribera.  Inferimos  cjue  el  fundamento  de  su  demanda  consistía  en  que 
no  pudirn  lo  los  obispos  escomulgar  al  rei,  no  podían  tampoco  imponer  esta  censu- 
ra a  sus  representantes  directos,  esto  es,  a  sus  virreyes  i  gobernadores.  Va  otros  re- 
presentantes de  la  autoridad  real  hatnan  sostenido  recursos  análogos,  apoyándose 
en  este  mismo  fundamento,  i  se  habia  declarado  no  haber  lugar  a  la  demanda.  Esto 
f\;é  !■>  que  sucedió  en  el  presente  caso.  En  1607,  la  audiencia  de  Lima  declaró  que 
el  ol)is;i<)  de  Santiago  don  frai  Juan  Pérez  de  Espinosa  no  habia  hecho  fuerza  a 
escomulgar  a  Alonso  de  Ribera.  Asi  lo  comunicaba  el  obispo  al  rei  en  la  carta  que 
dejamos  citada. 

Ribera  se  hallaba  entónces  desempeSando  el  gobierno  del  Tucuman.  Los  docu- 
mentos que  nos  han  quedado  de  esa  época  no  esplican  cómo  se  compuso  con  el 
obbpo  de  Santiago  para  que  le  levantase  la  escomunioQ*  J^rece  que  en  1610,  cuan- 
do se  pronunció  la  sentencia  en  el  juicio  de  residencia,  ya  Ribera  habia  sido  liber- 
tado de  esa  censura.  Rosales  en  el  lugar  citado,  dice  que  fué  absuelto  por  interpo- 
sición del  nuncio^  sin  que  de  su  relación  se  comprenda  quién  fué  este  nuncio,  i  que 
esta  absolución  se  le  dió  poniéndole,  tampoco  dice  quién,  un  pié  en  el  pescuezo. 
Estas  noticias  deben  vecibiise  con  la  mayor  desconfianza,  por  que  deben  ser  hijas  de 
la  tradición,  s^ramente  mut  alterada  con  el  trascurso  del  tiempo. 
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teniente  de  gobernador  del  reino.  Era  éste  el  licenciado  Hernando  Ta- 
laverano  Gallegos,  letrado  viejo  i  sagaz  a  quien  le  tocó  desempeñar 
un  papel  importante  en  los  sucesos  subsiguientes  (29).  Estos  altercados, 
sin  valor  ni  importancia,  preparaban,  sin  embargo,  una  reforma  tras- 
cendental en  la  organización  administrativa  de  Chile,  la  reinstalación 
de  una  real  audiencia.  Al  paso  que  este  tribunal  debía  hacer  mas  efi- 
caz i  rápida  la  administración  de  justicia,  se  le  suponia  el  poder  de 
afianzar  la  tranquilidad  i  la  armonia  entre  las  diversas  autoridades.  El 
gobernador  i  el  obispo,  cada  uno  por  su  parte,  pedían  al  reí  la  nueva 
creación  de  aquel  alio  tribunal. 

6.  Nueva  cAiiipa-       6.  En  mcilio  de  estas  complicaciones  i  dificultades 

fia  contra  los  in-  ,  ,  •  ,         ,         i        •  .1^1 

fliiw iia^t  •  1 1^  cié-    que  debían  i)reocuparlo  esLraorduianamente,  Kil)cra 

nagas  de  I '11  re n  i  no  descuidaba,  sin  embargo,  las  atenciones  de  la 
de  Lumaco  en  los  r        1        1  ] 

primeros  meses    guerra,  cjue  formaban  el  negocio  mas  grave  de  su 

de  1604:  el  reí    gobierno.  Durante  el  invierno  de  1603  continuó 

niniida  crear  un     ,      •     j     1  .  1  •        <  1 

ejército  per  ni  a-  haciendo  los  aprestos  para  la  prosecución  de  la 
nente  en  Chile,  campaña  en  la  primavera  'próxima.  Obedeciendo  al 
mismo  ])rincipío  económico  que  lo  habia  inducido  a  fomentar  las 
llamadas  haciendas  del  reí,  en  que  pensaba  tener  a  poca  costa  una 
abundante  provisión  de  víveres  para  su  ejército,  Ribera  mandó 
crear  por  cuenta  del  rei  un  obraje  de  tejidos  de  lana  para  proveer  al 
equipo  de  sus  soldados.  Este  establecimiento,  fundado  sin  duda  en 
niui  reducida  escala,  icón  elementos  que  debieron  ser  muí  mezquinos, 
funcionó  largos  años  en  el  distrito  de  Mclipilla,  i  alcanzó  mas  tarde  a 
gozar  cierto  crédito,  pero  solo  produjo  jergas  ordinarias  i  frazadas,  que, 
sin  embargo,  fueron  muí  útiles  para  la  tropa.  Por  un  sistema  análogo, 
quiso,  ademas,  proveerse  de  otros  artículos  necesarios  para  su  ejército. 
"También  tengo  hecha,  decia  ai  rci,  una  tenería  en  Santiago,  que  es 
de  mucha  importancia,  porque  con  los  cordobanes,  badanas,  va(}uctas 
i  cueros  de  suela  que  se  labran  en  ella,  se  ayuda  mucho  al  calzado  de 


(29)  El  Hccnriado  Talaverano  Gallegos,  que  del)ia  desempeñar  mas  tarde  el  car- 
go (le  gobernador  interino  de  Chile,  salió  de  Espalda  en  abril  de  x6oj,  i  auncjue 
estuvo  obligado  a  detenerse  mas  de  un  mes  en  Lima  (del  3  de  octubre  al  lo  de  no- 
viembre) llegó  a  Concepción  el  18  de  diciembre  del  mismo  año,  lo  que  deja  ver 
cuánto  se  habían  acelerado  por  entonces  los  viajes  entre  la  melrói)ol¡  i  la  mas  apar- 
tada de  sus  Colonias.  El  2  de  febrero  de  1604  fué  recilndo  por  el  calMklo  de  Santia- 
go en  el  desempeño  de  su  cargo,  según  se  ve  en  el  acuerdo  de  ese  dia,  a  foja  IC2  del 
libro  .7  de  la  corpoiadon.  El  mismo  licendado  Talaverano  ha  dado  cuenta  de  su 
viaje  en  una  carta  al  lei  escrita  en  Santiago  a  S  de  mano  de  1604. 
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los  soldados  i  a  las  sillas  que  se  van  luciendo  para  encabalgar  los  que 
se  puedan  (30).  Ribera,  ademas,  había  mandado  construir  carretas  en 
Santiago  i  en  Concepción  creyendo  obtener  así  una  grande  economía 

* 

en  el  trns[)orte  de  los  víveres  i  bagajes  que  necesitaba  para  su  ejército. 

Con  el  mismo  empeño,  el  gobernador  echó  derramas  de  dinero,  de 
armas  i  de  caballos  a  los  vecinos  de  Santiago,  i  exijid  de  éstos  que  en 
el  mayor  número  posible  salieran  a  la  guerra.  Ribera  no  habia  cesado 

de  pedir  al  rei  el  envío  de  socorros  i  de  tropas;  pero  éstas  no  lleiíaban, 
i  este  retardo  parecía  autorizarlo  a  tomar  esas  medidas.  El  cabildo  de 
la  ciudad,  por  su  parte,  conociendo  !a  escasez  de  recursos  del  j)ais, 
acordó  pedirlo  con  nueva  instancia  al  virrci  del  Perú,  por  mas  ijue 
entonces  se  tuvieran  en  mui  poca  eslinia  los  soldados  que  venian  de 
ese  pais. 

En  acuerdo  de  6  de  agosto,  resolvió  enviar  a  Eima  un  ajenie  carac- 
terizado que  por  su  conocimiento  de  las  cosas  de  Chile  pudiera  dar  al 
vtrrei  noticia  cabal  del  estado  de  este  pais,  i  solicitar  los  auxilios  que 
se  necesitaban.  £1  ájente  designado  por  el  cabildo  fué  el  capitán 
Pedro  Cortes  de  Monroi,  que  en  las  últimas  campañas  habia  desem- 
peñado el  alto  puesto  de  maestre  de  campo  de  Ribera  (31).  Era  éste 
un  militar  tan  distinguido  por  su  valor  como  por  su  actividad,  que 
habia  venido  a  Chile  a  la  edad  de  diez  i  seis  años,  i  que  servia  en  la 
guerra  de  este  pais  desde  el  tiempo  de  don  García  Hurtado  de  Men< 
do/a  (32).  Estos  antecedentes  hacian  creer  que  su  palabra  seria  escu> 
chada  con  consideración. 

A  mediados  de  octubre  de  1603,  cnando  hubo  terminados  sus  apres- 
tos, Ribera  partia  de  Santiago.  Habiendo  reunido  en  Concepción  todas 
las  tropas  de  que  jiodia  disponer,  aiirió  la  nueva  campaña  el  21  de 
noviembre,  itasando  el  Biobio  a  poca  distancia  de  su  embocadura,  i 
fundando  en  la  ribera  sur  un  fuerte  a  que  dio  el  nombre  de  San  Pe 


(30)  Carta  de  Ribera  at  reí,  de  22  de  febrero  de  1604. 

(31)  Acuerdo  del  cabildo  de  6  de  agosto  de  1603,  en  la  foja  31  vuelta  del  UWo  7 

de  la  corporación. 

(3-)  Algunos  cronistas  han  supuesto  que  Pedro  Cortes  de  Monroi  era  chileno  de 
nadmiento.  Era  natural  de  Eslremadura,  en  España,  i  se  croia  pariente  del  eon« 
quietador  de  M^ioo.  En  un  memorial  suyo,  escrito  eñ  Santiago  el  35  de  marzo 
de  1608  para  dar  cuenta  de  los  sucesos  de  Chile,  dice  que  tiene  68  años  poco  nir.s  o 
menos  de  edad,  que  llegó  a  este  pais  de  16  anos,  i  que  ha  servido  otros  52  cii  la 
guerra. — Estos  datos  guardan  consonancia  con  el  parecer  que  dió  en  S  de  febrero 
de  1598  en  una  Información  mandada  levantar  por  ORez  de  Layóla.  Cortes  dice 
allí  que  "mas  de  cuarenta  anos  que  está  en  este  reino  i  sigue  la  guena. " 
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dro  de  la  Paz.  En  seguida  recorrió  toda  la  rejion  vecina  a  uno  i  otro 
lado  de  la  cordillera  de  la  costa,  esto  es,  desde  Andalícan  i  Colcura 
hasta  Miilapoa,  destruyendo  ini¡)lacablemente  por  si  o  por  medio  de 
sus  capitanes  los  sembrados  de  los  indios.  En  esta  espedicion,  i  sin 
alejarse  mucho  de  la  márjen  izquierda  del.Biobio,  avanzó  el  goberña» 
dor  liácia  el  sur,  hasta  la  confluencia  de  ese  rio  con  el  Vergara,  i  allí, 
en  un  sitio  elevado  i  pintoresco,  fundó  el  24  de  diciembre  un  nuevo 
fuerte  que,  por  la  festividad  rclijiosa  de  ese  dia,  recibió  el  nombre  de 
Nacimiento  con  que  hasta  ahora  se  conoce  ese  lugar.  La  línea  fortiñca- 
da  de  frontera  que  había  ideado  Ribera,  quedaba  así  mucho  mejor 
defendida. 

Ribera  tuvo  entonces  que  volver  a  Concepción.  Habían  comenzado 
a  llegar  los  refuerzos  i  socorros  que,  a  consecuencia  de  las  jestiones 
hechas  por  el  capitán  Pedro  Cortes,  enviaba  el  virrei  del  Perú.  Esos, 
refuerzos,  que  vinieron  en  dos  partidas,  formaban  un  total  de  371  sol- 
dados, distribuidos  en  cinco  compañías  de  infantería  (33).  Aunque  este 
número  era  inferior  al  que  esperaba  Ribera,  su  ejército  quedaba  en 
pié  de  emprender  operaciones  mas  importantes  i  decisivas.  Pero  el  go- 
bernador  recibia  junto  con  ese  socorro,  comunicaciones  de  la  mas  alta 
importancia.  £1  ret  de  £spaña,  impuesto  de  las  necesidades  de  la  gue- 
rra  contra  los  araucanos,  avisaba  que  pronto  enviaría  un  socorro  de  mil 
hombres,  ¡que  ademas  había  determinado  que  en  Chile  se  mantuviese 
un  ejército  permanente  de  mil  quinientos  hombres.  De  la  misma  ma- 
nera, autorizaba  al  virrei  del  Perú  para  ñjar  los  sueldos  militara  que 
debían  pagarse  en  Chile;  i  éste  sancionaba,  con  modificaciones  mui 
cortas,  el  plan  establecido  por  Ribera  en  los  primeros  dias  de  su  go-  - 
bierno.  Para  el  pago  de  esa  jente  el  monarca  elevaba  a  ciento  veinte 
mil  ducados  la  subvención  anual  o  situado  que  debia  suministrar  el 
tesoro  real  del  Perú.  En  consecuencia  de  esta  resolución,  con  fecha  de 
22  de  enero  de  1604  Ribera  mando  ])ubl¡car  por  bando  solemne  este 
nuevo  orden  de  cosas.  ->Se  hnce  saber  lo  susodicho  a  los  soldados 
i  oficiales,  decía  allí,  para  que  lodos  los  que  quisieren  venir  a  sen- 
tar sus  plazas  debajo  de  las  dichas  reales  banderas  en  la  orden  que 
queda  dicha,  se  le  darán  los  dichos  sueldos,  conforme  a  la  plaza  que 
cada  uno  sirviere. n  Pero  conociendo  que  a  causa  del  alto  precio  de  la 


(33)  Carla  de  Ribera  «1  reí,  escrita  en  Aravco  a  13  de  abril  de  1604.— El  gober- 
nador había  esperado,  s^n  las  comunicaciones  de  Cortes,  que  este  oontinjente 
montara  a  400  hombres;  pero  cuando  les  paró  revisla  víó  que  solo  eran  371,  contan- 
do con  los  que  llegaron  en  diciembre  anteriw. 
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ropa  i  de  otros  artículos  esos  sueldos  eran  relativamente  mezquinos,  i 
que,  ademas,  las  penalidades  de  la  guerra  habian  de  atraer  pocas  perso- 
nas que  quisieran  enrolarse  voluntariamente  en  el  ejército,  el  goberna- 
dor ofrecia  en  premio  repartimientos  de  indios  a  los  soldados  que 
sirviesen  mejor,  i  anunciaba  que  entablarla  las  jestiones  convenientes 
para  obtener  un  aumento  en  los  mismos' sueldos  (34). 


(34)  Bando  del  gobernador  Alonso  de  Ribera,  pregonado  en  Concepción  el  22  de 
enero  de  16C4.  La  real  cédula  que  dió  (»fjen  a  este  bando,  había  sido  dictada  por 
Felipe  III  en  enero  de  1603.  Pero  el  año  «guíente,  hallándose  en  Gumiel  (provincia 
de  Burgos)  d  mismo  monarca  espediai  con  fecha  de  4  de  setiembre  de  1604,  otra 

cédula  para  que  t<se  escusasen  las  derramas  1  otros  repartimientos  que  se  han  acostum- 
brado hacer  en  ese  reino  (Chile).  Como  cjuicra  cjue  no  se  sabe,  ni  se  puede  juzgar  la 
jente  efectiva  que  habrá,  agrega  la  cédula,  ha  parecido  que  los  capitanes  de  a  caballo 
e  ín&nteria  g^nen  a  tacón  de  cincuenta  ducados  de  sueldo  al  mes,  i  los  soldados  a  ra» 
zon  de  cada  uno  setenta  reales  al  mes,  con  que  ninguna  compaSfa  de  a  caballo  pue> 
de  tenér  mas  de  cien  hombres,  i  las  de  inrantería  ciento  cincuenta.  I  que  el  maestre 
de  campo  gane  a  razón  de  cien  ducados  al  mes;  el  sárjenlo  mayor,  cincuenta  iluca- 
dos;  un  ayudante  suyo,  veinte;  los  alféreces  de  infantería  i  tenientes  de  a  caballo  a 
cada  uno  veinte  ducados;  los  sárjenlos  de  las  compañías  de  infantería  a  doce  duca- 
dos; el  capitán  de  campaSa,  quince  ducados  al  mes;  un  intérprete  de  la  lengua  de  los 
indios,  doce  ducados;  un  cirujano  mayor  del  campo,  doscientos  cincuenta  ducados  a! 
año;  otros  dos  cirujanos  para  los  campos,  quince  ducados  al  mes;  al  vicario  i  cape- 
lian  del  campo,  trescientos  ducados  al  aiío;  otros  dos  capellanes  para  los  demás  cam- 
pos a  doscientos  ducados  al  año.  I  a  este  respecto,  sin  exceder  de  estos  sucldíis,  os 
mando  que  se  los  señaléis  a  todos  los  que  me  sirvieren  del}3jo  de  banderas,  i  estu- 
vieren en  los  presidios  donde  hubiere  jente  de  guerra,  i  les  hagáis  hacer  bs  pagas 
a  los  dichos  oficiales  i  soldados.  I  con  lo  demás  que  sobrase  de  la  consignación, 
acomodareis  los  demás  gastos  de  la  guerra,  i  las  cosas  forzosas  sin  echar  derramas  n-í 
repartimientos,  ni  dar  lugar  a  que  se  tome  cosa  alguna  de  los  mercaderes  i  vecinos, 
aunque  se  diga  que  es  para  el  campo,  si  no  fuese  pagándolos  a  precios  ñjos  i  conve- 
nibles, ni  para  presidios  ni  para  otro  efecto  alguno.  Ni  permitiréis  que  se  les  haga 
agravio  alguno,  pues  es  cantidad  suficiente  la  de  la  consignación  para  acudir  a  todo. 
I  a  los  mercaderes  i  demás  personas  que  me  fuesen  a  servir  de  voluntarios  i  ún  suel« 
dos,  los  dejareis  entrar  i  salir  en  este  reino  libremente,  sin  permitir  cxeso  a  ninguno. 
I  porque  importa  mucho  que  no  falten  bastimentos,  i  que  haya  abundancia  de  ellos, 
procurareis  i  haréis  sementeras  por  mi  cuenta,  como  se  ha  hecho  por  lo  pasado;  i 
que  de  lo  que  de  ellas  se  cojiere,  sirva  i  sea  para  el  campo  i  entretenimiento  de  los 
soldados,  i  se  les  dé  a  precias  moderados  i  acomodados,  i  también  todos  los  demás 
bastimentos,  concertándolos  con  los  dueSos  de  ellos,  i  con  su  voluntad,  para  que  se 
den  por  la  coarta  parte  menos  de  como  valieren  en  la  plaza  pública,  para  que  en 
todo  sean  acomodados  i  favorecidos.  Sobre  la  ropa  que  se  llevare  a  ese  reino  desde 
el  Terú  i  otras  partes  para  la  jente  del  campo  (del  ejercito)  no  echareis  imposición 
ni  derecho  alguno;  i  daréis  a  los  soldados  la  que  se  llevase  de  mi  cuenta  por  el  costo 
i  costas  que  tuviere  hasta  que  llague  allí.  I  pues  sabéis  cnán  apretada  i  aflíjida  está  la 
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Con  este  refuerzo,  Ribera,  dejando  siempre  algunas  tropas  para  la 
defensa  de  Concepción  i  de  los  fuertes  que  tenia  establecidos,  pudo 
formar  una  columna  de  580  hombres,  a  cuya  cabeza  se  proponia  hacer 
una  nueva  campafta  en  los  meses  que  quedaban  de  verano.  Con  difi- 
cultad habla  podido  reunir  los  caballos  necesarios  para  montar  un 
cuerpo  de  doscientos  hombres.  Mandados  éstos  por  algunos  capitanes 
de  toda  la  confianza  del  gobernador,  marcharon  adelante,  i,  penetrando 
mas  al  sur  de  los  últimos  inertes  españoles,  comenzaron  a  hacer  una 
guerra  implacable  a  los  Indios  que  poblaban  los  campos  de  Angel  i  de 
Mulchen.  Ribera,  entretanto,  habia  salido  de  Concepción  el  28  de  fe- 
brero al  frente  de  las  tropas  de  infantería,  i)asaba  tranquilamente  el 
Biobio  i,  dejando  sus  bagajes  en  el  fuerte  de  Nacimiento,  se  dirijia  tam- 
bién al  sur  a  dar  mayor  impulso  a  las  operaciones.  Esta  campaña  duró 
solo  quince  dias.  Los  bárbaros,  según  su  costumbre,  no  querían  empe- 
ñar combate  con  las  fuerzas  compactas  de  los  esi>añoles  i  se  disi)ersaban 
en  fuga  en  todas  direcciones,  yendo  a  asilarse  en  gran  número  en  las 
famosas  ciénagas  de  Puren  i  de  Lumaco,  donde  en  tantas  ocasiones  se 
habian  sustraído  a  la  jjersecucíon  de  sus  enemigos.  Ribera,  sin  arre- 
drarse por  ninguna  dificultad,  mandó  que  los  indios  auxiliares  cubrie- 
sen los  pantanos  con  fajina,  i  haciendo  avanzar  su  infantería,  obligó  a 
los  bárbaros  a-abandonar  sus  posiciones  i  a  continuar  su  fitga  i  su  dis- 
persión. Si  en  estas  jornadas  i  en  las  correrías  subsiguientes  no  consit 
guió  hacer  al  enemigo  daños  mas  considerables,  logró  a  lo  ménos 
rescatar  veintiséis  españoles  cautivos,  muchos  de  ellos  apresados  en 
la  Imperial,  en  Valdivia  i  en  Villarrica  (35).  Ademas,  «irecibid  el  ené- 


jente de  tierra,  os  encargo  que  la  amparéis,  alentéis  i  favorezcáis  para  que  se 
pueble  i  conserve  el  reino.  Esta  real  cMala,  que  reproducimos  en  su  mayor  parte, 

se  halla  asentada  a  fojas  184  i  siguientes  del  libro  7."  de  acuerdos  del  cabildo  de 
Santiago.  Las  disposiciones  consignadas  en  ella  eran  el  resultado  de  las  jestiones  he- 
chas en  la  corte  por  los  apoderados  del  cabildo  i  de  los  vecinos  de  Chile,  como  ten- 
dremos que  referirlo  mas  adelante.  Por  ahora,  conviene  hacer  notar  que  loi  sueklos 
fijado*  por  el  reí  eran  inferiores  a  toe  que  había  angnado  el  virrei  del  Perú  i  el  go* 
bernador  de  Chile. 

(35)  En  este  número  de  veintiséis  cautivos,  debía  contar  Ribera  a  un  mestizo 
llamado  Prieto,  que  en  años  atrás  habia  desertado  del  campo  español,  i  andaba  en- 
tre kM  indios,  capitaneándolos,  como  se  recoidará,  en  algunas  de  sus  empresas  mili- 
tares.  Durante  esta  eampofla  de  Paren  se  pasó  de  nuevo  a  los  españoles,  entregán- 
dose al  sarjento  mayor  Gonralez  de  Nájera  que  lo  trató  con  benignidad.  Ribera 
mismo  le  perdonó  su  deserción  en  vista  de  su  arrepentimiento  i  le  permitió  retirarse 
al  Perú.  González  de  Nájera  ha  contado  prolijamente  este  episodio  en  las  paji- 
nas 2i9<-222  de  sn  Daengaño  i  reparo    la  guerra  de  Chile» 
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migo  en  esta  entrada,  dice  Ribera,  mucho  daño  en  las  comidas  i  en 
ganados,  porque  se  quemaron  m^s  de  seiscientos  ranchos  en  que  te- 
nían jgran  suma  de  comidas  i  vasijas  de  las  que  ellos  usan,  i  de  los 
instrumentos  que  tienen  para  labrar  la  tierra,  que  no  es  en  lo  que  reci- 
bieron ménos  daño;  i  en  las  personas  se  les  hizo  poco,  porque  no  se 
mataron  mas  que  seis  o  siete  porque  estos  huyen  de  manera  cuando 
les  conviene,  i  tienen  la  tierra  tan  en  su  favor  cjue  aunque  de  nuestra 
parte  se  hicieren  las  dilijencias  que  fuere  posible,  no  se  puede  hacer 
más  de  lo  que  digo"  (36). 

El  poco  fruto  de  la  esi)edi{-ion  dehio  hacer  j)ensar  a  Ribera  en  la 
dificultad  de  dar  cima  a  la  t  nipresa  de  pacificación  i  conciuisla  en  que 
estaba  empeñado.  Pero  otros  hechos  ocurridos  en  esos  misinos  días 
habrían  debido  llevar  el  desaliento  a  su  campo,  si  hubiera  sido  posi- 
ble hacer  comprender  a  los  arrogantes  i  porfiados  conquistadores  la 
inutilidad  de  sos  esfuerzos  i  de  sus  sacríñdos.  El  gobernador  creía,  sin 
duda,  que  las  devastaciones  ejecutadas  en  toda  la  rejion  de  la  cordi- 
llera de  la  costa,  habrían  escarmentado  a  los  indios  de  esta  comarca. 
Pero  miéntras  él  espedicionaba  en  Puren  a  principios  de  marzo  de  1604, 
esos  mismos  indios  atravesaban  sijilosamente  el  Biobio^  caian  de  sor- 
presa sobre  las  estancias  que  los  españoles  tenian  en  Hualqui  i  en  las 
vecindades  de  Talcahuano,  i  ejercían  en  ellas  las  acostumbradas  de- 
predaciones. Dieron  muerte  a  los  españoles  i  a  los  indios  amigos  que 
encontraron  en  su  camino,  apresaron  a  muchos  otros  para  llevarlos 
cautivos,  i  se  volvieron  a  sus  tierras  con  cantidades  considerables  de 
ganado  robado  en  aquellas  estancias.  "¥.n  esto  echará  de  ver  V.  M.,  de- 
cía Ribera  en  la  carta  citada,  cuan  soldados  son  estos  indios,  i  como  no 
l)ierden  ocasión,  sino  en  viéndonos  poner  la  cara  a  una  provincia,  ellos 
entran  luego  por  otra.  Ayúdales  mucho  a  facilitar  estas  entradas  i  otras 
de  ménos  ¡n)porlancia  que  de  niui  ordinario  hacen,  el  ser  tan  grandes 
traidores  los  indios  de  paz,  que  ningún  secret(j  hai  en  nuestra  tierra  que 
no  se  lo  digan  i  enseñen  con  el  dedo;  i  como  son  ladrones  de  casa,  hacen 
mucho  daño.  I  aunque  se  saben  claras  algunas  cosas  destas  se  dejan 
éstos  de  castigar,  porque  sería  menester  ahorcar  a  casi  todos  los  indios  de 
la  frontera.  I  todo  esto  se  les  sufre  porque  al  fin  son  de  mucha  impor- 


(36)  Carta  de  Ribera  al  rci,  fechada  en  Arauco  a  13  de  al)ril  de  1604. — El  padre 
Rosales,  en  su  Historia  jeueral,  lib.  V,  cap.  30,  ha  referido  esta  campaña  con  gran- 
de atnmdancia  de  detalles,  seguramente  exactos,  i  que  no  están  en  verdadera  con- 
tiadiodon  oon  los  docnmentot;  pero  esos  accidentes  de  ^escasa  Smpoitanda  no  dan 
mas  valor  a  los  resaltados  de  esta  espedicú». 
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tanda  i  ayudan  en  lo  que  es  la  guerra  i  otros  ministerios,  i  porque  el 
principal  intento  de  esta  guerra  es  reducirlos  al  servicio  de  V.  M.,  i  a 
la  santa  fe  católica,  cosa  que  ellos  toman  por  tan  de  burla  i  de  que 
hacen  tan  poco  caso  que  es  granelísima  lástima,  i  para  mí  entiendo 
que  no  se  salva  hombre  dellos,  sino  son  los  niños  que  mueren  bauti- 
zados en  la  edad  de  la  inocencia,  o  algunos  que  mueren  por  justo 
castigo. n  Estas  palabras  del  gobernador,  al  paso  que  dan  a  conocer  el 
carácter  especial  de  aquella  guerra  interminable,  demuestran  una  vez 
inas  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  se  hablan  hecho  para  convertir 
a  los  indios  a  la  relijion  de  sus  conquistadores. 

Estaá  hostilidades  de  los  indios  obligaron  a  Ribera  a  volver  con  sus 
tropas  a  los  mismos  lugares  en  que  había  espedicionado  tres  meses 
ántes.  En  Catirai,  Mareguano  i  sus  cercanías,  renovd  la  estéril  perse* 
cudon  de  los  indíjenas  que,  sin  querer  presentar  batalla,  se  refujiaban 
en  las  montañas  abandonando  sus  campos  i  sus  habitadones  a  la  safia 
implacable  de  sus  perseguidores.  Contra  el  parecer  de  la  mayoría  de 
sus  capitanes,  que  creían  avanzada  la  estación  para  hacer  nuevas  espe- 
dicioncs,  el  gobernador  se  dirijió  a  la  plaza  de  Arauco.  Habiendo  lle- 
gado allí  el  1,^  de  abril,  dis[juso  repetidas  correrías  en  los  campos 
vednos,  que  no  dieron  otro  fruto  que  la  destrucción  de  los  sembrados 
i  chozas  de  los  indios.  Por  un  momento,  Ribera  pudo  hacerse  la  ilu- 
sión de  que  los  pobladores  de  esa  comarca  querían  dar  la  paz.  Aun 
recibió  mensajeros  de  algunos  jefes  de  tribus,  i  se  empeñó  en  demos- 
trarles las  ventajas  que  habia  para  ellos  en  poner  término  a  esa  guerra 
de  devastaciones  en  que  los  mismos  indios  eran  los  mas  perjudicados. 
Pero  ahora,  como  siempre,  esas  negociaciones  no  llegaron  a  ningún 
resultado  práctico.  Los  bárbaros  sabian  perfectamente  que  en  el  caso 
de  someterse  a  los  conquistadores,  no  solo  perderían  su  libertad  i  que- 
darían en  una  condición  semejante  a  la  de  los  esclavos,  sino  que 
irremediablemente  se  iban  a  atraer  el  odio  i  la  guerra  de  las  otras  tri» 
bus,  con  las  atroces  depredaciones  que  éstas  ejercían  sobre  aquellos  de 
sus  compatríotas  que  se  sometían  a  los  españoles. 

Como  se  acercase  el  invierno,  Ribera  díd  la  vuelta  a  Concepción. 
Aunque  solo  lo  acompañaban  unos  ochenta  hombres,  pudo  atravesar 
sin  el  menor  inconveniente  toda  esa  porción  de  territorio  vecino  de  la 
costa  que  media  entre  la  plaza  de  Arauco  i  el  Biobio,  teatro  constante 
de  emboscadas  de  los  indios,  i  de  combates  terribles  i  desastrosos. 
Ahora,  todos  esos  campos  estaban  yermos  i  despoblados,  «que  certifico 
a  V.  M.,  decia  Ribera,  que  pareria  haber  muchos  años  que  en  toda 
ella  no  habitaba  jente,  porque  hallé  los  caminos  con  yerba  alta,  i  en 
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toda  ella  no  vi  señal,  ni  rastro  de  hombre,  ni  de  caballo,  ni  sementera, 
ni  rancho  de  vivienda-i  {37).  Pero  si  los  indios  habiun  abandonado  por 
entonces  a(¡uel1os  lugares,  donde  habia  existido  ántes  una  numerosa 
población,  el  gobernador  no  podía  hacerse  la  ilusión  de  que  la  pas 
quedaba  allí  sdlidamente  asentada.  Léjos  de  eso^  había  dejado  regu- 
lannente  guarnecidos  todos  los  fuertes  qne  defendían  la  linea  de  fron- 
tera. En  Arauco  puso  todavía  fuerzas  mucho  mas  considerables.  Debían 
quedar  aquf  d  maestre  de  campo  Pedro  Cortes  i  el  sárjenlo  mayor 
Alonso  González  de  Nájera  con  quinientos  hombres  no  solo  para  la 
defensa  del  fuerte,  sino  para  hacer  la  guerra  a  las  tribus  vecinas  i  pre- 
parar su  reducción.  El  gobernador  esperaba  tener  mayores  fuerzas  para 
repoblar  el  verano  siguiente  una  ciudad  en  las  orillas  del  rio  Lebu,  lí- 
sonjeándose  con  quQ  ella  seria  la  base  de  la  pacificación  de  toda  aque- 
lla parte  del  territorio  en  que  habia  tenido  su  oríjen  la  gran  rebelión  de 
los  indios,  i  en  que  la  guerra  habia  sido  mas  ol)St¡nada  i  tenaz. 
7.  Miserias  i  ru-        7.  El  rcsuUado  de  esta  camjjaña  no  era  en  modo 

friminitosen  las  lisonjero,  l-'-s  cierto  que  la  línea  de  fuertes  cs- 

cindades  austrn-  '  , 

les:  despoblación  tablee  ida  en  las  riberas  del  Biobio  j)arecia  asegurar 
definitiva  del  mas  tarde  o  mas  temprano  la  tranquilidad  de  las 
v^a"^!  de  k  ciudad  Poblaciones  que  los  españoles  niantenian  al  norte -de 
de  Osorno.  ese  rio,  siempre  que  se  conservasen  puramente  a  la 

defensiva  i  que  no  intentasen  nuevas  empresas  sobre  el  territorio  ene- 
migo. Pero  ademas  de  que  Ribera  i)royectaba  avanzar  esa  línea  vol- 
viendo a  fundar  el  áfto  siguiente  otras  poblaciones  en  Tucapel  i  en 
Angol,  habria  debido  convencerse  de  que  aun  la  defensa  de  su  prime 
ra  Ifnea,  exijía  fuerzas  mas  o  ménos  considerables  i  una  vijilancia  de 
todo  momento.  Lás  correrías  practicadas  por  los  indios  en  el  mes  de 
marzo  al  norte  del  Biobíp,  que  produjeron  una  grande  alarma  en  esas 
poblaciones,  probaban  que  los  araucanos  eran  enemigos  tan  audaces 
como  incansables. 

PerO;  al  mismo  tiempo,  en  ese  verano  hablan  ocurrido  nuevos  i  mas 
graves  desastres  en  las  provincias  australes.  Se  recordará  que  allí  que- 
daban todavía  en  pié,  fuera  de  la  ciudad  de  Castro  en  Chiloé,  la  de 
Osorno  i  el  fuerte  construido  en  el  sitio  en  que  estuvo  Valdivia.  Esas 
poblaciones  habian  soportado  los  mas  dolorosos  padecimientos  produ- 
cidos por  el  hambre  i  por  la  guerra,  sin  que  el  gobernador  hubiera 
podido  prestarles  los  socorros  necesarios  para  sostenerse.  Según  conta- 


(37)  Carta  de  Ribera  al  reí,  escrita  eo  Concepción  a  26  de  mayo  de  1604. 
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mos  mas  atrás  (38),  en  junio  de  1602,  Ribera  había  enviado  a  aquellas 
provincias  un  buque  con  un  pequeño  refuerzo  de  tropas  i  con  algunos 
otros  socorros;  pero  eran  tales  las  dificultades  de  las  comunicaciones, 
que  se  pasaron  mas  de  seis  meses  sin  que  Ribera  volviese  a  tener 
noticia  alguna  de  aquellas  ciudades,  en  que  cada  día  eran  maywes  los 
sufrimientos  i  la  miseria. 

En  efecto,  el  buque  que  llevaba  ese  pequefto  refuerzo  se  había  perdi- 
do desastrosamente.  Arrastrado  por  los  vientos  del  norte»  tan  frecuen. 
tes  en  esta  estación,  habia  pasado  adelante  de  Chiloép  i  una  noche  se 
estrelló  haciéndose  mil  pedazos  en  los  arrecifes  de  la  isla  de  Huafo  (39), 
con  pérdida  de  toda  su  carga,  i  de  veinte  hombres  de  su  tripulación,  i 
entre  ellos  el  maestre  i  el  piloto  de  la  nave  i  los  capitanes  Rosa  i  Mejfa 
que  iban  a  prestar  sus  servicios  militares  en  Valdivia  i  Osomo.  I4OS 
individuos  que  salvaron  del  naufrajio,  después  de  sufrir  las  mayores 
penalidades,  fueron  socorridos  por  los  españoles  de  Chiloé  i  pudieron 
llegar  a  la  ciudad  de  Castro. 

Mientras  tanto,  aquellas  poblaciones  ¡asaban  por  las  mas  dolorosas 
angustias  i  por  una  miseria  dcscs¡)crante.  El  fuerte  de  Valdivia,  fun- 
dado como  dijimos  por  el  capiUin  Hernández  Ortiz  en  marzo  de  1602, 
contenia  mas  de  doscientos  veinte  hombres,  pero  se  hallaba  constan- 
temente asediado  por  fuerzas  diez  veces  superiores.  Su  guarnición  tuvo 
desde  luego  que  sostener  frecuentes  combates  con  los  indios  que  des- 
pués de  la  destrucción  de  la  Imperial  i  de  Villarrica  eran  dueños  abso- 
lutos de  toda  la  comarca.  Los  eipaftoles  estaban  acostumbrados  a 
soportar  con  entereza  este  jénero  de  fatigas;  pero  en  el  mes  de  agosto 
se  acabaron  los  víveres  i  entdnces  comenzó  para  los  defensores  del 
inerte  una  série  de  sufrimientos  casi  indescribibles.  Los  estragos  cau* 
sados  por  el  hambre  fueron  verdaderamente  horrorosos.  La  deserción 
comenzó  a  hacerse  sentir  entre  esos  infelices,  prefiriendo  vivir  cautivos 
entre  los  bári»ros  a  la  muerte  cruel  que  les  estaba  reservada.  El  capi- 
tán Gaspar  Viera,  que  por  entdnces  mandaba  en  la  plaza,  resuelto  a 
resistir  a  todo  trance,  hizo  ahorcar  a  tres  individuos,  un  alférez,  un 
soldado  i  una  mujer,  que  tenian  concertada  su  fuga.  Pero  el  hambre  i 


(38)  C-vpitulo  19,  §  5- 

(39)  Cioaf,  escribe  Ribera  en  su  carta  al  reí,  de  5  de^ febrero  de  1603.  Es  induda- 
Uemcnte  la  tsU  de  Huafo,  situada  entre  la  isla  grande  de  Cblloé  i  las  Gnaitecas,  en 
la  latitud  de  43^  22'.  En  algunas  cartas  inglesas  se  la  denomina  también  No-man, 
nonilire  que  en  1670  te  dió  el  nav^uite  ingles  Narboroi^h,  por  haberla  hallado  sin 

habitantes. 
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la  guerra  continuaron  haciendo  sus  liorriblcs  estragos,  A  mediados  de 
enero  de  1603,  la  guarnición  de  Valdivia  estaba  reducida  a  treinta  t 
seis  hombres,  catorce  mujeres  i  dos  indios  auxiliares.  Sesenta  i  un 
soldados,  muchas  mujeres  i  niños  habían  muerto  de  hambre  fuera  de 
los  que  perecieron  a  manos  del  enemigo. 

En  esas  circunstancias  llegaba  a  Valdivia  el  23  de  enero  de  1603 
una  pequeña  embarcación  que  llevaba  a  sus  defensores  un  socorro  de 
víveres  i  de  municiones.  Era  enviada  de  Concepción  por  el  goberna- 
dor Ribera,  i  ll^ba  en  los  momentos  en  que  la  miseria  de  los  defen- 
sores de  la  plaza  tocaba  los  Ultimos  estremos.  Aunque  poco  mas  tarde 
recibieron  un  nuevo  socorro,  su  situación  continuó  siendo  desesperada. 
Por  orden  de  Ribera,  habia  tomado  el  mando  de  su  guarnición  el 
capitán  Gaspar  Doncel,  buen  soldado  de  las  guerras  de  Flandes,  i  hom- 
bre de  enerjía  probada.  Pero  toda  su  entereza  no  podia  mejorar  aquel 
estado  de  cosas.  Doncel  sofocó  valientemente  una  insurrección  de  sus 
propios  soldados,  defendió  el  fuerte  contra  los  ataíjues  de  los  indios 
durante  el  año  entero;  pero  a  fines  de  1603  el  fuerte  de  Valdivia  pare" 
cía  í'atalmente  destinado  a  sucumbir  de  una  manera  desastrosa  en  mui 

« 

poco  tiemi)o  mas  (40). 

La  situación  por  que  atravesaba  la  ciudad  de  Osorno  no  era  mucho 
roas  ventajosa.  Mandaba  en  ella  el  capitán  Hernández  Ortiz,  que  habia 
vuelto  de  Valdivia,  en  abril  de  r6o2,  i  que  habia  estado  obligado  a 
vivir  con  las  armas  en  la  mano  para  rechazar  los  ataques  de  los  indios 
i  para  procurarse  algunos  víveres.  En  el  primer  tiempo  obtuvo  sobre 
el  enemigo  pequeñas  ventajas;  pero  las  correrías  de  éste  se  renovaban 
sin  cesar,  i  la  escasez  de  provisiones  se  hacia  mayor  cada  dia.  Los 
defensores  de  Osorno  podian  comunicarse  con  suma  dificultad  con 
Chiloé,  que  era,  sin  embargo,  el  único  lugar  de  donde  podian  recibir 
socorros.  Los  indios  enemigos  les  habían  robado  casi  todos  los  caba- 
llos, ¡  ocupaban,  ademas,  todos  los  campos  de  las  inmediaciones.  La 
ciudad,  que  por  desgracia  contaba  muchas  bocas  inútiles,  se  habia  ido 
reduciendo  poco  a  poco  hasta  quedar  casi  reducida  a  un  fuerte  en  que 
se  encerraban  sus  pobladores.  Las  tropas  españolas  de  Osorno,  que 
tres  años  antes  subían  a  mas  de  cuatrocientos  hombres,  estaban  redu- 
cidas a  fines  de  1603  solo  a  ochenta. 


(40)  Constan  todos  estos  hechos  de  las  carias  citadas  de  Alonso  de  Ribera  al  reí, 
i  de  las  relaciones  i  documeatos  enviados  al  'gobernador  por  el  capitán  Gaspar 
Doncel. 
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Ribera  acababa  de  llegar  a  Concepción  en  los  primeros  días  de  no- 
viembre de  i6o¿  a  dirijir  la  nueva  campaña  que  pensaba  hacer  contra 
los  araacsnos.  £1  5  de  ese  mes  entraba  también  un  buque  que  traia  del 
sur  las  noticias  lastimosas  que  acabamos  de  apuntar,  i  que  pedia  con 
grandes  instandas  nuevos  i  mayores  socorros  para  poder  sustentar 
aquellas  apartadas  poblaciones.  Ante  el  cuadro  de  tantas  desgracias, 
i  ante  la  imposibilidad  absoluta  de  remediarlas  convenientemente,  IU> 
bera,  después  de  consultar  a  los  mas  autorizados  capitanes,  tomd  una 
resolución  suprema.  Acordó  "que  los  dichos  fuertes  (de  Valdivia  i  de 
Osorno)  se  quiten,  i  que  la  guerra  vaya  de  aqui  (Concepdon)  abajo' 
sin  dejar  cosa  que  no  esté  de  pazn  (41).  AI  dar  cuenta  al  reí  de  esta 
determinación,  el  gobernador  señalaba  prolijamente  los  hechos  que  la 
hablan  hecho  indispensable,  demostrando  con  verdadero  tino  mUítar 
que  los  pueblos  enclavados  en  el  corazón  del  territorio  enemigo, 
incomunicados  unos  con  otros,  no  afianzaban  en  manera  alguna  la 
conquista,  ocasionaban  gastos  considerables,  vivian  en  medio  de  con- 
tinuas alarmas,  i  debian  ir  debilitándose  hasta  llegar  a  un  anonada- 
miento comi)leto. 

El  buque  que  llevaba  la  órilen  del  gobernador  para  dcs[>lobar  esos 
establecimientos,  sufrió  algunos  atrasos  en  su  camino  i  solo  llegó  a 
Valdivia  el  13  de  febrero  de  1604.  En  esta  ¡)laza  no  quedaban  mas 
que  cuarenta  i  cuatro  personas  que,  según  la  pintoresca  espresion  de 
Ribera,  "de  necesidad  no  aguardaban  sino  la  muerte».  La  despobla* 
don  de  aqud  fuerte,  I  el  embarco  de  las  armas  i  bagajes  debid  demo* 
rarlos  algunos  dias.  Abandonando  aquellos  lugares  en  que  habían  su> 
frido  tantas  miserias  i  tantas  fatigas,  se  hideron  a  la  vela  para  los  mares 
de  Chiloé.  El  gobernador  habia  ordeimdo  que  esa  jente  se  estableciese 
en  el  puerto  de  Carelmapu,  i  que  desde  alU  comunicara  a  los  Ultimos 
defensores  de  Osorno  la  drden  de  despoblarla  definitivamente. 

Cuando  llegaron  a  los  canales  de  Chiloé,  ya  esa  dudad  habia  sido 
abandonada.  El  capitán  Hernández  Ortiz  habia  sufrido  con  ánimo  fir- 
me las  fatigas  de  la  guerra  i  las  penurias  del  hambre;  pero  después 
de  un  combate  en  que  perdió  diez  i  seis  hombre^  i  cuando  vi6  des- 
vanecerse toda  esperanza  de  recibir  socorros  de  cualquiera  parte,  tomá 
sobre  sí  la  única  resolución  que  podia  salvar  a  él  i  sus  compañeros 
de  una  muerte  inevitable  i  desastrosa.  El  15  de  mar/o  de  1604,  los 
últimos  ])obladores  de  Osorno  i  los  soldados  que  la  guarnecian,  dejando 
abandonadas  las  casas  i  fortines  en  que  habían  vivido  aislados,  i  car- 


(41)  Carta  de  Ribera  al  reí,  de  22  de  febrero  de  1Ó04. 
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gando  consigo  todos  los  objetos  que  podían  trasportar,  emprendieron 
la  marcha  hácia  el  sor,  por  entre  bosques,  ríos  i  pantanos.  S¡  en  este 
viaje  no  tuvieron  que  sufrir  las  hostilidades  de  los  indios  que,  sin  duda, 
se  entretenían  en  repartirse  el  miserable  botin  dejado  en  la  ciudad, 
i  en  celebrar  su  triunfo,  les  fué  forzoso  soportar  todo  jénero  de  fatigas 
i  privaciones.  No  tenían  mas  que  unos  cuantos  caballos,  de  manera 
que  el  mayor  nümero  de  esos  infelices  marchaba  a  pi^  cargando  las 
mujeres  con  sus  hijos,  i  abandonando  en  el  camino  los  objetos  que  no 
podian  llevar  por  mas  largo  tiempo  (4a).  £n  un  lugar  denominado 
Guanauca,  Hernández  Ortiz  creyó  que  podian  hacer  alto  i  establecer 
un  fuerte;  pero  cuando  hubo  recibido  algunos  socorros  de  Chiloé,  i 
cuando  supo  que  los  defensores  de  Valdivia  se  encontraban  en  la  costa 
vecina,  cambió  de  determinación.  De  común  acuerdo  se  trasladaron 
todos  a  la  isla  de  Calbuco,  ventajosamente  situada  entre  la  costa 
Chiloé;  i  hallando  allí  comodidad  para  establecerse,  construyeron  un 
fuerte  i  las  habitaciones  convenientes.  Osorno,  la  ciudad  que  por  mas 
largo  tiempo  habla  resistido  a  la  formidable  insurrección  araucana, 
acababa  de  desaparecer  de  una  manera  lastimosa  como  habían  desa- 
parecido Santa  Cruz  de  Coya  i  Valdivia  en  1599,  Angol  i  la  Imperial 
en  1600  i  Villarrira  en  1602.  Después  de  mas  de  medio  siglo  de  gue- 
rra incesante,  la  obra  de  la  conquista  de  toda  aquella  porción  del 
territorio  chileno,  emprendida  con  tanta  arrogancia  i  con  tan  poco 
discernimiento,  se  habia  desplomado  i  caido  al  suelo,  causando  la 
muerte  de  mas  de  un  millar  de  hombres  útiles  i  vigorosos,  arrastrando 
en  su  ruina  deplorable  a  todos  los  pobladores  de  aquellas  provincias 
i  retardando  el  desenvolvimiento  i  el  progreso  del  país  por  los  sacrifi- 
cios que  le  imponía  tan  larga  i  penosa  lucha. 


(42)  Las  penalidades  de  esta  retirada  *no  se  hallan  prolijamente  referidas  en  los 
documentos  de  la  época.  Ribera  ha  contado  sumariamente  estos  sucesos  en  la  carta 
escrita  en  Arauco  el  13  de  abril  de  1604.  En  cambio  algunos  cronistas  han  dado 
noticias  cstensas  i  pn^jas,  como  puede  verse  en  d  cap.  24,  Itb.  V  de  la  HiOoria 
eneral  Af\  padre  Rosales. 

En  Osorno  había  un  convenso  de  monjas  bajo  la  advocación  de  Santa  Isabel.  Du- 
rante los  últimos  años  de  guerra  i  de  haml)re,  su  número  se  habia  reducido  a  unas 
doce  relijiosas,  en  vez  de  las  veinte  que  habia  ántes.  Se  comprende  que  la  presen- 
da  de  ellas  en  los  dias  del  sitio  de  la  ciudad  i  mas  que  todo  en  la  penosa  retirada, 
.  debia  ser  cansa  de  los  mas  sérios  emharaaos  para  los  espaSoles  cuando  caiedan  de 
víveres  para  dar  de  comer  a  los  soldados,  rasoo  por  la  cual  d  coronel  Fiandsoo  dd 
Campo  habia  querido  enviarlas  a  Concepción  o  a  Santiago  en  i6oí.  Después  de  la 
despoblación  de  Osorno»  las  monjas  fueron  trasladadas  a  Castro»  i  a  fines  de  ese 
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8.  Ll^an  a  España      8.  Alonso  de  Ribera  habia  comprendido  mejor 
noticias  del  ningnn  ,  ' 

rebultado  de  la  gue-    que  SUS  predecesores  el  plan  de  guerra  i  de  con- 

rra  de  Chile:  el  rei    quista  que  debia  adoptarrse  para  llevar  a  cabo  la 

nombra  goberna-  t      ■        ,        ,  .     .      ,  , 

dor  i  capitán  jene-    pacificación  de  todo  este  territorio.  despobla- 

ral  lie  este  país  a  cion  de  esas  ciudades  no  era,  según  él,  un  verda- 
don  Alonso  de  So<     ,       ^  ,  . 

tomayor.  dero  desastre.  nCon  esto  queda  aquella  tierra  re- 

parada, escribía  aL  rei,  i  dará  lugar  a  que  la  guerra  se  prosiga  desde 
acá  abajo  hasta  llegar  allá,  que  será  fácil,  enviándome  V.  M.  la  jente 
que  tengo  pedida.  I  es  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  i  la  con. 
servacion  de  esta  milicia  i  reino  lo  que  en  este  particular  se  ha 
hechon  (43).  uLo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  i  bien  de  este 
reino,  escribía  en  otra  ocasión,  es  que  la  guerra  vaya  de  acjuí  (Con- 
cepción) abajo,  sin  dejar  cosa  detras  que  no  esté  de  paz;  i  ya  la 
llevo  ansi,  i  espero  en  Dios  de  inviar  a  V.  M.  con  mucha  breve- 
dad mui  buenas  nuevas  i  de  poner  las  poblaciones  en  tales  puestos 
que  hagan  la  guerra  al  enemigo  i  ellas  se  puedan  sustentar  unas  a 
otrasn  (44).  El  plan  de  Ribera  consistía,  como  ya  hemos  dicho,  en 
un  avance  gradual  de  la  línea  de  frontera  por  medio  de  fuertes  i  de 
polilaciones  convenientemente  situadas,  de  modo  que  no  quedasen 
enemigos  a  la  espalda,  i  que  la  pacificación  del  territorio  enemigo 
ejecutada  progresivamente  fuese  sólida  i  estable.  Bajo  el  punto  de 
vista  racional  i  estratéjico,  este  plan  era  excelente,  como  que  era  tam- 
bién el  único  practicable;  ¡lero  el  gobernador  se  engañaba  lastimosa- 
mente cuando  creía  que  podía  llevarse  a  cabo  en  pocos  años  i  mas  aun, 
cuando  pensaba  que  a  él  le  tocaría  la  gloria  de  dar  cima  a  aquella  obra 
jigantesca. 

Mecido  por  estas  ilusiones,  jwrtía  para  Santiago  a  mediados  de  junio 
de  1604,  meditando  los  proyectos  que  pensaba  poner  en  planta  en  la 
primavera  próxima  para  adelantar  la  línea  de  frontera  medíante  la  fun- 
dación de  nuevas  poblaciones.  En  Santiago,  como  ya  hemos  contado, 
iba  a  verse  envuelto  en  las  diñcultades  i  rencillas  que  en  tantas  oca- 


mismo  affo,  se  embarcaron  para  Valparaíso»  La  afición  de  los  pobladores  de  San- 
tiago de  esa  época,  por  esta  clase  de  fundaciones,  fué  causa  de  que  en  poco  tiempo 
tuvieran  éstas  un  espacioso  terreno  al  lado  norte  de  la  cañada  i  al  pie  del  cerro  de 
Santa  Lucía,  para  fundar  su  convento.  El  devoto  rei  de  España  Felipe  III  Ies  asig- 
nó también  una  cantidad  de  dinero,  i  el  monasterio  se  instaló  bajo  la  advocación  de 
Santa  Clara,  &a  el  segando  que  poseía  Santiago,  potqae  en  1575  se  habia  fundado 
el  de  las  i^stinas. 

(43)  Carta  citada  de  Ribera  al  rei,  de  13  de  abril  de  l6o^ 

(44)  Carta  de  Ribera  al  rei,  de  22  de  febrero  de  1604. 
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siones  perturbaron  la  tranquilidad  de  su  gobierno,  e  iba  también  a  re- 
cibir la  noticia  de  que  el  rci  le  había  nombrado  un  sucesor. 

Ribera,  como  se  sabe,  tenia  enemigos  apasionados.  Ilabian  dirijido 
éstos  n]  rei  los  mas  desfavorables  informes  aceren  de  la  ineptitud,  del 
atro|>ellamicnto  i  hasta  de  la  falta  de  probidad  del  gobernador  de 
Chile.  Pero  independientemente  de  estas  acusaciones,  de  que  tal  vez 
no  se  habría  hecho  mucho  caso  en  otras  circunstjíncias,  residían  en 
Madrid  muchas  personas  (}ue  debían  ¡^reparar  su  caída.  En  1601  había 
llegado  a  la  corte  el  padre  agustino  fraí  Juan  de  ]<ascones  en  su  carác- 
ter de  apoderado  de  las  cuidados  de  Chile  i  coiíio  rejíresentante, 
ademas,  de  los  comerciantes  de  este  país.  Llevaba  éste  el  encargo  de 
pedir  que  se  creara  aquí  un  nuevo  virreinato  i  que  se  confiara  su  go- 
bierno a  don  Alonso  de  Sotomayor.  Debía,  ademas,  recomendar  em- 
peñosamente a  Alonso  García  Ramón  i  al  coronel  Francisco  del 
Campo  para  segundos  de  Sotomayor,  i  hacer  ciertas  jestiones  hasta 
conseguir  importantes  reformas  en  la  administración  de  la  colonia. 
Figuraban  entre  éstas  la  supresión  del  servido  militar  forzoso  a  que 
estaban  obligados  todos  los  vecinos  i  encomenderos,  reemplazándolo 
por  la  creación  de  un  ejército  permanente,  con  sueldos  fijos,  pagados 
por  la  corona;  la  concesión  de  un  situado  o  subvención  en  dinero  que 
bastase  para  satisfacer  estos  gastos;  i  la  supresión  definitiva  de  las 
derramas  o  contribuciones  estraordinarias  que  con  motivo  de  la  guerra 
imponían  los  gobiernos  de  Chile  i  que  abrumaban  la  industria  i  el  co- 
mercio. A  principios  de  1603  llegaba  igualmente  a  la  corte  Domingo  - 
de  Eraso,  el  secretario  de  Ribera,  a  quien  éste  había  enviado  a  hacer 
ante  el  rei  jestiones  análogas.  Uno  i  otro  debian,  ademas,  pedir  algu- 
nas otras  cosas,  i  entre  ellas  la  íacuUad  de  reducir  a  esclavitud  a  los 
indios  que  se  apresasen  en  la  guerra  (45).  Los  memoriales  que  ámbos 


(45)  Todos  los  documentos  relativos  a  estas  jestiones  se  conservan  en  el  archivo 
áe  Imlias,  en  Sevilla,  i  son  de  la  mas  alta  importancia  para  la  historia.  De  ellos 
hemos  sacado  un  gran  canda!  de  notictas  sobre  los  sucesos  de  este  tiempo  i  sobre  d 
estado  lastimoso  en  que  se  hallaba  el  país.  Consisten  en  los  poderes  dados  por  los 
cal)i1dos,  por  el  gobernador  i  por  los  comerdantes,  en  las  instrucciones  Instante  es* 
tensas  i  prolijas  a  que  debieran  ajusfar  su  conducta  i  en  los  memoriales  que,  en  de- 
sempeño de  su  comisión,  presentaron  al  rei  el  padre  Bascones  i  el  secretario  Eraso. 
En  todss  estas  pieñs  se  consignan  notidas  que  el  historiador  puede  ntilizar,  pero 
como  esas  notldaa  están  muí  repetidas,  abreviadas  en  unos  documentos  i  ami^iadas 
en  otros,  su  estudio  cxije  no  poca  atención  i  es,  por  esto  mismo,  muí  fatigoso  pero 
i'itil.  Entre  ellos,  figuran  en  primera  linca  las  estensas  instrucciones  dadas  en  Con- 
cepción CD  15  de  enero  de  1602  por  Alonso  de  Ribera  a  Domingo  de  Eraso. 
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apoderados  presentaron  al  rei  daban  cuenta  detallada  de  la  situación 
de  Chile,  i  contenian  las  peticiones  que  acabamos  de  mencionar. 

Por  una  ordenanza  dictada  en  Valladolid  el  37  de  agosto  de  z6oo, 
Felipe  III  acababa  de  dar  una  nueva  organización  al  consejo  de 
Indias,  i  creado  en  su  seno  una  junta  de  guerra  compuesta  de  cuatro 
individuos  designados  por  la  corona  i  encargados  especialmente  de 
informar  sobre  los  negocios  relativos  a  la  administración  militar.  A 
esta  junta  fueron  sometidos  los  memoriales  de  los  apoderados  o  repre* 
sentantes  del  reino  de  Chile;  i  ántes  de  mucho  tiempo  ella  evacuó  un 
estenso  informe  en  que  proponia  las  medidas  que  debían  adoptarse 
para  la  mas  acertada  dirección  de  la  guerra  que  aquí  se  hacia  contra 
los  araucanos.  "Como  quiera,  decia,  que  el  gobernador  Alonso  de  Ri* 
bera  es  grvin  soldado  ¡  de  mucha  esperiencia,  i  ha  mostrado  muí  buen 
celo,  mas  que,  por  la  noticia  i  esperiencia  (|uc  le  falta  de  aquella  tierra 
i  jente  della  i  de  aquella  guerra  de  los  indios,  que  con  esperiencia  se 
ve  cuán  necesaria  es,  i  c^ue  tenga  resolución  i  ejecución,  conviene  mu- 
cho mudarle  i  sacarle  de  allí,  haciéndole  merced  i  honrando  i  ocupan- 
do su  persona  como  lo  merece;  i  que  V,  M.  mande  que  don  Alonso 
de  Sotoniayor,  presidente  de  la  audiencia  de  Panamá,  que  tiene  tan 
larga  esperiencia  de  atiuella  tierra  de  Chile  i  de  las  cosas  de  aquel 
reino,  ])ür  los  muchos  años  que  le  gobernó,  vuelva  allí  a  pacificarle,  i 
que  va}a  cun  el  Alonso  García  Ramón,  (¡ue  al  presente  eslá  en  el 
Perú,  i  ha  sido  maestre  de  campo  i  gobernador  de  Chile,  i  ha  servido 
en  aquella  guerra  muchos  años  con  gran  satisfacción.  I  que  V.  M.  se 
To  mande  a  ámbos  mui  apretadamente  i  ofreciéndoles  que,  acabada 
¡a  guerra  dentro  de  tres  años,  V.  M.  les  hará  merced,  conforme  a  lo 
que  en  esto  lo  obligaren,  de  manera  que  se  satisfagan  de  recibirla»  (46). 
La  junta  de  guerra  indicaba  en  seguida  las  medidas  militares  que  de- 
bían tomarse  para  acelerar  la  pacificación  de  los' indios.  Todo  induce 


Después  de  dar  cuenta  minuciosa  de  los  primeros  actos  de  su  gobierno,  traza  allí  un 
cuatlro  mui  interesante  del  estado  del  pais,  de  sus  condiciones  jeográhc;!?,  de  sus 
ciudades,,  de  la  industria,  etc.,  etc.,  i  acaba  por  proponer  laa  medidas  que  a  su  jui- 
cio debieran  adoptaise  pora  fomentar  su  desarrollo  i  su  prosperidad. 

(46)  Informe  dado  por  la  junta  de  guerra  de  Madrid,  el  15  de  mayo  de  1603. 
Este  documento  revela  a  todas  luces  cuánto  se  han  equivocado  todos  los  cronistas,  i 
cuánto  se  equivocaba  el  mismo  Ribera,  cuando  creía  que  el  casamiento  de  éste  sin 
permiso  del  rei  había  sido  la  causa  principal  de  su  separación  del  gobierno  de  Chile. 
Ribera,  como  hemos  contado  mas  atrás,  se  casó  en  Concepdon  el  10  de  mano 
de  1603.  La  noticia  de  su  matrim<mio  no  podo  ütgu  a  Madrid  sino  muchos  meses 
mas  larde  i  cuando  su  separación  estaba  acordada  i  probablemente  decretada. 
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a  creer  que  Domingo  de  Eraso  no  puso  ningún  empeño  en  defender 
a  Ribera;  i  que  si  bien  en  sus  memoriales  se  abstuvo  de  hacerle  acu- 
saciones  de  ninguna  clase,  en  la  negociación  se  puso  de  parte  de  los 
que  pedían  un  nuevo  gobernador. 

Sea  por  la  tardanza  que  se  ponía  en  el  despacho  de  los  negocios 
administrativos,  o  porque  d  rei  i  sus  ministros  vacilaban  en  hacer  ta> 
les  innovaciones,  se  pasaron  algunos  meses  sin  que  se  tomase  resolu- 
ción alguna.  Pero  a  fines  de  ese  afto  llegaban  a  Madrid  nuevas  noticias 
de  Chile,  i  de  los  pocos  progresos  que  se  hacían  en  la  reducción  i 
pacificación  de.  los  indios;  i  junto  con  ellas  otras  i  otras  acusaciones 
contra  Alonso  de  Ribera.  Ademas  de  reprochársele  el  imponer  pesa- 
das contribuciones  a  los  habitantes  de  Chile,  i  de  atribuirse  al  gober- 
nador el  propósito  de  enriquecerse  con  ellas,  se  decia  que  su  sistema 
militar  se  reducía  simplemente  a  permanecer  en  la  guerra  rodeado  de 
tropas  considerables,  dejando  desguarnecidos  muchos  puntos  impor- 
tantes, con  lo  que  conseguia  evitar  todo  contraste  en  los  lugares  en 
que  él  se  hallaba,  sin  inquietarse  por  las  desgracias  que  ocurrían  en 
otras  partes.  La  impresión  que  estos  informes  produjeron  en  la  corte 
fué  fatal  para  Ribera.  Llegó  a  contarse  que  Chile  estaba  definitiva- 
mente ¡)erdido  i  todas  sus  ciudades  destruidas  por  los  indios  (47).  Sin 
duda  alguna  el  rei  i  sus  ministros,  mejor  impuestos  de  la  verdad  por 
la  correspoivdencia  del  virrei  del  Perú,  no  daban  crédito  a  esos  rumo- 
res; pero  creyeron  que  era  llegado  el  caso  de  hacer  los  cambios  i)ro- 
puestos  por  la  junta  de  guerra.  En  efecto,  con  fecha  9  de  enero  de 
1604  Felipe  III  fírmó  en  Valencia  el  nombramien^    de  don  Alonso 


(47)  El  cronista  don  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  que  estaba  siempre  en  la  corte  i 
que  apuntaba  prolijamente  cuanta  noticia  mediananiente  importante  llegal>a  a  sus 
oidos,  escribía  en  Valladolid,  con  fecha  29  de  diciembre  de  1603,  lo  que  sigue: 
"Con  la  flota  que  ha  venido  del  Perú,  se  ha  sabido  que  en  Chile  habian  tonudo  h» 
araucanos,  oon  quienes  se  prosigue  aquella  omqulsta,  las  ciudades  de  Santiacp  i 
Concepción,  con  intelijencia  de  algunos  soldados  nuestros  descontentos  i  mal  paga* 
dos,  porque  falto  cierta  galeaza  con  que  se  traian  provisiones  del  Perú,  i  así  vino  a 
faltar  la  correspondencia  i  a  haber  necesidades  en  la  tierra,  i  que  habian  muerto  a 
todos  los  espaBoles  que  había  en  ella,  úa  reservar  sino  las  mujeres  que  las  llevaron 
consigo.  El  gobernador  Antonb  de  Ribera  (testual),  gobernador  de  aquella  tiena, 
se  salió  a  uña  de  caballo,  i  las  monjas  de  Santiago  las  sacaron  con  mucho  trabajo; 
lo  cual  se  ha  tenido  por  pérdida  de  consideración."  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones 
dt  la  corte  de  España,  páj.  202.  En  esos  momentos  el  rei  i  sus  ministros  estaban  en 
Valencia,  lo  que  esplícaba  que  el  prolijo  cronista  no  tuviera  noticias  exactas  de  los 
sucesos  de  Chile  i  que  aceptara  como  verdad  los  nunores  que  drcutaban  en  Es 
paBa. 
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de  Sotomayor  para  el  cargo  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  pro> 
vincias  de  Chile,  i  el  de  Alonso  Garda  Ramón  para  el  de  maestre  de 
campo.  En  las  instrucciones  a  que  este  nuevo  mandatario  debia  so- 
meterse, el  reí  habia  aceptado  por  completo  todas  las  indicaciones  que 

aquella  junta  habia  hecho  sobre  la  manera  de  dirijir  la  guerra.  Alonso 
de  Ribera  debia  pasar  a  desempeñar  el  puesto  de  gobernador  de  la 
provincia  de  Tucuman,  que  era  el  mejor  acomodo  qije  se  habia  halla* 
do  para  preniiar  sus  anteriores  servicios  (48). 

Como  se  recordará,  un  ano  ántes,  en  enero  de  1603,  el  rei  habia 
mandado  crear  un  ejercito  permanente  en  el  reino  de  Chile,  para  cuyo 
pago  habia  elevado  a  ciento  veinte  mil  ducados  la  subvención  anual 
que  por  cuenta  de  la  corona  debia  [)agar  el  tesoro  real  del  Perú.  Sin 
poder  comprenderse  las  causas  que  hacían  interminable  la  guerra  de 
Arauco,  el  monarca  i  sus  consejeros  debieron  imajinarse  que  este  sím< 
pie  oimbio  de  gobemacbr  iba  a  dar  cima  a  una  obra  en  que  habían 
encallado  tantos  militares,  i  en  que  todavía  debían  encallar  tantos 
otros.  Para  ayudaren  esta  empresa  a  don  Alonso  de  Sotomayor  se  man- 
dó  levantar  una  división  de  mil  hombres,  que  en  pocos  meses  roas  dC' 
bia  partir  para  Chile  por  la  vía  del  Rio  de  la  Plata»  i  se  elevd  a  ciento 
cuarenta  mil  ducados  la  subvención  anual  que  el  tesoro  del  Perú  de> 
bia  entregar  para  el  pago  de  ese  ejército. 

9.  Ilusiones  cíe      9.  Cuando  Alonso  de  Ribera  recibid  la  noticia  del 

Ribera  acerca  nombramiento  de  su  sucesor,'  en  octubre  de  1604,  se 
del  resultado  .  '  ^ 

de  sus  planes    hallaba  termmando  sus  aprestos  para  la  nueva  campa- 

depacificacion,  ña  qoe  pretendía  hacer  contra  los  indios.  En  efecto, 
el  18  de  julio  habia  reunido  en  Santiago  a  los  mas  altos  funcionarios 

civiles  i  militares  de  la  colonia  para  oír  su  parecer  acerca  del  plan 
de  operaciones  que  debería  adoptarse,  esto  es,  usi  convendría  pasar 
la  guerra  a  los  términos  de  la  Imperial,  a  sacar  los  cautivos  que  se  pu- 


(48)  No  conocemos  el  ñombfamiento  orijiiwt  de  Alonso  de  Ribera  para  el  go- 
bierno de  Tucuman,  pero  todo  nos  induce  a  creer  que  es  de  la  misma  fecha  de  9  de 

enero  de  1604.  El  título  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  de  que  sacamos  copia  en  el 
archivo  de  Indias,  ha  sido  publicado  integro  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en 
La  Cufstim  dt  límitet,  etc.,.  tomo  II,  páj.  231.  Las  instrucciones  dadas  a  Sotomayor 
se  hallan  insertas  en  la  Jídaeim  de  sus  servicios  por  Caro  de  Tocres,  pero  tienen  la 
fecha  de  7  de  enero,  lo  que,  si  no  hai  un  error  tipográñco,  revelaría  qne  Ifteion  fir- 
madas dos  dias  ántes  que  el  nombramiento.  En  ellas  le  dccia  el  rei  que  posponiendo 
su  viaje  a  España,  para  lo  cual  se  le  habia  dado  licencia,  se  trasladase  prontamente 
de  Panamá  a  Chile,  tomando  en  cuenta  iiel  aprieto  i  peligro  en  que  está  de  perderse 
el  dicho  reinobii 
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diesen  (de  manos)  de  los  enemigos,  o  si  sería  mas  conveniente  hacerla 
en  las  provincias  de  Arauco^  Catirai  e  los  Ánjeles,  que  son  las  que  la 
hacen  inquietando  los  indios  nuestros  amigos  de  los  términos  de  las 
ciudades  de  la  Concepción,  San  Bartolomé  e  ribera  del  Biobio.»  Se 
sabe  que  Ribera  liabin  adoptado  este  segundo  sistema  desde  los  pri- 
meros días  de  su  gobierno;  pero  queriendo  ponerse  a  salvo  de  las  acu- 
saciones que  sin  duda  alguna  habían  de  hacérsele,  quería  que  SUS  ca- 
pitanes i  los  funcionarios  mas  caracterizados  de  la  colonia  apoyasen  su 
conducta.  Esto  fué  lo  que  sucedió.  riEs  mui  conveniente,  dijo  el  con- 
sejo, no  dejarse  guerra  a  las  espaldas,  sino  que  de  hecho  se  vaya 
ganando  la  tierra;  i  en  habiendo  reducido  una  provincia  a  i)az,  se  le 
ponga  luego  presidio  suficiente  [)ara  (¡ue  nunca  se  pierda.  E,  conforme 
a  lo  dicho,  la  guerra  del  verano  venidero  se  haga  a  las  provint  ¡as  de 
Arauco,  Catirai  i  los  Anjeles,  e,  si  el  tiempo  ofreciese  ocasión  para 
otros  efectos,  su  señoría  usará  de  ella  como  mas  viere  que  conven- 
gan (49).  Este  dictáuíen  era  la  mas  amplia  a[)robac¡on  del  plan  adop- 
tado por  Ribera;  plan  bien  concebido,  sin  duda,  pero  que  no  podia 
realizarse  sino  con  una  estremada  lentitud,  mténtras  que  el  gobernador 
creia  que  en  mui  poco  tiempo  i)odia  ejecutarlo  i  llevar  a  cabo  la  abso- 
luta pacificación  del  país. 

I  sin  embargo,  sobraban  motivos  para  conocer  que  esa  empresa 
comprendida  de  esta  Ultima  manera,  era  del  todo  irrealizable.  Durante 
ese  mismo  invierno  de  1604,  Pedro  Cortes  i  Alonso  González  de  Ná- 
jera,  'que  mandaban  las  tropas  acuarteladas  en  Arauco,  hablan  tenido 
que  sostener  guerra  constante  con  los  indios*  A  pesar  de  que  esas  tro- 
pas montaban  a  quinientos  hombres,  los  bárbaros  las  hostilizaban  sin 
cesar,  i  atacaban  a  todo  destacamento  que  se  atrevía  a  alejarse  del 
fuerte.  En  los  combates  que  se  vieron  obligados  a  sostener,  los  espa- 
ñoles obtuvieron  ordinariamente  la  victoria,  i  aun  llegaron  a  persuadir- 
se de  que  algunas  tribus  querían  dar  la  paz.  Pero  esa  porfiada  resisten- 


(49)  Acta  de  la  junta  de  guerra  celebrada  en  Santiago  el  18  de  julio  de  1604,1 

cart.i  de  Ribera  al  rei  de  21  del  mismo  mes  i  afío.  Asistieron  a  esa  junta  el  licencia- 
do Hernando  Talavcrano  Gallegos,  teniente  de  goliernador  del  reino;  el  licenciado 
Pedro  de  Viscarra,  su  antecesor;  el  correjidor  de  Santiago,  jeneral  don  Luis  Jufré; 
Francisco  de  Záfftga  i  García  Gutiérrez  Flores,  ajhaddes  ordinarios;  el  factor  Bernar- 
díno  Morales  de  Albornez  (cuya  firma  bastante  enredada  ha  dado  logar  a  que  a  veces 
se  le  llnme  Jerónimo),  i  diez  capitanes,  entre  los  cuales  figura  don  Melchor  Jufré 
del  Aguila,  autor  de  un  libro  rarísimo  sobre  las  guerras  de  Chile.  Según  dice  el  acta, 
iison  de  las  personas  mas  caliñcadas  e  esperimentadas  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
hai  en  este  dícbo  reina  n 
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cia,  i  la  audacia  inquebrantable  de  los  araucanos,  revelaban  que 
aquella  guerra  no  tendría  término  innnediato.  Míéntras  tanto,  la  des- 
moralización de  los  soldados  españoles  parecía  un  mal  incurable.  En 
ésos  mismos  días  se  fugaron  del  fuerte  de  Nacimiento  diez  i  nueve 
individuos  de  la  última  tropa  que  vino  del  Perd,  i  fueron  a  engrosar 
las  fuerzas  del  enemigo.  Estos  hechos  por  desconsoladores  que  fuesen, 
no  desvanecieron,  sin  embargo,  las  ilusiones  del  gobernador.  Al  dar 
cuenta  de  ellos  al  reí,  no  vacilaba  en  decirle  estas  palabras:  "Confío 
en  Nuestro  Señor  que  este  verano  se  han  de  conseguir  buenos  efectos 
en  servicio  de  V.  M.  en  entrando  a  campear,  porque  están  los  enemi- 
gos de  la  frontera  mui  deshechos,  descabalgados  i  sin  comidas;  i  con 
,Ia  órden  rjue  llevo,  irá  esto  cada  dia  en  mayor  aumento.  I  si  llegase  el 
socorro  de  !■  is  reinos  de  l'^spaña  que  envié  a  pedir  con  el  capitán  Do- 
mingo de  Era.so,  espero  en  Dios  que  se  daría  fin  a  esta  prolija  gue 
rran  (50). 

Estas  ilusiones  del  gobernador  se  fundaban  en  la  idea  imperfecta 
que  los  españoles  se  habían  formado  del  carácter  i  del  estado  social 
de  los  bárbaros,  aun  después  de  cerca  de  sesenta  años  do  guerra.  Re- 
conociendo su  valor  salvaje  e  indomable,  al  mismo  tiempo  cpie  su 
ignorancia  grosera,  le  suponían  una  organización  cpie  los  sutnetia  mas 
o  méno-s  ajustadamente  a  las  órdenes  de  ciertos  jefes.  Mientras  tanto, 
no  existía  entre  ellos  esa  cohesión  de  nacionalidad  que  los  españoles 
creían  reconocer,  i  que  la  gran  mayoría  de  los  cronistas  ha  exajerado 
en  sus  historias,  sujuiniéndolos  dirijidos  en  la  guerra  por  uii  jefe  linico. 
Por  el  contrarío,  lo  que  tenia  de  mas  terrible  aquella  formidable  resis- 
tencia de  los  indios  era  precisamente  ésa  falta  de  unidad  en  la  direc- 
ción de  las  operaciones.  Fruto  de  un  instinto  jeneral,  favorecida  por 
las  condiciones  especiales  del  terreno,  por  los  bosques,  por  los  ríos, 
por  las  montañas  i  por  las  ciénagas,  se  hqcia  sentir  a  la  vez  en  todas 
partes,  con  diversos  caudillos  que  solían  reunirse  a  veces  para  un 
ataque  común,  pero  que  victoríosos  o  derrotados,  volvían  a  lá  lucha 
en  otros  lugares.  Después  de  la  destrucción  de  las  ciudades  de  la  Im- 
perial,  Villarríca,  Valdivia  i  Osorno,  los  indios  de  estas  rejiones  que 
habían  dejado  de  ser  inquietados,  volvieron  a  su  vida  ociosa,  sin 
preocuparse  de  lo  que  pasaba  ep  las  inmediaciones  del  Bíobio.  Pero 
si  Ribera  hubiese  conseguido  reducir  a  los  habitantes  de  la  comarca 


(50)  Carta  de  lUbera  al  rei,  escrita  en  Santiago  el  17  de  setiembre  de  1604.  Todo 
el  tenor  de  esta  carta  deja  ver  c¡ue  hasta  entonces  Ribem  ^nomba  que  d  rd  lo  ha- 
bía separado  del  gobierno  de  Chile  i  nombridole  un  suceswr. 
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vecina  a  su  linca  de  frontera,  habría  encontrado  í[iic  las  tribus  de  mas 
al  sur  renovaban  la  resistencia  con  igual  tesón  cuando  se  viesen  inme- 
diatamente amenazadas. 

lo.  Ultima        lo.  Sea  que  creyese  que  don  Alonso  de  Sotonia- 
campañade  i    i  •      i  i       i  •  i     /-.i  -i 

AlonsodeKi*  había  de  aceptar  el  gobierno  de  Chile,  o  que 

bera  en  el  te*  quisiera  dejar  adelantada  la  guerra  para  entregar  el  rei- 
rritorio  ene*  ,  j.  .  .,  , 

migo.  ^  SU  sucesor  en  las  mejores  condiciones  posibles, 

Ribera  estaba  resuelto  a  emprender  una  nueva  campaña  en  el  ve- 
rano prdxima  A  fines  de  octubre,  en  efecto,  salía  de  Santiago  (51) 
pero  no  parece  que  pudo  sacar  de  la  capital  considerables  recursos. 
Sus  vecinos,  quebrantados  i  empobrecidos  por  la  guerra  i  las  derramas, 
habian  sufrido  ese  año  males  de  otro  drden  que  los  tenían  alarmados. 
Las  lluvias  del  invierno  produjeron  una  crecida  del  Mapocho  que  bizo 
grandes  daftos  en  muchas  casas  de  la  ciudad  i  en  los  campos  de  la- 
branza de  sus  inmediaciones.  En  la  primavera  se  desarrolló  una  plaga 
de  langostas  que  amenazaba  destruir  las  viñas,  las  huertas  i  los  sem* 
brados.  Por  acuerdo  del  cabildo^  se  hicieron  procesiones  i  rogativas, 
pero  como  la  langosta  no  disminuyese,  aquella  corporación  acordó 
veinte  días  después  recurrir  a  un  remedio  que  se  creía  mucho  mas 
eficaz.  Pidió  al  obispo  Pérez  de  Espinosa  que  saliera  en  persona  a  con* 
jurarla,  uporque  será,  decía,  gran  consuelo  para  el  pueblo,  í  esperanza 
que  con  esto  será  Dios  servido  de  aplacar  su  ira»  (52).  Como  es  fácil 
suponer,  los  exorcismos  del  obispo  de  Santiago  no  debían  producir  el 
menor  resultado  ni  en  pró  ni  en  contra  de  aquella  plaga;  pero  los  ha- 
bitantes de  Chile  conservaron  su  fé  supersticiosa  en  esos  procedimien- 
tos, i  la  legaron  alas  nuevas  jeneracíones  hasta  que  el  desarrollo  de  la 
c¡vi1i;?acion  i  de  la  cultura  vino  casi  en  nuestros  días  a  condenarlos  a 
un  desdeñoso  olvido. 

Ribera,  entretanto,  llegaba  a  Concepción  el  5  de  noviembre,  i 
comenzaba  a  acelerar  los  ajjrestos  para  la  nueva  campaña.  Pedro  Cor- 
tes en  Arauco,  i  Jorjc  do  Ribera  (hermano  del  gobernador)  en  Cati- 
rai,  sostenian  la  guerra  contra  los  bárbaros,  i  en  ios  prin(:¡[)ios  de  la  [ui- 
mavcra  habian  obtenido  ventajas  considerables  que  debian  fomentar 
las  ilusiones  de  los  españoles.  Algunas  tribus  de  aquellas  comarcas, 
acosadas  por  el  hambre  i  por  la  persecución,  i  queriendo  sin  duda  con- 


(51)  No  hti  constancia  en  los  documentos  de  la  fecha  exacta  de  la  partida  de 
I\i)>cra  para  el  sur  en  la  primavera  de  1604.  Por  los  lihrosdel  cabildo  se  ve,  sin  em* 
bargo,  que  estaba  todavía  en  la  ciudad  el  18  de  octubre. 

(52)  Acuerdos  del  cafaOdo  de  Santlafo  de  3  i  24  de  diciembre  de  1604. 
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servar  sus  sembrados,  aparentaron  dar  la  paz  sometiéndose  a  los  con- 
quistadores. Ribera  llegó  a  creer  que  ese  era  el  momento  de  ade- 
lantar la  Unea  de  frontera,  i  con  este  propósito  partid  de  Concepción 
hácia  Arauco  para  dar  principio  a  sus  trabajos.  En  efecto,  en  la  embo- 
cadura del  rio  de  Lebu,  en  el  sitio  mismo  en  que  habia  estado  funda- 
da un  corto  tiempo  la  ciudad  de  Cañete  (por  los  aftos  de  1564- 1569) 
fundó  un  fuerte  a  que  did  él  nombre  de  Santa  Margarita  de  Austria,  en 
honor  de  la  reina  de  España.  Durante  los  meses  de  diciembre  de  1604 
i  de  enero  de  1605  se  ocupó  todavía  en  recorrer  los  campos  vecinos 
hasta  Tucapel,  persiguiendo  implacablemente  a  los  indios,  talando  sus 
sembrados  i  sosteniendo  en  ocasiones  algunos  combates  de  escasa 
importnncia.  I^s  ventajas  puramente  accidentales  que  alcanzó  en  estas 
correrías,  debieron  fortiñcar  su  convencimiento  de  que  la  obra  de  la 
pacificación  seguía  avanzando  en  aquella  comarca. 

Mientras  tanto,  aquellos  incansables  enemigos  hacían  su  aparición 
por  otra  parte.  Los  indios  del  valle  central,  esto  es,  de  Angol  i  de  Mul- 
chen,  evitando  los  fuertes  del  Biobio,  atravesaron  el  rio  de  la  Laja  i 
fueron  a  colocarse  cautelosamente  en  las  cercanías  de  otro  fuerte  (lUc 
los  esi)añ(jles  tenían  en  Yunibel.  Antes  de  mucho  tiempo  pudieron  dar 
un  rudo  golpe  a  la  guarnición  que  lo  defendia.  El  2S  de  enero  de  1605 
salieron  del  fuerte  cuarenta  españoles  i  algunos  indios  de  servicio  a 
cortar  en  las  inmediaciones  el  forraje  necesario  para  sus  cabalgaduras. 
Nada  les  hacia  prever  la  proximidad  del  enemigo,  cuando  de  impro- 
viso se  vieron  atacados  en  los  momentos  en  que  se  habían  a|mrtado 
de  sus  caballos,  i  en  que  estaban  mas  desprevenidos  para  la  defensa. 
El  combate  fué  una  verdadera  carnicería..  Veinticinco  españoles  que* 
daron  muertos  en  el  campo,  i  tres  fueron  tomados  prisioneros.  Los 
que  lograron  llegar  al  fuerte  de  Yumbel,  volvieron  desconcertados  i 
cubiertos  de  heridas;  i  cuando  salieron  tropas  de  refresco  en  persecu- 
ción de  los  mdios,  ya  éstos  se  hablan  dispersado  de  manera  que  fue 
imposible  darles  alcance. 

Este  contratiempo  debió  irritar  profundamente  a  Ribera,  pero  no  lo 
abatió  ni  tampoco  le  hizo  perder  la  ilusión  que  tenia  en  los  progresos 
de  la  reconquista  de  aquellos  territorios.  Sin  tardanza  despachó  a  su 
maestre  de  campo  Pedro  Cortes  con  treinta  soldados  para  que  fuese 
a  castigar  a  los  indios  de  Angol  i  sus  cercanías.  t«Llegado  allí,  dice 
éste,  saqué  jente  de  los  tres  fuertes  (Nuestra  Señora  de  Halle,  Naci- 
miento i  Santa  Fé);  i  pasando  el  Biobio,  fui  haciendo  la  guerra  a  la  tie- 
rra del  cacique  Nabalburí,  que  fué  el  (jue  habia  hecho  este  daño,  i  le 
desbaraté  en  una  borrachera  en  que  estaban  gozando  su  victoria,  i 
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le  maté  sesenta  indios  i  tomé  mucha  jente  de  mujeres  i  hijos,  i  él  se 
escapó  a  gran  ventura  por  una  quebradan  (53). 
,  Ribera,  entretanto,  continuaba  sus  correrías  en  la  rejion  de  la  cos- 
ta. Su  actividad  incansable  de  soldado  i  el  vigor  de  sus  tropas  le  per> 
mitieron  derrotar  a  los  indios  de  esa  comarca  en  varios  combates  (54). 
Dando  a  estas  ventajas  un  alcance  que  no  tenian,  i  aceptando  como 
sinceras  las  proposiciones  do  paz  que  le  hicieron  algunos  caciques,  el 
gobernador  llegó  a  persuadirse  de  que  en  ese  mismo  año  podría  ade- 
lantar mucho  mas  al  sur  SU  linea  de  frontera.  Para  ello,  tenia  resuelto 
hacer  dos  nuevas  fundaciones,  una  en  el  valle  central,  i  la  otra  en  los 
campos  (Je  la  costa  que  acababa  de  recorrer.  Para  la  primera  de  ellas 
había  clejido  un  sitio  vecino  a  aquel  en  cjue  años  atrás  se  levantaba 
la  riiidad  de  Angol.  Para  la  set',tmda  designo  las  t)rillas  del  rio  J'aica- 
vi,  i,  en  efecto,  en  los  ¡irinieros  dias  de  abril  dió  principio  a  la  construc- 
ción de  un  fuerte.  £1  arribo  de  su  sucesor  vino  a  sorprenderlo  en  estos 
trabajos. 

II.  Es  separado  del        1 1.  No  era  don  Alonso  de  Soloniayor  el  que  ve- 
nmntUi  ilc  Chile  i       .  ,  i      i  •  i    ^.i  i 

parte  a  hacerse  car-         ^  reemplazar  a  Ribera  en  el  gobierno  de  Chile. 

del  gohiernodel    Habíase  negado  a  aceptar  este  cargo,  i  en  su  reeni- 
toiialíorrs  (íci  p'ri-   V^^^  cl  virreí  del  Peni  acababa  de  confiarlo  a 

mer  gobierno  de  Alonso  García  Ramón.  Habiendo  desembarcado 
Alonso  de  Ribera    ,  ^        g-,  •       »       j  ^     ,  . 

(nota).  en  Concepción  el  19  de  marzo  de  1605,  se  de- 

moró allí  algunos  dias  ocupado  en  vanos  trabajos  de  que  tendremos 
que  dar  cuenta  mas  adelante;  i  el  9  de  abril  se  presentaba  en  Paicaví 
a  recibirse  del  mando  del  ejército. 

Conocidas  las  relaciones  de  esos  dos  capitanes  i  su  püblico  rom- 
pimiento en  1601,  cuando  Ribera  llegó  a  Chile  a  tomar  el  gobierno^ 
se  habría  creído  que  ahora  iban  a  mediar  entre  ambos  ruidosas  i  de- 
sagradables desavenencias.  No  sucedió  así,  sin  embargo.  El  virrei  del 
Perú  había  encargado  espresamente  a  García  Ramón  que  guardase  a 
su  antecesor  todas  las  consideraciones  posibles,  para  evitar  así  esos 
ruidosos  choques  que  desprcstijiaban  la  autoridad  i  que  daban  lugar 
al  enardecimiento  de  las  pasiones  entre  los  partidarios  de  cada  uno 
de  los  contendientes.  Ribera,  a  pesar  de  la  irritable  suceptibilidad  de 
su  carácter,  no  tuvo  que  quejarse  de  ningún  ultraje  ni  de  ninguna  de- 
satención. 


(53)  Relación  inédita  de  Pedro  Cottes,  escrita  en  Saiiti.igo  en  marzo  de  l6o8. 

(54)  Riliera  daba  ciu  n!a  de  dios  al  rci  en  Stt  carta  feduida  en  Oogplmo,  provin* 
cía  de  Tucapel,  a  26  Uc  febrero  de  1605. 
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Cuando  hubo  entregado  el  mando  de  las  trojias,  Alonso  de  Ribera 
se  trasladó  a  Santiago,  donde  residía  su  familia.  Por  orden  del  rei, 
debia  i^artir  brevemente  a  tomar  el  mando  de  la  apartada  provincia  de 
Tucuman;  pero  las  nieves  del  invierno  habian  cerrado  los  caminos  de 
la  cordillera,  i  le  fué  forzoso  aguardar  la  vuelta  de  la  primavera.  Que- 
riendo, sin  duda,  alejarse  de  una  ciudad  en  que  residían  muchos  de  sus 
enemigos,  i  donde  no  podían  faltarles  contrariedades  i  disgustos,  se 
instaló  en  el  asiento  de  Colina,  pueblo  de  indios  i  de  enomienderos, 
situado  seis  leguas  al  norte  de  Santiago.  En  esas  circunstancias  fué 
cuando  el  obispo  Pérez  de  Espinosa  lanzó  en  contra  suya  el  edicto  dé 
escomunion  que  dió  lugar  a  un  largo  juicio  de  que  hemos  hablado 
mas  atrás  (55). 

Empleó  este  tiempo  en  preparar  la  justificación  de  su  conducta. 
Desde  Colina  escribió  al  rei  una  estensa  i  reverente  carta  en  que,  ha- 
ciendo un  resdmen  de  toda  su  administración,  recordaba  el  estado 

calamitoso  en  que  había  hallado  a  Chile  a  la  época  en  que  se  recibió 
del  mando,  i  la  situación  mucho  mas  ventajosa  en  que  lo  dejaba. 
"Cuando  llegué  a  esta  tierra  por  orden  de  V.  M.,  deda,  caigo  que  V.  M. 
me  hizo  sin  pretenderlo,  pareciéndole  a  V.  M.  que  aceptaria  a  ser- 
virlo, como  lo  he  hecho,  hallé  la  guerra  en  el  rio  de  Maule,  por  la 
cordillera  nevada,  i  por  la  costa  en  el  Itntn,  i  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción retirada  al  convento  del  señor  San  Francisco  que  servia  de  fuer- 
te" (56).  Si  el  estado  en  que  dejaba  a  Chile  distaba  mucho  de  ser  tan 
lisonjero  como  se  hacia  la  ilusión  de  creerlo  i  como  lo  presentaba  en 
su  correspondencia,  era  la  verdad  que  liabia  restablecido  la  confianza 
entre  los  españoles,  afiaiv.atido  la  tranquilidad  en  las  poblaciones 
situadas  al  norte  del  Biobio,  i  evitando  empresas  temerarias  que  indu- 
dablemente habrían  dado  oríjen  a  nuevos  desastres.  Para  que  su  pala- 
bra fuera  creida  en  la  corte.  Ribera  hizo,  ademas,  levantar  una  informa- 
don  de  todos  estos  hechos,  i  otra  concerniente  a  la  administradon  de 
los  caudales  públicos  durante  su  gobierno  (57).  Antes  de  su  partida, 
dió  también  a  García  Ramón  un  parecer  o  informe  por  escrito  sobre  la 


(55)  Véase  el  i  5  dd  presente  capitulo,  i  partícalarmente  la  nota  aS. 

(56)  Carta  de  Rilara  »I  reí,  escrita  en  Colina  el  18  de  .set¡em])ro  de  1605. 

(57)  Estas  infornuiciones  fueron  remitidas  al  rei  por  Alonso  de  Ribera  en  copia 
legalizada,  í  se  conservan  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla.  .Aunque  versan  sohrc 
hechos  muí  determinados  que  se  repiten  casi  sin  variaciones  por  todos  los  testigos, 
lo  que  hace  fatigoso  su  estudio,  ofrecen  no  pocos  datos  ütUes  para  el  historiador, 
que  nosotros  hemos  aprovechado  en  cuanto  era  posible  en  los  capítulos  anteriores. 


Digitized  by  Google 


43» 


HISTORIA  CHILB 


manera  de  llevar  ndclnntc  la  jj.'u  ificacion  de  Chile.  Reroinendábale 
allí  que  no  deshiciese  las  Cünn)añíasde  infantería,  "ciuc  sicmíne  llevase 
de  ella  mas  que  de  caballería,  f.orque  es  el  miembro  mas  imjjortante 
del  cami)o  del  rei";  fjue  mantuviese  en  todo  su  vigor  la  dis(:i[)lina  mi- 
litar, i  que  no  se  aventurase  en  ron  iiiistas  i  poblaciones  en  el  interior 
del  territorio  de  los  rebeldes,  sin  luiher  reducido  primero  la  rejion  ve- 
cina a  la  frontera  para  no  dejar  enemigos  a  sus  espaldas  (58). 

A  fines  de  octubre  de  1605,  cuando  la  primavera  comenzaba  apénas 
a  derretir  la  nieve  de  los  Andes,  Ribera  se  ponía  en  marcba  para 
Tocuman.  Lo  acompañaban,  ademas  de  su  esposa  i  criados,  veinti- 
nueve soldados  i  once  oficiales,  capitanes,  alféreces,  amigos  i  allega- 
dos (59).  Garcfa  Ramón  no  opuso  la  menor  dificultad  a  la  salida  de 
esta  jente,  no  solo  por  cumplir  las  terminantes  instrucciones  del  virrei 
del  Peni,  que  le  recomendaba  guardar  todo  drden  de  consideracio- 
nes a  Ribera,  sino  porque  en  esos  mismos  dias  llegaba  a  Chile  un  con- 
siderable refuerzo  de  tropas  españolas,  como  habremos  de  referirlo 
mas  adeinnte. 

Probablemente  también  el  nuevo  gobernador  no  sentiaquc  se  ale- 
jasen del  pais  los  amigos  mas  ardorosos  de  su  antecesor.  Pero  si  Ribera 
dejaba  en  Chile  muchos  i  muí  encarnizados  enemigos,  i  si  se  llevaba 
consifío  a  algunos  de  sus  parciales,  quedaban  en  el  pais  otros  amigos 
que  siempre  le  fueron  fieles,  i  no  pocos  luMul^res  que  hacian  justicia  a 
su  actividad  i  a  sus  méritos  de  militar  i  de  gobernante.  En  los  mismos 
dias  en  que  Ribera  salia  de  Chile,  llegaba  un  capitán  español  entera- 
niente  estraño  a  las  rencillas  que  habian  perturbado  los  ánimos  en  los 
años  anteriores.  Queriendo  dar  cuenta  al  soberano  del  estado  en  (jue 
habia  hallado  el  reino,  le  decia  las  palabras  siguientes:  "Lo  i[uc  han 
escrito  a  V.  M.  contra  el  gobernador  Alonso  de  Ribera,  ha  sido  mui 
diferente  de  lo  que  yo  he  visto  i  entendido,  porque  habia  metido  la 
guerra  mui  adentro  de  los  enemigos,  i  ha  servido  a  V.  M.  con  mucho 
cuidado  i  trabajo  de  su  persona,  como  lo  ha  hecho  en  los  estados  de 
Flandes.  I  todos  los  prelados  de  los  monasterios  están  mui  bien  con 


(58)  E\  parecer  da-.lo  por  Alonso  de  Rilara  a  su  succsur,  que  también  se  conserva 
en  el  archivo  de  Indiu,  es  nn  documento  mui  intercMinle  que  revela  los  conoci- 
mientos militares  de  su  autcv  i  las  ideas  i  propósitos  que  tuvo  en  vista  en  sus  campa- 
ñas en  Chile.  Bajo  este  aspecto,  se  puede  considerar  como  una  justificación  de  su 
conihicta,  i  nos  ha  sido  mui  útil  para  comprender  el  nuevo  sistema  de  operaciones 
militares  que  planteó  en  la  dirección  de  la  guerra. 
■  (59)  Relación  de  las  cosas  que  del  reino  de  Chile  "se  debe  dar  entero  aviso/i  V.  M. 
por  vuestro  gobernador  Alonso  Gaicia  Ramon«ii  1607. 
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él  i  dicen  que  había  gobernado  muí  bien.  I  asimismo,  la  mayor  parte 
de  la  jente  principal  hacen  lo  mesmo.  I  lo  que  escribo  a  V.  M.  es 
cierto,  que  lo  he  entendido  ansí.  Merece  que  V.  M.  lo  honre  conforme 
a  sus  servicioSi  i  le  haga  merced  (6o).«i  Ya  veremos  repetirse  estas  re- 
comendaciones en  términos  mas  calorosos  todavía»  i  pedir  empeñosa- 
mente al  reí  que  volviese  a  confiar  a  Alonso  de  Ribera  el  gobierno  de 
Chile. 

Por  su  parte,  los  enemigos  de  Ribera  no  'depusieron  sus  odios  al 
verlo  alejado  del  reino  i  confinado  en  un  puesto  muí  inferior  al  que  le 
correspondía  por  sus  méritos  i  sus  servicios.  Cinco  años  mas  tarde,  en 
mar/.o  de  1610,  el  doctor  Luís  Merlo  de  la  Fuente  recibía  el  encargo 
de  instruir,  dentro  del  plazo  perentorio  de  sesenta  dias,  el  juicio  de  re- 
sidencia del  gobernador  destituido.  Aquellos  obstinados  enemigos 
acudieron  presurosos  a  formular  sus  acusaciones  contra  Ribera,  i  acu- 
mularon toda  clase  de  cargos  para  presentarlo  como  un  gobernante 
atrabiliario,  despótico,  ¡rrelijioso,  inhábil  jnira  dirijir  la  guerra  í  hasta 
desprovisto  de  honradez.  La  sentencia  de  ese  juicio  dada  dos  meses 
desi)ucs,  le  fué  relativamente  desfavorable;  pero  Ribera  protestó  de  los 
j)riK  ed¡mienios  empleados  en  contra  suya,  acusó  al  juez  de  parcialidad, 
hizo  revisar  su  juicio  por  el  consejo  de  Indias,  i  obtuvo  poco  mas  tar- 
de una  reparación  espléndida  (61). 


(60)  Carta  de  Antonio  de  Mosquera  al  rei,  escrita  en  Santiago  el  28  de  diciembre 
de  1605,  Era  éste  el  capitán  cjuc  trajo  a  Chile  el  refuerzo  de  tropas  de  que  hablare- 
mos mas  adelante. 

(61)  En  nna  carta  escrita  en  Concepción  en  28  de  setiembre  de  1612,  Alonso  de 
Ribera  refiere  al  rei  que  en  e!  juicio  de  residencia  que  le  tomó  el  doctor  Merlo  de 
la  Fuente,  no  se  perdonó  arbitrio  alguno  para  sacarlo  cul¡ial)]c,  que  solo  se  ola  a  los 
teiitigos  que  lo  acusaban,  i  no  se  recibían  las  declaraciones  que  no  le  eran  -adversas. 
Aunque  creemoa  que  los  tales  juidos  de  residencia  se  prestaban  a  todo  Jénero  de 
abasos,  i  que  en  ellos  se  probaba  lo  que  convenia,  nos  porece  que  Riben»  cuyo  go- 
bierno distaba  mucho  de  ser  irreprochable,  ha  exajerado  las  cosas  eslraordinaria- 
mente  al  ncusar  a  .Níerlo  de  la  Fuente  de  decidida  parcialidad.  De  los  documentos 

.de  la  tesorería  de  Concepción  corres|iondientes  al  año  1620,  aparece  que  Ribera 
habia  pagado  en  aRos  atrás  2068  pesos  por  la  condenado»  en  este  juldo  de  residen- 
'   da,  i  que  esa  suma  baUa  sido  remitida  al  consejo  de  Indias. 

Como  maestra  del  estilo  suelto  i  fácil  de  Alonso  de  lUbera,  permítasenos  copiar 
aquiel  curioso  i  animado  retrato  fine  hace  de  uno  de  sus  enemigos.  Dice  as(:  ..Traia 
consigo  (Merlo  de  la  Fuente)  a  Juan  Ruiz  de  León,  deudo  suyo  i  mi  enemigo  decla- 
rado. Éste  andalia  bascando  testigos  contra  mt,  i  didéndotes  lo  que  habfan  de  jurar; 
i  cuando  alguno  le  lesistia,  decía;  nNo  sois  vos  el  que  bascamosn,  I  con  esto  le  deja* 
ba.  Jusm  Ruis  de  León  há  que  est¿  en  este  lebo  mas  4e  cincaenta  aSoa.  Tiene  de 
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En  efecto,  no.  solo  no  se  ejecutó  mas  que  en  parte  ta  sentencia  que 
le  condenaba  al  pago  de  multas  considerables  i  a  la  suspensión  de  su 

destino  por  el  tiempo  que  el  consejo  designare,  sino  que  con  fecha  de 
22  de  febrero  de  1611  el  rei  espedía  en  su  honor  una  nueva  cédula. 
Después  de  reconocer  la  importancia  de  los  servicios  de  Alonso  de 
Ribera  en  el  desempño  de  todos  los  cargos  que  se  le  habían  confiado, 
lo  nombraba  segunda  vez  gobernador  de  Chile  (62). 


edad  mas  de  70  años.  Nunca  jamas  ha  sido  herido  en  la  guerra,  ni  ha  hecho  co<;a 
notable  «n  ella.  Su  eattetenintiento  et  decir  bueno»  dichos  i  enmlar  a  todoa  los  go- 
bernadores i  '¡nffíXt  porqne  en  levantándose  va  a  la  casa  de  juego,  donde  aáste  hasta 
que  k>  dejan  solo,  Í  te  va  ft  comer  i  luego  vuelve  a  continuarlo  sin  tener  otro  entre- 
tenimiento. Vive  con  muchr»  necesidad  i  pobreza  porque,  aunque  ha  tonillo  repartí- 
iniento,  se  ha  dado  tan  mala  maña  que  nolienc  tras  que  parar.  He  querido  infurmar 
a  V.  M.  de  sus* partes  i)ur(¡uc  entiendo  no  le  debe  de  estar.n 

(63)  El  primer  gobierno  de  Alonso  de  Ribera  (1601— 1605),  en  que  se  puso  algún 
atajo  a  los  desastres  que  hacían  presmtir  la  ruina  completa  del  reino  de  Chile,  me- 
recía haber  tenido  al^nn  historiador  especial  entre  los  contemporáneo»;.  En  efecto, 
dos  capitanes  que  sirvieron  a  sus  órdenes,  consignaron  por  escrito  las  noticias  de  los 
sucesos  de  ese  tfempo. 

Es  el  primero  de  ellos  el  satjeoto  mayor  Alonso  Gonrales  de  Nájeia,  que  sirvió 
en  Chile  poco  ñas  de  seb  ailos,  de  1601  a  1607,  i  cuyo  nombre  iKnnos  tenido  que 
recordar  alj^unas  ocasiones  en  la  historia  de  esos  aííos.  Uno  de  sus  compañeros  de 
armas  en  Flandcs,  llamado  Alonso  de  Vázquez,  que  ha  escrito  una  prolija  historia 
de  esas  guerras,  que  hemos  citado  «1  otras  ocasiones,  hace  al  fin  de  sa  obra  una 
resefia  biográfica  de  los  capitanes  que  se  Ilustraron  en  ellas,  i  dice  lo  siguiente:  wEI 
maestre  de  campo  Nájera,  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  hoi  castellano  de  Puerto 
Hércules  en  Italia,  fué  soldado  bizarro  i  animoso  en  las  guerras  de  Flaniles,  i  Ale- 
jandro (Farncsio)  le  honró  i  aventajó  por  sus  muchos  servicios.  Fué  proveído  por 
sárjenlo  mayor  de  la  milicia  de  la  Ciudad  Realu  (páj.  414).  Dotado  de  alguna  flus* 
tradon,  observador  sagas  i  juicioso,  i  escritor  flLdl  aunque  ccm  frecuencia  difuso,  Gon* 
zalez  de  Kájera  habría  podido  legamos  un  libro  importante  si  se  hubiera  contraído 
a  contar  los  sucesos  en  que  fué  testigo  i  actor,  i  a  darnos  a  conocer  los  hombres  mas 
notables  que  intervinieron  en  ellos.  Los  fragmentos  narrativos  que  nos  han  quedado 
sobre  el  carácter  i  la  vida  de  los  indias  dejan  ver  un  espíritu  bien  preparado  para  ese 
jínero  de  trabajos.  Pero  Gomales  de  Nájera  se  propuso  solo  esponer  prolijamente 
el  plan  que  a  su  juicio  debía  adoptarse  para  llevar  a  cabo  la  pacifícacion  de  Chile, 
llenó  centenares  de  pajinas  con  la  esposicion  de  su  sistema  militar,  i  solo  consignó 
algunos  hechos  cuan<lo  con  ellos  quería  corrolx)rar  i  fortalecer  sus  opiniones. 

El  libro  de  González  de  Najera  se  titula:  Destnguño  i  reparo  de  la  giutraeUl  rei' 
m  é*  Ckibt  d^tde  $*  mamfiestOH  las  fiimtipaks  ventajas  fui  en  eilajienen  los  in- 
dios a  vuestros  española^  i  i«s  ettgañes  que  de  nucsira  faríe  Aon  sido  causa  de  la 
dilación  de  la  (oiiquista,  con  un  medio  que  promele  brevedad  para  arabarla.  Comen- 
zó a  escribirlo  en  España,  i  lo  terminó  en  1614,  en  Italia,  donde  desempeñaba  el 
cargo  de  gobernador  de  las  fortalezas  de  Porto  Ercole  (Puerto  de  Hércules)  en  la 
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Toficana.  Parece  que  el  ohjeto  del  aator  al  proponer  con  tanta  estension  i  desarioUo 
un  plan  militar  para  conquistar  i  redudr  todo  el  territorio  diflenoi  era  demostrar  su 

conocimiento  de  este  pais  i  de  esta  guerra,  i  hacer  valer  estos  antecedentes  para  que 
se  le  confiara  la  dirección  de  esa  empresa.  González  de  Nájcra  dedicó  su  libro  al 
poderoso  conde  de  Leinos,  presidente  del  consejo  de  India-s;  pero  ni  él  ni  su  ubra 
hallaron  ta  protección  que,  sin  duda,  creia  merecer.  Por  entónces,  según  contamos  en 
otra  parte  (tcnno  I,  p^.  112)  se  publicó  solo  en  EspaSa,  sin  lugar  ni  aSo  de  la  im- 
presión,  un  fragmento  del  libro  con  el  índice  de  las  materias  que  debia  contener. 
Los  editores  de  la  Coliccion  dociinuntos  inéditos  para  la  historia  de  España^  tuvie- 
re a  su  disposición  el  manuscrito  que  habia  pertenecido  al  conde  de  Lemos,  i 
en  1866  lo  dieron  a  luz  en  él  tomo  5S  de  la  referida  colección.  Si  desgradadamente 
este  libro  no  forma  una  historia  de  los  sucesos  del  tiempo  en  que  vivió  el  autor,  con* 
tiene,  como  se  habrá  visto  por  nuestras  notas,  noticias  importantes  sobre  esos  suce« 
sos,  escritas  con  claridad,  i  datos  curio^!simos  acerca  de!  estado  del  pais,  i  de  la  vida 
i  costumbres  de  los  indios,  i  es  un  auxiliar  sumamente  útil  para  completar  el  cono- 
cimiento de  estos  tiempos. 

Otro  núlitar  espaffol  que  sirvió  también  bajo  las  órdenes  de  Ribera,  'llamado  Do< 
mingo  de  Sotelo  Komai,  "soldado  de  obligaciones  i  curioso  en  apuntar  lo  que  iba 
sucediendo  en  la  guerra  con  grande  verdad  i  puntualidad",  escribió  estos  sucesos. 
Habiendo  llegado  a  Chile  en  lóoi,  en  el  rango  de  soldado,  según  coniaino.s  mas 
atrás,  militó  mas  de  veinte  aSos  en  la  guerra  contra  los  indios,  I  ascendió  hasta  el  ■ 
puesto  de  comandante  de  un  fuerte.  En  los  ratos  que  le  dejaban  desocupado  sus 
atenciones  militares,  recojió  toda  clase  de  informes  sobre  este  pais,  i  escribió  una 
prolija  historia  que  tenia  terminada  en  1Ó21.  Después  de  describir  el  reino  de  Chile, 
de  disertar  sobre  el  orijen  de  sus  primitivos  habitantes  i  de  dar  a  conocer  sus  eos- 
tumbres  i  sus  guerras  contra  tos  incas  del  Perd,  contaba  eslensamente  la  conquista 
espalóla  i  la  histoi^  jeneral  del  pais  hasta  terminar  el  sq^undo  decenio  del  si* 
glo  XVII.  Todo  nos  hace  creer  que  su  obra  debia  estar  plagada  de  los  mas  frecuen- 
tes i  graves  errores  en  la  relación  de  los  sucesos  anteriores  al  arr¡l>o  del  autor  a  Chi- 
le; pero  (|uc  desde  1601  para  adelante,  al  referir  los  hechos  en  que  habria  sido  testigo 
i  autor,  pudo  reunir  un  valioso  conjunto  de  noticias  seguras  i  exactas  que  deq^racia- 
damente  no  conócenos  en  su  forma  orijina!,  sino  por  la  traslación  que  de  ellas  hicie- 
ron otros  cronistas  posteriores.  El  manuscrito  de  .Sotelo  Romai,  que  debia  ser  estenso» 
fué  comprado  en  mil  pesos,  allá  por  los  años  de  1626,  por  el  ¡ircsidcnte  don  Luis 
Fernandez  de  Córdoba,  i  entregado  al  padre  jesuita  Bartolomé  Navarro,  (¡ue  tenia 
d  encargo  de  escritnr  una  historia  de  Chile.  Esta  última  obra  quedó  en  proyecto; 
pero  algunos  affos  mas  tarde  el  jesuíta  Di^  de  Rosales  tuvo  conocimiento  de  los 
manuscritos  de  Sotelo  Romai,  i  los  utilizó  ampliamente,  citándolos  muchas  veces,  i 
recordando  el  crédito  cjue  merece  su  autor,  como  "hombre  de  mucha  virlu-l,  sinceri- 
dad i  cuidado."  Como  es  fácil  observar  cuando  se  tiene  algún  conocimiento  de  estas 
antiguos  crónicas,  en  la  Histeria  jtnenU  del  podre  Rosales  se  halla,  desde  los  pri«. 
metros  acontecimientos  del  siglo  XVII,  la  exactitud  casi  constante  en  la  rdadon  de 
los  hechos,  i  una  conformidad  notable  con  los  documentos  de  la  época,  sobre  los 
cuales  contiene,  sin  embargo,  m.as  amplios  detalles,  todo  lo  cual  forma  contraste 
con  la  parle  anterior  de  e.sa  obra,  en  que  en  cada  pájina  se  hallan  los  mas  crasos 
errores,  ^n  duda  alguna,  esta  si&l»ta  variadon  en  el  carácter  de  esa  historia,  es  de- 
bida a  que  desde  que  comiensa  a  contar  los  sucesos  de  esta  época,  el  antM  ha  podido 
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disponer  en  el  aumoterito  de  Sotelo  Romai  de  un  gnia  segnro  i  digno  de  toda  con- 
fiama.  Ai(,  pues,  podemos  creer  que  si  la  obra  de  este  üUimo  no  ha  Ilepido  hasta 
nosotros,  tenemos  en  la  del  padre  Rosales  todas  o  casi  todas  las  noticias  que  aquel 

hahia  (■i>n>i¿na(lo, 

Cun  la  sola  escepcion  del  padre  Rosales,  cuya  obra  se  mantuvo  guardada  i  casi 
absolutamente  dcsoooocida  iMSta  el  aBo  de  1878  en  que  la  dió  a  lux  don  Benjamín 
Vicuila  Madcenna,  todos  los  demás  cronistas  e  hntoríadores  jeneiales  de  nuestro 

país,  que  han  tenido  que  contar  el  primer  gobierno  de  Alonso  de  Ribera  (Ovalle, 
Cí'nloha  lie  Figuoroa,  Olivaros,  V'idaiirre,  Molina,  Pérez  García,  Carballo  i  don 
Clau  lio  Gay)  han  pasailo  mui  !>umcramenlc  sobre  los  hechos,  o  han  incuriilo  en  los 
errores  mas  estraordinarios  e  inconcebibles.  Esoa  historladoret  i  cronistas  dcscono* 
deron  los  documentos  deposbados  en  el  archivo  de  Indias  qne  han  permitido  mas 
tarde  reconstruir  esta  porción  de  nuestra  historia. 

Kn  e  focto,  el  historia' lor  mas  caracterizado  de  los  sucesos  de  este  gobierno  es  el 
mismo  Kil>era.  Sus  nun)ero:ias  carias  al  rei,  las  instrucciones  que  daba  a  sus  apode* 
rados,  i  los  otros  documentos  salidos  de  su  mano^  fimnan  nn  vasto  anenal  de  noti> 
das  que  nos  permiten  conocer  los  hechos  i  apreciar  su  alcance.  Ribera  es  uno  de  los 
goliernadores  de  Chile  que  han  escrito  mas,  i  sus  cartas  contienen  noticias  de  todo 
órden.  Pero  el  examen  de  esa  correspondencia,  im¡>one  al  historiador  un  trabajo 
mui  penoso.  El  estilo  de  ellas  es  fácil  i  corriente,  mui  superior  por  cierto  al  de  los 
escritos  déla  mayor  parte  de  loa  aiuigkius  gobernadores,  de  los  obispos  i  de  loa 
otros  fundonarioe  que  se  comunicaban  con  el  re!.  Pero  Ribera  no  tenia  el  arte  de 
disponer  i  ordenar  los  asuntos  que  train,  'r  manera  que  muchas  de  las  noticias 
consiLjnadas  en  sus  cartas  estdn  distribuidas  de  una  manera  confusa,  i  contadas  en 
ocasiones  cun  abundancia  de  detalles,  i  en  otras  en  la  forma  nia:>  compendiosa  i  su- 
nuiria.  Ademas  de  esto,  haí  muchos  hedios  que  ha  referido  dos  o  mas  veces  en 
oteas  tantas  cartas,  de  manera  que  es  predso  fijar  mucho  la  atención  para  no  to* 
marlos  como  sucesos  diferentes.  En  estas  repeticiones,  se  hallan  también  pcquefías 
diverjencias,  sobre  todo  en  las  cifras  de  las  fochas  o  del  número  de  los  soldados,  lo 
cual  obliga  a  hacer  con  frecuencia  un  cotejo  de  los  diversos  antecedentes.  Pero  a 
pesar  de  estos  pe  ¿uefios  inconvenientes,  la  correspondencia  de  Ribera  oonstitiqre 
un  conjunto  de  documentos  del  mas  alto  ínteres  histórico,  i  es  la  mas  rica  i  la  mas 
segura  fuente  de  información  para  conocer  su  gobierno. 

Todos  esos  documentos  han  sido  conocidos  por  don  Crescente  Errázuriz,  i  le  han 
permitido  contar  con  grande  acopio  de  noticias  i  bajo  una  luz  casi  absolutamente 
nueva,  la  historia  del  primer  gobierno  de  Alonso  de  Ribera.  El  s^ndo  volámen  da 
sn  obra  titulada  Seis  ailot  de  /a  Ruttria  4e  Cki/e,  está  contraido  a  este  periodo.  Por 
la  abundancia  de  hechos,  por  la  estension  i  la  prolijidad  de  la  invest^adon,  esta 
obra  debe  ser  contada  entre  los  trabajos  mas  serios  a  que  ha  tlado  orfjen  el  estudio 
de  la  historia  nacional.  Al  referir  estos  mismos  sucesos  en  un  cuadro  m.as  jeneral 
de  nuestra  hbtoria,  hemos  tenido  nosotros  que  darles  minos  espacio,  i  que  omitir 
accidentes  i  pormenores  que  solo  están  bien  en  una  monografía  histórica  contraída 
a  un  per{o<to  determinado*  El  lector  puede  hallar  en  la  obra  del  señor  Erráxuriz  los 
accidentes  i  detalles  que  no  podian  tener  cabida  en  nuestffO  lÍbro,l  que  hemos  omi» 
tido  por  creerlos  de  importancia  secundaria. 
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(GOBIERNO  DE  ALONSO  GARCIA  RAMON: 
INFRUCTUOSAS  TENTATIVAS  DE   OFRECER  LA  PAZ  A 

LOS  INDIOS  (1605—1606). 


I.  Alonso  García  Ramón  es  nombrado  gobernador  de  Chile  por  el  virrei  del  Perú: 
recibe  la  orden  de  suprimir  el  servicio  personal  délos  indfjcnas. — 2.  El  nuevo 
gobernador  desembarca  en  Concepción  cun  el  padre  Luís  de  N'aidivia:  se  recibe 
del  mando  i  recorre  los  fuertes  de  la  frontera  celebrando  parlamentos  con  los 
indios  para  ofrecerles  Ut  pnc— 3.  Poca  confíama  que  inqúra  la  paz:  García  Ra> 
moa  se  prepara  para  emprender  una  nueva  campaña  en  la  primavera  próxima,  i 
pasa  a  Santiago  a  hacer  su^  aprestos. — 4.  Llega  a  Chile  un  srKorro  de  mil  hum- 
bres  enviados  de  España.-  -5.  El  gobernador  i  las  otras  autoridades  representan  al 
reí  la  insuSciencia  del  situado  para  pagar  el  ejército  de  Chile  i  obtienen  que  sea. 
elevado  a  una  suma  mayor.— 6.  Campafta  de  García  Ramón  al  terríUirío  ene- 
migo.—7.  Miserable  condición  de  los  espaHotes  que  permanedan  cautivos  entre, 
los  indios:  el  gobernador  intenta  rescatarlos,  pero  con  escaso  resultado. — S.  Fun- 
dación del  fuerte  de  San  Ignacio  de  Boroa. — 9.  La  guerra  se  mantiene  en  todas 
partes:  ilusiones  de  García  Ramón  en  los  progresos  alcanzados  en  la  última  cara* 
paüa:  d  padre  Valdivia  da  la  vudta  al  Perú. — la  La  gnerra  contra  los  indios 
queda  autorícada  por  el  papa:  tenriUe  desastre  de  los  espaBoles  en  Boroa. 

I.  Alonso  García  i.  Según  hemos  referido  mas  atrás,  Felipe  III 
Ramón  es  nombra-        ^         espedida  CQ  Valencia  el  9  de  enero 

do  gobernador  de  '  •         .      j  <-ií.m 

Chile  por  el  virrei   de  1604,  había  nombrado  gobernador  de  Chile  a 

del  Perú:  reciije  la    don  Alonso  de  Sotomayor,  ¡  le  había  encargado  que 

títZ'^-  Z^!^  con  toda  brevedad  se  hiciera  cargo  de  ese  destino 
el  servicio  personal  " 

de  los  indiienas.  para  poner  remedio  a  los  desastres  de  la  guerra.  Las 
ciudades  de  Chile,  que  por  medio  de  su  apoderado  frai  Juan  de  Bas- 
cones  habían  pedido  a  la  corte  la  vuelu  de  Sotomayor,  habían  solici- 
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tado  también  que  este  pais  fuese  elevado  al  rango  de  virreinato;  i  el 
mismo  Sotomayor,  que  estaba  al  corriente  de  estas  dilijencias,  se  li- 
sonjeó sin  duda  con  la  cspcrauTia  de  obtener  el  título  de  virrci.  Ijí 
resolución  del  monarca  fué  negativa  sobre  este  punto. 

Se  hallaba  entonces  don  Alonso  de  Sotomayor  desempeñando  el  go- 
bierno del  distrito  de  Panamá.  En  1596  habia  sido  rechazado  en  un 
puerto  de.  esa  provincia  el  célebre  marino  ingles  Francisco  Drake,  que 
'  intentaba  un  desembarco.  Ese  triunfo,  que  en  realidad  tenia  poco  de 
glorioso  para  las  armas  españolas,  fué  mui  celebrado  en  Madrid;  i  aun* 
que  Sotomayor  no  habia  asistido  al  combate,  creía  que  la  derrota  de 
aquel  terrible  enemigo  de  la  España  lo  hacía  merecedor  de  un  premio 
mucho  mas  alto  que  el  puesto  de  simple  gobernador  de  Chile  que  se 
le  ofrecía  ocho  años  mas  tarde.  Asf,  pues,  lo  rechazó  perentoriamente, 
alegando  por  escusa  su  edad  avanzada  i  el  mal  estado  de  su  salud. 

En  esas  circunstancias  llegaba  al  Perü  don  Gaspar  dé  Acevedo  i  ZiS- 
fliga,  conde  de  Monterrei,  que  venía  a  hacerse  cargo  del  gobierno  del 
virreinato,  por  renuncia  de  don  Luis  de  Velasco.  Apénas  hubo  desem- 
barcado en  los  puertos  del  norte,  se  impuso  de  la  alarmante  situa- 
ción de  Chile,  i  supo  que  Sotoma)or  no  aceptaba  el  gobierno  de 
este  pais.  Hallándose  todavía  en  Trujillo  tuvo  una  conferencia  con 
Alonso  García  Ramón,  que  .había  acudido  a  recibirlo;  i  allí  mismo 
quedó  resuelto  que  éste  vendría  a  Chile  a  tomar  el  puesto  de  gober- 
nador. En  efecto,  a  poco  de  haber  entrado  a  Lima,  el  ai  de  enero 
de  1605,  el  virrei  firmó  esc  nombramiento  (i). 

Pero  el  conde  de  Monterrei,  que  acababa  de  gobernar  el  virreinato 
de  Nueva  España,  i  que  habia  conocido  allí  los  indios  mas  o  menos 
civilizados  que  formaban  la  población  del  antiguo  imperio  mejicano. 


(l)  Alonso  García  Ramón  habia  sido  nombrado  poco  antes  por  el  reí  correjidor 
úc  la  provincia  de  Quito,  i  en  1604  se  disponía  para  ir  a  desempeñar  este  cargo 
cnando  supo  el  nomt»ntinieato  i  la  mmiida  ite  don  Alomo  de  Sotomayor,  i  com- 
prendió que  en  esa  emeijenda  podía  tocarle  el  golúerao  de  Chile.  Su  nombramiento 

cstal)a  acordado  desde  fines  de  ese  año,  pero  solo  fué  firmado  el  21  de  enefO 
de  1605.  En  efecto,  con  fecha  de  22  de  diciend)rc  de  1604,  tanto  García  Ramón  co- 
mo el  conde  de  Monterrei  se  dirijieron  al  cabildo  de  Santiago  para  avisarle  que  luego 
llegarla  el  primero,  con  el  carácter  de  gobernador,  i  para  encargarle  que  hiciese 
reunir  algunos  caballos  i  monturas  que  serian  puntualmente  pagados.  Estas  cartas 
se  redbíeron  en  Santiago  el  3  de  marzo  de  ttios,  i  en  el  momento  se  tomaron  las 
medidas  convenientes  para  cumplir  este  encnr<^o.  Conviene  hacer  notar  aquí  una 
coincidencia  curiosa  de  fecha:  Felipe  II I  nombró  a  García  Ramón  gobernador  pro- 
pietnrío  de  Chile  por  una  cédula  espedida  en  Tordcsitlas  el  22  de  enero  del  mismo 
aKo  de  1605. 
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mucho  mas  aptos  que  los  de  Clulc  para  recibir  un  gobierno  regular, 
crcia  que  era  posible  someter  a  estos  ülti  mes  por  medios  ménos  costo- 
sos i  mas  humanos  que  la  guerra  desapiadada  que  se  les  había  hecho 
con  poco  fruto.  En  esa  época  cabalmente  se  hablaba  mucho  en  J.,ima 
de  las  vejaciones  que  sufrían  los  indios  de  Chile»  de  las  ofensas  i  cruel- 
dades a  que  los  tenian  sometidos  los  encomenderosi  i  de  la  persisten* 
cía  de  éstos  en  mantener  el  sistema  de  servicio  personal  de  los  indfje* 
ñas  contra  las  órdenes  reiteradas  del  rei.  Atribuíase  a  estas  causas,  la 
incansable  obstinación  que  oponian  los  araucanos  para  mantener  su 
independenda,  s^uros  como  estaban  de  que  una  vez  sometidos  se  les 
daría  el  mismo  tratamienta  Dos  personajes  altamente  colocados  sos- 
tenían calorosamente  estas  ideas.  Eran  éstos  Luis  de  la  Torre,  protec- 
tor titular  que  había  sido  de  los  indios  de  Chile,  i  el  padre  jesuíta 
Luis  de  Valdivia,  que  había  residido  en  este  pnis  cerca  de  diez  años, 
que  había  visitado  una  gran  porción  de  su  territorio,  que  había  estu- 
diado la  lengua  de  los  indíjenas,  i  que,  por  todo  esto,  estaba  en  situa- 
ción de  dar  los  mus  miinu  ioso.s  informes  sobre  la  materia.  El  virrci 
don  I.uisde  Velasco  habla  comenzado  a  ocuparse  de  estos  asuntos 
cuando  llegó  su  sucesor. 

El  conde  de  Monterrei  se  apresuró  a  convocar  en  Lima  una  junta 
consultiva  de  letrados  i  de  teólogos  (2).  Discutióse  allí  prolijamente 


(2)  Ksta  ¡iinln  fué  compuesta  de  don  Juan  de  Vilkln,  oidor  de  la  audiencia  de 
Liuia  i  asesor  <jue  hahia  si  lo  del  virrei  don  Luis  de  Velasco!  del  doctor  .\cun.i, 
alcalde  de  corte;  del  golierna  lur  nombrado  para  Chile,  Alonso  Garcia  Ramón;  del 
padre  jesuíta  Frandaco  Coetlo,  que  ántes  de  tomar  las  órdenes  habia  sfdo  aleare 
de  corte  de  Lima  i  asesor  del  virrei;  i  del  padre  Luis  ile  Valdivia,  que  entonces 
cn^cñntia  teolnjí.i  en  el  col'-jio  do  jesuítas  de  Lima.  Este  último,  que  dehia  de- 
sempeñar un  papel  niui  importante  en  los  sucesos  posteriores,  i  llenar  con  su 
nonibre  muchas  pajinas  de  la  historia  de  Chile,  fué,  sin  du«Ia,  el  alma  de  aquellas  de- 
Ilberaciaciones.— Nacido  en  Granada  en  1561,  el  padre  Valdivia  entró  a  la  Compa« 
fifa  de  Jesús  en  1581,  i  paSÓ  al  Perú  muí  poco  mas  tarde.  En  1593,  vino  a  Chile 
con  los  primertjs  jesuítas  que  entraron  en  nuestro  país  i  visiU)  los  jiiiehlos  del  sur  !>a- 
jo  el  gobierno  de  Oñez  de  Loyula.  En  el  colejio  de  jesuítas  de  Santiago,  de  que  fué 
rector,  se  contrajo  al  estudio  de  la  lengua  chilena,  sobre  la  cual  preparaba  una  gra- 
inática.  Este  estadio  era  entónces  macho  «as  fácil  que  al  presente.  Esa  lengua  eia 
hablada  no  solo  por  los  indios,  «no  tamUen  por  los  hijos  de  los  esi^añoles,  a  causa 
de  iu  roce  con  los  indios  que  desempeñaban  el  oficio  de  sirvientes  donicslicos;  i 
entre  los  primeros  jesuítas  que  hul>o  en  Chile,  habia  uno,  Hernando  de  Aguilera, 
orijinario  de  la  Imperial,  que  la  hablal>a  como  su  lengua  materna.  Otro  padre  je- 
suíta, Gabriel  de  Vega,  aunque  espafiol  de  nacimiento  (de  Barrios,  en  el  anobispodo 
de  Toledo)  sefaabn  dedicado  a  este  estudio,  i  preparaba  una  gramática  i  un  vaca* 
balaiio  chileno  cuando  la  muerte  lo  sorprendió  en  Santiagp  en  abril  de  i6o$.  Se* 
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la  manera  de  poner  remedio  a  la  de^aciada  situación  de  Chite;  i  to- 
dos los  presentes  opinaron  que  deUa  suprimirse  con  la  mayor  brevedad 
posible  el  servicio  personal  de  los  indfjenas,  como  el  medio  mas  eñcaz 
de  tranqutliiarlos  i  de  desarmar  la  porfiada  i  desastrosa  guerra  que  se 
sostenía  desde  medio  «glo  atrás.  El  mismo  García  Ramón,  qi\c  asistia 
a  los  acuerdos  de  esa  junta,  i  que  debía  conocer  mejor  el  carácter  i 
las  condiciones  de  los  indios  de  Chile,  se  dejó  llevar  por  la  corriente 
de  las  opiniones  dominantes  i  aceptó  gustoso  este  parecer.  Con  arre- 
glo a  ese  dictamen,  el  virrei  dió  al  nuevo  gobernador  las  instrucciones 
mas  terminantes  para  que  el  servicio  personal  fuese  suprimido  (3). 


guramente,  el  padre  Valilivta  se  aprovechó 'de  este  trabajo  para  la  obra  que  dió  a  la 

luz  en  Lima  el  ano  siguiente. 

Desde  los  primeros  días  de  su  arribo  a  Chile,  los  jesuítas  instituyeron  cofradías, 
procesiones  i  muchas  otros  aparatosas  ñestas  relijiosas  como  medio  de  convertir  a  los 
indios.  El  padre  Valdivia  fué  el  prr»motor  de  una  procesión  que  se  celebraba  todos 
los  (li)iinn^i)s  en  Concepción,  en  la  caal  se  hacia  que  los  in  Hos  cantaran  en  SU  pro- 
pio idioma  las  oracinrie-;  i  la  «loctrina  cristiana.  o!)i-;[io  I,Í7.arraga  dii)  cuenta  al  reí 
del  ningua  resultado  de  tales  ceremonias,  como  puede  verse  en  la  nota  21  del  capí- 
tulo  anterior,  donde  hemos  copiado  sus  propias  palabras. 

Los  historiadores  de  la  CoropaSfa  de  Jesús  han  contado  estensaraente  los  trabajos 
posteriores  del  padre  Luis  de  Valdivia,  pero  nos  dan  nuii  |)ocas  noticias  acerca  de 
los  ])rimcros  años  de  su  vida.  E->ta  observación  es  estensiva  liasta  a  la  bii>grafia  del 
padre  VaUlivia  que  ha  publicado  el  padre  Juan  Kuscbio  Nieroml)erg  en  su  Honor  del 
gran  patriarca  San  Ignacio  de  Loj^ola,  Madrid,  1645,  pájs.  759—762.  Este  curioso 
volumen  forma  el  tercero  en  su  óiden  de  publicación,  pero  el  primero  en  óiden  del 
asunto,  de  la  estensa  colección  de  biografías  de  jesuítas,  completada  mas  tarde  por  los 
padres  Alfonso  de  Andrada  i  José  Cassani,  hasta  componer  nueve  gruesos  tomos  en 
folio,  que  jíor  haberse  dado  a  luz  en  diversos  tiempos,  i  en  el  trascurso  de  noventa  i 
tres  aiíos  (1643 — 1736),  es  mui  difícil  reunir.  En  medio  de  muchos  millones  de  mi- 
lagros i  de  cuentos  que  no  resisten  al  menor  exámen,  esos  nueve  volúmenes  cont|e> 
nen  no  pocas  noticias  biográficas  de  los  principales  jesuítas  que  se  distinguieron  en 
América.  El  mismo  padre  1ivia  dcji')  manuscritas  muchas  biografías  de  esa  cla- 
se, de  las  cuales  el  padre  Nieremberg  insertó  mas  de  treinta  en  aquella  colección. 
Por  su  estilo  fácil  i  corriente,  sin  afectación  i  sin  tropiezos,  dejan  ver  en  el  padre 
Valdivia  un  gusto  literario  superior  al  de  un  gran  niunero  de  escritores  rafstifos  de 
esa  ¿poca.  Aunque  por  su  fondo  carecen  casi  completamente  de  Interes  histórico, 
son  útiles  para  conocer  el  carácter  del  autor.  Furinan  un  tejido  de  prodijios  maravi- 
llosos, de  apariciones  de  Jesús,  de  la  Vírjen  i  de  los  santos,  de  visiones  de  toda  cla- 
se, de  luchas  materiales  con  el  demonio,  i  de  tantos  otros  portentos  que  colocarían 
al  padre  Valdivia  en  el  ndmero  de  los  Inventores  de  mihigros  i  superdierlas,  si  nb 
hubiese  motivos  para  creer  que  su  espfritu,  dispuesto  a  dejarse  llevar  por  las  mas 
singulares  ilusiones,  creia  formaIn\cnte  en  todas  esas  cosas. 

(3)  Carta  de  Alonso  García  Ramón  al  rei,  Lima  31  de  enero  de  1605. — Carta  del 
P.  Luis  de  Valdivia  al  conde  de  Lemos,  presidente  del  consejo  de  Indias,  Lim.i, 
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Dispuso,  ademas,  que  en  compaftíá  dé  García  Ramón  volviese  a  Chile 
el  padre  Valdivia  para  que  ayudase  a  la  adopción  de  esta  reforma, 
para  que  plantease  el  sistema  de  reducción  de  los  indfjenas  por  medio 
de  misiones  i  para  que  recojiese  los  informes  liecesarios  para  atender 
en  adelante  al  gobierno  de  este  país. 

Formábanse  grandes  ilusiones  en  los  consejos  del  vinei  sobre  el 
resultado  que  debía  producir  aquella  medida.  "Con  esto  i  otras  cosas 
que  el  virrei  ha  mandado  proveer,  escribía  entónces  Garciá  Ramón, 
voi  confiadísimo  de  que  Dios  nuestro  Señor  ha  de  hacemos  mui  gran- 
des mercedes."  £1  conde  de  Montcrret  i  sus  consejeros  estaban  per- 
suadidos de  que  con  la  supresión  del  servicio  personal,  la  situación  de 
Chile  iba  a  cambiar  como  por  encanto  induciendo  a  los  indios  a  ter- 
minar la  guerra.  Sin  embargo,  el  gobernador  quiso  prepararse  para 
todo  evento,  ]Mdió  con  insistencia  que  se  le  dieran  algunas  tro¡)ns,  i 
con  no  pocas  dificultades  consiguió  un  refuerzo  de  ciento  treinta  hom- 
bres. Algunos  antiguos  militares  de  Chile  cjue  se  hallaban  en  e!  reñí 
solicitando  el  premio  de  sus  servicios,  resolvieron  también  acompañar 
a  Ciarcía  Ramón  con  la  esperanza  de  hallar  en  el  nuevo  estado  de  co- 
sas la  recompensa  a  que  se  creian  merecedores.  Todos  estos  aprestos 
retardaron  la  partida  del  nuevo  gobernador.  Al  fin,  el  i,"  de  febrero 
de  1615  zarpaba  del  Callao  lleno  de  confianza  en  el  resultado  de  la 
empresa  que  acometía. 

3.  El  nuevo  gob«r*      3.  Despues  de  un  viaje  de  mas  de  mes  i  medio, 

nador  desembarca    r%      *   n  •  m        *t      \  ^ 

en  Concepción  con  Garcia  Rgmon  1  SUS  compaftCTOs  llegaban  a  Concep* 
el  padre  Luis  de   ciou  cl  To  dc  marzo  (4).  El  Siguiente  dia,  domingo 

YsldíviA*  M  recibe  »  /  w  »  w 

del  manáo  i  reco*  marzo,  hacia  publicar  por  bando  su  nombra* 

ne  los  fuertes  de  miento  de  gobernador  de  Chile,  i  las  instrucciones 
la  frontera,  cele-  ^   .   j  1    •     .  j  1  «    <  •   •  1 

bnuido  parlamen-  qu^  trata  del  virrei  del  Peni  para  suprimir  el  servi- 

toscon  los  indios  personal  de  los  indíjenas.  Los  caciques  de  las 
(Mn  ofrecerles  la  .         »     •  j  j  r  , 

pgx.  tnbus  vecmas  a  la  ciudad,  fueron  convocados  inme- 

diatamente a  una  solemne  asamblea  que  debia  celebrarse  en  Concep- 


enero  4  de  1607.— Esta  última  carta,  que  se  conserva  orijinal  en  el  archjvo  de  In- 
dias i  que  poseemos  en  copia,  se  encuentra  repradncída  casi  a!  pié  de  la  letra  por 
el  cronista  Luis  Tribaldos  de  Toledo  en  las  pájs.  94  i  siguientes  de  su  P'is/a  jateral 
de  las  (ontinuaJas  fierras  i  difícil  conquista  ti¿l  ^an  reino  de  Chile,  que  d(  a  luz 
por  primera  voz  en  el  tomo  4.°  de  la  Colección  de  historiadores  dé  Chile,  Según  esta 
carta,  el  virtci  del  Perú,  habiendo  recibido  en  esas  circunstancias  noticias  de  las 
ventajas  que  se  deeian  alcanxadas  por  Ribera  en  la  podficacton  de  Chile,  estuvo  a 
punto  de'desistir  de  su  resolución  de  enviar  nuevo  gobernador;  pero,  al  fin,  ereyen* 
do  interpretar  la  voluntad  del  rei,  resolvi<5  despachar  a  (íarcfa  Ramón. 

(4)  Los  cronistas  de  la  Compañía  de  Jesús,  siempre  dispuestos  a  contar  prodijios 
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cion  esa  misma  tarde.  Dirijiéndose  a  ellos  por  medio  de  un  intérprete 
llamado  Alonso  Sánchez,  el  gobernador  les  hizo  saber  que  traía  encar- 
ga c  ^¡jreso  de  perdonarles  los  delitos  cometidos  en  las  rebeliones  an- 
teriores, i  de  plantear  otro  sistema  de  pacificación  que  pusiese  fin  a  las 
injusticias  i  vejámenes  de  que  hasta  entdncés  se  Ies  habia  hecho  vfcti' 
mas.  En  seguida,  el  padre  Valdivia  les  teyd  en  lengua  chilena  las  pro- 
visiones por  las  cuates  el  virrei  del  Peni  los  declaraba  libres  del  trabajo 
personal  a  que  estaban  obligados,  sustituyéndolo  por  un  impuesto  en 
dinero  o  en  especies,  que  debia  servir  para  regularizar  el  gobierno  de 
los  mismos  indios  i  atender  a  su  conversión  i  bienestar.  El  acta  de 
aquella  asamblea,  redactada  por  el  mismo  padre  Valdivia,  refiere  que 
los  indios  recibieron  con  grande  alegría  esta  noticia.  Uno  de  los  caci- 
ques nombrado  Unavíllu,  tomando  la  representación  de  todos  los  de- 
mas,  contestó  al  gobernador  para  cspresarle  su  agradecimiento  por  la 
merced  (jue  se  les  hacia,  para  manifestar  su  resolución  de  ser  fieles  va- 
sallos del  rci  ¡  de  vivir  en  ¡>er[)clua  paz  bajo  tales  condiciones,  i  j)ara 
pedir  que  el  irnijuesto  que  debían  pagnr  se  fijase  "c  uaii^lo  la  tierra  toda 
estuviese  pacificada  i  asentada."  García  Ramón,  después  de  asegurar- 
les que  esperaba  grandes  refuerzos  de  tropas  de  España  i  de  otras  par- 
tes, i  que  con  ellos  les  haría  guerra  cruda  e  implacable  si  violaban 
aquel  pacto,  los  dcsjMdíó  amistosamente  (5). 

En  los  primeros  momentos  se  creyó  tal  vez  que  la  fama  de  este 
parlamento  se  estenderia  rápidamente  en  toda  la  comarca,  i  que  afian- 
zaría la  paz  de  los  indios  que  se  consideraban  sometidos,  induciendo, 
ademas,  a  los  otros  a  deponer  las  armas.  Sin  embargo,  se  pasaron  al- 
gunos dias  sin  que  por  ninguna  parte  se  percibieran  los  efectos  que  se 
esperaban  de  aquellas  declaraciones.  Por  el  contrario,  los  indios  de  la 
provincia  de  Tucapel,  siempre  inquietos  i  turbulentos,  a  pesar  de  las 


i  milagros  cada  vei  que  interviene  en  los  sucesos  «tguno  de  los  suyos,  refieren  que 
en  esta  nav^acion  el  padre  Valdivia  apagó  un  incendio  que  comenzaba  a  abrasar 
la  nave,  i  que  habiéndose  levantado  una  violenta  tcmp>esta,l  que  obliijó  a  los  mari- 
neros A  aliamlonar  el  rumix}  entregándose  a  la  merced  de  los  vientos;  el  mismo 
padre  Valdivia  hizo  una  exhortación  a  San  Ignacio  de  Loyota  con  la  que  el  mar  se 
tranquilizó  i  desaparedó  el  peligro.  Vitac  Loeano^  ffüt.  de  la  Compañía  de  Jesús 
delapfwinda  del Pamguai,  lih.  IIT,  cap.  12,  núm.  3.  Los  documentos  contem* 
poráneos  no  dicen  una  palabra  de  tal  incendio  ni  de  tal  tempestad. 

(5)  El  acta  de  la  junta  o  parlamento  celebrado  en  Concepción  el  20  de  marzo 
de  1605,  filé  remitida  a  España  con  los  otros  documentos  análogos  de  los  parlamen- 
tos celebrados  con  el  mismo  objeto  en  los  otros  establecimientos  espaBoles  vecinos  al 
teatro  de  la  guerra.  Se  oouervan  en  el  archivo  de -Indias  en  un  legajo  que  tiene  este 
título:  Chile,  Autos  ennuon  de  las  faces  de  los  itidm  sobre  el perdm  jeneral^  JÓij, 
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promesas  que  hablan  hecho  de  vivir  en  ])az,  no  cesaban  de  hostilizar 
a  los  destamentos  españoles  i  de  amenazar  los  fuertes.  Por  esto  mismo, 
cuando  Ciarcía  Ramón,  después  de  cuidar  del  desembarco  de  su  jente 
i  de  las  municiones,  del  dinero  i  del  vestuario  que  traia  del  Perú,  quizo 
salir  a  reunirse  con  Ribera,  comprendió  el  riesgo  que  habia  en  atravesar 
aquella  parte  del  territorio;  i  al  ponerse  en  marcha  a  fines  de  marzo» 
se  hizo  acompañar  por  todas  las  tropas  que  le  fué  posible  reunir  (6). 
£1  padre  Valdivia  marchaba  a  su  lado  para  concurrir  a  los  parlamen- 
tos que  d  gobernador  debía  celebrar  con  los  indios  de  cada  distrita 

Aqudia  marcha,  ún  embargo,  no  ofredó  sérios  inconvenientes.  El 
gobernador  fué  visitando  los  fuertes  situados  en  la  rejion  de  la  costa,  i 
et'9  de  abril  llegó  al  de  Paicaví  donde  se  hallaba  Alonso  de  Ribera. 
Durante  el  camino,  García  Ramón  pudo  percibir  la  intranquilidad 
que  reinaba  en  toda  esa  comarca  a  pesar  de  la  paz  aparente  que  ha^^ 
bian  dado  los  indios.  No  le  cupo  duda  de  que  su  antecesor  habia  exa- 
jerado  considerablemente  las  noticias  que  daba  acoca  de  la  padfica- 
cion  de  aquellos  lugares,  pero  se  abstuvo  de  hacerle  reproches  i 
recriminaciones  inütiles.  Antes  por  el  contrario,  guard()  a  Ribera  las 
consideraciones  que  le  habia  encaigado  el  virreí  del  Peni,  le  prestó 
los  auxilios  necesarios  para  emprender  su  viaje  a  Santiago  i  a  Tucu- 
man,  i  por  último  recomendó  al  monarca  los  servicios  que  aquél  habia 
prestado  en  la  guerra  de  C.hile  (7).  £n  honor  de  la  esposa  del  virrei 


(6)  II Partí,  dice  él  mismo,  con  harto  riesgo  a  buscar  a\  ejército  que  andaba  en 
campañait.  £1 P.  Locuio,  eo  el  lu^r  citado,  refiere  que  el  gobmmdor  salió  de  Con- 
cepción ifcsooltado  de  sos  vaterasc»  escuadrones;*!  peto  queriendo  enaltecer  a  los 
üuyos  con  nuevos  proitijios,  agrega:  npero  la  principal  fuerza  consistía  en  la  presen- 
cia (leí  padre  A'aldivia,  mas  poderofio  para  contener  a  los  bárbaros  que  las  haces 
.  mejor  ordenadasn. 

(7)  £1  padre  Rosales,  que  entre  todos  los  antros  cronistas  es  el  mejor  informa* 
«1^0  acerca  de  kw  sucesos  de  este  tiempo,  incurre  en  esta  parte  en  errores  notables  i 
«videntes.  Cuenta  en  el  capítulo  33,  libro  V  de  su  Historia  Jateral,  que  la  ]>riinera 
entrevista  de  los  dos  gobernadores  tuvo  lujaren  Concepción,  a  donde  Ribera  habia 
ido  a  saludar  a  su  sucesor,  que  ambos  saUeron  en  seguida  para  Paicaví,  i  que  en 
la  cuesta  de  Villagnui  tuvieron  una  acalocada  disputa  acerca  de  la  pretendida  pad> 
ficadon  del  país,  a  consecuenda  de  lo  cual  llevaron  las  manos  a  las  empvfiaduna 
de  las  espadas,  i  se  habría  seguido  un  duelo  nn  la  inmediata  intervención  de  tos 
capitanes,  TíhIos  estos  accidentes  no  pasan  de  ser  cuentos  inventados  por  la  tradi- 
ción. £xistc  una  carta  al  rci  escrita  por  García  Ramón  en  Paicaví  el  1 1  de  abril  de 
1605  en  que  le  refiere  su  viaje,  i  le  cuenta  cómo  doa  dias  antes  se  habia  juntado  con 
Ribera  en  ere  lugar.  En  esa  carta  se  leen  las  líneas  silentes,  que  desautorizan  la 
reladon  del  V.  R<:>sales!  tiSuplico  a  V.  M.  de  hacer  merced  al  gobernador  Alonso 

Tomo  IXI  57 
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del  Peni,  el  fuerte  Paicavi  recibió  el  nombre  de  Santa  Inés  de  Mon- 
tcrrei. 

Después  do  ocuparse  en  afianzar  la  tranquilidad,  Tinrcía  Ramón, 
acompañado  siempre  por  el  padre  Valdivia,  reunió  el  24  de  abril  los 
caciques  (omarcanos,  i  en  un  parlamento  solemne  como  el  í|ue  liabia 
celebrado  en  Concein  ion,  les  hi/o  saber  las  nuevas  instrucciones  que 
iraia  del  Perú.  Trasladóse  en  seguida  al  fuerte  de  Lebu  i  al  de  Arauco, 
i  desjiues  a  los  (pie  existían  a  ambos  lados  del  liiobio.  En  todos  ellos 
repitió  los  mismos  parlamentos,  comuni(  ando  a  los  indios  las  gracias 
i  favores  que  les  dispensaba  el  rei  si  querían  vivir  en  paz,  i  amenazán- 
dolos con  los  horrores  de  una  guerra  sin  piedad  si  volvían  a  revelarse 
contra  su  autoridad.  En  todas  partesi  los  indios,  como  lo  hahi^úi  hecho 
siempre  en  iguales  circunstancias,  se  mostraban  dispuestos  a  acojerse 
al  pofdon  de  sus  faltas  anteriores  i  a  aceptar  sumisos  la  dominación 
que  se  les  imponía  bajo  aquellas  condiciones.  Aunque  Garcfa  Kamon 
manifestaba  alguna  confianza  en  la  solidez  de  estas  paces,  no  descuidó 
ninguna  de  las  precauciones  militares  que  convenia  tomar  (8).  En  todas 
partes,  reforzó  las  guarniciones  de  los  fuertes  i  dictó  las  instrucciones 
necesarias  para  mantener  la  mas  activa  vijilanda.  El  coronel  Pedro 
Cortes  quedó  encargado  del  mando  superior  de  los  fuertes  colocados 
en  la  rejíon  de  la  costa,  i  el  capitán  Alvaro  Nuftez  de  Pineda  del  de 
las  fortificaciones  situadas  en  el  valle  central,  en  las  orillas  del  Biobio. 

£1  padre  Valdivia,  por  su  parte,  se  mostraba  altamente  satisfecho 
del  resultado  de  sus  primeros  trabajos,  i  resolvió  fí jarse  en  la  frontera 
araucana  para  seguir  desarrollando  el  i)lan  de  pacificación  sancionado 
por  el  vírrei  del  Perú.  Profundamente  convencido  de  la  sinceridad  de 
las  paces  que  habían  dado  los  indios,  buscaba  a  éstos  para  demostrar- 
les las  ventajas  de  vivir  sometidos  al  grande  i  piadoso  rei  de  España, 
i  de  recibir  el  cristianismo;  i  en  su  candoroso  entusiasjno  acojia  como 
verdad  las  palabras  siemj)re  falaces  de  esos  bárbaros.  Contra  el  pare 
cer  de  los  ca¡»itanes  mas  csperimentados  en  a(pjella  guerra,  se  atreviii 
a  aventurarse  en  los  campos  vecinos  sin  mas  compañía  que  la  de  un 
mancebo  llamado  Ortiz  de  Atenas.  £n  una  de  esas  escursiones,  los 
indios  le  habían  tendido  una  celeda;  péro  en  esa  ocasión  viajaba  solo 
el  compañero  del  padre  Valdivia,  i  cojido  de  improviso  por  sus  astutos 


<lc  Ribera,  <•!  cual  con  mucha  puntualidad  ha  procurado  servir  a  V.  A,,  sin  reser» 
var  trabajo  ninguno  de  los  muchos  que  aquí  de  ordinario  se  ofrcccnn. 

(8)  Carta  de  Garcia  Ramón  al  rei,  escrita  en  Santiago,  el  23  de  noviembre  de 
1605. 
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Enemigos,  pereció  \  í(  tima  de  una  muerte  cruelísima.  Estando  vivo 
todavía  ti  infeliz  mancebo,  los  indios  le  cortaban  las  carnes  a  pedazos 
i  se  las  comian  asadas  i  crudas.  El  padre  \'aldivia,  salvado  por  fortu- 
na de  haber  corrido  una  suerte  igual,  debió  comprender  los  peliuros 
que  envolvia  atjuella  empresa;  pero,  segim  se  deja  ver  por  su  corres 
pendencia,  no  perdió  las  ilusiones  que  se  hal)ia  forjado  acerca  de  la 
excelencia  de  aquel  sistema  de  reducción  de  los  indíjenas  (9). 
3.  Poca  conftansa  3.  Los  capitanes  españoles  mas  esperimentados 
2!arc'ia '  Kainuii  sé  aquella  laiga  lucha,  no  teñían  la  menor  codíían- 
*  prapan  pura  em-   za  en  k  sinceridad  de  esas  paces,  ni  esperaban  na* 

pnender  una  nueva     ,    ,    ,        ^    j«j  •      j   1     •  j- 

oimpaña  en  la  pri-  dc  la  pretendida  conversión  de  los  indios.  Atri- 
mavera  próximn  .i  buyendo  a  maldad  deliberada  de  éstos  lo  que  era 
£aMr  sns^^>Ksto&  natural  de  su  estado  dé  barbarie»  aquellos 

capitanes  creían  que  solo  por  la  fuerza,  i  mediante  la  mas  severa 
en^ía  i  la  estindon  casi  completa  de  la  población  viril,  se  linaria  a 

(9)  Rosales,  Histeria  jeneral^  lib.  V,  cap.  23. — ^El  mismo  padre  Valdivia  ha  ecm- 
tado  este  liecho  en  la  carta  citada  al  conde  de  Lemos,  pero  acosa  de  ese  crimen  nu 

a  los  iniHos  sometidos  sino  a  los  de  guerra.  Por  lo  demás,  tanto  en  esta  carta  como 
t-n  otra  que  escribió  al  padre  Esteban  Paez,  provincial  de  los  jesuitas  del  Perú,  qur 
reprtxluce  el  padre  Lozano  en  los  capítulos  12  i  13  del  libro  III  de  su  citada  histo- 
ria, el  padre  Valdivia  demuestra  su  fé  inquebrantable  en  el  resultado  de  sus  traba- 
jos  de  pacificación.  Cuenta  alli  la  buena  acojida  que  recibía  de  los  indios,  las  dis> 
cusíones  que  sostenía  con  éstos  sobre  relijion  i  otras  cosas,  i  por  último  las  numero- 
sa'; conversiones  que  hacia  entre  aquellos  bárbaros.  Su  <  antlor  lo  lleva  hasta  referir 
un  milagro  efectuado  por  él  devolviendo  la  vida  a  un  niño  que  estaba  nioribundo. 
-Todos  estos  iofinrmcs,  que  han  acojido  algunos  antros  cronistas,  pero  que  inignan 
con  la  razón  i  con  la  esperiencía,  sobre  todo  cuando  se  conocen  la  condición  moral 
de  esos  indios  i  su  incapacidad  para  aceptar  ideas  de  un  orden  mas  elevado  que  las 
que  ellos  tcnian,  se  encuentran  espresa  o  imjiHcitaniente  desnienti«los  por  otros 
documentos  contemporáneos.  Mas  atrás  (nota  21  del  capitulo  anterior)  hemos  visto  lo 
qoe  en  óa  misma  ¿poca  oeribia  al  tÁ  el  obispo  Liaarraga  sobre  la  imposibilidad  de 
convertir  a  k»  indios  al  cristianismo.  Pero  entónces  mísaio  residía  en  Chile  d  maes* 
tre  de  campo  Alonso  González  de  Nájera  que  ha  escrito  un  grueso  volumen  sobre 
la  manera  de  reducir  a  los  indios.  Hombre  profumlanienie  rclijioso,  (jue  cree  que 
los  españoles  estaban  desempeñando  en  nuestro  país  una  uu^iun  que  puede  llamarse 
divina,  puesto  que  según  ^1,  Dios  habia  dispuesto  que  Chile  lítese  posesión  del  reí 
de  Espafia,  Gomales  de  Nájera  estaba  preparado  por  su  fe  para  aceptar  iodos  los 
prodijios  de  un  carácter  relijioso  que  se  le  contasen.  Sin  embargo,  en  ningima  parte 
habla  de  las  prelenilidas  conversiones  del  p.vlre  Valdivia,  que  a  ser  ciertas,  debie- 
ron etecluarse  casi  a  su  propia  vista,  puesto  que  ese  escritor  desempeñaba  un  iuipor- 
tante  cargo  en  el  ejército.  Bien  al  contrario  de  eso,-  Gomales  de  N^era  demncstm 
con  una  notable  solidez  de  criterio,  i  con  una  esperienda  Inen  aprovechada,  la  incon* 
sistencia  de  las  paces  ofreddas  por  los  indios,  como  puede  verse  en  los  capitulas 
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astntar  una  paz  duradera  en  aquellos  territorios.  £1  mismo  gobema' 
dor,  que  conoda  bastante  bien  a  los  indios  por  la  esperiencia  de  mu- 
chos aAos,  pero  que  en  Lima  se  habían  dejado  impresionar  por  las 

teorías  humanitarias  del  virrei  i  de  sus  consejeros,  i  que  apénas  llegado 
a  Chile  parecía  c  reer  en  el  fruto  que  habia  de  sacarse  de  las  misiones, 
comenzaba  i)oro  a  pen  o  a  cambiar  de  idens,  i  a  creer  que  solo  las  ar- 
mas [)odian  afianzar  la  conquista.  "Ultimamente,  este  verano  pasado, 
escribía  al  rei,  dieron  la  paz  las  provincias  de  Arauco  i  Tucapel,  i  lo 
(jue  della  ha  redundado  es  que  claramente  se  ha  visto  haberla  ofrecido 
por  solamente  salvar  sus  comidas;  i  en  recojiendolas,  las  fueron  ente- 
rrando en  los  montes  i  ellos  se  alzaron'»  (lo).  I  algunos  meses  mas 
larde,  espresando  mas  vigorosamente  aun  su  pensamiento,  decia  lo 
que  sigue:  "Estos  indios  son  de  condición  cjue  en  todos  los  siglos  de 
los  siglos,  aunque  los  metan  en  una  redoma,  como  no  sean  castigados 
ásperamente,  procurarán  hacer  de  las  suyas**  (ii).  Así,  pueS;  queria 
que  sus  capitanes  mantuviesen  con  mano  firme  la  suminon  de  las 
provincias  en  que  estaban  asentados  los  fuertes. 

Pero  García  Ramón  ambicionaba  mucho  mas  que  esa  Esperaba 
refuerzos  considerables  de  Espafia  i  de  otras  partes,  i  cida  que  iba  á 
hallarse  en  situación  de  llevar  a  término  definitivo  la  conquista  del 
país.  Queria  repoblar  las  ciudades  que  habían  sido  destruidas  en  el 
sur,  i  rescatar  por  la  fuerza  loi  numerosos  cautivos  espaftoles  que  los 
indios  mantenian  en  sus  tierras  sujetos  a  la  mas  dura  esclavitud.  Para 
ello  se  proponía  hacer  una  campaña  raéijica  i  eficaz  en  la  primavera 
próxima.  Hallándose  en  el  fuerte  de  Arauco,  el  7  de  mayo  de  1605, 
espidid  un  auto  por  el  cual  mandaba  que  todos  loa  encomenderos»  ve- 
cinos i  moradores  de  las  ciudades  despobladas  se  hallasen  reunidos  en 
Concepción  el  de  octubre,  para  que  a  cada  uno  se  le  dieran  nsus 
mismas  posesiones,  bajo  apeicebiaiiento  de  que  de  no  ocurrir  se  les 
darán  a  otros  como  vacantesu.  Este  decreto  fué  publicado  por  bando 
en  todas  las  ciudades  de  Chile;  pero  a  pesar  de  la  confianza  que  en  él 
manifestaba  el  gobernador  en  los  resultados  de  la  próxima  campaña. 


que  encierra  entre  las  ¡lajinas  230— 257.  Hablando  en  otra  parle  < le  la  resistencia 
(le  los  indios  a  recibir  i  practicar  el  cristianismo  (páj  462—465)  reñerc  algunos  inci- 
dentes bntante  curiosos  que  espliean  la  veidad  acerca  de  aquellas  pretendidas  con* 
versiunes,  i  que  demuestran  la  particular  antipatía  que  esos  bárbaros  tenían  por  los 

jesuitas  i  ^>or  los  otros  relijiosos. 

(10)  Carta  de  García  Ramón  al  rei,  escrita  en  Concepción  el  14  de  junio  de  1605. 

(11)  Carta  del  mismo,  escrita  en  Santiago  el  23  de  noviembre  de  1605. 
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no  consiguió  hacer  renacer  las  esijeranzas  de  los  que  habían  perdido 
toda  su  fortuna  en  la  pasada  insurrección.  Cuando  se  hubo  desocupa- 
do de  estos  primeros  trabajos,  el  gobernador  partía  de  Concepción  en 
los  últimos  días  de  junio  para  Santiago  a  completar  sus  aprestos  mi- 
litares. 

En  la  capital  se  le  esperaba  para  recibirlo  con  todo  el  aparato  co- 
rrespondiente a  su  rango.  El  cabildo  compró  el  caballo  i  la  silla  en  que 
el  gobernador  debia  hacer  su  entrada  a  la  ciudad,  i  despachó  al  alcal- 
de Jerónimo  de  Benavides  para  que  fuera  a  recibirlo  a  las  orillas  del 
río  Maipo  (12).  Construyóse  al  efecto  un  vistoso  arco  cerca  del  con- 
vento de  Santo  Domingo.  El  gobernador  hizo  su  entrada  solemne  en 
la  ciudad  el  14  de  julio,  i  después  de  prestar  el  juramento  de  estilo 
bajo  un  dosel  que  había  costeado  el  cabildo,  fué  llevado  a  su  palacio 
con  machas  fiestas  i  regocijos  (13).  En  Santia^  debia  recibir  los  di- 
versos  socorros  de  tropas  que  esperaba  para  organizar  el  ejército  con 
que  pensaba  espedicionar  en  la  primavera  próxima. 
'4.  Llega  a  Chile  4.  Desde  1603,  Felipe  III  habia  encangado  al 
hombros  ^nvim*  marques  de  Montes  Clarosi  vlrrei  de  Nueva  Espa- 
do«  de  España,  fia,  que  de  este  pais  enviara  a  Chile  un  refuerzo  de 
cuatrocientos  soldados.  En  enero  del  aho  siguiente,  cuando  firmó  el 
nombramiento  de  don  Alonso  de  Sotomayor  para  el  cargo  de  gober- 
nador de  Chile,  mandó  que  en  la  misma  España  se  organizase  un 
cuerpo  de  mil  soldados  que  debian  venir  por  la  via  del  Rio  de  la 
Plata.  Se  creia  que  estos  auxilios  era  cuanto  se  necesitaba  para  termi- 
nar la  conquista;  pero  en  realidad,  ademas  de  que  eran  insuficientes, 
debían  llegar  en  número  mas  reducido  i  con  todos  los  retardos  oríji- 
nados  por  las  continjencias  de  los  viajes  de  aquella  época.  El  refuerzo 
pedido  a  Méjico  se  redujo  solo  a  154  hombres  (14),  i  el  de  España 
tardó  cerca  de  dos  años  completos. 

Hemos  señalado  en  otras  ocasiones  las  dificultades  con  que  se  hacían 
en  la  metrópoli  los  enganches  de  jente  para  salir  al  estranjero,  i  sobre 
todo  para  servir  en  América.  Por  otra  parte,  esos  refuerzos  teman  que 


(12)  Acuefdo  del  ^biklo  de  Santiago  de  8  de  julio  de  1605,  a  foj.  15S  wdta  del 

libro  7.° 

(13)  Acta  del  cabildo  de  14  de  julio^  a  fojas  153  del  libro  7.''  de  acuerdos. 

(14)  A  principios  de  1605  llegaron  «  Valpaiaiso  97  hombres  con  los  capitanes  An- 
teólo de  Molina  i  Loienio  Ihiciieco  Ossores,  ien  maito  de  1606  los  otros  57acaigo 
del  capitán  Antonio  de  VUlarrod»  que  a  poco  de  lialier  llegado  a  Chile  fué  muerto 
por  los  indios  en  un  cómbale  que  tuvo  loffix  en  las  oercanias  de  Aogol. 
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aguardar  al  des^ho  de  las  flotas  que  cada  año  salían  de  España  en 
épocas  determinadas.  Sin  embargo,  vendttido  no  pocos  inoonvemen'* 
tes,  a  principios  de  octubre  se  hallaban  acuartelados  mil  catorce  hom- 
bres en  Lisboa  bajo  lás  órdenes  de  Antonio  de  Mosqueta,  a  quien  se 
habia  dado  el  título  de  gpbemador  o  jefe  de  esa  jente.  El  equipo  de 
esa  división  se  habia  hecho  con  la  mayor  economía.  Los  víveres  reuni- 
dos para  su  alimentación  durante  el  viaje,  eran  escasos»  i  su  vestuario 
era  insuñdente.  En  esas  condiciones  las  tropas  se  embarcaron  en  la, 
flota  destinada  al  Brasil  i  al  Rio  de  la  Plata,  i  partieron  de  Lisboa  el 
i2  de  noviembre  de  1604. 

1^  navegación  fué  larga  i  trabajosa.  La  escuadrilla  sufrió  algunas 
averías,  i  tuvo  que  demorarse  en  varios  puntos  para  repararlas.  Mosque- 
ra  ll^ba  a  Maldonado  en  los  últimos  dias  de  febrero  de  1605  en 
«•ondiciones  niui  poco' ventajosas.  Las  enfennedades  hablan  producido, 
la  muerte  de  iicuarenta  ¡  cinco  soldados,  i  la  causa  fué,  decia  el  jefe 
(le  la  división,  la  mala  dieta  (jue  dieron  en  Lisboa  para  ello.  Mas  de 
.setecientos  soldados,  agrega,  llegaron  desnudos,  c^ue  era  verU)s  mui 
gran  compasión,  i  con  los  cuatrocientos  vestidcjs  ([ue  truje  los  reparé  lo 
mejor  que  pude-i  (15).  Pero  ALjsqucra,  cuni[>liendo  las  instrucciones 
de  su  gobierno,  habia  mandado  que  se  adelantase  una  carabela,  i  que 
esta  llevara  a  las  autoridades  do  Buenos  Aires  una  cédula  del  re¡  i  una 
carta  del  presidente  del  consejo  de  Indias  (16),  en  que  mandaban  que 
«e  hicieran  allí  los  aprestos  iwcesarios  pan  recibir  t  socorrer  a  los  es- 
pedicionarios  que  iban  de  España,  a  fin  de  que  ptidiesen  penetrar  en 
Chile  ántes  que  se  cerrase  la  cordillera.  Recibidas  estas  órdenes  en 
Buenos  Aires  el  9  de  febrero,  el  gobernador  accidental  de  la  provin- 


(15)  Cart»  de  Mosquera  al  rei,  escrita  «a  Buenos  Alies  el  17  de  nano  de '  1605. 
Uno  de  los  espedicionaríos,  el  capitán  P^ro  Feniandes  Maajoo,  hallándose  seis 

años  mas  tarde  en  España  como  procurador  del  reino  de  Chile,  hizo  al  consejo  de 
Indias  una  relación  de  este  viaje  para  aconsejar  las  medidas  que  deberian  tomarse  a 
tin  (le  evitar  iguales  contratiempos. 

(16)  La  oédtda  de  Felipe  III  a  qtie  nos  referimos  en  el  testo,  está  fechada  en  San 
Locenio  (Escorial)  el  10  de  oetubie  de  1604;  i  la  carta  del  conde  de  Lemos,  presi: 
dente  del  consejo  de  Indias,  lo  está  en  Valladolid  el  27  del  mismo  mes  i  aifo.  Am- 
l>as  piezas,  asi  como  los  otros  documentos  referentes  a  la  permanencia  en  Buenos 
Aires  ele  Mosquera  i  de  bus  tropas,  i  a  los  recursos  que  se  le  suministraron  en  esa 
dudad,  han  sido  publicados  con  mucho  esmero  por  don  Manuel  Ricardo  Ticlles,  en 
'el  Rtjiaró  atadhtUo  del  estado  Je  Buenos  Airts^  tomo  II  del  afto  de  1859»  en  las 
páj.  7S"^7*  Ew*  ¡curiosos  dociinicnentos,  asi  como  tres  cartas  de  Mosquera  al  rei, 
que  se  conservan  en  «1  f  rchiv.  i  de  Indias,  ¡  el  libro  7."  de  acuerdos  del  cabHdo  de 
Santiago,  nos  han  berviilo  de  base  para  referir  estos  sucesor.  • 
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da,  Pedro  Maitines  de  Zavala,  dispuso  que  inmediatamente  se  impar- 
tiera aviso  al  gobernador  de  Chile  (17)1  i  que  por  cuenta  del  reí  se 
compilaran  los  víveres  necesarios  para  socorrer  a  la  tropa,  cuidando  de 
fijaries  un  precio  forzoso  pan  el  vendedor,  a  fin  de  evitar  la  esplota- 
cion  a  que  este  negocio  podía  dar  lugar. 

Pero  el  viaje  de  los  e.s¡)eclic¡onarios  debia  esperimentar  aun  otros  atra- 
sos. La  navegación  del  Rio  de  la  Plata,  de  Maldonado  a  Buenos  Aires, 
los  retardó  ocho  dias,  de  manera  que  solo  el  7  de  marzo  desembarca- 
ba Mosquera  en  esta  ültima  ciudad.  Allí  encontró  al  gobernador  pro- 
pietario de  esa  provincia  Hernando  Arias  de  Saavedra,  de  vuelta  de 
una  espedicion  militar  que  acababa  de  hacer  a  los  campos  del  sur. 
Redoblando  el  empeño  en  acopiar  víveres  i  carretas  para  que  los  es- 
pedicionarios  siguieran  su  viaje  a  Chile,  el  goberncdor  no  pudo,  sin 
embargo,  despacharlos  antes  del  17  de  marzo;  i  aun  entonces  fué  ne- 
cesario dejar  en  Buenos  Aire.s  una  buena  parte  de  su  armamento  i  de 
su  equipo,  (jue  solo  se  puso  en  ( amino  en  el  siguiente  mes  de  mayo. 
Los  gastos  que  orijinaron  estos  aprestos,  se  hicieron,  según  la  orden 
del  rei,  por  el  tesoro  de  Buenos  Aires  con  los  fondos  que  producía  el 
derecho  sobre  la  introducción  tle  esclavos  africanos;  j:)cro  las  i)rovisio- 
nes  adquiridas  fueron  insuficientes.  En  Córdoba  se  proporcionó  Mos- 
quera algunos  otros  víveres  que  le  sirvieron  para  continuar  su  viaje. 

Desgraciadamente,  ¡^or  mas  empeño  que  puso  en  acelerar  su  mar* 
cha,  no  le  filé  posible  llegar  a  Mendoza  ántes  del  2  de  mayo,  cuan- 
do los  caminos  de  la  cordillera  comenzaban  a  cubrirse  de  nieve,  i 
cuando  las  tempestades  del  invierno  habrían  comprometido  la  suerte 
de  toda  la  espedicion.  Vióse  forzado  a  esperar  la  vuelta  de  la  primar 
vera  en  aquel  pueblo  que  no  contaba  entdnoes  cincuenta  vecinos;  pero 
el  celo  que  Mosquera  de^legd  para  mantener  la  disciplina  i  las  pre? 
cauciones  tomadas  por  el  gobierno  de  Chile  para  asegurar  la  subsisten- 
cia de  esa  jente,  la  salvaron  de  la  deserción  i  de  las  penalidades,  consi- 
guientes a  la  residencia  de  seis  meses  en  aquellos  lugares.  nEn  tan 
laigo  tiempo,  escribía  Mosquera,  no  he  perdido  seis  hombres  fuera  de 
los  muertos.  En  Mendoza  se  convocó  una  partida  de  soldados  para 
huirse;  i  df  garrote  (horca)  a  tres,  i  todos  los  demás  quedaron  mui  pa- 


(17)  La  carta  de  Martínez  de  Zavala  fué  recibida  por  el  cabildo  de  Santiago  el  6 
de  marzo  de  1605,  junto  con  otras, en  que  se  le  dab»  d  mismo  avis»;  e  inmcjdkla- 
meate  mandó  éste  acopiar  vivares  paca  reasidr  a  Mendgaa,  i  oidenó  que  sa  comiiii*- 
stese  él  camino  de  la  cordillera  para  el  paso  de  las  trapas.  Acucido  del  cabildo  de  4 
de  mano»  a  lojas  139  vueUa  del  Ubvo  7> 
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cíficoS'i  (18).  Por  fin,  en  los  ültinios  dias  de  octubre,  cuando  la  prima- 
vera había  comenzado  a  derretir  las  nieves  de  los  Andes,  los  espedicio- 
narios,  en  número  de  novecientos  cincuenta  i  dos  hombres,  volvían 
a  emprender  su  marcha,  i  entraban  a  Santiago  el  6  de  noviembre.  En 
los  desfiladeros  de  la  montaña,  encontraron  a  Alonso  de  Ribera,  que 
con  un  séquito  de  cuarenta  hombres,  se  diríjía  a  haceise  cai^  del  go- 
bierno de  Tucuman. 

£1  arribo  de  este  refuerzo,  el  mas  considerable  que  hasta  entdnces 
hubiera  llegado  a  Chile,  produjo  un  contento  infinita  Celebráronse 
en  Santiago  procesiones  i  otras  fiestas  relijiosas  para  dar  gradas  al 
cielo  por  tan  oportuno  socorro  en  que  se  fundaban  tantas  esperanzas. 
El  cabildo  de  Santiago^  no  teniendo  otro  medio  de  premiar  al  jefe  que 
había  traído  esas  tropas,  acordd  obsequiarle  una  cadena  de  oro  en 
sefial  de  reconocimiento  (19)»  tiParecid  muí  bien  la  jente,  dice  Mos- 
quera, que  toda  era  moza,  i  vino  muí  bien  diciplínada  i  muí  plática  en 
las  armas.  Luego  la  visitd  el  gobemadorn.  Pero  los  oficíales  reales  de 
Santíago,  informando  al  reí  de  esto  mismo,  no  omiten  el  darle  cuenta 
del  estado  de  desnudez  en  que  venían  esos  soldados,  n  Llegaron  tan 
destrozados^  dicen,  que  mas  de  los  ochocientos  no  traian  camisas  ni 
zapatos,  i  lo  demás  casi  de  la  misma  manera.  Luego  que  llegó  la  jente^ 
se  tratd  de  vestirla  para  que  saliese  luego  a  la  guerra;  ¡  con  un  poco 
'de  ropa  que  aquí  trajo  el  gobernador  Alonso  García  Ramón,  de  k) 
que  le  habia  sobrcado  después  de  haber  vestido  toda  la  jente  de  guerra 
que  está  en  el  ejército  de  V.  M.  i  presidios,  i  con  otros  treinta  mil  pe- 
sos corrientes  que  el  visorrei  del  Perú  envió  a  buena  razón,  con  otros 
quince  mil  ducados  que  el  gobernador  i  nosotros  habernos  buscado 
a  crédito  sobre  nuestras  haciendas,  de  manera  que  todos  cjuedamos 
sin  tener  en  nuestras  casas  una  cuchara  de  plata  que  no  esté  empe- 
ñada, se  ha  acabado  de  preparar  esa  jente  para  que  salga  a  cam- 
pañan  (20).  Los  oportunos  socorros  enviados  en  mercaderías  por  el 
virrei  del  Perú  sirvieron  para  completar  el  vestuario  de  esa  tropa. 


(18)  Carta  de  Mosquera  ai  reí,  escrita  ea  Santiago  el  l6  de  noviembre  de  1605. 

(19)  Acuerdo  del  cabQdo  de  Santiago  de  li  de  noviembre  de  1605,  a  fojas  169 
vuelta  del  libro  7.'* 

(20)  Carta  al  reí  de  los  oficíales  reales  de  Santiago  de  22  de  noviembre  de  1605. 
Estos  oficiales  eran  Bernardino  Morales  <le  Albornoz,  Ántoni'>  de  Azócir  i  R.  de 
Quicoga.  Garcia  Ramón  avi>>ando  al  reí  el  arribo  de  esa  tropa  a  Mendoea  en  una  car- 
ta escrita  en  ConoepdoQ  el  16  de  jimio  de  1605»  le  dioe  lo  que  ^igue:  nEacribeme  el 
didio  Antonio  de  Mosquera  que  Minque  ¡él  jente  es  buena,  viene  tan  pdm,  neoesi. 
tada  i  miserable  que  viene  en  oteros  vivos,  a^virti^ome  tenga  hechos  odwdentos 
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5.  El  gobernador  5.  I  sin  embarco,  el  rei  (juedal)a  profundamente 
i  las  otras  auturi-  j      >      "                     ,  ,    ^          ,  • 
dades  represa-  convencido  de  que  aquellos  soldados  andrajosos  ve- 
tan al  rd  la  iñsn*  nian  a  consumar  la  conquista  de  Chile,  i  de  que  el 

ficiencia  del  si-      .       -  ,      .  ,        •  , 

tuaclo  para  ptigar  situado  quc  hacia  entregar  para  los  gastos  de  esta 
el  ejército  de    guem.  bostabs  para  pagarlos  i  para  vestirlos  conve- 

Chile,  1  obtienen       .    *     *      •    •  •  j 

que  sea  devado  a  nientemente.  A  priDcipios  de  1604,  como  contamos 
«na  «mu  majror.    en  otra  parte,  lo  había  elevado  a  ciento  cuarenta  mil 
ducados;  i  por  una  cédula  dada  en  Gumiel  el  4  de  setiembre  de  ese 
mismo  aftO)  habla  fijado  los  sueldos  que  debían  pagarse  al  ejército 
de  Chil^  reduciendo  los  que  poco  ántes  habia  seftalado  el  virrei  del 
Peni  (21).  Persuadido  de  que  esa  cantidad  bastaba  para  hacer  todos 
los  gastos  de  la  colonia,  Felipe  III,  ademas,  había  mandado  que  los 
gobernadores  de  Chile  no  volviesen  a  imponer  derramas  o  contribu- 
ciones estraordinarías  de  dinero  o  de  especies,  que  no  exijiesen  de  los 
pobladoR»  de  oríjen  español  servicios  obligatorios  i  gratuitos,  i  que 
no  tomasen  a  nadie  armas,  caballos,  vestuarios  ni  cosa  alguna,  sino 
pagándolo  al  contado,  (riirc  ía  Ramón,  por  su  parte,  al  recibir  esa  cé- 
dula liabia  demostrado  al  rei  que  los  sueldos  que  allí  se  asignaban 
eran  bajos  e  insoíicientes  para  que  los  oñciales  i  soldados  pudiesen 
satisfacer  sus  necesidades  mas  premiosas,  i  que  aun  así  la  cantidad 
fijada  no  alcanzaba  para  pagar  a  los  dos  mil  hombres  que  debían 
componer  el  ejército.  En  esta  virtud,  habia  pedido  que  a  lo  ménos 
durante  los  tres  años  subsiguientes,  en  que  se  hacia  la  ilusión  de  ter- 
minar la  guerra,  se  le  asignasen  doscientos  dore  mil  ducados  (22).  El 
virrei  del  Perú,  haciéndose  cargo  de  estos  mismos  fundamentos,  no 
vacilaba  en  apoyar  las  jestiones  del  gobernador  de  Chile.  nConviene 
al  servicio  de  \'.  M.,  decia  con  este  motivo,  i  al  breve  remedio  con 
que  se  debe  acudir  a  poner  de  paz  de  esta  vez  a(}ucllas  naciones  rebe- 
ladas que  tanto  cuidado  han  dado  a  aquel  reino  i  a  éste,  que  se  es- 
tienda la  provisión  del  situado  a  alguna  mas  cantidad  de  los  ciento  i 
cuarenta  mil  ducados,  porque  con  solo  éstos,  ni  aun  con  doscientos 


pares  de  vestidos  para  vestir  la  dicha  jente.  I  por  estar  este  teino  tan  necesitado 
que  en  ninguna  manera  puede  suplir  cosa  en  esta  ocasión,  despacho  al  dicho  conde 

de  Monterrci  Ixs  cartas  que  en  esta  conformidad  he  tenido,  suplicándole  se  sirv.i  pre- 
venir con  toda  brevedad  lo  necesario  ¡lara  pagar  esta  jcntc,  a  tal  que  por  faltado 
vestirla  no  dejemos  de  meterla  en  campaña  este  verano  que  viene. 

(21)  £n  la  nota  núm.  54  del  capitulo  anterior  hemos  reproducido  la  mayor  parte 
de  esta  eflehre  eédula  de  Gunlel  (provincia  de  Burgos). 

(aa)  Carta  citada  de  Garda  tUmon  al  lei,  de  16  de  junio  de  1605. 
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mil,  es  imposible  poderse  acudir  a  todo  sin  faltar  por  ventura  a  lo  mas 
principal  dellon  (23).  Los  oficiales  reales  de  Santiago  demostraron 
igualmente  al  rei  la  insuficiencia  del  situado  i)ara  atender  a  las  necesi- 
dades de  la  guerra.  V.n  apoyo  de  esto,  indicaban  ademas  cjue  las  ren- 
tas reales  del  pais  eran  verdaderamente  miserables.  mLos  quintos  rea- 
les i  otros  derechos  pertenecientes  a  V.  M.,  decían,  son  de  mui  poca 
consideración  por  el  alzamiento  jeneral  de  la  tierra.  Los  quintos  reales 
han  valido  este  afto  seiscientos  pesos  de  oro|  los  almojarifazgos  (dere> 
chos  de  aduana)  hasta  ciento  i  cincuenta,  los  novenos  (la  pordon  de 
los  diezmos  que  correspondía  al  rei)  trescientos  i  ochenta;  i  el  estanop 
de  los  naipes  está  arrendado  en  doscientos  veinticinco  pesos  de 
oroit  (24).  Según  estos  datos,  las  rentas  fiscales  de  Chil^  en  aquellos 
años  de  pobreza  i  de  calamidades  públicas,  apénas  pasaban  de  cuatro 
mil  pesos  de  nuestra  moneda,  sin  tomar  en  .cuenta  el  producto  de  las 
estancias  de  ganado^  que  servían  para  porporcionar  alimento  a  la  tropa. 

El  cabildo  de  Santiago  unid  también  su  voz  para  demostrar  al  rei 
que  con  el  situado  de  ciento  cuarenta  mil  ducados  no  había  "lo  bastan- 
temente, ni  aun  la  mitad  de  lo  necesario  para  pagar  la  jente  de  guerra 
que  hoi  milita  bajo  las  reales  banderas  en  este  reino. »  En  consecuen- 
cia, pedia  que  a  lo  ménos  se  elevara  a  trescientos  mil  ducados,  porque 
sin  eso  seria  absolutamente  imposible  cubrir  los  sueldos  de  los  oficia- 
les i  de  la  tropa.  Como  fundamento  de  esta  exijencia,  el  cabildo  indi- 
<  aba  (jue  la  carestía  enorme  de  los  artículos  estranjeros,  la  ropa  i  las 
armas,  hacia  indispensable  el  pagar  bien  a  los  soldados  que  militaban 
en  Chile  (25). 

Pero  todavía  hizo  mas  el  cabildo  de  Santiago  para  obtener  el  aumen- 
to del  situado,  i  para  reclamar  otras  concesiones  que  juzgaba  necesa- 
rias para  el  fomento  i  progreso  de  Chile.  Quiso  constituir  un  apoderado 
o  representante  suyo  cerca  del  rei,  para  que  apoyase  estas  peticiones,  i 
al  efecto  designó  a  un  j>ersonajc  misterioso  que  habiendo  venido  a 
Chile  en  1601  i  regresado  a  Esjjaña  en  1603,  habia  vuelto  a  nuestro 
pais  con  la  espedicion  de  Antonio  de  Mosquera.  Ese  hombre  vestía 
traje  de  ermitaño,  recorría  las  ciudades  ejercitando  actos  de  caridad, 
pero  manteniéndose  al  corriente  de  cuanto  pasaba,  i  solo  era  conocido 
■con  los  nombres  de  hermano  Bernardo,  de  Bernardo  pecador  o  de  nel 


(23)  Carta  del  .conde  de  Monterici  a  Felipe  III,  fechada  en  lima  a  to  de  setiegft- 
hre  de  1605. 

(24)  Carta  dtada  de  los  ofiráles  ictlfi  de  Sntiago,  de  as  deMmembmde  USoj^ 

(25)  Carta  dd  cabildo  de  Ssatisgo  a  Feliftf  III  de  ao  de  noncnbfe  de  i6q5í 
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gran  pecadorit.  '¿Era  un  ájente  secreto  de  la  corte,  encargado  de  dule 
informes  seguros  sobre  lo  que  ¡casaba  en  estos  países?  ¿Seria  lealmi^ 
un  pecador  arrepentido  que  buscaba  en  una  vida  de  mortíficadones  i 
de  caridad  él  perdón  dd  cielo  por  sus  antiguas  faltas?  Es  dificil  saber* 
lo.  El  cabildo  de  Santiago,  al  oHistituirlo  su  apoderado  cerca  del  rei, 
lo  recomendaba  en  los  términos  siguientes:  **A  este  rdno  Uegd  hará 
tiempo  de  cuatro  años  un  ermitaño  que  ya  V.  M.  ha  visto,  que  es  el 
que  ésta  Ueva.  Intitillase  »el  gran  pecadorn.  Su  vida  ha  parecido  a  to- 
dos mui  buena  i  de  grande  ejemplo,  porque  el  tiempo  que  aquí  estuvo, 
se  ejercitó  en  obras  de  grande  virtud,  yendo  en  persona  .1  las  ( ¡udades 
de  arriba  i  trajo  servicio  (sirvientes  domésticos)  para  el  hospital  de 
esta  ciudad  de  indios  de  guerra,  i  llevando  limosnas  a  hombres  i  mOr 
jeres  necesitadas,  que  padecían  muchos  trabajos,  i  por  su  persona  en 
el  hospital  a  los  enfermos  con  grande  humildad  i  otros  muchos  ejerci- 
cios. Kl  cual,  viendo  los  trabajos  i  miserias  del  reino,  informó  a  V.  M. 
dellas,  i  ha  vuelto  a  dar  razón  de  lo  que  hizo  con  el  socorro  de  los  mil 
hombres  (jiie  trajo  el  gobernador  Antonio  de  Mosquera;  i  ahora  nos 
ha  parecido  volviese  a  darla  del  estado  desta  tierra,  e  informar  lo  que 
será  necesario  para  ella,  a  quien  hemos  dado  jjoder  para  (jue  en  nues- 
tro nombre  lo  pida;  porque  como  esta  ciudad  no  tiene  posibles  para 
I>agar  una  persona  que  vaya  a  los  pies  de  V.  M.  a  decirlo,  le  hemos 
pedido  lo  haga  por  vía  de  caridad,  por  lo  cual  lo  hace.  Suplicamos  a 
V.  M.  se  le  dé  crédito  en  lo  que  informase,  porque  como  celoso  de 
vuestro  real  servicio  i  tan  buen  cristiano,  dirá  verdad*'  (26). 


(26)  Carla  citaila  del  cabildo  de  Santiago.— El  golicrnador  García  Kainon,  escri- 
biendo al  re¡  con  íccha  de  23  de  noviembre  de  1605,  le  <lec¡a  lo  que  sigue:  tiEnvío 
este  despacho  á  V.  M.  con  el  hermano  Bemaido  que  vuelve  a  EspaBa  por  ¿idcn 
que  V.  M.  le  dió  cuando  partió  para  este  reino  en  compañia  de  los  mil  soldados  que 
a  él  han  venido;  i  por  ser  hombre  a  quien  se  debe  dar  crédito  por  el  ejemplo  de  su 
vida,  he  sillo  lie  ])arLcer  lleve  algunas  relaciones  de  los  sucesos  que  ha  habido  des- 
pués de  la  muerte  del  gobernador  Martin  García  Oñez  de  Loyola  hasta  ahora  para 
que  allá  se  sirva  V.  M.  darle  crédito  en  todo,  pues  lo  que  en  las  dichas  rdadones 
se  contiene  es  a  la  letra  lo  que  ha  pasado".  Estos  antecedentes  hacen  creer  qne  este 
nsisterioso  i)ersonaje  que  viajalm  a  espensas  del  rei,  era  un  ájente  privado  de  la  cor- 
le.—Kn  1603,  cuando  el  llamado  hermano  líemarilo  estaba  pam  volver  a  España 
después  de  su  primer  viaje  a  Chile,  Alonso  de  Ribera  lo  hi¿o  detener  i  quitarle  las 
tartas  que  llevaba  consigo,  sospechando  con  monde  que  habría  entre  ellas  algunas 
éacntas  por  sus  enemigos  i  diríjidas  por  ellos  paca  acusarlo  ante  el  rei.  Esposibie 
que  el  mismo  emiitafio  viajero  fuerá  uno-de  los  ajenies  mas  activos  para  preparar  la 
separación  de  ese  gol>ernador. 

tiEl  hermano  Bernardo  pecadora,  aunque  hombre  entrado  en  años,  hizo  todavía 
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YtTO  si  todas  eslas  fepresentacíones  debían  al  fin  producir  un  aumen- 
to del  situado^  causaban  en  la  eoite  no  poca  contrariedad  í  desagrado. 
La  España,  seftora  de  las  Indias,  había  sido  arrastrada  por  las  guerras 
insensatas,  por  el  mal  gobierno  i  por  la  dilapidación  i  el  derroche,  a 
una  corriente  que  la  llevaba  a  una  inevitable  ruina  financiera.  En  medio 
de  las  apariencias  de  gmndesa  que  conservaba  todavía,  los  espíritus 
mas  sagaces  i  penetrantes  descubrían  ya  d  cataclismo  inminente.  Un 
diplomático  de  raro  talento  que  en  ese  mismo  año  residía  en  Madrid, 
Simón  Contarini,  embajador  de  la  repüblica  de  Venecia,  informaba  al 
senado  do  su  patria  sobre  aquel  estado  de  cosas,  i  hacia  conocer  la 
ix>breza  i  la  miseria  a  que  la  España  iba  quedando  reducida.  Como 
esta  situación  formaba  un  notable  contraste  con  la  aparente  grandeza 
de  la  monarquía,  Contarini  terminaba  su  informe  con  estas  palabras: 
"Paréromc  que  oigo  decir  n  esos  excelentísimos  señores  que  si  las  cosas 
pasan  como  he  dicho  ¿cómo  se  envian  a  Flándes  tantos  millones,  a 
Alemania  tantos  socorros?  ¿cómo  se  han  K-vantado  en  Italia  tantos 
ejércitos?  ¿cómo  hace  el  rei  tantas  mercedes,  construcciones  i  gastos 
como  se  ven  en  España?  Respondo  a  todo  que  esto  se  hace  no  pagan- 
do, de  donde  resultan  tantas  lamentaciones;  que  los  impuestos,  mui 
aumentados  desde  el  tiempo  de  Felii)e  IT,  los  andan  empeñando  siem- 
pre a  los  negociantes  jenoveses  para  obtener  las  provisiones  de  Flán- 
des i  otros  gastos  que  se  ofrecen,  en  que  esos  negociantes  tienen  con- 
signaciones por  cinco  i  seis  años,  dando  un  ducado  por  tres;  i  así  anda 
la  hacienda  con  tan  gran  fatiga  c^ue  falta  el  dinero  pam  la  mesa  de  los 
reyes.  Con  buen  gobierno,  la  España  pagaría  sus  deudas  sin  (altar  a 
sus  obligací<mes;  pero  no  lo  tien^  i  cada  día  está  mas  pobre;  i  los  con- 
sejeros que  llaman  de  hacienda,  por  acrecentar  la  suya  propia,  destru- 
yen la  del  rei  i  hacen  grandes  tratos  con  los  jenovesesu  (27). 

Se  comprende  que  en  una  situación  Uin  lastimosa,  cuando  la  corte 
espemba  cada  año  con  la  mayor  ansiedad  los  tesoros  que  se  le  envia- 
ban de  Méjico  i  del  Peni  para  suplir  a  las  necesidades  mas  premiosas 
de  la  monarquía,  había  de  oponer  muchas  resistencias  al  aumento  del 
situado  del  reino  de  Chile.  Pero  al  mbmo  tiempo  que  se  pedían  al 


va  leieeff  vii^  a  Chile.  Llegó  en  k»  últimos  días  de  1607  trayendo  algunu  comu- 
Nücaciones  oficiales,  visitó  la  frontera  de  guerra  para  llevar  al  rei  Inrormes  aegnn» 

(te  lu  que  nIH  pasaba,  i  partió  de  nuevo  para  España  en  marzo  de  1608.  No  he  ha* 
Hado  en  los  documentos  mas  indicaciones  acerca  de  cstf  misterioso  personaje. 

(27)  Relación  que  hÍ20  a  la  república  de  Venecia,  a  íines  de  1605,  su  embajador 
«n  Eqiaffa  Simoa  Contaibii, 
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reí  nuevos  recursos  para  terminar  la  conquista  de  este  país,  se  hacían 
tantos  dojios  de  h,  riqueza  de  su  suelo  i  de  U  suavidad  de  su  clima,  que 
no  parecía  rasonable  el  dejar  de  prestarle  aquellos  auxilios.  El  capitán 
Antonio  de  Mosquera,  al  llegar  a  Chile  en  1605,  escribía  al  rei  estas 
palabras:  ifEs  ésta  la  mejor  tierra  que  jamas  he  visto;  i  con  la  paz  acre- 
centará V.  M.  mucha  haciendan.  Los  militares  i  los  letrados  repetían 
sin  cesar  los  mismos  conceptos  i  hacían  concebir  las  mismas  esperan- 
zas, de  tal  manera  que  en  los  consejos  del  rei  se  creyó  indispensable 
el  hacer  un  nuevo  sacrificio  para  asegurar  la  conquista  definitiva.  En 
5  de  diciembre  de  1606,  el  rei  elevaba  por  fin  el  situado  de  Chile  a  la 
suma  de  doscientos  doce  mil  ducados,  i  modificaba  ademas  algunos 
de  los  sueldos  a  los  oficiales  i  soldados  que  servían  en  su  ejército. 
6.  Campaña  <ie      6.  García  Ramon,  entre  tanto^  continuaba  hacíen- 

García  Kamon    j         o    ^-  ^  f  ^  -r» 

al  territorio   do  cn  Santiago  SUS  aprestos  para  salir  a  Campaña.  En 

t-ncniigo.  esas  circuHstancias  recibió  el  título  espedido  en  Tor- 

desilLis  el  2  2  de  enero  de  1605,  por  el  cual  el  rei  le  nombraba  go- 
bernador propietario  de  Chile  (28).  Ese  nombramiento  debió  esti- 
mular, sin  duda,  su  eni|)cño  en  llevar  a  cabo  el  proyecto  de  conquista 
«jue  venia  meditando)  desde  un  año  atrás.  Con  las  tropas  recien 
venidas  de  España  i  las  que  se  habían  allegado  en  la  capital,  alcanzó 
a  contar  ( un  a  de  mil  doscientos  hombres  bien  armados  i  vestidos. 
Jamas  Santiago  habia  visto  un  ejército  mas  numeroso  i  en  que  se 
pudiesen  fundar  mas  esperanzas  de  victoria.  A  mediados  de  noviem- 
bre comenzó  a  salir  para  el  sur  por  porciones  bien  ordenadas,  para 
evitar  los  embarazos  que  podían  resultar  en  los  alojamientos  par^  la 
provisión  de  víveres.  Garda  Ramón  partid  el  6  de  diciembre  lleno  de 
entusiasmo  i  resuelto  a  utilitar  eficazmente  los  poderosos  elemento^' 
militares  de  que  dbponia.  Se  cuenta  que  entre  sus  bagajes  llevaba 
muchas  cadenas  para  atar  a  los  indios  que  tomara  prisioneros. 

El  23  de  diciembre  llegaba  el  gobernador  a  Concepción,  e  inmedia- 
tamente iniciaba  sus  trabajos  para  abrir  la  campaña.  HalkS  allí  un  so- 
corro de  dinero,  que  por  cuenta  del  situado  le  enviaba  el  virrei  del 


(28)  García  Kainon,  en  su  carta  de  SJ  de  noviembre  de  1605  dice  al  rei  que  recí- 
]>i>)  su  lítulo  el  12  de  ese  mismo  mes;  sin  embarf^o,  por  motivos  que  no  se  traslucen 
en  lus  ilucunienlo!»,  üsc  tílulu  no  fué  presentado  al  cabiltio  de  Saniiago  sino  el  16 
lie  diciembfe,  cuando  hack  días  que  el  gpbemador  habia  aalido  a  campidla.  Cotno 
apoderados  suyos,  prestaron  el  juiamento  de  estilo  Jefdnínio  de  Beoavides,  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad,  el  contador  Antonio  de  Azocar,  i  el  capitán  Gregorio  Serra- 
no. Acuerdo  del  cabildo  de  16  de  diciembre  de  1605,  a  fojas  187  í  188  del  libro  7. 
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Peni,  i  pudo  cubrir  los  compiomitoff  que  htJbia.  contraído  en  Santiago 
i  atender  a  los  gastos  mas  premiosos  d«  la  espedidon.  Diqpásb  que  el 
coronel  Pedro  Cortes,  que  mandaba  en  jefe  las  guanticioaes  de  los 
fuertes  situados  al  sur  del  Biobio,  dejase  en  ellos  las  tropas  necesarias 
para  su  defensa,  i  que  con  los  soldados  que  le  fuera  posible  sacar  de 
allí  i  con  quinientos  indios  auxiliares  maichase  hácia  MUlapoa,  donde 
debia  reunirse  todo  el  campo  espaftol  pora  dar  principio  a  las  opera- 
ciones. El  mismo  gobernador  salid  para  esos  lugares  el  7  de  enero  de 
1606  i  fué  a  acampar  con  sus  tropas  en  las  inmediaciones  del  fuerte 
de  Nuestra  Señora  de  Halle.  El  capitán  Alvaro  Nuftez  de  Pineda,  comi* 
sario  jeneral  de  la  caballería,  que  mandaba  en  jefe  los  diversos  esta- 
blecimientos que  los  espaftoles  mantenían  en  aquella  enmarca,  acaba- 
ba de  hacer  algunas  correrías  que  habían  diiq^ersado  a  los  indios  de 
guerra  de  las  inmediaciones.  Uno  de  los  principales  entre  ellos,  el  ca- 
cique Nabalburí,  que  habla  hecho  guerra  implacable  a  los  españoles, 
estaba  en  tratos  con  Nuñcv  tic  Pineda,  i  parecia  dispuesto  a  vivir  en  ]iaz. 

Pero  estas  ventajas  no  ]iodian  satisfacer  a  (iarcía  Ramón,  (jue  medi- 
taba una  campaña  mas  t-ficaz  i  decisiva.  Cuando  se  luil)ieron  reunido 
todas  las  trojias  con  (jiie  esperaba  es]iedicionar,  (-elcl)ró  una  junta  de 
sus  mas  caracterizados  capitanes  para  adoptar  los  detalles  del  plan  de 
operaciones.  Acordóse  allí  t}ue  en  esos  mismos  lugares  i  en  la  ribera 
sur  del  Biobio,  se  levantase  una  ciudad  con  el  nonbre  de  Monterrei  de 
la  frontera  que  sirviese  de  llave  al  valle  central  (29).  El  gobernador 
apartó  ciento  ochenta  soldados  para  la  construcción  i  defensa  de  esa 
plaza,  i  ciiidó ademas  deque  los  fuertes  vecinos  de  Nacimiento  i  Santa 
Fe  permaneciesen  bien  defendidos.  El  capitán  Nuftes  de  Pineda,  que 
quedó  a  cargo  de  esa  obra,  debia  adelaritarse  algo  mas  al  sur,  i  repoblar 
la  ciudad  de  Angol  con  la  jente  que  por  entónces  se  esperaba  de  Mé- 
jico. Todo  hacia  presumir  que  la  pacificación  de  esta  parte  del  terri- 
torio estaba  casi  definitivamente  as^urada. 

Terminados  estos  arreglos,  García  Ramón  podía  contar  con  mil 
doscientos  hombres  para  su  proyectada  espedidon  al  interior  del  terri- 
torio enemigo.  El  15  de  enero  pasó  a  su  jente  una  aparatosa  revista 
militar  con  que  creia  maravillar  a  los  indios  circunvecinos  i  hai^r  U^r 
a  todas  partes  la  fama  de  su  poder  i  de  sus  recursos,  porque,  en  efecto, 


<29)  Según  una  carta  de  Alonso  de  Ríliera  al  reí,  éscrita  en  Santiago  dd  Estero 
el  16  de  marzo  de  1607,  la  nueva  ciudad  do  Monterrei  fué  fundada  media  legti.-x 
mas  arrílxi  del  sitio  en  que  él  hahin  levantado  el  fuerte  de  Nuestra  SeKora  de  Halle, 
en  un  valle  que  los  e.'^pañolcs  Ibmaban  de  los  !>ocarrone». 
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nunca  se  había  visto  alli  un  ejército  es])añol  mas  lucidf)  i  numeroso. 
Conforme  a  lo  acordado  en  la  junta  de  guerra,  esas  tropas  fueron  dis- 
tribuidas en  dos  grandes  divisiones.  Una  de  ellas,  compuesta  de  qui- 
nientos hombres,  i  llevando  por  jefe  al  coronel  Cortes  i  por  maestre 
de  cami)0  a  (xonzalez  de  Nájera,  debía  espedicionar  por  la  rejion  de 
la  costa,  perseguir  sin  descanso  a  los  indios  de  Arauco  i  Tucapel,  i 
volver  en  seguida  al  valle  central  i>or  el  lado  dé  Puren  a  reunirse  con 
él  gobernador.  La  otra  división  compuesta  de  setecientos  hombres, 
mandada  por  Garcia  Ramou  i  por  el  maestre  de  campo  don  Diego 
Bravo  de  Saravia,  debía  penetrar  al  mismo  tiempo  en  el  territorio  ene- 
migo por  el  valle  central.  A  su  lado  marchaban  también  varios  ieli- 
jiosos  i  entre  ellos  el  padre  Luis  de  Valdivia.  Se  esperaba  que  estas 
operaciones  simultáneas  i  combinadas,  estrechando  a  los  indios,  los 
obligarían  a  presentar  batalla  o  los  reducirían  a  aceptar  la  paz. 

Aquella  campaña  emprendida  con  tanto  costo  i  con  tanto  aparato, 
estaba  destinada  a  ser  tan  infructuosa  como  todas  las  anteríores.  Los 
indios,  convencidos  de  que  en  campo  abierto  no  podian  oponer  una 
resistencia  formal  a  las  fuerzas  conúderables  de  que  disponían  los 
españoles,  abandonaron  sus  casas  i  sus  campos  i  se  asilaron  en  las 
montañas  o  en  lugares  casi  inaccesibles.  Pero  todo  hacia  comprender 
que  aquellos  bárbaros  estaban  resueltos  a  no  someterse  jamas  a  los 
invasores  de  SU  suelo.  Acompañaban  a  García  Ramón  ciento  cincuenta  • 
indios  auxiliares,  de  los  mismos  que  poco  ántes  habian  dado  la  paz 
finjiendo  acojerse  al  indulto  acordado  por  el  rei  i  a  las  ])romesas 
hechas  por  el  padre  Valdivia.  Esos  indios,  sin  embargo,  abandonaron 
cautelosamente  el  cam¡)o  español,  dieron  uuierte  al  cacique  Nabalburí 
que  se  habia  mostrado  dispuesto  a  dcpcuu  r  las  armas,  i  fueron  a  reu- 
nirse a  los  suyos,  aconsejándoles  la  resistencia  a  todo  trance  (30).  I.ns 
fuerzas  espedicionarias,  no  hallando  por  ninj^una  parte  enemigos  a 
(juienes  combatir,  se  limitaron,  como  de  ordinario,  a  destruir  las  cho- 
zas i  sementeras  de  los  indios,  a  recojer  los  ganados  de  éstos  i  a  espar- 
cir el  terror.  Solo  Cortes,  después  de  haber  recorrido  los  campos  de 
Tucapel,  tuvo  un  pequeño  encuentro  con  los  indios  del  valle  de  Eli- 
cura,  a  quienes  dispersó  sin  grandes  dificultades.  Todo  el  ejército  es- 
pañol se  halló  reunido  en  Puren  el  2  de  febrero. 

Sabia  Garcia  Ramón  que  las  estensas  vegas  de  Puren  i  de  Lumaco 
eran  el  asilo  de  millares  de  indios,  i  que  éstos  tenían  consigo  muchos 
españoles,  hombres,  mujeres  i  niños,  cautivados  en  las  campañas  anté- 


elo) Rosales,  Historia  jenerat^  cap.  35,  lib.  V. 
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riores.  Confiados  en  las  ventajas  de  su  posición,  defendidos  por  pajo> 
nales  i  pantanos  inaccesibles  para  la  caballería,  los  bárbaros  se  creían 
allí  libres  de  todo  peligro,  I  hasta  osaban  desafiar  a  los  españoles  a  que 
se  atrevieran  a  atacarlos  en  aquellas  guaridas.  García  Ramón,  sin  arre- 
drarse porninguna  dificultad,  i  desplegando  las  dotes  de  un  verdadero 
soldado,  distribuyó  convenientemente  sus  tropas,  i  atacd  al  enemigo 
por  diversos  lados  de  la  ciénaga;  pero  por  mas  dilijencias  i  por  mas 
cautela  que  pusiera  en  esta  empresa,  solo  consiguió  dar  muerte  a  algu- 
nos indios  i  apresar  a  otros,  sin  poder  impedir  que  el  mayor  número 
de  éstos,  arrastrando  consigo  los  cautivos  españoles,  hallasen  su  salva- 
ción en  la  fuga.  Los  espedicionarios  recojieron  allí  una  cantidad  de 
provisiones,  granos  i  £pmados  del  enemigo,  i  quemaron  un  nümero 
considerable  de  chozas,  sembrando  por  todas  partes  la  consternación 
i  el  espanto  (31). 

7.  Miserable  condi-      7.  No  queriendo  dar  tiempo  para  que  los  indios 
cion  de  los  espa-  .  ^  , 

lióles  que  pcrnia-    puüiesen  organizar  una  nueva  resistencia  mas  ade- 

nedan  cautivos  en-  lante,  García  Ramón,  a  la  cabeza  de  trescientos 
tre  los  indios:  el    ,      .  1  ,    . '  .  ,  j 

gobernador  iiiten-    nünibrcs,  se  adelanto  a  sus  tropas;  1  marchando 

ta  rescatarlos,  pe-  cautelosamente,  fué  a  situarse  a  las  orillas  del  rio 
ro  con  escstto  re-  _ 

>,i,l(ajo.  Canten,  a  tres  leguas  del  sitio  en  (|ue  se  había  le- 

vantado la  Imperial.  Allí  se  le  reunió  en  breve  toda  su  división, 
mientras  el  coronel  Pedro  Cortes  volvía  con  la  suya  a  los  campos  de 
Tucapel  para  asegurar  la  sujeción  de  los  indios  de  la  costa.  En  los 
primeros  dias,  el  gobernador  no  tuvo  que  esperi mentar  las  hostilida- 
des de  los  indios,  pero  luego  pudo  saber  (jue  las  intenciones  de  éstos 
eran  oponer  una  resistencia  tenaz  e  incontrastable  a  los  invasores,  que 
al  efecto  se  reunían  en  los  bosques  i  en  las  montañas  i  que  se  prepa- 

(31)  Todft  esta  campofU  Iw  sido  prolijamente  iderida  por  el  padre  Luis  de  Val» 
divia  en  una  relación  escrita  para  el  vineí  del  Perú.  García  ^mon  habla  muí  su> 

n»r¡anientc  de  estos  hechos  en  una  carta  dirijida  al  reí  desde  ConcciKÍon  a  15  de 
mayo  do  1605,  limitándose  a  enviarle  copia  de  la  relación  del  padre  Valdivia,  qne 
recomienda  como  niui  digna  de  crédito.  El  padre  Rosales  ha  contado  los  mismos 
hechos  con  méoos  pormenores,  pero  sin  notable  desconformidad  en  los  cap.  34  i  33 
del  libro  V  de  su  Histeria /eneral,  Alonso  de  Ribera,  que  se  hallaba  entonces  en 
su  gobierno  de  Tucu man,  escribía  al  rei  desde  Santiago  del  Estero,  con  fischa 
de  16  de  marzo  de  1607  una  larf^a  carta  en  qiie  le  daba  cuenta  de  los  sUQSSOSde 
Chile,  i  le  refería  esta  campaíía  i  las  ocurrencias  subsiguientes  con  bastante  exacti* 
tud  en  los  hechos,  aunque  con  el  propósito  apasionado  de  demostrarle  los  errores 
que  cometía  Garek  Ramón  en  la  dirección  de  k  guerra.  Esta  carta  deja  ver  que 
Ribera  conservaba  en  Chite  amigos  decididos  que  lo  toiian  al  corriente  de  lo  qn« 
aquf  pasaba. 
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rabaxi  pu»  continuar  la  guerra,  bajo  el  roiamo  aíatema  de  aoipreasa  i 
asechaiueas  que  en  tantaa  ocaciones  les  había  asegurado  la  vktoút 
Garcia  Ramón  disposo  lorías  correrías  en  los  campos  inmediatos»  i 
obtuvo  en  ellas  algunas  ventajin.  En  una  dé  esas  e^>ed¡c¡ones,  sus  sol* 
dados  dieron  muerte  a  un  cacique  principal  llamado  Guenchupal  o 
Ouenchupalla,  que  loa  espaftoles  creían  el  principal  caudillo  de  la  re* 
sistencia.  Este  contsaste,  como  vamos  a  verlo,  no  abati<$  en  manera  • 
alguna  a  los  indios,  ni  tuvo  la  menor  influencia  para  hacerlos  desistir 
de  sus  proyectos. 

Uno  de  los  fines  que  el  gobernador  se  habla  i)ropuesto  al  emijrender 
esta  campaña  era  el  rescatar  [)or  la  fuerza  o  por  medio  de  canjes  a  los 
cautivos  españoles  que  vivían  entre  los  indios  en  la  mas  penosa  esclavi- 
tud. Se  sabia  que  contando  los  hombres,  mujeres  i  niños,  se  hallaban  en 
esa  condición  mas  de  doscientos  españoles  prisioneros  en  la  destrucción 
de  las  ciudades  del  sur;  i  los  que  habian  podido  fugarse  de  manos  de  sus 
opresores,  contaban  sus  padecimientos  con  el  mas  aterrante  colorido. 
Movía  sobre  todo  a  compasión  la  suerte  de  las  infelices  mujeres.  "No 
trato  de  los  hombres  que  loa  indios  cautivaron,  dice  un  escritor  coetá- 
neo, porque  el  serio  les  obliga  a  mayor  sufritmento.  llegadas  las  afli> 
jidas  i  nuevas  esclavas  a  las  silvestres  chocas,  vieron  las  muestras  de 
lo  que  habia  de  ser  su  triste  i  miserable  vida,  porque  comenzaron  lu^ 
go  las  mujeres  de  los  indios  (que  nunca  es  una  sola)  a  recibirlas  no 
solo  con  d  rastro  airado,  pero  con  mil  injurias  e  ignominias  nacidas  de 
celos  1  del  común  odio  que  tienen  a  españoles.  De  ser  apaciUes  hués- 
pedes o  señoras,  quedaron  esclavas,  sujetas  a  mil  miserias  i  desventuras, 
viviendo  en  pajizas  barracas,  donde  aun  aliarse  a  calentar  al  fuego 
no  les  era  permitido.  Las  que  en  sus  tierras  i  casas  gozaban  de  mil 
regalos,  servidas  de  rodillas  en  los  compuestos  estrados  de  sus  tapizadas- 
salas,  en  esta  dura  esclavitud,  les  sirve  el  duro  i  desnudo  suelo  de  ca- 
ma, p<»rque  la  mas  regalada  qtie  usan  los  indios  consiste  en  una  senci- 
lla piel  de  cabra  o  carnero.  Sus  comidas  son  no  solo  riísticas,  groseras 

inmundas,  j)ero  asquerosísimas  en  el  modo  de  prepararlas.  Las  cosas 
en  que  comunmente  se  ocupan,  son  las  mas  abatidas  i  bajas  en  que  se 
suelen  ocupar  los  mas  viles  i  despreciados  esclavos,  maltratándolas 
los  indios  con  rigurosos  castigos  i  con  títulos  i  nombres  injuriosos. 
Tráenlas  descalzas  i  tan  pobremente  vestidas,  que  mucho  mas  mues- 
tran de  su  cuer¡)o  desnudo  que  vestido.  I  sin  haber  en  esto  alguna 
mudanza  en  las  que  hacen  los  tiempos  (las  estaciones)  las  obligan  a  ir 
a  guardar  el  ganado  (porque  no  hai  familia  de  indios  que  no  posea  al- 
gún xebaño  dél)  haciéndolas  de  señoras,  paatoms;  donde  en  tal  oficto* 
Tono  III  59  . 
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[ladeoen  crueles  frios,  especialmente  las  que  les  cupo  en  suerte  el  ir  a 
vivir  cerca  de  la  gran  cordillera  nevada.  ObUganlas  asimismo  a  traer 
haces  de  lefia  sobre  los  desnudos  hombros,  i  a  sus  tiempos  a  ir  a  cavar 
sus  posesiones,  que  es  oficio  de  las  mujeres  en  aquella  tierra,  el  cual 

'  hacen  andando  de  rodillas,  i  así  no  hni  alguna  que  no  crie  gruesos  ca- 
llos en  dlasti  (32).  Estas  penalidades  del  cautiverio  se  aumentaban  con 

•  las  noticias  que  cada  dia  recibian  esnf?  infelices  de  los  nuevos  desas- 
,  tres  de  los  españoles  i  de  la  pérdida  de  toda  esperanza  de  recobrar  su 
libertad. 

La  notiria  de  estos  padecimientos  no  solo  llenaba  de  amargura  a 
los  deudos  de  las  víctimas  sino  que  despertaba  la  comj)asion  de  todos 
los  españoles  de  Chile  i  de  las  otras  (  olonias.  El  virrei  del  Perú  habia 
encargado  espresanu-nte  tpie  no  se  [>erdonur;in  esfuerzos  para  restituir 
a  sus  hogares  a  a(|uellos  desgraciados  prisioneros.  Los  padres  merce- 
narios de  Lima,  en  su  carácter  titular  de  redentores  de  cautivos,  ha- 
bían recojido  cinco  mil  pesos  en  erecciones,  i  envíádolos  a  Chile  en 
mercaderías  aparentes  para  ser  repartidas  entre  los  indios  por  el  resca- 
te de  sus  prisioneros.  En  el  campamento  de  Garda  Ramón  estaban  el 
-padre  frai  Juan  de  la  Barrera  i  otros  dos  relijiosos  de  la  misma  órden, 
encargados  de  estas  negociaciones.  Pero  cuando  se  tratd  de  llevarlas  a 
cabo^  se  tropezó  con  dificultades  de  toda  naturaleza. 

Los  capitanes  i  oficiales  que  servían  al  lado  del  gobernador  hacían 
presente  los  servicios  de  cada  cual  para  que  en  esos  rescates  se  diera 
la  preferencia  a  sus  pn^ios  deudos,  lo  que  causaba  no  pocos  embara- 
zos. Los  indios,  por  su  parte,  se  negaban  de  ordinario  a  entregar  a  sus 
cautivos,  aunque  fuera  canjeándolos  por  otros  indios,  i  los  llevaban  a 


(33)  Gomales  de  Niñera,  Dtseugaih  i  repon  de  ia  guirr»  de  CJkile,  páj.  126  i 
117» — El  paclre  Alonso  de  Ovalle  ha  destinado  al  mismo  asunto  todo  el  cap.  l6  del 
libro  \'l  de  su  Hiitórica  relación  del  reino  de  Chile:  pero  aunque  da  algunos  otro^ 
detalles,  ^u  cuadro  es  mucho  menos  completo,  i  sobre  lodo  menos  seguro  que  el  de 
Nájera,  porque  las  notirias  qnc  consigiia  aquel  historiador  fueron  rccojidas  mochos 
aSos  después.  Existe  ademas  una  estensa  i  curiosa  dedaiacion  prestada  ante  el  ca- 
bildo de  Santiago  en  abril  de  1614  por  frai  Juan  Falcon,  lego  dominicano  qne  cayt> 
prisioneri)  de  los  indios  ruamlo  estos  toiiiarnii  a  Valdivia  en  noviemltre  en  1599»  ' 
que  estuvo  cautivo  quince  largos  años.  Rctiere  que  los  cautivos  estaban  sometidos  a 
los  peores  tratasMentos»  <>U%adoa  a  los  trabajos  mas  penosas  caá  sin  darles  descm- 
«oit  que  se  les  prohibia  comunicarse  entre  sí,  i  que  en  el  caso  en  que  por  accidente 
se  encontraban  dos  españoles,  no  se  les  i>ermitia  hablar  en  lengua  castellana.  Tam- 
poco les  era  permitido  el  ejercicio  de  cualquiera  práctica  relijiosa.  El  padre  Falcoii 
pudo  dar  algunas  noticies  mui  curiosas  sobre  la  vida  de  los  indios,  lo  que  hace  que 
SU  declaración  sea  un  documento  histórico  interesante. 
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esconder  en  las  montañas  para  que  no  pudieran  ser  hallados  por  los 
españoles.  Habia  ademas  mujeres  que  en  seis  o  siete  años  de  cautive- 
rio i  de  vida  común  con  sus  opresores,  se  habian  hecho  madres  i  no 
querian  apartarse  de  sus  hijos,  o  tenian  vergüenza  de  presentarse  con 
ellos  delante  de  sus  deudos,  prefíriendo  quedarse  siempre  en  aquelUi 
triste  vida  a  cuyos  padecimientos  se  habian  habituado.  Los  nifios  mis- 
mos, nacidos  o  criados  en  el  cautiverio,  habian  adquirido  las  costura- 
.  bres  de  los  salvajes,  no  hablaban  mas  que  el  idioma  de  éstos,  i  no 
querian  salir  de  aquella  condición.  Asf,  pues,  en  toda  esta  campaña 
solo  pudieron  los  españoles  rescatar  por  la  fuerza  o  por  canjes,  veinte 
hombres,  treinta  mujeres,  dos  mulatos  i  algunos  indios  de  servicio  (33). 
£1  padre  Barrera,  después  de  haber  consultado  «el  parecer  de  tedio- 
goSjti  acordó  repartir  entre  esos  infeli<^  las  ropas  que  traía  de  Lima 
para  negociar  los  rescates.  En  vista  de  un  resultado  tan  poco  satisfac- 
torio^ García  Ramón  consultaba  al  virrei  del  Peni  i  al  rei  de  España 
lo  que  debia  hacer  en  aquella  emerjencia,  ya  que  la  templanza  que 
habia  usado  con  los  indios  para  obtener  el  rescate  de  los  cautivos,  no 
habia  conducido  a  un  mejor  resultada  »ho  que  se  resolviere,  decía, 
pondré  en  ejecución;  pero  a  lo  que  yo  mas  me  inclino  es,  i  ansi  se  lo 
escribo  (al  virrei),  que  la  guerra  se  haga  como  los  indios  la  hacen,  a 
fuego  i  sangre,  sin  perdonar  ni  dar  la  vida  a  nadie,  que  las  mujeres 
que  están  en  su  poder  si  no  se  pudieren  rescatar,  i  las  mataren,  creo 
que  estará  mejor  a  nuestra  reputaciomt  (34). 


(33)  Certificado  dado  «n  8  de  agpato  de  1606  por  Lorenzo  dd  Salto,  secretario 
de  la  ptbemadoa. 

(34)  Carta  de  Garcia  Ramón  al  rei  escrita  ea  Concepdon  a  15  de  mayo  de  1606. 
Este  valioso  documento  contiene  las  mas  curiosas  noticias  sobre  estos  rescates  de 
cautivos,  i  el  chitado  en  que  éstos  volvían  al  campamento  español.  Esa  carta  i  lo  que 
dice  Gonaalez  de  Nájera  en  las  páj .  1 29 — 1 37  de  su  libro,  nos  han  servido  de  guia  paca 
lo  qne  dcgamox  dicho  en  el  testo.  Permitasenoa  reproducir  un  pasaje  muí  interesante  i 
oaracteristioo  de  la  carta  de  Garda  Ramón.  Dice  así :  i»Las  cosas  que  al  presente  pasan 
en  este  reino,  no  se  han  visto  jamas  en  el  mundo,  i  lo  que  siento  es  que  los  niños  i  ni- 
jfias  que  cautivaron  de  a  ocho  o  diez  años  i  de  mcnoi»  edad,  como  no  han  conocido  otro 
mundo  roas  que  trátar  con  estos  liirfann»,  están  de  suerte  f¡ne  totalmente  han  perdido 
nuestra  lengua  i  costumbres,  están  mas  bárbaros  que  tos  propios  indios,  de  tal  manera 
que  cuando  algunos  nSk»  i  niñas  se  ven  en  nuestro  poder,  se  hallan  cautivos  i  Uo- 
ran,  i  es  necesario  ponerles  guardias  porque  no  se  vuelvan  al  enemigo,  como  lo  han 
hecho  algunos  después  de  haberlos  vestido,  llevándose  los  caballos  i  preseas  que 
pueden.  Conforme  a  lo  cual  podrá  V.  M.  considerar  el  estado  miserable  de  estas 
coaasn.--<Sarcía  Ramón  dice  aUf  mismo  que  como  muchoe  de  esos  nillos  no  tenian 
padres,  o  no  podían  reconocerlos  por  haber  olvidado  sus  nombres,  estaba  itdetenni> 
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8.  Fundación      g.  Con  acuerdo  desús  capitanes»  García  Ramón 
SuiIj^Miode  resuelto  fundar  un  fuerte,  que  a  la  ves<]ue 

Boroa.  impusiese  respeto  a  los  indios  de  esa  comarca,  8i^ 

viera  de  lugar  de  refujio  i  de  asilo  de  los  cautivos  españoles  que  lo- 
grasen escapar  de  las  manos  de  sus  opresores.  Creíase  con  funda- 
mento que  en  los  contornos  de  las  destruidas  ciudades  de  la  Imperial 
i  de  Villarrica,  tltbian  hallarse  retenidos  muchos  de  esos  cautivos; 
i  se  pensaba  que  un  establecimiento  español  colocado  en  los  cam- 
pos intermedios,  prestaría  los  mas  señalados  servicios  para  el  resca- 
te de  ac[uellos  infelices.  Con  este  proposito,  el  gobernador  eÜjió  un 
hermoso  llano,  situado  en  la  comarca  de  Boroa  sobre  la  márjen  iz- 
t]uierda  del  rio  Cautcn.  Sin  demora  inició  los  trabajos  para  la  cons- 
trucción de  un  fuerte  ([ue  por  su  eslension  llegó  a  ser  el  mas  conside- 
rable que  se  hubiere  levantado  en  Chile.  Aunque  faltaban  en  el 
campamento  los  indios  auxiliares  que  tan  útiles  servicios  solian  prestar 
en  estas  ocaciones,  los  españoles,  desplegando  la  mas  in&tigable  acú- 
vidad,  alcanzaron  a  ver  aqud  fuerte  al  cabo  de  cuarenta  dias,  rodeado 
de  un  ancho  foso,  defendido  por  sólidas  i  espesas  palizadas,  i  provisto 
de  espaciosos  galpones  i  de  chozas  para  contener  una  guarnición  con* 
siderable.  Esa  plaza,  que  el  año  siguiente  se  pensaba  convertir  en  ciu- 
dad, recibid  el  nombre  de  Son  Ignacio  de  la  Redención  {$$). 


nado  a  enviados  al  vineí  del  Perú  para  que  loe  mai^  rqwrtir  en  aquel  reino  entre 
personas  principales.  Yo,  agrega,  no  les  hallo  otra  salidair.  Refiere  ademas  que  al- 
•^unns  (le  las  mujeres  salvadas  del  cautiverio,  llegaVan  convertidas  a  las  prácticas  de 
hechiccria.  Dice  así:  nHanse  licenciado  algunas  mujeres  de  suerte  que  no  solo  han 
perdido  la  vagttenxa  al  mundo  i  mas  que  todo  a  Dio*  d^mdo  nueirtrft  fé,  que  sm 
empadra  ninguno^  delante  de  otros  espaftoles  i  espafiolas,  eometen  mil  maldades, 
hasta  hablar  con  el  demonio,  como  jeneralmente  lo  hacen  ks  indios.  De  todo  es  jos* 
to  que  V.  M.  sea  avisadoi». 

(35)  El  podre  Valdivia,  que  escribiií  la  relación  citada  en  mayo  de  1606,  cuando 
todavía  subststk  este  fuerte,  refiere  que  el  gobernador  tenia  detenakuido  et  fercater 
alU  una  ciudad,  que  en  efecto  trazó  sus  calles  i  repartió  los  solares;  pero  que  están* 
do  mui  avanzada  la  estación,  filó  necesario  aplazar  los  trabajos  para  d  ario  siguiente, 
contrayéndose  por  entonces  a  levantar  un  fuerte  cómodo  i  espacioso.  El  nombre  de 
San  Ignacio  de  la  Redención  <]uc  se  iIí  j  a  ese  fuerte,  i  que  pensaba  darse  a  la  ciudad 
f|ue  se  pretendía  levantar,  úcuió  ser  puesto  por  el  padre  Valdivia  i  por  otro  jesuíta 
de  rara  actividad,  d  padre  Alejandro  Faya,  que  también  aoompaBabs  al  ejórdto  en 
en  esa  ocasi(m«  Conviene  recordar  que  en  esa  época  (1606),  San  Ignacio  de  Loyob 
no  habia  sido  canonizado  por  la  iglesia;  pero  los  jesuilas  habían  tomado  la  costumbre 
de  llamar  santos  i  aun  de  rendirles  culto  en  los  altares,  a  algunos  relijiosos  de  su 
órdcn,  que  no  habian  obtenido  la  canonización.  El  papa  Urbano  VIII,  por  una 
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Pero  ántes  que  esas  constrticciones  estuviesen  terminadas,  debieron 
comprender  los  españoles  que  en  aquellos  lugares  tendrian  que  soste- 
ner una  ludia  tenaz  i  encarnizada.  Mientras  el  gobernador,  a  la  cabeza 
de  una  buena  parte  de  sus  tropas,  hacia  campeadas  en  todas  las  inme- 
diaciones con  la  esperanza  de  rescatar  algunos  cautivos,  los  indios  sin 
arredrarse  [)or  ningún  jieligro,  intentaron  dos  vigorosos  ataques  contra 
el  fuerte.  En  uno  de  ellos,  empeñado  en  una  noche  oscura  i  con  todas 
las  precauciones  necesarias  para  sorprender  a  los  españoles,  consiguie- 
ron penetrar  en  el  recinto  fortificado;  i  a  tener  mas  orden  i  disciplina, 
habrían  conseguido  una  importante  victoria.  Pero  los  bárbaros  perdie- 
ron un  ttem¡)o  precioso  en  el  saqueo  de  los  primeros  galpones  i  cho- 
zas que  ocuparon,  i  dieron  tiempo  a  que  se  oiganizara  la  resistencia 
dentro  del  fuerte.  En  efecto,  el  sarjento  mayor  don  Diego  Flores  de 
León  que  mandaba  en  la  ¡)laza,  organísó  la  resistencia,  i  a  pesar  de  la 
vacilación  i  del  descondeito  de  una  parte  de  sus  tropas,  peleó  resuel- 
tamente durante  tres  horas,  i  al  amanecer  puso  a  los  asaltantes  en  pre- 
cipitada fuga,  causándoles  pérdidas  considerables  (36).  Las  cabezas  de 
los  indios  muertos  en  la  reftiqsa,  fueron  colocadas  en  escarpias  en  los 
alrededores  dd  Inerte  para  aterrcnizar  al  enemigo. 
*  Después  de  esta  jornada,  García  Ramón  volvió  a  repetir  sus  corre- 
rlas en  la  comarca  vecina  al  rio  Canten.  Por  todas  partes  los  enemigos 
paiedan  atemorizados.  Ocultos  en  los  bosques  i  en  las  montañas,  no 
osaban  presentar  combate,  i>ero  tampoco  entraban  en  negociaciones 
de  paz  ni  pretendían  tratar  del  canje  de  sus  cautivos.  A  fines  de  mar- 
zo, cuando  creyó  que  la  proximidad  del  invierno  exijia  su  presencia  en 
otra  parte,  el  gobernador  dispuso  la  vuelta  de  sus  tropas  a  la  rejion 
del  Biobio.  Según  sus  cálculos,  el  fuerte  de  San  Ignacio  debia  prepa- 


bula  de  II  de  mayo  de  1625,  prohibió  espresa  i  terminantemente  esta  práctica:  pero 
ya  entónces  San  Ignacio  había  sido  ciixmliaido, 

(36)  En  k  teladoii  duda,  el  padie  Vaktivia  ha  contado  detenidaneiite  este  com- 
bate nocturno  que  califica  de  ana  de  las  mayores  victorias  ateansadas  por  los  espa- 
ñoles. Refiere,  sin  embargo,  que  los  indios  se  llevaron  un  botín  considerable  en 
vestuario  de  la  tropa,  i  que  una  de  las  chozas  saqueadas  fué  la  suya  propia,  de  don- 
de los  bárbaros  cargaron  con  los  ornamentos  i  vasos  sagrados.  El  padre  Valdivia  se 
haUaba  esa  noche  léjos  del  fíierte,  en  oompidlüi  de  Garda  Ramón,  de  manen  que 
las  noticias  que  da  son  las  que  le  suminbtraron  los  soldados  a  su  vuelta  a  la  plaza. 
Alonso  de  Ril)era,  que  habla  de  este  combate  en  la  carta  que  hemos  citado  anterior- 
mente, escrita  en  Santiago  del  Estero,  dice  que  fué  un  verdadero  desastre,  i  que  la 
denota  de  los  españoles  habría  sido  completa  si  k»  indios,  cegados  por  k  codicie, 
no  InhíeiMi  |«vdido  im  Útmf^  pradoso  en  d  auiaeo  de  k  pwte  dd  fiuMe  que 
flciiperoii» 
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rar  la  pacifícacion  de  las  tribus  del  sur  i  favorecer  la  libertad  de  los 
españoles  que  los  indios  retenían  en  sus  tierras.  Para  que  esa  plaza 
pudiera  mantenerse  durante  el  invierno,  le  dejó  víveres  abundantes 
para  diez  meses  i  le  puso  una  i;uarnirion  de  dosi  jeiUos  ochenta  solda- 
dos escojidos.  Don  Juan  Rodultb  I aspergucr,  aquel  acaudalado  i  arro- 
gante capitán  que  en  años  atrás  había  tenido  mui  ruidosos  altercados 
con  el  gobernador  Ribera,  fué  designado  para  jefe  de  esa  plaza. 

Al  apartarse  de  aíjiiellos  lugares  para  regresar  al  norte,  (Jarcia  Ra- 
món parecía  convencido  de  fjue  los  trabajos  i  corrcrrías  de  ese  verano 
no  eran  estériles  para  la  obra  de  la  pac  ificacion,  i  que  los  indios  de  la 
Imperial  i  de  sus  inmediaciones  quedaban  en  cierto  modo  escarmen- 
tados. Sin  embargo,  el  2  de  abril,  al  acercarse  al  rio  de  Colpi,  uno  de 
los  afluentes  del  Cauten,  por  el  lado  del  norte,  sus  tropas  se  vieron 
acometidas  por  las  embosoidas  de!  enemigo,  i  si  lograron  sustraerse  a 
una  derrota,  tuvieron  que  lamentar  la  pérdida  de  dos  capitanes,  Juan 
Sánchez  Navarro  i  Tomas  Machín,  que  gozaban  de  gran  reputación 
de  valientes,  sin  poder  desalojar  a  los  indios  de  las  posiciones  que 
ocupaban. 

9.  La  guerra  se      9.  Pero  el  gobemadoT  debia  ver  en  breve  por. 

mantiene  en  todas      ._t^u  ^  ^  ^    •  t  1 

partes:  ihisiones  de  hechos  cuan  poco  satisfoctono  era  elresulr 

Carda  Kamon  en  tado  de  aquella  penosa  campaña.  Al  acercarse  a- 

«uindof  en  h  <i\-  ^  términos  de  Angol,  esperaba  hallar  fundada  allí 

timn  cam]xiña:  el  mm  nucva  poblaoon.  Se  recordará  que  dos  meses 

padre  \  aldivia  da  ,        .  •■■....i 

la  Tueha  «I  Peni  antes,  al  partir  para  la  Imperial,  había  dejado  es- 
te encargo  al  capitán  Nuñez  de  Pineda,  i  que  éste  aguardaba  los  re- 
fuerzos de  tropas  que  debían  llegar  de  Méjico^  para  llevarla  a  cabo. 
En  efecto,  a  prindpios  de  mano  U^ó  a  Concepción  este  refuerzo; 
l)ero  constaba  de  poco  mas  de  cincuenta  hombres  (37),  mandados 
por  el  capitán  Antonio  de  Villarroel;  i  ese  número  era  mui  inferior 
al  que  se  le  tenia  prometido.  Nuñc/.  de  Pineda,  mientras  tanto,  había 
pasado  todo  el  verano  en  frecuentes  correrías  contra  los  indios  de 
aquella  comarca.  Aun<juc  dcbia  conocer  el  peligro  de  establecer  en 
esas  circunstancias  una  nueva  población,  reunió  la  columna  recien  Ue- 


(37)  La  relaeioii  del  padie  Valdivia  diee  que  este  leritecxo  constaba  de  55  hombres; 
i  Garda  Ramón  en  nn  resámen  escrito  en  1607  acerca  de  las  tropas  cspaBolas  dé 

que  habia  podido  disponer,  dice  que  era  de  57,  sin  duda  porque  contaba  en  c^l  a  los 
dos  oficiales  que  lo  traían,  el  capitán  Antonio  de  Villarroel,  í  el  alférez  Jusepe  de 
Heredía,  que  murieron  en  el  primer  encuentro  con  ios  indios.  El  gobernador  espe* 
raba  de  Méjico  un  refuerzo  mucho  mayor. 
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gada  de  Méjico  a  las'otias  tropas  de  su  mando^  i  én  loe  ültimoi  dús 
de  marzo  se  puso  en  marcha  para  Angol.  Al  pasar  por  una  angostui» 

montañosa  del  camino,  donde  las  tropas  españolas  no  podía  estender- 
se en  línea  de  batalla,  ni  prestarse  un  auxilio  rápido  i  eficaz,  la  reta- 
L;;uardia  de  aquella  columna  se  vio  acometida  de  improviso  por  una 
emboscada  de  los  indios.  Formaban  aquella  retaguardia  los  auxiliares 
i}ue  acababan  de  llegar  de  Méjico,  soldados  novicios  i  bisónos  que  a 
la  vista  del  impetuoso  ataque  de  los  bárbaros,  no  pudiendo  ser  so- 
corridos o])ortunamente,  se  desordenaron  sin  oponer  una  seria  resis- 
tencia. Veuite  de  ellos,  i  entre  éstos  los  dos  oficiales  que  los  manda- 
ban,  quedaron  muertos  en  el  campo.  Los  indios,  vencedores  en  esta 
jomada,  volvieron  aj^resinadamente  a  sus  moatañas  llevuido  eñ  m 
picas  las  cabezas  de  los  españoles  muertos,  i  amstnuKio  consigo  ua 
botín  considerable  de  caballos,  de  ropa  i  de  armameiito  recojido  eh  el 
campo  del  combate.  Después  de  este  desastre^  fué  forzoso  desistir  por 
entdnces  del  proyecto  de  repoblar  a  Angol 

Miéntras  tanto^  en  la  lejion  de  la  costa  el  coronel  Pedro  Cortes  luir 
bia  tenido  también  que  pasar  todo  el  venino  ocupado  en  (recuentes  oo^ 
mtÍÉs  contra  los  indios.  La  paa  que  habían  dado  las  tribus  de  esa  co- 
marca era,  como  debió  pensarse  desde  el  principio,  absolutamente' 
efímera.  Los  indios,  a  los  cuales  se  había  eximido  del  servicio  personal^ 
esperando  imponerles  un  tributo  cuando  la  pacificación  estuviese  termi- 
nada, aprovechaban  esta  misma  situación  para  hostilizar  a  los  españoles 
i  para  fomentar  entre  los  suyos  el  espíritu  de  resistencia.  Pedro  Cortes 
había  fundado  un  nuevo  fuerte  en  Elicura,  ])ero  era  i)reciso  hacerse 
inuchas  ilusiones  en  estas  pequeñas  ventajas  para  creer  que  lasitua* 
cion  de  los  españoles  habia  mejorado  considerablemente. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  las  cercanías  del  Hiobio  cuando 
a  mediados  de  abril  llegaba  García  Ramón  a  la  nueva  ciudad  de  Mon- 
terrci,  de  vuelta  de  su  campaña.  Antes  de  regresar  a  Concepción,  vi- 
sitó los  fuertes  de  la  costa  i  pudo  ver  por  sus  propios  ojos  la  intran- 
«luilidad  que  reinaba  por  todas  partes;  pero  mecido  por  las  ma9 
singulares  ilusiones,  no  quería  comprender  la  vexóaá  de  la  situación. 
£n  vez  de  reconocer  firancamente  la  inutilidad  de  sus  trabajos,  i  la 
imposibilidad  .de  someter  a  los  indios,  acusaba  a  su  antesesor  Alonst^ 
át  Ribem  de  haber  dado  al  rei  finteas  noticias  acerca  de  los  pcogietcf» 
de  la  pacificación,  i  de  haberle  dejado  d  país  en  nn  estado  lastimo^ 
so  (38).  Por  su  parte^  García  Ramón  se  mostraba  pioQindameiite  pér- 
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«ladido  de  que  él  haibk  alcaficado  gitndet  venujas  sobre  tos  indios,,  i 
no  vacilaba  en  ascginar  que  si  continuaba  siendo  socomdOi  en  mai  po* 
■co  tiempo  mas  veria  el  término  satísfiwtorio  de  sus  aCuics  i  sncrifidos. 
Al  llegar  a  Concepción  el  la  de  mayo,  su  primer  cuidado  fué  escribir 
4d  virrei  del  Perd  i  al  reí  de  Espafta  pam*  darles  cuenta  del  resultado 
de  sn  rédente  campafta.  Anunciábales  que  en  la  primavera  prdxima 
liaría  una  segunda  entrada  en  el  territorio  enemigo,  que  fundaría  una 
nueva  fortaleza  mucho  mas  al  sur  todavía,  en  las  márjenes  del  rio 
Tolten,  i  que  por  medio  de  esta  serie  de  fuertes  i  de  pueblos,  somete- 
ña  lodo  el  territorio  hasta  la  Imperial  i  Villarrica.  Queriendo  mantener 
ett  ejército  en  el  pié  de  guerra  en  que  se  hallaba,  i  reemplazar  las  bajas 
sufridas  por  la  campaña  i  por  las  enfermedades,  solicitaba  del  virrei  el 
envío  de  nuevos  auxiliares.  Con  el  mismo  empeño  inedia  al  rei  que  le 
enviase  otros  quinientos  soldados,  ¡ndi(  ándole  que  una  parte  del  so- 
corro que  trajo  Mosquera  habia  resultado  inútil  para  el  servicio  mili- 
tar. Por  lo  demás,  (iarcía  Ramón  mostraba  la  confianza  mas  absoluta 
de  que  al  cabo  de  tres  años  ¡Kjndria  a  Chile  en  condición  de  subsistir 
tranquilamente  con  un  ejército  mucho  menor  (39). 

El  padre  Valdivia,  testigo  de  todos  los  sucesos  de  la  guerra  desde 
los  primeros  dias  del  gobierno  de  (Jarcia  Ramón,  participaba  de  ilu- 
siones análogas  a  las  de  éste.  Creia  que  la  pacificación  del  pais  habia 
hecho  grandes  i)rogresos;  pero  sostenía  con  una  constancia  incontras- 
table, que  esos  progresos  eran  el  resultado  del  indulto  concedido  a  los 
indios  por  el  rei  i  de  los  parlamentos  en  que  se  les  habia  ofrecido  la 
pas.  Em  tanta  su  confianza  en  este  sistema  de  reducción,  que  no  ha- 
blan bastado  a  quebfanlarla  las  revadlas  constantes  de  los  bárbaros, 
su  tenacidad  pam  rchret  a  sublevarse  i  la  porfia  persi^ente  con  que 
hadan  la  goemu  A  mediados  de  mayo  de  1606,  el  padre  Valdivia  se 
embarcaba  de  nuevo  pan  el  Peni  Llevaba  consigo  el  manuscrito  de 
una  gramática  i  de  un  vocabulario  de  ta  lengua  de  los  indios  de  Chile 
qoe  se  proponía  hacer  imprinUr  en  Lima  pam  la  enseAansa  de  los  mí- 


ál  fci;  pero  parece  que  no  tenia  embsnso  para  haUar  de  ellas  delante  de  los  otras 
eapltanes  de  su  ^éñdito.  El  paditf  Rosales  refiere  en  el  capitulo  36  del  Hbio  V  qae 
habiendo  repetido  estos  mismos  cargo»  en  h  plaaa  de  Arauco,  el  coronel  Pedro 
Cortes  tom«>  la  defensa  de  Ril>era,  i  con  una  arrogancia  fundada,  sin  duda,  en  sus 
muchos  años  de  buenos  servicios,  sostuvo  un  artlicnto  altercado  con  el  gobernador. 
jSl  hecho,  sin  poder  darse  como  seguro,  es  mui  probable,  porque  Cortes  fué  en  toda 
oea^on  amigo  leal  1  rAuelto  de  Ribera,  cuya  defeiasa  tomó  siempre  sin  temer  oom- 
promisos  de  ningún  jénero. 
(39)  Carta  de  Garék  Ramón  al  rd,  escrita  en  Cottccpdoo  el  ts  de  majro  de  l6ú6. 
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«tioneros,  ¡  una  estensa  relación  de  los  sucesos  de  la  liltima  campaña,  a 
que  él  mismo  había  asistido.  En  el  Perú  primero,  i  mas  tarde  en  Es- 
paña, se  iba  a  hacer  el  sostenedor  fervoroso  e  infatigable  de  ese  siste- 
ma de  ( onf|iiista. 

lo.  La  guerra  con-        lo.  (larcía  Ramón  se  manifestó  resuelto  a  per- 
tra  lo»  indios  que-  .  j         •    •  ^  ^ 

da  au tontada  pw    maneccr  todo  ese  mvieríio  en  Conce[)cion  para  dar 

el  papa:  terrible     empuje  a  los  aprestos  militares  i  para  viiilarmasde 

desastre  de  los  es  ,  ■       ,    ,    /•  f>  , 

pañoles  en  Horoa.     cerca  los  negocios  de  la  frontera.  Su  celo  por  llevar 

prontamente  a  cabo  la  ¡>royectada  concjuisla,  se  avivó  grandemente  con 
una  decisión  emanada  del  jefe  supremo  de  la  iglesia  católica.  Se  sabe 
^tfe  en  afk»  atrás  se  hálm  discatido  muchas  veces  entre  los  teólogos  i 
letrados  si  liabia  razón  i  justicia  en  hacer  la  guerra  a  los  indios  rebe^ 
lados,  i  que  en  mas  de  una  ocasión  estos  debates  hablan  embarazado 
las  operaciones  militares.  Fdipe  III  acababa  de  dirijirse  al  papa;  i 
Paulo  V  en  el  i^mer  afto  de  su  pontificado,  habia  resuelto  la  cuestión, 
•  concediendo  muchas  induljencias  a  los  militares  que  hadan  la  guerra 
contra  k»  indios  de  Chile.  Estas  gracias  produjeron  gran  ccmtento 
«ntre  los  piadosos  soldados  que  en  medio  de  tantas  miseriás  i  penali- 
dades, peleaban  sin  descanso  por  la  causa  de  la  conquista.  uAnsf  mis- 
mo, escribía  García  Ramón,  se  recibió  el  breve  de  las  grandísimas 
induljencias  que  Su  Santidad  concedió  a  los  que  servimos  a  V.  M.  en 
«sta  guerra,  lo  cual  se  estima  i  véneta  por  la  obra  de  mas  piedad  t 
bien  que  podíamos  recibir,  con  que  quedan  todos  los  soldados  tan 
contentos  i  animados  que  es  para  dar  gracias  a  Dios.  I  a  V.  M.  las 
<lamos  todos  por  tantos  beneficios  como  se  sirve  hacernos.  Yo  quedo 
con  esto  contento  en  sumo  grado,  porque  echo  de  ver  por  ello  que 
está  ya  justificada  la  guerra  que  a(]u{  se  hace  a  estos  bárbaros,  a  lo 
•que  muchos  que  la  miraban  de  lejos,  no  se  [¡odian  persuadirfi  (40). 

'  Pero  las  induljencias  concedidas  por  el  papa,  si  bien  contentaron 
sobre  manera  a  los  soldados  españoles,  no  debian  ejercer  grande  in- 
fluencia en  la  suerte  de  la  guerra.  Los  indios,  sin  tener  noticia  de  la 
execración  pontificia  lanzada  contra  ellos,  i  que  en  ningún  casa  ha- 
brían respetado  ni  comprendido,  seguían  impertérritos  en  su  plan 
^  vesislenda  a  todo  trance.  Las  tribus  4e  la  rejiott  de  la  costa,  que 
acqptnon  la  paz  ofreeida  prkneio  por  Ribera  i  en  seguida  por  Gar-' 


(40)  Carta  de  Garcia  Ramón  al  reí,  escrita  en  Concepción  el  15  de  mayo  de 
tdúfi.— Ksta  carta  «s  diferente  ét  otra  ^  la  niinm  feehi  que  hemos  citado  mts 

Tmm  UI  60 


Digitized  by  Google 


474 


HISTORIA  DB  CHILB 


rfa  Ramón  i  por  el  i)adre  Valdivia,  habían  vivido  siempre  mas  o  me- 
nos inquietas,  pero  siempre  contenidas  por  las  fuerzas  relativamente 
considerables  que  los  esi)añ()les  tenian  en  esos  lugares.  Pero  a  pesar 
de  que  estas  guarniciones  se  habían  engrosado  i  se  mantenían  en  cons- 
tante vijilancia,  en  los  primeros  dias  de  agosto  de  ióo6,  aquellas  tribus» 
incitadas  seguramente  por  los  de  Puren,  se  pronunciaron  en  abierta 
rebelión.  £1  cmonel  Pedro  Cortes  que  tenia  el  mando  superior  de  las 
fuersas  españolas  de  esa  re  j  ion,  se  vid  obligado  a  salir  de  nuevo  a  cam- 
pafta  a  pesar  de  lo  poco  favorable  de  la  estación,  sin  conseguir  venta» 
jas  considerables  sobre  los  indios. 

La  insurrección,  sin  embargo,  scguia  tomando  cuerpo,  i  se  hiso  mas 
poderosa  en  el  interior.  En  Boroa,  la  plaza  de  San  Ignacio  se  había 
sostenido  bien  durante  todo  el  invierna  £1  capitán  Juan  Rodulfo  Lis- 
perguer,  que  mandaba  su  guarnición,  biso  varias  salidas  por  los  alre^ 
dedores,  consiguió  rescatar  unos  pocos  cautivos  españoles  i  tomar 
algunos  indios  prisioneros  i  no  pocas  provisiones.  Entrando  en  tratos, 
por  medio  de  éstos  prisioneros  con  los  caciijues  de  esa  comarca,  Uegó 
a  lisonjearse  con  la  esperanza  de  reducirlos  a  la  paz.  En  el  fuerte  no 
faltaban  los  víveres;  pero  aquel  estado  de  guerra  imponia  a  su  guarni- 
ción una  fatiga  constante.  Algunos  soldados,  sea  porque  hubiesen 
recibido  agravios  de  sus  jefes,  o  porque  quisieran  verse  libres  del  ser- 
vicio (juc  estaban  obligados  a  hacer,  se  fuii;aron  de  la  plaza  i  fueron  a 
reunirse  a  los  enemigos,  dándoles  consejos  e  informes  que  habían  de 
ser  fatales  a  los  españoles. 

En  setiembre  se  había  reconcentrado  en  aquellas  inmediaciones  un 
ruerpo  considerable  de  indios,  venidos  al  jiarecer  de  varias  partes  del 
territorio,  i  especialmente  de  l'uren  i  de  l'ucapel.  Las  relaciones  con- 
temporáneas hacen  subir  su  número  a  seis  mil  hombres  de  a  pié  i  de 
a  caballo,  i  les  dan  por  jefes  a  los  caciques  Aillavilu  i  PaiUamacu,  i  a 
un  mestizo  desertor  llamado  Juan  Sánchez.  Los  españoles,  sin  sospe^ 
char  el  peligro  que  los  amenazaba,  continuaron  haciendo  salidas  coa 
mas.o  ménos  precauciones.  En  una  de  esas  salidas,  encendieron  una* 
pira  de  leña  a  un  cuarto  de  legua  del  fuerte  i  la  dejaron  ardiendo  pani 
volver  en  pocos  días  mas  a  recojer  el  carbón,  que  les  hacia  falta.  Ad^ 
vertidos  de  esto^  los  indios  se  cotocanm  cautelosamente  en  los  bosques: 
inmediatos,  i  con  aquella  vijilancia  que  sabian  usar  en  este  jénero  de 
émpresas,  se  mantuvieron  quietos  esperando  el  momento  oportuna 
para  el  ataque* 

No  tardó  en  presentárseles  la  ocasión  qup  buscaban.  El  29  de  ses 
tiembre  (1606),  Lisperguer  salía  de  la  plaza  con  ciento  cincuenta.  sd1« 
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dados  (41),  i  se  dirijia  a  hacer  cargar  el  carbón  que  debia  liallarse 
preparado.  Antes  de  mucho  rato,  sus  avanzadas  fueron  acometidas  por 
los  indios;  pero  rompiendo  sobre  éstos  los  fuegos  de  arCvibuz,  no  tar- 
daron en  hacerlos  retroceder.  Sin  embargo,  el  grueso  de  la  fuerzas 
españolas  llevaba  apagadas  las  mechas;  i  los  hárharos,  notando  pron- 
tamente este  descuido  de  sus  contrarios,  cargaron  de  golpe  sobre  ellas, 
i  atrepellándolo  todo  con  sus  lanzas  i  macanas,  las  fraccionaron  en 
¡)equeños  grupos.  En  esas  condidoiies»  era  imposible  hacer  una  re- 
sistencia ordenada.  A  pesar  de  esto»  los  soldados  españoles  se  defen* 
dieron  con  el  valor  herdico  que  infunde  la  desesperación;  pero  agobia- . 
dos  por  las  masas  compactas  de  indios,  sucumbían  uno  tras  otro  bajo 
los  formidables  i  repetidos  golpes  que  se  les  diríjian  por  todos  lado&  • 
Lispeiguer  animaba  a  los  suyos  con  su  voz  i  con  su  ejemplo^  i  cuando 
le  mataron  su  caballo,  siguió  peleando  a  pié.  Recibid  una  lanzada  en 
el  pescuezo^  i  un  macanazo  en  la  cabeza  que  le  destrozó  la  celada,  i  al . 
fín  cayd  acribillado  de  golpes  i  de  heridas.  Pasados  los  primeros  mo* 
inentos  de  resistencia,  la  jornada  se  convirtió  en  una  espantosa  carni- 
ceria.  El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  destrozados.  Ni  uno  solo 
de  los  españoles  consiguió  volver  al  fuerte;  i  aparte  de  diez  o  quince 
que  quedaron  prisioneros,  todos  los  demás  fueron  sacrificados  por  los 
implacables  vencedores  (42).  Por  el  número  de  los  muertos,  era  aquel 
el  mayor  desastre  que  jamas  hubieran  sufrido  los  españoles  en  Chile* 


(41)  En  los  documentos  contemporáneos  hai  divcrjcncia  sobre  el  número  de  sol- 
«lados  que  salieron  a  esta  jornada.  Garda  Ramun,  queriendo,  sin  duda,  minorar  la  im- 
portancia del  desastre,  escríbia  at  reí  en  enero  de  1607,  que  fueron  130  hombres.  En 
la  información  levantada  por  el  mismo  gobernador  para  establecer  la  verdad  de  los 
hechos,  unos;  tcstijíos  hal)bn  de  140  i  otros  de  150.  Alonso  de  Ribera,  en  Li  rcln- 
cion  que  dirijió  al  rci  des<le  Santiago  del  Estero,  dice  también  150.  (lonzalcz  de 
Nájera,  que  se  hallaba  enlúnccs  en  Chile,  escribe  en  la  páj.  143  de  su  libro,  que 
eran  173;  i  por'dltino  el  padre  Rosales,  cap.  39,  liU  V,  dice  163.— La  cifra  que 
nosotros  adoptamos  es  la  mas  probable,  i  se  comprueba  comparando  el  total  con  e! 
núniero  de  los  que  quedaron  en  el  fuerte  o  murieron  en  él  de  muerte  natural. 

Í42)  Este  desastroso  combate  ha  sido  cont.ido  con  diversidad  de  accidentes  en  las 
relaciones  i  documentos  contemporáneos.  Nosotros  tomamos  por  guia  principal  la 
mformaoioa  levantada  a  fines  de  ese  aSo  |x»r  Garcb  Ramón,  en  que  declararon  siete 
testigos,  to<.tos  ellos  oficiales  de  la  guarnición  del  fuerte  de  San  Ignacio,  uno  de  loa 
cuales,  el  alférez  Alonso  (lomez,  se  habia  hallado  en  el  combate  i  caldo  prisionero 
de  los  indios,  de  cuyas  manos  \o¿rú  escaparse  poco  después.  El  güberna<lor,  que  re' 
mitió  al  reí  esa  información,  cuenta  el  desastre  solo  de  paso  en  la  carta  antes  cita* 
da.  Alonso  de  Ribera,  que  se  hallaba  entónoesen  su  gobierno  deTucuroan,  lo  refie* 
re  en  su  carta  de  16  de  marzo  de  1607  S^un  los  informes  que  le  comunicó  el  padre 
mercenario  frai  Martín  de  Aparicio  que  pasaba  de  Chile  a  Potosi.  Dice  allí  que  Lis* 
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'  Las  tropas  (jue  hahian  quedado  de  guarnición  en  el  fuerte  de  San 
Ignacio,  pasaron  algunos  días  sin  tener  noticia  cabal  de  la  derrota  i 
muerte  de  sus  com[)añeros.  Kl  hecho  de  no  volver  la  columna  (jue 
liabia  salido  al  canijto,  i  la  arrogancia  de  los  indios  «pie  se  acercaban  a 
las  trincheras  con  aire  de  triunfo,  hacian  comj)render  claramente  {^ue 
Lisperguer  había  sufrido  un  gran  descalabro;  pero  no  era  posible  cal- 
cular toda  su  magnitud.  En  esas  circunstancias  habría  sido  la  mayor 
de  las  imprudenciia  d  hacer  una  salida  para  recojer  noticias.  Por  fin, 
un  dia  se  presentó  en  el  fuerte  el  alféres  Alonso  Gómez,  que  había 
asistido  a  la  batalla.  Prisionero  de  los  indios,  habia  logrado  escaparse 
de  sus  manos,  i  podía  dar  a  los  suyos  los  mas  ámpUos  informes  sobre 
todo  lo  ocurrido  en  aquella  terrible  jomada.  Esos  informes  dejaban 
presentir  que  la  plaza,  sin  poder  comunicarse  con  los  otros  estableci- 
mientos espaftoles,  estaba  ccmdenada  a  ser  el  teatro  de  las  angustiosas 
calamidades  de  que  ofrecía  tantos  ejemplos  aquella  guerra  desapiada- 
da e  interminable. 

*  Sin  embaigot  no  faltó  el  ánimo  a  los  espaftoles  que  defendían  el 
fuerte  por  mas  que  los  víveres  no  fueran  abundantes  i  que  hubiese 

muchos  soldados  enfermos  e  impedidos  para  empuñar  las  armas.  Por 
falta  de  otro  jefe  de  mayor  antigüedad,  tomó  el  mando  de  esa  jente  el 
capitán  Francisco  Jil  Negrete,  jóven  de  veinticinco  años,  llegado  a 
Chile  con  el  refuerzo  que  vino  de  España  el  año  anterior,  pero  prepa- 
rado para  la  guerra  ])or  buenos  servicios  ])restados  en  Flándes.  Co- 
menzó por  reducir  el  fuerte  a  la  sola  porción  que  podía  defender  con 
las  escasas  tro|)as  que  tenia,  mantuvo  incesantemente  la  mas  actira 
vijilancia,  rechazó  con  ventaja  dos  atrevidos  atac^ues  de  los  bárbaros  i 
se  mantuvo  firme  en  su  puesto  durante  dos  meses  enteros  de  asedio, 
de  asechanzas  i  de  privaciones.  Sin  embargr^,  ese  puñado  de  valientes 
parecía  destinado  a  sucumbir  en  un  tiempo  mas  o  ménos  largo,  en  un 
desastroso  combate  o  en  medio  de  los  horrores  del  hambre. 


jwguer  pereció  ahogarlo  en  el  rio  en  que  se  Hesliarrancó  al  tomar  la  fuga;  i>ero  esta 
versión,  opuesta  a  las  deciaraciones  citadas,  debe  atribuirse  a  su  antigua  enemistad 
con  ese  capitán.  Gonnlez  de  Nájera  ba  referido  también  esos  sucesos  en  las  pájs. 
'37''I49  de  sn  Ubn»;  pero,  ha  inennido  en  algnnoe  eirores  de  detalle  qne  k  enenen- 
tnui  en  oontiadicdon  con  toe  docnmentos  mas  antORnulos. 
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GOBIERNO  DE  GARCÍA  RAMON: 
SUS  ÚLTIMAS  CAMPAÑAS  I  SU  MU£RT£:  FUNDACION 
DEFINITIVA  DE  LA.  REAL  AUDIENCIA  <i6o6  i6io) 


.  La  noticia  del  levanlamienlo  de  los  indios  obliga  al  }^(jl)ertia<Jor  a  salir  de  nueva 
a  campaña;  despuebla  el  fuerte  ile  lioroa. — 2  Alarma  jeneral  ¡)ru(lucida  por  esos, 
desastres;  se  piden  nuevos  reTuenios  a  Espaila  i  al  Perú.— 3  F.1  nstema  de  con- 
quista gradual  planteado  por  Ribera  comienza  a  producir  buenos  resultados:  nue* 
va  campafia  de  (Jarcia  Ramón  en  el  verano  de  1607-1608. — 4  Felipe  III  aumenta 
el  situado  de!  reino  de  Cliile,  decreta  otros  premios  para  los  militares  de  este 
país,  i  manila  crear  una  real  audiencia  en  Santiago. — 5  Lintitadus  socorros  de 
tropa  que  llegan  del  Perú:  el  gobernador  hace  otra  campafia  en  el  verano  de  160^ 
1609.— 6  Fundación  de  la  real  audiencia:  el  tti  autorisa  ta  esdftvhiid  de  los  indios 
que  se  tomasen  prisioneros:  quedan  sin  efecto  las  cédulas  por  las  cuales  el  rei 
había  mandailo  abolir  el  serv  icio  personal  de  lo«  indijenas. — 7  Última  campaña 
de  García  Ramun. — 8  Su  muertCé 


I.  La  noticia  del        i.  García  Ramón  habia  pasado  el  invierno  de  1606 

levantamiento  de  |^  ciudad  de  Concepción  ha<:icndo  los  aprestos 
los  mdios  ol)liga  .  ,  .  , 

al  gol)crnador  a    P''^''^     campaña  de  la  primavera  próxima,  l'roponia- 

.salir  de  nuevo  a    se,  como  sahemos,  llegar  Iiasta  el  rio  Tolten,  fimdar 

campaBa;  des-  nuevos  fuertes  1  ciudades,  i  dejar  mui  avanzada  la 
]jucbla  el  fuerte  .      ,       ,     ,       ...       .  , 

de  Boroa.  reducción  de  todo  el  territorio  enemigo.  Aumjue  ha- 

bia perdido  la  confianza  en  las  paces  que  ofrecían  los  indios,  i  en  los 
efectos  que  podia  ¡)roducir  el  indulto  acordado  a  éstos  por  el  rei,  creía 
disponer  de  tropas  i  elementos  para  .someterlos  por  la  fuerza. 
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En  esas  circunstancias,  recibid  el  gobernador  la  noticia  del  levanta- 
miento de  los  indios.  «lAyer,  qoe  se  contaron  9  del  presente  mes  de 
agosto,  escribía  al  rei,  tuve  aviso  de  como  se  habia  levantado  todo  el 
estado  de  Tucapel,  i  aunque  me  ha  de  costar  gran  trabajo  i  mucha 
sangre,  pOT  ser  muchos  los  indios  i  muí  belicosos,  ponerlos  en  buena 
paz,  no  me  da  mucho  cuidado^  respecto  de  que  según  tengo  dipuestas 
las  cosas,  conflo  en  Dios  ha  de  ser  para  mv'pr  ¡  que  estos  indios  lleven 
el  castigo  que  sus  grandes  traiciones  i  maldades  merecen,  a  costa  del 
cual  les  he  de  hacer  estén  de  paz  como  yo  quisiere  i  como  conviene  al 
servicio  de  Dios  i  de  V.  M.,  o  que  mueran  en  la  demanda  o  yo,  pues 
con  esto  habré  cumplido  con  mi  obligación -1  (i). 

El  gobernador,  contra  los  sentimientos  que  habia  manifestado  al 
partir  de  Lima,  no  quería  oir  hablar  de  tratos  de  paz  con  los  indios, 
l'-staba  resuelto  a  hacerles  la  guerra  a  sangre  i  fuego,  i  ¡)rctcndia  escar- 
mentarlos ¡)ara  siempre  con  tremendos  castigos.  En  esos  mismos  dias 
había  creido  des<  ut)rir  una  ( onjurarion  de  las  tribus  (jue  vivian  some- 
tidas al  sur  del  r'n)  Maule.  Contábase  que  esos  indios  hablan  concerta- 
do el  dar  muerte  al  gobernador  en  Cauquenes  o  l'urapel,  cuando 
pasara  a  invernar  a  Santiago,  i  pronunciarse  en  seguida  en  abierta  re 
velion.  iiFué  Dios  servido  estorbarlo,  escribía  García  Ramón,  con 
ponerme  en  el  corazón  me  quedase  en  la  Concepcbn  a  invernar,  con 
lo  que  no  pudieron  ejecutar  este  mal  intenta  Esto  no  fué  tan  secreto 
que  no  se  entendida  por  lo  cual  se  prendieron  muchos  caciques,  los 
cuales  de  plano  confesaron  lo  referido,  i  que  estaban  determinados  a 
rebelaise  todos  en  una  noche  i  en  una  hora,  lo  que  fuera  la  total  ruina 
de  este  reino.  I  sin  duda,  si  Dios  por  su  gran  misericordia  no  lo  ataja- 
ra, salieran  con  facilidad  con  su  traición,  por  lo  cual  se  ha  hecho  un 
gran  castigo,  i  tal  que  creo  no  pensaran  jamas  en  semejantes  maldadesn. 


(i)  Carta  de  Alonso  García  Ramón  al  reí,  escrita  en  Concepción  en  lo  de  agosto 
de  1606,  pero  terminada  i  fechada  el  15  del  mismo  mes. — El  goberna<lor  calculaba 
que  por  otros  conductos,  i  principalmente  por  medio  del  padre  ValdivL'^  podían 
haccne  llegar  hasta  el  rd  infonnes  de  divena  natunlen  pam  demostnr  U  posibili- 
dad de  reducir  a  los  indios  por  los  medios  pacíficos,  i  con  este  motivo  escríbia  poco» 
meses  después  las  palabras  siguientes:  nEstos  indios  son  tan  p^versos  i  malos  quc 
de  su  condición  jamas  quieren  paz,  ni  la  darán  sino  fueren  oprimidos  i  for/ados  de 
necesidad.  I  esto  es  verdad,  i  quien  otra  cosa  a  V.  M.  informa,  carga  mucho  su  con- 
ciencia i  hace  mui  maln.  Carta  de  Garda  Ramón  al  lei,  escrita  a  orillas  dd  Laja, 
el  II  de  enero  de  1607.  En  12  de  abril  del  mismo  aSo»  duplicó  esta  carta  con  lijehts 
modificaciones  i  con  la  agregación  de  otras  noticias.  E»  esta  segunda  forma  ha  sido 
publicada  por  don  Claudio  Gay  en  las  pájs.  160-171  del  2.**  lomo  de  sus 
vientos. 
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La  fé  relijiosa'  del  gobónador  en  medio  de  tantas  contrariedades  i  em- 
haeaaos,  \6  hace  terminar  su  lacónica  relación  con  estas  palabras:  ft¡Sea 
Nuestro  Sefior  alabado  por  tantas  mercedes  como  nos  haceln  (a). 
•  Estas  atencbneS)  así  como  la  prolongación  del  inviémOi  que  ese 
afto  fué  mui  lluvioso  en  las  provincias  del  sur,  impidieron  a  García 
Ramón  el  salir  inmediatamente  a  campaña.  Encargó  sí  al  coronel  Cor 
tes  que  hiciera  una  guerra  enérjica  a  los  rebeldes  de  Tucapel.  El  15 
de  octubre  partía  por  íin  de  Concepción,  sin  tener  la  menor  noticia 
del  desastre  de  Boroa,  i  creyendo  que  el  levantamiento  de  los  indíje- 
ñas  estaba  circunscrito  a  la  rejion  de  la  costa  (3).  Penetrando  rápida- 
mente en  el  territorio  enemigo,  1  legó  a  los  valles  vecinos  a  la  plaza  dt- 
Arauc  o,  i  durante  cuatro  dias  hizo  una  guerra  implacable  a  las  tribus 
comarcanas.  Todos  los  prisioneros  eran  pasados  na  cuchillo,  sin  reser- 
var mujeres  ni  niñosM,  dice  el  mismo  gobernador.  Después  de  socorrer 
el  fuerte  de  Paicaví,  el  gobernador  volvió  sobre  la  cordillera  de  la 
costa,  i  recomenzó  sus  sangrientas  correrías  en  Cayocupil,  ncl  peor 
lebo  i  mas  rebelde  que  hai  en  toda  acjuella  provincia,  dice,  i  donde  se 
cuajan,  forjan  i  determinan  todas  las  maldades  de  esta  guerra,  Tomé, 
agrega,  mucha  jente  i  ganado  de  Castilla  i  de  la  tierra;  la  cual  jente 
también  se  pasó  a  cuchillo,  procurando  con  gran  cuidado  averiguar 
las  causas  que  la  hablan  movido  a  rebelarse.  Todos  unánimes  i  con- 
formes dicen  que  la  paz  que  ^  dieron  al  gobernador  Alonso  de  Ribera 
fué  solo  a  fin  de  reservar  sus  comidas  i  procurar  acabar  los  españoles, 
paredéndoles  eran  pocos  i  que  cada  dia  hablan  de  ser  ménosit.  Pene- 
trando en  seguida  en  el  valle  de  Puren,  ántes  de  mediados  de  noviem- 
htt,  tald  los  sembmdos  de  los  indios;  i  como  éstos  se  atreviesen  a 
presentare  batalla,  los  dispersó  sin  grandes  dificultades.  El  gobema- 
tfa>r  parecía  satisfecho  con  estas  pequeñas  ventajas,  que  sin  embaigo 
no  debian  conducir  a  ningún  resultado  positivo.  Ñada  le  hacia  sospe- 
char el  descalabro  que  poco  ántes  hablan  sufrido  sus  tropas  en  Boroa, 
tan  cautelosa  era  la  reserva  con  que  los  enem^os  ocultaban  su  triunfo. 


(2)  Cnrtri  citada  de  II  de  enero  de  1607. 

(3)  En  el  auto  de  25  de  noviembre  de  i6oí>,  por  el  cual  García  Kamon  mandó  le- 
vantar la  información  acerca  del  desastre  de  Boroa,  dice  que  habiendo  sabido  en 
Concepckm  que  kii  defensores  del  fuerte  de  San  Ignacio  habían  tenido  un  mal  suee- 
ao,  salió  de  esa  ciudad  el  9  de  octubre.  Sin  emlMrgo^  por  todos  los  documentos,  i 

por  la  misma  correspondencia  del  gol>c'rnad()r,  se  sabe  que  éste  ¿alió  de  Concepción 
el  15  de  octubre;  i  que  algunos  dias  mas  tarde,  hallándose  en  campaña,  recibió  ?a 
iioticia  de  la  derrota  i  muerte  de  Lisperguer,  que  los  indios  reservaban  con  la  mayor 
cautela. 
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£b  la  tarde  de  ese  mítno  día  en  que  había  desbaratado  a  los  indio» 
de  Puien,  le  preflentd  a  Garcia  Ramón  un  etpaftol  Uamido  Ritae. 
Era  éite  uno  de  los  pocos  soldados  que  escaparon  con  vida  en  el  de- 
sastroso combate  de  Boroa.  Habiéndose  libertado  de  las  manos  de  lo» 
valedores,  vivía  desde  entónces  ocult  >  en  los  bosques,  alimentándole 
<!on  yerbas  i  frutas  silvestres,  i  caminaba  de  noche  con  la  esperanza 
de  llegar  a  alguno  de  los  establecimientos  españoles  (4).  Al  oir  desde 
su  escondite  las  cajas  i  troini)etas  de  los  suyos,  liabia  acudido  presu- 
roso a  incorporarse  en  el  ejército  (jue  es|)edicional)a  en  Puren.  Rivas 
podia  contar  todo  lo  ijue  habla  ocurrido  en  la  pelea,  j)ero  ignoraba  por 
t:ompleto  la  suerte  (jue  habría  corrido  la  guarnición  (]ue  quedaba  en 
la  plaza.  Fácil  es  concebir  la  tlolorosa  sorpresa  fjue  aquellas  noticias 
dcbicríju  procku  ir  en  el  cani[)o  español,  .\lgunos  capitanes,  suponien- 
do irreniediableniente  perdido  el  fuerte  de  San  Ignacio,  i  muertos  a 
sus  defensores,  creian  inútil  pasar  adelante,  i  no  hablaban  mas  que  de 
dar  la  vuelta  ai  norte.  García  Ramón,  sin  embargo,  fué  de  distinto  pa« 
recer;  i  con  toda  resolución  determinó  continuar  su  marcha  hacia  la 
rejion  de  la  Imperial 

El  84  de  noviembre  (1606)  llegaba  a  la  plaza  que  desde  dos  metes 
atrás  defendía  henSicamente  el  capitán  Francisco  JU  Negrefte.  No  ül- 
taban  víveres  ni  municiones;  pero  su  guarnición  estaba  reducida  a  no- 
venta  i  cuatro  personas,  inclusos  los  enfermos  i  los  cautivos  lescatadoa 
de  manos  del  enemigo.  De  las  tropas  dejadas  alU  por  Garda  Ramón 
ocho  meses  ánte%  ialtaban  ademas  de  los  soldados  que  fueron  vícti- 
mas  del  desastre  del  29  de  setiembre^  otros  cuarenta  i  dos  hombres 
muertos  de  enfermedades,  o  desertores  pasados  al  enemigo.  subsis- 
tencia de  la  plaza  de  San  Ignacio  de  Boroa,  después  de  tales  calamida- 
des, parecía  insostenible.  Habiendo  reunido  a  los  capitanes  en  junta  de 
guerra,  el  gobernador  resolvió  des|)oblarla  inmediatamente.  Esta  de* 
terminación,  (jue  era  en  realidad  la  censura  mas  eficaz  de  los  antiguos 
planes  de  García  Ramón,  i  el  desvanecimiento  de  sus  mas  caras  ilu- 
siones, estaba  fundada  en  motivos  cuya  fuerza  no  era  ¡cosible  descono- 
cer. Era  imposible,  se  decia,  susleiitar  un  tuerte  colocado  en  el  cora- 
zón del  territorio  enemigo,  lejos  de  todo  puerto  de  mar  i  que  no  j>odia 
ser  socorrido  sino  enviando  esj^ediciones  de  mas  de  quinientos  hom- 


(4)  Carta  citada  de  C jarcia  Kainon.—  (íonzalez  de  Nájera,  ))áj.  147*  es  el  que  ha 
oooMmdo  el  nombre  de  este  soldado,  dejándonos  una  breve  noticia  de  nu  «vea- 
tuns. 
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bies  (5).  Dos  dias  después,  todo  el  ejército  se  ponia  en  marcha  para 
los  distritos  de  l'aicaví  i  Tucai)el;  i  aunque  en  su  retirada  dispersó 
algunos  destacamentos  de  indios,  sin  poderles  tomar  muchos  prisio- 
neros, estas  eñmeras  ventajas  no  compensaban  en  manera  alguna  el 
descalabro  de  Boroa,  la  pérdida  de  ciento  cincuenta  excelentes  solda- 
dos i  la  veigfienza  de  haber  tenido  que  abandonar  un  fuerte  en  que  se 
fundaban  tantas  esperanias. 

2,  Alarma  jene-  2.  Aquel  desastre  produjo  en  todas  partes  una  ver- 
por^esos  desas-  dade»  constemacion.  Cuando  la  presencia  del  ejército 
nu  V  ^  ^  f  ^  "  poderoso  que  jamas  hubiera  existido  en  Chile  ha* 
m  a^E^^Aá'i  hecho  concebir  la  ilusión  de  llegar  pronto  ai  tér- 
al  Peni.  mino  de  la  guerra,  se  recibía  la  noticia  de  la  mas  fu- 

nesta d^Tota  que  jamas  hubieran  esperimentado  los  españoles  en  este 
pais.  Por  otra  parte,  Lisperguer  i  los  otros  capitanes  i  oñciales  que  su- 
cumbieron en  esa  jomada,  tenían  parientes  o  amigos  que  lamentaban 
aquella  calamidad  como  una  desgracia  personal. 

En  Santiago  fué  todavía  mayor  la  angustia  i  el  sobresalto.  Llegd  la 
noticia  a  mediados  de  diciembre,  comunicada  por  una  carta  del  capí- 
tan  Alvaro  Nuñcz  de  Pineda  que  mandaba  en  Monterrei  i  en  los  fuer- 
tes de  la  línea  del  liiobio.  En  esa  carta,  recomendaba  este  jefe  que  se 
toniascn  precauciones  militares  en  la  capital.  Recordando  sin  duda  el 
conato  de  insurreciáon  de  los  indios  del  Maule,  de  que  hemos  habla- 
do mas  atrás,  i  algunos  otros  desórdenes  ocurridos  en  las  ¡xircialidades 
(jue  estaban  de  j)az,  llegó  a  temerse,  según  parece,  un  levantamiento 
jeneral  i  formidal)le  de  ia  ra/a  indíjena.  El  cabildo  se  reunió  apresu- 
radamente el  19  de  diciembre.  Como  en  los  dias  de  mayor  peligro  de 
la  colonia,  se  rescdind  allí  convocar  a  cabildo  abierto  a  los  ca|Mtanes  i 
jente  de  espcaiencia  de  la  ciudad  a  fin  de  acordar  las  prevenciones 
que' debían  tomarse  para  la  seguridad  de  Santiago  i  sus  térininos;  re* 
solviendo  además  que  se  recojiesen  las  armas  i  caballos  para  equipar  9> 
la  tropa,  i  que  siendo  jeneral  d  alzamiento,  los  correjidores  velasen  sq- 
bre  los  indios  de  sus  partidos  respectivos  i  les  quitasen  las  armas  (6). 

Sin  embargo^  la  tranquilidad  se  mantuvo  en  estas  provincias.  En  él 
mismo  territorio  enemigo,  la  guerra  fué  ese  verano  mucho  ménos  acti* 
va  i  eficaz  de  lo  que  habia  pensado  hacerla  Gaada  Ramón.  En  vez  de 
llevar  a  cabo  la  iíndacion  de  nuevas  ciudades  para  adelantar  la  con- 


(5)  Auto  de  25  4e  noviembre  de  i6o6. 

(6)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santkigio  de  19  dediciembie  de  1606,  en  el  libro  7» 
fojas  «38  i  239. 
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quista,  se  mantuvo  con  sus  tropas  en  las  posiciones  ocupadas  en  la 
frontera,  disponiendo  correrías  en  los  campos  vecinos  i>ara  privar  a  los 
indios  de  sus  comidas,  i  j)ara  aterrorizarlos  con  sangrientos  castigos. 
En  esas  correrías  habia  comenzado,  como  dijimos,  por  no  perdonar  la 
vida  de  ningún  enemigo,  m Pronuncie  auto  mandando  a  todos  los  mi- 
nistros de  guerra,  dice  García  Ramón,  pasasen  a  (  uchillo  todo  cuanto 
en  ella  se  tomase  sin  reservar  mujer  ni  criatura,  lo  cual  se  puso  en 
ejecución  jeneralmcnte,  i  se  pasaron  a  cuchillo  mas  de  cuatrocientas 
almasif.  Pero  estos  horrores  despertaron  por  todas  partes  una  reproba- 
ción jeneral.  Los  pielados  i  todos  los  relijiosos  hicieron  al  gobernador 
enérjicas  representaciones  contra  esas  atroces  matanzas,  las  condena- 
ron en  el  pulpito,  t  obtuvieron  una  modificadon  de'aquellas  bárbaras 
ordenanzas.  nHe  sobreseido  esta  cansa,  agregaba  Gan:ia  Ramón,  lle- 
vando adelante  mi  intento  solo  en  los  hombres,  que  de  esos  ningu- 
no escapa  que  no  sea  pasado  a  cuchillo^  hasta  tanto  se  informa  a 
V.  M.».  (7). 

Miéntras  tanto,  el  ejército  español,  a  pesar  de  loa  refuerzos  que 
haUa  recilndo,  se  reducía  lentamente.  A  las  pérdidas  causadas  por  la 
guerra,  se  aftadian  las  (¡ue  ocasionaban  las  enfermedades  i  la  deserción. 
P<Mr  mas  que  el  gobernador  hacia  toda  clase  de  esfuerzos  para  pagar  a 
sus  tropas  el  sueldo  que  les  correspondía,  empleando  en  ello  los  fon- 
dos insuficientes  del  situado  que  suministraba  el  tesoro  del  Perií,  eran 
tales  los  ]iadccimicntos  i  privaciones  que  imponia  la  guerra,  que  el 
anhelo  por  abandonar  el  servicio  era  casi  jeneral.  ir  Es  tan  poca  la  se- 
guridad que  se  tiene  de  esta  jente,  por  andar  tan  descontentos,  derla 
García  Ramón,  que  prometo  a  ^^  M,  (jue  no  hai  barco  que  ande  por 
ella  ni  pueda  estar  en  puerto  ninguno  porque  luego  le  arrebatan  i  se 
huyen  con  él.  Todo  esto  lo  causa  las  pocas  esperanzas  que  tienen  de 
premioii  (8).  Algunos  de  esos  desertores,  como  hemos  contado  en 
otras  ocasiones,  se  pasaban  al  enemigo,  i  se  convertían  en  consejeros  i 
caudillos  de  éste.  Los  capitanes  españoles  eran  inflexibles  en  el  castigo 
de  esos  desalmado^.  A  fines  de  agosto  de  1607  "se  prendid,  deda  el 
gobernador,  un  traidor  espaftol  que  se  habia  ido  a  los  indios^  llamado 
Negrete,  que  ha  sido  de  muí  gran  importancia,  respecto  de  que  era 
mui  gran  lenguaraz  entre  dios,  i  no  trataba  de  otra  cosa  sino  .de  per- 
suadirles no  diesen  la  paz.  Mandé  lo  colgasen  de  un  pié  i  lo  arcabu- 


(7)  Carta  de  Garda  Ramón  al  rd  de  ra  de  abril  de  1607. 

(8)  Carta  citada  de  la  de  abril  de  1607. 
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ceasen  para  castigo  de  su  maldad  i  ejemjjlo  de  los  demas"  (9).  En 
cambio,  el  gobernador  trataba  con  induljencia  a  los  pocos  desertores 
que  abandonaban  a  los  indios  i  volvían  a  servir  a  los  españoles,  con  la 
esperanza  de  atraérselos  i  de  despertar  la  desconfianza  del  enemigo 
por  esa  clase  de  auxiliares  (10). 

Los  padecimientos  que  los  soldados  tenian  que  soportar  en  la  cam- 
pafta  i  en  d  servido  de  los  fuertes,  esplican  de  alguna  manera  esta 
fiebre  de  deserción,  que  como  vemos,  llevaba  a  muchos  de  ellos  a  to- 
mar servicio  entre  enemigos  jurados  de  su  raza,  i  a  someterse  a  todas 
las  privaciones  fatigas  i  peligros  de  la  ^da  salvaje.  nSon  tan  grandes 
i  nunca  vistos  los  trabajos  que  los  soldados  de  Chile  padecen,  escrilHa 
por  entónces  García  Ramón,  que  certifico  que  ha  cinco  i  seis  años 
que  si  no  son  los  que  están  de  preúdio  en  las  ciudades,  no  han  visto 
pan,  ni  víno^  ni  mujer,  ni  oido  campana,  ni  ménos  tienen  esperanza 
de  verlo  hasta  que  Dios  se  sirva  mejorar  los  tiempos,  i  pasan  con  solo 
trigo  o  cebada  cocida  i  carne  de  vaca;  i  si  esto  no  les  faltase,  que  es 
fuen»  les  íalte  algunas  veces  por  venir  todo  de  acarreto^  se  hallarían 


(9)  Carta  de  García  Ramón  de  11  de  setiembre  de  1607. 

(10)  A  fines  de  noviembre  de  1607  se  presentó  al  gobernador  el  mestizo  Juan 
Sánchez  que  andaba  entre  los  indios  desde  diez  anos  atrás,  que  como  consejero  i 
caadillo  había  tomado  parte  en  muchas  empresas  militares,  llevando  ordinariamente 
la  vanguardia,  i  que  habia  sido  uno  de  los  directores;  del  ataque  de  Boroa  en  setiem- 
bre del  ano  anterior  que  fué  tan  desastroso  pam  los  españoles.  Venia  acomjmñado 
<le  un  oficial  llamado  Gregorio  Castañeda,  que  cayó  prisionero  de  los  indios  en  esa 
jornada,  i  que  al  fin  habia  logrado  escaparse  de  sus  manos.  Los  dos,  Sánchez  i  Cas- 
tiAfeda,  pudieron  dar  loa  mas  amplios  informes  sobre  aquella  qitástrolé,  los  cuales 
fueron  remitidos  <il  rei,  para  que  se  viera,  dice  cl  goliemador,  «cjue  fué  castigo  del 
cielo  por  mis  pecados;  i  alabo  a  Nuestro  Señor  de  cuya  mano  vienen  los  buenos  i 
malos  sucesos,  i  le  suplico  se  sirva  apiadarse  de  este  reino.  He  tenido  a  buena  suer- 
te la  venida  de  este  mestizo,  agrega,  asi  porque  con  ella  no  habrá  quien  se  atreva  a 
ftr  a  ka  indios,  como  nradioB  lo  hadan,  porque  sin  duda  k»  matarán,  como  k»  habrán 
hedió  con  su  venida  a  todos  los  que  entre  dios  estaban,  como  porque  como  ladrón 
de  casa,  sabe  todos  sus  rincones,  i  promete  hacer  grandes  cosas,  lo  cual  creo,  aun- 
que hasta  verlo  mui  empeñado,  no  osare  fiarme  de  éln.  Carta  de  García  Ramón  al 
rei,  escrita  en  Arauco  el  27  de  diciembre  de  1607.  Poco  mas  tarde,  Juan  Sánchez  fué 
nombrado  capitán  de  indios  amigos  con  un  pequeño  suddo. 

£1  rei,  al  saber  este  suceso,  recomendóal  gobernador  de  Chile  que  vijilase  mucho 
al  referido  Juan  Sánchez.  He  aquí  lo  que  a  este  respecto  contestaba  García  Ramón 
en  carta  escrita  en  Concepción  el  28  de  octubre  de  1609.  nAdvierte  V.  M.  i  manda 
se  vaya  con  cuidado  con  Juan  Sánchez,  el  mestizo  que  los  años  atrás  se  pasó  de  los 
indloB,  Respondo  que  ha  vivido  i  vive  con  d  recato  podble,  i  que  después  de  haber* 
le  visto  empellar  grandemente  con  los  enemigos  i  haber  hecho  en  ellos  grandes  suer- 
tes, con  todo  se  tema  siempre  con  él  d  recato  i  cuidado  que  V.  M.  mandan. 
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iilui  contentos'»  (11).  Pocos  meses  mas  tarde,  completaba  este  lastimoso 
1  iiadro  en  los  términos  siguientes:  nDesdemi  niñez  sirvo  a  V.  M.,  i  me 
he  hallado  en  hi  guerra  de  (iranada,  en  la  batalla  naval  de  Navarino, 
he  estado  de  i)residio  en  Espoleto,  he  sido  soldado  en  Sicilia,  Nápoles 
i  Lombardía,  i  últimamente  en  los  estados  de  Flándes,  do  gocé  de  la 
mas  honrada  ventaja  que  hubo  en  mi  tiempo;  mas  certifico  a  V.  M.  que 
no  hai  en  todo  el  mundo  guerra  tan  trabajosa  como  ésta,  i  es  de  suerte 
que  hai  muchos  soldados  que  en  seis  años  no  han  visto  pan  ni  oido 
campana,  ni  visto  mujer  española,  i  que  todos  en  jeneral  de  mayor  a 
menor,  después  de  haber  caminado  i  dado  trasnochadas  de  seis  i  siete 
leguas,  si  han  de  comer  una  tortilla,  han  de  moler  el  trigo  de  que 
hacerla,  con  que  andan  trabajadisimos  i  yo  mucho  mas  en  tratar  con 
jente  tan  descontentan  (12).  £1  gobernador  calculaba  que  fuera  de 
'las  pérdidas  causadas  por  la  guerra,  su  reducido  ejército  debía  sufrir 
cada  afio  mas  de  doscientas  bajas  por  causa  de  las  enfermedades  i  de  la 
deserción. 

Para  llenar  estas. baja%  i  para  tener  un  ejército  en  el  pié  de  dos  mil 
hombres,  el  gobernador  no  cesaba  de  pedir  refuerzos  a  España  i  al 
Peni.  En  abril  de  1607,  solicitó  empeñosamente  su  retiro  él  cai»tan 
Alonso  González  de  Nájera,  soldado  intelijente  i  de  buen  nombre, 
que  habia  servido  mas  de  seis  aftos  en  Chile,  que  habia  desempeñado 
el  cargo  de  maestre  de  campo  de  una  de  las  divisiones,  i  que  deseaba 
vdver  a  España.  £1  gobernador  le  concedió  el  pern^iso  para  ello,  pero 
le  encargó  que  representan  al  rei  i  al  consejo  de  Indias  el  estado  en 
que  dejaba  a  Chile,  i  la  necesidad  de  prestarle  ayuda  i  protección. 
González  de  Nájera  desempeñó  lealmente  su  comisión:  informó  de 
todo  a  la  corte,  i  mas  tarde  escribió  un  libro  entero  en  que  esponia  el 
]>lan  que  a  su  entender  debía  adoptarse  para  la  conquista  i  paciñcacion 
del  reino  (13). 

Todavía  hizo  mas  el  gobernador  para  procurarse  auxiliares.  En  esa 
misma  época  acordó  enviar  a  Lima  a  don  Diego  i3ravo  de  Sarabia, 


(11)  Carta  citada  de  II  de  setiembre  de  1607. 

(12)  Carta  citada  de  27  de  diciembre  de  1607. 

(13)  González  de  Nájera  partió  de  Chile  el  14  de  mayo  de  1607,  i  dió  la  vuelta  a 
Espalla  por  !a  vk  Buenos  Aiies,  segim  lo  refiere  en  varias  partes  de  s«  libro,  pájs. 

149,  150  ¡  352.  El  libro  de  que  hablamos  es  el  Desengaño  i  reparo  de  la  guerra  de 
Chile  de  qvie  hemos  dado  noticia  en  la  nota  final  del  capítulo  20.  Dedicado,  como 
•dijimos,  al  presidente  del  consejo  de  Indias,  no  se  hizo  cxsn  alguno  de  él  porque  la 
corte  estaba  entonces  empeñada  en  llevar  a  cabo  la  conquista  pacifica,  propuesta 
por  el  padre  Valdivia. 
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maestre  de  canijio  jeneral  de  todo  el  reino,  a  pedirlos  con  el  mayor 
empeño.  El  cabildo  de  Santiago,  secundando  esta  resolución,  acordó 
constituirlo  igualmente  su  apoderado  en  Lima  (14).  Pero  todos  estos 
esfuerzos  debian  ser  mas  o  ménos  estériles  por  entonces.  Aparte  de 
las  dificultades  i  de  las  resistencias  que  siempre  se  hallaban  en  el 
Peni  cuando  se  queria  enrolar  jente  para  el  ejército  de  Chile,  en  ese 
momento^l  vineinato  estaba  rejido  por  un  gobierno  provisorio  que  no 
podía  tomar  medidas  trascendentales.  £1  conde  de  Monterrei,  que  tan- 
to interés  ponia  en  socorrer  a  Chile,  había  &llecÍdo  en  marzo  de  1606; 
í  la  real  audiencia  había  tomado  el  mando  hasta  que  llegase  de  Méji- 
co el  marques  de  Montes  Claros»  a  quien  el  rei  habia  confiado  el  gó- 
biemo  del  Peni  Así,  pues^  el  ejército  de  Chile  no  vino  a  recibir  algu- 
nos nuevos  continjentes  de  tropa  sino  el  afto  siguiente;  i  aun  entónces 
fueron  de  mui  escasa  importancia.  En  junio  de  1607  ese  ejército  mon- 
taba solo  a  1654  hombres  útiles,  fuera  de  otros  ciento  treinta  que  se 
hallaban  en  Chiloé  (15). 

3.  £1  sistema  de      3.  Sin  embarg(^  míéntras  la  guerra  se  mantenía 

conquista  cradual  ^  ...  ^    j  r  • 

planteado  por  Ri-  ^  condicion  puramente  defensiva,  esto  es,  sm 
bera«  comienza  a   acometer  nuevas  empresas  mas  allá  de  las  líneas 

res*  hados  :**"mieva    fortificadas  que  servian  de  frontera,  la  tranquilidad 

campaña  de  Garda  del  pais  parecía  inalterable.  Los  indios  rebeldes, 
Ramón  en  el  %'era-  1  1  • 

no  de  1607-1608.  viéndose  libres  de  sus  opresores,  volvían  a  su  anti- 
gua vida;  i  a  ménos  de  ser  otra  vez  inquietados,  no  pensaban  en  co- 
rrer nuevas  aventuras.  Después  que  el  gobernador  despobló  el  fuerte 
de  Boroa,  i  reconcentró  sus  tropas  en  las  cercanías  de  Biobio,  la  paj^ 
pareció  asentarse  sobre  bases  mas  sólidas.  >'Tres  cosas  puedo  con 
gran  verdad  asegurar  a  A'.  M.,  decía  García  Ramón.  primera  que 
del  rio  Lebu  para  acá,  que  es  lo  último  de  la  provincia  de  Arauco,  i 
de  MíUapoa  para  Santiago,  que  solía  ser  la  fuerza  de  la  guerra  deste 
xmo^  jamas,  por  la  bondad  de  Dios,  ha  tenido  la  paz  i  la  quietud  que 
al  presente,  pues  se  camina  por  todas  partes  como  de  Madrid  a  Tole- 
da  La  segunda  que  jamas  lo  que  está  de  paz,  que  serán  doscientas 
leguas,  se  ha  visto  tan  próspero  de  haciendas,  ni  los  vecinos  1  mora- 
dores tan  descansados  i  ricos  como  el  día  de  hoi.  Verificase  bien 
esto  con  que  en  la  dudad  de  Santiago  han  entrado  este  afto  del 


(14)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  25  de  abril  de  1607,  a  fojas  253  del 
hTTO7.* 

(15)  Relación  de  las  cosas  que  del  reino  de  Chile  se  debe  dar  entefo  «ñso  a 
V.  M.  por  vuestro  gobenmdor  Alonso  García  Ramón. 
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Pirví  mas  de  trescientos  mil  duendos,  los  cien  mil  en  plata  i  doscien- 
tos mil  en  ro[)i\,  soUj  a  fin  de  sacar  deste  reino  cordobanes  i  sebos  i 
otras  muchas  granjerias  que  en  él  hat.  La  tercera  que  nadie  en  el  rei- 
no de  Chile  ha  tenido  hadenda  segura  hasta  ette  tiemix>,  en  el  cual 
por  ninguna  vía  ni  ningún  modo  ae  les  echa  ni  ha  echado  demuna,  ni 
se  toma  cosa  a  nadie  que  no  sea  con  muí  gran  gusto  suyo  i  pagándo- 
selo ante  todas  cosas,  en  conformidad  de  lo  que  V.  M.  manda  como 
tan  crístianfsimo;  con  lo  que  los  vasallos  de  V.  M.  viven  contentos  i 
con  gran  prosperidad,  i  sus  haciendas  i  granjerias  van  en  grandísimo 
aumentoii  (i6). 

Estas  venttjas,  que  eran  reales  i  efectivasi  eran  el  froto  del  sistema 
de  gobierno  i  pacificación  que  había  sostenido  i  adoptado  Alonso  de 
Ribera.  J.a  creación  de  un  ejército  permanente  pagado  por  el  lei, 
permitía  a  la  jente  que  no  quería  tomar  las  armas,  dedicarse  tran- 
quilamente a  la  industria.  El  establecimiento  de  la  linea  foruficada  de 
frontera,  afian/.aba  la  paz  i  la  quietud  en  las  poblaciones  i  estancias  si- 
tuadas al  norte  del  Riobio,  poniéndolas  a  cubierto  de  los  ataques  de 
los  indios  de  guerra.  Kste  sistema,  ademas,  permitia  el  avance  lento 
\i€To  gradual  i  seguro  de  la  línea  de  frontera,  sin  dejar  indios  mas  o 
menos  rebeldes  a  la  espalda,  de  manera  (jue  la  comjuista  del  territorio 
enemigo  habría  i)odido  terminarse  del  único  modo  que  era  posible,  des- 
pués de  uii  largo  número  de  años  es  verdad;  pero  se  habrían  evitado 
los  padecinúentos  í  sacrificios  de  acjuclla  interminable  guerra,  (jue  al 
fin  no  habian  de  conducir  a  otro  resultado  í\uc  a  una  estéril  pérdida 
de  vidas  i  de  dinero.  Sin  embargo,  la  impaciencia  de  los  es|)añoles,  la 
natunl  arrogancia  de  que  estaban  dominados  después  de  sus  brillantes 
i  estrepitosas  victorias  en  Europa  i  en  América,  les  hadan  empei&ane 
en  llevara  cabo  inmediatamente  una  conquista  que  era  imposible 
dadas  la  tenacidad  de  los  indios  i  las  condiciones  üsicas  del  pais  en  que 
se  guerreaba.  Asi,  en  la  misma  carta  en  que  el  gobernador  daba  esos 
,  informes  acerca  del  estado  relativamente  próspero  del  pais,  anunciaba 
que  hacia  los  aprestos  para  abrir  una  nueva  campaña  sobre  el  terri- 
torio enemiga  Agr^bo,  con  este  motivo,  que  redbiendo  los  sooofros 
que  tenia  pedidos,  podría  adelantar  grandemente  la  conquista.  ««Confío 
en  la  miserícordia  de  Dios,  decía,  que  hemos  de  verla  acfibadatt. 

Desde  ñnes  de  setiembre  recomenzaron  las  operadones  militares. 
Las  tropas  españolas,  sin  embargo,  no  emprendieron  espedicion  algu- 
na en  todo  ese  verano  al  interior  del  territorio  enemigo,  limitándose  a 


(i6)  Carta  de  García  Romqn,  escrita  en  Concepcfo»  el  ii  de  setiembre  Ue  léoj* 
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li^cer  frecuentes  correrías  en  la  rejion  mas  vecina  a  los  fuertes  hasta 
l*ur€ni  talando  los  sembrados  de  los  indios,  matando  i  aprisionando  a 
éstos,  i  tomándoles  sus  hijos  i  mujeres.  uSe  les  han  hecho  tan  grandes 
áafy»  en  las  pcnotifts»  decía  et  gobernador,  que  se  les  han  toma- 
do mas  de  mil  cíen  piezas  de  niños  i  mujeres  i  muerto  i  tomado  en 
imsion  pasados  de  trescientos  indios^  con  lo  cual  i  haberles  el  vera- 
no ántes  talado  la  campaña,  están  puestos  en  tan  gran  necesidad  que 
loa  padres  se  comen  á  los  hijosn  (17).  tiEs  Jeneral  el  daño  que  est^  ve- 
rano se  les  hg  hecbo,  escribía  poco  deqmes,  que  ha  sido  el  mayor  que 
jamas  se  ha  visto  en  Chile»  pues  en  toda  la  costa  no  s^e  les  ha  dejado 
cosa  que  comer,  i  yo  la  he  talado  en  toda  la  cordillera  de  Catiiai,  i 
destruido  las  provincias  de  Coyuncaví  i  Coyuncos  (bla  de  la  Laja  i 
AngoIX  cordillera  nevada  donde  había  gran  suma  por  no  haber  en- 
trado españoles  en  aquella  tierra,  diez  años  habia,  i  era  el  granero 
de  todos  los  salteadores  de  este  reino^  i  en  Puren  donde  se  peleó  con 
el  enemigo,  el  cual  desbaratamos  por  la  bondad  de  Dios.  I  con  el 
gran  daño  que  asimismo  se  les  ha  hecho  en  las  haciendas  i  personas, 
«lue  ha  sido  gran  número  la  jente  que  se  ha  tomado  i  muerto,  con  lo 
cual  los  amigos  están  mui  animados  i  contentos  i  los  enemigos  con 
gran  temorir  (18).  En  estas  correrías  de  destructora  persecución,  los 
españoles  habían  contado  con  el  útil  concurso  de  los  indios  auxiliares. 
♦lEste  verano,  decia  García  Ramón  en  la  misma  carta,  han  andado  en 
campaña  en  servicio  de  V.  M.  mil  lanzas,  las  cuales  prometo  son  de 
grandísuna  importancia,  porque  hacen,  como  bárbaros  i  por  acredi- 
tarse, cruda  guerra,  i  entran  en  las  quebradas  donde  los  españoles  lo 
hacen  con  ^ran  trabajo  pon  estar  embarazados  con  armas,  arcabuces  i 
espadas,  i  ser  la  tierra  tan  áspera  que  es  imposible  poderlo  hacertt. 

La  guerra  se  continuó  de  este  modo  hasta  las  entradas  del  invierno  de 
1608.  Acosados  por  esta  tenaz  persecución,  i  por  el  hambre  que  era  su 
consecuencia  inmediata,  los  indios  ofrecían  la  paz.  El  gobernador  escar* 
mentado  pc^  los  anteriores  desengaños)  se  n^ba  a  aceptar  sus  pn^)0- 
sidones,  i  al  ñn  las  admitía  imponiéndoles  la  condición  de  abandonar 
sus  tierras  i  de  establecerse  en  los  lugares  qne  les  designase.  En  efecr 
to,  muchos  de  ellos  fuoon  a  ñjarse  cerca  de  los  fuertes  de  I^ebu,  don- 
de oomenzafon  a  hacer  sus  rancherías.  Mas  tarde  empezaron  también 


(17)  Carta  dtada  de  iff  de  didembra  de  1607. 

(18)  Cartade  Garda  Ramón  al  reí,  escrita  en  las  márjenes  del  rio  Vergara,  el  9 
<1c  marzo  de  160S.  Esta  cartn  ha  sido  publicada  por  don  Claudio  Cay  en  las  p^Ja 
IJ2 — 188  del  segundo  tomo  de  Doiuiiuittos, 
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a  recojerse  a  las  inmediaciones  del  fuerte  de  Paicaví;  pero  el  goberna- 
dor conociendo  la  falsía  de  esas  jentes,  mantenia  sobre  ellos  la  mas 
constante  vijilancia.  Con  la  caj)tura  de  numerosos  prisioneros,  ni  con 
el  grandísimo  i  jeneral  daño  que  por  todas  partes  les  hemos  hecho  en 
las  comidas,  deoia  el  gobernador,  los  tenemos  tan  apretados  que  se 
comen  unos  a  otrosrt  (19).  Ksta  guerra  sostenida  i  desapiadada,  ase- 
guraba la  tranquilidad  de  la  frontera;  i  habria  permitido,  como  va  he- 
mos dicho,  avanzar  la  conquista  de  una  manera  lenta  pero  segura,  del 
territorio  enemigo.  García  Ramón,  mientras  tanto,  meditaba  opera- 
ciones mas  audaces  i  rápidas,  i  al  dar  cuenta  de  esos  hechos  decia 
estas  palabras:  tiEspero  en  Dios  que  el  verano  próximo  hemos  de  te- 
ner grandes  sucesosti. 

4.  Felipe  III  au-      4.  La  prolongación  indefinida  de  la  guerra  de 

menta   el   situado  •  t  «j      1.1  it  • 

del  rcinu  <ie  Chile,  Chile,  I  los  gastOB  consideraUes  que  ella  ocasio 
dmta  otxoa  pie-   naba  a  la  corona,  habían  comenzado  a  inquietar 

míos  para  los  mili-      %     •  ^    -r^     --^     /  ■»  i.i.t  •! 

tares  de  este  país,  al  reí  de  Espafia.  García  Ramón  habla  escrito  mu- 
imanda  crear  una  chas  veces  a  la  corte  indicando  la  posibilidad  de 

audiencia  en  San-  ,  •        •    1  j    1         .  ^  *. 

tiago.  llevarla  a  temuno  si  el  gobierno  de  la  metrópoli 

le  enviaba  los  socorros  que  pedia,  si  aumentaba  el  situado  a  una 
cantidad  suficiente  para  pagar  con  puntualidad  al  ejército  i  si  se  to- 
maban otras  medidas  que  creía  indispensables  para  el  afianzamiento 
de  la  paz  i  para  el  amparo  del  idno.  Los  apoderados  que  las  ciu- 
dádes  de  Chile  tenian  en  la  cort^  reclamaban  esto  mismo  con  par- 
ticular empeño.  £1  rei  había  sometido  el  estudio  de  estos  asuntos 
a  la  junta  de  guerra,  i  ésta  recomendó  a  fines  de  1606  la  adopción 
de  las  medidas  propuestas.  Considerábase  que  cualquiera  que  fue- 
se el  sacrificio  que  días  impusieran,  habría  de  ser  por  corto  tiempo, 
puesto  que  lo  que  convenia  era  no  dilatar  la  guerra,  como  se  hacia  re- 
duciendo los  costos,  sino  ponerle  término  definitivo  con  un  esfuerzo 
mas  vigoroso  i  eficaz.  Parece  que  en  esta  resolución  tuvo  una  parte 
principal  don  Alonso  de  Sotomayor  que  apénas  llegado  a  España  des- 
pués de  haber  servido  largo  tiempo  el  gobierno  de  Panamá,  acababa 
de  ser  nombrado  miembro  de  la  junta  de  guerra,  i  a  quien  se  atribuía 
un  conocimiento  perfecto  de  las  cosas  de  Chile.  El  rei  sancionó  esos 
acuerdos  por  diversas  cédulas  que  llegaron  a  manos  de  García  Kamon 
en  los  primeros  dias  de  1608. 

La  mas  importante  i  la  inmediatamente  mas  trascendental  es  una 


(19)  Carta  citada  de  9  de  niarzu  de  1608. — Id.  escrita  en  Lebu  el  9  de  agosto 
del  mismo  «fio.  De  esta  última  tomamoe  kt  p«kbns  que  van  entre  coonUAS. 
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dada  el  5  de  diciembre  de  1606,  que  hemos  recordado  mas  atrás.  Ele- 
vaba por  ella  a  doscientos  doce  mil  ducados  la  subvención  que  el  teso- 
ro del  Perú  debía  entregar  cada  año  para  el  pago  del  ejército  de  Chile 
hftsta  Ift  terminación  de  la  gaerra..  £m  ejército  líabía  de  componerse 
de  dos  mil  hombres,  cuyos  sueldos  debían  ser  modificados  según  las 
indicaciones  del  gobernador  de  Chile  i  del  virrei  del  PenS.  Hasta  en- 
tdiices  el  primero  de  estos  funcionarios  tenia  asignado  un  sueldo  anual 
de  cinco  mil  ducados  que  debian  pagarse  con  los  iraprovechamientos 
dd  reino",  es  decir,  con  las  rentas  reales  que  recojia  el  tesoro  de  Chile; 
pero  esas  rentas,  como  sabemos,  habían  llegado  a  hacerse  ilusorias,  de 
.manera  que  el  gobernador  cobraba  su  sueldo  con  gran  dificultad  i  pa- 
saba por  verdaderas  escaseces.  Ahora  el  rei  disponía  que  gozase  de 
ana  renta  de  ocho  mil  pesos,  i  que  ésta,  como  los  demás  sueldos  mili- 
tares, fílese  cubierta  con  los  fondos  del  situado.  Según  la  fijación  de 
suddos  que  en  virtud  de  esa  disposición  propuso  el  virrei  del  Perú,  el 
situado  bastaba  para  satisfacer  a  todos  esos  gastos,  i  dejaba  todavía 
una  reserva  de  (quince  mil  setecientos  i  ochenta  ducados  para  atender 
a  las  otras  necesidades  de  la  guerra  (20). 

El  rei  concedía,  ademas,  por  otras  cédulas,  diversas  gracias  a  los  mi- 
litares de  Chile.  Mandaba  que  a  los  vecinos  i  defensores  de  las  ciuda- 
des que  habia  sido  necesario  despoblar,  se  les  hiciera  un  préstamo  bajo 
fianza  de  veinte  mil  pesos  para  que  los  pagasen  en  tres  años,  lo  que  po- 
dría servir  para  reponerlos  en  parte  de  las  jjérdidas  i  quebrantos  que 
Kahian  sufrido.  Disponía,  también,  como  lo  habia  ¡jedido  con  repetidas 
instancias  García  Ramón,  que  cada  año  el  virrei  sacase  de  Chile  doce 
"soldados  u  oficiales  que  se  hubiesen  distinguido  por  sus  buenos  servi- 
cios para  premiarlos  en  el  Perú.  Refiere  el  gobernador  que  muchos  in- 
dividuos que  en  Chile  habían  dejado  la  carrera  militar,  se  mostraban 


(20)  Los  Mdckw  que  segan  la  resoludon  del  vlnei  del  Perú  debian  piguse  en 

Chile,  serían  los  siguientes:  Al  gobernador,  8,000  pesos;  al  nmestie  decampo jeae- 
til,  1,650;  a  cada  uno  de  sus  ayudantes,  248;  al  intérprete,  212;  a  cada  uno  de  los 
ayudantes  del  gobernador,  325;  a  un  capitán  de  compañía,  248;  al  veedor  jeneral  del 
'^éxdto,  2,000;  a  cada  capitán  reformado  de  los  cuarenta  que  componen  la  compa- 
Sfa  del  goion,  315;  a  cada  capitán  de  las  quince  compafflas  de  infimtéria  de  a  den 
hombres  cada  una,  825;  a  cada  alférez  de  esas  compañías,  330;  saijento^  198;  cabo 
i  mosquetero,  138;  tambor,  138;  abanderado,  arcabucero  i  piquero,  I05;  a  cada  ca* 
frftan  de  las  siete  compañías  de  caballería  de  70  hombres,  965;  teniente  de  las  mis» 
mas,  330;  cabos,  165;  trompetas  i  soldados,  132.  Este  plan  de  sueldos,  propuesto 
por  el  vinei  dd  Perú,  fué  aprobado  por  Fdipe  III  en  24  de  mano  de  1607,  i  co- 
menzó a  rejir  en  junio  de  1608.—  Ilemoa  dicbo  mas  atrás  (cap:  18,  nota  31)  qne  los 
313  mil  ducados  equivalían  a  393,379  pesos  i  tres  reales  de  a  ocho. 
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empeñados  en  volver  a  ella  con  la  esperanza  de  merecer  este  premio 
que  podía  asurarles  una  posición  ventajosa  (21). 

Pero  junto  con  estas  disposiciones  que  podemos  considerar  como  pu« 
ramente  accidentales,  el  rei  había  dictado  otra  de  un  carácter  mas  jene< 
ral,  i  que  debia  tener  una  grande  importancia  en  el  desenvolvimiento 
i  en  la  consideración  del  reino  de  Chile.  Determinado  a  restablecer 
en  la  ciudad  de  Santiago  la  real  audiencia  quo  en  años  atrás  habia 
existido  en  Conce¡)cion,  Felipe  111,  \x)t  una  cédula  de  23  de  marzo  de 
1606  acordaba  que  (iarcía  Ramón,  en  su  carácter  de  gobernador  de 
Chile,  fuese  el  presidente  de  ese  tribunal  (22).  La  población  de  oríjen 
español  habia  aumentado  considerablemente  en  los  líliimos  años.  La 
riqueza  pública  liabia  adquirido  notable  desarrollo  con  la  creación  del 
ejército  permanente,  (}ue  permitía  a  mucha  jente  consagrarse  en  paz  a 
*  los  trabajos  industriales,  i  con  el  establecimiento  del  situado  que  impor- 
taba la  introducción  de  una  suma  relativamente  importante  de  dinero 
cada  año.  Todo  esto  hacia  necesaria  la  creación  de  una  audiencia  que 
ahorrase  a  los  pobladores  de  Chile  la  moieslia  de  ir  a  Lima  a  diri- 
mir sus  litijios.  Pero  se  habia  creído  ademas  hallar  en  esta  institución 
el  medio  de  poner  término  a  las  frecuentes  competencias  de  autorida- 
des, i  de  regularizar  la  marcha  de  la  administración  pública.  Con  este 
Ultimo  propónto,  Ribera  habia  pedido  empefiosamente  al  rei  la  nueva 
creación  de  una  audiencia  en  Chile.  £1  monarca,  como  dijimos»  acce- 
dió a  esta  petición  en  marzo  de  1606,  resolvitíido  la  creación  de  ese  tri* 
bunal;  pero  incierto  sobre  los  límites  jurisdiccionales  que  debia  dailc^ 
mandaba  que  el  cabildo  de  Santiago  le  informase  si  con  venia  incluir 
en  ellos  las  provincias  de  Tucumani  del  Paragual  £1  cabildo  se  ocupó 
en  discutir  este  negocio  en  noviembre  de  1607  (23);  pero  el  gober- 
nador García  Raraon  que  anteriormente  habia  pedido  que  esas  pro- 
vincias  fuesen  incorporadas  al  reino  de  Chile,  representó  en  esta  oca- 
sión las  ventajas  que  a  su  juicio  resultarian  de  la  adopción  de  esta 
medida.  Indicaba  allí  que  aquellas  provincias  estaban  situadas  mas  cer- 
ca de  Chile  que  de  Charcas,  de  cuya  audiencia  dependían;  que  su  co- 
mercio se  aumentaría  facilitando  sus  relaciones  con  nuestro  país;  que 
seria  fíucii  traer  de  allí  caballos  i  jente  para  el  servicio  de  la  guerra;  i 


(ai)  Carta  de  García  Ramón  de  9  de  agosto  de  1608, 

(2a)  La  real  cédula  del  nombnuniento  de  Gañía  Ramón  pava  presidente  de  la 
real  audiencia,  se  halla  publicada  por  don  Miguel  Luú  Amunátagni  en  La  Ctuxtím 

de  U mi  les,  etc.,  tomo  II,  páj.  275, 

(23)  Acuerdo  de  ¿7  de  noviembre  de  l6o7« 


Digitized  by  GoO<^Ic 


t6oS  PARTB  TERCEKA. — CAPÍTULO  XXII  491 

que  esta  medida  pondría  atajo  a  la  frecuente  deserción  de  los  soldados 
de  Chile  que  encontraban  un  asilo  seguro  en  el  Tucuman  (24).  El  reí, 
sin  embargo,  sea  que  no  recibiese  en  tiempo  oportuno  estas  observa- 
ciones o  que  no  quisiere  tomarlas  en  cuenta,  resolvió)  otra  cosa  dife- 
rente. Por  una  cédula  espedida  en  Madrid  el  17  de  febrero  de  1609 
dispuso  que  la  nueva  audiencia  ntenga  por  su  distrito  todas  las  ciuda- 
des villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen  en  el  gobierno  de  aquellas 
provincias  de  Chile^  así  lo  que  ahora  está  pacífico  i  poblado  como  lo 
que  de  aquí  adelante  se  redujere,  pacificare  i  poblaren  (25). 
5.  Limitados  soco»      5.  £1  reí,  al  paso  que  hada  estas  omoeraones  al 

rros  de  tropa  que       .      ,   i^um       j     i  i  «t. 

llegan  del  Perú?  el  ^^^^^  ^  Chue,  todas  las  coales  iban  a  gravar  consi* 
gobernador  em-   derablcmente  su  empobrecido  tesoro,  no  había  po- 

prende  campaña  en     ,.,         •     j    -n»     .    i  «  ^ 

d  venuio  dei6o8<  ^^^o  envmr  de.  Espafta  los  socorros  de  tropa  que 
>^  con  tanta  insistencia  se  le  pedían.  Encaigd  sí  al  ca« 

pitan  Pedro  Martines  de  Zavala,  que  había  sido  teniente  de  goberoadoc 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  reuniese  allí  i  en  el  Paiaguaí  t 
Tucuman  150  soldados,  i  que  comprase  1,500  caballos  para  socorrer  a 
Chile.  En  mayo  de  1608,  Martínez  de  Zavala  avisaba  que  en  la  prima- 
vera próxima  pasada  las  cordilleias  con  ese  reíiierzo  (36);  pero  en  rea- 
lidad no  correspondió  en  manera  alguna  a  las  esperansas  que  habi^ 
hecho  concebir. 


{24)  Carta  citada  de  García  Ramón  de  9  de  marzo  de  1608. 

125)  La  real  cédula  de  17  de  febrero  de  1609  consta  en  svi  forma  orijinal  de  324 
arliculos.  Casi  en  su  totalidad,  son  la  repetición  de  disposiciones  reglamentarias 
análogas  a  las  que  estaban  consignadas  en  otras  leyes.  Al  trasladarla  a  la  Récopila- 
ciiM  it  las  leyes  de  Indias^  donde  forma  la  Id  12,  dt.  15,  lib.  a.**,  fué  abreviada  en 
unas  pocas  Hneas  en  que  consigna  solo  la  dispoúcion  c;\pital,  ñjando  con  mas  pre- 
cisión los  límites  jurisdiccionales,  1  agregando  para  ello  a  las  palabras  que  copiamos 
en  el  testo,  las  que  aquí  siguen:  irdcntro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tie^ 
rra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive." 

Conviene  advertir  que  cuando  el  rei  firmó  esta  cédula»  había  nombrado  ya  lg« 
oidoras  que  debían  componer  el  tribunal  i  que  éstos  estaban  entonces  en  Lima  dis- 
poniéndose para  pas.->r  a  Chile.  García  Ramón  habia  sido  nombrado  presidente  por 
una  real  cédula  de  23  de  marzo  de  1606,  verdadera  fecha  de  la  creación  de  la  real 
audiencia  de  Santiago.  Ksle  tribunal  se  instaló  solemnemente  sin  haber  recibido  ía 
cédula  de  eveedon  ni  las  oidenanias  a  que  debía  sujetarse,  i  sin  poder  exlubir  otrQ 
titulo  que  los  nombramientos  de  los  oidores.  En  carta  dirijida  al  rei  d  3$  de  «mosto 
de  1610,  le  decian  esto  mismos  i  le  pedían  que  tes  eavinsen  caos  documentos  que 
no  habian  recibido  todavía. 

(26)  Carta  citada  de  Garda  Ramón  de  9  de  agosto  de  160S.  Este  socorro  fué  sin 
embargo  insignificante  i  can  podría  dedne  inosoiso^  i  dio  Jvgw  a  mudias  queja» 
omtfa  el  ci^pitaa  Martines  de  Zayabu  En  uq  estado  mamiscrito  de  4o9  auxiliases 
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Por  entdnces,  comenzabui  a  llegar  los  socorroi  pedidos  al  Peni.  En 
didembre  de  1607  había  tomado  el  mando  del  virreinato  don  Juan 
de  Mendoza  i  Luna,  marques  de  Montes  Claros,  i  desde  luego  mostró 
decidido  interés  por  la  suerte  de  Chile  empeñándose  en  auxiliarlo. 
Pero  eran  tan  tristes  las  noticias  que  se  tenían  de  los  padecimiento'^ 
que  en  este  pais  aguardaban  a  la  tropa,  que  a  pesar  de  todas  las  dili- 
jencias,  no  fué  posible  reum'r  mas  que  un  número  muí  pequeño  de 
soldados,  que  fueron  llegando  parcialmente  a  Chile  (27). 


enviados  a  Chile  pur  esos  años,  que  hallé  en  el  archivo  de  Indias,  se  leen  sobre  los 
venidos  del  Tncnman  las  lineas  siguientes:  nCompaflia  de  caballos  del  cai^tan 

Francisco  de  Larrocha,  levantada  en  la  provincia  del  Tucuman,  i  conducida  en 
principio  de  febrero  de  1609  i  llegó  a  Concepción  en  25  de  mayo  del  dicho  año,  en 
cuyo  din.  se  le  tomi)  muestra  (revista)  en  las  rajas  reales  i  pasaron  26  soldados  con  el 
teniente,  cuya  mayor  parte  eran  mestizos,  i  entre  ellos  un  indio  Uc  la  (  liiiia,  desnu- 
dos, desannados  i  en  mancarrones  de  ningún  servicio,  por  lo  cual  se  agregaron  a  la 
compaftía  de  iniitntes  del  capitán  don  Fiandsco  de  Santillant  escepto  siete  de  éUos, 
que  entraron  en  la  compañía  de  caballos  del  capitán  Antón  Sánchez  de  Aroyan. 

Con  fecha  de  24  de  marzo  de  1610,  Martínez  de  Zavala  escribía  al  reí  desde  Cór- 
doba del  Tucuman  para  darle  cuenta  de  las  diñcultades  que  Ixibia  hallado  para 
levantar  mas  tropas  i  reunir  caballos  oon  qne  socorrer  a  CMe. 

(27)  Se  estimará  mejor  la  pequefiez  de  esos  sooorros  por  la  reseüa  de  ellos  que 
estractamos  del  documento  citado  en  la  nota  anterior.  Héla  aquí: 

Compañía  del  capitán  don  Juan  de  Villegas.  Arlx)ló  bandera  de  enganche  en 
Lima  el  2  de  enero  de  1608,  i  salió  del  Callao  el  5  de  marzo  del  mismo  año,  i 
desembarcó  en  Concepción  el  8  de  mayo,  i  en  el  convento  de  San  Francisco,  un 
aUSres,  un  saijento  i  64  soldados,  inclusos  euatro  desterrados;  i  por  ser  en  sn  mayor 
parte  mudtachos  i  mestisos  de  poco  serv  icio,  en  la  segunda  muestra  que  se  les  tomó 
en  el  fuerte  de  Lebu  en  29  de  julio,  fué  reformada,  i  agre^^OS  SUS  soldados  a 
diversas  compañías  que  servían  en  Arauco  i  Tucapel. 

Compañía  del  capitán  Francisco  de  .Salamanca;  fue  conducida  con  la  anterior, 
revisada  con  ella,  i  tamlnen  reformada  por  ser  compuesta  de  mudiaclios  i  nestisos 
inespertos.  Constaba  del  dicho  caintan,  un  alférez,  un  saijento,  un  ábandeiado  t 

62  soldados  con  un  desterrado. 

Compañía  del  capitán  Hércules  de  Lavella,  levantada  en  Lima  i  conducida  en 
setiembre  de  1608,  i  llegó  a  Concepción  el  22  de  enero  de  1609,  i  se  le  tomó  mues- 
tra el  día  siguiente,  i  pasaron  por  buenos  el  dicho  capitán,  un  alffrea,  un  sarjento, 
un  tambor,  un  pffiuH»,  nn  abanderado  i  45  soldados.  Por  las  mismas  raaones,  fité 
reformada  el  18  de  agosto  siguiente. 

Compañía  del  capitán  don  Francisco  de  Sanlillan.  Ar1>o!ó  bandera  en  Lima  en  3 
de  setiembre  de  1608,  i  después  de  varios  meses  de  dilijencias,  llegó  a  Concepción 
en  7  de  mayo  de  1609^  El  11  del  mismo  mes  se  le  pasó  revira  1  se  hicieron  buenos 
39  soldados,  iñdusos  el  espitan,  un  alfifrec,  nn  asiento  i  14  desterrados  por  la  sala 
del  crimen  de  Lima,  i  uno  azotado  í  otro  mulato. 

Compañía  detcapitan  Francisco  Jil  Negrete,  que  habin  ido  al  Perú  n  enganchar 
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No  pudiendo  contar  con  fuerzas  mas  considerables,  García  Ramón 
limitó  la  cam[)aña  de  esc  verano  (1608-1609)  a  los  mismos  territorios 
en  que  habia  espedicionado  el  año  anterior.  Repitióse  la  obstinada  i 
cruda  persecusion  de  los  indios  en  las  comarcas  vecinas  a  los  fuertes 
españoles,  la  destrucción  de  cho/as  i  sembrados  i  todas  las  otras  hos- 
tilidades que  era  costumbre  hacer.  En  todas  esas  correrías,  que  por  el 
valle  central  se  estendieron  iuista  las  ciénagas  de  i'uren,  los  españoles, 
apoyados  por  fuerzas  relativamente  considerables,  obtuvieron  siempre 
la  ventaja,  e  hicieron  no  pocos  prisioneros,  a  los  mas  importantes  de 
I06  cuales  daban  mfladblemente  la  mu^e.  Ei  cacique  Paillamacu, 
cojido  en  una  sorpresa  en  las  inmediaciones  de  Tucapel  por  las  trc^s 
del  coronel  Cortes  que  mandaba  en  esos  lugares,  fué  arcabuceado,  i 
según  se  refiere,  él  i  sus  otros  compañeros  a  quienes  el  coronel  hizo 
ahorcar,  murieron  con  la  entereza  que  era  propia  de  su  raza. 

Antes  que  la  campaña  de  este  año  estuviese  terminada.  Garda  Ra- 
món resolvió  enviar  un  nuevo  emisario  a  España.  Sabia  que  en  Chile 
no  faltaban  personas  que  por  un  motivo  o  por  otro  le  fueran  desafec- 
tas, i  sospechaba  no  sin  fundamento  que  hablan  de  dar  al  reí  informes 
desfavorables  acerca  de  su  conducta.  Anunciábase  ademas  que  el  pa- 
dre Valdivia  se  preparaba  en  Lima  para  marcharse  a  Madrid  a  impug- 
nar el  sistema  de  guerra  usado  hasta  entónces  contra  los  indios,  i  a  pro- 
poner otro  en  que  mostraba  mucha  fé,  i  que  pedia  fascinar  a  la  corte. 
Para  neutralLsar  esos  informes,  el  gobernador  quiso  tener  también  en 
Madrid  un  representante  suyo  que  dieta  cuenta  del  estado  de  las  cosas 
de  Chile,  i  que  lo  justifícase  de  cualquier  cargo  que  se  pretendiera  ha- 
cerle. Confiósele  ademas  la  comisión  de  pedir  el  envío  de  nuevos  soco- 
rros de  tropas  para  adelantar  la  guerra,  i  ciertas  gracias  personales  a  que 


jente.  Llegó  con  la  atucriur,  i  cuuslaba  solo  de  23  hombres,  inclusos  el  capitán,  el 
alféres  i  un  saijento.  Veiúan  ea  ella  sefe  destecndos,  el  ano  mulato^  dos  asolados 
i  otio  avergoniado  en  las  calles  púUkas  de  Lima.  Se  leformó  con  la  anteriot  oi  el 
fuerte  de  Lebu  a  principios  de  agosto. 

As(,  pues,  todos  estos  auxiliares  no  alcanzaban  a  completar  240  hombres.  Habia 
entre  ellos  algunos  inútiles  para  el  servicio  militar,  i  no  pocos  eran  criminales  de 
malos  antecedentes  que  debían  contribuir  a  la  desnocalisadon  del  ejército  de  Chile. 
£1  documento  a  que  nos  referimos  agr^  qüe  cada  uno  de  esos  soldados  costaba 
aao  pesos  de  engyndi^  i  que  con  ménos  costo  se  podía  traer  tropa  de  España,  bien 
l>agada,  armada  i  amunicionada.  Dícese,  ademas,  que  la  jentc  que  venia  del  Perú 
«ra  poco  robusta,  que  no  podia  resistir  el  rigor  del  invierno  de  Chile,  i  que  los 
soldados  de  este  último  pais  tenían  en  jeneial  repugnancia  de  servir  juntos  oon  los 
destenados  i  presidarios.  * 
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( lan  ía  Ramón  se  creía  merecedor.  Para  esta  misión  de  confianza,  cli- 
jió  al  cai)itan  Lorenzo  del  Salto,  que  le  habia  servido  de  secretario  de 
gobierno,  i  que  estaba  al  cabo  de  todo  cuanto  importaba  dar  a  cono- 
cer. Este  ájente  partid  «le  Chilfi  a  fines  de  manso  de  1609.  *de- 
kuite  tenitoiK»  que  tratar  estensamente  acerca  del  resultado  de  esta 
jestion. 

6.  Fundación  de  la      6.  Oesde  loB  prímeros  días  de  1609  se  sabía  en 
[ef  ^utorí^a^'b  es-  Santiago  que  se  hallaban  en  Lima  listos  para  venir 
ciavitud  de  los  in-   a  Chile  los  oidores  encargados  de  plantear  la  real 
prisioneros:  audiencia  (18).  El  cabildo  de  la  capital  acordó  ín- 
quetian  sin  efecto   mediatamente  que  se  adornaran  las  calles  de  la 

las  cédulas  por  las      .    ,   _  ...      ,  .    j  • 

cuales  el  rei  habia  Ciudad  pare  recibir  a  los  nuevos  majlStrados,  1  so- 
mandado  abolir  el    bre  todo  para  la  entrada  solemne  del  sello  de  l.i 

servicio  personal         ...  •  ,    i  , 

de  los  intWjenas.  audienoa,  que  como  símbolo  de  la  autoridad  real, 
debía  ser  objeto  del  mas  ceremonioso  acatamiento  (29).  Los  oidores 
llagaron  a  Santiago  el  24  de  abril  (30);  pero  les  fué  forzoso  esperar 
mas  de  cuatro  meses  para  hacer  la  instalación  del  supremo  tribunal. 

En  efecto,  la  aparatosa  ceremonia  debia  ser  presidida  por  el  gober- 
nador, que  a  su  carácter  de  primer  jefe  del  reino,  unia  el  título  de  pre- 
sidente de  la  real  audiencia.  En  esos  momentos,  García  Ramón  se 
hallaba  en  Purcn,  empeñado  en  la  campaña  contra  los  indios;  i  sea 
porque  no  tuviera  conocimiento  oportuno  del  arribo  de  los  oidores,  o 
porque  creyera  que  no  convenia  suspender  las  operaciones  militares, 
solo  llegó  a  Concepción  después  de  mediados  de  mayo.  Entonces  ha- 


(28)  Los  oidores  que  entónces  cstalran  en  Lima  eran  el  doctor  Luis  Merlo  de  la 
Fuente,  que  servia  en  América  desde  muchos  años  airas,  i  que  en  1592  habia  veni  lo 
a  Chile  a  instruir  el  juicio  de  residencia  de  don  Alonso  de  Sotomáyor,  el  licenciattu 
Joan  Cajal  i  el  doctor  Gabriel  de  Cdada.  El  otro  <ndor,  que  en  el  drdea  de  pieoe- 
denda  deUa  ooipwr  el  aegvndo  YagUt  em  d  Koeiidado  Hernando  Talavenuio  Ga« 
liegos  que  desempeñaba  en  esa  época  en  Chile  el  cargo  de  teniente  de  golxjrnador. 
Por  ent(')nces  no  vino  fiscal  para  la  audiencia  <!(•  mtiago.  García  Kamon,  de  acuerdo 
con  los  oidores,  nombró  mas  tarde  fiscal  iiucnnu  al  licenciado  Francisco  Pastenc, 
Mjo  dd  célebre  Jwui  Batttkta  Fiutene.  Era  aqud  «n  abogado  ditteno  que  había 
hedió  sos  estudios  en  Urna  i  que  había  desempeSado  con  adecto  varios  caigos 
públicos. 

(29)  Acuerdos  del  cabildo  de  .Santiago  de  23  de  enero  i  de  26  junio  de  1609,  en 
el  libro  8.^  de  la  a)rporacion.  Dos  miembros  del  cabildo,  el  alcaide  don  Alonao 
de  Cdnlofaa  i  el  rejidor  Diego  Godoí,  se  Irasladaion  a  Valparaíso  a  leciliiK  a  los 

(30)  Tnforme  al  rd  del  oidor  Gafarid  deCdada,  escrito  en  Santiago  d  6  de  enero 

de  i6iOw 
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bia  comenzado  el  invierno;  i  fué  ese  año  tan  lluvioso,  sobre  todo  en 
sus  principios,  que  los  rios  salian  de  madre,  inundaban  los  campos  i 
hacían  imposible  el  tráfico  de  los  caminos.  En  Santiago,  el  Mapocho 
inundd  una  gran  parte  de  la  población  causando  dafk»  i  «stragos  de 
la  mayor  importancia.  La  ermita  de  San  Satamino,  patrón  jurado  de 
la  ciudad  para  los  temblores,  fué  destruida  por  contpleta  En  medio 
de  la  con&temacÍ3n  que  tales  desgracias  debían  producir,  se  celebró 
en  la  catedral  de  Santiago,  el  9  de  junio»  un  cabildo  abierto  con  asis< 
tencia  del  obispo,  de  los  canónigos,  de  los  prelados  de  las  órdenes  re- 
lijiosas  i  de  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad.  Para  reparar  los 
daños  causados  por  la  avenida,  i  para  construir  diques  o  tajamares 
contra  las  invasiones  dd  río^  se  acordó  allí  echar  una  derrama  de  di- 
nero sobre  los  vecinos,  porque  faltaban  los  recursos  para  ejecutar  esos 
ttabajos.  Poco  mas  tarde,  el  cabildo  pedia  erogaciones  voluntarías 
para  levantar  la  mnita  del  patrón  de  la  ciudad  en  un  lugar  ménos  es- 
puesto a  tales  peligros  (31).  Se  comprende  que  con  un  tiempo  seme- 
jante, que  habria  impedido  la  marcha  del  jóven  mas  animoso,  García 
Ramón,  anciano  i  entónces  enfermizo,  tuviera  (|ue  demorar  su  viaje 
hasta  que  la  estación  se  hubiese  modificado.  Solo  pudo  llegar  a  San- 
tiago el  3  de  agosto  (32). 

En  esos  momentos  estaba  esta  ciudad  ajitada  i)or  una  grave  cues- 
tión que  afectaba  los  intereses  de  sus  vecinos  mas  importantes  i  carac- 
terizados. Se  sabe  que  el  rei  en  diversas  ocasiones  habia  tratado  de 
suprimir  el  servicio  personal  de  los  indios  sometidos  al  réjiraen  de 
encomiendas,  convirtiéndolo  en  un  impuesto  en  dinero  o  en  especies 
a  fávor  de  los  encomendefos.  Se  recordará  también  que  esta  rdórma 
hal^  tropezado  con  dos  inconvenientes  de  óiden  diverso  que  la  habían 
hecho  miporible.  Por  una  parte,  los  indios  de  Chil^  a  diferencia  de 
h»  del  Peni  i  de  Méjico»  no  estaban  prepanuloB  para  vivir  bajo  un 
féjitten  regular;  i  eximidos  del  trabajo  obligatorio  volvían  a  la  odoai- 
dad,  i  se  hallaban  impedidos  de  pagar  sus  impuestos.  Por  otra,  los 
encomenderos  estaban  convencidos  de  que  la  supresión  del  servicio 


(^l)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago  de  9  de  junio  i  de  30  de  octidire  de  1609, 
afojAS  37  vuelta  i  50  del  libro  S,"  de  la  corporación.  La  avenida  del  Mapocho  tuvo 
lugar  en  loa  primeros  dias  de  junio.  KI  padre  Rosales  que  habla  de  paso  de  las 
gmndes  lluvias  de  ese  invierno,  dice  también,  lib.  V,  cap.  43,  que  ademas  «hubo 
tan  glande  muhitud  de  ntones  que  pareda  plaga  de  Ejipto,  i  cesó  oon  nigativas  i 
una  procesión  n. 

(3a)  Carta  de  García  Ramón  al  rei,  de  28  de  octubre  de  1609. 
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personal  iba  a  dejarlos  privados  de  trabajadores  para  sus  campos,  i  de 
que  acabaría  por  f^ducirlos  a  la  miseria.  Pero  al  mismo  tiempo  era  tan 
malo  d  tratamiento  que  los  encomenderos  daban  a  sus  vasallos,  tanto 
el  exceso  de  trabajo  que  les  imponían,  i  tan  poco  el  caso  ([uc  hadan  de 
las  ordenanzas  por  las  cuales  se  les  mandaba  pagar  una  pequefia  cuota 
a  los  indios  de  que  se  servían  como  esclavos,  que  estas  injusticias  pro> 
dudan  grande  indignaci<m  en  los  que  no  tenían  ínteres  en  d  roantoií- 
miento  de  aqud  sistema,  i  habían  dado  oríjen  a  que  de  Chile  i  de 
otras  provincias  se  formulasen  representadones  elevadas  al  reí.  Por 
íin,  Felipe  III,  por  una  cédula  espedida  en  Valladolid  a  34  denovien»> 
bre  de  1601  creyó  poner  cl  remedio  eñcaz  i  deñnitivo  a  tamaftos  mar 
Ies.  iiOrdeno  i  mando,  decia  allí,  que  de  aquí  adelante  no  haya  ni  se 
consientan  en  esas  provindas  ni  en  ninguna  parte  de  las  de  las  Indias 
lof;  servicios  personales  que  se  reparten  |)or  via  de  tributos  a  los  indios 
de  las  encomiendas;  í  que  los  jueces  i  personas  que  hicieren  las  tasas 
de  los  tributos,  ni  los  tasen  en  ningún  caso  en  los  servicios  personales^ 
ni  le  haya  en  estas  cosas,  sin  embargo  de  cualquiera  introducción^ 
costumbre  o  cosa  que  acerca  de  ello  se  haya  prometido,  so  pena  que 
el  encomendero  que  usase  de  ellos  i  contraviniere  a  esto,  por  el  mismo 
caso,  haya  perdido  i  pierda  su  encomienda,  lo  cual  es  mi  voluntad 
que  así  se  ejecute  i  cumplan.  La  nueva  disposición  del  rei,  por  mas 
ejecutiva  i  terminante  que  fuera,  iba  a  quedar  como  tantas  otras,  redu> 
cida  a  letra  muerta. 

Este  vcE  sin  embargo,  se  hiso  mucho  empeño  por  darle  cumplimien» 
ta  Los  dos  ifltimos  virreyes  ddPerü,  el  conde  Monterrei  i  el  marques- 
de  Montes  Claros,  se  habían  mostrado  resueltos  a  llevar  a  cabo  este 
reforma.  El  mismo  Garda  Ramón  había  venido  de  Lima  con  este  pro- 
posito; pero  en  Chile  sus  opiniones  se  habían  modificado  considera- 
blemente  a  la  viste  de  las  enormes  e  invendUes  dificultades  que  se 
susdteban*  De  este  mismo  sentir  eran  algunos  de  los  prelados  de  las> 
órdenes  relijiosas.  Miéntras  tanto^  el  obispo  de  Santiago,  sea  p(»  so 
espíritu  tenas  de  contradicción,  o  porque  realmente  se  condoliera  de 
la  suerte  desgraciada  de  los  indios,  era  enemigo  decidido  de  la  subsis> 
tencia  del  servicio  personal.  Pero  cl  mas  empeñoso  sostenedor  de  la 
reforma  del  sistema  de  encomiendas  «a  d  padre  Diego  de  Torres^ 
provincial  de  los  jesuítas,  i  hombre  de  incansable  actividad.  La  au- 
diencia llegaba  en  esas  circunstancias;  i  según  sus  instrucciones  debia 
dar  cumplimiento  inmediato  i  eñcaz  a  las  disposiciones  que  el  rd  había 
dictado  sobre  la  materia. 

Como  puede  comprenderse,  estos  negocios  traian  ajitada  a  la  pobla> 
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cion  de  Santiago,  cuyos  mas  importantes  vecinos  creían  ver  arruinadas 
sus  fortunas.  Tan  léjos  estaban  en  consentir  en  que  se  les  privase  del 
servicio  obligatorio. de  los  indios,  que  notando  la  disminución  estraor» 
diñaría  de  éstos  por  la  guerra,  por  las  enfermedades  i  el  exceso  de  tra^^ 
bajo,  desde  tiempo  atrás  habian  pedido  que  se  sometiesen  a  la  esclavi^ 
tud  a  todos  los  que  se  tomasen  como  prisioneros  en  las  campafias  de 
.  Aiauca  Los  cabildos  de  las  diversas  ciudades,  los  gobernadores  i  los< 
apoderados  que  aquellos  tenian  en  la  corte  reclamaban  la  adopción  de-. 
esta,  medida,  sosteniendo  que  esos  bárbaros,  crueles  e  inhumanos,  eraa 
ademas  rebeldes  i  apóstatas,  que  se  babian  sublevado  contra  el  reí 
después  de  haberle  prestado  sometimiento,  i  contra  Dios  después  de 
habérseles  predicado  larelijion  cristiana.  Sustentaban  este  parecer 
aun  los  hombres  que  parecían  los  mas  ilustrados  de  la  colonia  (33).^ 
Esta  cuestión,  según  las  ideas  del  tiempo,  había  sido  consultada  con 
los  mas  reputados  teólogos  de  estos  países,  i  muchos  de  ellos  habiaa 
dado  su  dictamen  en  favor  de  la  esclavitud  de  los  indios  tomados  en 
la  guerra.  tiTengo  en  mi  poder,  decía  García  Ramón,  pareceres  de. 
los  mas  graves  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Lima,  i  de  la  órden 
de  Santo  Domingo  i  de  San  Francisco^  los  cuales  informan  merecen 


(33)  Alganos  de  ellos  iban  mas  léjos  todavía.  Asi,  el  maestre  de  campo  Alonso» 
González  de  Nijeia,  que  sesün  parece,  no  pensó  nunca  en  hacetse  encomendero  en 

Chile,  i  que  por  lo  tanto,  no  se  preocupaba  de  tener  indios  esclavos,  proponía  medi- 
<Ias  mucho  mas  rigurosas  en  su  plan  de  conquista  i  pacificación.  «iQue  no  se  tome  en 
la  guerra,  decia,  indio  a  vida  de  diez  i  seis  años  arriba,  si  no  fueren  caciques  o  in- 
dios ctnocidos  o  principales,  i  étbos  solo  a  fin  de  que  se  pongan  a  recaudo  para  res- 
cates de  espaSoles,  advirtíendo  que  las  mujeres  se  cautiven  de  todas  edadesn  (páj. 
517).  Los  muchachos  i  las  mujeres  debían  ser  vendidos  como  esclavos  por  los  diputa- 
dos o  ajentes  instituidos  con  este  objeto.  i.Como  fueren  comprando  los  esclavos,  agre- 
ga, los  diputados  los  manden  luego  herraren  su  presencia  con  fuego,  a  los  hombres, 
enla  pantonilla  derecha  por  ser  parte  carnuda,  i  que  ñola  cubren  los  indios  con 
calca  ni  bota,  pues  andan  siempre  en  piernas,  i  tamUen  según  las  visten  los  nues> 
(ros,  con  pena  de  azotes  o  de  cortarles  el  cabello,  que  para  ellos  es  gran  afrenta,  al 
indio  que  de  industria  trajere  cubierto  el  tal  lugar  del  hierro,  el  cual  tcrnan  los  dipu- 
tados, i  ha  de  ser  muí  conocido  i  por  lo  menos  del  tamaño  de  un  real  de  a  ochoii(páj» 
520).  nha»  mujeres  se  hienen  coa  el  mismo  hierro  en  el  molledo  dd  ¡Maso  áutdio- 
en  lanútad  de  entre  el  oodoi  la  mano^  a  la  porte  de  afuera,  lugar  qnea  su  usansa. 
tampoco  no  le  cubren  con  manga;  porque  aunque  esclavos  í  esclavas  se  pndierak 
faenar  en  el  rostro,  como  se  hierran  en  España  los  esclavos  blancos,  es  hierro  peque- 
ño que  con  facilidad  se  puede  falsificar  con  otro  de  algún  particular,  i  conviene  que 
.sea,  para  que  se  conozca,  con  hierro  rcaln  (páj.  521).  Proponíase,  ademas,  que  sí  los 
csdavw  quese  vmidiesen  debían  quedar  en  Guie,  se  lesdesgairooase  de  un  pié  para, 
que  no  pudieran  huirse  a  sus  tierno. 
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ser  dados  por  esclavosn  (34).  El  rei,  que  según  ¡carece,  se  resistía  a  la 
adopción  de  esa  medida,  la  sometió  por  fin  a  la  deliberación  del  con- 
sejo de  Indias,  i  obtuvo  entónces  un  estenso  informe  en  que  después  de 
esponer  las  razones  de  su  dictámen,  concluía  con  estas  píilabras:  uHa 
parecido  que  sin  embargo  de  estar  prevenido  por  algunas  cédulas,  que 
no  se  deben  dar  por  esclavos  los  tndbs,  se  pueden  i  deben  dar  por 
esclavos  los  que  se  cautivasen  en  la  dicha  guerra  de  Chile,  i  los  que  se 
tomaren  después  de  la  pubUcacion  de  la  provisión  que  para  éúo  se 
despachare,  asi  hombres  como  mujeres,  siendo  los  hombres  mayores 
de  diez  aftos  i  medio  i  las  mujeres  de  nueve  i  medio;  i  que  los  meno- 
res de  la  dicha  edad  no  pueden  ser  esclavos,  empero  que  pueden  ser 
sácados  de  las  provincias  rebeldes  i  llevados  a  las  otras  que  están  de 
paz,  i  dados  i  entregados  a  personas  a  quien  sirvan  hasta  tener  edad 
de  veinte  aftos  para  que  puedan  ser  instruidos  i  enseñados  cristiana- 
mente como  se  hizo  con  los  moriscos  de  Granada,  i  con  las  denuis 
condici<Hies  que  ellosn  (35).  £1  rd,  sometiéndose  a  este  parecer,  lo 
sancionó  por  una  cédula  espedida  en  Ventosilla  el  26  de  mayo  de 
1608  (36). 

Pero  si  esta  resolución  sastisfacia  los  deseos  de  los  encomenderos,  la 
reforma  del  servicio  personal  de  los  indios  ya  sometidos,  produjo,  como 
dijimos,  una  grande  exitacion.  Al  sabose  que  la  audiencia  veni»  en- 
cai;g^a  de  llevarla  a  cabo,  se  hizo  sentir  una  verdadera  conmoción. 

Celebróse  en  Santiago  un  cabildo  abierto  a  que  fueron  convocadas 
todas  las  dignidades  civiles  i  eclesiásticas,  los  prelados  de  las  órdenes 
relijiosas  i  los  vecinos  de  mas  consideración  (37).  Discutieron  allí  los 
inconvenientes  que  se  seguirían  de  suprimir  el  servicio  personal,  miii 
particularmente  por  cuanto  esta  reforma  estorbaría  la  conversión  de 
los  indios  desde  que  éstos,  libres  de  toda  obligación  respecto  de  los 
encomenderos,  volverían  a  la  vida  salvaje  i  a  la  práctica  de  sus  anti- 
guas supersticiones.  Todos  los  pareceres  de  los  encomenderos  i  de 
muchos  de  los  relijiosos  eran  desfavorables  a  la  planteacíon  de  la  re- 
forma. Si  esta  actitud  del  vecindario  de  Santiago  no  había  de  tener 


(34)  Carta  de  üarcia  Ramón  de  28  de  octubre  de  1609. 

(35)  -  Infinrme  da4o  por  el  cornejo  de  Indias  en  Madrid  el  17  de  noviembre 
de  1607. 

(36)  Esta  real  cédula  ha  sido  publicada  integra  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui 
en  Les  precursores  de  la  independencia  de  Chile,  lomo  II,  páj.  83,  i  se  baila  ademas 
en  el  cap.  42,  lib.  V  de  la  Historia  jetural  del  P.  Rosales. 

(37)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santii^  de  17  de  agosto  de  1607»  a  fojas  42  i  43 
del  libio  8." 
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grande  influencia  en  el  ánimo  del  virrei,  inquietó  a  los  oidores  de  la 
audiencia,  i  como  veremos,  los  hizo  reconocer  las  dificultades  de  la 
cuestión. 

En  esas  circunstancias  iba  a  instalarse  la  real  audiencia.  Habíase 
(iesignado  para  ello  el  8  de  setiembre  que  por  i»er  fiesta  de  la  natividad 
de  la  Vírjen,  era  día  mui  cdeboado  por  tos  espafioles.  Jamas  se  ha- 
blan visto  en  Chile  ceremonias  mas  aparatosas  i  solemnes  que  las  que 
entónces  tuvieron  lugar.  El  dia  anterior  se  hizo  el  simulacro  de  la 
entrada  de  los  oidores  a  hi  ciudad,  presididos  por  el  gobernador  i  se- 
guidos de  gran  acompañamiento  de  la  jente  principa*  El  sello  que 
debia  usár  la  audiencia,  era  objeto  del  mas  respetuoso  acatamiento. 
Después  que  los  oidores,  quitándose  el  sombrero  i  poniéndose  de  ro- 
dillas, rindieron  el  homenaje  debido  a  ese  símbolo  de  la  autoridad 
real,  fué  depositado  en  una  sala  del  convento  de  San  Francisco  sobre 
lujosos  cojines  de  terciopelo,  i  confiado  esa  noche  a  la  custodia  del 
doctor  Merlo  de  la  Fuente  como  oidor  mas  antiguo.  El  siguiente  dia 
fbé  sacado  de  allí  con  mu.-:ho  mayor  aparato  todavía,  i  con  acompaña- 
miento de  todas  las  autoridades  civiles  i  eclesiásticas,  de  las  tropas  t 
vecinos  de  la  ciudad,  conducido  sobre  un  caballo  que  los  oidores  lle- 
vaban de  la  rienda  i  en  medio  de  las  mas  prolijas  ceremonias,  a  la 
sala  de  las  casas  reales  en  cjue  debia  funcionar  el  supremo  tribunal. 
Todo  este  ceremonial,  nuevo  para  los  pobladores  de  Santiago,  estaba 
arreglado  por  las  leyes  i  tenia  por  objeto  realzar  el  prestijio  de  la  auto- 
ridad real,  a  la  cpie,  según  las  ideas  de  la  época,  se  debia  una  venera- 
ción que  casi  j)odia  considerarse  un  culto  relijioso  (38). 

La  primera  atención  que  ocupo  a  la  audiencia  fué  el  cumplimiento 
de  las  reales  cédulas  que  suprimían  el  servicio  personal  de  los  indQe- 
ñas.  Este  asunto,  como  hemos  dicho,  habia  sido  largamente  tratado 


-  (38)  El  «ctade  laimtakcioade  la  n  -  ilicncia,  levantada  el  9  de  >«tiemfaie, 
refiere  en  el  lenguaje  desaliñado  de  casi  l' «i us  los  documentos  fie  esa  época,  pero 
con  la  mas  prolija  minuciosidad^  el  ceremonial  completo  de  aquella  lie&ta  tan  carac- 
terftitica  de  Iw  ideas  donmaotes  sobre  d  vaM0ajé  i  snmiskm  absoluta  que  se  deUa 
al  monarca.  Esa  acta  ha  sido  publicada  int^^ra,  pero  con  no  pocos  descuidos  de 
copia  o  de  impresión,  por  don  Claudio  Gay  en  las  pajinas  189-193  del  s^ndo 
tomo  de  sus  Documentos.  Don  Mipuel  í.uis  Amunátegui,  apoyándose  en  ese  i  en 
otros  documentos,  ha  hecho  una  minuciosa  i  animada  descri[>cion  de  toda  la  tiesta 
en  los  Pneurttrts  de  /« tndtpendmeia  de  CJkUe,  tomo  I,  páj.  95-10011  Don  Benja* 
rain  VicuBa  Mackenna  la  ha  descrito  también  mas  brevemente,  pero  en  sos  rasgos 
principales,  en  el  cap.  13  del  primer  tomo  de  la  Slisf^rÜKrfHea  iseetaideiaciudad 
de  San/ütge,  Valparaíso,  1869. 
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en  juntas  i  reuniones  dntcs  de  la  instalación  del  sui)remo  tribunal,  i 
,1  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  los  cjuc  |)edian  el  cumplimiento 
inmediato  i  absoluto  de  las  ordenes  del  rei,  los  j)areceres  contradicto- 
rios (}ue  se  espusieron,  el  estado  jeneral  de  la  o[)inion  del  i)ais,  i  la  re- 
sistencia ([ue  los  vecinos  oponian  a  la  planteacion  de  la  reforma,  do- 
blegaron a  ios  oidores  que  tenían  el  encargo  de  llevarla  a  cabo.  En 
acuerdo  de  28  de  setiembre  de  1609,  después  de  tomar  en  cuenta  los 
antecedentes  del  negocio,  i  las  diñcultades  i  embarazos  que  había  para 
tomar  otra  resolución,  los  oidores,  presididos  por  el  gobernador  Garcia 
Ramón,  ••díjieron  que  mandaban  i  mandaron  que  en  todas  las  provin- 
cias de  este  reino  i  gobernación  se  quite  el  servicio  personal  de  muje- 
res, así  casadas  como  solteras,  i  de  los  varones  menores  de  dieciocho 
aftoSf  que  es  la  edad  en  que  están  obligados  a  tributar  conforme  a  las  • 
ordenanzas  de  S.  M.,  i  que  los  dichos  indios  gocen  con  la  libertad  de 
sus  mujeres  i  los  hijos  menores  de  la  dicha  edad,  sin  que  puedan  ser 
apremiados  (las  mujeres  i  los  hijos)  a  servir  a  nadie  contra  su  volun- 
tad» (39).  Facultábase  a  los  indios  para  arrendar  los  servidos  de  sus 


(39)  El  acuerdo  Cflchrado  yxn  la  real  autlit  iicia  el  28  de  setieinlirc  de  lócx)  ha 
sido  publicadu  iiUcgru  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  Los  precursores  de  la 
iudtpmtUmkt  d«  Ckikt  tomo  II,  pnájs.  130-134. 

Nada  esplica  mejor  el  ningún  caso  que  por  entonces  se  hacia  de  las  disposicioiies  í 
ordenanzas  dictadas  en  favor  de  los  indios,  que  el  hecho  siguiente.  Se  recordará  que- 
la  llamada  tasa  de  Santillan  habia  tratado  de  a!i%iar  su  condición  en  1560,  i  que 
durante  muchos  años  era  el  código  que  rejia  sobre  la  materia.  Cuando  los  oidores 
quisíeAHi  conocer  esa  oideoftiua,  no  se  halhS  una  copia  de  ella  en  Santiagoi,  i  ae  la 
pidúS  a  la  Serena,  donde  tampoco  existia. 

El  padre  l'edro  Lo/ano  ha  referido  difusamente  los  hechos  que  dejamos  referidoí 
en  el  testo,  en  su  Historia  d<'  !a  Conipañla  de  Jcsits  de  la  provincia  del  J'aragnai , 
lib.  V,  caps.  3  i  4,  para  exaltar  los  eslucrzos  ile  los  jesuítas  i  en  especial  del  pailre 
Torres  en  favor  de  los  indios;  pero  aparte  de  que  sus  noticias  no  están  dempre  apo< 
yadat  por  los  docnmentos  de  la  época,  i  que  mochas  veces  no  pasan  de  vagts  jene* 
ralidades  i  son  poco  concretas,  adolecen  de  errores  evidentes.  Así,  dice  que  entón»; 
i'csse  miró  como  espantoso  castigo  del  ciclo  la  avenida  del  Mapocho  por  no  haberse 
acordado  inmediatamente  la  supresión  del  servicio  personal  de  los  indios.  Ahora 
tncn,  el  acneido  de  ta  andíenda  fué  cdebrado  el  a8  de  setienfaie»  cerca  de  cnatio; 
meses  después  de  la  avenida,  de  manera  que  el  cast^  celeste  habría  caído  éntcs 
i|ue  la  falta.  Es  cierto  que  el  padre  Lozano  no  tuvo  a  la  vista  mas  que  los  documen- 
tos de  los  jesuítas,  i  que  no  conociendo  el  acuerdo  de  la  audiencia  i  los  demás  an- 
tecedentes que  hemos  recordado,  no  ha  podido  lijar  las  feciuis  con  mayor  precisión, 
al  paso  que  el  gusto  por  hallar  en  todas  partes  prodijios  i  milagros,  gusto  que  do- 
mina en  las  crónicas  de  las  érdenes  lelljiosasi  lo  lleva  a  inventrn  un  ¿iden  imajinft* 
rio  en  ta  sucesión  de  ciertos  acontecimientos.  En  el  \  .6  del  capitulo  primero  de  ht . 
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mujeres  i  de  sus  hijos,  pero  se  les  garantizaba  la  libertad  de  poderles 

•mudar  de  amos  espirado  el  contrato. 

•   Esta  resolución  hacia  perfectamente  ilusoria  la  gracia  acordada  pór 

el  rei  al  suprimir  por  sus  cédulas  el  servicio  personal  de  los  indfjenas. 
Sin  tomar  en  cuenta  el  que  las  limitadas  concesiones  que  se  hacían  a  los 
indios  en  aquel  acuerdo  no  habían  de  cumplirse  en  la  i)r;ictira,  como 
no  se  habian  cumplido  tampoco  las  ordenanzas  dictadas  antenormen- 
te  en  su  favor,  era  fácil  ver  que  la  audiencia  acababa  de  dar  a  la  cédula 
del  rei  una  aplicación  (jue  equivalía  a  su  formal  desobedecimiento. 
Cuando  el  gobernador  tuvo  que  dar  (  tienta  al  rei  de  este  acuerdo,  se 
vid  forzado  a  recurrir  a  disculjias  i  esplícac  iones  artificiosas  para  justi- 
ficarlo. "La  primera  cosa  que  juntos  todos  (los  oidores)  se  trató,  es- 
crilna  con  este  motivo^  i  en  la  que  se  ha  dado  i  tomado  ¡)ara  ello,  se 
hicieron  algunas  juntas  a  las  cuales  asistid  el  obispo,  los  prelados  i 
hombres  graves  de  las  órdenes,  cabildo  eclesiástico  i  seglar,  personas 
antiguas,  de  ciencia,  esperíencia  i  conciencia,  letrados  i  protectores  de 
los  indios,  fué  cerca  del  servicio  que  aquí  llaman  personal.  I  después 
de  haber  oído  a  todos,  i  dícholes  diesen  sus  pareceres  por  escrito,  en 
conformidad  del  astado  en  que  las  cosas  están,  se  han  hallado  tantas  i 
tan  grandes  dificultades  para  quitarle  absolutamente,  que  en  ningtma 
manera  se  ha  atrevido  el  audiencia  a  mas  de  lo  que  V.  M.,  sieado  ser- 
vido, podrá  ver  por  el  papel  que  con  esta  va;  advirtiendo  que  lo  que 
mas  estos  indios  sienten  es  que  sirvan  sus  hijos  i  mujeres.  Todo  lo 
cual  absolutamente  se  ha  remediado;  con  lo  que  todos  los  indios  jene> 
neralmente  están  mui  gozosos  i  dicen  ¡viva  V.  M.  muchos  añosi  pues 
desde  España  se  acuerda  de  ellos  i  su  conservación.  Lo  demás  se 
queda  hasta  ver  todas  las  ordenanzas  i  tomar  práctica  de  la  tierra,  por 
los  grandes  inconvenientes  (pie  se  ofrecen  i  que  V.  M.  sea  informado 
i  mande  lo  que  fuere  su  real  servicio.  Con  lo  que  se  echará  bien  de 
ver  no  ha  sido  mí  culpa  el  no  haberle  quitado,  como  muchos  han 
dicho,  sino  por  desear  acertar  i  que  todo  se  hiciese  con  acuerdo  í  pa 
recer  de  la  real  audiencia,  ya  cpie  M.  se  habia  servido  de  [)rüveer- 
la,  i  estaba  tan  a  la  puerta,  la  cual  ha  hablado  a  muchos  caciques  e 
indios,  i  están  gozosísimos  de  su  venida  i  de  las  buenas  i  piadosas  ra- 
zones que  les  han  dichón  (40).  No  se  necesita  de  una  gran  sagacidad 


parte  siguiente  de  nuestra  historia,  teiulremos  que  insistir  sobre  estos  mismos  liechu> 
agregando  nuevos  accidentes  que  se  relacionan  con  los  sucesos  que  allí  empezamos 
acontar. 

40)  Carta  de  Garda  Ranum  de  aS  de  octubre  de  1609. 
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para  comprender  que  el  pretendido  contento  de  los  indios  era  una 
simple  invención  para  disimular  ante  el  rei  la  desobediencia  a  sus  ór- 
denes mas  perentorias  i  terminarttes;  pero,  como  habremos  de  contar- 
lo prolijamente  mas  adelante,  cuando  esas  cartas  llegaron  a  España, 
la  corte  habia  creido  hallar  por  otros  caminos  el  remedio  eñcaz  de 
aquel  estado  de  cosas. 

liarcía  Ramón  pensaba,  sin  duda,  como  habia  pencado  Ribera, 
(jue  la  creación  de  la  real  audiencia  era  el  remedio  eficaz  i  absoluto 
contra  las  frecuentes  competencias  de  autoridades  que  solian  entor- 
pecer la  marcha  administrativa  de  la  colonia.  Luego  debió  conven- 
cerse de  lo  contraria  Hacia  poco  que  el  caiútan  Nufies  de  Pineda, 
comisario  jeneral  de  caballería  i  jefe  de  los  fuertes  situados  a  orillas 
del  Biobio,  habia  juzgado  i  condenado  a  la  pena  de  horca  a  un  capi* 
tan  reformado  «iior  palabras  mal  sonantesu,  es  decir,  por  el  delito  de 
insubordinadon.  Los  parientes  de  la  victima  entablaron  querella  ante 
la  real  audiencia,  i  este  tribunal  resolvió  enviar  un  juex  que  recojiese 
las  informaciones  del  caso.  García  Ramón  intervino  resudtamente 
declarando  que  en  los  negocios  de  juicios  militares^  el  gobernador 
era  el  iSnico  juez,  i  mandó  suspendo"  los  procedimientos  de  la  audíen* 
cía  (41).  El  rd  resolvió  mas  tarde  lo  mismo  que  habia  sostenido  el 
gobernador. 

Pero^  sí  en  esta  ocasión  obtuvo  el  triunfo  el  gobernador,  en  o^  fué 
ménos  afortunado.  Desde  tiempo  atrás  sabia  García  Ramón  que  a^* 

ñas  personas  de  Chile  escribían  al  rei  cartas  en  que  se  le  hacían  sérias 
acusaciones.  En  su  correspondencia  con  el  soberano,  no  cesaba  de 
hablarle  de  estos  ajxisionados  enemigos,  i  le  pedia  que  no  les  hiciera 
caso,  i  hasta  (|ue  los  mandara  rastigar  por  su  atrevimiento  i  por  su 
falsía.  El  gobernador  acababa  de  interceptar  dos  de  esas  cartas  escritas 
al  virrei  del  Perú  i  a  un  oidor  de  la  audiencia  de  Lima  por  don  Fran- 
cisco de  Villaseñor  i  -\cuña,  veedor  jeneral  del  ejército,  i  personaje  in- 
quieto e  intrigante;  i  (Queriendo  que  se  le  castigase  i  cpie  ademas  se  le 
privara  de  su  empleo,  las  presentó  a  la  audiencia  entablando  querella 
criminal  por  cuanto  no  eran  exactos  los  hechos  que  en  ellas  se  refe- 
rían. La  audiencia  no  aprobó  la  interceptación  de  correspondencia,  i 
se  abstuvo  de  promover  el  juicio  que  el  gobernador  pretendía  enta- 
blar; pero  el  doctor  Merlo  de  la  Fuente  se  encargó  de  arralar  las  cosas 
amistosamente  (42). 


(41)  Caita  átada  de  28  de  octubre. 

(42)  Infofine  at  reí  del  oidor  Gabriel  de  Celada,  de  6  de  enero  de  161Q» 
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Estas  diverjencias,  sin  embaigOi  fueron  de  poco  momento.  £1  go« 
bernádor  i  los  oidores  maicharon  jeneral  mente  de  acuerda  García 
Ramón  indicó  que  convendría  que  uno  de  ellos  hiciera  una  vinta 
jeneral  a  todo  el  reino  para  que  con  pleno  conocimiento  de  las  cosas, 
pudiera  informar  al  soberano.  Aceptado  este  pensamiento,  se  comi- 
sionó al  doctor  Gabriel  de  Celada;  i,  en  efecto,  éste  visitó  las  provin- 
cias del  sur  hasta  la  frontera  de  guerra  durante  los  meses  de  noviem- 
bre i  diciembre  de  1609.  El  informe  que  dio  al  rei  después  de  esta 
visita,  no  habria  complacido  mucho  al  gobernador,  si  hubiera  podido 
conocerlo,  pero  es  un  documento  útil  i  valioso  para  la  historia. 
7.  Ultima  7.  Preocupado  siempre  con  los  negocios  de  la  guerra, 
Caurcuf^*  el  gobernador  aprovechó  su  residencia  en  Santiago  para 
mon.  adelantar  sus  aprestos  militares.  Visitó  el  obraje  de  tejidos 

de  lana  que  por  cuenta  del  rei  existia  en  Melipilla;  i  en  la  capital  le- 
vantó banddra  de  enganche,  logrando  reunir  en  la  condición  de  sóida* 
dós  a  sueldo^  cincumta  hcnnbres,  todos  ellos  criollos,  que  tiproraeto» 
decía  al  reí,  son  de  mas  servido  que  ciento  de  los  que  vienen  dd  Pe- 
rú, porque  al  fin  entran  en  la  guerra  mas  bien  acomodados  i  están  ya 
hechos  a  la  tierra.'*  Seguido  de  este  pequefio  refuerzo,  partid  para 
Concepción  el  i.**  de  noviembre. 

García  Ramón  estaba  viejo  i  achacoso;  sin  embargo  su  ánimo  no 
decaía,  i  se  hallaba  resuelto  a  dirijir  personalmente  las  operaciones  de 
esta  campafla.  Situdse  en  Concepdon,  donde  esperaba  recibir  un 
nuevo  socorro  de  tropas  que  había  pedido  al  Peni,  i  dispuso  que  entre 
tanto  su  maestre  de  campo  don  Diego  Bravo  de  Saravia  renovase  las 
correrías  militares  en  d  distrito  de  Tucapel.  Creíase  que  los  indios  de 
esta  comarca,  que  tanto  habían  sufrido  ¿n  las  campeadas  anteri<»es, 
no  se  hallaban  en  estado  de  oponer  una  resistencia  larga  i  tenaz.  Bra< 
vo  de  Saravia  recorrió  con  buen  éxito  los  campos  de  Tucapel,  batien* 
do  i  persiguiendo  a  los  indios;  pero  habiendo  penetrado  en  la  cordíllerii 
de  la  costa  a  la  cabe/a  de  350  soldados,  fué  envuelto  en  una  embos* 
cada  por  los  indios  de  Puren,  en  un  sitio  llamado  Cuyuncabí,  i  des- 
pués de  haber  opuesto  una  desordenada  resistencia,  sufrió  un  verda- 
dero desastre  a  mediados  de  diciembre.  Se  hace  subir  a  treinta  i  cua- 
tro el  número  de  los  españoles  muertos  o  prisioneros  en  esa  jornada  i 
a  mas  de  setenta  el  de  los  heridos  (43).  Los  bárbaros,  ademas,  cojieron 

(43)  Da  estas  cifras  el  padre  Ros.iles  en  el  cap.  43  del  libro  V.  La  real  audiencia, 
«n  carta  dirijida  al  rei  en  25  de  agosto  du  1610,  avalúa  las  perdidas  de  los  españo* 
les  en  cincneata  muertos  i  veinte  i  tantos  prisioneros. 
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un  copioso  botin  de  armas,  caballos  i  muhiciones,  i  aunque  hostiliza- 
dos por  otro  destacamento  español  tpie  mandaba  el  ca|)itan  don  Pedro 
de  Escobar  Ibacache,  volvieron  vencedores  a  sus  tierras. 

Al  recibir  la  noticia  de  este  des(  alabro,  (iarcía  Ramón  salió  apresu- 
radamente de  Concepción  con  todas  las  tropas  que  pudo  reunir  hasta 
completar  470  hombres,  i  atravesando  las  serranías  de  Catirai,  penetró 
el  26  de  di(  iembrc  al  valle  de  Puren.  Comenzó  allí  a  talar  los  senibra- 
dos  de  los  indios,  esuihlccicndo  provisoriamente  su  campo  en  el  sitio 
mismo  en  (¡ue  ^'aldiv¡a  habia  levantado  la  ¡)rimera  luriale^a  de  espa- 
ñoles que  existid  en  esos  lugares.  <•  Halláronse  tantas  comidas  en 
Puren,  dice  el  gobernador,  que  fué  cosa  de  maravilla,  respecto  de  que 
todos  los  indios  retiiados  de  la  costa  i  otras  partes  habían  sembrado 
en  aquella  provincia,  parecíéndoles  que  no  entraríamos  a  destruir- 
la» (44).  £1  31  de  diciembre  levantó  su  campo  para  ir  a  destruir  las 
sementeras  que  los  indios  tenian  en  los  valles  vecinos.  Apénas  la  van- 
:gaardia  española  se  habla  adelantado  un  poco,  i  hallándose  separada 
dd  resto  de  las  tropas  por  un  arrt^  que  acababa  de  pasar,  un  formi- 
dable ejército  de  indios,  el  mayor  que  en  Chile  se  puede  juntar,  deda 
el  gobernador,  mandado  por  Ainavilu,  Anganamon,  Pelantaru  i  hsm- 
goftongo,  caciques  de  diferentes  reducciones,  dividido  en  dnco  gran- 
des cuerpos,  cargó  repentinamente  con  grande  ímpetu,  empeftahdo 
una  batalla  jeneral.  Garda  Ramón  i  sus  soldados  se  d^endieron  va* 
lientemente,  pero  durante  largo  rato  estuvieron  en  el  mayor  peligro 
de  ser  destrozados  i  destruidos.  Al  fín,  rompiendo  algunos  escuadro- 
nes de  indios,  lograron  los  españoles  dispersarlos  sin  poder,  an  em- 
bargo, causarles  grandes  y)érdidas  (45). 

Esta  victoria,  como  tantas  otras,  debia  ser  absolutamente  estéril  por 
las  condiciones  especiales  de  aquella  guerra  porfiada  e  interminable. 
■TvOS  es[)añoles  habian  perdido  dos  hombres  en  esta  jornada;  i  los  indios 
que  se  apoderaron  de  sus  cadáveres,  les  cortaron  las  cabezas  i  las  en- 
viaron a  la  rejion  de  la  cüst;i,  con  mensajeros  encargados  de  provo- 
<'ar  el  levantamiento  jeneral,  para  lo  cual  dehian  referir  que  en  Puren 
habian  sucumbido  el  gobernador  con  todas  sus  troi)as.  lx)s  indios  de 
Lebu  se  sublevaron  en  efecto,  i  la  guerra  paredó  tomar  mayores  pro- 
porciones. nCon  lo  cual,  dke  Garda  Ramón,  aunque  tenia  determina- 
don  de  pasar  adelante,  me  obligaron,  conociendo  como  conoeoo  la 
facilidad  de  estos  traidores^  a  revolver  a  toda  prisa  a  la  costa.  I  vién- 


'  (44)  Carta  de  Gaicía  Raoran,  eaorita  en  €oiieepd<m  d  7  de  nMuso  de  1610. 
(45)  Cuta  citada  de  Garda  Ramón. — Ronks,  Mís/hím  Jmtrtít  ¡ib.  V,  cap.  43» , 


Digitized  by  Google 


a€iO  PARTE  TERCERA. — CAPÍTULO  XXII  505 


dome  en  ella,  casi  todos  los  indios  de  Lebu  se  volvieron  a  la  reduó- 
d(Mi,  donde  junté  todos  los  caciques  de  Arauco  i  Tucapel;  i  hacién>- 
doles  un  gran  parlamoito  a  su  usanza,  en  el  cual  convencí  a  los  malo% 
mandé  pasar  por  las  picas  veinte  caciques  i  aluxcar  seis  indios  que 
amn  los  mensajeros  que  andaban  de  una  parte  a  otra,  que  fué  el  mayor 
castigo  que  jamas  se  ha  hecho  ,  i  tal  que  los  malos  pagaron  su  mal- 
dad, i  los  demás  quedaron  espantados  i  temblando;  i  todos  con  gran 
quietud  en  sus  reducciones.  I  espero  en  IJios  ha  de  ser  esto  mui  gran 
parte  para  que  asienten  el  pié,  aunque,  como  otras  veces  tengo  escrito, 
tomo  falten  las  fuerzas,  no  hai  que  imajinar  (jue  sean  buenos  jamas»!  (46). 

A  principios  de  febrero  de  16 10,  el  gobernador  tuvo  (}ue  volver  a 
■Concepción  a  recibir  un  refuerzo  de  doscientos  hombres  tpie  le  envia- 
ba el  virrei  del  Perú.  Pero  aunque  este  socorro  fuese  mui  bien  acojido, 
él  era  casi  insignificante,  i  ajjénas  bastó  para  reemplazar  las  pérdidas 
sufridas  en  esa  campaña.  En  efecto,  ademas  de  los  soldados  nmertos 
en  los  combates  de  que  hemos  hablado,  los  españoles  perdieron  toda^ 
vía  veintitrés  hombres  ahogados  en  el  Biobio  por  haberse  tumbado  una 
lancha;  i  un  capitán  i  doce  hombres  mas  en  una  emboscada  que  los 
indios  prepararon  cerca  del  fuerte  de  Nacimiento.  £1  gobernador  e8pe« 
dldond  nuevamente  al  sur  de  la  línea  de  ftontera,  i  ann  el  capitán 
,  Nufiez  de  Pineda  ñindó  otro  fuerte  en  Angol  con  ti  nombre  de  San 
'  -Francisco  de  Montes  Claros;  pero  la  campaña  de  ese  verano  se  termi- 
nó como  la  de  los  años  anteriores,  sin  haber  obtenido  ventajas  apre- 
dables  i  positivas;  t  aun  peor  que  ellas,  porque  los  españoles  habían 
sufrido  desastres  reales  que  debian  alentar  la  audacia  del  enemigo. 
S,  Muerte  de  8.  Afines  de  mayo  de  1 6 lo,  Garda Ramon  regresaba 
.  <3««>»  Rwnon.  ^  Concepción,  Aunque  quebrantado  por  los  años  i 
por  sus  dolencias,  volvía  resuelto  a  renovar  sus  campañas  en  d  terrí» 
torio  enemigo  en  la  primavera,  esperando  alcanzar  mayores  ventajas. 
Desesperando  de  recibir  los  refuerzos  que  tenia  pedidos  a  España,  i 
«eguro  de  que  el  Perú  no  podría  projiorcionárselos,  pensó  en  sacarlos 
dd  mismo  territorio  de  Chile.  Muchos  de  los  soldados  que  habían  ve- 
•nido  a  sueldo  del  esterior  desde  la  muerte  de  Oñez  de  Loyola,  habían 
abandonado  el  servicio  militar  i  vivían  en  Santiago  ocupados  en  las 
faenas  de  campo,  en  el  servicio  de  los  conventos  o  de  los  particulares- 
La  neglijencia  i  el  desgreño  administrativo,  i  mas  (]ue  todo  sin  duda, 
las  influencias  de  algunas  personas  importantes,  habían  hecho  que  se 
tolerasen  aquellas  deserciones.  García  Ramón  creyó  que  estaba  auto- 


(46)  Carta  citada  de  7  de  marzo  de  1610. — Rosales,  lib,  V,  cap.  -44. 
Tomo  III  64 
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rifado  para  obligar  a  esos  individuos  a  volver  al  servicio  militar,  i  que 

la  situación  del  reino  justificaba  cualesquiera  providencia  que  tomase 
en  ese  sentido.  El  3  de  junio  depachaba  en  Conce{x:ion  un  auto  en 
que,  después  de  trazar  brevemente  las  i)remiosas  necesidades  de  la 
guerra,  encargaba  a  su  maestre  de  campo  Bravo  de  Saravia  (}ue  pasa- 
se a  Santiago  a  recojer  aquella  jente  para  hacerla  servir  en  la  campaña 
próxima. 

Esta  providencia  produjo  grave  descontento  en  la  cai)ital,  no  solo 
entre  los  que  estaban  obligados  a  salir  a  campaña,  sino  cnue  los  veci- 
nos que  utilizaban  los  servicios  de  esa  jente.  Pero  no  alcanzó  a  tener 
cumplimiento.  García  Ramón,  achacoso  i  enfenno  desde  tiempo  atrás, 
se  empeoraba  visiblemente.  Él  mismo  conoció  que  sus  dias  se  aoevca» 
han  al  término  fatal.  Por  una  cédula  de  s  de  setiembre  de  1607,  el  reí 
lo  había  autorizado  espresamente  para  nombrar  el  sucesor  que  debie- 
ra reemplasario  interinamente  en  el  mando,  con  el  fin  de  evitar  así  la 
acefidía  dd  gobierno.  El  19  de  julio^  sintiéndose  mas  enfermo  de  día 
en  día,  el  gobernador  firmó  en  Concepción  un  auto  reservado,  por  tíí 
cual  encargaba  él  gobierno  para  después  de  su  muerte,  al  doctor  Luis 
Merio  de  la  Fuente,  oidor  de  la  audiencia  de  Santiago.  En  sq;uida 
hizo  sus  disposiciones,  mostrando,  según  se  cuenta,  una  grande  ente- 
reza de  alma  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida. 

mA  los  5  de  agosto  de  1610,  escribía  al  rei  el  doctor  Merlo  de  la 
Fuente,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  llevar  para  sí  a  uno  de  los  ma- 
yores e  mejores  criados  i  de  mas  buena  intención  que  V.  M.  tenia  en 
su  servicio,  Alonso  (iarcia  Ramón,  presidente,  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  la  real  audiencia  i  provincias  de  Chile-i  (47).  Estas  {palabras 
trazadas  por  una  mano  amiga,  encierran  una  verdad  incuestionable. 
Cualesquiera  que  fuesen  los  defectos  del  finado  gobernador,  i  los  erro* 
res  (jue  i)udo  cometer,  es  fuera  de  duda  que  siemi)re  estuvo  dominado 
por  el  deseo  de  servir  a  su  rei;  i  que  ante  ese  proposito  no  retrocedió 
ante  ninguna  fatiga  i  ante  ningún  sacriñcio.  I,  sin  embargo,  ese  viejo 
servidor  de  la  corona  era  en  ese  mismo  tiempo  desacreditado  ante  el 
rei  por  mmigos  apasionados  o  por  los  que  proponían  planes  de  ooni* 
quista  mas  irrealizables  todavía  que  el  sistema  de  guerra  estéril  segui- 
do hasta  entónces.  El  rei,  como  veremos  mas  adelante,  dejándose 
influenciar  por  esas  acusaciones,  separaba  a  Garda  Ramón  del  mando 


(47)  Carta  dd  doctor  Merlo  de  la  F^iciite  al  rd,  eicrita  en  Santiagp  d  16  da 
agosto  de  i6ia 
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que  había  ejercido  con  tanto  celo  aunque  no  con  buena  fortuna»  El 
viejo  capitán  falleció  sin  haber  tenido  noticia  de  este  desaire. 

Un  antiguo  historiador  que  no  conoció  personalmente  a  García 
Ramón,  nos  ha  trazado  un  retrato  que  merece  recordarse,  i  que,  sin  U 
menor  duda,  está  tomado  de  los  escritos  de  algún  contemporáneo 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros.  i'Era  Alonso  García  Ramón,  dice^ 
jentil  hombre,  de  buena  cara,  mucho  bigote  i  bien  poblado  de  barba. 
Fué  mui  agasajado  de  los  que  menos  se  le  mostra!)an  afectos,  i  usó 
todo  el  tiempo  que  fué  gobernador  de  una  excelencia  grande  en  el  des- 
pacho, que  decretaba  de  su  mano  todos  los  memoriales  que  se  le 
daban,  i  a  todos  respondía  con  mucha  sal  para  dar  sabor  a  los  desa* 
Iminíentos  i  tonplar  d  sentímienlo  de  las  cosas  que  no  podía  conce- 
der. I  aunque  fuese  en  medio  de  la  calle^  se  paraba  i  decretaba, 
teniendo  siempre  la  pluma  tan  pronta  como  el  agrada  Era  hombre 
magnífico  en  las  distribuciones  a  la  jente  de  guerra,  liberal  con  los 
pobres  i  con  todos  aiable.  Fué  en  el  tiempo  que  gobernó  estas  armas 
de  maestre  de  campo  i  de  gobernador  la  primera  vez,  bien  afortunado, 
i  no  tanto  en  esta  segunda  porque,  aunque  disponía  bien  las  cosas, 
tuvo  pocas  victorias  i  mucha  pérdida  de  soldados,  porque  le  matd  el 
enemigo  en  varias  ocasiones  cuatrocientos  i  catorce  hombres,  i  entre 
nniertos,  idos  i  captivos,  mas  de  seiscientos,  según  consta  por  las  listas 
del  real  sueldo.  Fué  buen  inííEinte...  I  fué  tan  amado  de  todos  que  su 
muerte  causó  jeneral  sentimienton  (48). 

Después  de  mas  de  cuarenta  años  de  buenos  servicios  en  Europa  i 
América  i  de  haber  ocupado  altos  puestos,  García  Ramón  moria  de- 
jando  tan  escasos  bienes  de  fortuna  que  podría  decirse  que  estaba 
cercano  a  la  indijencia.  nSuplico  humildente  a  V.  M.,  decía  al  rei  en 
la  Ultima  carta  que  le  escribió  solo  cuatro  meses  antes  de  morir,  se 
sirva  hacerme  la  merced  que  hubiere  lugar,  atendiendo  no  tengo  en 
este  mundo  mas  valedor  que  mis  antiguos  servicios  i  la  mereed  que 
dellos  V.  M.  fuere  servido  de  hacermen.  Su  esposa  doña  Luciana  Cen- 


(48)  Rosales,  Historia  jeturai,  iib.  V.  cap.  44— 'Este  retrato,  que  nos  luce  rccor» 
dar  los  que  nos  ha  dejado  el  enmista  Géngon  Ilfonnolejo  de  los  capitanes  de  la  oon- 

quista,  incompleto  sin  duda,  pero  con  rasgos  que  soto  ha  podido  rccojer  un  contení* 
poráneo  de  (larcía  Ramón,  está  modelado  seguramente  sobre  la  crónica  del  capitán 
Sotclo  de  R(nnai  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  que  el  padre  Rosales,  se- 
gún lo  dice  el  mismo,  tuvo  por  guia  al  referir  los  sucesos  de  este  tiempo,  en  los 
cnales,  oocnoya  henws  didio,  so  historia  se  hace  mocho  mas  notidosa  i  mudra  ñas 
exacta* 
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tenov  que  lo  acompañó  a  Chile  miéntras  desempeñaba  el  cargo  de 
maestre  de  campo,  bajo  el  gobierno  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  vi- 
vía entónces  en  el  Peni;  i  una  hija,  nacida  en  Chile^  s^n  creemos, 
acababa  dé  contraer  matrimonio  en  Lima  con  don  Francisco  Mesia 
de  Sandovai,  pariente  del  virrei,  marques  de  Montes  Claros  i  capitán 
de  su  guardia  (49).  No  tenemos  noticia  de  que  dejara  otros  descen- 
dientes en  América. 

La  guerra  de  Chile  iba  a  entrar  entónces  en  una  nueva  faz  que  me- 
tece  ser  estudiada  prolijamente,  i  que  nos  proponemos  dar  n  conocer 
en  sus  causas  i  en  sus  efectos,  en  ios  (mmeros  capítulos  de  la  parte 
•siguiente  de  nuestra  historia  (50). 


(49)  Carta  del  virrei  de  Montes  Claros  a  Felipe  III,  esaita  en  Lima  el  21  de  no- 
viembre de  1610— Calandia,  Cráitka  tH4tra/üada  dilSrden  de  San  Agi$stin  delfitrú, 

Barcelona,  163S,  lih.  I,  cap.  49,  num.  2,  páj.  303. 

(50)  Por  un  err<)r  U[)o<;ráfico  se  dice  en  la  páj.  295  del  tomo  II,  que  la  parte  ter- 
cera de  nuestra  hisluria  comprende  hasta  el  año  de  1620.  Debe  leerse  1610. 
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